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EL  EDITOR, 


RAZÓN    DE    ESTA    OBRA. 

la  perdida  lamentable  que  ha  sufrido  la  litera- 
tura española  con  el  estravío  de  varias  obras  iné- 
ditas del  Sr.  Jovellanos,  debe  hacer  que  se  mi- 
re como  un  hallazgo  feliz  el  recobro  de  algunas 
de  ellas,  ya  que  no  sea  posible  de  todas;  y  es- 
te fue  uno  de  los  estímulos  que  me  movieron  á 
buscar  y  reunir  con  cuidadosa  diligencia  las  que 
yo  sabia  que  se  hallaban  esparcidas  acá  y  allá, 
unas  en  poder  de  particulares,  otras  en  los  archi- 
vos de  varios  establecimientos  ,  para  quienes  se 
hablan  trabajado,  y  todas  ignoradas,  ó  á  lo  me- 
nos perdidas  para  el  público.  A  fuerza  de  tiempo 
y  de  dispendios  he  podido  conseguir  que  no  fue- 
sen en  vano  mis  esfuerzos,  como  lo  acreditará  el 
considerable  número  de  composiciones  de  varios 
géneros  que  comprende  esta  Colección,  con  la  que 
creo  haber  hecho  un  señalado  servicio  á  la  Patria, 
y  pagado  un  tributo  debido  de  justicia  á  la  vene- 
rable memoria  del  Autor. 

Bien  sé  que  no  faltarán  aristarcos  de  genio  des- 
contentadizo, que  á  todo  ponen  tildes,  y  en  todo 
encuentran  lunares,  menos  en  lo  suyo,  que  á  pe- 


sar  délo  dicho  critiquen  de  incompleta  la  obra.  A 
estos  desde  luego  les  digo  que  tendrán  razón ;  mas 
no  por  eso  se  podrán  eximir  de  la  nota  de  ingra- 
tos, quejándose  de  que  solo  publico  y  doy  lo  que 
tengo,  y  acaso  lo  que  nadie  tiene,  si  no  me  en- 
gaño mucho. 

Otros  habrá  (y  estos  ya  asomaron  la  cabeza) 
que  animados  del  celo  que  les  consume  por  con- 
servar ilesa  la  fama  del  Autor,  griten  diciendo  y 
repitiendo,  que  no  todo  lo  que  escribe  un  literato, 
por  eminente  quesea,  se  debe  imprimir,  como  son 
las  tentativas  ó  borrones  principiados  y  no  con- 
cluidos, los  ensayos  de  su  juventud,  ó  los  traba- 
jos hechos  precipitadamente,  etc.  etc.:  sóbrelo 
que  me  anticipo  á  prevenirles,  que  no  siendo  es- 
ta Colección  una  obra  puramente  literaria ,  entra- 
rán en  ella  todas  aquellas  cosas  que  me  parezcan 
útiles  bajo  de  cualquier  respecto,  sin  que  esto  me- 
noscabe la  reputación  que  justamente  ha  adquiri- 
do el  Autor  por  otras  suyas  de  mérito  altísimo, 
que  se  incluirán  también.  El  mejor  escritor  del 
mundo  escribe  de  bueno  y  mediano,  y  á  veces  de 
débil ,  como  propio  del  que  escribe  mucho.  Puede 
no  ser  todo  un  modelo  de  lenguage  y  buen  estilo, 
y  sin  embargo  contener  ideas  provechosas  que  de- 
ban publicarse.  Esto  me  servirá  á  mí  do  guia ;  y 
es  bien  seguro  que  hasta  en  los  simples  apunta- 
mientos ,  en  los  borrones  mas  descuidados  y  de 


menos  estima  del  Sr.  Jovelianos  se  hallarárr  ras- 
gos de  delicadeza,  que  señalan  desde  luego  la 
pluma  que  los  ha  trazado,  y  nunca  dejará  de  sen- 
tirse con  placer  que  habla  en  ellos  el  Autor  del  in- 
mortal Informe  sobre  la  ley  agraria. 

En  sus  versos  se  notarcán  quizá  algunas  faltas, 
nacidas  de  que  no  llegó  á  limarlos ,  como  el  mis- 
mo confiesa  en  una  carta  con  que  los  dirigió  á  su 
hermano ;  pero  aun  los  de  menos  mérito  son  muy 
armoniosos,  están  llenos  de  vigor  y  de  pensamien- 
tos filosóficos ,  que  escogió  por  principal  asunto 
de  sus  composiciones ,  sin  dejar  por  eso  de  haber- 
los adornado  con  todas  las  galas  de  la  poesía. 

Esta  obra  se  publicará  por  cuadernos  del  ta- 
maño de  este,  poco  mas  ó  menos,  dispuestos  de 
forma  que  se  puedan  encuadernar  en  tomos  regu- 
lares. No  se  puede  asegurar  por  ahora  el  número 
de  los  que  serán,  por  no  hallarse  corrientes  de 
censura  todos  los  materiales  de  la  Colección :  lo 
que  puedo  decir  es  que  tengo  ya  reunidos  los  su- 
ficientes para  formar  de  doce  á  catorce  cuader- 
nos. 
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POESÍAS    ESCOGIDAS. 


epístola   a    EYMAR  (i). 


Sequor ,  et  qua  ducitis  adsum. 
Viro.  ^neid.  lib.  2. 


iVIientras  te  alejas  de  la  verde  orilla, 
querido  Eymar,  del  caudaloso  Betis, 
huyendo  de  los  brazos  de  tu  amigo, 
y  en  tanto  que  atraviesas  los  confines 
de  una  y  otra  provincia^  sus  estudios, 
sus  leyes  y  costumbres  meditando  : 
mientras  lleno  de  un  ansia  generosa 
de  conocer  al  hombre,  le  examinas 
por  los  distintos  climas  donde  mora, 
lejos  vagando  de  la  dulce  patria, 
permite  que  admirada  de  tu  celo 
siga  mi  Musa  tus  ilustres  huellas , 
y  te  acompañe  por  los  ricos  campos 
de  Astigi,  que  con  giro  magestuoso 
fecundiza  el  Genil,  y  hasta  las  puertas 


(i)  Mr.  de  Eymar,  abad  de  Valchrétien,  amigo  del  señor  Jo- 
■vellauos  ,  y  traductor  al  francés  de  su  comedia  el  Delincuenttí  hon- 
rado, determino  pasar  de  Cádiz  á  Madrid  ,  con  cuyo  motivo  escri- 
bió aquel  desde  Sevilla  la  siguiente  epístola,  describiéndole  los  tri- 
bunales ,  las  academias  y  otras  cosas  notables  de  la  Corte.  Esta  com- 
posición la  cita  el  Sr.  Ccan  13ermudcz  en  sus  Memorias  para  la  vida 
del  Autor,  pág.  2 y 3. 


(2) 

te  siga,  por  do  entraron  tantas  veces 

el  ayo  de  Nerón  y  el  numeroso 

cantor  de  los  Farsálicos  horrores  (i) 

que  en  pos  de  tí  discurra  el  ancha  falda 

de  ios  Marianos  montes  ,  patria  un  tiempo 

de  fieras  alimañas,  y  hoy  milagro 

del  arte  y  de  la  industria  :  que  penetre 

por  los  sedientos  campos  de  la  Mancha, 

tumba  del  Guadiana  memorable, 

no  hollados  ya  de  héroes  (i)  ni  gigantes: 

que  te  acompañe,  en  fin,  hasta  que  pueda 

besar  contigo  la  imperial  corriente 

del  pobre  y  respetado  Manzanares. 

Permítela  también,  que  al  lado  tuyo 

pise  después  con  planta  temerosa 

el  suelo  carpentano,  la  dorada 

arena  de  Carpento,  do  tuvieron 

su  cuna  y  su  mansión  rail  altos  Reyes. 

Juntos  alli  veremos  las  grandezas 

del  imperio  español ,  y  reducidos 

á  muy  breve  recinto ,  admiraremos 

el  sudor  y  opulencia  de  dos  mundos. 

Luego  entraremos  tímidos  al  trono, 

que  ocupa  Carlos  con  augusta  gloria, 

y  sentados  verás  alli  á  su  diestra 

la  religión ,  el  celo,  la  justicia , 

la  piedad  y  el  amor,  firmes  apoyos 

de  su  poder,  su  gloria  y  ornamento. 

De  su  Ptcal  familia  en  los  semblantes 

(i)     Séueca  y  Lucano.  (a)     Los  de  Don  Quijote. 
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verás  la  tierna  humanidad  pintada, 

cautivando  mil  almas,  y  el  glorioso 

espírtu  varonil  del  cuarto  Carlos, 

sucesor  destinado  á  sus  virtudes 

y  su  trono,  y  objeto  ya  constante 

de  amor  á  los  hispanos  corazones. 

Después  que  beses  las  augustas  manos       jI/í 

con  labio  reverente,  y  reflexivo 

tanto  esplendor  y  magestad  contemples, 

bueno  será,  que  en  la  intrincada  senda       i 

del  matritense  laberinto  guie  '■< 

la  alma  filosofía  nuestros  pasos: 

la  alma  filosofía,  á  cuyas  voces 

tan  avezada,  Eymar,  está  tu  oreja. 

Con  ella  subiremos  á  los  templos 

do  tiene  culto  Astrea,  y  do  del  numen, 

atentos  á  la  voz  de  sus  oráculos, 

la  infalible  sanción  escucharemos. 

Allí  verás,  sentados  á  la  sombra 

del  solio,  en  alto  escaño  á  los  severos 

ministros  de  la  Diosa,  con  obscuras 

y  luengas  vestiduras  ataviados. 

De  la  suprema  voluntad  del  numen 

son  órgano  sus  bocas,  y  dos  mundos 

ven  su  felicidad  de  ellas  pendiente. 

El  celo  del  bien  público  las  abre, 

y  las  hace  elocuentes,  y  del  numen 

calor  é  inspiración  reciben  solo. 

Pero  si  alguna  al  interés  movida 

profana  la  verdad :  si  ves  que  usurpa 

la  mentira  tal  vez  su  santo  adorno; 


■    .  (4) 

si  el  dolo,  si  el  arbitrio  introducidos 

vieres  en  el  congreso,  £y mar,  oh!  huye,; 

huye  de  alH  con  planta  presurosa  (i). 

Huyamos  ah!  no  sean  de  la  impura 

profanación  testigos  nuestros  ojos! 

Huyamos  á  buscar  á  los  tranquilos 

alumnos  d€  Sofía  en  su  gymnasio  (2). 

Pasado  el  ancho  foro  y  los  umbrales 

del  alto  consistorio,  los  veremos 

trabajar  por  el  bien  de  sus  hermanos 

sin  fausto,  sin  escolta,  sin  señales 

de  imperio  ó  dignidad;  solo  al  provecho 

los  verás  de  su  patria  consagrados. 

El  patrio  amor  preside  las  sesiones : 

él  solo  los  congrega,  los  inspira, 

los  inflama,  los  guia,  y  los  corona. 

El  pobre  labrador  á  la  inclemencia 

del  sol  y  el  viento  espuesto,  y  de  las  lluvias; 

en  su  taller  el  mísero  artesano; 

el  rico  mercadante  en  su  trastienda, 

ó  bien  del  bravo  mar  entre  las  ondas, 

objeto  son  de  su  incesante  estudio. 

Mira  aquel  que  entre  todos  sobresale 

con  cana  cabellera  (3),  y  luengas  ropas,;* 

(i)  El  señor  Jovellanos  no  trató  de  zaherir  en  este  pasage  á 
ninguno  de  los  tribunales  supremos  de  la  Corte,  cuya  rectitud  y 
santa  imparcialidad  alaba  en  varios  lugares  de  sus  obras;  habló  hi- 
potéticamente, y  solo  quiso  inspirar  horror  á  los  vicios  que  des- 
cribe, como  contrarios  á  la  but'jn.'i  administración  de  justicia. 

(i)      Alude  á  la  Sociedad  económica. 

(3)  El  Conde  de  Caropomanes,  entonces  presidente  de  la  So- 
ciedad económica. 
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encendido  el  semblante,  y  penetrado 

de  patrio  celo.  Aplica,  Eymat,  atento 

tu  oido  á  sus  discursos:  ya  resuenan 

en  ambos  hemisferios  sus  clamores. 

La  patria  está  á  su  diestra,  y  con  la  suya 

le  ofrece  una  corona.  Yive,  ó  ilustre 

alumno  de  Sofía!  vive  y  goza 

el  tributo  de  gloria  y  de  alabanza 

que  te  ofrece  la  patria,  mientra  el  cielo 

labra  mas  alto  premio  á  tus  virtudes! 

Mira  también  entre  los  mismos  muros, 

Eymar,  otros  alumnos  de  Minerva, 

deteniendo  del  tiempo  el  raudo  curso  (i). 

Míralos  renovando  la  memoria 

de  los  pasados  héroes,  y  sus  nombres 

á  los  siglos  futuros  perpetuando. 

Otros  allí  verás  atentos  siempre 

á  conservar  la  gloria  y  la  pureza 

del  lenguage  español,  de  sus  dominios 

las  agenas  y  bárbaras  palabras, 

y  las  espurias  frases  desterrando. 

Admíralos,  Eymar,  mientras,  muy  dignos 

de  eterna  gratitud  ,  al  bien  consagran 

de  su  patria  y  hermanos  sus  fatigas. 

"Ven  conmigo  después  á  la  ancha  casa 

do  están  depositados  los  milagros 

de  arte  y  naturaleza  (2).  Dulce  amigo! 

ve  aqui  de  tu  atención  dignos  objetos. 


(1)  Alude  á  loj  individuos  de  la  Academia  de  la  Historia. 

(2)  La  Historia  natural. 
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Cuanto  produce  el  ámbito  espacioso 

de  uno  y  otro  hemisferio  en  aire,  en  tierra, 

en  fuego,  en  mar,  aqiii  verás  cifrado. 

Sacia  tu  sed,  y  por  las  varias  clases 

de  entes,  ó  ya  perfectos,  ó  monstruosos, 

ricos,  raros,  hermosos,  ó  terribles 

tiende  la  esperta  y  penetrante  vista. 

Carlos  redujo  toda  la  natura 

á  tan  breve  recinto.  También  mora, 

gracias  á  su  piedad,  con  ella  el  arte; 

el  arte  imitador  de  la  natura, 

pues  cuanto  ella  produce  y  perfecciona, 

la  mano  del  artista  imita  diestra 

en  lienzo,  en  piedra,  ó  sempiterno  bronce. 

Oh  benéficas  artes  que  el  muy  A.lto 

para  alentar  á  la  virtud  produjo! 

A  vosotras  es  dado  solamente 

el  hacer  inmortales.  Almas  grandes , 

corred  al  heroísmo !  Vuestros  nombres 

ya  no  irán  con  vosotros  al  sepulcro. 

Carlos  hará  que  vivan  respetados 

en  la  posteridad,  y  en  vuestra  muerte 

no  moriréis  del  todo.  Pero  vamos, 

Eymar,  y  nuestros  pasos  á  mas  dulces 

objetos  dirijamos,  también  dignos 

de  tu  especulación.  Amables  ninfas 

del  claro  Manzanares,  salid  prontas, 

salidnos  al  encuentro,  y  por  un  rato 

permitidnos  llegar  á  vuestros  coros. 

No  ves,  Eymar,  la  gracia  y  gentileza 

que  brilla  en  sus  semblantes  ?  La  alma  Venus 


(7) 
SU  imperio  les  cedió  ;  su  dulce  imperio 

sobre  esforzados  pechos  ejercido, 

donde  viven  esclavos  los  mas  altos, 

nobles  y  generosos  corazones. 

Ea,  pues,  moradoras  de  Carpento, 

venid ,  y  con  guirnaldas  de  oloroso 

mirto  tejidas,  y  de  verde  yedra, 

venid  y  coronad  al  nuevo   huésped; 

venid  á  coronarle  ,  y  pues  su  lira , 

diestramente  tañida  tantas  veces 

á  orillas  del  Secuana,  fue  embeleso 

de  sus  graciosas  ninfas,  de  vosotras 

logre   también  el  galardón  debido. 

Llega,  Eymar,  nada  temas;    el  agrado 

es  su  virtud  genial.   Ah!   si  al  hechizo 

de  sus  ojos  resistes  ;  si  no  rindes 

tu  albedrio  al  imperio  de  sus  labios; 

si  las  ves,  si  las  oyes  con  tranquilo 

y  libre  corazón  (i) Guárdale,  oh  amigo! 

guárdate  de  pasar  por  insensible  ; 

guárdate,....  Mas  permite  que  mi  Musa 

vuelva  sus  pasos  á   la  fresca  orilla 

del  Betis,  do  quejosas   de  esta  ausencia 

la  esperan  ya  la  ninfas  sevillanas. 


(i)     Pinta  los  atractivos  de  las  damas  de  la  Corte. 


(8) 
JOVINO,  A  SÜS  AMIGOS  DE  SALAMANCA  (i). 

Est  quodam  prodire  tenus  sí  non  datur  altrn. 

Ho&ACIO. 

A  vosotros,  oh  ingenios  peregrinos  I 
que  allá  del  Tormes  en  la  verde  orilla , 
destinados  de  Apolo  honráis  la  cuna 
de  las  hispáneas  musas  renacientes: 
á  tí ,  oh  dulce  Batilo !  y  á  vosotros , 
sabio  Delio  y  Liseno  ,  digna  gloria 
y  ornamento  del  pueblo  salmantino; 
desde  la  playa  del  equoreo  Betis 
Jovino  el  Gijonense  os  apetece 
muy  colmada  salud:  aquel  Jovino, 
cuyo  nombre  ,  hasta  ahora  retirado 
de  la  común  noticia ,  ya  resuena 
por  las  altas  esferas,  difundido 
en  himnos  de  alabanza  bien  sonantes, 
merced  de  vuestros  cánticos  divinos 


(i)  Esta  carta  la  escribió  á  la  edad  de  a6  años,  siendo  Al- 
calde del  crimen  de  la  Real  Audiencia  de  Sevilla.  Se  propuso  en 
ella  exhortar  á  Melendez  Valdés  y  á  los  PP.  González  y  Fernan- 
dez, que  se  hallaban  entonces  en  Salamanca ,  á  que  empleasen  sus 
Tersos  en  asuntos  graves  y  dignos  de  su  nombre ,  á  fin  de  conse- 
guir por  este  medio  la  corrección  de  las  costumbres  ,  el  ejercicio 
de  la  virtud  ,  y  labrar  al  mismo  tiempo  su  propia  gloria.  Para  re- 
traerlos de  la  composición  de  poesías  amorosas  y  que  se  ocupasen 
de  mas  nobles  objetos  ,  figura  un  encantamiento  en  el  que  la  envi- 
dia y  las  magas  intentaban  obscurecer  los  nombres  de  los  tres  poe- 
tas ,  entregándolos  al  blando  amor  de  sus  ninfas  Julinda  ,  Cipa- 
ris  y  Mirla  ,  y  adormeciéndolos  con  confecciones  de  yerbas  vene- 
nosas. 


(9) 
y  vuestra  lira  al  sonoroso  acento : 

salu¿l  os  apetece  en  esta  carta, 

que  la  tierna  amistad  y  la  mas  pura 

gratitud,  desde  el  fondo  de  su  pecho 

con  íntima  espresion  le  van  dictando. 

Que  pues  le  niega  el  hado  el  dulce  gozo 

de  estrechar  con  sus  brazos  vuestros  pechos, 

de  urbanidad  y  suave  amor   henchidos, 

podrá  al  menos  grabar  en  estas  letras 

la  dulce  sensación  que  en  su  alma  imprime 

del  vuestro  amor  la  tierna  remembranza. 

Y  no  estrañeis  que  del  eolio  canto 

cansada  ya  su  musa,  se  convierta 

al  compás  lento  y  numeroso  que  ama 

tanto  la  didascálica  poesía: 

que  en  vano  de  su  pecho,  penetrado 

del   forense  Ihumor,  y  conmovido 

al  llanto  del  opreso,  de  la  viuda, 

y  huérfano   inocente  ,  presumiera 

lanzar  acentos  dulces:  ni  su  lira 

otras  veces  sonora ,  y  ora  falta 

de  los  trementes  armoniosos  nervios, 

al  acordado  impulso  respondiera. 

Ah!    mis  dulces  amigos,  cuan  ilusos, 

cUránto  de  nuestra  fama  descuidados 

vivimos!  Ay!  en  cuan  profundo  sueño 

yacemos  sepultados,  mientras  corre 

por  sobre  nuestras  vidas,  aguijada 

del  tiempo  volador  la  edad  ligera! 

Por  ventura  queremos  que  nos  to[5^ 

sumidos  en  tan  vil  é  infame  sueño 
To>io  j.  a 
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la  arrugada  vejez,  que  poco  á  poco 

se  viene  hacia  .nosotros  acercando  ? 

ó  que  la  mnerte  pálida  sepulte 

con  nosotros  también  nuestra  memoria? 

Y  el  hombre,  á  quien  el  Padre  sempiterno 

ornó  con  alto  ingenio,  y  con  espirtu 

eternal  y  celeste,  estará  siempre 

á  escura  y  mñelle  vida  mancipado, 

sin  recordar  su  divinal  origen, 

ni  el  alto  fin  para  que  f(Te  nacido? 

Ay  Batiío!  ay  Liseno!  ay  caro  Delio! 

ay  I  ay  !  que  os  han  las  magas  salmantinas 

con  sus  jorginerías  adormido! 

Ay  que  os  han  infundid©  el  dulce  sueño 

de  amor,  que  tarde  ó  nunca  se  sacude! 

?ío  lo  dudéis,  mis  ojos,  aun  no  libres 

del  susto ,  en  un  sueño  misterioío 

sus  infernales  ritos  penetraron. 

Contárosle  he?  Qué  numen  me  arrebata,. 

y  fuerza  á  traspasar  de  mis  amigos 

el  tierno  corazón  ?  Acorre  ,  oh  Diva ! 

y  pues  mi  voz  ,  a  tu  mandar  atenta, 

renueva  en  triste  canto  la  memoria 

del  infando  dolor,  acorre,  y  alza 

con  soplo  divinal  mi  fiaco  aliento. 

Yacen  del  Tormes  ala  orilla,  ocultos 

entre  ruinas,  los  restos  venerables 

de  un  templo  frecuentado  en  otros  siglos 

por  la  devota  gente  salmantina, 

mas  ora  si^lo  de  agoreros  buhos 

y  medrosas  lechuzas  habitado. 
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La  amenidad  huyó  de  aquel  recinto, 

y  solo  en  torno  de  él  dañosas  yerbas 

crecen ,  y  altos  y  fúnebres  cipreses. 

Aqui  su  infame  junta  celebraron 

las  Lamias.  Oh!  si  fuera  poderosa 

mi  voz  de  describirla  y  dar  al  mundo 

cuenta  de  sus  misterios  nunca  oidosl 

En  la  mitad  de  su  carrera  andaba 

la  noche  ,  y  ya  su   manto    tenebroso 

cubria    en  torno  el  soñoliento  mundo: 

todo  era  obscuridad  ,  que  hasta  la  luna 

su   blanca  faz  del  cielo  retirara 

por  no  ver  el  nefando  sortilegio , 

y  el  horror  y  el  silencio  mas  medroso  í  *• 

hacían  el  imperio  de  las  sombras  ; 

cuando  desde  una  puerta  del  palacio 

del  Sueño ,  un  negro  ensueño   desprendido 

llegó  de   un  vuelo  adonde  yo  yacia. 

Con  la  siniestra  suya  asió  mi  mano, 

y  con  medrosa  voz  «Jovino,  dice, 

«ven   y  verás  el  duro   encantamiento 

«que  prepara  la  Envidia  á  tus  amigos. 

«Ven,   y  si  en  tal  ejemplo  no  escarmientas, 

«triste  de   tí  mezquino!  »  Dijo  ,  y  luego 

sobre  sus  negras  alas  me  condujo 

por  medio  de  las  sombras  hasta  el  pórtico 

del  arruinado   templo.  No  bien  hube 

llegado  ,  cuando  asidas  de  las  manos 

siete  horrendas  figuras  parecieron 

desnudas  ,   y  de  hediondas  confecciones 

ungido  el  sucio  cuerpo.  Presidenta 

del  congreso  infernal  la  fiera  Envidia 


(•2) 
venia  de  serpientes  coronada 

la  frente  ,  triste  ,  airada  ,   desdeñosa, 

y  de  los  celos  y  el  rencor  seguida. 

En   raedio  del  silencio  un  gran  suspiro 

lanzó  del  hondo  pecho  ,  y  revolviendo 

la   sesga  vista  en  torno  «Nunca  tanto, 

«dijo  ,   de  vuestro   auxilio  y  vuestras  artes 

«necesité,  oh  amigas!  ni  tan  fiero 

«ni  tan  grave  dolor  clavó  algún  dia 

«en  mi  sensible  corazón  su  punta. 

«Oh!   si  capaz  de  aniquilar  el  orbe 

«fuese  la  llama  atroz  que  le  devora! 

«Tres  celebrados  nombres  (y  con  rabia, 

«Batilo,  pronunció  su  torpe  boca, 

■Delio  y  Liseno)  (i)  por  el  ancho  mundo 

«va  esparciendo  la  Fama  mi  enemiga. 

«Su  trompa  los  proclama  en  todas  partes^ 

«<y  ya  á  mas  alto  vuelo  preparada, 

«si  no  la  enmudecemos,  estos  nombres 

«serán  muy  luego  alzados  á  las  nubes, 

«y  sonarán   del  uno  al  otro  polo. 

«Febo  los  patrocina  ,  y  no  le  es  dado 

«á  mi  flaco  poder  mancharlos;  pero 

«se  rendirán  al  vuestro,  si  adormidos 

«en  blando  amor »  Tío  bien  tan  fiera  idea 

cayó  del  sucio  labio ,  cuando  en  torno 

del  demolido  templo  en  raudos  giros 

dio  el  maléfico  coro  siete  vueltas. 

Después  alternativas  susurraron 

muchos  versos  de  ensalmo  con  palabras 


(i)      Batilo  era  Meleudez  Vajdé»  ,   Delio  Gouzalez,  y  Liseno  el 
P.  Fernaudez. 


(•3) 

de  mj'ígico  vigor  y  rabia  hencliitlas, 
á  cuya  fuerza  desde  la  honda  entraña 
de  la  tierra  salieron  redivivos 
los  frios  huesos,  que  de  luengos  dias 
del  humanal  vestido  ya  desnudos 
allí  dormían.  Ay!  cuan  prestamente 
en  los  hambrientos  dientes*  de  la  Envidia 
los  vi  yo  triturados,  y  en  sus  manos 
á  leve  y  sucio  polvo  reduciros....! 
En  esto  hacia  tos  ángulos  internos 
del  templo  corren  las  malignas  Sagas, 
y  del  sombrío  suelo  mil  dañosas 
plantas  recogen  con  siniestra  mano 
y  misteriosos  ritos  arrancadas. 
También  allí  prestó  la  cruda  Envidia 
su  auxilio,  y  en  sus  palmas  estrujando 
las  hojas  y  raices,  hizo  luego 
que  destilasen  los  dañosos  jugos. 
Cuánta  virtud  en  ellos  se  escondía! 
El  zumo  de  la  fría  adormidera , 
cortada  su  cabeza  al  horizonte , 
que  infunde  á  veces  el  eterno  sueño: 
el  de  la  yerba  mora ,  que  altamente 
el  cerebro  perturba:  el  hyosciamo 
y  el  coagulante  jugo  que  destilan 
heridas  las  raices  misteriosas 
de  la  fría  mandrágula,  allí  fueron 
diestramente  estraidos,  y  con  nuevo 
ensalmo  derramados  sobre  el  polvo 
de  los  humanos  huesos.  Mientras  una 
de  las  Sagas  volvía  y  revolvía 
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el  preparado  adormeciente  Iodo, 

sacó  la  Envidia  del  cuidoso  pecho 

tres  relucientes  nóminas  con  rasgos 

de  roja  y  venenosa  tinta  escritas. 

Ayí  no  creáis,  amigos,  que  mi  pluma 

os  pretenda  engañar!  mis  propios  ojos 

en  tierno  llanto  entonces  anegados, 

vieron,  oh  maravilla!  los  tres  nombres, 

los  dulces  nomtíÜs  de  Ciparis  bella, 

de  Julinda  y  de  Mirta  la  divina, 

que  estaban  allí  escritos;  y  cual  suele 

(si  tiene  tal  prodigio  semejante) 

brillar  con  propia  luz  en  noche  oscura  y 

la  lychnide  purpúrea  que  en  su  rumbo 

suspende  al  receloso  caminante , 

asi  en  la  oscuridad  resplandecian 

los  tres  amados  nombres.  Entre  tanto 

mi  corazón  absorto  palpitaba 

de  pasmo  y  de  temor.  La  Envidia  entonces  , 

dividiendo  eii  pedazos  muy  menudos 

las   esplendentes  nóminas,  de  este  arte 

habló  á  sus  compañeras:  «Consumemos, 

«oh  amigas!  nuestra  obra,  y  estos  nombres 

«adorados  de  Delio  y  sus  secuaces 

«ala  maligna  confección  mezclemos. 

«Su  virtud  penetrante,  aun  mas  activa 

«que  los  venenos  mismos,  irá  recta- 

« mente  á  iludir  sus  tiernos  corazones, 

«y  á  blando  amor  eternamente  dados, 

«la  vida  pasarán  adormecidos, 

«y  morirán  sin  gloria.»  Dijo,  y  luego 
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rnczcló  los  rutilantes  caracteres  .  'J 

al  cruel  maleficio  ,  y  infundióles 

nuevo  vigor  con  su  maligno  soplo. 

Repitieron  las  brujas  el  susurro 

sobre  la  masa  ponzoñosa  ,  y  dieron 

alegre  fin  á  la  perversa  junta. 

Yo  en  tanto  ,  lleno  de  dolor,  enviaba 

del  hondo  pecho  á  Apolo  ardientes  votos. 

«Brillante  Dioá,,  decia  ,  si  la  gloria 

«de  tan  dignos  alumnos  interesa 

*t  tu  pia  omnipotencia  en  favor  suyo, 

«ay!  destruye  la  fuerza  venenosa 

«del  duro  encantamiento  y  de  la  infamia, 

« y  de,  la -eterna  oscuridad  redime  ::?> 

«los  nombres  que  otra  vez  has  protegidoL'i 

«Desata  el  preparado  encantamiento 

«y  sálvalos,  oh  Dios!  para  que  eterna- 

«  mente  suba  á  tu  trono  el  dulce  acento 

«de  su  lira  en  cantares  eucarísticos ,         i 

«  gratamente  empleado....]»  Aqui  llegaba 

el  bien  sentido  ruego  ,  que  sin  duda 

oyó  piadoso  el  numen  ,   porque  al  punto 

descendió  un  resplandor  desde  lo  alto, 

al  meridiano  sol  muy  semejante, 

que  iluminando  el  pavimento  umbrio      íí» 

al   golpe    de   su   luz  postró  á   la  Envidia 

y  á  sus   viles  ministras  ,  y  arrojólas 

precipitadas  hasta  el  hondo  abismo. 

Será   estéril,    oh  amigos!   de  este  ensueño 

el  misterioso  anuncio?  Siempre  ,  siempre 

dará  el  amor  materia  á  nuestros  cantos  ? 
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De  cuántas  dignas  obras  ay!  privamos 

á  la  futura  edad  por  una  dulce 

pasagera  ilusión!  por  una  gloria 

frágil  y  deleznable,  que  nos  roba 

de  otra  gloria  inmortal  el  alto  premio! 

No  ,  amigos  ,  no  :  guiados  por  la  suerte 

á  mas  nobles  objetos  ,  recorramos 

en  el  afán  poético  materias 

dignas  de  una  memoria  perdurable. 

Y  pues  que  no  me  es  dado  que  presuma 

alcanzar  por  mis  versos  alto  nombre, 

dejadme  al  menos  en  tan  noble  intento 

la  gloria  de  guiar  por  la  ardua  senda , 

que  va  á  la  eterna  fama ,  vuestros  pasos. 

Ea,  facundo  Delio  ,  tú,  á  quien  siempre 

Minerva  asiste  al  lado ,  sus  :  asocia 

tu  musa  á  la  moral  filosofia , 

y  canta  las  virtudes  inocentes 

que  hacen  al  hombre  justo  y  le  conducen 

á  eterna  bienandanza.  Canta  luego 

los  estragos  del  vicio ,  y  con  urgente 

voz  descubre  á  los  míseros  mortales 

su  apariencia  engañosa,  y  el  veneno 

que  esconde ,  y  los  desvia  dulcemente 

del  buen  sendero ,  y  lleva  al  precipicio. 

Después  con  grave  estilo  ensalza  al  cielo 

la  santa  Religión  de  allá  abajada , 

y  canta  su  alto  origen  ,  sus  eternos 

fundamentos  ,  el  celo  inestinguible  , 

la  fe,  las  maravillas  estupendas, 

los  tormentos  ,  las  cárceles  y  muertes 
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de  sus  propagadores   y  con  tono 

victorioso  concluye  y  enmudece 

al  sacrilego  error  y  sus  fautores. 

Y  tú  ,  ardiente  Balilo  ,  del  Meonio 

cantor  émulo  insigne ,  arroja  á  un  lado 

el  caramillo   pastoril  ,  y  aplica 

á  tus  dorados  labios  la  sonante 

trompa  para  entonar  ilustres  hechos. 

Sean  tu  objeto  los  héroes  españoles, 

las  guerras  ,  las  victorias  ,  y  el  sangriento 

furor  de  Marte.  Dinos  el  glorioso 

incendio  de  Sagunto  por  la  furia 

de  Anibal  atizado,  ó  de  Numancia, 

terror  del  Capitolio,  las  cenizas. 

Canta  después  el  brazo  omnipotente, 

que  desde  el  hondo  asiento  hasta  la  cumbre 

conmueve  el  monte  Auseba  y  le  desploma 

sobre  la  hueste  berberisca  ;  y  suban 

por  tu  verso  á  la  esfera  cristalina 

los  triunfos  de  Pelayo  y  su  renombre , 

las  hazañas ,  las  lides ,  las  victorias 

que  al  imperio  de  Carlos,  casi  inmenso, 

y  al  Evangelio  santo  un  nuevo  mundo 

mas  pingüe  y  opulento  sujetaron. 

Canta  también  el  inmortal  renombre 

del  héroe  Metellimneo,  á  quien  mas  gloria 

que  al  bravo  Macedón  debió  la  íama; 

ó  en  fin  la  furia  canta  y  las  facciones 

de  la  guerra  civil  que  el  pueblo  hispano 

alió,  y  opuso  al  alemán  soberbio. 

Dirás  el  golfo  catalán  en  furia 
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contra  Luis  y  su  nieto:  los  Leopardos 
vencidos  en  Brihuega,  y  los  sangrientos 
campos  de  Almansa,  do  cortó  á  Fiiipo 
sus  mejores  laureles  la  victoria. 
La  empresa  que  á  tu  pluma  reservada 
queda,  oh  caro  Lyseno!  ahí  cuan  difícil 
es  de  acabarl  cuan  ardua!  Mas  ya  es  tiempo 
de  proscribir  los  vicios  indecentes 
que  manchan  nuestra  escena.  Cuánto!  oh!  cuánto 
la  gloria  de  la  patria  se  interesa 
en  este  empeño!  Triunfan  rail  enormes 
vicios  sobre  el  proscenio ,  y  la  ufanía , 
el  falso  pundonor,  el  duelo,  el  rapto, 
los  ocultos  y  torpes  amoríos 
contra  el  desvelo  paternal  fraguados , 
y  todas  las  pasiones  son  impune- 
mente sobre  las  tablas  exaltadas. 
Despierta  pues,  oh  amigo!  y  levantado 
sobre  el  coturno  trágico,  los  hechos 
sublimes  y  virtuosos,  y  los  casos 
lastimeros  al  mundo  representa. 
Ensalza  la  virtud,  persigue  el  vicio, 
y  por  medio  del  susto  y  de  la  lástima 
purga  los  corazones:  vea  la  escena 
al  inmortal  Guzman,  segundo  Bruto, 
inmolando  la  sangre  de  su  hijo; 
de  su  inocente  hijo  al  amor  patrio..... 
Oh  espírtu  varonil!  oh  patria!  oh  siglos 
en  héroes  y  altos  hechos  muy  fecundos! 
Vuestro  auxilio  también  en  esta  empresa 
imploro,  oh  mi  Batylo!  oh  sabio  Delio! 
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Ah!  vea  alguna  vez  el  pueblo  hispano 
en  sus  tablas  los  héroes  indígenas 
y  las  virtudes  patrias  bien  loadas! 
Bajar  podréis  también  al  zueco  humilde 
y  describir  con  gesto  y  voz  picantes 
las  costumbres  domésticas ,  sus  vicios 

y  sus  estravagancias ]*ero  dónde 

encontraréis  modelos?  Ni  la  Grecia, 
ni  el  pueblo  Ausonio,  ni  la  docta  Francia 
han  sabido  formarlos.  Reina  en  todos 
el  vicio  licencioso  y  la  impudencia. 
Mas  cabe  el  ancha  via  hay  una  trocha 
hasta  ahora  no  seguida,  do  las  burlas 
y  el  chiste  nacional  yacen  en  uno 
con  la  modestia  y  el  decoro  aliados. 
Seguid  pues  este  rumbo.  Qué  tesoros 
descubriréis  en  él!  Será  el  teatro 
escuela  de  costumbres  inocentes, 
de  honor  y  de  virtud!  Será....  mas  dónde 
del  bien  común  el  celo  me  arrebata? 
Ah!  si  su  llama  alcanza  á  vuestro  pecho, 
de  los  trabajos  vuestros  cuan  opimos 
frutos  debo  esperar!  y  cuánta  gloria 
estará  en  otros  siglos  reservada 
al  celo  de  Jovino,  si  esta  insigne, 
si  esta  dichosa  conversión  que  tristes 
y  llenas  de  rubor,  tanto  á  que  anhelan 
las  musas  españolas,  fuese  el  fruto 
de  sus  avisos  dulces  y  amigables! 
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En  el  nacimiento  de  Don  Antonio  María  de  Castilla  y 
f^elasco^ primogénito  de  los  Marqueses  de  Calloxar, 

Oda  (i). 

A  dónde  estoy  ?  qué  fuego 

es  este  que  mi  pecho  y  mente  inflama? 

Quién  atiza  esta  llama 

que  turba  mi  razón  y  mi  sosiego? 

Qíié  espíritu  halagüeño 

mi  musa  arranca  del  pesado  sueño? 

Mándame  un  numen  santo 

que  tome  al  punto  la  sonante  lira; 

pero  un  ignoto  canto 

al  agitado  pecho  aliento  inspira, 

y  con  fuego  elocuente         ; )  ¿raí i ; 

inflama  los  espacios  de  mi  mente.         >.?• 

Y  á  quién,  oh  lira  mia! 

debes  encaminar  el  alto  acento? 

Dónde  de  tu  armonía     '*'  =•  ' 

el  objeto  se  halla?  El  firmamento 

le  encierra  acaso?  Habita  en  el  profundo? 

O  se  oculta  en  los  ámbitos  del  mundo? 

Mas  tú  serás  mi  guia, 
santa  naturaleza,  pues  afable 

(i)     Citada  por  Cean-Bermudez,  pág.  29a. 
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presentas  á  la  hinchada  mente  mia 
el  objeto  roas  tierno,  mas  amable, 
de  mas  delicias  lleno 
que  el  sabio  Autor  depositó  en  tu  seno. 

El  tronco  derivado 

del  Real  augusto  tronco  de  Castilla, 

al  noble,  y  sin  mancilla 

tronco  de  los  Vélaseos  enlazado, 

germina  ,  reflorece , 

y  nuevos  frutos  á  la  tierra  ofrece. 

Un  bello  infante  nace, 

de  mil  generaciones  claro  anuncio  : 

en  él  un  pueblo  entero  se  complace 

Ven,  deseado  nuncio 

del  gozo  y  paz  que  nos  ofrece  el  cielo; 

ven  á  alegrar  el  hispalense  suelo. 

Oh  cuánta  dicha,  cuánta 

anuncia  este  suceso  venturoso! 

Musa  mia,  levanta 

el  vuelo  perezoso: 

canta ,  y  rompiendo  al  tiempo  el  seno  obscuro , 

revela  los  arcanos  del  futuro. 

Sobre  las  nubes  veo 

una  turba  de  héroes  congregados. 

Se  ofrecen  al  deseo 

sacerdotes,  guerreros,  magistrados, 

cuya  virtud  se  mira  ejt  rcitada 

en  la  toga,  eu  la  mitra  y  en  la  espada. 
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En  sus  semblantes  luce 

una  modesta  y  noble  compostura. 

La  verdad  raagestuosa 

les  da  su  amor,  los  guia  y  los  conduce 

á  una  virtud  incorruptible  y  pura. 

Oh  sucesión  dichosa , 

al  bien  de  los  mortales  consagrada, 

cuánto  serás  en  otra  edad  loada? 

Estos  son  los  altivos 

descendientes  del  tronco  de  Castilla, 

dignos  de  fama  y  de  inmortal  renombre  1 

Los  siglos  sucesivos 

verán  sobre  los  muros  de  Sevilla 

los  bustos  erigidos  á  su  nombre , 

y  de  su  fama  el  eco  peregrino 

oirán  el  Turco,  y  el  Peruano ,  y  Chino. 

Un  delicado  infante, 

mas  que  el  lucero  matutino  hermoso, 

y  como  el  sol  brillante, 

preside  á  todo  el  escuadrón  glorioso: 

sobre  su  tierna  frente,  oh  maravilla! 

impreso  miroel  nombre  de  Castilla. 

Su  ilustre  padre  al  lado, 
lleno  de  magestad  y  de  alegria, 
del  honor  y  el  valor   acompañado, 
los  tiernos  pasos  del  infante  guia: 
le  dirige,  y  presenta  á  su  memoria 
los  templos  del  honor  y  de  la  gloria. 
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Y  tú,  admirable  madre   ;  Iiio:?íj^Ht  :, 
de  tan  claros  varones,  cuyo'seno' 
concha  fue  del  tesoro  mas  precioso: 
tú  que  el  nombre  de  padre, 
nombre  de  gloria  y  de  ternura  lleno, 
entre  susto  y  dolor  diste  á  tu  esposo :  V 
tú  de  modestia  y  de  candor  dechado, 
gloria  y  honor  del  sexo  delicado! 

También  tú  en  el  congreso, 
de  tantos  descendientes  rodeada, 
estabas  arrullando  al  tierno  infante. 
Tú  eras  de  tantos  héroes  embeleso^,, 
de  gracias  y  virtudes  coronada, 
á  la  estrella  de  Venus  semejante, 
ó  cual  se  ve  la  aurora  en  el  Oriente, 
viva,  graciosa,  clara  y  refulgente. 

Oh  venturoso  amigo! 

cuántos  previene  el  cielo  á  tus  virtudes 

altos  y  soberanos  galardones! 

Ven,  registra  conmigo 

la  faz  del  tiempo  y  sus  vicisitudes. 

En  la  suerte  de  todas  las  nariones 

descubrirás  la  mia.,..  mira....  atiende, 

sigue  mi  voz....  mas  quién  mi  voz  suspende? 

Mándanme  ya  que  calle,      cti/j  ojiJík 
y  una  mano  invisible 
corta  á  mi  musa  el  temerario  vuelo. 
Mortales  que  habitáis  en  este  valle 
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de  confusión!  estirpe  corruptible, 

que  de  males  y  horror  henchís  el  suelo , 

vosotros  no  sois  dinos 

de  penetrar  arcanos  tan  divinos. 

En  la  muerte  de  Doña  Engracia  Olavide. 

ODA  SAFICA    (i) 

AL  CAPITÁN  Don  José  de  Alba. 

Mientras  cubierto  el  Beaciense  suelo 
de  triste  luto,  la  eternal  ausencia 
siente  de  Filis,  y  las  fuentes  claras 

filUMii^     lloran  su  muerte: 
Mientras  al  cielo  sus  dolientes  voces 
tristes  envian  las  graciosas  ninfas, 
que  con  su  llanto  la  urna  transparente 

del  Betis  hinchen: 
Mientras  al  son  de  roncos  instrumentos 
van  entonando  lúgubres  endechas 
los  pastorcillos  que  los  verdes  prados 

de  Ubeda  cruzan. 
Ven  tú,  Lisardo,  y  con  veloces  plantas 
huye  ligero  del  funesto  clima 
que  á  la  divina,  á  la  inocente  Filis 

causó  la  muerte. 
Huye,  y  contigo  del  letal  recinto 
súbito  arranca  al  dolorido  Fabio 


(i)     Citada  por  el  mismo  Autor,  pág.  292. 
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que  aun  la  sombra  y  las  cenizas  frias 

de  FiU  adora. 
Guay !  que  al  influjo  de  maligna  estrella 
no  quede  espuesto  el  huérfano  inocente: 
sálvale,  salva,  y  en  tu  seno,  amigo, 

sácale  oculto. 
Ah!  no  permitas  que  al  horrendo  triunfo 
otros  agreguen  los  funestos  hados, 
ni  que  la  Parca  mas  ilustres  almas 

destierre  al  Orco. 
Oh  cruda  muerte!  Cómo  en  un  instante, 
de  la  mas  bella  y  adorable  ninfa, 
todas  las  gracias,  los  encantos  todos 

vuelves  en  humo! 
La  que  atraia  con  su  dulce  canto 
del  aire  vago  á  las  canoras  aves, 
y  los  feroces  brutos  estraia 

de  Sus  cavernas: 
Cuyo  sonoro  penetrante  acento 
'  daba  sentido  á  los  peñascos  duros, 
y  detenia  en  su  corriente  rauda 

fuentes  y  rios: 
Dónde  se  ha  ido?  Cómo  no  resuenan 
en  los  amenos  Carolíneos  valles 
sus  peregrinos ,  melodiosos  ecos 

dulcisonantes? 
Cuando,  á  la  escelsa  Venus  semejante, 
salia  al  campo,  los  humildes  chopos, 
el  olmo  erguido,  y  los  ancianos  robles 

se  le  inclinaban. 
Donde  estampaba  con  airoso  impulso 
la  breve  huella  su  fecunda  planta. 


allí  á  |)oi:fla  nail  galanas  flores 

luego  brotaban. 
En  otro  tiempo,  oh  triste  remembranza! 
tú  mismo  viste  los  Marianos  montes, 
al  dulc^  encanto  de  su  voz  alegres 

y  conmovidos. 
Di,  no  te  acuerdas  cuando  señalaba 
su  blanca  mano  con  devotos  signos, 
sobre   la   arena   del   futuro   pueblo  (i) 

todo  el  recinto? 
Cuando  miraba  del  cimiento  humilde 
salir  erguido  el  magestuoso  templo, 
el  ancho  fo^p,  y  del  facundo  Elpino 

la  insigne  casa? 
Cuando  al  anciano  documentos  graves 
daba,  y  al  joven  prevenciones  blandas, 
y  á  las  matronas,  y  á  las  pastorcillas 

santos  ejemplos? 
Cuando  sus  lares  consagraba  pía, 
cuando  sus  fueros  repetía  humana, 
cuando  ayudaba  en  la  civil  faena 

al  sabio  Elpino? 
O  cuando  envuelta  en  celo  reli¿ioso 
su  voz  enviaba  del  augusto  templo 
votos  profundos,  reverentes  himnos 

al  Dios  eterno? 
Cuando....  Mas  huye,  huye  presuroso; 
huye,  Lisardo,  del  fatal  recinto: 
huye  con  todos,  y  haz  que  humana  planta 

mas  no  le  oprima. 


(i)     Las  nuevas  poblaciones  de  Sierra  Morena. 
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Otra  vez  sea  hórrido  desierto,   ;  í 

de  incultas  fieras  solamente  hollado, 
donde  de  Filis  vague  solamente 

la  flébil  sombra. 
Huye ,  pero  antes  á  la  tumba  fría, 
do  ella  descansa,  llega  reverente, 
y  alli  con  puntas  de  diamante  eternas 

graba  estas  voces : 
De  Fili  un  tiempo  la  presencia  hermosa 
era  delicia  de  este  suelo  ingrato : '-^^^  ollojá 
hoy  es  su  afrenta  el  sueño  sempiterno 

de  sus  cenizas. 

epístola  de   JOVINO   !> 

A    sus    AMIGOS    DE    SeVILLA    (i). 

Labitur  ex  oculis  nunc  quoque  gutta  meis. 

OviíHO. 

Vóime  de  tí  alejando  por  instantes, 
oh  gran  Sevilla!  el  corazón  cubierto 
de  triste  luto  ,  y  del  contino  llanto 
profundamente  aradas  mis  mejillas:  '    - 

vóime  de  tí  alejando  y  de  tu  hermosa 
orilla,  oh  sacro  Betis!  que  otras  veces 
en  dias  ay!  mas  claros  y  serenos 
era  el  centro  feliz  de  mis  venturas: 
centro,  do  mal  mi  grado,  todavía 
me  detienes  las  prendas  deliciosas 
de  mi  constante  amor  y  mi  ternura  : 


(i)      Citada  por  el  propio  Autor,  pág.  294.  Lacompyso  el  señor 
Jovellauoa  cuando  se  le  promovió  á  la  plaza  de  Alcalde  de  casa  y  corte. 
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prendas  que  allá  te  deja  el  alma  mia 
dulces  y  alegres,  cuando  á  Dios  le  plugo, 
y  agora,  por  mi  mal,  en  triste  abseucia, 
origen  de  estas  lágrimas  que  lloro. 
Ay !  dónde  iré  á  esconder,  de  tí  distante 
y  de  su  dulce  vista  ,  mi  congoja? 
En  qué  clima  del  mundo  hallar  pudiera 
algún  solaz  esta  ánima  mezquina? 
Sumergido  mi  espírtu  en  un  profundo 
golfo  de  congojosos  pensamientos , 
va  mi  cuerpo  arrastrado  al  albedrio 
de  los  crueles  hados.  Ay!  cuan  rauda- 
mente me  alejan  las  veloces  muías 
de  tu  ribera,  oh  Betis  deleitosa! 
Siguen  la  voz  con  incesante  trote 
del  duro  mayoral,  tan  insensible, 
ó  muy  mas  que  ellas  ,  á  mi  amargo  llanto. 
Siguen  su  voz ;  y  en  tanto  el  enojoso 
sonar  de  las  discordes  campanillas, 
del  látigo  el  chasquido  ,  del  blasfemo 
zagal  el  ronco  amenazante  grito, 
y  el  confuso  tropel  con  que  las  ruedas 
sobre  el  carril  pendiente  y  pedregoso, 
raudas  el  eje  rechinante  vuelven , 
mi  oido  á  un  tiempo  y  corazón  destrozan. 
De  ciudad  en  ciudad  ,  de  venta  en  venta 
van  trasladando  mis  dolientes  miembros, 
cual  si  ya  fuese  un  rígido  cadáver. 
Ah!  cuál  me  lleva  triste  y  mal  parado 
el  acerbo  dolor!  A)!  cuál  me  lleva, 
de  tal  arte  abatido  ,  que  no  hay  cosa 
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que  vuelva  el  gozo  á  mi  ánima  angustiada! 

Ni  los  alegres  campos  del  otoño 

con  las  doradas  galas  ataviados, 

ni  la  inocente  y  rústica  algazara 

con  que  hace  resonar  los  hondos  valles 

la  bulliciosa  juventud  ,  que  roba 

del  padre  Baco  los  opimos  dones; 

ni  en  las  verdes  laderas  los  rebaños, 

do  con  las  llenas  ubres  de  su  madre 

juega  balando  el  tierno  corderillo  ; 

ni  las  canoras  aves  por  el  viento  , 

ni  en  su  argentada  margen  ,  por  mil  giros 

serpeando  el  arroyuelo  murmurante, 

ni  toda ,  en  fin ,  la  gran  naturaleza 

en  su  estación  mas  rica  y  deleitosa , 

le  causa  algún  placer  al  alma  mia! 

En  vano  se  presentan  á  mis  ojos 

la  ancha  y  fecunda  carmonense  vega, 

ora  de  sus  tesoros  despojada: 

la  orilla  del  Jenil ,  ceñida  en  torno 

del  árbol  á  Minerva  consagrado , 

donde  ya  el  pingüe  fruto  bermejea: 

los  cordubenses  muros ,  con  la  cuna 

de  tanto  ilustre  vate  ennoblecidos : 

mil  pueblos  que  del  seno  enmarañado 

de  los  Marianos  montes  ,  patria  un  tiempo 

de  fieras  alimañas  ,  de  repente 

nacieron  cultivados  ,  do  á  despecho 

de  la  rabiosa  envidia,  la  esperanza 

de  mil  generaciones  se  alimenta: 

lugares  algún  dia  venturosos , 
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del  gozo  y  la  inocencia  frecuentados  , 

y  que  honró  con  sus  plantas  Galatea  ; 

mas  hoy  de  Filis  con  la  tumba  fria 

y  con  la  triste  y  vacilante  sombra 

del  sin  ventura  Elpino  ,  ya  infamados, 

y  á  su  primer  horror  restituidos: 

en  vano  todo  aquesto  mis  cansados 

ojos,  al  llanto  solamente  abiertos, 

en  sucesiva  progresión  repasan; 

que  aunque  tal  vez  en  lágrimas  bañados 

del  sol  los  halla  el  rayo  refulgente, 

nada  les  da  placer.  Por  todas  partes 

descubren  solo  un  árido  desierto, 

y  esles  molesta  hasta  la  luz  del  dia. 

Mas  ay!  lejos  de  tí  ,  Sevilla!  lejos 

de  vosotros ,  oh  amigos !  cómo  puede 

ser  de  mi  corazón  huésped  el  gozo? 

Por  ventura  moraron  de  consuno 

alguna  vez  la  pena  y  el  contento? 

La  clara  luz  del  sol  mas  enemiga 

no  es  de  la  negra  noche  y  su  tiniebla, 

que  lo  es  de  la  alegria  mi  tristura. 

Busca  solo  la  acerba  remembranza 

del  bien  perdido ,  y  solo  me  consuela 

llorar  mi  desventura  y  mi  mancilla. 

Van  por  el  aire  vago  mis  querellas  , 

capaces  de  ablandar  las   rocas  duras , 

do  las  repite  el  eco  lastimado. 

Vosotros ,  vientecillos  ,  que  batiendo 

las  alas  odoríferas,  al  clima 

que  el  meridiano  sol  inflama  y  dora  , 
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ilevais  el  refrigerio  apetecido, 

av!  sobre  ellas  también  llevad  piadosos 

mis  flébiles  acentos  á  su  esfera. 

Y  tú,  piadoso  Betis  ,  que  al  encuentro 

tantas  veces  me  sales,  condolido 

de  mi  dolor  ,  y  en  tu  corriente  pura 

mis  lágrimas  recojes  tantas  veces; 

av  !    llévalas  do  puedan  con  las  suyas 

mezclarlas  Galatea  y  mis  amigos  : 

llévaselas  ,  oh   padre  venerado! 

que  si  por  otras  dotes  eminente, 

de  hoy  mas  serás ,  por  tu  piedad  famoso. 

De  hoy  mas  serás  nombrado,  y  de  tu  orilla 

los  cisnes  cantarán  en  loor  tuyo 

frecuentes  himnos:  subirá  tu  fama 

sobre  la  fama  del  sagrado  Tibre, 

y  en  tu  alabanza  emplearán   por  siempre 

Jovino  y  sus  amigos  la  su  lira. 

Mas  ayl  do  estáis  agora,  oh  mis  amigos! 
Tú,  mi  dulce  Miguel,  ti'i ,  gloria  mia, 
gloria  y  honor  del  hispalense  suelo, 
de  pundonor  y  de  amistad  dechado, 
tesoro  de  virtud  y  de  doctrina,  ;: 

oculto  empero   en  ejemplar  modestia,       '\' 
y  abierto  solo  al  pecho  de  Jovino  : 
tú  ,  amado  Caltoxar,  que  en  floreciente 
y  hermosa  juventud  eres  espejo 
y  flor  de  la  andaluza  gallardía, 
buen   esposo,  buen  padre,  buen  patriota, 
en  fe  constante,  en  amistad  sincero; 
y  tú,  querido  Isidro,  otra  esperanza, 
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ausente  yo  de  la  hispalense  Themís , 

perseguidor  del  vicio ,  y  de  la  santa 

virtud  apoyo  :  eternos  compañeros 

de  mi  florida  edad,  dulces  amigos, 

pedazos  de  mi  alma  ,  do  estáis  ora? 

Acaso  vais  al  ancho   consistorio 

á  consagrar,  alumnos  de  Sofía, 

vuestros  talentos  á  la  dulce  patria  ? 

Ay!  os  diera  yo  ejemplos  otras  veces 

de  esta  virtud  honrada  y  provechosa , 

de  este  amor  patrio,  y  juntos  le  buscabais 

en  pos  de  mí ,  con  generoso  anhelo! 

Por  ventura   pisáis  la  verde  orilla 

del  ancho  Betis,  y  en  discursos  graves  , 

ó  sazonados  chistes  ,  vais  las  horas , 

las  fugitivas  horas  engañando  ? 

Ay !  en  tan  dulce  y  noble  compañía , 

por  qué  no  se  halla  el  triste  de  Jovino  ? 

quién  le  arrancó  de  tan  feliz  morada  ? 

quién  le  privó  de  tan  cabal  ventura? 

Ayl  ya  no  volverán  esos  lugares, 

do  el  alma  paz  ,  el  gusto  y  la  alegría 

moran  de  asiento,  á  recrear  sus  ojos. 

Mas  ora  que  en  las  aguas  lusitanas 

su  rostro  esconde  el  padre  de  las  luces  f 

¿acaso  vais  en  dulce  compañía 

á  ver  á  la  angustiada  Galatea  ? 

Ay!  do  se  esconde?  acaso  en  la  espesura 

del  verde  ,  enmarañado  laberinto, 

del  real  jardín  ,  morada  deliciosa , 

do  al  canto  de  ella  en  tiempo  mas  felice, 
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de  vosotros  también  acompañado   (t^icíifífT 

se  solazaba  el  triste  de  Joviiio?  "         > 

Acaso  avergonzado  entre  'las  murtas 

esconde  su  semblante  ;  aquel  semblante, 

trono  de  la  modestia  y  alegría, 

y  agora  en   tristes  lágrimas  bañado? 

Ay!   di,  por  qué  te  escondes ,   Calatea? 

Divina  Galatea,  desde  cuándo 

la  natural  ternura  es  un  delito? 

E4  ojo  mas  procaz  notar  pudiera 

las  lágrimas  vertidas  en  el  seno 

de  una  amistad  virtuosa  y  sin  mancilla? 

Su  llanto  esconden  los  que  en  él  al  mundo 

un  testimonio  dan  de  sus  flaquezas; 

pero  el  seiisible  corazón ,  al  casto 

fuego  de  Ja  amistad  solmente  abierto, 

se  habrá  de  avergonzar  en  su  ternura? 

Ah!  no  se  cubra  la  virtud  senlSlla 

con  el  color  de  la  vergüenza  infame; 

y  el  rubor,  y  el  atroz  remordimiento 

vayan  á  ^tormentar  las  almas  reas. 

Ay!  cuántas  veces!  ay!  entre  esas  murtas 

pasó  contigo  del  sereno  otoño 

las  sosegadas  tardes  en  alegres 

dulces  coloquios  el  que  sin  tí  agora 

en  muda  y, triste  soledad  las  pasa! 

Cuántos  blandos  coloquios,  mientras  leda 

y  de  los  tus  amigos  eli  compaña 

el  florido  recinto  discurrias!  /  .. 

Cuántos  blandos  coloquios  deleitaban 

nuestros  unidos  inocentes  pechos! 

TOMO  I.    .  5 
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También  contigo  la  florida  estancia 
cruzaban  divertidas ,  la  virtuosa 
Marina,  de  leal  y  blando  pecho, 
(mal  de  su  infiel  zagal  correspondida) 
y  la  envidiosa  Lice,  que  aunque  en  años 
con  la  antigua  corneja  compitiendo, 
todavia  en  donaire  y  hermosura 
contigo  (ay  necia!)  competer  queria. 
Oh  cuántas  veces  la  infeliz,  cantando, 
llamó  con  voz  temblona  al  perezoso 
amor,  que  en  tu  semblante  reposaba; 
en  tu  joven  semblante,  y  no  la  oial 
que  sobre  seca  rama  nunca  el  malo 
hacer  quisiera  asiento  ni  manida. 
Reíanse  á  su  espalda  y  se  admiraban 
de  su  sandez  Jovino  y  sus  amigos, 
y  tú  con  blando  enojo  los  reñías. 
Ay!  qué  maligna  estrella,  qué  hado  impío 
le  arrebató  á  Jovino  esta  ventura, 
esta  feliz  y  llena  bien  andanza? 
Ay!  dó  le  arrastra  su  fatal  destino? 
Llévale  á  corta  edad  á  que  se  engolfe 
en  alta  mar,  donde  el  continuo  embate 
de  afanes  y  vigilias,  de  tí  ausente, 
su  vida  á  un  tiempo  y  su  ventura  acabe. 
Llévale  á  sepultar  su  triste  llanto 
en  lejana  región,  solo  habitada 
de  pechos  insensibles  do  no  tienen 
la  compasión  y  la  piedad  manida. 
Llévale  á  ser  esclavo  de  nua  austera 
terrible  obligación,  j  cuan  costosa, 
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ay!  de  su  blando  pecho  á  la  ternura! 

Llévale  en  fin  á  que  en  afán  contino 

espere  la  vejez,  la  edad  del  llanto, 

de  males  y  cuidados  combatida, 

y  de  los  dulces  años  con  la  triste 

remembranza,  mas  triste  y  congojosa. 

Vendrá  en  pos  de  ella,  aunque  con  lento  paso, 

la  perezosa  muerte  púnico  puerto 

á  los  estreraos  males.  Mas  vendráse 

lentamente  la  cruda,  solo  pronta 

á  cortar  con  segur  inexorable 

la  flor  de  juventud  viva  y  alegre, 

empero  siempre  sorda  y  detenida 

al  infeliz,  que  en  su  favor  la  invoca. 

Ay!  cuándo!  cuándo!  el  deseado  dia 

vendrá  á  acabar  con  mi  perenne  llanto ! 
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, ,    •  Credibile  est  Hlf  Numen  inesse  loco, 
OviDius. 

^  J'Pesde  el  oculto  y  venerable  asilo, 

do  la  virtud  austera  y  pepitonte 

vive  ignorada,  y  del  liviano  mtindo  "■  •■'• 

huida,  en  santa  soledad  se  esconde;  ■   ' 

el  triste  Fabio  al  venturoso  Anfriso 

salud  en  versos  flébiles  énviaJ'i'.vfti  oi»  ;  iH  ni 

Salud  le  enviáiá;  Anfriso  i  al  que  inspirado 

de  las  mantnanas  linusasi,  tal.  vez í suele»   f 

al  grave  son  de  su  celeste  eañto 

precipitar  del,  viejo  ¡¡Manzanares  > 

el  curso  perezoso;  tal  suave 

suele  ablandar  con  amorosa  lira 

la  altiva  condición  de  sus  zagalas. 

Pluguiera  á  Dios,  ó  Anfriso,  que  el  cuitado, 

á  quien  no  dio  la  suerte  tal  ventura, 

pudiese  huir  del  mundo  y  sus"peligrosI 


(i)  Don  Mariano  Colon,  Duque  de  Veraguas.  Esta  patética  com- 
posición la  hizo  en  el  convento  de  la  Cartuja  del  Paular,  á  donde 
pasó  á  formar  la  sumaria  de  un  escandaloso  robo  ejecutado  en 
la  mismspcasa.  Aprovechando  allí  los  ratos  de  descanso  que  le  per- 
milia  esla  comisión,  quiso  desahogar  su  espíritu  de  la  pena  que 
le  causaba  el  continuar  en  el  empleo  de  Alcalde  de  corte  ;  porque 
la  precisa  asistencia  á  sus  obligaciones,  y  los  muchos  y  graves  ne- 
gocios que  pesaban  sobre  él,  no  le  dejaban  ningún  tiempo  para 
entregarse  á  suS'Cstudios  favoritos  ,  como  él  mismo  decia. 
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Pluguiera  á  Dios,  pues  ya  con  su  barquilla 

logró  arribar  á  puerto  tan  seguro, 

que  esconderla  supiera  en  este  abrigo, 

á  tanta  luz  y  ejemplos  enseñado! 

Huyera  asi  la  furia  tempestuosa 

de  los  contrarios  vientos,  los  escollos 

y  las  fieras  borrascas  ,  tantas  vpces 

entre  sustos  y  lágrimas  corridas. 

Asi  también  del  mundanal  tumulto 

lejos,  y  en  estos  montes  guarecido, 

alguna  vez  gozara  del  reposo  , 

que  hoy  desterrado  de  su  pecho  vive. 

Mas  ay  de  aquél,  que  hasta  en  el  santo  asilo 
de  la  virtud  arrastra  la  cadena, 
la  pesada  cadena,  con  que  el  mundo 
oprime  á  sus  esclavos !  Ay  del  triste  , 
en  cuyo  oido  suena  con  espanto, 
por  est^  oculta  soledad  rompiendo, 
de  su  Señor  el  imperioso  grito! 

Busco  en  estas  moradas  silenciosas 
el  reposo  y  la  paz,  quéiliquí  se  esconden, 
y  solo  encuentro  la  inquietud  funesta, 
que  mis  sentidos  y  razón  conturba. 

Busco  paz  y  reposo,  pero  en  vano 
los  busco,  oh  caro  Anfriso!  que  estos  dones, 
herencia  santa,  que  al  partir  del  mundo 
dejó  Bruno  en  sus  hijos  vinculada, 
nunca  en  profano  corazón  entraron, 
ni  á  los  parciales  del  placer  se  dieron. 

Conozco  bien  que  fuera  de  este  asilo 
solo  me  guarda  el  mundo  sinrazones.  ,.    ■>    . 
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vanos  deseos,  duros  desengaños, 
susto  y  dolor;  empero  todavía 
á  eutrar  en  él  no  puedo  resolverme. 
No  puedo  resolverme,  y  despechado 
sigo  el  impulso  del  fatal  destino, 
que  á  muy  mas  dura  esclavitud  me  guia. 
Sigo  su  fiero  impulso  ,y  llevo  siempre 
por  todas  partes  los  pesados  grillos, 
que  de  la  ansiada  libertad  me  privan. 

De  afán  y  angustia  el  pecho  traspasado, 
pido  á  la  muda  soledad  consuelo, 
y  con  dolientes  quejas  la  importuno. 
Salgo  al  ameno  valle,  subo  al  monte, 
sigo  del  claro  rio  las  corrientes, 
busco  la  fresca  y  deleitosa  sombra, 
corro  por  todas  partes ,  y  no  encuentro , 
en  parte  alguna,  la  quietud  perdida. 

Ay,  Anfriso,  qué  escenas  á  mis  ojos, 
cansados  de  llorar,  presenta  el  cielo! 

Rodeado  de  frondosos  y  altos  mpntes 
se  estiende  un  valle, ^ue  de  mil  deUcias 
con  sabia  mano  ornó  naturaleza. 
Pártele  en  dos  mitades,  despeñado 
de  las  vecinas  rocas,  el  Lozoya, 
por  su  pesca  famoso  y  dulces  aguas. 
Del  claro  rio  sobre  el  verde  margen 
crecen  frondosos  álamos,  que  al  cielo 
ya  erguidos  alzan  las  plateadas  copas, 
ó  ya  sobre  las  aguas 'encorvados, 
en  mil  figuras  miran  con  asombro 
SU  forma  en  los  cristales  retratada. 
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De  la  siniestra  orilla  un  bosque  umbrío 
hasta  la  falda  del  vecino  monte 
se  estiende;  tan  ameno  y  delicioso, 
que  le  hubiera  juzgado  el  gentilismo 
morada  de  algún  Dios,  ó  á  los  misterios 
de  las  silvanas  Dríadas  guardado. 

Aquí  encamino  mis  inciertos  pasos, 
y  en  su  recinto  umbrío  y  silencioso, 
mansión  la  mas  conforme  para  un  triste, 
entro  á  pensar  en  mi  cruel  destino. 
La  grata  soledad,  la  dulce  sombra, 
el  aire  blando,  y  el  silencio  mudo, 
mi  desventura  y  mi  dolor  adulan. 
No  alcanza  aquí  del  padre  de  las  luces 
el  rayo  acechador,  ni  su  reflejo 
viene  á  cubrir  de  confusión  el  rostro 
de  un  infeliz  en  su  dolor  sumido. 
El  canto  délas  aves  no  interrumpe 
aquí  tamppco  la  quietud  de  un  triste; 
pues  solo  de  la  viuda  tortolilla 
se  oye  tal  vez  el  lastimero  arrullo, 
tal  vez  el  melancólico  trinado 
de  la  angustiad(j  y  dulce  Filomena. 
Con  blando  impulso  el  zéfiro  suave, 
las  copas  de  los  árboles  moviendo, 
recrea  el  alma  can  el  manso  ruido ; 
mientras  al  dulce  soplo  desprendidas 
las  agostadas  hojas ,  revolando  , 
bajan  en  lentos  círculos  al  suelo: 
cúbrenle  en  torno,  y  la  frondosa  pompa 
que  al  árbol  adornara  en  primavera , 
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yace  marchita,  j  muestra  los  rigores 
del  abrasado  estío  y  seco  otoño. 

Asi  también  de  juventud  lozana 
pasan,  oh  Anfriso ,  las-livianas  dichas.         i' 
Un  soplo  de  inconstancia,  de  fastidio, 
ó  de  capricho  femenil  las  tala, 
y  lleva  por  el  aire ,  cual  las  hojas 
de  los  frondosos  árboles  caldas. 
Ciegos  empero,  y  tras  su  vana  sombra 
de  corcino  exhalados,  en  pos  de  ellas 
corremos  hasta  hallar  el  precipicio, 
do  nuestro  error  y  su  ilusión  nos  guian. 
Volamos  en  pos  de  ellas,  como  suele 
volar  á  la  dulzura  del  reclamo 
incauto  el  pajarillo.  Entre  las  hojas 
el  preparado  visco  le  detiene: 
lucha  cautivo  por  huir,  y  en  vano; 
porque  un  traidor,  que  en  asechanza  atisba, 
con  mano  inñel  la  libertad  le  robj, 
y  á  muerte  le  condena,  ó  cárcel  dura. 

Ah!  dichoso  el  mortal,  de  cuyos  ojos 
un  pronto  desengaño  corrió  el  velo 
de  te  ciega  ilusión!  Una  y  nyl  veces 
dichoso  el  solitario  penitente, 
que  triunfando  del  mundo  y  de  sí  mismo, 
vive  en  la  soledad  libre  y  contento! 
Unido  á  Dios  por  medio  de  la  santa 
contemplación,  le  goza  ya  en  la  tierra; 
y  retirado  en  su  tranquilo  albergue 
observa  reflexivo  los  milagros 
de  la  naturaleza,  sin  que  nunca 
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turben  el  susto,  ni  el  dolor  su  pecho. 

Regálanle  las  aves  con  su  canto, 
mientras  la  aurora  sale  refulgente 
á  cubrir  de  alegria  y  luz  el  mundo. 
Tíácele  siempre  el  sol  claro  y  brillante, 
y  nunca  á  él  levanta  conturbados 
sus  ojos,  ora  en  el  oriente  raye, 
ora  del  cielo  á  la  mitad  subiendo, 
en  pompa  guie  el  reluciente  carro , 
ora  con  tibia  luz,  mas  perezoso  , 
su  faz  esconda  en  los  vecinos  montes. 
Cuando  en  las  claras  noches  cuidadoso 
vuelve  desde  los  santos  ejercicios, 
la  plateada  luna  en  lo  mas  alto 
del  cielo  mueve  la  luciente  rueda, 
con  augusto  silencio;  y  recreando 
con  blando  resplandor  su  humilde  vista, 
eleva  su  razón,  y  la  dispone 
á  contemplar  la  alteza ,  y  la  inefable 
gloria  del  Padre  y  Criador  del  mundo. 
Libre  de  los  cuidados  enojosos, 
que  en  los  palacios  y  dorados  techos 
nos  turban  de  contíno,  y  entregado 
á  la  inefable  y  justa  Providencia, 
si  al  breve  sueño  alguna  pausa  pide 
de  sus  santas  tareas,  obecliente 
viene  á  cerrar  sus  párpados  el  sueño 
con  mano  amiga,  y  de  su  lado  ahuyenta 
el  susto  y  las  fantasmas  de  la  noche. 

Oh  suerte  venturosa  á  los  atnigos 
de  la  virtud  guardada!  oh  dicha,  nunca 

TOMO  Z.  6 
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de  los  tristes  mundanos  conocida! 
oh  monte  impenetrable!  oh  bosque  umbrío! 
oh  valle  deleitoso!  oh  solitaria, 
taciturna  mansión!  oh  quién,  del  alto 
y  proceloso  mar  del  mundo  huyendo 
á  vuestra  eterna»  carlma,  aquí  seguro 
vivir  pudiera  siempre,  y  escondido! 

Tales  cosas  revuelvo  en  mi  memoria 
en  esta  triste  soledad  sumido. 
Llega  en  tantp  la  noche,  y  con  su  manto 
cobija  el  ancho  niundo.  Vuelvo  entonces 
á  los  medrosos  claustros.  De  una  escasa 
luz  el  distanteí  y  pálido  reflejo 
guia  por  ellos  mis  incieRos  pasos; 
y  en  medio  del  horror  y  áe\  silencio , 
oh  fuerza  del  ejemplo  portentosa! 
joai  corazón  palpitaren,  nii  cabeza  :  .- 

se  erizan  los  cabe^QS,s,e  estremecen 
mis  carnes,  y  discurre  por  mis  nervios       ,. , 
un  súbita  rigor,  que  los  embarga.  . .; 

Parece  que  oigo,  que  del  centro,  oscurp  M 

sale  una  voz  tremenda,  que  rompiendo  "I 

el  eterno  silencio ,  asi  rae  dice: 
«Huye  de  aquí,  profano:  tú,  que  llevas 
«de  mundanas  pasiones  lleno  el  pecho, 
«huye  de  esta  morada,  do  se  albergan 
«con  la  virtud  humilde  y  silenciosa 
«sus  escogidos:  huye,  y  no  profanes 
filson  tu  planta  sacrilega  este  asilo.» 
De  aviso  tal^l  golpe  confundido, 
con  pasQ  vacilante:  yoy  cruzando 
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los  pavorosos  tránsitos,  y  llego 
por  fin  á  mi  morada,  donde  ni  hallo 
el  ansiado  reposo,  ni  recobran 
la  suspirada  calma  mis  sentidos. 
Lleno  de  congojosos  pensamientos 
paso  la  triste  y  perezosa  noclie 
en  molesta  vigilia,  sin  que  llegue 
á  mis  ojos  el  sueño,  ni«interrumpan 
sus  regalados  bálsamos  mi  pena. 
Vuelve  por  fin  con  la  risueña  aurora 
la  luz  aborrecida,  y  en  pos  de  ella 
el  claro  dia  á  publicar  mi  llanto , 
y  dar  nueva  materia  al  dolor  mió. 

SÁTIRA  PPJMERA  A  ARRESTO  (i). 

Quis  tain  patiens  ut  teneat  se  ? 

JuVEITALt 

Déjame,  Arnesto,  déjame  que  llore 
los  fieros  mal«s  de  mi  patria,  deja 
Ijue  su  ruina  y  perdición  lamente ; 
y  si  no  quieres  que  en  el  centró  obscuro 
de  esta  prisión  la  pena  me  consuma, 
déjame  al  menos  que  lt5;i^ante  el  grito 
contra  el  desorden;  deja  que  á  la  tinta 
mezclando  hiél  y  acibar,  siga  indócil 
mi  pluma  el  vuelo  del  bufón  de  Aquino. 


(i)  Esta  sátira  y  lá  siguiente,  én  que  el  Autor  detJama  por  el 
tono  de  Juvenal  centrales  vicios  que  ofenden  la  ni<)ral  y  la  decen- 
cia pública  ,  prueban  que  el  señor  Jovcllancs  era  también  en  este 
género  uno  de  los  primeros  poetas  de  su  siglo.  Es  conocida  de  to- 
dos como  suya,  y  la  cita  Ceatr  Betmudez,  página  3o i. 


(44) 

Oh  cuánto  rostro  veo  á  mi  censura 

de  palidez  y  de  rubor  cubierto! 

Animo,  amigos,  nadie  tema,  nadie 

su  punzante  aguijón ,  que  yo  persigo 

en  mi  sátira  al  vicio,  no  al  vicioso. 

Y  qué  querrá  decir,  que  en  algún  verso 

encrespada  la  bilis  tire  un  rasgo, 

que  el  vulgo  crea  qua  señala  á  Alcinda; 

la  que  olvidando  su  orgullosa  suerte, 

baja  vestida  al  Prado,  cual  pudiera 

una  maja  con  trueno  y  rascamoño, 

alta  la  ropa,  erguida  la  caramba, 

cubierta  de  un  cendal  mas  transparente 

que  su  intención,  á  ojeadas  y  meneos 

la  turba  de  los  tontos  concitando? 

Podrá  sentir  que  un  dedo  malicioso, 

apuntando  este  verso,  la  señale? 

Ya  la  notoriedad  es  el  ipas  noble. 

atributo  del  vicÍQ»  y  nuestras  Julias 

mas  que  ser  rnalas,  quieren 'parecerlo.  « 

Hubo,  un  tiempo  en  que  andaba  la  modestia  . 

dorando  los  delitos;  hubo  un  tiempo 

en  que  el  recato  tímido  cubria 

la  fealdad  del  vicio :  pero  huyóse 

el  pudor  á  vivir  en  las  cabanas. 

Con  él  huyeron  los  dichosos  dias 

que  ya  no  volverán;  huyó  aquel  siglo 

en  que  aun  las  necias  burlas  de  un  marido 

las  bascuñanas  crédulas  tragaban; 

mas  hoy  Alcinda  desayuna  al  suyo 

con  ruedas  de  luoliuo.  Triunfa,  gasta, 
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pasa  sallando  las  eternas  noches 

del  crudo  enero ,  y  cuando  el  sol  tardío 

rompe  el  oriente,  admírala  golpeando  , 

cual  si  fuese  una  estraña,  al  propio  quicio  ; 

entra  barriendo  con  la  undosa  falda 

la  alfombra,  aquí  y  allí  cintas  y  plumas 

del  enorme  tocado  siembra,  y  sigue 

con  débil  paso  soñolienta  y  mustia, 

yendo  aun  Fabio  de  su  mano  asido, 

hasta  la  alcoba,  donde  á  pierna  suelta 

ronca  el  cornudo,  y  sueña  que  es  dichoso. 

"Ni  el  sudor  frió,  ni  el  hedor,  ni  el  rancio 

eructo  le  perturban.  A  su  hora 

despierta  el  necio:  silencioso  deja 

la  profanada  holanda,  y  guarda  atento 

á  su  asesina  el  sueño  mal  seguro. 

Cuántas,,  ó  Alcinda,  á  la  coyunda  uncidas, 

tu  suerte  envidian!  cuántas  de  himeneo 

buscan  el  yugo  por  lograr  tu  suerte! 

y  sin  que  invoquen  la  razón,  ni  pese 

su  corazón  los  méritos  del  novio , 

el  sí  pronuncian,  y  la  mano  alargan 

al   primero  que  llega!  Qué  de  males 

esta  maldita  ceguedad  no  aborta! 

Veo  apagadas  las  nupciales  teas 

por  la  discordia  con  infame  soplo 

al  pie  del  mismo  altar  ^  y  en  el  tumulto  , 

brindis  y  vivas  dé  la  tornaboda 

una  indiscreta  lágrÍTiía  predice 

guerras  y  oprobios  á  los  mal  unidos^ 

Veo  por  mano  temeraria  roto 
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el  velo  conyugal ,  y  que  corriendo 
con  la  impudente  frente  levantada, 
va  el  adulterio  de  una  casa  en  otra: 
zumba,  festeja  ,  ríe,  y  descarado 
cauta  sus  triunfos,  que  tal  vez  celebra 
un  necio  esposo,  y  tal  del  hombre  honrado 
hieren  con  dardo  penetrante  el  pecho, 
su  vida  abrevian  ,  y  en  la  negra  tumba 
su  error,  su  afrenta  y  su  despecho  esconden. 
Oh  viles  almas!  oh  virtud!  oh  leyes! 
oh  pundonor  mortífero!  qué  causa 
te  hizo  fiar  á  guardas  tan  infieles 
tan  preciado  tesoro?  Quién,  oh  Themis, 
tu  brazo  sobornó  ?  Le  mueves  cruda 
contra  las  tristes  víctimas,  que  arrastra 
la  desnudez©  el  desamparo  al  vicio: 
contra  la  débil  huérílina,  del  hambre 
y  del  oro  acosada,  ó  al  halago, 
la  seducción  y  el  tierno  amor  rendida  ; 
la  espias ,  la  deshonras,  ia  condenas 
á  incierta  y  dura  reckision;  y  en  tant^ 
ves,  indolente,  en  los  dorados  techos 
cobijado  el  desorden ,  ó  le  sufres 
salir  en  triunfo  por  las. anchas  plazas, 
la  virtud  y  el  honor  escarneciendo? 
Oh  infamia!  ah  siglo!  oh  corrupción!  Matronas 
castellanas  ,  quién  pudo  vuestro  claro 
pundonor  eclipsar?  quién  de  Lucrecias 
en  Lais  os  volvió?  ni  el  proceloso  ' 

Océano,  ni  lleno  de  peligros  -'^ 

elLylibeo,  ni  las  arduas  cumbres 
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De  Pyrene  pudieron  guareceros 

del  contagio  fatal?  Zarpa  preñada 

de  oro  la  nao  gaditana  ,  aporta 

á  las  orillas  gálicas,  y  vuelve 

llena  de  objetos   fútiles  y  vanos; 

y  entre  los  signos  de  estrangera  pompa 

ponzoñai  esconde  y  corrupción,  compradas 

con  el  sudor  de  las  iberas  frentes ; 

y  til,  mísera  España,  tú  la  espera'^ 

sobre  la  playa ,  y  con  alan  recoges 

la  pestilente  carga,  y  la  repartes 

alegre  entre  tus  hijos.  Viles  plumas^ 

gasas  y  cintas,  flores  y  penachos 

te  trae  en  cambio  de  la  sangre  tiiya: 

de  tu  sangre,  oh  baldón!  y  acaso,  acaso 

de  tu  virtud  y  ihonestidad.  Repara 

cual  la  liviana  juventud  los  busca. 

Mira  cuál  ya  <;op  ellos  engreída 

la  impudente  doncel!^.  Su, cabeza, 

cual  nave  real  en  triunfo,  empavesada, 

vana  presenta  del  favpuio  ^1  .soplp 

la  mies  de  plumas.y  de  aiíjQnqí»,  y  anda 

loca  tmscando  ep,la  lisonja  , el  pre^pio 

de  su  indiscreto  afán.  Ay  triste!  guarte,, 

guarte  que  está  cercano  el  precipicio. 

El  astuto  amador  ya  en  asechanza 

te  atisba,  y  sigue  con  lascivos  ojos. 

La  adulación  y  la  caricia  el  lazo 

te  van  á  armar,  do  caerás  incauta, 

en  él  tu  oprobio  y  perdición  hallando. 

Ay  cuánto,  cuánto  de  amargura  y  lloro 

te  costaráu  tus  galas!  cuan  tardío 
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será  y  estéril  tu  arrepentimiento! 

Ya  ni  el  rico  Brasil,  ni  las  cavernas 

del  nunca  exhausto  Potosí  no  bastan 

á  saciar  el  hidrópico  deseo, 

la  ansiosa  sed  de  vanidad  y  pompa. 

Todo  lo  agotan.  Cuesta  un  sombrerillo 

lo  que  antes  un  Estado,  y  se  consume 

en  un  festin  la  dote  de  una  Infanta. 

Todo  lo  tragan.  La  riqueza  unida 

va  á  la  indigencia.  Pide,  y  pordiosea 

el  noble,  engaña,  empeña,  malbarata, 

quiebra  y  perece  ;  y  el  logrero  goza 

los  pingües  patrimonios,  premio  un  dia 

del  generoso  afán  de  altos  abuelos. 

Ohultrage!  oh  mengua!  Todo  se  trafica: 

parentesco ,  amistad  ,  favor,  influjo , 

y  hasta  el  honor,  depósito  sagrado, 

ó  se  vende,  ó  se  compra.  Y  tú,  belleza, 

don  el  mas  grato  que  dio  al  hombre  el  cielo, 

no  eres  ya  premio  del  valor,  ni  paga 

del  peregrino  ingenio.  La  florida 

juventud  ,  la  ternura,  el  rendimiento 

del  constante  amador  ya  no  te  alcanzan. 

Ya  ni  te  das  al  corazón,  ni  sabes 

de  él  recibir  adoración  y  ofrendas. 

Ríndeste  al  oro.  La  vejez  hedionda, 

la  sucia  palidez,  la  faz  adusta, 

fiera  y  terrible,  con  igual  derecho 

vienen  sin  susto  á  negociar  contigo. 

Daste   al  barato,  y  tu  rosada  frente, 

tus  suaves  besos  y  tus  dulces  brazos , 
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corona  un  tlempa  del  amor  mas  puro, 
Son  ya  una  vil  y  torpe  mercancía. 

SÁTIRA    SEGUNDA. 


4P^  Verit  omnis  in  ¿lio 

Nobilíías,  cujus  laiis  es¿  in  origine  sola. 

LucAíf.  Carm.  ad  Pisan. 


Yes,  Arnesto,  aquel  liiajo  en  siete  varas    : 
de  pardomóntíe  envuelto,  con  patillas 
de  tres  pulgadas  afeado  el  rostro ,  , 
magro,  pálido  y  sucio,  que  al  arrimo 
de  la  esquina  de  enfrente  nos  acecha    -    ■■><{ 
con  aire  sesgo  y  baiadí?  í*ue,s  ese  ,     ^s  ■  ^^''f' 
ese  es  un  nono  nieto  del  Rey  Ghico.  ; 

Si  el  breve  chupetin,  las  anchas  bragas, 
y  el  albornoz,  no  sin  primor  terciado, 
no  te  lo  han  dicho:  si  lus  mil  botones      r 
de  filigrana  berberisca  ,  que  andan 
por  los  confines  deljubun  perdidos, 
no  lo  gritan;  la.  fája^  el  guadijVño, 
el  harpa,  la*  bandurria  y  la  guitarra, 
lo  cantarán.  No  hay  duda:  el  tiempo  mismo: 
lo  testifica.  Atiende  á  sus  blasones: 
sobre  el  portón  de  su  palacio  ostenta, 
grabado  en  berroqueña,  un  ancho  escudo 
de  medias,  lunas  y  turbantes  lleno. 
Nácenle  al  pie  las  bombas  y  las  balas 
entre  tambores,  chuzos  y  banderas, 
como  en  sombrío  m.Uorríll  los  hongos. 
El  águila  imperial  con  dos  cabezas 
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(5o) 
se  ve  picando  del  morrión  las  plumas 
allá  en  la  cima;  y  de  uno  y  otro  lado, 
á  pesar  de  las  puntas  asomantes, 
Grifo  y  León  rampantes  le  sostienen. 
Ve  aqui  sus  timbres,  l^ero  sigue,  sube, 
entra ,  y  verás  colgado  en  la  antesala 
el  árbol  gentdicio,  ahumado  ,  y  roto 
en  partes  mil:  empero  de  sus  ramas, 
cual  suele  el  fruto  en  la  pomposa  higuera, 
sombreros  penden ,  mitras  y  bastones. 
En  procesión  aquí  y  allí  caminan 
en  sendos  cuadros  los  ilustres  deudos, 
por  hábil  brocha  al  vivo  retratados. 
Qué  gregüescos!  qué  caras!  qué  bigotes! 
el  polvo  y  telarañas  son  los  gages 
de  su  vejez.  Qué  mas?  hasta  los  duros 
sillones^^moscovitas  y  el  chinesco 
escritorio,  Con  ámbar  perílimado, 
en  otro  tiempo  de  marfil  y  nácar 
sobre  ébano  embutido,  y  hoy  deshecho, 
la  ancianidad  de  su  solar  pregonan. 
Tal  es,  tan  rancia  y  tan  sin  par  su  alcurnia, 
que  aunque  embozado  y  en  castaña  el  pelo, 
nada  les  debe  á  Ponces  ni  Guzmanes. 
Ko  los  aprecia:  tiénese  en  mas  que  ellos, 
y  vive  asi.  Sus  dedos  y  sus  labios 
del  humo  del  cigarro  encallecidos, 
índice  son  de  su  crianza.  Nunca 
pasó  del  Be  á  Ba.  Nunca  shs  viages 
njas  allá  de  Getafe  ^e  estendieron ; 
fue  antaño  allá  por  ver  unos  noyillos 
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junto  con  Pacotrigo  y  la  Caramba: 
por  señas  que  volvió  ya  con  estrellas 
beodo  por  demás,  y  durmió  al  raso. 
Examínale,  oh  idiota!  nada  sabe. 
Trópicos ,  era,  geografía ,  historia 
son  para  el  pobre  exóticos  vocablos. 
Dile  que  dende  el  hondo  Pirineo 
-corre  espumoso  el  Batís  á  sumirse 
de  Ontígola  en  el  mar;  ó  que  cargadas 
de  almendra  y  goma  las  inglesas  quillas 
surgen  ea  Puerto  Lapichi,  y  se  levan       ■'^ 
llenas  de^staño  y  de  abadejo:  oh!  todo , 
todo  lo  creerá:  por  mas-  que  añadas 
que  fue  en  las  Navas  Witiza  el  santo 
deshecho  por  los  Celtas.,  ó  que  invicto 
triunfó  «\^  Aljubarrota  Mauregato. 
Qué  mucho,  Ariiesto^  si  del  padre  Astete 
ni  aun  leyó  el  catecismo  (i)!  Mas  no  creas 
su  memoria. vacía.  Oye,  y  diráte 
de  Cándido  y  Marchante  la  progenie. 
Quién  de  Romero  ó  Costillares  saca 
la  muleta  mejor,  y  quién  mas  limpio 


(i)  Esta  terrible  sátira  se  imprimió  hace  ya  bastantes  años  en 
el  periódico  titulado  el  Censor,  que  se  publicaba  en  esta  corte.  El 
Autor  no  se  propuso  en  ella  injuriar  á  ninguna  clase.  La  necesidad 
de  las  que  constituyen  eatre  nosotros  la  gerarquía  civil  del  Estado, 
era  uno  de  los  dogmas  fundamentales  de  su  profesión  de  fe  ¡)olíti- 
ca ,  y  mal  podia  pensar  en  ofenderlas.  Tomando  el  tono  severo  de 
un  magistrado,  trató  solamente  de  reprender  los  vicios  en  donde 
quiera  que  los  encontrase;  y  estos  por  desgracia  de  la  sociedad  lo$ 
hubo  ,  los  hay  y  los  habrá  siempre  en  todíJs  las  clases  y  condicio- 
nes. A.  ellos  7  no  á  las  persona»  es  i  quien  dirige  sos  iovectivas. 
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hiere  en  la  cruz  al  bruto  jarameño. 

Haráte  de  Guerrero  y  la  Catuja 

larga  memoria,  y  déla  malograda, 

de  la  divina  Lavenant,  que  ahora 

anda  en  campos  de  luz  paciendo  estrellas; 

la  sal,  el  garabato,  el  aire,  el  chiste, 

la  fama  y  los  ilustres  contratiempos 

recordará  con  lágrimas.  Prosigue, 

si  esto  no  basta,  y  te  dirá  qué  año,  '^i¡i;v' 

qué  ingenio,  qué  ocasión  dio  á  los  chorizos 

etCEno  nombre;  y  cuántas  cuchilladas 

dadas  de  dia  en  dia,  tan  pujantes 

sobre  el  triste  polaco  los  paantiene. 

Vé  aquí  su  ocupación:  esta  en  su  ciencia. 

No  la  debió  ni  al  díjrnine,  ni  al  tonto 

de  su  ayo  Mosen  Marc,  solo  ajustí^ó 

para  irle  en  pos  cuando  era  señofito. 

Debiósela  á  cocheros  y  lacayos, 

dueñas,  fregonas,  truanes  y  otros  bichos, 

de  su  niñez  per  (yin  es  compañeros. 

Mas  sobre  todo  á  Pericuelo  el  page, 

mozo  avieso,  chorizo  y  pepillista 

hasta  morir,  cuando  le  andaba  en  torno. 

De  él  aprendió  la  jota,  la  guaracha, 

el  bolero,  y  en  fin  música  y  baile. 

Fuéle  también  maestro  algunos  meses 

el  sota  Andrés,  chispero«de  1.1  huerta; 

con  quien  por  orden  de  su  padre  entonces 

pasar  solía  tardes  y  mañanas 

jugando  entregas  muías.  Ni  dejaste 

de  darle  tú  santísimas  lecciones. 
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oh  Paquita!  después  de  aquel  trabajo*  Hír  ^ 

de  que  el  Refugio  te  sacó,  y  sil  madre 

te  ajustó  por  doncella.  Tanto  puede 

la  gratitud  en  generosos  pechos!     -'  .'i'^-  ' 

De  tí  aprendió  á  reirse  de  sus  padres,' 

y  á  hacer  al  pedagogo  lámamela: 

á  pellizcar,  á  andar  al  escondite, 

tratar  con  cirujanos  y  con  viejas, 

beber,  mentir,  tili|npear;  y  eii  dos  palabras, 

de  tí  aprendió  á  ser  hombre,  y  de  provecho. 

Si  algo  mas  sabe,  débelo  á  la  buena 

de  Doña  Ana,  patrón  de  zui^cidoras , 

piadosa  como  Enone ,  y  mas  chuchera 

que  la  embaidora -Celestina.  Oh  cuánto       '  ^'' 

de  ella  alcanzó!  Del  Rastro  á  Maravillas, 

del  alto  de. San  Blas  á  las  BeUocas 

no  hay  barrio,  calle,  casa  ni  zahúrda 

á  su  padrón  negado.  Cuántos  nombres? 

y  cuáles  vidó  en  su  librete  escritos  I 

Allí  leyó  el  de  Cándida ,  la  invicta , 

que  nunca  se  rindió:  la  queuna  noche 

venció 

Allí  el  de  aquella  siete  veces  virgen , 
mas  que  por  esto,  insigne  por  sus  robos; 
pues  que  en  un  mes  empobreció  al  Indiañoj 
y  chupó  á  un  Escoces  tres  mil  guineas, 
veinte  acciones  de  banco  y  un  navio. 
JMlí  aprendió  á  temer  el  de  Belisa 
la  venenosa.  ,  .  ..^  .,#. . 
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Y  allí  también  en  torpe  mescolanza 

Vió  de  mil  bellas  las  ilustres  cifras, 

nobles,  plebeyas,  majas  y  señoras, 

á  las  que  vió  nacer  el  Pirineo 

desde  Junquera  hasta  do  muere  el  Miño; 

y  á  las  que  el  Ebro  y  Turia  dieron  fama, 

y  el  Darro  y  Betis  todos  sus  encantos: 

á  las  de  rancio  y  perdurable  nombre, 

ilustradas  con  turca  y  soDlbreriüo , 

simón  y  page,  en  cuyo  abono  sudan 

bandas,  veneras,  gorras  .y  bastones 

y  aun  (chito,  Arnesto)  cuellos  y  cerquillos; 

y  en  fin,  á  aquellas  que  en  nocturnas  zambras 

al  son  del  cuerno  congregadas,  dieron 

fama  á  la  Union  (i). 

Ah!  cuánto  allí  la  cifra  de  tu  nombre 
brillaba  ,  escrita  en  caracteres  de  oro, 
oh  Cloe!  El  solo  deslumhrar  pudiera       ^ 
á  nuestro  jaque,  apenas  de  las  uñas 
de  su  doncella  libre.  No  adornaban 
tu  casa  entonces^  como  ogaño,  ricas 
telas  de  Italia,. ó  de  Cantón,  ni  lustros 
venidos  del  Adriático,  ni  alfombras, 
sofá  otomano,  ó  muebles  peregrinos. 
Ni  la  alegraban  de  Bolonia  al  uso 
la  simia,  il  papagayo,  e  la  spinetta. 
La  salserilla,  el  sahumador,  la  esponja; 
cinco  sillas  de  enea,  un  pobre  anafe, 

(  i)     £1  baile  de  e»te  nombre. 


(55) 

un  bufete,  un  velón  y  dos  cortinas 

eran  todo  tu  ajuar;  y  hasta  la 

do  alzó  después  tu  trono  la  fortuna, 

quién  lo  diria!  entonces  era  humilde. 

Púsote  en  zancos  el  hidalgo,  y  dióte 

á  dos  por  tres  la  escandalosa  siuna, 

que  treinta  años  de  afanes  y  de  ayuno 

costó  á  su  padre.  Oh !  cuánto  tus  jubones 

de  perlas  y  oro  rejcamados ,  cuánto 

tus  francachelas  y  tripudios  dieron 

en  la  cazuela,  el  Prado  y  los  tendidos 

de  escándalo  y  envidia!  Como  el  humo 

todo  pasó:  duró  lo  que  la  hijuela. 

Pobre  galán!  qué  paga  tan  mezquina 

se  dio  á  tu  amor!  cuan  presto  le  feriaron 

al  último  doblón  el  postrer  beso! 

Viérasle ,  Arnesto  ,  desolado :  vieras 

cual  iba  hura'dde  á  mendigar  la  gracia 

de  su  perjura,  y  cual  correspondía  ♦ 

la  infiel  con  carcajadas  á  su  lloro ! 

Tío  hay  medio:  le  plantó:  quedó  por  puertas. 

Qué  hará  ?  su  alivio  buscará  en  el  juego  ? 

Bravo !  Allí  olvida  su  pesar.  Prestóle 

un  amigo.  Qué  amigo !  Ya  otra  nueva 

esperanza  le  anima-  iíh!  salió  vana. 

Marró  la  cuarta  sota :  á  Dios,  bolsillo. 

Toma  un  censo,  adelante  :  mas  perdióle 

al  primer  trascarton ,  y  quedó  asperges. 

No  hay  ya  amor  ni  amistad.  En  tan  gran  cuita 

se  halla,  oh  Zulem  Zegri!  tu  nono  nieto.  ^ 

Será  mas  digno,  Arnesto,  de  tu  gracia 
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un  alfeñique  perfumado  y  lindo, 

de  noble  trage  y  ruines  pensamientos? 

Admiran  su  solar  el  alto  Auseva  , 

Lima,  Pamplona,  ó  la  feroz  Cantabria. 

Mas  se  educó  en  Sorez,  París  y  Roma 

nueva  fe  le  infundieron ,  vicios  nuevos 

le  inocularon;  Cátale  perdido. 

No  es  ya  el  mismo :  oh  cuál  otro  el  Vidasoa 

tornó  á  pasar!  cuál  habla  j^r  los  codos! 

Quién  calará  su  atroz  galifflatias?      mnii  ?_ 

Ni  Dti  Marsais,  ni  Aldrete  le  entendieran. 

Mira  cual  corre  en  polisón  vestido 

por  las  mañanas  de  iinburdel  á  otro, 

y  entre  alcahuetas- y  rufianes  t)ullé. 

No  importa:  viaja  incógnito  con  palo, 

sin  insignias  y  en  frac:  nadie  le  mira. 

Vuelve,  se  adoba,  sale  y  huele  á  almizcle 

desde  una  milla....  Oh!  cómo  el  sol  chispea 

en*el  charol  defcoche  ultramarino! 

Cuál  brillan  ios  tirantes  carmesíes 

sobre  la  negra  crin  de  ios  friscmes ! 

Tisitat  comeen  noble  compañía: 

al  Prado,  á  la  luneta,  á  la  tertulia, 

y  al  garito  después.  Qué  linda  vida,  . 

digna  de  un  noble  !  Quieres  su  compendio? 

Puteó  ,  jugó,  perdió  salud  y  bienes, 

y  sin  tocar  á  los  cuarenta  abriles 

la  mano  del  placer  le  hundió  en  la  huesa. 

Cuántos,  Arnesto,  asi!  Si  alguno  escapa, 

la  vejez  se  anticipa,  le  sorprende, 

y  en  cínica  é  infame  soltería. 


(57)      . 

solo,  aburrido,  y  lleno  de  amarguras,, 
la  muerte  invoca,  sorda  á  su  plegaria. 
Si  antes  al  ara  de  himeneo  acoge 
su  delincuente  corazón,  y  el  resto 
de  sus  amargos  días  le  consagra  , 
triste  ^de  aquella  qu,e  á  su  yugo  uncida 
•víctima  cae!  -Los  primeros  meses    • 
la  lleva  en  triunfo  acá  y  allá:  la  mima, 

la  galantea Palco,  galas,  dijes, 

coche  á  la  inglesa.  Míseros  recursos! 
'el  buen  tiempo  pasó.  Del  vicio  infame 
corre  en  sus  venas  la  cruel  ponzoña. 
Tímido  i  exhausto,  sin  vigor.,.,  oh  rabia! 
el  tálamo  es  su  potro.  Mira,  Aruesto, 
cuál  desde  Gades  á   Brigancia  el  vicio 
ha  inficionado  el  germen  de  la  vidal 
Y  cuál  su  virulencia  va  enervando 
la  actual  generación!  Apenas  de  hombres 

la  forma  existe A  dóiule  está  el   forzudo 

brazo  de  ViUandrando?  Do  de  Argü.llo, 

ó  de  Paredes  los  robustos  hombros? 

El  pesado  morrión ,  la  penachuda 

y  alta  cimera  acaso  se  forjaron 

para  cráneos  raquíticos?  Quién  puede 

sobre  la  cuera  y  la  enmallada  cota 

vestir  ya  el  duro  y  centellante  peto? 

Quién  enristrarla  ponderosa  lanza? 

Quién....  Vuelve,  oh  fiero  berberisco!  vuelve, 

y  otra  vez  corre  desde  Calpe  al  Deva, 

que  ya  Pelayos  no  hallarás,  ni  Alfonsos, 

que  te  resistan.  Débiles  pigmeos 
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te  esperan.  De  tu  corva  cimitarra 

al  solo  amago  caerán  rendidos. 

Y  es  este  un  noble,  Arnesto?  Aquí  se  cifran 

los  timbres  y  blasones  ?  De  qué  sirve 

la  clase  ilustre,  una  alta  descendencia 

sin  la  virtud?  Los  nomb^-es  venerados 

de  Laras,  Tellos,  Haros  y  Girones 

qué  se.hicieron?  Qué  genio  ha  deslucido 

la  fama  de  sus  triunfos?  Son  sus  nietos 

á  quienes  fia  su  defensa  el  trono? 

Es  esta  la  nobleza  de  Castilla  ? 

Es  este  el  brazo  un  dia  tan  temido, 

en  quien  libraba  el  castellano  pueblo . 

su  libertad  ?  Oh  vilipendio!  oh  siglo! 

Faltó  <el  apoyo  de  las  leyes:  todo 

se  precipita.  El  mas  humilde  cieno 

fermenta  y  brota  espíritus  altivos, 

que  hasta  los  tronos  del  Olimpo  se  alzan. 

Qué  importa?  venga  denodada,  venga 

la  humilde  plebe  en  irrupción,  y  usurpe 

lustre,  nobleza,  títulos  y  honores. 

Sea  todo  infame  behetría ;  no  haya 

clases  ni  estados.  Si  la  virtud  sola 

les  puede  ser  antemural  y  escudo, 

todo  sin  ella  acabe  y  se  confunda. 
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epístola  a  bermudo, 

SOBRE  LOS  VANOS  DESEOS  Y  ESTUDIOS  DE   LOS  HOMBRES  (f). 

Sus :  alerta  Bermudo ,  y  pon  en  vela 
tu  corazón.  Rabiosa  la  fortuna 
le  acecha,  y  mientras  arrullando  á  otros 
los  adormece  en  mal  seguro  sueño , 
súbito  asalto  quiere  dar  al  tuyo. 
El  golpe  atroz,  con  que  arruinó  sañuda 
tu  pobre  estado,  su  furor  no  harta, 
si  de  tí!  pecho  desterrar  no  logra 
la  dulce  paz ,  que  á  la  inocencia  debe. 
Tal  es  SU  condición,  que  no  tolera 
que  á  SU  despecho  el   hombre  sea  dichoso. 
Asi  á  tus  ojos  insidiosa  ostenta 
las  fantasmas  del  bien ,  que  va  sembrando 
sobre  la'senda  del  favor;  y  pugna 
por  arrancar  de  tu  virtud  los  quicios. 
Guay:  no  la  atiendas ,  mira  que  robarte 
quiere  la  dicha  que  en  tu  mano  tienes. 
No  está  en  la  suya,  no:  puede  á  su  grado 
venturosos  hacer,  mas  no  felices. 
Lo  estrañas?  quieres,  como  el  vulgo  idiota, 
de  la  felicidad  y  la  fortuna 


(i)  Esta  la  escribió  n  Cean  Bermud^z  pocos  meses  antes  de  sa- 
lir de  su  prisión  el  Autor.  De&engañ.ido  por  propia  esperiencia 
de  los  presuntuosos  y  necios  desvarios  do  los  que  intentan  figurnr  en 
el  mundo,  vertió  en  esta  conipostcion  todo  el  fondo  de  su  filosofía 
y  piedad  religiosa. 
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Jos  nombres  confundir?  ó  por  los  vanos 
bienes  y  gustos  con  que  astuta  brinda 
el  verdadero  bien  medir?  oh  engaño 
de  la  humana  razón!  Di,  qué  promete 
digno  de  un  ser,  queá  tan  escelsa  dicha 
destinado  nació?  Pesa  sus  dones 
de  tu  razón  en  la  balanza,  y  mira 
cuánta  es  su  liviandad!  Hay  quien  ardiendo 
en  pos  de  gloria  y  rumoroso  nombre 
suda,  se  afana,  y  despiadado  al  precio 
de  sangre  y  fuego  y  destrucción  le  compra; 
mas  si  la  muerte  con  horrendo  brazos 
de  un  alto  alcázar  su  pendón  tremola, 
se  hincha  su  corazón;  y  hollando  fiero 
cadáveres  de  hermanos  y  enemigos  , 
un  triunfo  canta,  que  en  secreto  Hora 
su  alma  horrorizada.  Altivo  menos, 
empero  astuto  mas,  otro  suspira 
por  el  inqiiieto  y  mal  seguro  mando; 
y  adula,  y  va  solícito  siguiendo 
el  aura  del  favor.  Su  orgullo  esconde 
en  vil  adulación.  Sirve,  y  se  humilla 
para  ensalzarse ;  y  si  á  la  cumbre  toca  , 
irgue  altanero  la  ceñuda  frente  , 
y  sueño,  y  gozo  y  interior  sosiego 
al  esplendor  del  mando  sacrifica. 
Mas  mientra,  incierto  en  lo  que  gozsk,  teme, 
á  un  giro  instable  de  la  rueda  cae 
precipitado  en  hondo  y  triste  olvido. 
Tal  otro  busca  con  afán  estados, 
oro  y  riquezas.  Tierras  y  tesoros, 
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ah!  con  sudor  y  lágrimas  regados, 

su  sed  no  apagan.  Junta  ,  ahorra,  aucha, 

mas  con  sus  bienes  crece  su  deseo, 

y  cuanto  mas  posee  mas  anhelai 

Asi,  la  llave  del  arcon  en  mano, 

pobre  se  juzga;  y  pues  lo  juzga,  es  pobre; 

á  otra  ilusión  consagra  sus  vigilias 

aquel,  que  huyendo  de  la  luz. y  el  lecho, 

de  la  esposa  y  amigos ,  la  alta  noche 

en  un  garito  ,  ó  mísera  zahúrda  , 

con  sus  viles  rivales  pasa  oculto. 

Entre  el  temor  fluctúa  y  la  esperanza 

su  alma  atormienta  da.  Hele,  ya  espuso, 

con  mano  incierta  y  pecho  palpitante, 

á  la  vuelta  de  un  dado,  su  fortuna. 

Cayó  la  suerte;  pero  qué  le  brinda? 

Es  buena?  Su  ansia. y  su  zozobra  crecen. 

Aciaga?  oh  Dios!  le  abruma,  y  le  despeña 

en  vida  infame^  ó  despechada  muerte. 

Y  es  mas  feliz,  quien  fascinado  al  brillo 

de  unos  ojuelos  arde,  y  eidoquece  , 

y  vela,  y  ronda,  y  ruega,  y  desconfia, 

y  busca  al  precio  de  zozobra  y  penas 

el  rápido  placer  de  un  solo  instante  ? 

No  le  guia  el  amor,  que  en  pecho  impuro 

entrar  no  puede  su  inocente  llama. 

Solo  le  arrastra  el  apetito:  ciego 

se  desboca  en  pos  del.  Mas  ay !  que  si  abre 

con  llave  de  oro  al  fin  el  torpe  quicio, 

envuelta  en  su  placer  traga  su  muerte. 

Pues  mira  á  aquél  abandonado  al  ocio , 
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ve'  vacías  huir  las  raudas  horas 
sobre  su  inútil  existencia.  Ah!  lentas 
las  cree  aun,  y  su  incesante  curso 
precipitar  quisiera.  En  qué  gastarlas 
no  sabe ;  y  entra,  y  sale,  y  se  pasea; 
fuma,  charla,  se  aburre,  torna,  vuelve, 
y  huyendo  siempre  del  afán  ,  se  afana; 
mas  ya  en  el  lecho  está  ;  cédele  al  sueño 
la  mitad  de  la  vida,  y  aun  le  ruega 
que  la  enojosa  luz  le  robe.  Oh  necio! 
á  la  dulzura  del  descanso  aspiras? 
Búscal.i  en  el  trabajo.  Sí;  en  el  ocio 
siempre  tu  alma  roerá  el  fastidio, 
y  hallará  en  tu  reposo  su  tormento. 
Mas  qué  si  á  Baco  y  Geres  entregado, 
y  arrellanado  ante  su  mesa  engulle 
de  uno  al  otro  crepúsculo,  poniendo 
en  su  vientre  á  su  Dios  y  á  su  fortuna? 
La  tierra  y  mar  no  bastan  á  su  gula. 
Lenguaraz  y  glotón,  con  otros  tales, 
en  francachelas  y  embriagueces  pasa 
sus  vanos  dias,  y  entre  obscenos  brindis, 
carcajadas  y  broma  disoluta 
se  harta  sin  tasa,  y  sin  pudor  delira. 
Mas  á  fuerza  de  hartarse  embota  y  pierde 
apetito  y  estóma«;o.  Ofendida 
naturaleza  insípidos  le  ofrece 
los  sabores ,  que  al  pobre  deliciosos. 
En  vano  espera  de  una  y  otra  India 
estímulos;  en  vano  pide  al  arte 
salsas ,  que  ya  su  paladar  rehusa. 
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El  ansia  crece,  y  el  vigor  se  agota; 

y  así  consunto,  enmedio  á  la  carrera, 

antes  su  vida  que  su  gula  acaba. 

Oh  placeres  amargos!  Oh  locura 

de  aquel  que  los  codicia,  y  humillado 

ante  un  mentido  numen  los  implora! 

Oh!  y  cuál  la  diosa  pérfida  le  burla! 

Sonríele  tal  vez:  empero  nunca 

de  angustia  exento  ó  sinsabor  le  deja,       ;J 

que  á  vueltas  del  placer  le  da  fastidio,. 

y  en  pos  del  goce  saciedad  y  tedio. 

Si  le  confia,  luego  un  escarmiento 

su  mal  prevista  condición  descubre. 

Avara,  nunca  sus  deseos  llena: 

voltaria,  siempre  en  su  favor  vacila: 

insconstante  y  cruel,  aflige  ahora 

al  que  halagó  poco  há:  ahora  derriba 

al  que  ayer  ensalzó^  y  ora,  del  cieno 

otro  á  las  nubes  encarama,  solo 

por  derribarle  con  mayor  estruendo. 

Noves  con  todo  aquella  inmensa  turba, 

que  rodeando  de  tropel  su  templo, 

se  avanza  al  aldabón,  de  incienso  hediondo, 

para  ofrecer  al  ídolo,  cargada? 

Huye  de  ella,  Bermudo!  No  el  contagio 

toque  á  tu  alma  de  tan  vil  ejemplol 

Huye,  y  en  la  virtud  busca  tu  asilo, 

que  e!la  feliz  te  hará.  No  hay,  no  lo  pienses, 

dicha  mas  pura  que  la  dfilce  calma 

que  inspira  al  varón  justo.  Ella  modestó 

le  hace  en  prosperidad;  ledo  y  tranquilo 
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en  sobria  medianía;  resignado 
en  pobreza  y  dolor.  Y  si  bramando 
el  huracán  de  la  implacable  envidia 
le  hunde  en  el  infortunio,  ella  piadosa 
le  acorre  y  salva,  su  alma  revistiendo 
de  alta,  noble  y  longánime  constancia. 
Y  qué  si  hasta  sü  premio  alza  la  vista! 
Hay  algo,  di,  que  á  la  esperanza  iguale 
de  la  inmortal  corona  que  le  atiende.... 
Mas  te  oigo  preguntar,  aqueste  instinto, 
que  mi  alma  eleva  á  la  verdad ;  esta  ansia 
de  indagar  y  saber  será  culpable? 
No  podré  hallar,  siguiéndola,  mi  dicha? 
Condenárosla?  No.  Quién  se  atreviera? 
Quién,  que  su  origen  y  su  fin  conozca? 
Sabiduría  y  virtud  son  dos  hermanas, 
descendidas  del  cielo  para  gloria 
y  perfección  del  hombre-'^Le  alejando 
del  vicio,  y  del  engaño,  ell-as  le  acercan 
á  la  divinidad.  Sí,  mi  Bermudo: 
mas  no  las  busques  en  la  falsa  senda 
que  á  otros,  astuta,  muestra  la  fortuna. 
Dónde  pues?  Corre  al  templo  de  Sofía, 
y  allí  las  hallarás.  Ruégala....  Mira 
cual  se  sonríe!  Instala,  interpone 
la  intercesión  de  las  amables    musas, 
y  te  la  harán  propicia.  Pero  guarte, 
que  si  no  cabe  en  su  favor  engaño,      * 
cabe  en  el  culto  qué  le  da  insolente* 
el  vaifo  adorador.  Nunca  propicia 
la  vé,  quien  oro  ó  fama  demandando, 
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impuro  incienso  quema  ante  sus  aras; 

No  ves  á  tantos  como  de  ellas  tornan 

de  orgullo  llenos,  de  saber  vacíos? 

Ay  del  que  en  vez  de  la  verdad,  iluso 

su  sombra  abraza!  En  la  opinión  fiado 

el  buen  sendero  dejará,  y  sin  guia 

de  razón  ni  virtud,  tras  las  fantasmas 

del  error  correrá  precipitado; 

El  sabio  entonces  hallará  la  dicha 

en  las  quimeras  que  sediento  busca? 

Ah!  no:  tan  solo  vanidad  y  engaño. 

Mira  en  aquel,  á  quien  la  aurora  encuentra 

midiendo  el  cielo,  y  de  los  astros  que  huyen 

las  esplendentes  órbitas.  Insomne, 

aun  á  la  noche  llama  perezosa, 

y  acusa  al  astro  que  su  afán  retarda. 

Vuelve:  la  obra  portentosa  admira, 

sin  ver  la  mano  que  la  obró.  Se  eleva 

sobre  las  lunas  de  Urano,  y  de  un  vuelo 

desde  la  nave  á  los  triones  pasa. 

Mas,  qué  siente  después?  Nada.  Cafbula, 

mide,  y  no  ve,  que  el  cielo,  obedeciendo 

la  voz  del  grande  Autor,  gira,  y  callado, 

horas  hurtando  á  su  existencia  ingrata, 

á  un  desengaño  súbito  le  acerca. 

Otro,  del  cielo  descuidado,  lee 

en  el  humilde  polvo,  y  le  analiza. 

Su  microscopio  empuña:  ármale,  y  cae 

sobre  un  átomo  vil;  Cuan  necio  triunfa, 

si  allí  le  ofrece  el  mágico  instrumento 

leve  señal  de  movimiento  y  vida! 

OMO  I.  g 
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Su  forma  indaga,  y  demandando  al  vidro 
lo  que  antevio  su  ilusa  fantasía, 
cede  al  engaño,  y  da  á  la  vil  materia 
la  omnipotencia,  que  al  gran  Ser  rehusa. 
Asi  delira  ingrato;  mientras  otro 
pretende  escudriñar  la  íntima  esencia 
de  este  sublime  espírtu  que  le  anima. 
Oh  cuál  le  anatomiza!  y  cuál,  si  fuese 
un  fluido  sutil,  su  voz,  su  fuerza, 
y  sus  funciones,  y  su  acción  regula! 
Mas  qué  descubre?  Solo  su  flaqueza; 
que  es  dado  al  ojo  ver  el  alto  cielo, 
pero  verse  así,  en  sí,  no  le  fué  dado. 
Con  todo,  osada  su  razón  penetra 
al  caos  tenebroso*  le  recorre 
con  paso  titubeante;  y  desdeñando 
la  lumbre  celestial,  en  los  senderos 
y  laberintos  del  error  se  pierde. 
Confuso  asi,  mas  no  desengañado, 
entre  la  duda  y  la  opinión  vacila. 
Busca  la  hiz,  y  solo  palpa  sombras. 
Medijta,  observa,  estudia,  y  solo  alcanza, 
que  cuanto  mas  aprende,  mas  ignora. 
Materia,  forma,  espírtu,  movimiento, 
y  estos  instantes  que  incesantes  huyen, 
y  del  espacio  el  piélago  sin  fondo, 
sin  cielo  y  sin  orillas,  nada  alcanza, 
nada  comprende.  Ni  su  origen  halla, 
ni  su  término,  y  todo  lo  ve  absorto 
de  eternidad  en  el  abismo  hundirse. 
Tal  vez,  salieado  del  mas  deslumhrado, 
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se  arroja  á  alzar  el  temerario  vuelo 
hasta  el  trono  de  Dios,  y  presuntuoso 
con  débil  luz  escudriñar  pretende 
lo  que  es  inescrutable.  Sondeando 
de  la  divina  esencia  fel  golfo  inmenso, 
surca  ciego  por  él.  Qué  hará  sin  rumbo? 
Dudas  sin  cuento  en  sn  ignorancia  busca, 
y  las  propone,  y  las  disputa,  y  piensa, 
que  la  ignorancia  que  escitarlas  supo, 
resolverlas  sabrá.  Viste,  oh  Bermudo! 
intento  mas  audaz?  Qué?  Sin  mas  lumbre 
que  su  razón,  un  átomo  podria 
lo  incomprensible  comprender?  Linderos 
en  lo  inmenso  encontrar?  Y  en  lo  infinito 
principio,  medio,  ó  fin?  Oh  Ser  eternol 
Has  dado  parte  al  hombre  en  tus  consejos? 
O  en  el  santuario,  á  su  razón  cerrado, 
le  admites  ya?  Tan  alta  es  la  tarea 
que  á  su  débil  espíritu  fiaste? 

No;  no  es  esta,  Bermudo.  Conocerle 

y  adorarle  en  sus  obrasí  derretirse 
en  gratitud  y  amor,  por  tantos  bienes 

como  benigno  en  tu  mansión  derrama; 

cantar  su  gloria,  y  bendecir  su  nombre; 

hé  aquí  tu  estudio,  tu  deber,  tu  empleo, 

y  de  tu  ser  y  tu  razón  la  dicha. 

Tal  es,  oh  dulce  amigo,  la  que  el  sabio 

debe  buscar,  mientras  los  necios  la  huven. 

Saber  pretendes?  Franca  est4  la  senda. 

Perfecciona  tu  ser,  y  serás  sabio. 

Ilustra  tu  razón,  para  que  se  alce 


(68) 

á  la  verdad  eterna,  y  purifica 

tu  corazón,  para^que  la  ame  y  siga. 

Estudíate  á  tí  mismo,  pero  busca 

la  luz  en  tu  Hacedor.  Ailí  la  fuente 

de  alta  sabiduría:  allí  tu  origen 

verás  escrito;  allí  el  Jugar  que  ocupas 

en  su  obra  magnífica:  allí  tu  alto 

destino,  y  la  corona  perdurable 

de  tu  ser,  solo  á  la  virtud  guardada. 

Sube,  Berniudo:  allí  busca  en  su  seno 

esta  verdad,  esta  virtud,  que  eternas 

de  su  saber  y  amor  perenne  manan  ; 

que  si  las  buscas  fuera  de  él,  tinieblas, 

ignorancia  y  error  hallarás  solo,      i  i.:».,  vi.  t;j 

Deste  saber  y  amor  lee  un  destello-       ■    ■   •  '::' 

en  tantas  criaturas  como  cantan  '. 

su  omnipotencia;  en  la  admirable  escala 

de  perfección  con  que  adornarlas  supo; 

en  el  orden  que  siguen;  én  las  leyes   .r:  i.  uü^í 

que  las  conservan  y  unen,  y  en  los  fines    :    "^ 

de  piedad  y  de  amor,-  que  en  todas  brillan, 

y  la  bondad  de  su  Hacedor  pregonan. 

Esta  tu  ciencia  sea,  esta  tu  gloria. 

Serás  sabio  y  feliz,  si  eres  virtuoso; 

que  la  verdad  y  la  virtud  son  una. 

Solo  en  su  posesión  está  la  dicha; 

y  ellas  tan  solo  dar  á  tu  alma  pueden 

.segura  paz  en  tu  conciencia  pura ; 

en  la  mod«racio|¿i  de  tus  deseos 

libertad  verdadera;  y  alegría 

de  obrar,  y  hacer  el  bien  en  la  dulzura. 
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Lo  demás  viento,  vanidad,  miseria. 
OTRA    A    POSIDONIO    (i) 

DESDE  EL  CASTILLO  DE  BELLVER 

A     8     DE    AGOSTO    DE     lSo2. 

Dudas?  La  desconoces?  De  tu  amigo 
esta  la  letra  es;  la  cara  letra, 
oh  Posidonio,  un  tiempo  tan  preciada 
de  tu  amistad,  y  con  tan  viVo  anhelo 
deseada  y  leida.  Estos  sus  rasgos 
son,  mal  formados,  pero  siempre  fieles 
intérpretes  de  fe  y  amistad  pura. 
Lee,  y  tu  tierno  corazón  reciba  ' 

de  ellos  algún  solaz.  Lee,  la  envidia 
horrarlos  quiere  en  vano:  en  vano  intenta, 
la  péñola  rompiendo  ,  en  duros  hierros  (2) 
mi  mano  encadenar;  pues  sus  esposas 
la  amistad  quebrantó,  y  á  su  despecho 
rae  dicta  ahora  intrépida  estas  líneas. 
Resistirlas  podré?  Quién  á  su  impulso 
no  rinde  el  corazón  ?  Tú  ,  Posidonio , 
cual  nadie,  tú,  la  imperiosa  fuerza 
conoces  de  su  voz.  Tú  lá'  segjnstc, 
con  qué  presteza  ,  (3)  ay  Dios !  cuando  bramaba 


(i)      El  Señor  Don  Carlos  Posado,  cnnónigo  de  Tarragona,  con- 
discípulo, paisano  y  amigo  íntimo  del  Sr.  Jovellanos. 
■    (2)      De  la'fábrica  de  Godoy."  ' 

(3)  Luego  que  supo  la  llegada  del  Sr.  Jovellanos  á  Mallorca, 
y  su  encierro  en  aquella  Cartuja,  privado  de  loda  comunicación  ¡es- 
terior,   yoIó    ar  punió  desde  Tarragona   con  el  objeto  de  ver  y 
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mas  fiero  el  monstruo,  y  de  uno  en  otro  clima 

cual  lobo  hambriento  al  mudo  corderillo , 

á  tu  inocente  amigo  iba  arrastrando! 

Detúvote  su  ceño  ?  Su  amenaza 

te  intimidó?  Cediste,  te  humillaste 

ni  al  rumor,  ni  al  aspecto  del  peligro? 

Y  cuando  todos  al  terror  doblados 

medrosos  se  escondían,  tú,  tú  solo 

no  te  mostraste  firme,  y  á  la  furia 

no  presentaste  intrépido  la  frente? 

Oh  alma  heroica!  oh  noble!  oh  grande  esfuerzo 

de  la  amistad!  Podré  olvidarte?  Oh!  antes 

me  olvide  yo  de  mi ,  si  te  olvidare. 

Nunca,  nunca;  que  en  rasgos  indelebles 

de  fuego  está  grabado  en  los  escriños 

de  mi  inocente  corazón.  El  sabe,  » 

él  solo  sabe  cuáuto  de  dulzura 

sobre  mi  alma  derramó,  cuan  grata 

me  es  su  memoria,  y  cuánto  me  consuela 

en  mi  suerte  infeliz!  Infeliz?....  Cómo? 

Acaso  puede  un  inocente  serlo  ? 

Con  la  virtud,  con  la  inocencia  puede 

morar  el  infortunio?  El  justo  cielo 

no  lo  permite,  cafo  Pósidonio. 

El  las  sostiene,  las  conforta  y  tiende 

para  apoyarlas,  próvido  su  mano. 

Lo  séj  lo  siente,  j  siu  temor  lo  dice 


consolar  á  $u  amigo ,  lo  que  pudo  conseguir  disfrazado  en  hábito  de 
religioso,  con  muchísima  eaposicion  á  ser  descubierto. 
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serena  y  pura  mi  conciencia.  Nada 

la  turba.  Ni  voraz  remordimiento, 

ni  del  crimen  la  fea,  adusta  imagen, 

ni  ingratitud,  ni  deslealtad,  ni  alguno 

de  los  verdugos  de  las  almas  viles 

sus  senos  agitó.  Contra  esta  blanda 

consoladora  voz ,  qué  puede  el  ronco 

rumor  de  la  calumnia?  Qué  la  envidia, 

aunque  con  soplo  venenoso  incite 

las  furias  del  poder,  su  fragua  encienda, 

y  sus  rayos  invoque  en  mi  ruina  ? 

Yo  en  tanto-escucho  intrépido  su  ahuUido. 

Qué  me  puede  robar,  di,  Posidonio? 

La  libertad?  No,  no,  que  no  le  es  dado 

hasta  el  alma  llegar  donde  se  anida, 

y  aherrojarla  no  puede.  Ni  esta  pura 

emanación  (i)  de  la  divina  esencia, 

este  sutil  y  celestial  aliento  (2) 

que  nos  anima  y  nos  eleva ,  puede 

(1)  Dijo  ernanqcion ,  y  no  participación  y/potqne  siendo  el 
Sr.  Jov'ellanos,  como  en  todo,  profundo  canonista,  no  podía  igno- 
rar que  el  uso  de  esta  voz  para  definir  nuesfra  alma  le  baria 
caer  en  un  error  condenado  por  la  Iglesia  en  -varios  Concilios,  é  im- 
pugnado por  los  PP.  S.  Agustín  y  S.  Gerónimo.  Tomó  ,  pues, 
la  palabra  emanación  en  el  sentido  de  que  esta  misma  alma  deriva 
de  Dios,  como  autor  que  la  crió  á  su  imagen  y  semejanza. 

(2)  Aquí  está  tomada  el  alma  en  un  sentido  melat'órito,  espresado 
casi  con  las  mismas  palabras  que  se  leen  en  la  sagrada  Escritura,  don- 
de dice  :  inspiravit  in/aciern  ejus  spiraculum  vicce  :  y  digo  qu-e  son 
casi  las  mismas  palabras  y  el  mismo  sentido,  poique  spiraculum 
es  aliento,  y  el  epíteto  sutil ,  lejos  de  aumentar,  disminuye  la  cuali- 
dad al  sustantivo  á  que  se  refiere.  (La  esplicaoíon  de  esta  nota  y  de 
la  antecedente,  aunque  parezcan  inoportunas,  ha  sido  indispensa- 
ble hacerlas  para  prerenir  cualquiera  interpretación  siniestra.) 
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ser  cerrado  entre  muros,  y^on  hierros 
encadenado  ni  oprimido.  Mira 
como  cruzando  los  vecinos  mares 
se  lanza  ora  hacia  tí ,  te  abraza  y  busca 
conorte  y  paz  en  tu  amigable  pecho; 
y,  oh!  cuál  los  busca  cierto  de  encontrarlos! 
De  tí  partido  á  los  amados  lares 
que  rae  vieron  nacer,  rápido  vuela  ; 
besa  el  virtuoso  umbral,  se  postra  humilde 
ante  las  santas  sombras  que  le  guardan , 
y  con  piadosas  lágrimas  le  riega. 
Oh  sombra  ilustre  de  Paulino  (i),  «uánto 
de  amargura  y  rubor  te  ahorró  la  muerte! 
Libre  está,  sí....  Del  globo  las  regiones 
no  puede  en  torno  recorrer?-  Absorto 
ver  cuál  la  vida  y  la  abundancia  llenan 
sus  vastos  climas?  Los  remotos  mares 
surcar  veloz?  Tocar  entrambos  polos, 
y  á  las  esferas  altas  remontarse  ? 
~--Y  no  mas?  Mira  cual  atravesando 
'"*    los  campos  de  la  luz  sobré  las  lunas 

de  Herschel  se  encumbra  ;  rápido  las  puertas 
eternales  penetra ,  y  á  los  coros 
querúbicos  unido,  allí  estasiado 
su  patria  encuentra,  y  su  Hacedor  adora. 
Es  esto  esclavitud?  No,  Posidonio. 


(i)  Don  Francisco  de  Paula,  su  muy  amado  hermano,  capitán 
de  navio  de  la  Real  armada,  y  comendador  de  la  orden  de  Santiago: 
baroe  de  singular  talento  y  aplicación,  cjue  muriera  pocos  años 
antes. 
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Por  mas  que  esta  porción  de  polvo  y  muerte 

yaga  en  austera  reclusión  sumida, 

libre  será  quien  al  eterno  alcázar 

puede  subir;  al  Protector,  al  Padre 

de  la  inocencia  y  de  la  vida ,  absorto 

y  postrado  adorar;  ver  como  el  rayo 

arde  en  su  mano  omnipotente  ,  y  como 

contra  la  iniquidad  alzado  llena 

de  espanto  á  la  calumnia....  Mas  si  en  tanto 

mancha  este  monstruo  con  su  voz  mi  fama?...» 

Si  esta  segunda  y  mas  preciosa  vida 

del  hombre....  Ay  !  Posrdonio,  de  tu  amigo 

vé  aqui  el  mayor,,  el  mas  voraz  tormento. 

Mas  qué  es  la  faina?  quién  la  da  y  mantiene? 

No  es  el  supremo  arbitro  del  mundo 

su  fiel  dispensador?  Suyo  es,  no  nuestro, 

tan  estimable  bien.  Próvido  y  justo 

le  da  á  quien  fiel  por  merecerle  lucha. 

La  inocencia  le  alcanza;  con  su  egide 

la  virtud  le  defiende,  y  el  que  sabe 

respetarlas  y  amarlas  le  conserva. 

,  Le  perderá  quien  nunca  holló  los  santos 

fueros  de  la  verdad?  Quien  obediente 

á  su  voz,  al  error  y  á  la  ignorancia 

pertinaz  persiguió?  Tú,  Posidonio, 

lo  sabes;  tú,  testigo  y  compañero 

,de  mi  vida  interior,  de  mis  designios, 

viages,  estudios  y  tal  vez  en  ellos 

auxilio  y  consultor....  Oh!  cuánto  ahora 

de  esta  feliz  seguridad  la  idea 

es  á  mi  corazón  dulce  y  sabrosa] 

TOMO  I.  I  o 
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Sí ,  tú  lo  sabes ;  sabes  que  mis  dias, 

partidos  siempre  entre  Minerva  y  Themís, 

corrieron  inocentes,  consagrados 

siempre  al  público  bien.  Sabes  que  en  ellos 

sumiso  y  fiel  la  religión  augusta 

de  nuestros  padres ,  y  su  culto  santo 

sin  ficción  profesé.  Que  fui  patrono 

de  la  verdad  y  la  virtud,  y  azote 

de  la  mentira ,  del  error  y  el  vicio. 

Que  fui  de  la  justicia  y  de  las  leyes 

apoyo  y  defensor;  leal  y  constante 

en  la  amistad;  sensible  y  compasivo 

á  los  ágenos  males ;  de  la  pura 

y  candida  niñez  padre,  maestro, 

celoso  institutor;  y  de  la  patria, 

ob  cara  patria!  de  tu  bien ,  tu  gloria 

constante  y  ciego  promotor  y  amigo. 

Di ,  son  otros  mis  crímenes  ?  El  alto 

testimonio  que  grita  en  mi  conciencia 

Qué  digo?  oh  Posidonio  ,  el  de  la  tuya, 
el  de  todos  los  buenos,  la  voz  misma; 
esta  voz  fuerte  y  vigorosa  qutf  oye 
la  envidia  con  terror,  la  voz  del  pueblo, 
la  pública  opinión,  qué  otros  me  imputa?.. 
Mas  por  ventura  sueño?....  Es  el  orgullo 
el  que  adulando  mi  razón  la  engaña 
con  la  grata  ilusión,  ó  es  la  voz  pura 
de  la  inocencia?  Ella  es,  oh  Posidonio; 
que  el  delito  es  cobarde.  Sí ,  ella  sola 
valor  dar  pudo  á  un  corazón  que  firme 
desconoce  el  temor;  que  fiel  al  cielo. 
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á  la  patria,  al  honor  ,  adora  humilde 

la  Providencia  altísima;  que  sufre 

del  infortunio  el  peso ,  y  resignado 

sabe  esperar  impávido  su  suerte. 

Ah!  si  el  destino  de  rubor  y  angustia 

tal  peso  carga  sobre  mí ;  si  tantos 

bienes  me  roba,  y  de  tan  caras  prendas.... 

oh  dulces  prendas  por  mi  mal  perdidasl 

me  priva  injusto  ,  y  rígido  me  aleja; 

«i  en  fin  las  heces  del  amargo  cáliz 

me  hace  tragar,  mi  alma ,  oh  Posidonio, 

ser  herida  podrá,  mas  no  doblada. 

No  ves  siempre  indefenso ,  empero  nunca 

rendido  al  fiero  embate  de  las  olas, 

inmoble  estar  el  risco  de  Antromero  (i)* 

cual  castillo  roquero  á  los  doblados 

ataques  de  rabiosos  enemigos? 

Asi  ella  inmoble  esperará  sus  golpes. 

Lloro,  es -verdad,  negártelo  no  debo; 

lloro  la  ausencia  de  mi  triste  patria, 

de  mis  caros  penates,  de  mis  pocos 

fieles  amigos,  y  de  todo  cuanto 

mi  corazón  amaba,  y  reunido, 

colmo  era  de  mi  gloria  y  mi  ventura.... 

Entre  tantos  un  alto,  un  digno  objeto 

ay!  cada  instante  su  llorosa  imagen 


Iff     HH    IfPW^WWF^ 


(i)  Arrecife  de  la  costa  del  Océano,  q<ve  fprina  un  cabo  ó  pe- 
qoeño  promontorio  entre  Candas  y  Luaneo.  En  escrituras  de  la  edad 
media  se  le  llama  latramaria,  de  donde  quedó  Aatromero. 
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á  mis  ojos  envia ,  y  las  paredes 
de  esta  medrosa  soledaíl  conturba. 
Tú  adivinas  cual  es.  Tú,  amigo,  sabes 
el  generoso  afán  con  que  mi  mano  , 
allá  donde   el  paterno  Piles  (i)  corre 
á  morir  entre  arenas,  una  hermosa 
viña  plantó  que  consagró  á  Sofía  (2). 
A  su  sombra  creció  por  siete  abriles ; 
mostró  su  esquilmo,  y  ya  de  la  comarca 
era  delicia  y  gloria....  y  lo  era  mia: 
oh!  cuál  sus  tiernos  vastagos  tendia 
por  el  amado  suelo!  Cuan  lozanos 
sus  pámpanos  frondosos  de  frescura 
y  verdor  la  cubrían!  Tú  admiraste 
sus  sazonados  y  tempranos  frutos ,. 
oh  Posidonio,  y  con  ardiente  celo 
tu  voz  dio  aliento,  y  vida  á  su  cultivo! 
Ah!  cuan  otra  es  su  suerte!  Combatida 
de  un  violento  huracán ,  toda  su  gala 
yace  agostada  por  el  suelo  al  soplo 
del  viento  asolador.  Aportilladas 
sus  altas  cercas ;  secos  de  su  riego 
los  copiosos  raudales;  ahuyentados 


(i)  El  rio  Piles,  inmediato  á  Gijon,  que  en  su  grande  arenal 
desagua  en  el  Océano.  Le  llama  palerno,  porque  en  Gijon  tiene  la  ca- 
sa en  que  nació,  y  sus  progenitores. 

(2)  El  Real  Instituto  asturiano,  con  cátedras  de  matemáticas, 
náutica,  mineralogía,  dibujo  ,  lenguas  castellana  ,  inglesa  y  france- 
sa ,  escuelas  de  primeras  letras  >  de  enseñanza  de  uiüas  en  labores  do< 
mésticas ,  etc. 
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Ó  medrosos  sus  fieles  viñadores , 

llena  está  ya  de  espinas  y  de  abrojos 
que  á  próxima  ruina  la  condenan  ; 
mientras  cautivo  el  mayoral  no  puede 
salvarla  ni  correr  á  su  socorro,... 
Ay!  ya  no  verán  mas  sus  tristes  ojos 
tan  preciada  heredad!  Ni  ella  su  influjo 
recibirá  ya  mas!....  Tal  vez  los  tuyos, 
Posidonio,  sobre  ella  detenidos, 
su  antigua  gloria  buscarán  en  vano  , 
y  con  piadosas  lágrimas  un  dia 
honrarán  mi  memoria..,,  Ah!  si  la  vieres 
desamparada  y  yerma  ,  huye  y  maldice 
el  cruel  astro  que  influyendo  adverso 
su  ruina  decretó.  Huye ,  si ,  huye, 
y  allá  do  su  raudal  tan  ingenioso 
derrama  Saltarúa  (i),  esconde  y  mezcla 
tu  llanto  en  su  corriente  cristalina , 
y  este  prez  da  á  su  nombre  y  mi  memoria.... 
Mas  no  ,  sin  duda  suerte  mas  propicia 
se  guarda  á  la  virtud.  De  su  alto  asiento 
me  lo  anuncia  el  gran  Ser.  «Sufre,  me  dice, 
«y  espera.  De  los  míseros  mortales 
«las  suertes  todas,  son  ^n  mi  albedrío. 


(i)  Fuente  muy  celebrada  de  Candas  ,  patria  del  que  recibió  es- 
ta epístola  ,  y  visitada  muchas  veces  del  Autor.  Llama  á  su  agua  in- 
geniosa ,  porque  se  cree  que  forma  los  ingenios  de  aquella  villa,  y 
por  eso  se  canta  en  la  comarca  : 

La  fuente  de  Saltarúa 

hace  la  gente  aguda. 
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«  Está  en  mi  mano  la  balanza ,  y  solo 

«  puedo  yo  dar  á  la  inocencia  el  triunfo, 

«  y  bendecir  y  eternizar  sus  obras. » 

Hé  aquí  mi  apoyo  y  mi  esperanza ,  amigo: 

confiado  en  él  ni  temo  ni  resisto 

de  la  suerte  el  rigor.  Sufro  y  espero 

sin  susto  y  sin  afán....  Tal  vez  un  dia 

á  vernos  volverá  ^  gozosa  entonces, 

la  triste  Gigia  (i),  unidos  y  felices. 

Tal  vez  las  copas  de  los  tiernos  chopos, 

con  que  la  ornó  mi  mano,  y  que  ya  el  tiempo 

alzó  á  las  nubes,  cubrirí'm  á  entrambos 

con  su  filial  y  reverente  sombra. 

Juntos  tal  vez  sus  playas  resonantes 

tornaremos  á  ver;  aquellas  playas, 

pisadas  tantas  veces  de  consuno, 

mientras  el  sol  buscaba  otro  hemisferio, 

y  el  mar  cántabro  con  alternas  ondas 

besar  solia  las  amigas  huellas. 

Ah!  si  nos  diese  el  cielo  tal  v€nt<ira, 

cuánto  dulces  serán  nuestros  abrazos'. 

Ah!  cuánto  nuestras  pláticas  sabrosas! 

Cuál  cantaremos,  de  zozobra  exentos, 

de  la  pasada  tempestad  la  furia 

y  el  horrendo  peligro,  mientra  alegres 

y  asegurados  en  el  puerto  damos 

al  ocio  blando  las  veloces  horas! 

Cúmplase ,  oh  Dios ,  tan  plácida  esperan^aí 


(i)     La  villa  de  Gijon. 
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Empero  si  tal  bien  del  justo  cielo 
los  decretos  me  niegan:  si  mas  alta 
retribución  á  mi  inocencia  guardan  , 
brame  la  envidia,  y  sobre  mí  desplome 
fiero  el  poder,  las  bóvedas  celestes; 
que  el  alto  estruendo  de  la  horrenda  ruina 
escuchará  impertérrita  mi  alma  (i). 

OTRA  AL  MISMO. 

BELLVER  AGOSTO    i3    DE    1806. 

«El  hombre  que  morada  un  punto  solo 
hiciere  en  la  ciudad,  maldito  sea.» 
Asi  la  musa  de  León  un  dia 
cantó  al  profano  Tíbulo  imitando. 
Dirás  tú  amen,  oh  Garlos,  á  tan  dura 
impía  maldición?  Ahí  no,  cuitado; 
no  puedes,  ya  que  obligación  severa 
te  hizo  del  campo  con  veloz  galope 
volver  á  la  ciudad,  y  mal  tu  grado 
te  alejó  de  la  gran  naturale2a. 


(1)  ¡Qué  fortaleza,  qaé  grandeza  de  alraa  la  suya  para  poder 
conservarla  tranquila  enmedio  de  tanta  tribulación,  cantando  como 
el  barón  de  Trenk  al  son  de  las  cadenas  ,  y  cual  héroe  cristiano  des- 
afiando á  sus  verdugos,  y  adorando  los  decretos  de  la  divina  Pro- 
videncia !  Tengo  en  mi  poder  copia  de  los  diarios  que  llevó  de  su  vida 
todo  el  tiempo  que  estuvo  en  la  prisión ,  y  por  ellos  se  ve  que  apenas 
pasó  un  dia  en  que  no  se  ocupase  de  ser  útil  á  la  patria,  según  ío  acre- 
ditan las  ocho  Memorias  de  arquitectura  que  escribió  en  el  castillo,  y  los 
apuntes  para  la  historia  de  Mallorca,  que  allí  mismo  empezó  á  trabajar 
el  año  de  itíotJ,  y  no  continuó  después  coa  motivo  de  la  revolución. 
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A  la  antigua  ciudad  volviste,  y  ora  ^ 

vas  confundido  entre  su  necia  turba, 
triste  cruzando  las   hediondas   calles, 
do  el  viejo  muro  y  nuevos  techos  niegan 
entrada  al  sol  y  libre  paso  al  viento; 
y  donde  el  lujo  deshonesto  escita 
pena  ea  tu  corazón ,  riesgo  en  tus  ojos. 
O  bien  huyendo  del  buHicio  insano, 
te  aprisionas  aun  mas  y  á  voluntaria 
soledad  en  tu  casa  te  condenas, 
y  aUi  diciendo   triste  á  Dios  al  campo, 
te  sepultas  con  él.  Oh  cuánto  pierdes! 
que  ya  no  mas  recrearán  tu  alma 
ni  de  la  aurora  el  rosicler  dorado 
cuando  al  oriente  asoma,  ni  el  brillante 
dosel  que  de  encendidos  arreboles 
retoca  el  sol  para  hermosear  su  lecho. 
Tío  gozarás  ya  alli  del  claro  cielo 
la  vasta,  augusta  escena  j  ni  en  tu  oido 
sonarán  las  canoras  avecillas, 
si  ya  no  alguna  como  tú  enjaulada 
por  su  perdida  libertad  suspira. 
La  pompa  vegetal  tendida  al  viento 
«n  árboles  frondosos  ó  en  mil  flores 
y  plantas,  ricamente  derramada 
por  los  abiertos  campos  y  colinas, 
no  mas  verán  con  éxtasis  tus  ojos. 
Oh!  cuánto  menos  echarán  ahora 
el  rico  esmalte  de  los  verdes  prados, 
do  con  incierto  giro  serpentea 
el  arroyuelo  que  del  monte  cae 
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sonando,  y  de  su  margen  tortuosa 
las  tiernas  camamilas  salpicando! 
Cuánto  su  aspecto,  y  cuánto  su  frescura 
refrigeraba  tus  cansados  miembros! 
Qué  bien  clamó  Leonl  oh  necio!  oh  necio 
el  que  de  tantos  bienes  y  delicias 
voluntario  se  aleja;  y  aquel  "triste 

á  quien  los^iega  mísero  destino! 

Pero,  qué  digo?  Al  hombre  pueden  solo 
recrear  los  sentidos?  Por  ventura        • 
verá   en  ellos  el  único   instrumento 
de  Su  felicidad ;  ó  podrá  iluso 
colocarla  en  sus  ojos  y  su  vientre? 
Oh  blasfemia  de  Tíbulo,  oh  descuido 
de  la  musa  del  Darro,  profanada 
al  repetirla  en  su  sagrada  lira! 
Carlos,  guarte,  no  hagas  en  la  tuya 
tal  injuria  á  tu  ser.  Pues  qué,  en  tu  pecho 
no  hay%n  sentido  superior  que  anima 
cuanto  en  su  imperio  la  natura  ostenta? 
Su  riqueza  magnífica ,  sus  gracias 
para  el  bruto  qué  son  ?  Nada  sin  vida: 
que  él  pace  y  bebe  estúpido,  y  vagando 
huella  las  flores,  el  arroyo  enturbia, 
y  ni  ama  el  campo  ni  á  los  cielos  mira- 
No  asi  tú,  Carlos;  tu  razón,  imagen 
de  la  divina  inteligencia  ,  y  ese 
espíritu  sublime  que  á  una  ojeada 
cielos,  tierra  y  abismos  ve,  no   esclavo 
se  hará   de  sus  esclavos,  ni  á  ellos  solos 
felicidad  demandará.  Mas  noble, 
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mas  encumbrado  objeto  va  buscando, 
de    su  destino  y  alto  ser  mas   digno. 
Por  él  suspira  de  contino  y  vuela 
sin  descanso  ni  paz  hasta  encontrarle. 
De  vista  le  perdió?  Desconocióle? 
Se  lanzó  acaso  descarnado  y   ciego 
en  pos  de  alguno  de  su  alteza  indigno? 
Pues  tolavia  huyendo  de  él  lebufca, 
y  en  él  tan  solo  puede   hallar  reposo. 
Oh  alt»,  oh  inmenso,  oh   sumo  bien!  Tú  solo 
puedes  saciar  las  almas  que  criaste!  • 

Hacia  tí  vuelan  cuando   van  perdidas 
en  pos  de  las  bellezas  que  benigno 
criaste  tú  también.  Pero  ninguna 
hinche  su  corazón,  y   de  tí  lejos 
nada  le  harta,  todo  le  fastidia. 
Oh  divina  virtud!  A  ti  fue  dado, 
á  tí  sola  entrever  de  bien  tan  sumo 
la  sublime  morada!  Tú,  tusólo 
en   este  valle   de  amargura  lleno 
puedes  gustar  con  labio  reverente 
alguna  gota  del  raudal  inmenso 
de  gozo  y  paz  que  en  torno  de  su  alcázar 
corre  pereime  ,  y  que  en  reposo  eterno 
á  lu-^ngos  tragos  beberás  un  dial 
Dichoso  tú  do  quiera  que  morares, 
oh  Carlos,  si  andas  en  la  sola  senda 
por  do  seguro  la  virtud   te  guia 
hacia  tan  alto  bien.  Qué  puede,  dime, 
causar  enojo  al  que  fiel  la  sigue? 
Tú  lo  conoces;  tú,  que  en  el  bullicio 
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de  la  ciudad  de  Augusto,  ó  ya  ejercitas 
la  santa  caridad,  suma  y  tesoro 
de  todas  las  virtudes,  ó  alijado 
del  liviano  rumor ,  días  y  noches 
entre  el  estudio  y  la  oración  repartes, 
y  en  pios  ó  inocentes  ejercicios 
santifícas  tu  ocio.  Y  no  presumas 
que  tal  consuelo  á  la  virtud  no  alcance 
cuando  aherrojada  está,  víctima  triste 
déla  calumnia  y*del  poder:  no,  Carlos, 
no,  que  su  escudo  de  templado  acero 
tres  veces  doble,  las  agudas  flechas 
rechaza,  y  ni  le  vence  ni  traspasa 
su  venenosa  punta.  Sufre,  es  cierto^ 
pero  sufre  tranquila.  Ve  el  insano 
triunfo  de  la  injusticia;  ve  el  ultrage 
de  la  inocencia  desvalida  ,  y  sufre. 
Mas  sufriendo,  su  mérito  acrisola, 
su  fuerza  aumenta  y  su  corona  labra. 
La  ve,  la  espera,  y  aun  vencida  vence. 
Dúdaslo  acaso?  Dime  ,  qué  en  su  daño 
puede  el  rencor  de  un  enemigo  crudo?... 
Encadenar  su  cuerpo  ?....  Pero  libre 
no  romperá  su  espíritu  los  fierros? 
No  volará  por  la  sublime  esfera? 

Y  no  columbrará  de  aquella  altura, 
al  través  de  los  muros  trasparentes 
del  alcázar  eterno,  la  corona 

que  está  allí  á  su  paciencia  preparada? 

Y  entonces  ,  di,  no  volverá  á  su  cárcel 
con  tan  rica  esperanza  conortado, 
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y  el  alma  henchida  en  celestial  consuelo? 
Oh  cómo  entonces  del  destino  triunfa  ! 
Tal  vez  alegre  al  olvidado  plectro 
la  mano  alargará  ,  y  en  dulce  rapto 
al  son  de  las  cadenas  acordándole, 
ensayará  sobre  sus  cuerdas  de  oro 
liras  á  la  amistad,  himnos  al  cielo.... 
Y  si  la  tierna  compasión  ,  rompiendo 
los  pechos  de  diamante,  ay  Dios!  abriese 
la  hermosa  luz  del  éter  á  sus^ojos 
y  el  verdor  de  los  campos,  cuánto,  oh  cuánto 
dulce  placer  rebosará  en  su  pecho! 
Entonces  sí  que  de  naturaleza 
gozarla  el  espectáculo,  subiendo 
desde  él  á  contemplar  el  sumo  Artífice 
que  con  benigna  omnipotente  mano 
tantas  lumbreras  encendió  en  el  cielo 
para  aumentar  su  gloria,  y  en  la  tierra 
tanta  belleza  y  tantos  ricos  dones 
en  bien  del  hombre  derramó  piadoso. 
Ah!  desdichado  el  que  á  tan  alta  dicha 
y  inefable  consuelo  abrir  no  puede 
su  duro  corazón,  y  no  conoce 
que  no  hay  desdicha  en  la  virtud,  y  sol(^ 
la  virtud  santa  puede  hacer  dichosos. 

é 
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ODA   SAFICA  (i). 

JOYINO    A    PONCIO    (2), 

Dejas  ,  oh  Poncio!  la  ociosa  Mantua, 
V  de  sus  INIusas  separado  corres 
á  do  las  torres  de  Cipion  descuellan 

sobre  las  ondas. 
Sobre  las  ondas  que  la  grande  armada 
mecen  humildes  del  Monarca  hispano, 
á  cuya  mano  tímido  I^epiuno 

cedió  el  tridente. 
Oh  cuánta  noble  juventud  te  espera! 
Oh  cómo  hierve,  y  animosa  esplaya 
sobre  la  playa  su  valor,  de  triunfos 

impaciente! 
Sube  las  altas  naos  presurosa , 
y  por  el  ancho  piélago  cruzando  , 
irá  bramando  cual  león,  que  hambriento 

busca  su  presa. 
Tiemblaásu  vista  pálida,  y  se  esconde 
despavorida  la  feroz  Quimera  (3),  • 


(1)      Citada  por  el  Señor  Cean,  página  3g3. 

(a)  Don  José  Vargas  Ponce  ,  á  quien  el  Autor  dirigió  esta  oda 
estando  para  embarrarse  en  Cartagena  el  auo  de  179^,  cuando  se 
declaró  la  guerra  á  la  República  francesa. 

(3)     Ia  hidra  de  la  revoluciou. 


<0K  , 

que  la  bandera  tricolor  Impía 

sigue  proterva. 
Caerá  rendida ,  y  con  horrible  estruendo 
en  el  profundo  báratro  lanzada, 
será  herrojada  por  las  negras  furias 

de  sus  cavernas.  , 
Y  allí  sus  dogmas  y  cruentos  ritos, 
y  allí  sus  leyes  y  moral  nefanda, 
y  aklí  su  infanda  deleznable  gloria 

serán  sumidos. 
Alií  de  donde  por  desdicha  fueran 
de  la  llorosa  humanidad  salidos, 
serán  hundidos  con  espanto  ;  y  dados 

á  olvido  eterno. 
Guay  de  lí ,  triste  nación,  que  el  velo 
de  la  inocencia  y  la  verdad  rasgaste 
cuando  violaste  los  sagrados  fueros 

de  la  justicia! 
Guay  de  tí,  loca  nación,  que  al  cielo 
con  tan  horrendo  escándalo  afligiste 
cuando  tendiste  la  sangrienta  mano 

contra  él  Ungido!  (i) 
Firmó  su  santa  cólera  el  decreto, 
que  la  venganza   confió  á  la  España, 
y  ya  su  saña  corre  el  golfo,  armada 

del  raj'o  y  trueno. 
Lidiará  Poncio  ,  <lo  la  roja  insignia 
se  diere. al  viento  por  la  empresa  santa; 


(i)     Luis  XVI. 


do  la  almíranta  desparciere  entorno 

ruina  y  espanto. 
Lidiará  empero  de  Minerva  al  lado: 
que  ella  su  brazo  y  asistencia  pide, 
y  ella  su  egide  tenderá  piadosa 

para  cubrirle. 
Cúbrele,  oh  Diva  I  la  naval  corona 
ciñe  á  su  frente,  y  tu  graciosa  oliva 
envia ,  oh  Diva !  por  la  amiga  mano 

del  caro  Poncio. 
Guárdale,  oh  Diva!  para  culto  y  gloria 
áe  tus  altares  y  delicia  mia  ; 
guárdale  pia,  y  á  mis  tiernos  brazos 

vuélvele  salvo. 

OTRA 

A    ülf    AMlCa  SÜTO    EN  UN  INFORTUNIO  (l). 

Nada  por  siempre  dura; 
Sucede  al  bien  el  mal ;  al  blanco  dia 
sigue  la  noche  obscura, 
y  el  llanto  y  lí  alegria 
en  un  vaso  nos  da  la  suerte  impía. 

Vuelve  el  árbol  sus  flores 
para  el  otoño  en  frutos,  ya  temblando 
del  cierzo  los  rigores, 


(i)     Esta  me  la  suministró  el  Sr.  D.  Martin  Fernandez  Navar- 
rete,  amigo  íntimo  del  Sr.  Jovellauos. 


(88) 

que  inclemente  volando 

vendrá  tristeza  y  luto  derramando. 

Y  desnuda  y  helada 
aun  su  cima  los  ojos  desalienta, 
la  hoja  en  torno  sembrada? 
cuando  el  invierno  ahuyenta 
abril,  y  nuevas  galas  le  presenta. 

Sale  el  sol  con  su  pura 
llama  á  dar  vida  y  fecundar  el  suelo; 
pero  al  punto  la  cfbscura 
tempestad   cubre   el  cielo, 
y  de  su  luz  nos  priva  y  su  consuelo. 

Qué  día  el  mas  clemente 
resplandeció  sin  nube?  Quién  contarse 
feliz  eternamente  ^     -^ 

pudo?  Quién  angustiarse  m» 

en  perenne  dolor  sin  consolarse? 

Todo  se  vuelve  y  muda. 
Si  hoy  los  bienes  me  roba;  sf  tropieza 
en  mí  la  suerte  cruda, 
las  musas  su  riqueza 
saben  guardar  en  la  mayor  pobreza. 

Los  bienes  verdaderos, 
la  salud,  libertad  y  fe  inocente 
no  los  dan  los  dineros, 
ni  del  metal  luciente 
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siguen ,  Menalio ,  la  fugaz  corriente. 

Fuera  yo  un  César,  fuera 
el  opulento  Creso,  acaso  iría 
mayor  si  me  midiera? 
Mi  ánimo  solo  haria 
la  pequenez  ó  la  grandeza  mia. 

De  mi  débil  gemido  '  ^  '-^^'i-* 

no,  amigo,  no  serás  importunado;     "' 
pues  hoy  yace  abatido 
lo  que  ayer  fue  encumbrado; 
y  á  alzarse  torna  para  ser  postrado. 

Huye  el  astro  del  dia 
con  la  noche  á  otros  climas;  mas  la  aarora 
nos  vuelve  su  alegría,     •-rrjr-í^atnaup    w 
y  fortuna  eii  un  h"ora 
corre  á  ensalzar  al  que  abatido  llora. 

Si  me  es  esquivo  el  hado, 
mañana  favorable  podrá  serme; 
y  pues  no  me  ha  robado 
tu  pecho,  ni  ofenderme 
pudo,  ni  logrará  rendido  verme. 

IDILIO  A  UN  SUPERSTICIOSO  (í). 

Por  qué  consullas,  dime, 
con  las  estrellas,  Fabio, 

(i)      Sacado  de  la  colección  del  Sr.  Navarrcta. 
TOMO    I.  la 
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y  vas  en  sus  mansiones 
tu  horóscopo  buscando? 
Son  ellas  por  ventura 
á  quienes  fue  encargado 
dar  principio  á  tus  dias, 
ó  término  á  tus  años  ? 
Las  vidas  de  los  hombres 
no  penden  de  los  astros; 
que  en  el  olimpo  tienea 
moderador  mas  alto. 

Aquel  gran  Ser  que  supo 
con  poderosa  mano 
los  orbes  cristalinos 
sacar  del  hondo  caos; 
que  enciende  el  sol  y  guia 
su  luminoso  carro , 
que  mueve  entre  las  nubes, 
de  estruendo  y  furia  armado, 
su  coche  y  forma  el  truenoj 
que  vibra  el  fuerte  rayoj 
refrena  el  viento  indócil 
y  aplaca  el  mar  turbado; 
aquel  es  de  tu  vida 
el  dueño  soberano, 
y  él  solo  en  sí  contiene 
la  suma  de  tus  años. 
Implórale,  y  no  fies    • 
tu  dicha  á  los  arcanos 
del  tiempo,  ni  al  incierto 
compás  del  astrolabio. 

Implórale,  y  no  alces 
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tus  ojos  al  zodiaco , 

que  á  sus  constelaciones 
del  hombre  no  ligaron 
las  dichas,  ni  el  contento 
con  ciega  ley,  los  hados. 
Implórale,  y  ahora 
escrito  esté  el  amargo 
momento  de  tu  muerte 
sobre  el  fogoso  tauro ; 
ora,  por  las  pleyadas 
no  visto,  de  acuario 
guardado  esté  en  la  urna, 
respeta  de  su  brazo 
la  fuerza  omnipotente, 
y  adórala  postilado; 
que  no  de  los  planetas 
ni  los  volubles  astros 
pendiente  está  til  vida  i 
mas  solo  de  su  brazóí 

OTRO 

■'■'A 

A.    LOS    días    de    almena.    (i\ 

Pasan  en  raudo  vuelo 
los  dias  y  los  años, 
V  van  de  los  vivieiites 
la  sucesión  notando. 
A  la  niñez  florida 


(i)     Sacado  de  la  colficcíoa  del  cnisriió  Señor.    . 
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sigue  con  breves  pasos 

la  juventud  lozana 

del  bullicioso  bando, 

de  dichas  y  placeres 

cercada;  pero  cuando 

duerme  desprevenida, 

del  dulce  amor  en  brazos, 

le  sale  al  paso ,  llena 

de  males  y  cuidados, 

la  triste  edad  rugosa, 

la  edad  de  afán  y  llanto.  ^^ 

Solos  en  esta  vsrvia 

vicisitud  triunfamos 

tú,  Almena,  y  yo,  del  tiempo, 

y  el  invariable  estado  , 

de  las  venturas  nuestras 

sin  mengua  conservamos, 

pues  sobre  mi  firmeza , 

ni  sobre  tus  encantos , 

jamás  darles  pudieron 

jurisdicción  los  hados, 

ni  la  implacable  muerte, 

ni  los  veloces  años. 

OTRO  AL  SOL  (i). 

Padre  del  univeisso, 
autor  del  claro  dia, 
brillante  sol ,  á  cuyo 


(i)     Citado  por  el  Sr«  Cean ,  pág.  a 9 3, 
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influjo  la  infinita 

turba  de  los  vivientes 

el  ser  debe  y  la  vida  : 

Tú ,  que  rompiendo  el  seno 
del  alba  cristalina, 
te  asomas  en  oriente 
á  derramar  el  día 
por  los  profundos  valles 
y  por  las  altas  cimas: 

De  cuyo  reluciente 
carro  las  diamantinas 
y  voladoras  ruedas 
con  rapidez  no  vista 
hienden  el  aire  vago 
de  la  región  vacía ; 

En  hora  buena  vengas 
de  luces  matutinas, 
de  rayos  coronado 
y  llamas  nunca  estintas 
á  henchir  las  almas  nuestras 
de  paz  y  de  alegría ! 

La  tenebrosa  noche, 
de  fraudes,  de  perfidias 
y  dolos*  medianera, 
se  ahuyenta  con  tu  vista, 
y  busca  en  los  profundos 
abismos  su  guarida. 

El  sueño  perezoso , 
las  sombras,  las  mentidas 
fantasmas,  y  los  sustos, 
fiu  horrenda  comitiva, 
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se  alejan  de  nosotros, 
y  en  pos  del  claro  día 
eljúbilo,  el  sosiego 
y  el  gozo  nos  visitan. 

Las  horas  transparentes, 
de  clara  luz  vestidas , 
señalan  nuestros  gustos 
y  miden  nuestras  dichas, 

O  bien  brillante  salgas 
por  las  eoas  citnas » 
rigiendo  tus  caballos 
con  las  doradas  bridas, 

O  ya  el  luciente  carrt> 
con  nuevo  ardor  dirijas 
al  reino  austral,  de  donde 
mas  luz  y  fuego  vibras ; 

O  en  fin  precipitado 
sobre  las  cristalinas 
bccíduas  aguas  caigas 
con  luz  mas  blanda  y  tibia, 

Tu  rostro  refulgente  < 
tu  ardor,  tu  luz  divina 
del  hombre  serán  siempre 
consuelo  y  alegría. 

Nota.  Tengo  á  esta  hora  reunidas  casi  todas  las  demás  composi- 
ciones poéticas  del  Autor,  las  cjue  se  pondrán  por  apéndice  en  otro 
cuaderno. 


INFORMES, 

ESPOSÍCIONES  Y  DISCURSOS  ECONÓMICOS, 


T    S  OBKE 


OTRAS  MATERIAS  DE  GOBIERNO  (i). 


Informe  de  la  Junta  de  Comercio  y  Moneda  sobre 
/omento  de  la  marina  mercante,  estendido  por  el 
jíutor. 

SeSor: 

V<on  Real  orden  de  29  de  mayo  último,  comunicada 
á  los  individuos  de  esta  Junta  por  el  baiíío  Fr.  D.  An- 
tonio Valdés,  vuestro  Secretario  de  Estado  y  del  Des- 
pacho de  Marina,  se  sirvió  V.  M.  remitir  á  manos  de 
Don  Joaquin  de  Llaguno  un  espediente  que  pendia 
en  la  Secretaría  de  aquel  Despacho,  á  instancia  de 
los  patrones  del  puerto  de  Málaga  y  otros  intere- 
sados ,  sobre  que  se  les  conservase  el  privilegio  que 


(i)  Muchas  cosas  de  las. que  escribió  el  Autor  son  tan  varias  é 
inconexas  entre  sí,  que  aunque  prueban  la  universalidad  de  sus  co- 
nocimientos ,  solo  pueden  admitir  por  la  mayor  parle  una  clasifica- 
ción genérica»  cual  aquí  se  les  da.  Son  para  formar  una  miscelánea, 
mas  bien  que  una  obra  seguida  con  encadenamiento  ó  ilación  de 
materias.  Sin  embargo,  procuraremos  sujetarlas  á  la  ley  d«  este  mé- 
todo en  cuanto  nos  »ea  posible  ^ 
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pretenden  tener  de  séf  preferidos  en  los  fletamentos  de 
aquel  puerto  á  todos  los  demás  patrones  estrangeros  r 
aun  nacionales;  previniendo  á  esta  Junta,  que  después 
de  haber  examinado  el  espediente,  y  tomado  noticias 
muy  circunstanciadas  de  lo  que  rige  eñ  otros  puertos  en 
razón  de  dicha  preferencia,  consultase  á  V.  M.,  con  la 
brevedad  posible,  cuanto  se  la  ofreciese,  teniendo  pre- 
sentes las  leyes  y  pragmáticas  de  los  señores  Reyes  Ca- 
tólicos ,  las  provisiones  y  órdenes  que  cita  el  gremio ,  las 
Ordenanzas  de  Marina  y  las  consecuencias  de  una  recí- 
proca, que  pudieran  solicitar  con  razón  los  demás 
puertos. 

Deseosa  la  Junta  de  corresponder  á  la  honrosa 
confianza  con  que  V.  M.  la  distingue,  ha  examinado 
cuidadosamente  este  espediente,  teniendo  presente  en 
él  cuanto  previene  la  Real  orden :  ha  tomado  noticias 
muy  exactas  ,'por  medio  de  los  Intendentes  de  Marina 
de  la  prácrieá  de  casi  todos  los  puertos  de  los  depar- 
tamentos de  Cádiz,  Cartagena  y  Ferrol  en  cuanto  á  pre- 
ferencia de  fletes :  ha  recogido  y  meditado  otros  mu- 
chos documentos  y  noticias  relativos  á  la  materia ;  y 
después  de  haber  hecho  sobre  ella  en  varias  sesiones  y 
conferencias  la  deliberación  mas  detenida,  va  á  decir  á 
V,  M.  su  dictamen  sobre  un  punto  que  cree  ser  de  la 
mayor  importancia,  por  estar  íntimamente  unido  con  el 
bien  y  fehcidad  del  Estado.    ^  ^ 

Llena  de  esta  idea,  y  del  deseo  de  dar  el  posible 
grado  de  claridad  á  sus  principios,  la  Junta  subirá 
hasta  el  origen  del  que  se  llama  privilegio  de  preferen- 
cia; examinará  su  esencia  ,  su  objeto  ,  su  estension  y  sus 
relaciones  políticas ;  probará  la  necesidad  desasegurarle 
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á  todos  los  puertos  del  reino ;  indicará  los  límites  que 
se  le  deben  señalar;  propondrá  los  medios  de  desvane- 
cer los  inconvenientes  que  se  le  pueden  oponer,  y  fi- 
nalmente, para  llenar  del  todo  las  benéficas  miras  de 
V.  M.  y  de  su  mismo  celo,  indicará  los  demás  medios, 
de  cuya  simultánea  concurrencia  penden ,  en  su  opinión , 
el  aumento  y  felicidad  de  la  marina  mercantil. 

Por  este  plan  conocerá  V.  M.  que  la  Junta  ha  exa- 
minado este  punto  mas  bien  con  relación  al  bien  ge- 
neral de  la  navegación  y  del  comercio,  qué  con  respecto 
á  la  utilidad  particular  del  puerto  de  Málaga.  Sin  em- 
bargo, en  el  progreso  mismo  de  la  consulta  verá  V.  M. 
que  aqueílos  patrones  no  tienen  derecho  alguno  á  pre- 
tender en  la  materia  otras  gracias  que  las  que  la  pater- 
nal vigilancia  de  V.  M.  se  dignare  conceder  á  los  demás 
puertos  de  sus  dominios. 

Finalmente,  Señor  fes  posible  que  las  reflexioties 
necesarias  para  llenar  este  plan  den  á  la  presente  con- 
sulta mayor  estension  de  la  que  la  Junta  quisiera;  pero 
como  poruña  parte  se  le  presenta  la  importancia  de  la^ 
materia,  y  por  otra  la  incertidumbre  y  vacilación  de  las 
ideas  con  que  se  ha  gobernado  hasta  ahora,  cree  abso- 
lutatriente  necesario  fijar  para  lo'  sucesivo  Tas  máximas 
que  tienen  relación  con  ella ,  y  espera  qué  es t«de'seó  la 
disperlsara  anle  V.  M.  de  la  raOlestísf  que  ^uédáin  cau- 
sarle sus  detenidas  investigaciones.  ' 
'^1>  La  historia  de  los  antiguos  imperios  acredita  con  una 
muchedumbre  de  testimonios,  que  lais  fuerzas  navales 
de  lui  estado  fueron  siempre  el  principal  instrumento 
de  sus  triunfos,  y  su  marina  mercantil  el  mas  abun- 
dante manantial  de  su  prosperidad.  Sin  traer  á  ejemplo 

TOUO    I.  I  3 


los  fenicios,  que  desde  un  país  corto  y  estéril  se  hicie- 
ron dueños  del  Mediterráneo ,  pasaron  el  Estrecho,  y 
plantaron  colonias  en  África  y  España,  y  penetraron 
hasta  los  mares  del  Norte.  Sin  hablar  de  los  cartagine- 
ses, cuyo  poder  marítimo  detuvo  por  mucho  tiempo  el 
progreso  de  las  armas  romanas,  haciendo  vacilar  la 
suerte  de  aquella  formidable  república^  bastará  obser- 
var que  Alejandro  debió  á  la  navegación  el  conocimien- 
to y  conquista  del  Oriente  ;  que  sin  ella  nunca  Roma  se 
hubiera  llamado  señora  del  mundo,  y  que  ella  sola  hu- 
biera podido  detener  ó  retardar  la  ruina  de  su  imperio. 
Dividido  este  en  trozos  por  los  bárbaros  del  Norte, 
y  desterradas  de  él  con  la  libertad  las  artes  y'la  indus- 
tria; el  comercio  reconcentrado  en  la  capital  del  impe- 
rio de  Oriente,  y  la  navegación  casi  reducida  á  las  costas 
del  Mediterráneo ,  dejaron  de  contribuir  por  algunos  si- 
glos á  la  ilustración  y  al  consuelo  de  los  pueblos  de 
Europa.  En  esta  triste  época  los  griegos  fueron  casi  los 
últimos  depositarios  de  aquellos  conocimientos  y  no- 
ticias que  siempre  han  animado  y  dirigido  el  espíritu 
mercantil,  para  que  los  hombres  les  debiesen  también 
con  el  tiempo  el  restablecimiento  y  los  principios  de  es- 
tas profesiones ,  asi  como  les  habían  debido  algún  día 
los  de  tantas  artes  y  ciencias  provechosas. 

,  Después  de  ellos  fueron  los  italianos  los  restauradores 
de  la  navegación  y  el  comercio.  El  espíritu  republica- 
no ,  habiendo  desterrado  de  algunos  pueblos  litorales  de 
Italia  la  esclavitud  feudal,  empezó  á  proteger  á  la  som- 
bra de  la  hbertad  las  artes  y  la  industria;  florecieron 
con  ellas  la  navegación  y  el  comercio ,  y  las  ciudades  de 
yenecia,  Genova,  Pisa  y  Florencia  repitieron  al  mundo 
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el  ejemplo  que  antes  le  habian  dado  Sidon ,  Tiro  y  Car- 

tago,  y  le  enseñaron  que  solo  en  aquellas  profesiones 

podia  librar  un  estado  la  esperanza  de  su  prosperidad. 

No  tardó  España  mucho  tiempo  en  conocer  esta  im- 
portante verdad.  Los  catalanes,  sacudido  el  yugo  de  los 
árabes,  empezaron  á  costear  el  Mediterráneo  bajo  la 
protección  de  sus  Condes.  Después  bajo  de  los  Reyes  de 
Aragón ,  la  libertad  que  les  aseguraba  el  gobierno  mu- 
nicipal, las  artes  y  la  industria  que  renacieron  con  la 
libertad ,  y  la  navegación  y  el  comercio  animados  por 
ella,  alimentados  por  la  industria  y  las  artes,  y  libres 
ya  de  las  piraterías  de  los  árabes  baleares ,  los  llenaron  de 
riquezas ,  y  propagaron  por  toda  nuestra  costa  oriental 
el  espíritu  mercantil ,  haciéndole  buscar  nuevos  rumbos 
y  escalas  desconocidas  hasta  entonces. 

No  contribuyeron  poco  al  fomento  de  esta  pros- 
peridad las  franquicias  y  privilegios  concedidos  á  la 
navegación  por  los  monarcas  aragoneses ,  que  ya  veian 
en  ella  el  principal  apoyo  de  su  poder.  Tomaron  bajo 
su  protección  todas  las  naves  que  de  cualquiera  par- 
te viniesen  á  los  puertos  de  sus  dominios :  hicieron  li- 
bré y  franco  á  los  catalanes  el  comercio  y  tráfico  de 
todos  ellos:  prohibieron  á  los  estrangeros  establecerse 
con  lonjas,  tiendas  ó  factorías  en  sus  ciudades  marí- 
timas;  y  finalmente  libraron  del  todo,  ó  en  gran  par- 
te, á  los  naturales  de  muchas  contribuciones  y  gabe- 
las antes  establecidas:  en  cuyas  gracias  se  advierte  ma- 
yor hberalidad  hacia  los  comercialites  barceloneses, 
porque  de  su  marina  habian  recibido  aquellos  Prínci- 
pes mayoiiaes  y  mas  señalados  servicios.  Pero  entre  es- 
tos privilegios  ninguno  fue  mas  estimable ,  ni  mas  pro- 
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vechoso  á  Barcelona,  que  el  de  preferencia  en  los  fle- 
tes que  le  concedió  el  Rey  D.Jaime  el  1,  por  su  Real 
cédula  dada  en  Monzón  á  ra  de  octubre  de  1227.  Por 
ella  prohibió  á  todos  los  buques  cstraños  que  pudie- 
sen hacgr  en  aquel  puerto  cargamento  alguno  de  fru- 
tos y  mercadurías  para  Alejandría  ni  otras  partes  ul- 
tramarinas, mienti^as  hubiese  buque  barcelonés  que 
quisiese  fletarlos ;  y  esta  es  la  primera  y  mas  antigua 
\j  memoria  que  ha  encontrado  la  Junta  de  un  privilegio 

^    1     que  dio  después  ocasión  á  tantos  decretos  y  tantas  di- 


\ 


sensiones. 

Mas  este  privilegio  (que  era  sin  dada  muy  ven- 
tajoso á  la  marina  de  Barcelona)  envolvía  dos  grandes 
perjuicios  contra  el  comercio  en  general:  uno  el  de  re- 
trasar á  los  navegantes  que  pudieran  venir  allí  ^car- 
gar géneros  por  su  cuenta,  y  otro  el  de  circunscri- 
bir la  gracia  á  los  patrones  barceloneses ,  desalentan- 
do por  este  medio  la  marina  de  otros  puertos  del  mis- 
mo continente. 

JEl  primero  de  estos  perjuicios  fue  remediado  por 
el  mismo  Monarca  en  otra  Real  cédula  dada  en  Léri- 
da á  1 4  de  junio  de  1268,  por  la  cual,  renovando  el 
privilegio  de  preferencia  á  los  barceloneses,  esceptuó  es- 
presamente  el  caso  en  que  los  patrones  estraños  car- 
gasen algunos  géneros  por  su  cuenta. 

Como  quiera  que  sea ,  á  esta  preferencia  se  debe 
atribuir  el  prodigioso  aumento  que  fue  tomando  por 
aquellos  tiempos^l  comercio  de  Barcelona ,  llevado 
desde  entonces  á  nuevos  y  mas  remotos  punios,  has- 
ta competir  con  las  repúblicas  de  Italia  en  toda  la 
costa  tle  Berbería ,  en  la  de  Egipto  y  Siria ,  en  Cons- 


tantiriopla  y  en  otras  célebres  escalas  de  Levante ,   y 
aun  fuera  del  Estrecho  (i). 

Pero  ó  bien  fuese  que  esta  jnisma  prosperidad  hi- 


(i)      No  puede  negarse  á  nuestra  nación  la  gloria  de  haber  sl- 
dc^superior  algún  día    á    todas  las  demás  de   Europa  ,   no  meóos 
por   el  estado  floreciente  de  su  industria,  que  por  el  crédito  y  po^ 
der  de  sus  armas ,  por  mas  que  algunos  críticos  quieran  suponer, 
que  toda  esa    decantada    opulencia  nuestra  jamas  existió  sino   ea 
una  tradición  vagí(*y  exagerada  ,  que  se  derivó  hasta  nosotros.  Pero 
contra  esta  aserción  gratuita  hablen  los  escritores  contemporáneos  ó 
inmediatos  á  la  época  de  nuestra  mayor  prosperidad ,  el  Dr.  Moneada, 
Martínez  de  la  Mata,  Navarrete,  el  limo.  Manrique  y  otros  econo- 
mistas de  los  siglos  XVI  y  XVII ;  y  sobre  todo  hable  uno ,  cuya  opi- 
nión es* todavía  de  mas  peso  y  autoridad  en  este  punto,  por  ser  es- 
Irangero,  y  el  que  acaso  mejor  ha  conocido  la  historia  económica  de 
las  naciones:  el  célebre  Adam  Smith,  según  el  cual  (tom.  2,  cap.  /,, 
pág.  244  de  \a.Investigacwti  de  la  naturaleza  y  causas  de  la  riqueza 
de  las  naciones,  edición  hecha  en  Valladolid,  año  de  1794 '«el  co- 
mercio deEspañay  Portugal  reconoce  un  origen  muy  remoto,  y  es  un 
establecimiento  mas  antiguo  que  el  de  todos  los  demás  países  de  Eu- 
ropa, áescepciondealgunas  repúblicas  de  Italia. v  En  efecto,  Francia, 
Inglaterra  y  Flandes  se  surtían  por  aquel  tiempo  de  nuestras  mercade- 
rías  casi  esclusivaraente,  pues  aunque  las   ciudades  libres  ¿e  Italia, 
Venecia,  Pisa  ,  Florencia  y  Genova  tenían  sobrantes  que  estrper,  ape- 
nas les  bastaban  para  abastecer  el  prodigioso  comercio  que  hacían 
con  los  países  de  Levante.  Un  testimonio  irrecusable  de  esta  verdad  se 
encuentra  en  una  pragmática  de  los  Reyes  Católicos,  acordada  en 
Medina  del  Campo  á  21    de  julio  de  1/194  j  <?n  la  que  se  hace  méri- 
to de  los  diversos  cónsules  y  factores  que  los  negociantes  de  España 
tenían  en  el  condado  de  Flandes  y  en  varías  ciudades  de  Inglater- 
ra y  Francia.  Y  no  se  diga  que  las  relaciones  que  entonces  tenía- 
mos con  ellas  ,  serian  puramente  de  comercio  pasivo  ó   de  comisión; 
porque  ni  entonces    ni  mucho  después  tuvo  nación  alguna  de  Eu- 
ropa lo  necesario  siquiera  para  su  consumo:  en  Inglaterra  no  empezó 
á  fomentarse  hasta  el  tiempo  de  la  reina  Isabel,  y  en  Francia  tanto  el 
comercio  esterior  como  la  navegación  estuvieron  abandonados  hasta 
mediados  del  siglo  XVII,  en  que  el  ministro  Colbert  empero  á  dar- 
les impulso. 
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cíese  menas  necesaria  la  preferencia  4  las  naves  de  un 
puerto,  que  en  la  estension  de  su  comercio  activo  te- 
nían bien  afianzada  la  esperanza  de  sus  utilidades,  ó 
bien  que  concedida  solo  á  Barcelona,  obligasen  á  revo- 
carla los  clamores  de  otros  puertos  del  mismo  con- 
tinente, escluidos  por  ella  de  la  facultad  de  fletar;  la 
Junta  halla  que  en  los  siglos  posteriores  fue  revoga- 
do,  ó  á  lo  menos  suspendido  el  privilegio  que  la  con- 
cedía, puesto  que  D.  Alfonso  el  V  de  Aragón  tuvo  que 
renovarle  por  un  edicto  que  á  instancia  del  magis- 
trado de  Barcelona  espidió  hacia  la  mitad  del  siglo  XV. 

Aunque  en  esta  renovación  se  estendió  el  privi- 
legio de  preferencia  á  todas  las  naves  y  puertos  de 
la  dominación  aragonesa,  y  su  uso  solo  tenia  lugar 
respecto  de  los  estrangeros,  no  por  eso  dejó  de  ser  re- 
clamado con  repetición  por  los  valencianos  é  ibicen- 
cos.  Alegaban  estos  que  la  escasez  de  naves  de  sus  puer- 
tos le  hacia  muy  perjudicial ,  pues  por  una  parte  dis- 
minuía las  proporciones  de  estraer  los  frutos  y  mer- 
caderías de  su  continente,  y  por  otra  encarecía  el  pre- 
cio de  los  fletes  estancados  en  un  corto  número  de 
cargadores.  * 

No  puede  dispensarse  la  Junta  de  insertar  aquí  una 
parte  de  la  representación  que  en  7  de  junio  de  i454 
dirifirió  el  magistrado  de  Barcelona  al  Sr.  D.  Alonso  el 
V  para  retraerle  de  la  revocación  de  este  privilegio, tan 
ardientemente  solicitada  por  los  valencianos  é  ibicen- 
«os:  sus^razones  son  demasiado  luminosas  para  que 
no  tengan  digno  lugar  en  una  consulta  en  que  se  tra- 
ta de  propósito  esta  materia. 

El  magistrado  de  Barcelona,  después  de  pondc- 
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rar  el  aumento  que  iba  tomando  su  marina  al  favoF 
de  la  preferencia,  y  de  referir  el  número  de  naves 
construidas  después  de  su  con^(lsion  ;  k  cierto  es ,  dice, 
muy  victorioso  Señor,  que  no  hay  empresa  en  el  mundo 
que  pueda  ser  desde  el  principio  acabada  y  perfecta.  Lo 
es  también  que  si  el  citado  edicto  se  observase,  en  breve 
tiempo  tendrían  vuestros  vasallos  tantas  naves,  que  cru- 
zaran el  mar  en  mayor  número  aun  del  que  necesita 
el  tráfico  actual  de  vuestros  dominios,  pues  cuando 
las  gentes  vean  la  proporción  de  adquirir  los  benefi* 
cios  que  ofrece,  no  habrá  quien  no  quiera  disfrutar- 
los, y  V.  R.  M.  podrá  considerar  cuan  de  su  servicio 
será  que  los  mares  se  vean  llenos  de  buques  propios 
de  sus  vasallos,  y  cuanta  utilidad  resultará  de  ello  á 
sus  reinos  y  señoríos.  Nosotros  creemos  firmemente 
que  ningún  beneficio  es  comparable  á  este.  Ni  los  que 
lo  contradicen  tienen  razón  alguna  para  asegurar  que 
producirá  carestía  en  los  fletes ;  porque  si  los  mercan 
deres  y  patrones  no  se  convinieren  en  el  precio  de 
ellos,  se  deberá  estar,  según  el  mismo  edicto,  á  la 
determinación  de  los  cónsules  de  mar,  establecidos  en 
los  lugares  donde  las  mercaderías  se  cargaren  ó  des- 
cargaren ,  ó  en  su  falta  al  de  los  mercaderes  nombra- 
flos  por  las  partes ;  pues  en  este  punto  está  de  tal  mo- 
do proveído  en  el  edicto ,  que  nadie  debe  quedar  des- 
contento. Ademas  que  este  beneficio  no  solo  será  pa- 
ra esta  ciudad,  sino  también  para  todos  los  puertos 
de  los  dominios  de  V.  M. ,  pues  los  valencianos  acaban 
de  comprar  una  nave  de  setecientas  botas;  y  si  em- 
piezan á  saborear  este  ínteres,  conocerán  que  es  mu- 
cho mejor  para.£llos  disfrutar  la  utilidad  de  los  fletes. 
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que  abandonarla  como  hasta  aquí  á  los  estrangeros.» 
Estas  sólidas  razones  detuvieron  la  revocación  del  pri- 
vilegio y  conservaron4fc  utilidades  de  la  preferencia 
á  la  marina  de  Aragón  ,  hasta  que  reunidos  aquellos 
reinos  á  los  tle  Castilla  por  el  matrimonio  de  Isabel  y 
Fernando,  se  gbbernó  la  navegación  de  todo  el  conti- 
nente español  por  las  sabias  leyes  que  estos  dignos 
monarcas  promulgarort.  Pero  mientras  la  navegación 
de  los  catalaties  prosperaba  en  la  forma  que  va  in- 
dicado, la  de  los  puertos  sometidos  á  la  dominación 
de  Castilla,  aunque  también  favorecida  por  sus  mo- 
narcas, habia  hallado  ob'ítáculos  insuperables  á  su  pros- 
peridad. S.  Fernando  y  su  hijo  D.  Alfonso  hicieron  de 
ella  un  especial  objeto  de  su  protección ,  después  que 
sus  conquistas  estendieron  el  continente  de  su  domi- 
nio. El  primero  creó  el  empleo  de  giiande  Almirante 
para  vincular  en  él  el  gobierno  déla  marina  Real  y 
la  ppoteecion'  dé  la'ijQercantil.  El  segundo  edificó  las 
célebres^Atarazanas  de  Sevilla,  el  mas  famoso  de  tottes- 
los  astilleros  de  aquel  tiempo,  y  ambos  distingjiieron 
con  señalaclos  privilegios  el  comercio  y  la  navegación 
die  «US  puertos.;  Esta  protección  continuada  en  algunos 
de  Ibs  reinados  sucesivos,  y  la  necesidad  de.  armar  y 
mantenerc^cuadras  para  ocurrir  á  las  diferentes  es* 
pediciones 'm^arítimas  emprendidas  en  el  siguiente  si- 
glo contra  los  moros  de  la  costa,  fomentaron  por  al- 
gún tiempo  la  marina.  Real,  bi€i>  que  Con  poca  utili- 
dad de  la  navegación  mercantil,  ala  cual  por  otra  par- 
te desfavorecian  las  circunstancias  contemporáneas. 

En  efecto,  los  italianos  y  aragoneses  tenian  preocu- 
pado  el  comercio  del  Mediterráneo  j^Xeyante,  y  las 
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piraterías  de  los  moros  de  Fez  cerraban  casi  del  todo 
el  Estrecho  á  las  naves  del  continente  occidental  de 
España.  Estos  mismos  pueblos  primero,  y  después  los 
que  se  habian  congregado  en  la  célebre  Ansa  teutóni- 
ca ó  Compañía  anseática,  fueron  ocupando  desde  el  si- 
glo XIII  todo  el  comercio  del  Norte,  y  le  bacian  coa 
tantas  ventajas,  que  nadie  podia  sufrir  su  concurrencia. 
Cádiz  y  Sevilla  tuvieron  que  agregarse*  la  lista  anseá- 
tica para  evitar  la  ruina  de  su  comercio ;  pero  no  pu- 
dieron íemover  otros  obstáculos  que  el  vicio  interno 
de  la  legislación  oponía  á  su  prosperidad. 

Las  aduanas  ofrecían  el  principal  de  estos  obstácu- 
los. Miradas  por  el  Gobierno  mas  como  un  medio  de 
enriquecer  al  Príncipe ,  que  como  un  arbitrio  para  fo- 
mentar la  navegación  y  íA  comercio  de  los  si'ibditos,  se 
habian  establecido  sobre  principios  duros  y  desigua- 
les, en  que  andaban  casi  á  un  nivel  la  suerte  ael  vasa- 
llo y  la  del  estrangero ,  y  en  que  la  importación  y  es- 
portacion  eran  indistintamente  desalentadas:  no  dicta- 
ba las  tarifas  la  buena  economía ,  apenas  conocida  en 
la  media  edad,  sino  el  espíritu  rentista,  cuya  codicia 
crecía  á  cada  paso  en  razón  de  la  pobreza  del  erario  y 
del  valimiento  de  los  asentistas  y  arrendadores,  que  por, 
la  mayor  parte  eran  judíos.  Los  antiguos  aranceles  del 
Almojarifazgo  mayor  de  Sevilla  presentan  la  prueba 
mas  irrefragable  de  este  error  político,  que  fue  tan  fu- 
nesto á  la  prosperidad  del  comercio  activo  y  esterior, 
como  de  la  industria  y  tráfico  interior  del  reino. 

Los  mismos  aranceles  convencen  que  era  libre  por 
aquellos  tiempos  á  los  buques  estrangeros  cargar  en 
nuestros  puertos;  y  esta  igualdad  con  los  buqués  na- 
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cionales"  debe  contarse  también  entre  las  causas  de  la 
decadencia  de  la  marina  mercantil  de  Castilla.  Como 
quiera  que  sea,  á  los  principios  del  siglo XV era  ya  es- 
ta decadencia  muy  visible.  Mientras  los  portugueses 
iban  franqueando  los  límites  que  la  ignorancia  habia 
señalado  á  la  navegación  fueca  del  Occéano  Atlántico, 
la  corte  de  Castilla  se  hallaba  sin  buques  para  sus  es- 
pediciones  marflimas,  y  sus  costas  estaban  infestadas 
de  piratas  y  corsarios,  que  embarazaban  la  navegación 
y  obstruian  el  comercio.  • 

El  reino  junto  en  las  Cortes  de  Ocaña*en  i4aa  cla- 
mó por  el  remedio  de  estos  males ,  y  el  Sr.  D.  Juan  el  II 
espidió  entonces  una  Real  cédula,  por  la  cual  mandó 
que  en  todos  sus  reinos  se  construyesen  navios  y  ga- 
leras; que  se  reparasen  los  queiya  habia;  que  se  recom- 
pusiesen las  atarazanas  destinadas  á  la  construcción  y 
carenas,  y  finalmente,  que  se  estableciesen  guarda-cos- 
tas para  que  los  navegantes  tuviesen  una  proteccioa 
continua  y  permanente.  Remedios  saludables  sin.  duda, 
pero  poco  proporcionados  al  tamaño  del  mal  que  los 
habia  dictado. 

Entre  tanto  se  acercaba  aquel  feliz  instante  que  la 
Providencia  tenia  señalado  para  el  eiígrandecimiento 
de  la  Monarquía  española,  bajo  los  gloriosos  Reyes  Ca- 
tólicos. Arrojados  los  moros  del  reino  y  costa  de  Gra- 
nada; unidos  los  continentes  de  Aragón  y  Castilla  en 
un  solo  gobierno ,  y  abiertos  en  el  nuevo  Mundo  una 
muchedumbre  de  rumbos  y  de^estímulos  á  la  navega- 
ción y  al  comercio,  empezaron  á  ser  estas  profesiones 
el  principal  objeto  de  la  industria  de  los  españoles.  Las 
leyes  y  providencias  públicas ,  con  el  saludable  fin  de 
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fomentarla  fueron  desde  entonces  uniformes.  La  Junta 
no  puede  empeñarse  en  recordarlas  todas;  pero  segui- 
rá rápidamente  el  curso  de  aquellas  que  tienen  mas 
íntima  relación  con  el  objeto  de  este  espediente.  La 
navegación  de  los  subditos  de  Castilla,  reducida  casi  á 
sus  costas  ó  rumbos  poco  distantes  de  ellas,  se  habia 
hecho  en  naves  de  pequeño  porte.  Los  nuevos  descu- 
brimientos dieron  á  conocer  la  necesidad  de  buques 
mayores.  Asi*  el  primer  objeto  de  los  Reyes  Católicos 
fue  animar  la  construcción  de  estos  buques,  á  fin  de 
que  con  ellos  se  pudiesen  emprender  navegaciones  mas 
largas  y  difíciles,  y  para  que  la  corte  pudiese  servirse  de 
ellos  en  sus  empresas  marítimas.  Para  esto  tomaron 
dos  escelentes  providencias  en  si^  Real  pragmática 
publicada  er^Alfaro  á  lo  de  setiembre  de  i/jqS,  y  re- 
novada en  Alcalá  á  20  de  marzo  de  1498. 

Por  la  prinrera  concedieron  10  mrs.  de  acostamien- 
to por  cada  lOo  toneladas  á  todos  los  dueños  construc- 
tores de  buques  de  cabida  de  600,  y  de  ahí  para  arri- 
ba :  de  forma  que  el  dueño  de  un  navio  de  600  toneladas 
gozase  de  acostamiento  60  mrs.;  el  de  700,  70;  el  de 
1000,  100;  y  asi  progresivamente,  debiéndose  pagar  es- 
ta renta  anualmente  en  el  puerto  en  que  residiese  el 
navio,  y  por  todo  el  tiempo  que  el  dueño  le  mantuvie- 
se corriente  y  aparejado.  Pero  no  se  pagaba  acosta- 
miento alguno  al  dueño  del  navio,  cuyo  porte  no  llega- 
se á  las  dichas  600  toneladas.  Por  la  otra  providencia 
concedieron  pceferencia  en  los  fletes  y  cargamento  á 
los  baques  mayores  de  600  toneladas,  respecto  de  to- 
dos los  estrangeros,  aunque  fuesen  de  mayor  porte,  y 
respecto  de  los  demás  buques  de  naturales  de  menor 
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porte,  dando  siempre  la  preferencia  al  de  mayor  ca- 
bida en  caso  de  pasar  de  las  dichas  600  toneladas.  Flo- 
reció con  estas  providencias  la  construcción  de  gran- 
des buques;  pero  se  conoció  muy  luego  que  no  era 
menos  necesario  fomentar  la  de  buques  menores.  Con 
esta  mira  se  promulgó  en  Granada  la  célebre  pragmá- 
tica de  3  de  setiembre  de  i5oo,  por  la  cual  se  mandó 
que  nadie  pudiese  cargar  frutos  ni  mercaderías  para 
los  puertos  del  reino  ni  para  fuera  de"  él  en  navios  • 
estrangeros,  sopeña  del  perdimiento  del  buque  y  car- 
ga ,  aplicados  por  mitad  á  la  Real  Cámara  y  al  acusador  y 
juez:  que  no  habiendo  buque  nacional  pudiese  cargar 
el  estrangero:  que  si  los  buques  nacionales  solo  pu- 
diesen llevar  una  parte  de  la  carga,  se  les  diese,  y  so- 
lo llevase  el  residuo  el  estrangero;  y  finalmente  que 
si  hubiese  diferencia  en  el  precio  de  los  fletes  entre  el 
patrón  y  cargador,  se  arreglasen  y  tasasen  por  la  justicia. 

Estas  providencias  coetáneas  á  los  nutvos  descubri- 
mi.  ntos,  aceleraron  aquella  crisis  política  que  convir- 
tió én  favor  de  España  todo  el  comercio  de  Occiden- 
te. Empezó  á  hacerle  desde  entonces  en  sus  naves  con 
frutos  y  manufacturas  propias,  y  por  medio  de  facto- 
res establecidos  en  todas  las  escalas;  y  de  este  modo  vi- 
no á  ser  por  muy  largo  tiempo  el  centro  de  la  riqueza 
del  mundo. 

La  ííacion  era  en  aquel  tiempo  muy  celosa  de  la 
conservación  de  unos  privilegios  que  le  producían  tan 
conocidas  ventajas,  y  de  ello  dio  una  buena  prueba 
en  i52'3,  pues  aunque  estaba  en  observancia  la  pre- 
ferencia ,  se  quejó  de  las  gracias  particulares  que  la  cor- 
te Cúiicedia  á  algunos  estrangeros  eu  perjuicio  de  ella, 


y  también  de  que  no  se  pagaban  los  acostamientos  es- 
tablecidos por  los  Reyes  Católicos;  y  esta  instancia  pro- 
ducida en  las  Cortes  de  Valladolid  de  aquel  año,  obtu- 
vo la  Real  cédula  del  Señor  Don  Carlos  1,  en  que  se  re- 
vocaron todas  las  gracias  concedidas,  y  se  renovó  el 
pago  de  los  acostamientos. 

Continuó  esta  observancia  en  el  reinado  del  Señor 
Don  Felipe  II;  pero  con  el  abuso  de  haberse  abierto  la 
roano  á  la  concesión  de  cartas  nuevas  de  naturaleza, 
á  cuya  sombra  gozaban  de  la  preferencia  muchos  fla- 
menca, ingleses  y  genoveses.  Las  Cortes  congregadas 
en  Toledo  en  i56o  clamaron  contra  este  abuso,  y  lo- 
graron no  solo  la  revocación  de  todas  las  naturalezas, 
sino  también  que  se  declarase  que  ningún  estrangero, 
aunque  la  tuviese,  pudiese  cargar  sus  naves  en  nues- 
tros puertos.  No  será  fácil  reducirá  cálculo  el  aumen- 
to que  habia  tomado  nuestra  marina  mercantil  al  fa- 
vor de  estas  y  otras  providencias  dirigidas  á  fomentar- 
la; pero  se  podrá  formar  de  él  alguna  idea  por  lo  que 
en  su  Tratado  de  construcción  asegura  Tomé  Cano,  au- 
tor  coetáneo,  diciendo:  que  en  el  ano  de  i  586  habia 
solo  en  Vizcaya  mas  de  200  navios  queTjavegaban  á 
Terranova  por  ballena  y  bacalao,  y  también  á  Flan- 
des  por  lana^  en  Galicia,  Asturias  y  Montaña  mas  dé 
aoo  pataches  que  navegaban  á  Flaudes,  Francia,  In- 
glaterra y  Andalucía ren  Portugal  mas  de  4oo  navios 
de  alto  bordo,  y  mas  de  i5oo  carabelas  y  carabelones: 
en  Andalucia  mas  de  4oo  navios  que  navtgabají  á  la 
Nueva  España,  Tierra-firme,  Honduras,  Islas  de  Bar- 
lovento, Canarias  y  otras  partes,  cargadas  de  ftutos  y 
mercaderías  de  est»  Reino, 
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Tal  era  el  estado  de  nuestra  marina  mercantil,  aun  sin 
contar  la  de  Aragón ,  Valencia  y  Cataluña  hacia  los  fines 
del  remado  del  Sr.  Don  Felipe  II ;  esto  es,  un  tiempo  en 
que  ya  había  empezado  á  sentirse  la  decadencia  de 
nuestra  navegación  y  comercio.  Muchas  fueron  las  cau- 
sas que  concurrieron  á  esta  decadencia;  pero  la  Junta 
debe  mirarla  como  una  consecuencia  de  las  malas  má- 
ximas económicas  con  que  se  gobernó  nuestro  comer- 
cio esterior.  El  de  América,  concedido  desde  iSag  á  to- 
da.s  las  provincias  de  la  dominación  de  Castilla,  se  ha- 
Jai^  vuelto  á  estancar  en  Andalucía  por  un  eft^to  de 
la;ne9e,sidad  de  volver  al  único  puerto  de  Sevilla:  es- 
tucó que  desalentó-  notablemente  la  marina  de  otros 
jíiiertos. 

L(js  comerciantes  andaluces,  deseosos  de  poseer  oro 
y  plata,  descuidaron  de  traer  otros  retornos,  y  solo  con- 
^lucian  dinero  ó  algún  frutó  precioso  para  el  consumo 
^1$  nuestras  fábricas  y  de  las  cstrañas.  Con  este  dinero 
abarcaban  todas  las  manufacturas,  las  compraban  con 
cuatro  ó  seis  años  de  anticipación,  y  las  pagaban  á 
cualquier  precio. 

De  estos  -eseesos  se  quejaron  al  Señor  Don  Carlos  I 
las  Cortes  congregadas  en  Valladolid  en  i5/j5,  ponde- 
rando la  enorme  carestía  á  que  habiai\  subido  nues- 
tros géneros,  y  esta  carestía  era  la  precursora  de  la 
ruina  de  nuestras  fábricas  (i),  ya  conocida  y  alentada 
á  los  fiues  del  reinado  del  Señor  Don  Felipe  II. 


(i)  Aquí  indica  el  Autor  la  principal  causa  que  influyó  en  la  ruiaa. 
de  nuestro  antiguo  pader.  Como  hubo  un  tiempo  en  que  eramos  noso- 
tros los  únicos  que  hacíamos  el  comercio  erKA.mérica   y  en  la  mayor 
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A  los  principios  del  siguiente  reinado  se  calculaba, 
la  mengua  del  consumo  de  solo  las  fábricas  de  Tole- 


parte  de  Europa,  llegó  á  acumularse  en  el  pais  tanta  copia  de  metá- 
lico, que  esccdia  de  la  cantidad  que  podían  recibir  los  canales  de  la 
circulación.  Esto  produjo  lo  que  necesariaraenle  debia  producir;  un 
desnivel  entre  el  valor  del  oro  y  la  plata  ,  y  el  de  los  objetos  de  co- 
mercLO  que  se  dan  ó  reciben  en  cambio  de  estos  metales:  porque  es 
bien  sabido  que  donde  quiera  que  falle  esta  justa  proporción,  o  el 
precio  de  las  cosas  ha  de  sersubido,  y  bajo  el  del  dinerocuando  abun- 
da con  esceso,  ó  bajo  el  de  aquellas  y  crecido  el  de  este  cuando 
escasea  con  respecto  al  empleo  que  necesita  hacerse  de  él.  Digámos- 
lo mas  claro  :  los  elementos  del  precio  del  oro  y  la  plata,  asi  como 
los  de  las  demás  cosas,  los  constituyen  la  abundancia,  ú  la  es- 
casez, relativas  á  la  mayor  ó  menor  demanda  ó  busca  de  estos  me- 
tales. En  un  pueblo  grande  donde  se  acumulan  en  mayor  cantidad 
que  en  una  aldea,  es  á  proporción*  menor  su  estimación,  y  ma- 
yor la  de  las  cosas  ó  servicios  que  se  cambian  por  ellos,  porque 
fte  necesita  mas  para  pagarlos,  y  se  siente  menos  por  lo  mismo  que 
hay  mas  abundancia.  Lo  que  se  verifica  respecto  de  un  pueblo  cual- 
quiera ,  sucede  respecto  de  una  nación.  Si  encontrándose  esta  con  to- 
do el  numerario  que  necesitase,  le  sobreviniera  de  repente  doble  ó 
mayor  suma ,  de  repente  t-xmbien  haria  subir  el  precio  de  todos  lo» 
artículos  del  pais;  y  asi  seguirían  mientras  no  viniesen  de  afuera 
otros  mas  baratos,  por  cuyo  medio,  estrayéndose  poco  á  poco  eL 
cscedente  de  numerario,  volviese  su  valor  á  cobrar  el  antiguo  ni» 
vel.  Pues  esto  mismo  aconteció  á  España  con  la  abundancia  de  pla- 
ta y  oro  que  en  ella  se  descargó  de  las  minas  de  América,  la  cual  en- 
careciendo los  salarios  del  trabajo  ,  encareció  también  la  mano  de 
obra  en  todo  género  de  industria.  Las  naciones  estrangeras  que  siem- 
pre están  en  acecho  para  destruirla  de  las  demás,  y  fomentar  la  su- 
ya ,  aprovecharon  de  esta  ocasión  para  conseguirlo  ,  introduciéndo- 
nos sus  mercaderías,  que  desde  luego  tuvieran  la  preferencia  al  la- 
do de  las  nuestras ,  si  no  por  mas  finas  ó  de  mas  gusto  en  aquel  tiem- 
po,  a  lo  menos  porque  las  podian  dar  mas  baratas  ,  pues  no  habían 
sufrido  una  tan  grande  alteración  en  las  relaciones  mercantiles  de 
su  moneda.  Genova  con  quien  únicamente  teníamos  tratados  de  comer- 
cio ,  entablados  por  el  emperador  Carlos  V  para  sostener  sus  pro- 
yectos en  llalla  ,  fue  el  primer  canal  por  donde  nos  vinieron  ,  como 
en  irrupción ,  sus  mercaderías ,  especialmente  desde  el  año  de  1609, 
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do  en  medio  millón  anual  delibras  de  seda,  según  el 
testimonio  de  Damián  Olivares.  ¡  Cuan  enorme  seria  la 
mengua  del  consumo  general ! 


en  que  empezaron  á  introducirse  mas  rotamente.  (Asi  se  esplicó  la 
Universidad  de  Toledo  en  el  célebre  memorial  que  présenlo  al  trono 
con  este  motivo.)  Y  desde  entonces  las  ciudades  de  Castilla  que  fue- 
ran por  mucho  tiempo  centro  délas  artes  ,  y  otros  tantos  emporios  de 
comercio  marítimo,  que  traficaban  por  toda  la  costa  de  Poniente 
desde  Portugal  á  Francia,  nopndiendo  ya  competir  con  los  estran- 
geros ,  su  población,  su  riqueza  y  toda  su  antigua  gloria  desapare- 
cieron como  el  humo.  Este  fenómeno  ,  que  parecerá  a  algunos  in- 
creiWe  por  estraordinario,  no  lo  es,  sino  un  efecto  que  estaba  en 
el  orden  riatiiral  de  las  cosas:  porque  asi  como  circulando  por  los 
vasos  una  masa  escesiva  de  sangre  sofoca  la  vida  en  el  cuerpo  físi- 
co, después  de  ser  el-})rinc¡pio  de  ella  ,  del  mismo  modo  cuando 
hay  en  la  circulación  del  comercio  mas  cantidad  de  numerario  que 
la  que  pueden  recibir  sus  canales,  causando  esta  una  reacción  en 
tod.is  li>s  ramos  de  la  economía  pública,  acaba  por  destruir  la  vi- 
dd  del  cuerpo  político  después  de  ser  el  que  la  sostiene.  Tal  ha 
sido  el  resultado  que  ha  producido  la  escesiva  afluencia  de  metales 
preciosos  venidos  de  Ultramar  y  concentrados  en  el  Reino  en  los 
siglos  XVI  y  XVII ,  á  que  no  contribuyó  poco  lo  que  esta  misma 
abundancia  ha  influido  en  el  carácter  y  las  costumbres  de  los  es- 
pañoles ,  engreídos  con  tanto  poder,  y  deslumhrados  con  el  brillo 
de  tanto  tesoro.  El  primer  efecto  fue  despertar  en  ellos  la  ambición, 
y  un  ciego  amor  á  la  gloria,  que  rayaba  en  fanatismo  militar  ;  y  des- 
de entonces  empezaron  á  mirarlas  artes  conservadoras  de  la  felici- 
dad piíblica,  como  ministerios  viles  y  mecánicos ,  según  lo  que  ea 
razón  de  esto  decía  nuestro  Don  Diego  fle  Saavedra  por  los  años  de 
1 640,  tratando  del  descubrimiento  de  las  Américas.  «Admiró,  dice,  el 
«pueblo  en  las  riberas  del  Guadalquivir  aquellos  preciosos  partos 
«de  la  tierra,  sac^idos  á  luz  por  la  fatiga  de  los  indios,  y  conduci- 
ados  por  nuestro  atrevimiento  é  industria;  pero  todo  lo  alteró  la 
«posesión  y  abundancia  de  tantos  bienes.  Arrimó  luego  la  agri- 
«  cultura  el  arado,  y  vestida  de  seda  curó  las  manos  endurecidas  con 
«el  trabajo.  La  mercancía  con  espíritus  nobles  trocó  los  bancos  por 
«las  sillas  ginetas ,  y  salió  á  ruar  por  las  calles:  las  artes  se  desde- 
nñaron  de  los  instrumentos  mecánicos  :  las  monedas  de  plata  y  oro 
«despreciaron  el  villano  parentesco  de  la  liga.»  La  decadencia  ge- 
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De  aquí  provino  en  gran  parte  la  ruina  de  nuestro 
comercio  activo,  y  por  consiguiente  la  de  nuestra  ma- 
rina mercantil,  de  que  ya  se  lamenta  amargamente  él 
mismo  Tomé-Cano  en  la  obra  que  hemos  citado,  publi- 
cada en  Sevilla  en  161  r. 

No  contribuyeron  poco  á  este  mal  las  guerras  esterio- 
res  en  que  empeñaron  á  la  Nación  los  funestos  derechos 
que  le  habían  transmitido  las  casas  de  Austria  y  Borgoña. 
Un  siglo  entero  estuvo  manteniendo  en  paises  distantes 


neral  de  España  ,  que  empezó  á  bacerse  mas  notable  desde  prlnci* 
píos  del  siglo  XVII,  continuó  hasta  fines  dd  mismo,  porque  en  to- 
do este  tiempo  obró  mas  ó  menos  sus  efectos  la  escesiva  abundan- 
cia de  dineio  ,  y  continuaron  las  demás  causas  que  la  habían  empe- 
zado á  producir:  el  mismo  sistema  fiscal,  que  influyó  primero  en  la 
carestía  de  las  subsistencias,  y  después  en  la  del  precio  de  todos  lo» 
productos  de  nuestra  industria  ;  y  la  misma  continua  introducción 
de  géneros  estrangeros  que  acabó  de  arruinarla.  Por  resultado 
de  todo  esto  sucedió  lo  que  debia  suceder :  que  agotados  los  recur- 
sos de  la  nación,  ó  por  lo  menos  descargada  de  la  parle  sobrea- 
bundante de  numerario  que  corrió  á  paises  estrangeros  ,  atraída 
por  el  comercio  ,  se  empezase  ánofar  en  nuestra  industria  una  ten- 
dencia ó  inclinación  d  recobrar  su  antiguo  nivel  con  la  mayor  apli- 
cación al  trabajo  ,  como  es  natural  que  la  haya  en  cualquier  país 
que  no  tenga  lo  necesario  para  su  consumo,  y  por  otra  paite  esca- 
see de  medios  para  adquirirlo  de  afuera.  Y  acaso  esta  juita  obser- 
vación puede  fundar  la  esperanza  deque  el  nuestro  vuelva  á  ad- 
quirir algún  día  su  primitivo  esplendor,  y  decaiga  el  de  las  poten- 
cias vecinas,  oprimidas  con  el  peso  de  su  misma"  o])ulencia  ó  de  la 
escesiva  acumulación  de  metálico  que  se  va  c^cenliando  en  ellas.,  y 
ha  sido  uno  de  los  principios  de  nuestra  ruina  y  pobreza  Esta  es 
la  alternativa  que  esperimenta  constantemente  la  fortuna  de  las  na- 
ciones, igualmente  que  la  délos  individuos.  Tal  ACzhe  estendido  es- 
ta nota  mas  de  lo  que  debiera;  pero  ])odrá  disimularse  por  la  ma- 
teria de  que  trata,  que  envuelve  una  de  las  verdades  mas  im|Of  tímfes 
en  economía  política  ,  á  saber  :  que  una  nación  Ja  mas  rica  en  minas 
Uc  oro  y  plata,  puede  ser  al  mismo  tiempo  la  mas  pobre;  y  al  leve». 
Tono  I.  i5 
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ejércitos  y  escuadras,  que  se  vestían  ,  se  armaban  y  sur- 
tían á  nuestra  costa  de  géneros  estraños. Entonces,  co- 
mo dice  un  célebre  político,  no  era  España  mas  que 
un  canal  que  derramaba  en  toda  Europa  el  producto 
de  sus  minas  y  riquezas.  De  aqui  nació  su  pobreza;  de 
aqui  su  desolación;  de  aqui  sus  empeños,  y  de  aqui  fi- 
nalmente la  ruina  de  aquella  floreciente  marina  que  fue 
algún  dia  asombro  de  la  Europa.  En  efecto,  antes  de 
mediar  el  siglo  pasado,  ya  no  podia  España  mantener 
una  escuadra  de  sesenta  galeras,  y  se  servia  de  las  de 
particulares  genoveses  para  guardar  su  costa.  Poste- 
riormente se  tomaron  á  sueldo  escuadras  inglesas  pa- 
ra hacer  el  corso  sobre  los  moros:  última  y  triste  prue- 
ba de  la  decadencia  de  nuestra  marina. 

En  esta  situación,  reducida  la  Nación  á  un  comer- 
cio corto  y  casi  pasivo,  no  se  descuidó  del  privilegio  de 
preferencia,  que  nada  podia  servirle,  creciendo  de  bu- 
ques cargadores  que  le  disfrutasen.  La  Junta  no  halla 
vestigios  de  él  en  los  reinados  de  Felipe  III  y  IV,  y 
presume  no  sin  fundamento  que  en  aquellas  épocas 
tuvo  muy  poco  ó  ningún  uso  su  observancia.  En 
tiempo  de  Carlos  II  quisieron  renovarle  los  patro- 
nes de  Málaga ,  á  cuya  vista  se  hablan  levantado  los  car- 
'  gadores  estrangeros  con  los  fletes  de  aquel  puerto.  Acu- 
dieron los  naturales  á  su  gobernador;  y  sin  fundarse  en 
las  leyes,  ya  del  todo  olvidadas,  pidieron  que  se  les  con- 
cediese la  preferencia  en  los  fletes,  con  arreglo  á  la  cos- 
tumbre que  citaron  de  algunos  puertos  de  Poniente  y 
Levante.  El  gobernador  creyó  necesario  que  justificasen 
esta  costumbre. Hiciéronlo  asipor  medio  de  una  infor- 
mación de  testigos,  y  en  su  vista  con  fecha  de  8  de  febre- 
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rodé  1698,  publicó  el  gobemadop. un  bando,  mandando 
que  los  buques  de  ios  vecinos  d€  Málaga  fuesen  prefe* 
ridos  en  los  cargamentos  que  allí  se  ofreciesen  á  to- 
dos los  demás  forasteros  por  el  tanto;  cuyo  contenido 
fue  confirmado  y  mandado  cumplir  por  provisión  del 
Consejo  de  Castilla  de  22  de  diciembre  del  siguiente 
año,  ganada  á  instancia  de  los  mismos  patrones. 

La  Junta  tiene  motivo  para  inferir  de  éste  espedien- 
te, que  á  pesar  del  bando  citado  y  su  auxiliatoTÍay  no 
se  observó  la  preferencia  en  Málaga  basta  muchos  años 
después;  lo  que  atribuye  á  una  ác  tres  causas,  ó  á  to- 
das juntas:  1.^  Que  el  bando  no  solo  eseluia  de  íos  fle- 
tes á  lo^  cstrangeros,  si»o  tarrábien  á  los-  natuíales?  fo- 
rasteros, contra  el  tenor  de  las  leyes,  i^®  Que  siendo-  m^uy 
reducido  el  número  de  buques  de  s^qMtl  puerto,  era 
imposible  escluir  de  él  á  todos  los  forasteros,  sin  arrui- 
nar enteramiente  su  propio  comercio^  3.*  Que  con^e* 
dida  la  preferencia  solo  por  el  t^nfo,  sería  muy  íarO 
el  caso  e»  que  el  cargador  natural  pudiese  fletar  al 
mismo  precio  que  los  forasteros. 

La  guerra  de  sucesión ,  que  empezó  con  el  presen- 
te siglo,  ofreció  también  un  nuevo  y  mas  grande  obs- 
táculo á  h.  deseada  preferencia,  y  retardó  [X)r  largo 
tiempo  s«  entero  restablecimiento.  El  augusto  Padre 
de  V.  M.  manifestó  repetidas  veces  cuáfl  convencido 
es-taba  de  su  importancia  y  neeesidaíí;  peío  la*R  cif- 
cunstancias  de  su  reinado  no  le  permifeleíon  verificar- 
le. Por  Real  oi»den  d^e  í^r)- de  ag'osto  de  íf'ii  mandó: 
(jue  en  todos»  tos-  eargamentos^qjae  s^  hicieseti  de  cuen-' 
ta  de  la  Real  Hacienda  para  la  provisión-  d^m-  t!ropas> 
se  prefiriesen- 1©»-  bwques' aatiutívIeB  á  l'os^ estrangeros,  y 
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concedió  á  los  de  la  costa  de  Levante  una  quinta  par- 
te mas  de  fletes  para  subsanar  el  dispendio  á  que  les 
obligaba  en  su  armamento  y  tripulación  el  temor  de  los 
corsarios  berberiscos.  En  1737  recomendó  este  importan- 
te objeto  al  Señor  Infante  Don  Felipe,  en  el  artículo  g." 
de  la  Real  instrucción ,  que  como  á  Almirante  de  la  mar 
le  dio  en  i.°  de  noviembre  de  aquel  año,  y  mas  es- 
presa  mepte  aun  en  la  Real  cédula  de  i4  de  enero  de 
1740,  dirigida  al  mismo  fin:  cuyos  documentos  cita  la 
Junta  como  el  mejor  testimonio  de  que  tampoco  este 
objeto  se  ocultó  á  la  paternal  vigilancia  con  que  aquel 
gran  Monarca  promovia  la  felicidad  de  sus  vasallos. 

Pero  repite,  que  las  circunstancias  eran  poco  favora- 
bles á  sus  benéficos  designios.  Precisado  el  Gobierno  á 
promover  el  aumento  déla  marina  Real,  lo  hubo  de  ha- 
cer en  perjuicio  de  la  mercantil.  Los  marineros  ocupa- 
dos en  la  armada  y  corso,  hacian  falta  en  los  buques 
mercantes.  La  guerra  por  otra  parte  interrumpía  la  in- 
dustria doméstica  y  obstruia  el  comercio  esterior  de  la 
nación,  al  mismo  tiempo  que  la  iba  enriqueciendo  y. 
derramando  en  ella  las  semillas  de  su  futura  prosperi- 
dad. La  misma  causa  había  influido  en  aquella  famo- 
sa operación  que  redujo  en  1720  todo  el  comercio  de 
Indias  al  proyecto  del  palmeo ;  y  es\e  proyecto  que  desa- 
lentó la  construcción  de  buques  menores ,  y  las  fóbri- 
cas  de  géneros  bastos ,  dio  un  golpe  terrible  y  funesto 
á  la  industria  y  comercio  nacional ,  y  todas  estas  cau- 
sas retardaron  el  aumento  de  la  marina  mercantil  y  la 
observancia  del  privilegio  de  preferencia ,  que  no  po- 
día subs8í(r  sin  ella. 

Los  mismos  términos  á  que  se  habia  reducido  este 
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privilegio  por  la  inobservancia  de  las  leyes ,  -le  hacian 
también  impracticable.  El  derecho  de  tanteo  en  los  fle- 
tes destruia  enteramente  su  objeto,  porque  el  temor  de 
los  piratas,  el  costoso  aparejo  y  tripulación  de  nuestras 
naves  de  Levante,  y  el  método  general  de  navegar  con 
mucha  gente  y  poca  economía  en  uno  y  otro  mar,  die- 
ron siempre  á  nuestros  fletes  un  precio  exorbitante. 
¿Cómo,  pues,  podriangiuestros  buques  de  primera  sa- 
lida competir  en  el  precio  de  los  fletes  con  los  estran- 
geros,  que  navegaban  y  caigan  en  nuestros  puertos  de 
retorno  ? 

Estos  fueron ,  Señor ,  en  dictamen  de  la  Junta  los 
obstáculos  que  estorbaron  hasta  ahora  la  observancia 
del  antiguo  y  tantas  veces  renovado  privilegio  de  pre- 
ferencia,y  los  que  le  harán  inútil  en  adelante  si  el  po- 
deroso brazo  de  V.  M.  no  los  remueve. 

No  se  ocultan  á  la  Junta  los  esfuerzos  que  V.  M.  mis- 
mo ha  hecho  á  este  fin  desde  su  elevación  3I  trono.  Las 
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Reales  órdenes  de  12  de  julio  de  1763,  12  de  setiem- 
bre de  66,  1 3  de  julio  de  67  ,  aS  de  setiembre  de  74,  y 
otras  que  constan  del  presente  espediente,  dirigidas  á 
establecer  en  todos  los  puertos  de  nuestro  continente 
la  preferencia  de  nuestros  buques,  son  la  mejor  prueba 
del  desvelo  con  que  su  ilustrado  gobierno  fomenta  la  na- 
vegacion  nacional.  Es  verdad  que  estas  providencias  no 
han  tenido  efecto  hasta  ahora,  pues  por  las  noticias  to- 
madas por  la  Junta  en  virtud  de  lo  mandado  por  \.  M., 
consta  ¿fue  la  preferencia  es  enteramente  desconocida, 
y  que  es  muy  raro  aquel  en  que  tiene  observancia;  lo 
que  solo  puede  atribuirse  á  que  las  providencias  diri- 
gidas á  establecerla,  no  han  sido  ni  tan  uniformes,  ni 
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tan  generales ,  ni  tan  públicas ,  ni  tan   meditadas  co- 
mo pedia  el  estado  de  las  cosas. 

Parece  pues  indispensable  que  V.  M.  arregle  de  una 
vez  este  importante  objeto.  Se  trata  no  menos  que  de 
restablecer  nuestra  marina.  La  necesidad  es  grande, 
el  remedio  fácil  y  la  ocasión  oportuna.  Todo  parece  fa- 
vorable en  el  dia  á  las  benéficas  intenciones  de  V.  M. 
y  á  los  deseos  de  la  nación:  eUcomercio  á  Indias  está 
ya  libre  de  sus  antiguas  trabas,  y  comunicado  á  todas 
las  provincias  y  todos  los  v»sallos  de  V.  M. :  la  navega- 
ción al  favor  de  esta  libertad  ha  entrado  en  una  nueva  y 
mas  estendida  esfera;:  las  aduanas  se  empiezan  á  arre- 
glar por  los  principios-  mas  ilustrados  y  favorables  á  nues- 
tras esportacioíies :  la  agricultura  se  aumenta  conocida- 
mente en  muehasprovincias  :  la  industria  despiyerta  y  se 
propaga  en  algunas,  y  el  espíritu^  mercantil,  reviviendo 
en  todas  partes  al  favor  de  una  y  otra,  se  aumenta  en 
doble  proporción  de  entrambas.  Apenas  resta  otro  obje- 
to al  ejercicio  del  piadoso  celo  de  V.  M. ,  que  el  de  pro- 
mover nuestra  marina  comerciante,  y  este  es  sin  dudít 
el  mas  digno  de  sii  paternal  atención.  Por  esto  va  á  es- 
poner la  Junta  su  dictamen  acerca  d'e  los  medios  mas 
oportunos  para  el  logro  de  un  fin  tan  importante. 

Que  el  privilegio  de  preferencia  sea  el  principal  ob- 
jeto y  estímulo  que  puede  ofrecerse  á  la  navegación  de 
un  país,  parece  una  verdad  incontestable.  Arel  debie- 
ron^engran  parte  los  ingleses  aquel  asombroso  aumen-» 
t^odie  su  tnarina  mercantil  que  ha  eseitado  por  casi  un 
siglo  entero'  los  celos  d'e  las  demás  potenciasjjeJEuro- 
pa.Ásíi  su  famosa  A<::ta  dfeliavegaGion,  ideada  en  i65» 
solo  para^  hacer  daño  a  los  holandeses  su-s>  males,  f 
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perfeccionada  en  el  año  de  1660,  se  ha  mirado  desde 

entonces  como  una  parte  de  la  constitución  de  aquella 
república ,  y  se  ha  observado  por  ella  con  la  mayor  re- 
ligiosidad. Nuestras  leyes  han  establecido  esta  misma 
preferencia  desde  el  tiempo  de  los  Reyes  Católicos;  y 
Ho  porque  se  haya  inter^rapido  su  observancia  se  ha 
de  creer  que  han  quedado  sin  fuerza  ni  vigor.  El  esta- 
do momentáneo  de  las  cosas  pudo  hacer  tolerable  en 
algunas  épocas  esta  inobservancia,  sin  que  de  ella  pueda 
inferirse  una  derogación,  que  siempre  resisten  las  leyes 
cuando  no  se  funda  en  la  espresa  decisión  del  legislador. 

Por  esto  cree  la  Junta  que  bastará  encargar  la  ob- 
servancia de  nuestras  leyes  acerca  de  la  preferencia  ,  y 
que  no  hay  necesidad  de  establecerla  de  nuevo. 

Este  arbitrio  tiene  la  singular  utilidad  de  ofrecer  una 
obvia  y  natural  satisfacción  á  las  quejas  de  aquellas  nacio- 
nes que  pretenden  ser  contraria  la  preferencia  á  los  tra- 
tados ajustados  con  ellas  desde  los  fines  del  siglo  pasado. 

En  estos  tratados  no  se  revocaron  espresamente 
nuestras  leyes,  y  por  lo  mismo  no  pueden  inducir  una 
derogación  de  ellas  contra  los  principios  de  toda  bue- 
na política. 

La  Junta  después  de  haberlos  examinado  no  en- 
cuentra en  ellos  pacto  alguno  que  se  oponga  al  resta- 
blecimiento de  la  preferenga,  puesto  que  ni  la  libre 
facultad  que  conceden  unos  á  los  subditos  de  otras  po- 
tencias para  venir  á  cargar  frutos  ó  mercaderías  á  nues- 
tros puertos,,  ni  la  recíproca  igualda(i  que  establecen 
otros  entre  naturales  y  estrangeros,  pueden  equivaler  á 
otra  cosa  que  aquella  natural  y  provechosa  libertad ,  á 
que  aspira  el  comerciante  en  los  puertos  en  que  trafi- 
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ca,  y  al  pleno  goce  de  las  franquicias  y  derechos  con- 
cedidos en  ellos  á  los  comerciantes  amigos. 

Creer  que  tales  pactos  pudieron  dar  á  los  estraños 
un  derecho  á  las  gracias  y  franquicias  que  la  paternal 
beneficencia  del  Gobierno  concediese  ó  hubiese  conce- 
dido á  los  naturales,  es  una.^specie  de  absurdo  igual- 
mente resistido  por  la  razón  que  por  la  política. 

La  conducta  de  otras  naciones  hacia  la  nuestra  con- 
firma estos  principios.  Bastará  citar  el  ejemplo  de  los 
inü;leses,  que  al  mismo  tiempo  que  pactaban  con  nos- 
otros en  íG6o  una  absoluta  y  recíproca  libertad  de  co- 
mercio, daban  la  última  mano  á  su  célebre  Acta  de  na- 
vegación, paraescluirnos  jjor  ella,  como  alas  demás  na- 
ciones, del  derecho  de  fletar  en  sus  puertos  y  <lel  de 
hacer  en  ellos  el  comercio  de  economía.  Por  lo  mis- 
mo cree  la  Junta  que  tales  tratados  nuíica  podrían  atar 
las  manos  del  Gobierno  para  que  no  hiciese  este  esta- 
blecimiento, aun  cuando  no  se  contuviese  en  nues- 
tras leyes;  pues  considerado  este  punto  como  un  obje- 
to de  policía  interior,  es  claro  que  ningún  tratado  pu- 
do poner  límites  al  absoluto  poder  que  tiene  cada  So- 
berano para  arreglarla  en  su  estado. 

Sin  embargo  de  esto ,  la  Junta  mira  como  una  ven- 
taja para  nosotros  el  poder  alegar  las  leyes  en  mayor 
abono  del  restablecimienU)  de  la  preferencia.  Asi  se 
practicó  en  Málaga  en  1773,  y  con  buen  efecto,  según 
reisulta  del  espediente  de  los  patrones. 

Otro  caso  sucedido  en  Mallorca  anteriormente ;  es- 
to es,  en  1767, fue  mas  decisivo.  Allí  se  declaró  por  el 
Comisario  de  Marina  la  preferencia  á  los  buques  nacio- 
nales en  concurrencia  de  otros  franceses.  Quejáronse 


(la.) 
los  ministros  de  la  Corte  de  París,  apoyándose  en  lós  atv 
tículos  23  y  24  del  pacto  de  familia,  ajustado  en  176/, 
y  en  otros  tratados  y  convenciones  que  aseguraban  a 
los  buques  de  su  nación  una  exacta  igualdad  con  los 
nuestros.  Pero  V.  M., conspirando  siempre  á  restablecer 
la  observancia  de  las  leyes,  se  dignó  aprobar  la  reso- 
lución del  Comisario  de  Mallorca,  espidiendo  á  este  fin 
la  Real  orden  de  i[\  de  enero  de  dicho  año,  que  es  de* 
cisiva  en  la  materia. 

A  vista  de  este  ejemplar,  ¿qué  nación  podrá  oponer* 
se  al  restablecimiento  de  la  preferencia?  ¿Los  ingleses, 
cuyos  pactos  rompió  la  guerra,  y  que  en  este  punto  dei- 
berán  estar  al  último  tratado,  ó  á  lo  que  resultare  de 
las  negociaciones  pendientes?  ¿Los  holandeses,  que  ape- 
nas pueden  aspirar  por  los  suyos  á  ser  tratados  en  nues- 
tros puertos  como  algunas  de  las  naciones  amigas?  ¿Otras 
potencias ,  con  quienes,  ó  estamos  en  absoluta  y  recí- 
proca libertad ,  ó  procedemos  con  arreglo  á  unos  pac- 
tos, que  como  se  ha  dicho,  dejan  siempre  salvas  nues- 
tras leyes ?  ¿  Quién  ,  pues,  podrá  resistir  su  renovación? 

Pero  esta  renovación  se  debe  hacer  con  mucho  pulso, 
porque  no  convendría  perder  de  vista  otros  inconve- 
nientes que  trae  consigo  el  privilegio  de  preferencia, 
concedido  sin  escepcion  y  fcin  límites.  La  Junta  indica- 
rá los  que  deben  ponérsele  para  que  no  produzcan 
efectos  contrarios  á  su  íátableci miento. 

i.°     La  preferencia  deberá  ser  general;  esto  es,  con* 

cedida  indistintamente  á  todos  los  nacionales  respecto 

de  todos  los  estrangeros.  •   '^ 

Nada  puede  ser  tan  contrario  á  los  principios  eca- 

nómicos,  como  el  privilegio  de  preferencia  en  la  forma 
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qp^e^Jo  .pretenden  los  patrones  de  Málaga  respecto  de 
todo  el  que  no  sea  de  su  matrícula. 

Este  privilegio  concedido  á  un  puerto,  no  solo  sería 
injusto,  sería  contrario  á  las  leyes,  y  sería  perjudicial  á 
los  mismos  que  lo  gozasen. 

Concedido  á  los  puertos,  con  limitación  á  los  bu- 
ques de  su  matrícula,  arruinaría,  ó  disminuiría  su  co- 
mercio, reduciéndole  solo  á  los  buques  de  cada  uno  y 
á  los  que  atrajese  á  ellos  la  necesidad,  y  separando  de 
todos  á  los  que  pudiesen  venir  con  la  esperanza  de  retor- 
no. Sobre  todo,  destruiría  el  comercio  de  cabotage,  que 
por  la  mayor  parte  es  un  comercio  de  economía,  en  que 
cada  patrón  antes  de  volver  á  su  muelle  suele  tocar  en 
cuatro  ó  cinco  puertos ,  cargando  en  unos  para  llevar  á 
Otros ;  y  es  mas  digno  de  recompensa  el  que  sabe  mane- 
jarse de  forma  que  nunca  navegue  de  vacío.  ni 
Ademas  de  que  la  esclusion  de  nacionales  foraste- 
ros, que  pretenden  los  malagueños ,  no  tiene  en  su  fa» 
Yor  autoridad  alguna,  ni  otro  apoyo  que  un  bando  del 
gobernador  de  aqudia  plaza,  que  de  nada  sirve  en  cuan- 
to no  va  conforme  con  las  leyes. 

Las  provisiones  del  Consejo  de  Castilla  de  1699  J 
1737  les  favorecen  menos,  porque  son  una  especie  de 
auxiliatorias,  libradas  sin  audiencia  de  interesados  ni  co- 
nocimiento de  causa. 

La  última  tiene  también  lá  circunstancia  de  haber- 
le obtenido  con  vicio  de  obrepción,  pues  siendo  asi  que 
la  Real  orden  de  1721  hablaba  con  todos  los  buques  y 
con  todos  los  puertos  de  Levante,  y  solo  concedía  la  pre- 
ferencia y  la  quinta  parte  de  sobreflete  á  los  cargamen- 
tos hechos  de  cuenta  de  la  Real  Hacienda,  consta  del  es- 
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pedíente  que  para  impetrarla,  se  supuso  que  solo  ha- 
blaba con  los  patrones  de  Málaga,  y  que  se  estendia  á 
todo  cargamento ,  aunque  se  hiciese  de  cuenta  de  par- 
ticulares. '• 

Es  pues  claro  que  la  preferencia  se  puede  y  debe 
conceder  á  todo  buque  nacional,  conforme  al  espíritu 
de  las  leyes  que  la  establecieron. 

2.?  También  lo  es  que  esta  preferencia  se  debe  con- 
ceder absolutamente,  )'  no  por  el  tanto,  según  preten* 
dieron  los  malagueños.  La  Junta  ha  mostrado  que  na<? 
Tegando  los  estrangeros  á  menos  costa  que  nosotros  ,  y 
pudiendo  cargar  en  nuestros  puertos  de  retorno,  la  pre- 
ferencia por  el  tanto  causarla  mas  perjuicio  que  uti- 
lidad. "''■  \'  •  ■ 
Acaso  pudiera  convenir  esta  liraitac?<>i?í  en  él  "ííoi 
mercio  de  Levante,  para  no  privar  del  todo  á  nuestros 
cargadores  de  la  comodidad  de  fletes  que  les  ofrecen 
los  buques  estrangeros ,  que  pueden  cruzar  aquellos 
mares  sin  miedo  de  corsarios,  ni  rehusarla  preferencia 
á  los  nacionales  que  estuvi^i'en  ea  el  caso  de  ofrecer 
igual  comodidad. 

Por  esto  deberá  entenderse  solamente  en  los  ^rga- 
mentos  que  se  hicieren  para  puertos  estranos,  pues  eii 
cuanto  á  los  queso  hicieren  de  puerto  á  puerto  la  pre- 
ferencia deberá  ser  absoluta,  y  no  por  él  tanto,  así  ea 
los  de  Levante  como  en  los  de  Poniente. 

3.°     Esta  preferencia  se  debe  conceder  para   todos 

los  cargamentos  que.se  hagan  en  nuestros  puertos ,  ora 

sean  die  frutos  ó  manufacturas  de  nuestro  propio  pais, 

ora  dé  frutos  ó  efectos  venidos  de  nuestras  cokMÍas. 

Es  verdad  que  concedida  con  esta  generalioaa  po- 
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drá  producir  dos  inconvenientes;  pero  la  Junta  indicará 
los  medios  que  le  parecen -mas  oportunos  para  reme- 
diarlos. 

El  primer  inconveniente  será  el  retraer  á  los  capi- 
tanes y  patrones  estrangeros  que  pudieran  venir  á  nues- 
tros puertos  á  cargar  de  su  cuenta  frutos  ó  efectos  de 
nuestra  producción  ó  de  nuestras  colonias. 

Para  ocurrir  á  esto  parece  que  será  indispensable 
esceptuar  el  caso  en  que  el  cargador  estrangero  lo  ha- 
ga de  su  cuenta.  Esta  escepcion  se  funda  en  dos  muy 
poderosas  razones:  i.^  no  limitar  escesivamente  la  li- 
bertad de  nuestras  esportaciones  con  perjuicio  de  la 
agricultura  y  la  industria:  2.^  no  dar  ocasión  á  otras 
potencias  para  que  escluyan  de  sus  puertos  los  buques 
españoles  que  vayan  á  cargar  de  su  cuenta,  pues  debe 
contarse  de  seguro,  que  en  este  punto  con  la  medida- 
que  midiéremos  seremos  medidos.  La  costumbre  gene- 
ral de  otros  puertos  favorece  esta  escepcion.  La  Junta 
tiene  entendido  que  ninguna  potencia  impide  que  va- 
yan buques  estraños  á  cargar  de  cuenta  propia  en  sus 
puertos  sin  esceptuar  á  los  mismos  ingleses,  que  solo  eu 
estojáan  dispensado  la  observancia  de  su  famosa  Acta 
de  navegación. 

El  corto  número  de  buques  que  hay  en  la  mayor 
parte  de  nuestros  puertos  hace  mas  necesario  este  tem- 
peramento, á  lo  menos  en  el  presente  estado  de  nuestra 
marina. 

Se  dirá  acaso,  que  por  este  medio  se  abre  una  puer- 
ta muy  anch^  á  la  contravención  del  privilegio;  pero 
puede  responderse,  que  después  de  haber  tomado  to- 
das IcB  precauciones  que  la  prudencia  dicta  para  evi- 
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tar  los  fraudes,  es  preciso  tolerar  los  qu«  no  sean  ctí- 
tables,  como  un  mal  necesario. 

Si  á  pesar  de  todo  lo  dicho  pareciese  que  esta  es- 
cepcion  es  demasiado  amplia,  se  podrá  restringir  por 
medio  de  una  saludable  prohibimon,  á  saber:  que  los 
frutos  y  efectos  de  nuestras  colonias  no  puedan  ser 
esportados  en  buques  estrangeros.  El  objeto  de  esta 
prohibición  será  obhgar  á  nuestros  buques  á  empren- 
der la  navegación  del  Báltico  y  otros  mares  del  Norte, 
poco  frecuentados  por  ellos.*  La  calidad  de  los  efectos; 
sobre  que  recae ,  y  la  absoluta  necesidad  que  tiene  de 
ellos  el  estrangero  para  suS:  tintes,  sus  curtidos  y  sus 
fábricas,  deben  asegurar  al  Gobierno  de  que  este  nue-. 
vo  estímulo  no  menguará  nuestras  esportaciones  de  un 
modo  muy  sensible.  El  segundo  inconveniente  que  de-, 
be  producir  la  preferencia,  es  la  carestía  de  fletes,  la- 
cual  hará  mas  dura  la  condición  del  estractor,  y  por 
lo  mismo  podrá  influir  en  la  mengua  de  nuestras  es- 
portaciones.  ^-::a^,  ¿5  Qhnr:í;H|£iJa,¿ 

Pero  este  inconveniente  se  puede  salvar  por  tres 
medios:  i.°  por  la  concesión  de  acostamientos,  d*  que 
hablará  después  la  Junta.  2.**  Por  la  de  otras  franqui- 
cias que  también  indicará  en  su  lugar.  3.°  Por-  el  re- 
medio propuesto  en  las  leyes  para  contener  el  abuso  en 
la  subida  de  los  fletes.  El  primero  de  estos  arbitrios,  ha- 
ciendo mejor  la  condición  de  nuestros  navieros ,  debe  in- 
fluir en  la  comodidad  de  los  fletes.  Elseginido  cediendo 
en  beneficio  del  cargador,  debe  compensar  el  precio  i^as 
alto  del  fletamiento;  y  el  tercero  ofrece  á  la  adminis- 
tración pública  la  facultad  de  poner  un  límite  á  la  co- 
dicia de  los  capitanes  y  ai  perjuicio  de  los  cargadores. 
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Con  estas  liniitaclones  cree  la  Junta  que  se  podrán 
renovar  nuestras  antiguas  leyes  sin  ruina  del  comer- 
cio y  la  industria,  y  con  gran  utilidad  de  la  marina 
mercantil. 

Pero  la  prosperidard  y  el  aumento  de  esta  marina 
no  están  únicamente  cifrados  en  el  privilegio  de  pre- 
ferencia. Es  preciso  conceder  simultáneamente  otras 
gracias  y  estímulos,  que  no  serán  menos  conducentes 
al  mismo  objeto,  y  de  ellos  propondrá  algunos  la  Jun- 
ta á  V.  M.  para  desahogo  de  su  celo.  ^^"^  o-.i; 
El  primero  deberá  dirigirse  al  fomentode  nuestra  cons- 
trucción; para  cuyo  objeto  nada  seria-mas  convenien- 
te que  renovar  la  antigua  ley  die  los  acostamientos ,  se- 
ñalando á  cada  dueño  constructor  una  renta  anual  por 
todo  el  tiempo  que  tuviese  listo  su  buque,  ó- bien  por 
un  plazo  determinado.  ^^  ^^ 

Esta  renta  podia  proporcionarse  de  tal  modo  qú^ff 
solo  fomente  la  construcción  menor,  que  es  de  la  que 
mas  necesitamos,  empezando  á  gozarla  los  dueños  de 
nuevos  buques  de  ochenta  á  cien  toneladas ,  y  no  con- 
cediéndose á  los  que  pasen  de  trescientas  á  cuatro- 
cientas. 

Para  el  pago  de  estos  acostamientos  se  deberá  se- 
ñalar un  fondo  sobre  el  producto  de  las  aduanas  res- 
pectivas, y  sacar  dé  él  la  cuota  que  se  debe  pagar  á 
los  navieros  en  el  mismo  puerto  ,  sin  retardación  ni 
dificultades. 

jHabrá  tal  vez  quién  diga ,  que  este  medio  parece  de- 
masiado gr^ivoso  al  Estado;  pero  la  Junta  cree  que  cuan- 
do el  total  de  los  acostamientos  llegue  á  importar  una 
cantidad  considerable,  serán  ya  mucho  mayores   las 
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que  produzca  al  Estado  el  aumento  de  su  marina  que 
debe  suponerse,  y  que  en  sustancia  lo  que  se  gaste  en 
ellos  serán  otras  tantas  sumas  puestas  á  logro  sobre 
finca  segura. 

También  se  deberá  animaf  la  construcción,  fran»- 
queando  de  derechos  todas  las  materias  estrangeraS 
que  sirvan  para  ella  y  para  el  armamento  de  nuestros 
buques,  asi  como  fomentando  por  todos  los  medios  po- 
sibles el  que  se  traigan  estas  materias  de  nuestros  do- 
minios de  América. 

Ni  seria  menos  útil  permitir  la  compra  de  buques 
cstrangeros  con  absoluta  libertad  de  derechos,  y  la 
libre  facultad  de  navegar  en  ellos  por  todas  partes,  to- 
mando  á  este  fin  las  precauciones  convenientes  para 
evitar  las  fraudulentas  confianzas  que  pudieran  niediar 
sobre  la  propiedad  de  los  buques.  Los  acostamientos 
que  van  propuestos ,  pueden  asegurar  ál  Gobierno  de 
qué  esta  franquicia  no  dailatá  á  nuestra  construcción, 
puesto  que  no  la  gozarán  los  dueños  de  buques  es- 
trañoái 

El  comercio  de  Levante,  como  sujetó  á  mayores  ries- 
gos y  dispendios,  es  mas  digno  de  la  particular  aten* 
cion  y  protección  de  V.  M.  Por  lo  misrrto  cree  la  Jun^ 
ta  que  convendría  restablecer  en  favor  suyo  el  pago  de 
la  quinta  parte  de  sobrefleté  en  todos  los  cargamen- 
tos que  se  hiciesen  dé  cuenta  de  la  Real  Hacienda,  se- 
gún lo  concedió  el  augusto  Padte  de  V.  ]VL  á  todos  los 
puertos  de  aquel  continente  en  el  año  de  1721. 

Tal  vez  convendria  que  la  navegación  de  aqutllas 
costas  se  suj-tase  á  convoyes,  pues  las  retard.iciones 
y  gastos  á  que  estos  obligan,  parecen  á  la  Junta  de  me- 
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ñor    consideración  que  Jos  dispendios   y  frecuentes 
pérdidas  que  ocasiona  la   falta   de  ellos. 

Pudiera  convenir  asimismo  que  se  prohibiesen  por 
punto  general  los  rescates,  destinando  los  fondos  de 
redención  al  establecimiento  de  un  corso  respetable 
y  permanente  que  los  hiciese  menos  necesarios.  Y  sí 
alguna  vez  por  razones  de  piedad  quisiese  V.  M.  permi- 
tirlos, ¿cuánto  mejor  seria  que  se  negociasen  bajo  de 
mano  por  medio  de  los  cónsules  de  las  naciones  ami- 
gas? En  todo  caso,  ¿quién  dudará  que  es  hailto  meJQir 
prevenir  el  cautiverio  que  remediarlo?  ;.  rly);- ¡V¡. 
;.!  Este  medio  acelerará  .k^ deseada  paz  cpn  los  berbe? 
iiscos,y  á  la  sombra  de  ella  podrá  España  volver  ásfcí 
señora  de  una  gran  parte  del  comercipdeLeVante, co- 
mo lo  fue  algún  dia.,  .:  ;     .    :    . 

El  comerciode  cabotage,  ó  de,'pi>efto  á  puerfo,  me- 
rece también;  una  particular  atención;  y  desde  luego 
convendrá  acalcar  de  f^aiiqnearle, enteramente  de  tod^ 
contribución  ó  derecho.  De  otro.  m()do  será  inútil  la 
prefereiicia  concedida  á  nuestros  bnqnes,  debiendo  te- 
merse que  los  comerciantes  elijan  el  medio  de  con- 
ducir por  tierra  sus  efectos,  para  evitar  los  gravárae- 
nesfijp puestos- sobre  los  transportes  marítimos  (i). 


(i)  El  Autor  considero  el  comercio  de  cabntage  como  dig- 
no de  una  ■especial  {>roteccion  del  Gobierno,  porque  es  una  par- 
te del  comercio  interior,  el  mas  necesario,  y  con  respecto  á  la 
riqueza  piíblica  el  mas  provechhso' de  todos.  Eti  efecto ,  él  es 
el  que  con  la  mayor  aciividad  de  su  acción  pone  en  fermen- 
tación y  movimiento  la  masa  vendible  de  productos  de  toda» 
especies.  Por  consiguiente  cuantas  mas  fuerzas  auxiliares  reciba 
este  resorte,  ó  cuanto  mas  se  multipliqBeni  los  agentes  del  co^ 
mercio',  se  hará  mas  estepdido  y  general,  y  con  el  la  riqueza  públi- 


Pero  el  medio  mas  eficaz  y  general  de  fomeular 
nuestra  marina,  beneficiando  al  mismo  tiempo  la  agri- 
cultura y  la  industria  nacional ,  será  conceder  á  los  que 


ca  j  privada.  Tal  es  el  verdadero  punto  de  vista  en  que  se  le  debe 
considerar  para  resolver  una  cuestión  importante;  á  saber,  si  la 
prohibición  de  que  los  estrangeros  hagan  el  cabotage  en  nuestros 
puertos  puede  ser  mas  dañosa  al  interés  del  comercio,  que  favora- 
ble á  los  progresos  de  la  marina  mercante.  En  nuestro  concepto  pe- 
san mas  los  inconvenientes  que  vemos  en  lo  primero,  que  las  ven- 
tajas que  ofrece  lo  segundo.  Ignoro  el  estado  actual  de  nuestra  ma- 
rina mercante;  pero  tengo  datos  oficiales  de  que  en  el  año  de  i8  i  5 
se  emplearon  en  el  comercio  de  puerto  á  puerto  mil  dosciento^cin- 
cuenta  y  siete  buques  de  otras  naciones.  Supongamos  que  haya  la 
misma  falta  de  ellos  en  el  dia:  ¿cómo  se  podria  suplir  cerrándoles 
la  entrada  de  repente?  La  habilitación  de  un  número  de  buques 
tan  considerable  no  es  obra  de  un  dia,  ni  de  un  año,  sino  que  es 
preciso  que  se  verifique  lenta  y  progresivamente.  Se  necesitan  pa- 
ra ello  fondos:  se  necesitan  prácliea'y  conocimientos  para  pasar  de 
una  profesión  á  otra;  y  todas  estas  cosas  no  se  adquieren  de  repen- 
te. Entretanto  este  ramo  importante  de  comercio  habría  de  resen- 
tirse notablemente  de  la  esclusion  de  los  estrangeros;  pues  que  el 
efecto  infalible  de  esta  providencia  seria  entorpecer  su  movimiento, 
ó  levantar  los  fletes,  ó  uno  y  otro  juntamente.  Acaso  convencidas 
de  esta  verdad  las  demás  naciones,  en  ninguna  de  ellas  ,  que  sepa- 
mos, á  escepcion  de  Inglaterra,  se  ha  adoptado  por  la  legislación 
una  medida  tan  absoluta  para  fomento  de  su  marina  mercantil.  Pa- 
ra conseguir  este  objeto  emplearon  medios  mas  directos  ,  mas  efica- 
ces y  conformes  al  orden  con  que  deben  ser  promovidos  los  ra- 
mos de  la  pública  prosperidad.  Sabian  que  para  fomentar  la  nave- 
gación era  preciso  fomentar  antes  las  artes  y  el  comercio  que  la 
sostienen,  y  que  en  donde  quiera  que  jjrospcren  estos  ramos,  pros- 
peran indefectiblemente  la  navegación  que  los  sirve.  A  estos  princi- 
pios creo  que  debe  también  la  Gran  Bretaña  el  poder  maiítimo 
de  que  goza,  mas  bien  que  á  la  famosa  acta  de  navegación  á  que 
se  atribuye.  Cualquiera  que  haya  sido  su  influjo  sobre  la  estension 
de  ^  marina  inglesa  no  hay  duda  que  aun  sin  ella  hubiera  llegado 
a  un  estado  floreciente ,  porque  su  prosperidad,  asi  como  la  de 
otros  ramos  de  riqueza  de  aquel  pais,  está  ligada  al  sistema  de  pro- 
TOMO  I.  17 
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cargaren  en  buques  españoles  algunas  gracias  en  la 
percepción  de  los  derechos  de  entrada  y  salida,  tenien- 
do siempre  consideración  para  señalar  el  cuanto,  á  que 
convicíie  animar  la  esportacion  de  nuestros  frutos  y 
manufacturas,  y  la  importación  de  ciertas  y  determi- 
nadas materias  que  recibimos  del  estrangero. 

Pero  estas  gracias  se  deberán  conceder  sin  alterar 
nuestras  tarifas  y  aforadores  ,  cobrando  al  rigor  los  de- 
rechos establecidos,  sin  distinción  de  naturales  y  es- 
írangeros,  y  devolviendo  á  los  primeros  la  parte  en  que 
estuvieren  agraciados,  asi  como  acaba  de  disponerlo  la 
Corte  de  Portugal  por  decreto  de  S.  M.  Fidelísima  en 
5  de  noviembre  del  año  anterior. 

Cuando  la  concesión  de  estas  gracias  no  estuviese 


teccíon  constante  que  se  les  }fk  dispensado.  Por  lo  demás  creer 
que  resultados  tan  grandes  hayan  podido  ser  efecto  de  una  medida 
tan  parcial  é  inadecuada ,  es  equivocar  las  verdaderas  causas  de  la 
prosperidad  de  las  naciones;  es  desconocer  que  estas  mismas  causas 
en  el  orden  de  la  producción  tienen  recíproco  influjo,  porque  es- 
tan  ligadas  y  dependientes  unas  de  otras,  y  todos  los  planes  de  la 
política  son  ineficaces ,  y  sus  esfuerzos  dirigidos  en  vano  á  conseguir 
su  objeto  cuando  se  aparta  del  orden  que  la  naturaleza  de  las  co- 
sas establece.  Remuévanse  los  estorbos  que  impiden  la  multiplica- 
cioH  de  los  productos  de  la  tierra,  favorézcase  la  industria  fabril 
que  da  á  estos  productos  valor  y  nueva  forma,  anímese  el  comer- 
cio que  los  transporta  por  medio  de  leyes  protectivas  de  su  liber- 
tad;  y  entonces  prosperando  la  agricultura  y  las  artes  que  sostie- 
nen el  comercio,  el  comercio  hará  prosperar  á  la  navegación  que 
le  sirve,  y  al  cabo  vendrá  á  establecerse  de  hecho  la  prohibición 
de  que  se  trata ,  como  sucede  en  otras  naciones  marítimas  de  Eu- 
ropa, adonde  son  muy  pocos  los  buques  eslrangeros  que  van  á 
hacer  el  cabotage,  sin  embargo  de  que  n<>  les  está  proliibido  por  las 
leyes.  Por  otra  parte  considero  yo  al  maestre  de  nn  buque  como  al  due- 
ño de  una  máquina  útil ,  que  va  con  ella  á  ejercer  temporalmente  su 
oficio  en  un  reino  estraño  ,  en  donde  no  se  le  debe  cerrar  la  entrada. 
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apoyada  en  tan  poderosas  razones,  parece  qne  sería 
justa  solo  para  recompensar  á  los  cargadores  el  perjui- 
cio que  les  cansa  la  preferencia ,  privándolos  de  la  co» 
modidad  de  fletes  qi\e  ofrecen  los  retornos  estrangeros. 

Otro  medio  que  cree  la  Jnnta  muy  conveniente  al 
mismo  fin,  será  el  de  asegurar  á  los  buques  nacionales 
el  comercio  esclusivo  de  América  que  les  han  dado 
nuestras  leyes;  no  concediendo  á  persona  alguna  en 
ningún  tiempo, ni  con  algún  pretesto,  licencia  para  re- 
gistrar géneros  estrangeros,  y  ampliando  de  tal  manera 
las  precauciones  y  las  gracias  sobre  que  V.  M,  ha  esta- 
blecido la  libertad  de  este  comercio,  que  no  quede  res* 
quicio  alguno  abierto  al  comercio  ilícito ,  ni  al  estran* 
gero  la  menor  esperanza  de  frustrar  los  saludables  fines 
de  tan  provechoso  estableciraientOí 

Con  el  mismo  fin  de  facilitar  el  mayor  aumento  de 
nuestra  navegación  ,  deberá  permitirse  á  todo  capitán  ó 
patrón  de  buque  español  navegar  con  una  tercera  ó 
cuarta  parte  de  marineros  estrangeros,  aunque  no  estén 
sujetos  á  matrícula,  asi  como  valerse  de  pilotos  ú  ofi- 
ciales estrangeros  ,  pues  los  hay  grandemente  esperi- 
mentados  en  la  navegación  de  los  mares  de  Oriente  y 
otros  poco  frecuentados  por  nuestros  buques. 

Debe  ser  libre  también  á  los  pilotos ,  pilotines  ^  maes- 
tres, contra-maestres  y  otros  cualesquiera  oficiales  de 
mar  de  la  armada  navegar  con  buques  particulares  de 
comercio,  siempre  que  no  sean  necesarios  en  ella. 

Todos  estos  artículos  deberán  arreglarse  en  una  Or- 
denanza de  marina  mercantil,  de  que  carecemos ,  en 
cuya  formación  merece  ocuparse  la  alta  atención  de 
V.  M.  y  de  su  ilustrado  Gobierno. 
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Para  arreglarla  será  indispensable  tornar  noticia  de 
los  intendentes,  comisarios  y  subdelegados  de  marina, 
de  los  cónsules  y  vice-cónsules  establecidos  en  los  puer- 
tos estrangeros,  de  los  consulado^  de  comercio  ,  de  los 
administradores  de  aduanas,  y  finalmente  de  todas 
aquellas  personas  cuyos  conocimientos  puedan  ofrecer 
las  luces  convenientes  para  el  arreglo  de  un  objeto  tan 
importante. 

Esta  ordenanza  debe  ser  el  código  de  los  navieros, 
capitanes  ,  patrones,  pilotos,  y  en  fin  de  toda  la  gente 
de  mar,  cuyas  obligaciones  y  derechos  son  acaso  tan 
ignorados  en  esta  profesión  de  los  que  mandan  como 
de  los  que  obedecen. 

Finalmente,  Señor,  el  establecimiento  de  consula- 
dos en  los  puertos;  la  formación  de  otra  ordenanza  de 
'comercio;  eTarreglo  de  los  juicios  mercantiles,  y  el  de 
un  tribunal  permanente  en  la  Corte,  compuesto  de  per» 
sonas  sabias  y  esperimentadas  en  estas  materias,  que 
decidan  en  último  recurso  todas  las  dudas  relativas  á 
ellas,  y  velen  inmediata  v  continuamente  sobre  el  fo- 
mentó  y  prosoeridad  de  nuestro  comercio  y  navegación, 
son  otros  tantos  puntos  necesarios  al  complemento  de 
este  grande  objeto,  y  dignos  de  la  paternal  protección 
de  V,  M.  Tales  establecimientos  librarían  para  siempre 
á  la  nación  de  un  recelo  que  muchas  veces  despierta  y 
confirma  la  esperiencia;  esto  es,  de  que  las  mejores  má- 
ximas que  tienen  relación  con  este  ramo  de  gobierno 
vacilasen  en  lo  sucesivo  por  falta  de  un  cuerpo  perma- 
nente, destinado  á  ser  su  perpetuo  depositario,  y  á  po- 
ner toda  su  gloria"  en  su  mas  exacta  observancia. 

Esto  es  cuanto  tiene  que  esponer  la  Jinita  á  V,  M. 
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en  desempeño  de  su  confianza;  y  resumiendo  su  dicta- 
men en  el  punto  que  forma  la  materia  de  este  espedien- 
te ,  es  de  parecer: 

i.°  Que  se  renuevjgn  ías  antiguas  leyes  que  conce- 
den la  preferencia  á  ios  buques  españoles  respecto  de 
los  estrangeros  en  los  cargamentos  de  frutos  ó  géneros 
nuestros  y  de  nuestras  colonias  que  se  hicieren  en 
nuestros  puertos.  0ft 

ü.®  Que  el  estrangero  que  viniere  con  su  buque  á 
cargar  de  su  cuenta  en  nuestros  puertos,  frutos  ó  efec- 
tos producidos  ó  manufacturados  en  España,  lo  puede, 
hacer  sin  embargo  del  citado  privilegio;  pero  si  los  di- 
chos frutos  ó  efectos  fueren  producidos  en  nuestras  co- 
lonias, solo  puedan  ser  estraidos  en  buques  nacionales» 

3.°  Que  en  los  cargamentos  que  se  hicieren  en  nues- 
tros puertos  de  Levante  para  otros  estraños,  también  de 
Levante,  la  preferencia  de  los  buques  nacionales  se  en- 
tienda por  el  tanto  ó  en  igualdad  de  fletes,  y  no  en 
otr«  forma. 

•  4-°  Q"€*  cuando  no  haya  en  un  puerto  buque  na- 
cional que  quiera  hacer  el  fletamento,  sea  libre  al  car- 
gador valerse  para  ello  de  cualquiera  buque  estrangero. 

5.^  Que  si  el  cargador  y  el  patrón  nacional  no  se 
convinieren  en  el  precio  de  los  fletes,  el  juez  ordinario 
del  puerto,  el  comisario  ó  subdelegado  de  Marina  ,  si  le 
hubiere,  y  el  primer  cónsul  ó  diputado ,  donde  hubiere 
Consulado  de  comercio ,  lo  tasen  y  arreglen  equitativa- 
mente, oyendo  para  ello  á  los  interesados  y  á  un  co- 
merciante y  un  patrón,  en  calidad  de  peritos ,  y  espidien- 
do el  negocio  verbalmente  ante  el  escribano  de  marina 
con  toda  brevedad. 
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6."  Que  para  que  este  privilegio  no  cause  perjui- 
cio á  la  libertad  del  comercio  y  se  fomente  al  mismo 
tiempo  la  navegación  nacional  por  todos  los  medios  po^ 
sibles,  se  digne  V.  M.  conceder  4,los  constructores  j  na- 
vieros, patrones  y  cargadores,  las  gracias  y  franquicias 
que  van  indicadas,  y  las  demás  que  puedan  contribuir 
al  mismo  objeto.  • 

7."  Que  li^retension  de  los  patrones  malagueños  y 
demás  interesados  en  este  espediente ,  y  las  consxiltas 
pendientes  del  Consejo  de  Guerra  de  23  de  marzo  de 
1776  y  12  de  junio  de  este  año,  que  están  agregadas  á 
él,  se  decidan  con  arreglo  á  los  principios  que  quedan 
sentados  (i). 

Sobre  todo  V.  M.  se  servirá  resolver  lo  que  fuere  de 
su  mayor  agrado.  Madrid  20  de  setiembre  de  1784. 


(i)  Todos  los  privilegios  que  propuso  aquí  la  Junta  están  en  el 
dia  reducidos  al  pago  de  menos  derechos  en  los  frutos  ,  géneros  y 
efectos  que  se  esportan  en  bandera  nacional}  lo  que  es  un  equiva- 
lente, y  ma»  seucilloi 


INFORME 


QUE    DIO 


A  LA  JUNTA  GENERAL  DE   COMERCIO   Y   MONEDA 


SOBRE 


EL  LIBRE  EJERCICIO  DE  LAS  ARTES  (i). 


lie  visto  el  espediente  que  antecede,  con  lo  espuesto 
por  elSr.  Fiscal  en  su  última  respuesta;  y  antes  de  pro- 
ceder al  desempeño  del  encargo  debido  á  la  confianza 
de  la  Junta ,  creo  necesario  representarle  los  inconve- 
nientes que  podría  producir  el  reglamento  mandado 
formar  en  su  último  acuerdo,  para  que  enterada  de  to- 
do, resuelva  en  este  importante  asunto  lo  que  fuere  mas 
de  su  agrado. 

Prescindo  de  las  dificultades  que  ofrece  la  ejecu- 
ción de  un  reglamento  comprensivo  de  todas  las  manu- 
facturas que  pueden  trabajarse  sin  sujeción  a  gremios. 


(i)  Este  informe  !o  cita  Cean  Bermiuiez  en  las  Memorias  que 
escribió  parala  vida  del  Autor,  pág.  ia8  ,  y  es  una  de  las  produc- 
ciones mas  felices  que  salieron  de  su  pluma,  de  donde  se  podnan 
tomar  las  principales  bases  para  la  formación  de  un  código  fabiil. 
Tratábase  en  el  año  de  1785  de  hacer  una  reforma  en  las  ordenanzas 
gremiales  de  artes  y  oficios,  y  la  Junta  de  Comercio  y  Moneda  qui- 
so oír  sobre  este  punto  el  dictamen  particular  del  Sr.  Jovcllanos,  por 
haberle  dado  ya  muestras  de  la  profundidad  de  sus  conocimientos 
económicos. 
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El  número  de  ellas  es  casi  infinito ,  y  iraposibie  de  re- 
ducir á  lista.  Cuando  no  lo  fuera,  el  catálogo  que  las 
comprendiese  formarla  un  grueso  volumen,  seria  de 
mucho  embarazo  y  poca  utilidad  en  su  uso,  y  al  cabo 
no  producirla  los  efectos  que  se  desean. 

Pero  suponiendo  formado  este  reglamento,  siempre 
resultarla  de  él  uno  de  dos  inconvenientes;  esto  es,  la 
necesidad  de  irle  aumentando  en  proporción  de  lo  que 
creciesen  las  invenciones  de  la  moda  y  el  capricho ,  ó 
la  de  escluir  á  las  personas  para  quien  se  formase  de  la 
facultad  de  trabajar  en  las  manufacturas  nuevamente 
inventadas,  y  no  contenidas  en  el  catálogo:  dos  cosas 
que  ciertamente  serian  contrarias  á  los  fines  con  que  se 
propone  el  reglamento. 

La  Junta  no  ignora  con  cuanta  vicisitud  se  cambian 
de  un  dia  á  otro  los  objetos  de  la  industria.  La  moda 
produce  á  cada  instante  nuevos  inventos,  crea  nuevas 
manufacturas,  desfigura  las  antiguas,  altera  sus  formas, 
muda  sus  nombres,  y  tiene  en  continuo  ejercicio,  no 
solo  las  manos,  sino  también  el  ingenio  de  las  personas 
industriosas.  ¿Quién  será  capaz  de  detener  esta  tenden- 
cia del  gusto  de  los  consumidores  hacia  la  novedad? 
¿Quién  lo  será  de  fijar  por  medio  de  un  reglamento  los 
objetos  de  sus  caprichos? 

Acaso  por  esto  en  las  dos  Reales  cédulas  de  1779  y 
1784  no  se  han  señalado  específicamente  á  las  inugeres 
manufacturas  determinadas  en  que  pudiesen  ocuparse. 
Deseoso  el  Gobierno  de  restituirlas  á  la  libertad  de  tra- 
bajar que  les  habia  dado  la  naturaleza,  las  habilitó  eu 
la  de  I  a  de  enero  de  1679  para  todos  los  trabajos  pro- 
pios de  su  sexo,  pero  sin  señalar  alguno;  y  cortó  asi 
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de  un  golpe  la  cadena  que  había  puesto  á  sus  manos  la 

legislación  gremial. 

La  de  2  de  setiembre  de  84 ,  espedida  á  consulta  de 
esta  Junta ,  conspira  al  parecer  k  fijar  la  generalidad  con 
que  estaba  concebida  la  cédula  anterior,  y  esplicó  que 
debian  entenderse  permitidos  á  las  mugeres  todos 
aquellos  trabajos  que  no  teniendo  repugnancia  ni  con 
su  delicadeza,  ni  con  su  decoro,  debian  creerse  pro- 
pios de  su  sexo, 

Esto  supuesto  no  habrá  necesidad  de  examinar  cuá- 
les son  los  trabajos  que  les  están  permitidos ,  sino  cuá- 
les les  son  vedados.  Las  Reales  cédulas  establecen  una 
regla  general,  y  permiten  á  las  mugeres  todos  los  tra- 
bajos que  no  están  comprendidos  en  la  escepcion.  Con 
que  si  algo  resta  que  averiguar  será  solamente  cuáles 
son  los  trabajos  que  repugnan  á  la  decencia  y  fuerzas 
mugeriles. 

Yo  haré  sobre  este  punto  algunas  observaciones;  pero 
todas  vendrán  á  parar,  ó  en  que  no  se  debe  hacer  no- 
vedad en  el  presente  estado  de  las  cosas ,  ó  si  alguna, 
debe  ser  ampliar  á  las  mugeres  una  libre  facultad  de 
ocuparse  en  cualquier  trabajo  que  les  acomodase. 

Observemos  primero  la  disposición  de  este  sexo  pa- 
ra el  trabajo,  con  respecto  á  sus  fuerzas,  y  después  la 
examinaremos  con  relación  á  lo  que  llamamos  decen- 
cia ó  decoro  del  mismo  sexo. 

El  Criador  formó  las  mugeres  para  compañeras  del 
hombre  en  todas  las  ocupaciones  de  la  vida;  y  aunque 
las  dotó  de  menos  vigor  y  fortaleza,  para  que  nunca  des- 
conociesen la  sujeción  que  les  imponía  ,  ciertamente 
que  no  las  hizo  inútiles  para  el  trabajo.  Nosotros  fui- 
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mos  los  que  contra  el  designio  de  la  Providencia  las 
hicimos  débiles  y  delicadas.  Acostumbrados  á  mirarlas 
como  nacidas  solamente  para  nuestro  placer,  las  liemos 
separado  con  estudio  de  todas  las  profesiones  activas, 
las  hemos  encerrado,  las  hemos  hecho  ociosas,  y  al  ca- 
bo hem;)s  unido  á  la  idea  de  su  existencia  una  idea  de 
debilidad  y  flaqueza  que  la  educación  y  la  costumbre 
han  arraigado  mas  y  mas  cada  diaen  nue^stro  espíritu, 

Pero  volvamos  por  un  instante  la  vista  á  las  socie- 
dades primitivas:  observemos  aquellos  pueblos  donde 
la  naturaleza  conserva  sin  menoscabo  sus  derechos,  y 
donde  ninguna  distinción  ,  ninguna  prerogativa  des- 
iguala los  sexos,  solo  distinguidos  por  las  funciones 
relativas  al  grande  objeto  de  su  creación.  Alli  veremos 
á  la  muger,  compañera  inseparable  del  hombre,  no 
solo  en  su  casa  ,  mas  también  en  el  bosque  ,  en  la  pla- 
ya ,  en  el  campo:  cazando,  pescando,  pastoreando,  cul- 
tivando la  tierra,  y  siguiéndole  en  los  demás  ejercicios 
de  la  vida. 

Ni  creamos  que  este  fue  un  privilegio  de  las  edades 
que  llamamos  de  oro,  solo  existentes  en  la  imagina- 
ción dé  los  poetas.  A  pesar  de  la  alteración  que  la  lite- 
ratura y  el  comercio  han  causado  en  nuestras  ideas  y 
costumbres,  tenemos  en  el  dia  muchos  ejemplos  con 
que  confirmar  esta  verdad.  Yo  conozco,  y  lodos  cono- 
cemos países,  no  situados  bajo  los  distantes  polos,  si^ 
no  en  nuestra  misma  península,  donde  las  mugeres  se 
ocupan  en  las  labores  mas  duras  y  penosas  :  donde  ;iran, 
cavan,  siegan  y  rozan  :  donde  son  panaderas,  horneras, 
tejedoras  de  paños  y  sayales :  donde  conducen  á  los  ujer- 
cados  distantes  y  sobre  sus  cabezas  efectos  de  comer- 


(i39) 
cío  ;  y  en   una  palabra,  donde  trabajan  á   la  par  del 
hombre  en  todas  sus  ocupaciones  y  ejercicios. 

Aun  hay  algunos,  en  que  nuestras  mugeres  parece 
que  han  queriilo  esceder  á  las  de  los  pueblos  antiguos. 
Entre  ellos  el  oficio  de  lavanderos  se  ejercia  casi  esclu- 
sivamente  por  los  hombres.  ¿  Puede  haber  otro  mas  mo- 
lesto, mas  duro,  mas  espuesto  á  incomodidades  y  pe- 
ligros? Pues  este  ejercicio  se  halla  hoy  á  cargo  de  las 
mugeres  esctusivaraente  en  las  cortes  y  grandes  capita- 
les; estoes,  donde  se  abriga  la  parte  mas  delicada  y  me- 
lindrosa de  este  sexo.  ¿Dónde  pues  está  la  despropor- 
ción ,  ó  repugnancia  del  trabajo  con  las  fuerzas  mu- 
geriles? 

Yo  no  negaré  que  existe  la  idea  de  está  repugnan- 
cia; pero  existe  en  nuestra  imaginación,  y  no  en  la  na- 
turaleza. Nosotros  fuimos  sus  inventores,  y  no  conten- 
tos con  haberla  fortificado  por  medio  de  la  educación  y 
la  costumbre,  quisiéramos  ahora  santificarla  con  las 
leyes. 

Observemos  no  obstante  el  objeto  de  estas  leyes. 
¿  Es  otro  por  vetitura  que  prohibir  á  las  mugeres  todos 
aquellos  trabajos  que  no  convienen  á  las  fuerzas  de  su 
sexo?  Pero  yo  no  veo  la  necesidad  de  esta  prohibición. 
Donde  se  cree  que  un  trabajo  repugna  á  la  debilidad 
de  estas  fuerzas,  ciertamente  que  las  mugeres  no  le 
emprenderán.  Para  que  una  muger  no  usurpe  sus  ofi- 
cios á  un  herrero,  á  un  albañil,  no  juzgo  que  será  ne- 
cesaria una  prohibición:  de  que  se  sigue  que  esta  no 
p«ede  ser  objeto  de  una  ley,  puesto  que  la  primera 
calidad  de  la  ley  es  la  necesidad. 

Considerado  asi  el  trabajo  con  respecto  á  las  fuer- 
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zas  (lelas  mugerés,  examinémosle  ahora  con  relación 
al  decoro  de  su  sexo. 

Esta  es  una  materia  regulada  por  la  opinión  aun  mu- 
cho mas  que  la  antecedente.  La  opinión  sola  caüfica  la 
mayor  parte  de  nuestras  acciones,  y  loque  es  indecente 
en  un  pais  y  en  un  tiempo,  es  honesto  ó  indiferente  en 
otros.  Por  lo  común  la  idea  de  la  decencia  sigue  el  pro- 
greso de  las  costumbres  públicas.  Donde  se  hallan  con- 
tagiadas por  la  corrupción,  asi  como  la  honestidad  es 
una  virtud  mas  rara,  es  también  menor  el  número  de 
las  acciones  que  se  creen  compatibles  con  ella.  Pero  en 
los  pueblos  virtuosos  la  misma  honestidad  es  una  es- 
pecie de  salva-guardia ,  á  cuya  sombra  la  mayor  parte 
de  las  acciones  humanas  se  miran  como  honestas,  ó  co- 
mo indiferentes.  La  inocencia  no  ve  la  malicia  sino 
donde  anda  descubierta. 

Para  confirmar  esta  verdad  no  será  necesario  bus- 
car ejemplos  entre  aquellos  pueblos  salvages ,  donde  en 
medio  de  la  desnudez  se  han  podido  conservar  el  pu- 
dor y  la  honestidad.  Si  fuesen  necesarios  algunos,  los 
hallaremos  á  millares  en  los  pueblos  mas  sabios  y  ilus- 
tres de  la  antigüedad:  en  aquellos  cuyas  costumbres 
son  tan  admirables  á  nuestros  ojos.  Las  dos  célebres 
repúblicas  de  la  antigua  Grecia ,  cuyas  virtudes  fueron 
siempre  un  modelo  digno  de  la  imitación  de  su  poste- 
ridad, pueden  citarse  sin  empacho.  Sin  embargo,  ¿cuán- 
tas de  sus  acciones,  cuántos  de  sus  usos  y  costumbres 
nos  parecerían  en  el  dia  torpes  é  indecentes  ? 

En  efecto  ,  asi  como  cada  gobierno,  cada  siglo  ,  cada 
pais  tiene  sus  costumbres,  tiene  también  sus  ideas  pe- 
culiares de  decoro  y   decencia.  En  medio  del  recogí- 
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miento  ciclos  siglos  pasados,  ¿quéparecerian  á  nuestros 
abuelos  la  disipación  y  libertad  del  presente?  Una  ma- 
trona honesta  no  era  vista  jamás  sin  escándalo,  no  digo 
yo  en  la  calle,  mas  ni  en  el  templo,  como  no  fuese  acom- 
pañada de  su  esposo,  de  su  dueña  y  escudero.  Hoy 
van  por  todas  partes  solas,  sin  escolta,  sin  comitiva,  y 
parece  que  la  costumbre  ha  triunfado ,  no  solo  de  la 
opinión,  mas  también  de  los  peligros  de  la  honestidad. 

Pero  sobre  todo  debe  reflexionarse  con  respecto  al 
objeto  presente,  que  las  ideas  de  decencia  no  solo  son 
relativas  á  los  tiempos,  mas  también  á  los  estados  y  con- 
diciones. Lo  que  es  mal  parecido  en  una  señora  de  prime- 
ra calidad,  no  lo  es  en  una  muger  plebeya.  Aun  en  esta 
última  clase  la  edad,  el  estado,  el  ejercicio  constituyen 
notables  diferencias.  La  necesidad  es  casi  siempre  el 
nivel  de  la  conducta  de  los  hombres:  cuando  ella  se 
presenta  desaparece  la  opinión,  y  solo  pueden  ser  re- 
parables aquellas  acciones  que  la  naturaleza  y  la  reli- 
gión han  declarado  indecentes  por  esencia. 

Examinado  por  estos  principios  el  objeto  de  nues- 
tro espediente,  yo  no  puedo  reconocer  cuáles  sean  las 
artes  que  repugnen  á  la  decencia  del  sexo  femenino.  Si 
hay  algunas,  ciertamente  que  no  las  usurparán  jas  mu- 
geres.  ¿Por  ventura  habrá  algún  pais  donde  una  don- 
cella, ó  matrona  honesta  quieran  dedicarse  á  barberas 
ó  peluqueras  de  hombres?  Pues  ¿á  qué  conducirá  la 
prohibición  de  unos  ejercicios  que  están  resistidos  por 
el  mismo  pudor? 

Estas  ideas,  que  naciendo  de  la  opinión,  ni  necesi- 
tan ser  auxiliadas,  ni  pueden  ser  vencidas  por  la  ley, 
jamás  se  confundirán  en  medio  de  la  libertad. 


Supongamos  á  una  muger  dueña  de  una  tienda  de 
sastrería;  sin  duda  que  no  irá  á  tomar  medidas,  ni  á 
probar  vestidos  á  casa  de  los  hombres;  tendrá  para  es- 
to un  oficial  esperto,  como  sucede  en  muchos  gremios 
que  permiten  á  las  viudas  la  conservación  de  las  tien- 
das y  oficinas  de  sus  maridos.  Para  esto  no  será  nece- 
sario la  intervención  de  la  ley,  porque  cada  sexo  sabe 
lo  que  conviene  á  su  ilecencia. 

Este  mismo  ejercicio  de  coser  es  mas  conveniente 
á  las  mugeres  que  á  los  hombres:  ¿pues  para  qué  las 
defraudaremos  de  un  trabajo  en  que  pueden  ganar  la 
vida  sin  menoscabo  de  su  honestidad? 

De  todo  esto  concluyo,  que  la  única  escepcion  opuesta 
á  la  libertad  de. las  mugeres,  debe  suprimirse  como 
inútil,  y  que  lejos  de  fijarla  ó  declararla  por  medio  de 
un  reglamento,  es  mas  conveniente  aboliría  del  todo. 

¿Y  qué  haremos,  se  me  dirá,  con  los  hombres? 
¿Formaremos  un  reglamento  para  ellos  solos,  ó  les  da« 
remos  la  absoluta  libertad  de  trabajar  en  cualquier  ar- 
te sin  sujeción  á  gremio?  En  esta  duda  ¿quién  no  res- 
ponderá por  la  libertad  ?  Si  hay  muchas  razones  para 
persuadir  que  se  les  debe  á  las  mugeres,  hay  muchas 
mas  que  la  reclaman  en  favor  de  los  hombres.  Esta 
parle  de  la  humanidad  será  siempre  la  que  mas  traba- 
je. La  superioridad  desús  fuerzas  de  cuerpo  y  espíritu;  su 
mayor  constancia,  destreza  y  previsión  ;  la  diferente  esen- 
cia (ie  las  obligaciones  que  le  imponen  la  naturaleza,  la 
relii-iou  y  la  sociedad,  todo  le  debe  dar  una  decidi- 
da preferencia.  Por  otra  parte,  la  procreación,  la  crian- 
za de  los  hijos,  la  asistencia  al  consorte,  las  obligacio- 
nes domésticas  absorven  á  una  muger  la  mayor  parte 
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del  tiempo  que  pudiera  dedicar  al  trabajo.  Asi  que,  se- 
ria monstruoso  franquearles  uoa  absoluta  bbe^t^d  de 
trabajar,  y  sujetará  los  bombres  á  gremios  y  eschisi- 
vas.  No  es  pues  conveniente  reducir  esta  libertad  por 
medio  de  un  reglamento. 

Esta  reflexión  me  conduce  naturalmente  á  exanunar 
la  gran  cuestión  sobre  la  libertad  de  las  artes.  Bien  co- 
nozco que  este  punto  no  se  cumprende  espiesamente 
en  el  encargo  de  la  Jinita;  pero  tiene  tanta  relación  con 
el  espediente  que  está  á  la  vista  y  con  la  idea  suscita- 
da por  el  señor  Fiscal,  que  no  puedo  desentenderme 
de  élí-ni  la  Junta  piiede  dejar  de  bjar  sus  máximas  acer- 
ca de  esta  materia.  Cada  día  se  trata  de  autorizar  un 
nuevo  gremio,  de  aprobar ^ina  nueva  ordenanza,  y  es 
preciso  que  las  resoluciones  sean   aniíormes  y    consi- 
guientes. Si   conviene  redimir  las  artes  de  su  antigua 
esclavitud,  hágase  de  una  vez;  y  si  no, .fíjense  ios  lími- 
tes á  donde  puede  llegar  su  libertad,  y  los  principios 
que  deben  protegerla. 

i  .Porotra  parte,  esta  cuestión  se  examina  actualmen- 
te en  el  Consejo  de  Castilla,  en  la  Sociedad  Patriótica 
de  Madrid,  en  otras  varias  sociedades,  y  academias  del 
Reino,  y  sobre  ella  }>e  habla,  se  escribe  y  se  (lecjama 
cada  día.  No  debe, pues. la  Junta  guardar  silencio  en  me- 
dio de  un  rumor  tan,  general.  Su  voz  será  la  mas  auto- 
rizada en  el  asunto.  Creada  para  promover  la  industria 
y  el  comercio,  ¿  qué  otro  cuerpo  tendrá  mas  derecho  á 
decidir  una  controversia  de  que,  pende  tal  vez  ia  suer- 
te de  estos  grandes  objetos? 

Sobre  todo,  yo  espondré  en  este  punto  mis-ideas, 
no  para  decidirlo  ,   sino  para  emptñar  en  él  el  celo  de 
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los  individuos  déla  Junta,  cuya  iluslfaclón  reúne  todas 
las  luces  y  todas  las  «speriencias  que  pueden  ser  nece- 
sarias para  descubrirían  importante  verdad. 

Voy,  pues,  á  examinar  primero  los  perjuicios  que  pro- 
ducen los  gremios,  y  después  haré  ver  que  no  se  pue- 
den temer  iguales  de  parte  de  la  libertad;  y  última- 
mente prescribiré  las  reglas  y  precauciones  que  se  de- 
ben tomar,  para  que  la  misma  libertad  no  se  oponga  ni 
al  buen  orden  civil ,  ni  al  fomento  de  la  industria ,  ni 
A  la  S(gurida(i  del  público. 

Pero  antes  de  esponer  los  perjuicios  que  han  cau- 
sado los  gremios,  volvamos  por  un  instante  la  vista  ha- 
cia su  origen  y  el  de  las  leyes  que  los  autorizaron. 

Hubo  entre  nosotros  un  tiempo  en  que  todos  los 
brazos  del  estado  debian  estar  prontos  para  su  defensa. 
El  glorioso  empeño  de  reconquistar  un  Reino  envile- 
cido bajo  el  yugo  de  los  árabes,  y  de  arrojar  de  nues- 
tro continente  estos  enemigos  bárbaros  y  opresores, 
armó  contra  ellos  todas  las  clases,  sin  que  hubiese  al- 
guna que  se  creyese  libre  de  la  honrada  pensión  de 
restaurar  la  libertad  di  su  patria.  El  rico-homVjre,.  el 
prelado,  el  caballero,  el  solariego,  seguiau  ei  primer 
toque  del  tambor  que  los  convocaba  á  la  guerra,  y  mar- 
chaban en  auxilio  del  estandarte  Real  á  lidi.ir  por  la 
conservación  de  un  estado,  de  que  eran  miembros  y 
defensores. 

Entre  rauto  las  pocas  artes  que  conocía  una  nación 
sobria-  oruerrera  y  enemiga  del  lujo,  qufd;iban  á  car- 
go de  los  brazos  mas  débiles.  Eas  mugeres  trab.ajaban 
en  el  reposo  de  sus  bogares  cuanto  era  necesano  para 
el  surtimiento  v  vestido  de  sus  ca^as  y  familias.   Los 
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demás  objetos  necesarios  al  uso  de  la  vida  eran  fru- 
to tümbien  de  la  industria  doméstica,  ó  de  la  aplica- 
ción de  aquellas  manos  flacas,  á  quienes  había  sepa- 
rado de  la  guerra  su  misma  debilidad.  Las  artes  eran 
entonces  rudas,  sencillas  y  groseras  como  los  siglos 
que  las  cultivaban,  ó  por  mejordecir,  no  se  conocían 
oficios  por  entonces  á  que  pudiese  aplicarse  con  pro- 
piedad el  nombre  de  artes. 

Este  era  el  tiempo  en  que  la  libertad  renacía  en  Ita- 
lia, y  se  levantaba  sobre  las  ruinas  del  gobierno  feu- 
dal. A  su  sombra  florecían  la  navegación  y  el  comercio, 
y  la  industria  que  ios  alimentaba  hacia  los  progresos 
mas  rápidos.  De  aqui  se  derivó  el  iucremento,  la  per- 
fección y  división  de  líis  artes,  y  de  aqui  también  aquel 
sistema  municipal,  que  reduciendo  á  corporaciones  ios 
individuos  de  cada  una,  fue  el  verdadero  origen  de  los 
gremios,  y  la  causa  primitiva  de  los  males  que  han  ca,u- 
sado  á  la  industria  en  el  discurso,  de  los  tiempos^ 

Entre  tanto  hablan  logrado  nuestros  piíncipes  arro- 
jar los  moros  de  la  mayor  parte  de  sus  conquistas..  To- 
ledo, y  sucesivamente  Jaén,  Córdoba,  Sevilla  y  Mur- 
cia, arrancadas  de  sus  manos,  y  agregadas  ala  corona  de 
Castilla,  habían  establecido  un  gobiferuOíiryaiadppta- 
do  en  la  capital  de  Cataluña,  y  cuya  imagen  se  veia  con 
emulación  en  Jas  florecientes  repúblicas  de,  ll£|li^.  En 
él  se  formó  una  clase  para  los  artistas:  se  les  permitió 
unirse  en  gremios  ó  asociaciones ;  se  les  señalaron  bar- 
rios ó  distritos;  se  les  concedieron  privilegios  y  fran- 
quicias, y  en  fin  se  les  traro  coa  tiuita  mayor  genero- 
sidad, cuanto  empeíiabau  ios  reyes  á  mirarlos  cumo;  uin 
pueblo  enteramente  suyo,  y  libre   del   señorío   pañi- 
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Cdlar    en    que    gemían   los  miserabk^s   solariegos. -íoh 

La  clasificación  de  los  artistas,  útil  sin  duda  para 
establecer  ia  policía  y  el  buen  orden,  se  convirtió  muy 
luego  en  un  principio  de  destrucción  para  las  mismas 
artes.  Reunidos  sus  profesores  en  gremios,  tardaron  po- 
co en  promover  su  interés  particular  con  menoscabo 
del  interés  común.  Con  pretesto  de  fijar  la  enseñanza, 
establecieron  las  clases  de  aprendices  y  oficiales:  con 
el  (le  testificar  al  público  la  suficiencia  de  los  que  le 
servían,  erigieron  las  maestrias;  y  para  asegurarle  de  en- 
gaños, inventaron  preceptos  técnicos ,  prescribieron  re- 
conocimientos y  visitas,  dictaron  leyes  económicas  y 
peuales,  fijaron  demarcaciones;  y  en  una  palabra,  re- 
diíjeron  las  arles  á  esclavitud  ,  estancaron  su  ejerci- 
cio en  pocas  manos  ,  y  separaron  de  él  á  un  pueblo 
codicioso  que  las  buscaba  con  amiia  por  participar  de 
sns  utilidades.  ns, 

Tal  es  la'liistoriade  ios  gremios.  Yo  repasaré  bre- 
vemente sus-principales  perjuicios,  empezando  por  el 
iiiíis  digno  de  atención  y  remedio  de  parte  de  cual- 
quiera g<»bierno,donde  la- libertad  industrial,  y  el  amor 
al  público  tengan  alguna  estima.  :^  ,»;!> 

El  hombre  debe  vivir  de  los  productos  de  su  tra- 
bajo. Esta  es  una  pena  de  la  primera  culpa;  una  pen- 
sión de  la  naturaleza  humana;  un  decreto  de  la  boca 
de  su  mismo  Hacedor. 

De  este  principio  se  deriva  el  derecho  que  tiene  to- 
do hombre  á  trabajar  para  vivir:  derecho  absolutí*,-qiie 
abraza  todas  las  odupaciont-sútdes,  y  tiene  tanta;  os- 
tensión como  el  de  vivir  y  conservarse.  ^.  Íj.;;.;* 
Por  consiguiente,  poner  límites  á  este  derechq'fes 
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defraudar    la    propiedad  mas  sagrada  del  hombre,  la 

mas  inherente  á  su  ser,  la  mas  necesaria  para  su  con- 
servación. 

Aun  suponiendo  al  hombre  en  sociedad  ,  se  de- 
be respetar  este  derecho.  Ninguno  ha  renunciado  de 
su  libertad  natural  sino  aquella  parte  que  es  abso- 
lutamente necesaria  papa  conservar  el  estado  sin  me- 
noscabo de  la  propia  conservación.  Sobre  este  prin- 
cipio se  apoya  y  debe  fundarse  la  santidad  de  toda 
ley. 

De  aquies,  que  las  leyes  gremiales  en  cuanto  circuns- 
criben al  hombre  la  facultad  de  trabajar;  no  solo  vulne^ 
rau  su  propiedad  natural ,  sino  también  su  libertad  civil. 

Pero  esta  ofensa  no  se  causa  solo  al  artista;  se  es*? 
tiende  también  á  los  demás  individuos  que  consumen 
los  productos  de  la  industria.  Todo  ciudadano  tiene  de- 
recho de  emplear  en  su  favor  el  trabajo  de  otro  ciu- 
dadano, mediante  una  recompensa  establecida  entre 
los  dos.  Los  gremios  destruyen  este  recíproco  derecho^ 
obligando  al  consumidor  á  servirse  solamente  de  aque- 
llos maestros  que  tienen  la  facultad  esclusiva  de  trabajar. 

La  injusticia  de  esta  esclusion  se  hace  mas  palpa- 
ble cuando  se  considera  que  ha  defraudado  de  la  li- 
bertad de  trabajar  á  la  mitad  de  los  pueblos  que  la  adop- 
taron: que  ha  separado  casi  enteramente  á  las  mugeres 
del  ejercicio  de  las  artes ,  y  que  ha  reducido  á  la  ocio- 
sidad unas  manos  que  la  naturaleza  habia  criado  dies- 
tras y  flexibles  para  pi-rfeccionar  el  trabajo.  Las  artes 
fáciles  y  sedentarias,. aunque  mas  convenientes  á,  este 
sexo  que  al  nuestro,  no  por  eso  se  han  esceptuado  de 
la  regla  general. 
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Pero  tan  monstruosa  esclusion  no  ha  comprendido 
solo  á  las  mugeres,  sino  también  á  todos  los  hombres 
á  quienes  su  estado  y  profesión  separaban  forzosamen- 
te de  los  gremios.  Labradores,  soldados,  artistas  ,. aun- 
que hábiles  para  el  ejercicio  de  muchas  artes,  no  po- 
diendo incorporarse  en  los  gremios,  debieron  renunciar 
al  derecho  de  trabajar  en  ellos. 

Tenemos  en  esto  un  ejemplar  palpable  en  nuestro 
espediente.  Gabriel  Maroto ,  de  ejercicio  herrero ,  qui- 
so establecer  en  Valladolid.  una  manufactura  de  cintas 
caseras.  ¡Cuánto  no  tuvo  que  sufrir  del  gremio  de  pa- 
samaneros este  infeliz  artista!  ¡Y  qué  seria  de  él  si  la 
ilustración  de  la  Junta  no  le  hubiera  sostenido  contra 
las  opresiones  de  aquel  gremio !  Aun  con  esta  protec- 
ción apenas  está  seguro  de  sus  persecuciones. 

La  primera  consecuencia  de  tan  funesto  estanco,  fue 
impedir  la  unión  de  la  industria  con  la  labranza.  Mien- 
tras los  campos  de  Alemania  están  cubiertos  de  nieve, 
se  ocupa  el  labrador  germano  en  trabajar  la  infinita 
variedad  de  obras  curiosas  de  madera,  piedra  y  me- 
tales con  que  sus  paisanos  surten  las  tiendas  de  nues- 
tras ciudades  populosas, y  acumulan  ganancias  insuma- 
bles. En  los  mercados  de  Bretaña,  del  Anjou,  de  Flan- 
des,  Irlanda  y  los  Cantones  venden  también  los  la- 
bradores los  lienzos  que  trabajaron  sus  familias  en  el 
tiempo  que  las  faenas  rústicas  les  dejaron  libre.  Estos 
bienes  se  deben  principalmente  á  la  libertad,  y  son  in- 
asequibles sin  ella. 

Por  una  consecuencia  de  este  sistema  gremial,  la 
industria  se  ha  reconcentrado  en  las  capitales;  esto  es, 
en  los  lugares  menos  á  propósito  para  su  ejercicio  y 
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perfección.  El  alto  precio  de  los  comestibles  y  habita- 
ciones, el  aumento  de  las  necesidades  q^ue  arrastra  con- 
sigo el  lujo,  los  regocijos  y  distracciones  frecuentes, 
la  licencia  y  corrupción  de  las  costumbres,  y  otros  in- 
convenientes propios  de  las  grandes  poblaciones,  ofre- 
cen otros  tantos  obstáculos  al  aumento  y  prosperidad 
de  la  industria,  y  hacen  desear  la  libertad  como  el  üni- 
co  medio  de  destruirlos. 

De  aqui  se  sigue,  que  los  gremios  sean  un  estorbo 
para  el  aumento  de  la  población ,  no  solo  en  cuanto 
impiden  la  reunión  de  la  industria  con  otros  ejerci- 
cios, sino  también  en  cuanto  resisten  la  entrada  en  ella 
á  las  manos  sobrantes  de  la  labranza  y  otras  profe- 
siones. 

liste  daño  es  harto  mayor  de  lo  que  se  cree  de 
ordinario.  La  agricidtura  puede  solo  aumentar  la  po- 
blación de  un  pais  hasta  cierto  punto,  porque  el  ter- 
reno cul-tivable ,  y  aun  la  perfección  del  cultrvo' »ie- 
ncnt  sus  límites  señalados  por  la  natnralezai  Tierfeníe 
por  lo  mismo  la  cantidad  y  el  valor  de  los  productos 
de  la  tierra  ,  y  el  número  de  familias  que  pueden  vivir 
-ide  ellos.  Casi  sucede  otro  tanto  con  las  demás  profesio- 
nes, fuera  de  los  oficios.  Pero  la  esfera  de  la  industria 
es  de  inmensa  estension.  Cuanto  consumen  España  y 
la  América,  las  provincias  vecinas,  y  las  mas  distantes, 
puede  ser  iVnto  de  sus  tareas,  y  concurrir  al  sustento 
.  de  las  familias  que  la  ejercen.  ¡Cuántas  veces  el  mo- 
rador de  los  confines  del  Asia  habrá  pagado  su  jornal 
á  los  artistas  europeos!  Asi  es,  que  el  aumento  de  la 
población  y  la  riqueza  nacional  estará  siempre  en  ra- 
zón de  los  progresos  de  la  industria,  y  por  consiguien- 
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te,  de  la  libertad  de  las  artes.  Veamos  ahora  por  qué 
medios   las  asociaciones  gremiales  se  oponen  á  esta  li- 
bertad y  estos  progresos. 

Establecidas  las  maestrías  se  estanca  el  trabajo  en 
pocas  manos;  esto  es,  en  aquellos  solos  individuos  que 
han  alcanzado  el  título  de  maestros,  y  con  él  el  dere- 
cho esciusivo  de  trabajar»»»?^!'  '■' 

Este  estanco  se  estrecha  tanto  mas,  cuanto  para  pa- 
sar al  magisterio  es  menester  haber  corrido  por  las 
clases  de  aprendiz  y  oficial,  sufrir  un  examen,  pagar 
los  gastos  y  propinas  de  esta  función,  tener  tienda  ó 
taller  en  cierta  y  determinada  demarcación,  y  muchas 
veces  afianzar  para  abrirla. 

Establecido  ya  el  maestro,  se  le  tasa  el  número  de 
aprendices  y  oficiales  que  puede  tener,  y  alguna  vez 
el  de  telares  y  artefactos  en  que  ha  de  trabajar:  se 
le  obliga  á  partir  con  sus  compañeros  las  materias  que 
acopiase,  ó  bien  á  surtirse  del  almacén  del  gremio  si  le 
tiene,  ó  en  fin^  se  le  reparten  por  el  mismo,  aunque 
no  las  pida :  debe  trabajar  de  cuenta  propia ,  y  no  de 
la  del  mercader  ó  comerciante  ,  aunque  no  tenga  fon- 
dos: debe  arreglar  su  trabajo  á  la  ley  de  la  ordenan- 
za, y  sacrificar  á  ella  sus  manos  y  su  ingenio:  debe  pa- 
gar impuestos  y  derramas  para  los  objetos  de  su  co- 
munidad: debe  sufrir  denuncias,  visitas,  penas,  comi- 
sos 3'  otra  infinidad  de  vejaciones.  Véase  ahora  si  es 
posible  que  bajo  de  este  sistema  de  opresión  y  esclu- 
sivas  se  multiplique  el  número  de  los  artistas,  ni  los 
productos   de  la  industria. 

Para  que  este  mal  fuese  mas  general  y  mas  funes- 
to,  el  espíritu  gremial  contagiando  la  industria  ente- 
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da  su  estension,  ha  cundido  desde  las  artes  verdade- 
ramente tales  hasta  los  oficios  y  ocupaciones  mas  sen- 
cillas. En  las  ordenanzas  municipales  de  Toledo ,  Se- 
villa y  otras  grandes  ciudades,  se  hallan  grernios  de 
horneros,  palanquines,  regatones,  alquiladores,  alba- 
ñiles,  y  apenas  hay  ministerio  alguno  que  no  st  naya 
sometido  á  este  yugo.  Una  vez  sujetos,  sufren  sus  in- 
dividuos toda  la  dureza  de  una  legislación  ruinosa,  que 
les  fuerza  á  la  observancia  de  muchas  reglas,  ó  perju- 
diciales, ó  inútiles.  Estas  reglas  no  fueron  inspiradas 
por  la  utilidad,  sino  dictadas  por  la  imitación,  sir- 
viendo unas  ordenanzas  de  modelo  ó  plantilla  para  for- 
mar otras,  y  si  algunas  fueron  convenientes  entonces, 
dejaron  de  serlo  con  el  tiempo.  Hay  gremio  que  se  go- 
bierna  por  ordeijanz^is  hechas  dos  siglos  há.  Siendo 
pues  tan  libre  y  tan  variable  el  gusto  de  los  consu- 
midores, único  alimento  de  la  industria,  ¿cómo  podrá 
prosperar  esta  bajo  de  un  sistema  tan  opresivo  é  in- 
variable? 

Estorban  también  los  gremios  el  progreso  dt^la  indus- 
tria por  otro  medio  indirecto,  resistiendo  ya  á  la  crea- 
ción de  nuevas  artes ,  ya  á  la  división  de  las  antiguas. 

La  creación  de  nuevas  artes  solo  puede  ser  un  efec- 
to de  la  libertad.  El  ingenio  al  favor  de  ella,  y  esti- 
mulado del  interés,  observa,  ensaya,  inventa,  iniita, 
produce  nuevas  formas,  y  crea  finalmente  objetos  que 
al  favor  de  la  novedad,  se  buscan  y  recompensan  con 
gusto  por  el  consumidor.  Pero  las  reglas  técnicas  de 
la  legislación  gremial,  el  ojo  envidioso  de  los  demás 
maestros,  y  la  hambrienta  vigilancia  de  los  veedores 
y  sus  satélites  amedrentan   continuamente  el   ingenio. 
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y  le  retraen  de  estas  útiles,  pero  peligrosas  tentativas. 

De  ellas  sin  duda  hubiera  sacado  la  libertad  la  di- 
visión de  las  artes.  No  hay  una ,  á  lo  menos  entre  las 
principales^  que  no  se  forme  del  conjunto  de  otras 
muchas  artes  subalternas.  Donde  florece  la  industria, 
cada  una  de  estas  artes  se  ejerce  separadamente,  y  ocu- 
pa una  oficina.  De  aqui  resulta,  primero  la  perfección 
de  las  artes,  que  siempre  es  hija  del  habito  y  de  la 
aplicación,  y  después  la  baratura  de  las  obras,  que  es 
un  efecto  necesario  de  la  mayor  brevedad  y  facilidad 
con  que  se  ejecutan  por  partes.  Este  bien  es  casi  in- 
compatible con  los  gremios,  que  prescriben  á  sus  in- 
dividuos, no  solo  las  cosas  que  deben  trabajar,  sino  tam- 
bién la  forma  con  que  deben  ejecutarlas.  La  hbertad 
sola  le  puede  producir,  y  le  producirá  seguramente  en 
todas  las  artes  que  empiece  á  fomentar  el  consumo. 

La  necesidad  de  un  aprendizage  determinado  pro- 
duce iguales  inconvenientes  :  acobarda  el  ingenio  de 
los  jóvenes  ,  hace  igual  la  suerte  dfl  rudo  y  del  des- 
pierto, y  sin  servir  de  estímulo  a!  perezoso,  sirve  de 
embarazo  y  de  retraimiento  al  aplicado.  No  hay  que 
esperar  que  el  ingenio  desenvuelva  sus  fuerzas  donde 
no  tenga  á  la  vista   recompensa  ni  estíuuilo. 

Otro  tanto  puede  decirse  de  los  oficiales,  ó  labo- 
rantes. La  necesidad  de  estar  en  estas  clases  cierto  nú- 
mero de  años  sin  poder  trabajar  de  cuenta  propia,  de- 
frauda á  los  particulares  del  servicio  de  muchos  bue- 
nos artistas,  somete  unos  y  otros  á  la  codicia  de  los 
maestros,  retarda  el  establecim.ienti)  de  los  jóvenes, 
los  acostumbra  á  vivir  del  trabajo  del  dia,  libres,  val- 
dios,  sin  sujeción  y  sin  familia,  y  lo  que  es  harto  peor, 
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los  aleja  del  matrimonio,  único  freno  contra  los  ím- 
petus de  su  edad  y  los  riesgos  de  su  situación.  De  ahí 
es  que  en  una  larga  serie  de  años,  y  aun  de  siglos,  ni 
los  aprendizages,  ni  las  oficialías,  ni  las  maestrías  han 
bastado  á  perfeccionar  las  obras  de  nuestros  ar listas. 
Algunos  jóvenes  aphcados,  huidos  á  países  estraños  en 
busca  de  nuevos  maestros  y  nuevos  gustos,  han  sido 
los  únicos  autores  de  los  progresos  que  hemos  hecho 
en  varias  artes;  por  ejennplo  en  el  de  platero,  de 
maestro  de  coches,  de  zapatero,  de  encuadernador  y 
otros  semejantes.  Aun  esto  se  ha  verificado  á  despe- 
cho de  los  gremios ,  y  al  favor  de  un  rayo  de  libertad 
con  que  el  gobierno  ha  querido  distinguir  á  los  auto- 
res de  este  beneficio.  Sin  esta  libertad,  Martínez,  Ga- 
ru,  Vennens,  Arochena  ,  Gómez  y  algunos  otros,  no 
hubieran  sido  conocidos  en  la  corte ,  y  io  que  es  peor, 
sus  artes  estarían  todavía  en  su  rudeza   original. 

Del  mismo  sistema  gremial  nació  el  absurdo  em- 
peño de  perpetuar  los  oficios,  á  que  conspiran  todas 
sus  leyes.  El  infeliz  que  ha  consíimido  su  juventud  y 
su  caudal  en  habilitarse  para  el  ejercicio  de  un  arte, 
y  ve  cerradas  todas  las  puertas  para  pasar  á  otro  ,  se 
obstina  por  conservarle  como  la  única  hipoteca  de  su 
existencia.  Pero  el  gusto  pasa,  los  consumos  menguan, 
el  arte  descaece,  y  al  ñu  acaba,  sin  que  los  afanes  del 
miserable  artista  puedan  detener  su  ruina. 

Muchos  ejemplos  de  esto  nos  ofrece  la  historia  fa- 
bril. El  uso  (le  los  sombreros  acabó  de  un  golpe  en  el 
siglo  pasado  con  los  boneteros  y  gorreros,  y  el  del 
zapato  llano  con  los  borcegnineros  y  chapineros.  ¿Qué 
se  ha  hecho  de  los  guardamacileros,  los  sargueros,  los 
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toqueros  y  otros  oficios  sin  número,  tan  conocidos  y 
tan  celebrados  en  los  dos  siglos  precedentes?  Todos 
han  perecido  ya,  sin  que  nos  quede  mas  rastro  de  ellos 
que  sus  nombres  y  viejas  ordenanzas. 

Figurémonos  por  un  instante  la  suerte  de  estos  mi- 
serables artistas  en  medio  de  la  opresión  gremial.  ¿Qué 
refugio  les  quedaba  en  su  desamparo?  ¿Aprender  otro 
oficio?  Pero  era  tarde  para  ponerse  á  nuevo  aprendí- 
zage.  ¿Incorporarse  en  otro  gremio?  Pero  no  habian  si- 
do aprendices  ni  oficiales,  no  se  hallaban  en  estado 
de  obtener  la  maestria,.  no  tenian  tienda  ni  taller;  y 
nada  de  esto  se  podia  suplir  ni  con  fondos  propios,  tri 
con  los  auxilios  de  la  amistad.  Pues  ¿qué  harian?  La 
respuesta  es  obvia.'se  echarian  á  mendigos,  y  sus  ma- 
nos que  la  libertad  hubiera  empleado  útilmente, serian 
perdidas  del  todo  para  el  estado. 

Este  roal  es  consecuencia  de  otro  causado  también 
por  los  gremios,  cuyo  sistema  destruye  necesariamen- 
te la  proporción  que  debe  hab^r  entre  las  produccio- 
nes de  la  industria  y  sus  consumos.  Estos  crecen  y 
menguan  en  razón  de  la  celeridad  con  que  caminan 
las  motlas,  entretanto  que  la  legislación  gremial  cons- 
pira á  fijar  las  artes,  y  el  número  de  individuos  que 
deben  trabajar  en  cada  una.  Ua  nuevo  gusto  exige  de 
repente  utia  muchedumbre  de  manos  para  abastecerle. 
El  interés  y  la  libertad  las  hallarían;  pero  las  ordenan- 
zas del  arte  respectivo,  permitiendo  solo  á  los  maes- 
tros trabajar  en  aquellos  objetos,  atan  las  manos  de  to- 
dos los  demás.  Entonces  crece  con  desproporción  el 
precio  de  las  obras,  acude  el  estrangero  con  las  suyas, 
nos  arrebata  las  ganancias,  y   la  industria  niicional  se 
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destruye    por  los  mismos  medios  que  debían  hacerla 
crecer  y  prosperar. 

Por  último^  la  legislación  gremiat  parece  que  ha  bus- 
cado casi  siempre  la  ruina  de  la  industria  con  las  mis- 
mas providencias  que  dirigía  á  su  fomento.  Empeñada 
en  estender  sus  esciusivas,  alejó  de  una  vez  á  todos  los 
empresarios,  ya  prohibiendo  a  los  maestros  hacer  aco- 
pios de  materias,  ú  obligándolos  á  repartirlas  con  los 
demás  gremiales,  ya  concediendo  á  estos  tanteos  y  pre- 
ferencias perniciosas, ya  vedando  á  los  artistas  que  tra- 
bajasen de  cuenta  agena,  y  ya  en  fin  fijando  en  ellos 
solos  la  facultad  de  vender  de  primera  mano.  Por  este 
medio  estorba  la  unión  de  la  industria  con  el  comer- 
cio, disminuye  la  libertad  del  tráfico,  y  destruyendo 
la  concurrencia,  no  deja  entrada  á  la  baratura,  ni  al 
equilibrio  y  nivelación  de  los  precios,  de  donde  natu- 
ralmente se  deriva. 

Tamaños  perjuicios  bastarían  por  sí  solos  para  con- 
vencer la  necesidad  de  mudar  nuestro  sistema  indus- 
trial; pero  no  hay  parte  alguna  de  él  que  no  conspire 
al  mismo  intento. 

En  efecto,  ¿qué  diremos  del  ejercicio  de  la  juris-; 
dicción  fabril,  cometido  á  personas  imperitas,  del  todo 
ineptas  para  el  mando,  y  siempre  interesadas  en  la  trans- 
gresión de  sus  leyes?  ¿Qué  de  las  visitas  de  casas,  tien- 
das y  talleres,  tan  contrarias  á  la  libertad  civil  y  domés- 
tica del  ciudadano,  y  al  espíritu  de  toda  buena  legisla- 
cion?¿Qué  de  las  juntas  gremiales,  regularmente  tumul- 
tuosas, y  productivas  de  parcialidades,  enconos  y  des- 
órdenes ?  Tales  abusos  son  tan  frecuentes  y  noto- 
rios ,  que   bastará  apuntarlos   para   combatirlos. 
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Parece  que  hasta  las  instihiciones  mas  piatlosas  se 
han  convertido  contra  la  iitilitlad  de  la  industria  y  de 
sus  profesores.  Los  Montes-pios,  cuando  no  hayan  des- 
truido, ó  entibiado  el  mas  poderoso  estímulo  que  arras- 
tra al  hombre  al  trabajo,  se  han  hecho  por  lo  menos 
muy  gravosos  á  los  individuos ,  sin  haber  sido  útdes 
al  estado  ni  á  los  cuerpos.  Apenas  se  podrá  citar  uno 
solo,  á  cuyo  abrigo  se  libren  del  desamparo  los  impe-. 
didos,  los  huérfanos  y  las  viudas  del  arte.  El  Gobierno, 
convencido  de  su  insuficiencia,  ha  tenido  que  buscar 
nuevos  arbitrios ,  que  erigir  nuevas  instituciones  para 
el  socorro  de  esta  clase  de  miserables,  tan  digna  de  su 
caridad  como  de  sus  desvelos. 

Bien  sé  que  no  en  todas  las  ordenanzas  se  hallan 
reunidos  los  vicios  que  acabo  de  recordar;  pero  no  hay 
alguno  de  que  no  se  puedan  citar  muchos  ejemplos. 
Las  ordenanzas  gremiales  de  Barcelona,  que  he  tenido 
presentes ,  los  ofrecen  á  millares.  Las  mejores  de  to- 
das, las  mas  libres  de  errores  y  de  vicios,  se  fundan 
en  un  sistema  de  suyo  opresivo  y  contrario  á  la  pros- 
peridad de  la  industria;  y  esta  verdad  tan  demostrada 
por  el  raciocinio,  se  confirma  mas  y  mas  cada  día  por 
la  observación  y  la  esperiencia. 

Cortemos  pues  de  un  golpe  las  cadenas  que  opri- 
men y  enflaquecen  nuestra  industria,  y  restituyámosla 
de  una  vez  aquella  deseada  libertad,  en  que  están  ci- 
frados su  prosperidad  y  sus  aumentos. 

No  nos  engañemos.  La  grandeza  de  las  naciones  ya 
no  se  apoyará,  como  en  otro  tiempo,  en  el  esplendor  de 
sus  triunfos ,  en  el  espíritu  marcial  de  sus  hijos ,  en  la 
estension  de  sus  límites,  ni  en  el  crédito  de  su  gloria, 


de  su  probidad,  ó  de  su  sabiduría.  Estas  dotes  basta- 
ron á  levantar  grandes  imperios,  cuando  los  hombres 
estaban  poseidos  de  otras  ideas,  de  otras  máximas,  de 
otras  virtudes,  y  de  otros  vicios.  Todo  es  ya  diferente 
en  el  actual  sistema  de  la  Europa.  El  comercio,  la  in- 
dustria y  la  opulencia,  que  nace  de  entrambos ,  son,  y 
probablemente  serán  por  largo  tiempo,  los  únicos  apo- 
yos de  la  preponderancia  de  un  estado,  y  es  preciso 
volver  á  estos  el  objeto  de  nuestras  miras,  ó  conde- 
narnos á  una  eterna  y  vergonzosa  dependencia,  mien- 
tras que  nuestros  vecinos  libran  su  prosperidad  sobre 
nuestro  descuido. 

Y  en  suma  ,  ¿  qué  es  lo  que  nos  detiene?  — Los  ries- 
gos ,  los  abtisos  ,  los  males  que  pueden  nacer  de  la  li- 
bertad. Todos  conocen  que  los  gremios  son  un  mal;  pe- 
ro se  miran  como  un  mal  necesario  para  evitar  otros  ma- 
yores. Las  leyes,  se  dice,  son  en  la  política  lo  que  en  la 
física  los  medicamentos.  Unos  alteran  la  libertad  ,  otros 
la  salud ;  pero  por  su  medio  el  cuerpo  moral  y  el  caer* 
po  humano  se  libran  de  la  estenuacion  y  de  la  muerte. 

Mas  estos  males,  que  se  temen  como  una  consecuen- 
cia de  la  libertad,  ¿son  efectivos?  ¿Y  para  su  remedio 
no  hallará  la  legislación  otro  arbitrio  que  mantener  en 
esclavitud  las  artes?  Esfas  son  las  dos  cuestiones  que 
voy  á  examinar  por  su   orden. 

Nada  habría  hecho  en  indicar  los  perjuicios  de  los 
gremios,  si  no  diese  la  idea  de  otro  sistema,  en  que  la 
industria  pudiese  prosperar  con  recíproco  beneficio  del 
artista  y  del  consumidor.  Esto  rae  ocupará  en  lo  que  res- 
ta del  presente  Informe. 

Empezaré  pues  demostrando,  que  la  abolición  de 
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los  gremios  no  puede  producir  los  males  que  se  temen, 
y  en  esta  parte  confirmaré  mi  dictamen,  mas  bien  con 
ejemplos  que  con  raciocinios;  después  daré  una  idea 
de  la  policía  general,  que  debe  oponer  á  la  libertad  aquel 
justo  y  provechoso  freno  que  dicta  la  razón  y  exige  la 
pública  seguridad. 

Después  que  el  espíritu  gremial  esclavizó  las  artes 
y  fijó  su  imperio  en  las  grandes  capitales,  donde  las 
había  reconcentrado,  algunas  cortas  ciudades,  la  ma- 
yor parte  de  las  villas,  y  todo  el  resto  de  las  pequeñas 
poblaciones,  quedaron  libres  de  este  yugo.  Sin  embargo, 
las  artes  necesarias  abundan  en  ellas,  y  aun  prosperan; 
porque  en  todas  partes  se  viste  el  hombre  y  se  calza,  usa 
en  su  casa  de  muebles  y  utensilios,  y  se  provee  de  los 
demás  objetos  necesarios  al  uso  de  la  vida.  Todos  estos 
objetos  se  trabajan  en  la  mayor  parte  del  Reino,  sin  gre- 
mios ni  ordenanzas ;  y  ni  el  público  se  queja ,  ni  la  indus- 
tria decae.  Es  cierto  que  estos  ramos  de  industria  no  han 
recibido  mayor  incremento;  pero  esto  solo  se  debe  atri- 
buir á  los  gremios  de  las  capitales,  cuyas  ordenanzas 
no  permiten  á  la  industria  forastera  traer  á  sus  mer- 
cados obras  .que  no  estén  trabajadas  según  el  rigor  de 
sus  preceptos  técnicos.  Por  eso  la  industria  libre  nun- 
ca ha  podido  crecer  fuera  de  la  proporción  de  su  con- 
sumo ;  pero  dentro  de  ella  se  ha  estendido  y  prospe- 
rado sin  kyes  ni  gremios.  ¿Qué  mayor  prueba  se  pue- 
de desear  en  favor  de  la  libertad  ? 

La  primera  de  todas  hís  arles,  la  agricultura,  se  go- 
bierna por  todo  el  Reino   sin  gremios  ni  ordenanzas; 
florece  en  muchas  provincias,  se  fomenta  en  otras,  -¡¡^ 
donde  se  halla  en  decadencia,  ciertamente  que  no  acha- 
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cara  á  la  libertad  sus  atrasos.  ¿Hay  por  ventura  otro  ar- 
te mas  acreedor  á  protección ,  mas  digno  de  enseñan- 
za ,  mas  estendido  ,  mas  diversificado?  ¿Hay  un  arte  en 
que  se  puedan  cometer  mayores  ni  mas  funestos  enga- 
ños? ¿Pues  cómo  puede  ser  contrario  al  progreso  de 
otras  industrias  una  libertad  que  no  lo  es  á  ia  primera, 
á  la  mas  importante  de  todas? 

Otras  muchas  profesiones  hay  que  nunca  tuvieron 
leyes  peculiares ,  ni  fueron  sujetas  á  gremios.  Aun  en 
aquellos  grandes  pueblos  ,  donde  este  espíritu  de  opre- 
sión subyugó  hasta  las  ocupaciones  mas  libres  y  senci- 
llas, se  ven  muchas  artes  en  plena  Ubertad.  Baste  citar 
el  ejemplo  de  los  armeros  de  Madrid,  cuyas  obras  ates- 
tiguan con  su  general  estimación  la  prosperidad  y  los 
progresos  de  su  arte. 

Fuera  de  la  Corte  se  pudieran  citar  muchos  ejem- 
plos en  confirmación  de  esta  verdad.  Pero  obsérvese 
solamente  cuánto  han  prosperado  á  nuestra  vista  aque- 
llos profesores  á  quienes  el  Gobierno  ha  librado  del  yu- 
go de  las  ordenanzas,  y  se  concluirá  de  ahí,  que  sus 
reglas  enervan  la  industria ,  tanto  como  la  anima  y  la 
fomenta  la  libertad. 

¿Y  de  qué  servirán  estas  ordenanzas  en  muchos  gre- 
mios, que  no  las  observan  por  haberse  antiguado?  Hay 
gremios  también  que  no  las  tienen ;  los  hay  que  no  son 
mas  que  unas  simples  cofradías,  sin  otros  estatutos  que 
los  que  dicen  relación  con  los  objetos  del  culto.  Tal 
era  el  gremio  de  sastres  de  Madrid  antes  del  año  de 
1766;  y  sin  embargo,  estos  oficios  se  han  sostenido  sin 
que  ellos  ni  el  público  hayan  habido  menester  el  au- 
xilio de  la  legislación. 

TOMO  I.  ai 
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Se  cree  que  las  maestrías  son  absolutamente  necesa- 
rias, porque  en  la  suficiencia  que  supone  su  título,  se 
apoya  la  seguridad  del  público.  Pero  ¡  qué  poco  se  co- 
noce al  público  cuando  se  piensa  asi!  En  el  objeto  mas 
importante,  que  es  la  vida,  vemos  siempre  al  hombre 
seguir  la  opinión  y  abandonar  la  autoridad.  ¡Cuan  fre- 
cuente es  fiarse  de  un  empírico,  de  un  curandero,  de 
un  charlatán,  y  no  hacer  caso  de  un  protomédico! 

Pero  estando  por  la  verdad,  las  maestrías  nada  su- 
ponen. Los  exámenes  son  por  lo  común  formularios, 
y  la  amistad,  el  ptjrentesco  ó  el  interés  abren  la  entrada 
á  las  artes  á  los  mas  ignorantes.  Las  piezas  de  examen, 
ó  son  de  fácil  ejecución,  ó  se  trabajan  con  ayuda  de 
vecinos,  ó  se  admiten  aunque  defectuosas.  Asi  es  que  al  la- 
do de  algunos  buenos  oficiales  se  ven  en  la  misma  Cor- 
te insignes  chapuceros,  autorizados  con  el  título  de  maes- 
tros, y  situados  en  tienda  pública.  Unos  sostienen  su 
crédito  ,  no  sobre  su  habilidad,  sino  sobre  la  de  sus^  ofi- 
ciales. Oíros,  á  quienes  falta  este  auxilio,  perecen,  sin  que 
ia  autoridad  del  título  los  libre  del  hanibre  y  la  miseria: 
por  que  en  efecto  el  público  no  cree  buenos  artistas 
á  todos  los  que  son  maestros,  asi  como  no  tiene  por  sa- 
bios á  todos  los  que  han  recibido  la  borla  por  la  ca- 
pilla de  Santa  Bárbara. 

Lo  mismo  diremos  de  las  visitas,  inventadas  para  li- 
brar al  público  de  engaños,  y  convertidas  después  en 
un  objeto  de  interés  por  los  oficiales  del  gremio.  No  ejer- 
cen estos  su  jurisdicción  contra  sus  amigos  ni  pania- 
guados ,  sino  contra  sus  émulos  y  enemigos.  Tratan  de 
sor[)renderlos  para  desacreditarlos,  y  el  público  es  por 
)(>  común  la  víctima  de  unos  y  otros.  Los  que  se  sir- 
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ven  de  los  artistas  de  la  Corte,  podrán  decir  si  las  vi- 
sita» son  un  remedio  eficaz  contra  los  engaños  del  pu- 
blico, jGuántos  se  sufren  y  se  callan  por  compasión'. 
^Cuántos  se  delatan  y  castigan  por  la  justicia  ordi.» 
naria  1 

í>  ^  De  aqni resulta,  que  la  libertsd  de  que  hablamos  no 
defraudará  al  público  de  su  seguridad.  El  tendrá  abier- 
to siempre  su  recurso  á  los  magistrados  civiles  ,  y  pron- 
to en  su  favor  el  patrocinio  de  la  justicia.  Las  leyes  que 
aseguraban  la  fe  de  los  contratos  antes  qne  se  cono- 
ciesen los  gremios,  podrán  asegurarla  también  des- 
pués de  haberlos  destruido. 

Pero  en  medio  de  esta  libertad  ¿no  perecerá  la  en- 
señanza? No  por  cierto.  Habrá  entonces,  como  ahora, 
aprendices  y  oficiales,  porque  nadie  se  pondrá  á  ejer- 
cer un  arte  sin  haberlo  aprendido.  La  única  diferencia 
será  que  el  tiempo  ,  el  precio  y  las  condiciones  del  apren- 
dizage  se  arreglarán  por  un  contrato  libre  entre  el  maes- 
tro y  el  padre  ó  el  tutor  del  aprendiz,  y  esta  diferen- 
cia cederá  siempre  en  favor  de  la  industria. 

No  nos  engañemos :  los  aprendizages  establecidos 
por  la  legislación  gremial,  no  han  adelantado  las  artes. 
La  mayor  parte  de  ellas  están  aun  en  su  rudeza  ori- 
ginal. Es  muy  rara  la  que  ha  llegado  á  la  perfección  en 
que  las  gozan  otras  naciones;  y  las  que  han  recibido 
algún  adelantamiento  no  lo  deben  ciertamente,  niá  los 
gremios  ni  á  las  ordenanzas,  ni  á  la  enseñanza  regula- 
da por  ellas;  débenlo,  como  hemos  indicado,  al  inge- 
nio, al  estudio,  á  los  viages  de  algún  artista  eminente, 
al  celo  de  algunos  individuos,  á  cuerpos  patrióticos, 
al  establecimiento  de  algún  hábil  estraugero ,  á  la  imi- 
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tacíon  cuidadosa  déraodelos  estraños;.  en  una  pala- 
bra,  á  causas  accidéntales  y  muy  diversas  del  instituto 
délos  gremios.  ¿Y  cuánto  mas  hubieran  influido  estas 
causas,  si  la  libertad  las  hubiese  dejado  obrar  sin  obs- 
táculo? 

Sise^uiere  otra  prueba  de  esta  verdad,  búsquese  en 
la  historia  de  nuestros  gremios,  y  se  hallará  muy  con- 
cluyente.  El  sabio  autor  de  la  educación  popular  ob- 
serva en  el  tercero  de  sus  apéndices,  que  la  decadencia 
de  nuestras  artes  en  Toledo,  en  Sevilla  y  otras.-ciuda» 
desricas  é industriosas,  fue  coetánea á  las  esclusivas,á 
los  preceptos  técnicos,  y  á  otras  sujeciones  que  fueron 
autorizando  las  ordenanzas  gremiales.  Cuanto  hay  en 
ellas  de  opresivo  ,  se  refiere  por  la  mayor  parte  al  rei- 
nado de  Felipe  III  y  siguientes.  La  duración,  los  pre- 
ceptos y  las  condiciones  de  los  aprendizages  no  tie- 
nen mayor  antigüedad.  No  se  crea ^  pues,  que  son 
un  medio  de  perpetuar,  sino  de  destruir  la  buena  en- 
señanza. 

Lo  mismo.'digo  de  las  costumbres.  Hay  quien  crea 
que  la  subordinación  establecida  por  las  ordenanzas 
gremiales  y  suestrecha  disciplina,  son  como  unos  di- 
ques opuestos  contra  este  vehemente  impulso  que  ar- 
rastra la  juventud  raenestrala  hacia  la  corrupción  en  las 
ciudades  populosas.  Pero  cualquiera^  que  medite  un 
poco  sobre  el  origen  de  esta  corrupción  ,  hallará  que 
sus  causas  no  tienen  relación  alguna  con  la  legislación 
gremial.  ¿Hay  por  ventura  uria  subordinación  mas  es- 
trecha ,  una  disciplina  m.js  rigorosa,  unas  leyes  mas 
duras  que  las  que  sujetan  al  hombre  en  la  milicia?  Sin 
embargo ,  á  buen  seguro  que  se  nos  citen  los  soldados 
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como  dechados  de  buenas  costumbres  (i).  ¿Y  acaso  son 
tales  las  de  nuestros  gremiales  que  puedan  servir  de 
apología  á  su  legislación  ? 

Pero  aun  nos  falta  examinar  el  mayor-inconvenien- 
te que  se  cree  unido  á  la  libertad;  esto  es,  la  concur- 
rencia.. Se  dice  que  los  artistas  correrán  á  aquellas  artes 
que  ofrecen  mas  lucro;  que  la  competencia  de  los  con- 
currentes hará  que  perezcan  muchos,  y  prosperen  po- 
cos ;  que  entre  tanto  se  abandonarán  las  demás  artes, 
y  que  alterado  el  equilibrio  que  debe  haber  entre  el 
número  de  manos  que  trabajan,  y  el  consumo  que  les 
ha  de  producir  su  subsistencia,  vacilará  la  industria 
nacional,  vendrá  como  por  irrupción  la  estrangera,  y 
el  estado  y  sus  individuos  serán  sus  víctimas. 

¿Más  quién  ha  dado  á  los  gremios  el  arbitrio  de  fi- 
jar este  saludable  nivel?  Ya  hemos  visto  como  le  des- 
truyen; Ahora  decimos  que  este  bien  pende  como  otros 
de  laJibertad  solamente.  Las  circunstancias  accidenta- 
les que  ponen  en  movimiento  el  capricho  de  los  con- 
sumidores, no  penden  ciertamente  de  la  libertad  ni  de 
los  gremios.  Pero  aquella  á  la  menos  deja  á  los  artistas 
el  arbitrio  de  aprovecharlas,  y  los  gremios  no.  Estos  re- 
ducen á  manos  determinadas  el  ejercicio  de  las  artes, 
y  nadie  puede  entrar  de  repente  en  él,  porque  las  for- 
malidades gremiales  se  lo  estorl)an.  No  asi  en  el  estado 
de  libertad.  El  interés  multiplicará  los  artistas  en  razón 
del  aumento  de  los  consumos,  y  el  mismo  señalará  un 
límite  á  esta  multiplicacicm.  Dt-  forma  ,  que  si  hay  al- 
gún camino  para  establecer  el  equilibrio  ,  no  puede  ser 

s      (i)      Esto  es,  por  iu  i¿ue  ii>flu)'a  en  ellas  esta  misma  disciplina. 
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otro  que  el  de  la  libertad,  la  cual,  inventando  objetos 
nuevos  y  agradables,  sabrá  anticiparse  al  gusto  de  los 
consumidores  y  provocarlos  ,  si  puede  decirse  asi,  á  la 
concurrencia  y  al  consumo. 

No  se  nos  oponga  el  ejemplo  de  las  naciones  estra- 
ñas.  Cuando  habla  la  evidencia  de  razón  deben  callar  las 
inducciones  y  conjeturas.  La  constitución  inglesa,  y  las 
leyes  y  costumbres  de  aquella  república  lograron  la 
milagrosa  conciliación  de  la  libertad  de  las  artes  con  las 
corporaciones  de  los  artistas. 

En  Francia  demostró  concluyenteraente  los  enormes 
perjuicios  de  las  maestrías  el  célebre  presidente  Bigot; 
y  aquel  gobierno ,  teniendo  al  frente  á  imo  de  sus  pri- 
meros economistas,  Mr.  Turgot,  las  destruyó  de  un 
golpe  por  las  letras-patentes  de  12  de  febrero  de  1776. 
Si  después  de  la  caida  de  este  ministro  volvieron  á  res- 
tablecerse, echemos  la  culpa  ,  mas  que  á  otra  causa  ,  al 
espíritu  de  persecución,  que  cuando  trata  de  desacre- 
ditar á  los  hombres  de  mérito ,  suele  asestar  contra  los 
establecimientos  los  golpes  que  quiere  descargar  sobre 
sus  autores. 

La  Toscana  vio  abolidos  los  gremios  por  dos  edictos 
de  I  y  3  de  febrero  de  1770,  y  bien  hallado  con  este 
sistema  ,  que  confirmó  de  nuevo  por  otro  de  25  de  no- 
viembre de  1775,  disfruta  hoy  de  todas  las  ventajas  con 
que  la  libertad  recompensa  el  celo  y  la  constancia  de 
los  gobiernos  ilustrados.  Un  ejemplo  solo  de  esta  clase 
vale  por  ciento  que  se  puedan  alegar  por  la  esclavi-  • 
tud  de  las  artes. 

_ .    .Por  último,  no  se  aleguen  en  favor  de  los  gremios 
la  costumbre,  la  prescripción,  la  autoridad;  todo  esto 
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se  desvanece  á  la  vista  de  los  daños  que  causan.  Sus 
leyes  están  aprobadas  sin  perjuicio  de  tercero,  y  esta 
cláusula  cuando  faltase,  se  debe  creer  embebida  en  la 
aprobación  de  toda  ley  municipal.  Ademas  de  que  los 
derechos  de  la  libertad  son  imprescriptibles,  y  entre 
ellos  el  mas  firme ,  el  mas  inviolable,  el  mas  sagrado  que 
tiene  el  hombre  es  ,  como  hemos  dicho  al  principio,  el 
de  trabajar  para  vivir. 

¿  Pero  pasaremos  súbitamente  de  la  sujeción  á  la 
libertad?  Vé  aqui  un  punto  que  ofrece  á  la  idea  una 
muchedumbre  de  inconvenientes,  capaces  de  acobar- 
dar el  ánimo  mas  resuelto.  Parece  que  el  hombre  ha 
nacido  para  ser  esclavo  de  la  costumbre.  ¡Qué  confu- 
sión no  nos  presenta  esta  mudanza  repentina,  entre  una 
muchedumbre  de  jóvenes  artistas,  que  ahora  viven  tran- 
quilos bajo  de  un  yugo  suave  y  conocido!  El  primer 
uso  que  harán  de  su  libertad,  será  acaso  para  abusar  de 
ella.  Guiados  únicamente  por  la  codicia  ¡qué  alteración 
no  podrá  resultar  en  los  precios!  ¡qué  fraudes  en  las 
obras!  ¡qué  engaños  en  el  cumplimiento  de  las  contra- 
tas! ¡Cuánto  descuido  en  la  enseñanza!  ¡Cuánto  desor- 
den y  cuánta  licencia  en  las  costumbres!  El  público 
será  la  primera  víctima  de  la  libertad  ,  hasta  que  co- 
nocidos y  abandonados  los  artistas  por  el  público,  pe- 
rezcan con  las  artes,  y  el  estado  vacilante  llore  los  es- 
tragos causados  por  la  misma  libertad  que  habia  pro- 
tegido. 

Tal  es  la  idea  que  nos  figuramos  de  un  pueblo 
donde  las  artes  se  abandonen  á  una  libertad  absoluta. 
Pero  estamos  muy  lejos  de  apadrinar  el  desorden  con 
el  nombre  de  libertad.  El  hombre  social  no  puede  vi- 
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vir  sin  leyes,  porque  la  sujeción  á  ellas  es  el  precio  de 
todas  las  ventajas  que  la  sociedad  le  asegura.  Su  misma 
libertad,  su  propiedad,  su  seguridad  personal,  la  inmu- 
nidad de  su  casa,  los  derechos  de  esposo,  de  padre,  de 
ciudadano  son  la  recompensa  de  aquella  pequeña  por- 
ción de  libertad  que  sacrifica  al  orden  público.  De  la 
suma  de  estas  porciones  se  forma  la  autoridad  del  legis- 
lador y  la  fuerza  de  Jas  leyes. 

La  clase  de  los  artistas  debe,  como  todas  las  de- 
mas,  reconocer  las  suyas:  ¿pero  qué  leyes  serán  estas? 
Hemos  llegado  á  la  única  discusión  que  nos  resta,  y 
que  es  la  mas  importante  de  todas. 

No  permiten  ni  la  estrechez  de  este  informe,  ni 
mis  cortos  talentos  que  yo  me  aventure  á  emprender 
un  código  de  policía  fabril.  Este  objeto,  tan  importante 
y  delicado ,  es  muy  propio  del  celo  de  la  Junta  y  de  sus 
superiores  luces.  Me  bastará  indicar  los  principios  á 
que  debe  arreglarse  esta  legislación,  para  conciliar  la  li- 
bertad de  las  artes  con  su  prosperidad ,  con  el  buen  or- 
den y  con  la  seguridad  pública. 

En  efecto,  tres  deberán  ser  los  objetos  de  esta  le- 
gislación: 1  .**  buen  orden  público,  2.°  protección  de  los 
que  trabajan,  3.*  seguridad  de  los  que  consumen.  Yo 
los  examinaré  en  artículos  separados. 

Articulo     i." 

Policía, 

En  nuestra  presente  constitución  debemos  suponer 
la  mayor  parte  de  la  industria  domiciliada  en  las  ciu- 


ílades  grandes  y  populosas.  Para  establecer  en  ellas  el 
buen  orden  general  es  indispensable  clasificar  al  pue- 
blo. Tratemos  deesla  operación  respecto  de  los  artistas, 
que  son  ahora  nuestro  objeto. 

Malricidas. 

La  primera  operación  debe  ser  formar  una  matrí- 
cula general  de  cada  arte,  en  la  cual  se  asentarán  ios 
nombres  de  los  que  la  profesan,  sean  hombres,  ó  nui- 
geres,  con  especificación  de  su  edad,  estado,  habita- 
ción, y  de  la  clase  que  ocupan  en  el  arte;  esto  es ,  de 
maestros  con  tienda  ú  obrador  público,  oficiales  suei- 
tos ,  ó  aprendices. 

Esta  matrículi  se  deberá  renovar  lodos  los  años, 
notando  en  ella  las  alteraciones  que  son  ordinarias  en 
la  condición  de  cada  individuo;  los  que  faltaren  ,  y  los 
que  entraren  de  nuevo  en  el  arte:  los  que  saliesen  de 
aprendizage,  y  los  que  pusieren  tienda,  taller  ú  obra- 
dor público.  De  forma  que  por  ella  pueda  tener  en 
todo  tiempo  el  gobierno  un  estado  completo  de  cada 
arte,  y  por  consiguiente  de  todas. 

Como  esta  operación  seria  muy  embarazosa ,  don- 
de las  artes  contienen  escesivo  número  de  individuos, 
la  matrícula  en  este  caso  se  podria  hacer  por  cuarte- 
les, cuyo  método  será  preferible  en  la  Corte,  y  aun  en 
muchas  ciudades,  á  lo  menos  respecto  de  aquellos  ofi- 
cios que  están  considerablemente  poblados. 

Cualquiera  que  entre  á  la  clase  de  aprendiz,  que 
salga  de  ella  á  la  de  oficial  suelto,  ó  pase  de  esta  á  la 
de  maestro  con  taller,  tienda  ú  obrador  público,  ten- 
drá obligación  de  piesenlarse  y  dar  su  filiación,   para 
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que  se  le  asiente  en  la  matrícula  de  su  arte  y  se  tome 
razón  en  la  forma  que  se  dirá. 

Será  lícito  á  cualquiera  individuo  que  sepa  dos  ó 
mas  ofici(iS,  matricularse  en  todos  ellos,  y  estándolo, 
ejercerlos  sin  embarazo  alguno,  y  lo  mismo  al  que  su- 
piere solamente  alguna  parte  de  un  arte,  como  por 
ejemplo ,  ojalar,  hacer  clavos,  labrar  vigas,  ó  cosas  se- 
mejantes; pues  en  este  caso  se  matriculará  en  el  arle 
á  que  corresponda  con  la  espresion  conveniente. 

No  será  ocioso  prevenir,  que  todo  loque  se  dice 
en  cuanto  á  las  matrículas,  asi  como  lo  que  se  dirá 
acerca  de  los  síndicos  y  otros  puntos,  debe  entenderse 
solo  para  aquellas  ciudades  populosas  en  que  abundan 
las  artes  y  los  artistas.  En  los  demás  pueblos  es  conoci- 
do el  vecindario  por  su  padrón  general,  y  no  se  necesi- 
tan mas  reglas  de  policía  que  las  comunes  y  conocidas. 

Estas  matrículas,  no  solo  servirán  para  el  buen  go- 
bierno de  los  artistas,  sino  también  para  el  repartimien- 
to y  recaudación  de  las  contribuciones,  y  para  conser- 
var el  buen  orden  general  y  la  tranquilidad  pública; 
puesto  que  no  puede  establecerse  buena  policía  don- 
de el  pueblo  no  estuviese  dividido  y  clasificado  con  la 
mayor  exactitud. 

Síndicos. 

Esta  operación  de  formar  la  matrícula  correrá  á 
cargo  de  un  síndico,  que  se  nombrará  para  cada  oficio, 
y  debe  ser  individuo  y  prcjfesor  ikl  misino. 

El  nombramiento  de  estos  síndicos  se  hará  por  el 
avuntamiento  de  el  pueblo,  con  asistencia  precisa  del 
síndico  personero  y  diputado  del  común,  que  tendrán 
voto  en  la  elección. 
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Esta  elección  se  hará  cada  dos  años,  y  otro  tan- 
to tiempo  durará  la  sindicatura,  quedando  á  arbitrio 
del  ayuntamiento  reelegir  al  que  creyere  digno  de  es- 
ta distinción,  y  al  del  reelecto  aceptar  ó  no  ti  oficio; 
pues  siendo  una  carga  concejil,  solo  estará  obligado  á 
sufrirla  por  un  biennio. 

A  cargo  del  síndico  correrá  no  solo  la  formación, 
sino  también  la  renovación  de  las  matrículas,  y  á  él 
deberán  acudir  á  dar  su  filiación  las  personas  de  que 
se  habló  anteriormente. 

Ademas  del  libro  de  matrículas,  tendrán  los  síndi- 
cos otro  de  toma  de  razón,  y  en  él  se  sentarán  las  li' 
cencias  que  diere  la  justicia  para  abrir  obrador  ó  tien- 
da pública ,  las  contratas  de  aprendizage  que  se  cele- 
braren entre  los  maestros  y  los  padres  ó  tutores  de  los 
aprendices,  la  morada  de  los  que  vinieren  de  fuera, 
ya  sean  estrangeros  ó  forasteros,  á  establecerse  en  cla- 
se de  oficiales  sueltos  ó  en  tienda  pública ,  y  lo  demás 
que  fuese  conducente  al  buen  desempeño  de  su  encargo. 
Este  libro  y  el  de  matrículas  se  deberán  entrígar 
al  síndico  que  entrare  de  nuevo  por  el  que  saliere,  am- 
bos cerrados  y  corrientes,  con  los  asientos  y  noticias 
que  van  prevenidos. 

Los  síndicos  velarán  sobre  la  conducta  de  los  ar- 
tistas, compondrán  amigablemente  las  diferencias  que 
nazcan  entre  ellos  y  los  parlicniares ,  implorando  la 
autoridad  de  la  justicia  cuando  sus  oficios  y  exhorta- 
ciones no  bastasen:  promoverán  el  bien  y  la  prosperi- 
dad del  arte,  y  sobre  todo  cuidarán  del  buen  orden  y 
de  lu  seguridad  pública,  por  los  medios  que  se  indi- 
carán  después. 
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Se  prohibirán  por  punto  general  las  juntan  ó  cabildos 
de  individuos  de  un  arte,  siendo  del  cargo  del  síndico 
promover  eibien  y  la  utilidad  de  sus  individuos,  como 
va  prevenido,  y  cuando  no  lo  hiciere  á  requerimiento 
de  alguno,  podrá  ser  apremiado  á  ello  por  la  justicia. 

Pero  si  en  algún  caso  estraordinario  hubiere  nece- 
sidad de  congregar  los  individuos  de  algún  arte,  el 
síndico  enterado  de  ella  acudirá  á  la  justicia,  quien  no 
solo  concederá  la  licencia,  si  se  pidiere  con  justa  cau- 
sa, sino  que  deberá  prescribir  el  lugar  y  la  forma  de 
celebrar  la  junta,  y  aun  la  presidirá  por  sí  mismo,  si 
pudiere  y  el  caso  lo  pidiere,  y  cuando  no,  convendría 
que   la  presidiese  el  socio  protector. 

Tampoco  será  lícito  á  los  individuos  de  un  arte  ha- 
cer cofradía,  ni  juntarse  en  cuerpo  con  ningún  pre- 
festo  piadoso  ó  de  devoción,  siendo  libre  cada  uno  co- 
mo particular  para  alistarse  en  las  que  estuvieren  es- 
tablecidas con  autoridad  del  gobierno  y  conforme  á  las 
leyes. 

Socios  protectores. 

Donde  hubiere  establecida  sociedad  patriótica  se 
nombrará  para  cada  oficio  un  socio  protector ,  á  cuyo 
cargo  correrá  también  promover  el  bien  y  el  prove- 
cho del  arte  y  de  los  que  le    profesan. 

De  cualquiera  abuso  que  pueda  influir  en  la  deca- 
dencia ó  perjuicio  general  del  arte  y  sus  profesores, 
informará  al  síndico  el  socio  protector,  quien  dará  cuen- 
ta á  la  sociedad,  y  esta,  examinada  maduramente  la 
materia,  representará  al  tribunal  a  quien  tocare  ,  ó  á 
S.  M.  en  derechura,  lo  que  juzgare  conducente  para  su 
remedio. 
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Del  mismo  modo  informará  el  socio  protector  á 

su  cuerpo  de  los  medios  y  arbitrios  que  juzgare  opor- 
tunos para  fomentar  el  arte  y  sus  individuos,  y  la  so- 
ciedad representará  al  Gobierno  lo  conveniente  para 
su  consecución. 

En  los  asuntos  relativos  al  arte  procurarán  los  jue- 
ces ordinarios  tomar  informes  de  la  sociedad,  ó  bien 
de  los  respectivos  socios  protectores,  que  por  serlo  y 
hallarse  instruidos  de  su  estado,  les  podrán  suminis- 
trar los  conocimientos  necesarios  para  el  acierto  de  sus 
resoluciones. 

Los  socios  protectores  cuidarán  de  que  los  síndi- 
cos verifiquen  la  formación  y  renovación  anual  de  las 
matrículas,  acudiendo  á  los  respectivos  jueces  para  que 
los  compelan  á  ello,  cuando  no  bastaren  sus  avisos  y 
exhortaciones. 

Los  síndicos  acudirán  á  los  socios  protectores  en 
las  ocurrencias  de  su  encargo,  para  que  con  su  con- 
sejo y  autoridad  los  ayuden  al  cumplimiento  de  las  obli- 
gaciones que  les  impone. 

Cuidarán  particularmente  los  socios  protectores  de 
que  se  conserve  libre  el  ejercicio  de  las  artes ;  de  que 
se  faciliten  las  licencias  para  abrir  tienda  á  los  que 
las  merecieren;  de  que  no  se  estorbe  á  los  oficiales 
sueltos  trabajar  donde  y  como  mas  les  acomodare;  de 
que  se  cumplan  las  contratas  celebradas  por  los  indivi- 
duos de  cada  arte  entre  sí,  y  con  los  particulares,  im- 
plorando siempre  la  autoridad  judicial,  cuando  sus  avi- 
sos y  exhortaciones  no  fueren  atendidos, y  dando  cuen- 
ta de  todo  lo  que  hicieren  á  la  respectiva  sociedad  de 
que  fueren  miembros. 


(172) 

Por  estos  medios  y  los  que  se  indicarán  cuando  se 
trate  de  la  seguridad  pública,  se  podrá  conservar  el 
buen  orden  y  la  mejor  policía  de  las  artes. 

Articulo    2.° 

Protección. 

Tres  deben  ser  los  objetos  de  la  protección  de  las 
artes:  la  enseñanza,  el  fomento,  y  el  socorro  de  los  ar- 
tistas. 

Enseñanza. 

Aprendizages . 

Los  aprendizages  deben  ser  enteramente  libres,  y  ar- 
reglarse en  cuanto  al  tiempo  ,  precio  y  condiciones  por 
los  padres  ó  tutores  de  los  jóvenes  con  los  maestros. 

Pero  la  legislación  debe  proteger  especialmente  el 
cumplimiento  de  estas  contratas,  y  en  cualquiera  vio- 
lación de  ellas  se  buscará  la  mediación  del  síndico  y 
socio  protector;  y  si  sus  oficios  no  bastaren,  acudirá 
el  primero  ó  bien  la  parte  perjudicada  á  la  justicia  or- 
dinaria, para  que  compela  y  apremie  al  disidente  al  cum- 
plimiento de  sus  pactos. 

Esta  enseñanza  será  suficiente  en  el  mayor  núme- 
ro de  los  oficios;  pero  en  las  artes  mas  complicadas 
no  podrá  mejorarse  la  industria  sin  otra  enseñanza 
mas  metódica. 

Escuelas. 

A  este  fin  convendrá  mucho  que  el  Gobierno  esta- 
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blezca  en  cada  capital  dos  especies  de  escuelas,  donde 
se  enseñen  los  principios  generales  y  particulares  de 
las  artes. 

Escuelas  de  principios  generales. 

Las  primeras  serán  unas  escuelas  generales  para  to- 
das las  artes,  y  en  ellas  s^  enseñarán  aquellos  princi- 
pios de  dibujo,  de  geometría,  de  mecánica  y  de  quí- 
mica que  sean  convenientes  á  los  artistas,  conside- 
rando estas  facultades  como  reducidas  á  práctica  y  apli- 
cadas al  uso  de  las  artes. 

Escuela  de  principios  técnicos  de  cada  arte» 

Las  otras  serán  escuelas  particulares  de  las  mismas 
artes:  cada  una  tendrá  la  suya,  y  en  ella  se  enseñarán 
por  principios  científicos  sus  reglas  y  preceptos. 

Unas  y  otras  escuelas  son  mas  para  perfeccionar 
que  para  enseñar  la  práctica  de  las  artes,  y  por  lo  mis- 
mo deberán  celebrar  sus  funciones  en  ciertos  dias,  y 
en  horas  desocupadas,  como  por  ejemplo  las  de  la  no- 
che, para  que  puedan  concurrir  á  ellas  los  aprendi- 
ces y  oficiales,  que  quieran  perfeccionar  la  enseñanza 
que  reciben  ó  recibieron  de  sus  maestros. 

Descripciones  de  las  artes. 

El  Gobierno  deberá  cuidar  de  que  se  forme  una  des- 
cripción científica  de  cada  arte  ,  traduciendo  y  aplican- 
do á  nuestra  actual  situación  las  que  trabajaron  y  apli- 
caron en  francés  las  academias  y  sabios   de  aquel  rei- 
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no,  y   formando  de  nuevo  las  que  no  lo  estén. 

Mientras  no  tengamos  uca  academia  de  ciencias, 
parece  que  este  encargo  pudiera  fiarse  á  ia  Sociedad 
económica  de  Madrid. 

Cartillas  prácticas. 

De  estas  descripciones  deberán  sacarse  unas  carti- 
llas prácticas,  breves,  claras ,  y  acomodadas  á  la  com- 
prensión de  unos  jóvenes  que  ordinariamente  carecen 
de  toda  instrucción;  y  estas  cartillas  se  podrán  impri- 
mir y  enseñar  por  los  maestros  á  cada  uno  de  sus 
aprendices. 

Premios. 

Los  premios  y  distinciones  animan  considerable- 
mente la  enseñanza,  y  por  lo  mismo  el  Gobierno  debe- 
rá destinar  un  fondo  para  este  objeto.  Hay  premios  pa- 
ra los  que  adelantan  en  el  conocimiento  de  las  lenguas, 
de  las  humanidades,  y  en  la  filosofía,  ¿y  no  los  habrá  pa- 
ra que  tengamos  buenos  cerrajeros,  y  buenos  ebanis- 
tas? Parece  que  la  adjudicación  de  estos  premios  po- 
drá correr  á  cargo  de  las  sociedades  patrióticas. 

Los  jóvenes  que  sobresaliesen  en  aplicación  y  apro- 
vechamiento en  las  escuelas,  ya  generales,  y  ya  priva- 
das,  serán  los  primeros  ó  los  únicos  acreedores  á  los 
premios.  Asi  se  los  animará  á  fomentar  estos  estable- 
cimientos, puesto  que  ia  concurrencia  á  ellos  ha  de 
ser  libre,  como  todo  el  sistema  de  la  legislación  qtie 
vamos  diseñando. 
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Fomento. 

Aduanas. 

El  Gobierno  ha  empezado  ya  á  convertir  el  siste- 
ma de  ías  aduanas  en  beneficio  de  nuestra  industria. 
En  efecto,  el  primer  fomento  délas  artes  debe  venir  de 
él,  proporcionando  de  tal  manera  los  derechos  de  im- 
portación y  esportacion ,  las  prohibiciones  y  las  en- 
teras franquicias,  ya  sea  en  materias  primeras  ,  ya 
en  manufacturas,  que  se  anime  la  industria  nacio- 
nal y  se  la  proporcione  una  ventajosa  concurrencia 
con  la    estrangera. 

Contribuciones. 

Sobre  el  mismo  pie  se  deberán  arreglar  las  contri- 
buciones para  el  comercio  interior,  dirigiendo  al  fo- 
mento de  la  industria  todas  las  gracias  y  franquicias  de 
derechos  que  sean  compatibles  con  el  objeto  de  los 
tributos,  ya  en  la  venta  de  materias,  ya  en  las  manu- 
facturas de  primera  mano.  Pero  ni  el  sistema  de  aduanas 
ni  el  de  contribuciones  se  podrán  establecer  con  acier- 
to, sin  un  conocimiento  exacto  del  estado  de  nuestra 
industria  en  todos  sus  ramos  :  sin  "¡aduar  bien  la  in- 
fluencia  que  puedan  tener  en  ellos  la  gravedad  de 
un  impuesto,  ó  su  desproporción,  cuando  se  adopta 
como  medida  de  fomento  el  favorecer  á  nnos  con  res- 
pecto á  otros;  y  sin  que  en  esta  investigación  se  pro- 
ceda llevando  por  norte  la  luz  de  los  principios  de  la 
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economía  civil,  auxiliada  de  los  cálculos  de  la  aritmé- 
tica política  (i). 

Recompensas. 

Cualquiera  invención  ó  descubrimienro  útil,  cual- 
quiera notable  mejoramiento  que  hiciese  un  artista, 
deberá  ser  recompensado  por  el  Gobierno  para  estímu- 
lo de   los  demás. 

Auxilios. 

Aquellos  establecimientos  que  son  por  su  natura- 
leza difíciles ,  dispendiosos  y  casi  inaccesibles  á  las  fuer- 


(i)  El  Autor  recomienda  en  esle  lugar  como  en  otros  muchos  de 
sus  obras,  el  estudio  de  la  economía  política,  como  la  verdadera 
ciencia  de  Estado,  igualmente  que  el  de  la  estadí^tica,  que  es 
respecto  de  la  economía,  lo  que  la  historia  natural  respecto  déla 
física  :  son  el  objeto  y  la  materia  sobre  que  entrambas  discurren.  Asi 
como  la  historia  natural  presenta  á  la  física  la  colección  de  seres 
producidos  por  la  naturaleza  ,  para  que  ella  observe  después  sus 
propiedades  y  fenómenos ,  asi  la  estadística,  pasando  en  revista  to- 
dos los  ol>jeios  de  las  artes,  de  la  agricultura  y  del  comercio  ,  hace 
que  la  economía  se  ocupe  luego  en  el  examen  de  las  causas  que  in- 
fluyen en  el  fomento,  ó  decadencia  de  estos  ramos.  Pero  para  hacer 
progresos  en  este  estudio  ,  no  es  bastante  el  auxilio  de  los  cono- 
cimientos estadísticos;  se  necesita  todavía  de  otro  mas  poderoso, que 
es  el  de  la  ar  itmctica  políficaó  el  cálculo  aplicado  ala  econiimia.  Ella 
es  la  lógica  con  que  se  habla  ya  en  esta  ciencia  el  lenguage  déla  ver- 
dad demostrada,  y  con  queel  es, )íritu  llegó  á  penetrar  lo  mas  profun- 
do de  ella,  y  subir  á  sus  mas  altos  principios;  es  la  que  la  ha  pues- 
to casi  á  la  par  de  las  ciencias  exactas,  calcuLiudo  la  cantidad  de 
mano  de  obra  que  produce  la  división  del  trabajo  en  todo  género 
de  industria,  el  número  de  brazos  que  puede  suplir  la  introduc- 
ción de  una  nueva  máquin;i ,  v  la  poblacií>n  que  es  capaz  de  mante- 
ner un  país,  atendidas  su  j)osicion  geográfic^a  y  demás  ventajas  na- 
turales para  el  cultivo  de  ia  agricultura,  de  las  artes  y  el  comercio. 
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zas  délos  particulares,  merecen  ser  ayudados  por  el 

Gobierno  con  auxilios  efectivos  de  dinero,  ó  con  otros 

subsidios  igualmente  útiles,  pero  nunca  con  privilegios 

esclusivos. 

Descubrimientos. 

Las  máquinas  é  instrumentos  desconocidos,  los  bue. 
nos  modelos  de  imitación  que  produce  la  industria  es- 
trangera,  los  secretos  y  recetas  de  reciente  invención, 
deberán  ser  buscados,  costeados  y  repartidos  por  el 
Gobierno  entre  los  artistas  mas  sobresalientes.  Los  em.- 
bajadores,  ministros  y  cónsules  pueden  proporcionar 
al  Gobierno  la  noticia  y  adquisición  de  ellos. 

Pósitos  ó  montes. 

De  grande  auxilio  serian  para  la  iodustria  los  pó- 
sitos ó  montes  públicos,  donde  se  diesen  á  los  artistas 
ya  dineros,  ya  materias  por  costo  y  costas,  y  bajo  de 
un  plazo  y  rédito  moderado,  dispornendo  las  reglas 
que  pareciesen  oportunas  para  su  distribución  ,  recau- 
dación ,  y  cuenta  y  razón. 

Lombardos. 

Con  el  mismo  objeto  se  podrían  establecer  lom- 
bardos, donde  sobre  las  obras  hechas  se  diesen  á  los 
artistas  los  dos  tercios  de  su  valor,  pagaderos  al  tiem- 
po de  la  venta  de  las  mismas  obras. 
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Socorros. 

Todas  estas  precítuclones  no  bastar.ín  á  librar  de 
miseria  á  muchos  artistas,  ni  aun  podrán  detenerla  rui- 
na de  muchas  artes.  Su  prosperidad  ó  decadencia  pen- 
den principalmente  del  capricho  del  consumidor,  que 
aumentando  ó  disminuyendo  los  consumos,  hace  flo- 
recer unas  artes,  al  mismo  tiempo  que  precipita  otras 
á  la  decadencia  y  á  la  muerte. 

La  libertad  será  el  primer  socorra  de  un  artista,  que 
al  favor  de  ella,  no  hallando  de  qué  vivir  en  su  arte, 
podrá  ejercitarse  en  otro,  y  hallar  en  él  su  subsistencia. 

Hospicios. 

No  entrarán  en  mi  plan  los  hospicios,  que  sobre 
ser  difíciles  de  mantener  y  gobernar,  nunca  servirán 
al  artista  sino  después  que  haya  caido  en  la  mendicidad. 

Casas  de  caridad. 

Lo  mismo  digo  de  las  casas  de  caridad  ó  de  mise- 
ricordia, según  la  forma  que  tienen  en  muchas  partes. 
Estos  asilos  sirven  para  refugio  de  la  pobreza,  mas  no 
para  evitarla. 

Montes-pios. 

Los  montes  pios  cual  se  conocen  en  el  dia  son  igual- 
mente inútiles.  Si  se  perfeccionasen  estos  establecimien- 
tos de  forma  que  sus  fondos  estuviesen  en  proporción 
con  sus  socorros,  y  que  estos  en  su  distribución  se  di- 
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rigiesen,  mas  bien  á  evitar  que  á  socorrerla  ruina  de 

los  artistas,  serian  muy  dignos  de  entrar  en  el  plan  de 

socorrosw 

Huérfanas ,  ó  viudas. 

El  mejor  que  se  puede  dar  á  las  viudas  es  propor- 
cionarles nuevo  estado  ,  y  á  los  huérfanos  enseñarles 
iHiarte,  sobre  que  puedan  librar  su  subsistencia,  y  sean 
con  el  tiempo  vecinos  útiles. 

Enfermos. 

Los  artistas  enfennos  pertenecen  ai  sistema  de  hos- 
pitales; pero  seria  mejor  socorrerlos  en  sus  casas:  lo 
mismo  digo  de  los  viejos  é  impedidos,  si  lo  estuvieren 
del  todo;  pero  si  son  todavia  capaces  de  algún  traba- 
jo, deben  formar  un  objeto  de  la  caridad  pública  jun- 
tamente con  los  desocupados.' 

Casas  de   trabajo. 

Un  establecimiento  donde  el  artista  hallase  trabajo 
seguro  proporcionado  á  sus  fuerzasj  y  bien  recompensa- 
do, llenarla  enteramente  nuestros  deseos.  En  él  los  vie- 
jos, los  impedidos,  los  desocupados,  las  mugeres,  los 
niños  podrían  ganar  algún  jornal  correspondiente  á  su 
trabajo,  con  utilidad  propia  y  del  Estado. 

Dotación  de  estas  casas. 

Ningún  objeto  es  mas  digno  de  la  caridad  publica. 
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Los  socorros  del  Gobierno»  el  fondo  pío  eclesiástico, 
los  sobrantes  de  espolio»  y  vacantes,  las  limosnas  de 
los  prelados,  del  clero  y  de  las  personas  piadosas  de- 
berían concurrir  á  una  á  su  dotación  y  establecimiento. 

Su  gohierno. 

Las  juntas  de  caridad ,  las  diputaciones  de  barrio, 
las  sociedades  patrióticas  serian  de  grande  auxilio  pa- 
ra el  Gobierno,  policía  y  prosperidad  de  estas  casas. 
La  empresa  es  difícil,  pero  tan  importante,  que  ningún 
dispendio,  ningún  cuidado  que  se  aplicase  á  su  logro 
debe  parecer  demasiado. 

Por  estos  medios  logrará  el  Gobierno  emplear  su  pro- 
tección en  beneficio  de  las  artes,  dirigiéndola  á  la  en- 
señanza, al  socorro  y  al  fomento  de  los  artistas  sin 
perjuicio  de  la  libertad. 

Art.  S.** 

Seguridad. 
La  policía  que  hemos  indicado  producirá  necesaria- 
mente el  buen  orden,  y  será  el  mejor  apoyo  de  la  se- 
guridad pública;  pero  para  lograr  mas  bien  este  impor- 
tante objeto,  se  podrán  tomar  las  providencias  si- 
guientes : 

Licencias  para  abrir  tiendas. 

Ninguno  podrá  abrir  tienda,  taller  ú  obrador  pú- 
blico sin  licencia  del  juez  ordinario  del  pueblo,  dada 
por  escrito,  intervenida  por  el  síndico,  sentada  en  su 
libro  de  toma  de  razón,  y  anotada  en  el  de  matrículas. 
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Forma  de  concederlas. 

Para  obtener  esta  licencia  se  tlirigirá  el  interesarlo 
á  su  juez  respectivo,  el  cual  tomando  los  correspon- 
dientes informes  del  síndico  y  otras  personas  del  ar- 
te sobre  la  habilidad,  buena  conducta  y  demás  calida- 
des del  pretendiente,  se  la  dará  gratis,  ya  sea  nacional, 
ó  estrangero,  sin  necesidad  de  examen,  pruebas,  fianzas 
ni  otros  requisitos. 

Calidades. 

No  se  permitirá  abrir  tienda  pública  á  ninguno  que 
no  esté  matriculado  y  no  tuviere  la  edad  de  i8  años 
cumplidos,  siendo  actualmente  casado,  ó  de  ^5  si  no 
lo  tístuviere.  Esta  diferencia,  sobre  ser  conforme  á  nues- 
tras leyes,  que  no  permiten  á  ningún  mozo  soltero  la 
libertad  de  contratar  hasta  los  aS  años  ,  podrá  servir 
de  grande  estímulo  para  que  los  artistas  apetezcan  el 
estado  del  matrimonio. 

Con  la  misma  idea,  quisiéramos  que  no  se  diese  esta 
licencia  á  ninguno  que  no  supiese  leer  y  escribir,  y  no 
presentase  certificación  de  haber  asistido  un  tiempo 
determinado  y  con  aprovechamiento  á  la  escuela  par- 
ticular de  su  arte:  pero  tememos  que  esta  sujeción  pu- 
diera privaralpúblicode muchos  buenos  profesores,  que 
porotros  medios  hubiesen  adelantado  en  el  ejercicio  de 
algún  arte. 

Las  mugeres  podrán  abrir  tienda  ú  obrador  públi- 
co,  concurriendo  en  ellas  las  circunstancias,  y  obser- 
vando las  formalidades  ya  referidas;  pero  la  que  no 
fuere  casada  deberá  tener  un  oficial  de  buena  habili- 
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dad  y  conducta  para  el  mauejü  de  la  tienda,  y  parti- 
cularmente  para  aquellos  ministerios  que  no  son  muy 
propios  de  la  decencia  de  su  sexo. 

Situación  de  las  tiendas. 

Se  podrá  abrir  tienda  pública,  observándose  las  for- 
malidades ya  prevenidas  en  cualquier  distrito  de  la  po- 
blación sin  sujeción  á  calle,  barrio  ni  demarcación  de- 
terminada. Asi  estará  el  público  mas  bien  seivido,  y  los 
artistas  podrán  hallar  habitación  mas  acomodada  y  ba- 
rata. 

Bajo  del  nombre  tienda,  taller  ú  obrador  público, 
no  solo  se  entenderán  las  que  están  espuestas  á  la  vis- 
ta en  calles  y  plazas,  sino  también  las  de  lo  interior 
de  las  habitaciones  en  todos  sus  altos,  y  señaladas  cou 
muestras  ó  rótulos,  para  cuyo  establecimiento  deberán 
preceder  las  mismas  formalidades. 

Los  oficiales  sueltos  podrán  trabajar  libremente,  y 
de  cuenta  propia,  según  se  ajustaren  con  los  maestros 
ó  COI!  los  particulares;  pero  no  podrán  tomar  obra  pa- 
ra cuyo  desempeño  necesiten  del  auxilio  de  otros  ofi- 
ciales, pues  este  derecho  debe  ser  privativo  de  los  que 
tengan  tienda,  taller  ú  obrador  púbHco  con  licencia  de 
la  justicia. 

Denuncias. 

Si  algún  artista  trabajare  obra  defectuosa  ó  mal  eje- 
cutada, podrá  la  parte  perjudicada  denunciarla  ante  el 
síndico,  el  cual  á  su  requeriaiiciito  la  examinará,  resol- 
verá lo  que  le  pareciere  justo ,  y  lo  poudrá  eu  ejecución 


(.83) 
si  las  partes  se  conformaren ;  pero  no  lo  haciendo  les 
dejará  libre  el  recurso  á  la  justicia,  á  quien  informará 
délos  oficios  que  hubiere  pasado,  de  la  resolución  y 
del  motivo  de  ella. 

Las  partes  que  se  sintieren  perjudicadas  podrán,  si 
les  pareciere,  acudir  desde  luego  á  la  justicia,  sin  re- 
querir al  síndico,  ó  después  de  haberle  requerido  y  oi- 
do  su  resolución  ;  y  el  juez  en  uno  y  otro  caso  proce- 
derá verbalmenfe  y  con  informes  del  mismo  síndico  y 
peritos,'sin  causar  á  los  interesados  dilaciones  ni  costas. 
Igual  recurso  tendrán  los  artistas,  cuando  las  partes 
con  quienes  hubiesen  tratado  no  les  pagaren  el  precio, 
ni  cumplieren  las  condiciones  estipuladas. 

Las  contiendas  entre  los  maestros  y  aprendices,  ó 
sus  padres  y  tutores,  y  entre  los  oficiales  y  maestros 
de  tienda  pública,  ú  otras  cualesquiera  que  sean  rela- 
tivas al  ejercicio  y  profesión  de  lasarles,  se  dirimirán 
por  el  método  que  va  señalado. 

Como  alguna  vez  pueden  ocurrir  contiendas  en  que 
se  versen  intereses  y  perjuicios  de  mayor  consideración, 
si  las  partes  no  se  ajustasen  con  las  providencias  eco- 
nómicas y  verbales  del  síndico  y  de  la  justicia,  podrán 
usar  libremente  de  sus  acciones,  deduciéndolas  enjui- 
cio formal  ante  el  mismo  juez  ordinario,  ó  otro  compe- 
tente, pues  estas  primeras  diligencias  en  casos  de  ma- 
yor cuantía,  deben  mirarse  como  estrajudiciales,  y 
nunca  radicarán  el  juicio,  ni  menguarán  la  libertad  de 
las  partes. 

Puesto  que  quedan  libres  á  las  partes  sus  recursos, 
se  entenderán  prohibidas  para  siempre  las  visitas  y  re- 
conocimientos de  casas,  talleres,  tiendas  ó  obradores, 
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no  pudiendo  ejecutarse  por  los  síndicos  ni  otra  perso- 
na alguna  con  ningún  motivo  ni  pretesto. 

Si  en  algún  caso  estraordinario  el  alcalde  del  cuar- 
tel, ó  el  juez  del  pueblo  creyere  necesario  visitar  al- 
gún taller,  casa  ú  oficina,  lo  podrá  hacer  con  causa 
grave,  y  acompañado  del  socio  protector  y  síndico  del 
arte;  pero  sin  llevar  costas  ni  causar  gastos. 

Las  penas  de  que  deberán  usar  los  jueces  contra  los 
Cíalos  artistas  serán  estraordinarias ,  pero  siempre  aná- 
logas y  proporcionadas  á  la  naturaleza  de  su  esceso.  El 
perdimiento  de  las  malas  obras,  el  resarcimiento  de 
daños,  y  alguna  ligera  multa,  serán  suficientes  páralos 
casos  ordinarios,  y  en  las  mas  graves  se  podrán  au- 
mentar, pero  sin  salir  de  esta  misma  regla. 

Aquellas  artes  y  profesiones  en  que  se  pueden  co- 
meter engaños  de  mayor  consecuencia,  cuales  son  las 
que  trabajan  en  oro,  plata  y  piedras  preciosas;  las  que 
preparan  alimentos  y  medicinas  para  el  uso  de  la  vida, 
y  otros  semejantes  ,  podrán  tener  ordenanza  particular, 
pero  sin  corporación  ó  gremio,  y  se  ejercerán  bajo  la 
policía  que  dejamos  establecida. 

Aunque  convendría  en  gran  manera  dejar  á  la  in- 
dustria una  libertad  absoluta  en  la  forma  de  sus  pro- 
ducciones, si  el  Gobierno  juzgare  todavía  conveniente 
que  subsistan  las  ordenanzas  establecidas  para  el  obra- 
ge  de  los  paños,  tejido  de  las  sedas  y  otras  semejantes, 
podrán  confirmarse,  pero  declarando  al  mismo  tiempo 
estas  artes  libres  en  lo  demás,  no  sujetas  á  gremio,  y 
solo  dependientes  del  Gobierno  y  policía  general  que 
van  indicados. 

Sobre  estos  principios  se  podrá  formar  y  estender 
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la  legislación  fabril.  Yo  rae  contento  con  indicarlos. 
La  Junta  si  se  dignare  de   adoptar  este  plan  podrá  lle- 
varlo con  sus  luces  al  último  punto  de  perfección. 

Lo  cierto  es  que  los  tres  grandes  fines  de  la  legis- 
lación fabril ,  orden  ,  protección  y  seguridad  ,  se  pue- 
den lograr  mucho  mejor  sin  gremios  y  asociacio- 
nes. -  iq 
El  método  que  dejamos  indicado,  los  hace  compati- 
bles con  la  libertad  de  la  industria,  y  por  consiguiente 
no  deja  pretesto  alguno  con  que  justificar  su  escla- 
vitud. 

Una  de  las  mayores  ventajas  de  este  sistema  será  la 
facilidad  de  su  ejecución.  Pruébese  con  un  gremio,  con 
dos,  con  tres  en  cada  capital,  y  obsérvense  los  efec- 
tos. La  esperiencia  dará  muchas  luces  para  perfeccio- 
nar esla  nueva  policía,  y  descubrir  tal   vez  inconve- 
nientes que  no  se  habian  previsto.  Esta  tentativa,  tan 
conforme  á  la  circunspección  con  que  se  debe  proce- 
der en  toda  novedad,  será,  si  no  me  engaño,  el  último 
convencimiento  de  que  solo  á  la  sombra  de  la  libertad 
pueden  prosperar  las  artes.  El    cumplimiento  de   las 
obligaciones  contraidas  por  estas  comunidades;  la  dis- 
tribución de  las  fincas  y  derechos  que  poseen ;  la  apli- 
cación de  los  muebles,  ornamentos  y  vasos  pertene- 
cientes á  sus  cofradías;  la  toma  de  sus  cuentas  y  otros 
puntos  dependientes  del  nuevo  sistema  ,  no  entran  por 
ahora  en  el  plan  de  este  informe,  únicamente  dirigido 
á  demostrar  la  necesidad  de  establecerle.  Si  por  suerte 
le  adoptare  el  Gobierno,  podrá  arreglar  estos  objetos 
sobre  principios  de  equidad  y  justicia,  para  que  nada 
que  no  sea  conforme  á  ella  se  autorice  con  la   sanción 
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soberana,  ni  el  público  pueda  censurar  una  novedad 
dirigida  únicamente  á  su  provecho. 

Bien  puede  ser  que  á  pesar  de  tantas  precauciones 
habrá  tal  vez  algunos  que  nos  censuren ,  porque  abra- 
zamos en  este  punto  la  causa  de  la  libertad ;  pero 

cuando  se  trata  de  hacer  el  bien  es  preciso  menos- 
preciar tales  murmuraciones.  Por  mi  parte  yo  no  ha- 
ré traición  á  mis  sentimientos  ni  á  mis  ideas;  y  des- 
pués de  haberlas  propuesto  con  honrada  libertad  ,  cede- 
ré con  gusto,  no  á  quien  me  arguya  con  la  autoridad  y 
la  costumbre,  sino  al  que  ilustrado  por  el  estudio  y  la 
esperiencia  me  mostrare  un  camino  mas  seguro  de  lle- 
gar al  bien  común,  que  es  mi  único  objeto. 

Entre  tanto  puedo  protestar,  que  solo  el  deseo  del 
Lien  ha  movido  mi  pluma  en  este  informe,  y  no  el 
amor  de  la  novedad.  La  materia  es  digna  de  estudio  y 
de  meditación.  Por  eso  someto  mis  reflexiones  á  la  cen- 
sura de  la  Junta,  que  podrá  resolver  en  su  vista  lo 
que  juzgue  mas  conveniente.  Madrid  9  de  noviem- 
bre de  1785. 
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APUNTES 

PARA  UNA  MEMORIA  MUY  INTERESANTE  QUE  TENIA 
PROYECTADA  EL  AUTOR  ,  Y  NO  LLEGO  A  ESTEN- 
DERLA. 


De  las  leyes  que  prohiben  la  esportacíon  de  mer- 
candas. 

vJno  de  los  obstáculos  que  oponen  las  leyes  á  la  mnl- 
tiplicacion  de  los  vendedores ,  es  la  prohibición  de  es- 
traer cualquiera  producción  natural  del  pais.  Se  ha 
creido  que  el  inovimiento  natural  del  comercio  podria 
hacer  salir  de  una  nación  una  parte  de  lo  necesario 
á  su  consumo.  Este  temor  fue  mas  vivo  respecto  de 
ios  víveres,  y  varios  gobiernos  con  celo  laudable  y  pa- 
ternal han  prohibido  la  estraccion  de  las  produccio- 
nes mas  preciosas  de  su  pais.  Prohibióse  llevar  al  es^ 
trangero  las  materias  primeras  de  las  manufacturas,  con 
la  plausible  idea  de  fomentar  las  fábricas  internas  y 
vencer  la  concurrencia  de  las  eslrañas. 

O  estas  leyes  logran  universal  observancia,  ó  no.  Si 
lo  primero,  es  consecuencia  infalible  que  el  cultivo  de 
aquellas  materias  se  proporcionará  al  consumo  inte- 
rior, pues  toda  la  cantidad  escedente  quedará  sin  es- 
timación. Entonces  los  pequeños  vendedores  de  estas 
mercancías,  teniendo  la  falta  de  proporción  para  ven- 
der,  se  apresurarán  á  darles  salida,  y  comprándolas 
oíros  mas  ricos  y  activos,  harán  monopolio  de  ellas: 
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con  lo  cual  reducido  el  número  de  los  vendedores,  des- 
aparecerá la  abundancia  interior. 

Pero  si  alguno  de  estos  monopolistas  puede  que- 
brantar la  observancia  de  la  ley,  es  claro,  que  reunien- 
do en  sí  las  materias  prohibidas,  bailará  su  utilidad  en 
estraerlas  en  grandes  partidas,  y  aumentará  la  carestía 
que  se  trataba  de  prevenir.  La  política  está  llena  de 
paradojas;  porque  los  hilos  que  unen  las  causas  á  los 
efectos  son  demasiado  sutiles,  y  los  hombres  dirigen 
su  atención  á  los  objetos  reunidos  en  grandes  masas,  sin 
pararse  á  observar  sus  elementos. 

La  tierra  habitada  produce  anualmente  una  canti- 
dad de  cosas  proporcionadas  al  consumo  universal. 
El  comercio  llena  con  lo  superfino  de  un  pais  la  ne- 
cesidad de  otro;  y  en  este  movimiento  continuo,  des- 
pués de  algunas  oscilaciones,  se  nivelan  periódicamen- 
te la  necesidad  y  la  abundancia.  Es  una  suerte  melan- 
cólica el  mirar  á  los  hombres  reducidos  á  echar  el 
dado  sobre  quien  debe  morirse  de  hambre.  Mirémos- 
los con  tranquilidad,  y  tendremos  ideas  mas  ciertas  y 
agradables.  Hermanos  de  una  gran  familia  derramada 
sobre  la  tierra,  y  obligados  á  darnos  mutuo  socorro, 
veremos  que  el  Autor  de  la  vegetación  nos  ha  proveí- 
do de  todo  lo  necesario  para  satisfacer  las  necesidades 
de  la  vida.  Solo  las  trabas  artificiales  pudieron  redu- 
cir los  estados  al  temor  de  la  hambre  ,  el  cual  des- 
pués de  haber  llegado  á  un  cierto  punto,  la  produce 
seguramente,  aun  enmedio  de  las  provisiones  suficien- 
tes para  remediarla.  La  mayor  parte  de  las  carestías 
lo  han  sido,  mas  que  en  realidad,  en  la  opinión:  ea 
aquella  opinión ,  reina  del  mundo ,  que  distribuye  en- 


tre  los  hombres  y  los  reinos  la  felicidad  y  la  mise- 
ria, con  mas  seguridad  y  predominio  que  ninguna  otra 
causa  física. 

Digo  por  tanto ,  que  las  leyes  prohibitivas  ,  ó  son 
causa  de  esterilidad  ,  ó  son  inútiles.  He  probado  lo  pri- 
mero, porque  disminuyen  el  número  de  los  vendedo- 
res. Voy  á  probar  lo  segundo. 

Son  inútiles  tales  leyes,  cuando  un  estado  no  pro- 
duce superfino  en  el  género  prohibido.  Aun  lo  nece- 
sario al  consumo  interior  no  podrá  salir  de  un  esta- 
do, donde  la  naturaleza  sola  dirija  el  comercio,  puesto 
que  ningún  vendedor  hallará  fuera  de  su  pais  mayor 
número  de  compradores  que  dentro  de  él;  y  aun  aquí 
los  hallará  sin  los  riesgos  y  tardanzas  del  trasporte, 
cuyos  gastos  formarán  siempre  un  límite  que  conten- 
drá dentro  del  estado  la  cantidad  proporcionada  á  su 
consumo. 

De  aqui  es,  que  las  prohibiciones  de  estraer  sirren 
de  obstáculo  al  aumento  de  la  industria ,  y  son  ade- 
mas un  principio  de  corrupción,  como  lo  será  siem- 
pre cualquiera  ley  arbitraria,  en  cuya  derogación  ó  que- 
brantamiento tenga  interés  un  gran  número  de  ciu- 
dadanos. 

De  la  libertad  del  comercio  de  granos. 

Permítaseme  examinar  mas  despacio  una  parte  de 
este  objeto;  esto  es,  la  libertad  del  comercio  de  gra- 
nos, acerca  de  la  cual  la  opinión  común  no  ha  podi- 
do vencer  todavía  la  timidez  de  los  gobiernos.  El  asun- 
to es  importante,  y  las  razones  que  están  por  alegar 
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no  son  débiles  ni  despreciables.  Se  recela  que  la  liber- 
tad del  comercio  de  granos  pueda  producir  dos  ma- 
les: i.°  que  hagan  falta  en  el  estado;  i°  que  suban  á 
un  precio  tan  alto  que  sirva  de  opresión  al  pueblo. 
Examinémoslos  separadamente. 

Para  que  se  haga  un  comercio  ,  no  basta  que  sea  li- 
bre; es  menester  que  sea  útil,  y   la    utiliilad  debe  na- 
cer de   la  diferencia  del  precio.  Supuesto  este   princi- 
pio, que  no  se  debe  perder  de  vista,  digo,  que  donde 
quiera    fpie  sea  libre  la  contratación  de  «ina  mercan- 
cía, luego  que  aparezca   una   diferencia  sensible  entre 
el  precio  interior  y  esterior,  y  tal  que  esceda   los  gas- 
tos del    trasporte,    habrá    ganancia  en  llevar  la   mer- 
cancía adonde  el   precio  es  mayor;  los  poseedores  de 
ella    concurrirán  á  porfía  á  participar  de  la   ganancia 
con   tanto  mayor  ímpetu  cuanto  esta  sea  mayor,  y  asi 
continuarán  hasta  que  la  ganancia  cese.  Esto  hace  ver, 
que  cuando  es  libre  el  comercio,  no  puede  haber  di- 
ferencia  sensible  y  durable  en  el  precio ,  pues  este  se 
nivelará  naturalmente  entre  las  diversas  provincias  con- 
finantes. De  aqtii  es,  que  cuando  se  ve  repentinamente 
que  alguna  cosa  de  uso  común  sube  y  baja  de  precio, 
y  que  sensible  y  constantemente  se  nota  esta  altera- 
ción desde  un  distrito  á   otro,  es  preciso  decir  que  es- 
te movimiento  es  artificial,  y  un  efecto   de  las   trabas 
y  obstáculos   que  impiden  su  comercio.  En  los   paises 
de  libertad  los  precios  de  los  granos  conservan  un  ni- 
vel uniforme.  Las   impensadas  y  saltuarias  alteracio- 
nes que  se  ven  en  los  estados  sujetos  á  prohibición, 
hacen  que  algunos  tiemblen  al  solo  nombre  de  liber- 
tad, porque  se  figuran  que  en  esta  fluctuación  de  pre- 
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cios  podrían  salir  con  mucba  rapidez  todos  los  granos 

del  estado.  Pero  este  argumento  es  defectuoso,  porque 
supone  un  efecto  que  no  existirá  siemprf;  que  se  qui- 
te la  causa. 

Si  el  trasporte  de  una  mercancía  se  hace  en  pro- 
porción de  la  utilidad  que  produce;  si  esta  utilidad  es 
proporcionada  al  esceso  del  precio  esterior  respecto 
del  interno ,  y  si  este  esceso ,  supuesta  la  libertad ,  es 
el  menor  posible,  se  infiere  que  establecida  la  liber- 
tad del  comercio,  saldrá  la  menor  cantidad  posible  de 
granos,  sin  que  se  pueda  verificar  mayor  abundancia 
en  el  estado,  á  menos  que  la  esportacion ,  no  solo  se 
prohiba,  sino  que  efectivamente  se  impida;  en  cuya  caso 
la  reproducción  anual  se  irá  disminuyendo  en  propor- 
ción del  superfino  que  escediere  al  consumo  interior, 
como  se  ha  dicho;  y  entonces  la  nación  se  acercará 
al  riesgo  de  la  futura  carestía. 

Pero  dificilmente  se  podrá  impedir  la  efectiva  es- 
portacion. Los  intereses  particulares  conspiran  en  gran 
número  á  eludir  la  ley.  Los  guardas,  por  mas  que  se 
multipliquen,  siempre  estarán  sujetos  á  engaño,  ó  cor- 
rupción. Es  imposible  defender  con  la  fuerza  los  con- 
fines en  un  sistema  estable.  Por  eso  en  los  países  de 
prohibición  sucede  de  ordinario  ,  que  cuando  la  cose- 
cha escede  al  consumo,  al  tiempo  de  ella  se  envilece 
el  precio  de  los  granos,  porque  son  mas  los  vende- 
dores que  los  compradores.  Entonces  los  monopolis- 
tas se  aprovechan  de  la  prohibición,  y  diestros  en  los 
medios  de  sustraerse  al  rigor  de  la  ley,  !a  quebrantan 
impunemente  y  aumentan  el  precio  de  los  granos  ,  re- 
ducidos á  pocos  vendedores.   De  sus  manos  pasan  en 
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dura  la  utilidad  de  la  estraccion  ,  porque  lampoco  se 
aumentan  los  vendedores  estraños;  y  de  este  modo 
aquella  misma  cantidad  que  libremente  comerciada  hu- 
biera nivelado  los  precios,  saldrá  sin  hacer  este  efec- 
to,  y  el  precio  interno  menor  desde  el  principio  que 
el  verdadero  precio  común,  estenderá  el  radio  de  aque- 
lla esfera  de  relaciones  que  tiene  el  comercio  con  el 
estrangero,  y  el  pais  sujeto  á  la  prohibición  caerá  en 
el  riesgo  de  penuria,  al  mismo  tiempo  que  se  sumi- 
nistra alimento  á  otros  pueblos  estraños  y  remotos.. 
Tal  es  la  serie  de  los  efectos  que  producen  las  leyes 
prohibitivas. 

Si  se  quiei'C  encargar  á  algunas  personas  la  estrac- 
cion de  granos ,  para  ';jue  asegurado  lo  necesario  salga 
únicamente  lo  superfino ,  se  hallará  que  esta  idea ,  aun- 
que prudente  en  la  apariencia,  es  impracticable.  No 
es  posible  calcular  cada  año,  ni  por  aproximación,  la 
cantidad  de  cosecha ;  y  asi  aunque  conste  del  verdade- 
ro consumo,  no  se  podrá  deducir  la  cantidad  super- 
fina. Este  cálculo,  aunque  inexacto,  tampoco  podrá  ha^ 
cerse  sino  muchos  meses  después  de  la  cosecha.  En- 
tretanto se  deberá  suspender  toda  estraccion;  y  como  al 
mismo  tiempo  estarán  obligados  los  poseedores  á  ven- 
derlo, sucederá  que  el  trigo  habrá  entrado  en  poder 
de  los  monopolistas  antes  cjue  se  abra  su  comercio. 
Ve  aqui  la,  razón  por  que  donde  la  saca  de  granos  se 
hace  por  particulares,  hay  el  frecuente  riesgo,  ó  de  va- 
ciar el  pais,  ó  hacer  que  falten  compradores  y  se  dis- 
minuya la  agricultura. 

En  otras  mercancías,  aunque  necesarias  al  uso  de 
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la  vida,  como  aceite,  vino,  sal,  lienzos,  etc.,  jamas  fal- 
ta lo  preciso  al  Estado,  aunque  sea  libre  su  contrata- 
ción: ¿por  qué  pues  se  cree  que  para  conservar  en  un 
estado  los  granos  necesarios,  se  debe  prohibir  su  es- 
portacion  ?  Diráse,  que  el  trigo  es  mas  necesario  que 
ninguna  otra  cosa ;  pero  obsérvese  que  no  solo  lo  es 
para  nosotros,  sino  también  para  el  estrangero;  y  asi 
juntando  iguales  cantidades  de  una  y  otra  parte,  las 
relaciones  entre  nosotros  y  el  estrangero  se  igualarán 
á  las  de  otra  cualquiera   mercancía  menos  preciosa. 

Lo  necesario  nunca  saldrá  de  un  pais  donde  el  co- 
mercio sea  libre,  porque  donde  hay  concurrencia  no 
hay  monopolistas;  el  interés  de  cada  ciudadano  vela 
sobre  las  usurpaciones  de  los  otros,  y  son  tantos  los 
que  concurren  á  participar  de  la  utilidad,  que  el  co- 
mercio £e  divide  en  el  mayor  número  posible;  y  asi 
aquellos  inmensos  acopios  que  se  observan  en  los  pai- 
ses  de  prohibición ,  son  imposibles  en  los  de  libertad. 
De  aqui  es ,  que  cuando  en  estos  salga  el  trigo ,  saldrá 
en  diferentes  partidas  y  por  grados,  y  al  paso  que  crez- 
ca la  auvsia  de  comprar,  crecerá  el  precio,  supuesto  que 
nada  se  puede  hacer  ocultamente  donde  la  ulilidad  ha- 
ce que  cada  uno  vele  sobre  la  conducta  de  los  otros. 
Los  contratos  se  harán  abiertamente  en  el  mercado, 
y  subirá  tanto  el  precio  de  la  mercancía  ,  que  nadie 
querrá  llevarla  al  estrangero;  en  cuvo  caso  la  misma 
naturaleza  de  las  cosas  cerrará  la  salida  de  los  ízranos 
antes  que  se  estraiga  mas  de  lo  superfino.  En  efccio, 
el  estrangero  tendrá  siempre  que  pagar,  ademas  del  jire- 
ció  interno  de  la  mercancía,  el  precio  de  su  conducción 
V  flete  á  la  salida.  La  esf^^ra  de  las  relaciones  de  cada 


estado  con. sus  vecinos  es.  circunscrita,  y  cada  uno  de 
los  que  tenemos  al  rededor  es  centro  de  otra  esferas 
de  donde  viene,  que  aumentado  nuestro  precio  hasta 
un  cierto  punto,  el  vecino  á  nosotros  irá  á  buscar  lo 
que  necesita  á  otra  parte  donde  le  tenga  mas  cuenta. 

Algunos  llevan  la  opinión  de  que  la  libertad  con- 
viene á  los  países  estériles,  y  es  peligrosa  á  los  fecun- 
dos: opinión  que  es  mas  propia  para  admirar  que  pa- 
ra persuadir.  Reflexiónese ,  que  los  paises  estériles  no 
poseen  granos,  sino  que  reciben  del  estrangero  los  que 
necesitan,  y  estos  nunca  podrán  salir  sin  esponerlos 
á  la  hambre.  O  es  cierto  que  en  ellos  la  estraccion 
puede  privar  de  lo  necesario,  ó  no:  si  puede,  sucederá 
lo  misrno  que  en  los  paises  fecundos;  y  si  no,  ¿de  qué 
sirve  la  prohibición  en  esto?  La  prohibición  solo  im- 
pedirá la  salida  del  supérfluo  con  ruina  de  la  agricul- 
tura, ó  bien  por  medio  de  los  monopolistas  se  saca- 
rá lo  supérfluo,  y  aun  parte  de  lo  necesario;  y  resul- 
tará una  carestía  que  no  podria  temerse,  dejando  esta 
nivelación  á  la  naturaleza  de  las  cosas.  Pero  si  lo  ne- 
cesario puede  salir  al  favor  de  la  libertad,  ¿  no  será 
esta  mas  dañosa  en  los  paises  donde  la  primera  fane- 
ga de  trigo  que  salga  sea  un  decreto  de  muerte  píu'a  un 
ciudadano? 

Es  de  admirar  como  en  el  siglo  pasad©  no  se  in- 
ventó también  vincular  la  custodia  del  grano  semen- 
tal, porque  siguiendo  los  principios  coactivos ,  que  no 
suponen  inherente  á  la  naturaltza  de  las  cosas  el  mo- 
vimiento al  bien,  sino  que  quieren  imprimírsele,  ¿qué 
no  podria  decirse  para  atemorizar  á  los  espíritus  vul- 
gares, y  hacer  mirar  como  muy  saludable  y  conve- 
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niente  este  vínculo?  Podría  decirse:  «  la  octava  parte  al 

menos  de  los  granos  es  necesaria  para  la  siembra  :  ¿y 
qué  será  del  estado  si  la  inconsideración,  ó  la  codicia  sa- 
ca de  los  graneros  este  germen  de  la  futura  cosecha? El 
incentivo  del  ínteres  es  siempre  urgente,  y  el  hombre 
sacriüca  las  necesidades  futuras  al  socorro  de  las  pre- 
sentes: obligúese  pues  á  todo  poseedor  á  depositar  bajo 
de  la  autoridad  pública  una  cantidad  de  grano  propor- 
cionada á  la  siembra  de  su  campo. «  Mas  porque  no  se 
haya  hecho  esto  nunc-a,¿ha  faltado  alguna  vez  el  trigo 
sufici*?nte  para  sembrar?  No,  porque  el  ínteres  parti- 
cular de  cada  uno,  cuando  coincide  con  el  público, 
afianza  la  felicidad  común. 

Si  lo  que  se  teme  en  consecuencia  de  la  libertad,  es 
la  exorbitancia  del  precio,  y  no  la  falta  de  granos,  este 
temor  no  será  mas  fundado.  Donde  hay  prohibición,  el 
precio  al  tiempo  de  la  cosecha  es  vil,  porque  nunca  es 
grande  el  número  de  compradores.  Esto  facilita  ia  com- 
pra á  los  monopolistas,  qne  guardan  el  trigo  y  hacen 
aparecer  escasez;  unida  á  la  cual  el  forzoso  y  diario  con- 
sumo, que  exige  un  gran  número  de  compradores,  sube 
forzosamente  el  precio.  Así  se  altera  la  proporción  entre 
la  cantidad  de  grano  de  la  cosecha  y  su  precio^  y  dura 
todo  el  año  la  carestía  de  este  mantenimiento  y  de  la 
mano  de  obra.  De  este  modo  la  subida  del  precio  in- 
terno, y  aun  delesterno,  es  un  efecto. deJa  prohibición, 
porque  siempre  esta  pone  en  pocas  manos  las  mercan- 
cías, huyendo  muchos  de  un  comercio  esclavo,  y  apro- 
vechándose no  pocos  del  Cí»mun  temor  para  hacer  un 
tráfico  privado  que  ofrece  una  gran  fortuna,  y  por  lo 
mismo  tienta  con  mas  vehemencia.  Por  esto  nada  harán 
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las  leyes  contra  los  monopolistas.  La  ruina  de  algunos 
de  nada  servirá,  porque  serán  al  punto  reemplazados 
por  otros,  á  quienes  atraerá  la  esperanza  de  una  gran- 
de utilidad  ,  y  á  quien  la  misma  dará  demasiados  me- 
dios para  adormecer  á  los  ministros  de  la  ley.  En  su- 
ma, donde  haya  prohibición  habrá  monopolistas,  se- 
rá menor  el  número  de  los  vendedores  que  el  de  los 
compradores,  y  el  precio  por  consiguiente  será  siem- 
pre subido. 

Pero  supóngase  por  un  instante  que  el  precio  de 
los  granos  subiese  con  la  libertad,  y  antes  de  exami- 
nar si  esto  conviene  ó  no  á  un  pais,  veamos  en  qué 
caso  se  sigue  mas  interés  al  mayor  número  de  nacio- 
nales, ya  que  el  interés  público  no  es  otra  cosa  que  el 
agregado  de  los  intereses  particulares.  Para  decidir  es- 
ta cuestión,  es  preciso  saber  si  en  el  estado  es  mayor 
el  número  de  los  vendedores  que  el  de  los  comprado- 
res. En  los  paises  donde  hay  poco  grano  no  hay  prohi- 
bición de  este  comercio:  se  habla  de  una  nación  cul- 
tivadora, que  tiene  superfino  de  granos;  y  en  esta,  digo, 
que  será  mucho  mayor  el  número  de  vendedores.  Se- 
rán'o  todos  los  aldeanos,  cuyo  número  escede  mucho 
al  de  los  habitantes  de  la  ciudad ;  de  suerte  que  reba- 
jados de  aqui  los  ricos,  se  infiere  que  para  aliviar  á 
cada  pobre  ciudadano  seria  preciso  arruinar  ocho  la- 
bradores. ¿En  qué  otra  situación  vemos  en  casi  to- 
das partes  al  hombre  mas  necesario  y  benemérito  de 
la  sociedad.'^  Véase  al  pobre  aldeano  descalzo,  mal  ves- 
tido, comiendo  pan  de  centeno  ó  borona,  y  probando 
muy  rara  vez  el  vino  y  la  carne.  Duerme  sobre  la  paja, 
y  se  aloja  en  una  mala  cabana,  ademas  de  llevar  una 
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vida  sujeta  á  continuos  y  nulísimos  trabajos.  Este  hom* 

bre  se  afana  y  se  consume  hasta  la  última  vejez,  sin 
esperanza  de  enriquecerse,  luchando  siempre  con  su 
miseria,  sin  recoger  otro  fruto  que  la  tranquilidad  y 
la  inocencia  que  produce  una  vida  sencilla  y  laborio- 
sa. Generación  de  hombres  frugalísimos  que  dan  va- 
lor á  las  tierras,  y  alimentan  el  descuido,  el  ocio  y  los 
caprichos  de  la  ciudad:  estos  son  los  objetos  distantes 
de  la  vista  del  ciudadano ,  y  dignos  por  lo  menos  de 
escitar  tanta  lástima,  como  la  mendicidad  tan  compa- 
decida de  la  plebe. 

De  aquí  es  que  la  libertad  del  comercio  de  granos 
no  puede  dañar  ni  á  la  subsistencia  ni  á  la  abundancia 
de  un  pais,  ni  pueden  tampoco  serle  útiles  las  prohi- 
biciones. Ij»  esperieucia  confirtnará  la  verdail  de  estos 
principios,  y  hará  ver  que  algunos  estados  que  no  tienen 
granos  ni  prohibición  de  comercio  de  frutos,  son  mas 
opulentos  que  otros  en  que  hay  estos  establecimientos. 

De  los  privilegios  escliisivos. 

Parece  que  el  inventor  de  una  nueva  arte  es  acree- 
dor á  que  ninguno  entre  con  él  á  ejercerla  y  partir  su 
utilidad.  Esta  equidad  ha  engañado  á  muchas  gentes  de 
penetración;  pero  obsérvese  que  no  hay  establecimien- 
to alguno  que  con  el  privilegio  esclusivo  haya  llegado 
á  perfección.  Quitada  la  emulación  se  quita  el  princi- 
pal estímulo  para  adelantar.  O  este  introductor  tiene 
una  habilidad  superior,  en  cuyo  caso  no  le  dañará  la 
concurrencia;  ó  no  la  tiene,  y  entonces  no  será  digno 
de  la  esclusiva.  -  iv  ; 

Ciertas  manufacturas  ricas  y  sobresalientes  causan 
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poquísima  utilidad,  ó  acaso  son  perjudiciales  al  esta- 
do. En  estas  fábricas  dispendiosas  no  liay  concurren- 
cia, y  por  eso  son  siempre  monopolistas.  Mas  útiles  son 
cien  telares  á  cargo  de  diez  fabricantes,  que  doscien- 
tos  en  una  fábrica;  porque  hay  mas  emulación,  mas 
vendedores,  mas  equidad  en  el  precio,  y  mejor  distri- 
bución de  las  ganancias. 

En  suma,  es  menester  multiplicar  los  vendedores  en 
todo  género  de  mercancías,  y  por  consiguiente  dester- 
rar los  privilegios  esclusivos  contrarios  á  esta  máxima. 

Si  conviene  tasar  las  mercancías. 

Las  leyes  prohibitivas,  disminuyendo  el  número  de 
los  vendedores,  facilitaron  el  monopolio,  y  de  este  na- 
cieron la  escasez  aparente  y  el  alto  precio.  Entonces  se 
buscó  su  remedio,  y  se  inventó  el  de  la  tasa. 

Esta  tasa  hará  primero  que  el  precio  sujeto  siem- 
pre á  la  opinión,  se  fije  á  arbitrio  de  la  ley;  y  como  es- 
ta será  en  perjuicio  f^e  los  vendedores,  se  reducirá  el 
número  de  estos  hasta  lo  posible.  Los  que  queden  tra- 
tarán primero  de  quebrantar  la  tasa,  y  si  no  pueden ,  de 
viciar  el  género,  ó  de  alterar  su  peso  y  medida.  Los  mi- 
nistros los  atisbarán  á  todas  horas,  y  se  declarará  una 
guerra  abierta  entre  los  traficantes  y  alguaciles,  en  la 
cual  muchos  de  los  primeros  serán  víctima  tle  la  codi- 
cia, ó  de  la  crueldad  de  los  segundos. 

Si  el  precio  de  la  tasa  es  alto,  daña  al  comprador; 
y  si  bajo  al  vendedor:  son  inútiles  si  solo  fijan  el  igual. 
No  pueden  hallar  el  punto  preciso,  porque  el  Gobierno 
uo  puede  í;¿guir  la  incierta  vicisitud  de  los  principios 
que  fijan  la  justicia  de  los  precios. 
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En  suma,  la  tasa  es  contraria  á  la  libertad  ,  y  por 

lo  mismo  al  primer  principio  político,  que  aconseja  de- 
jar á  los  hombres  la  mayor  libertad  posible,  á  cuya 
sombra  crecerán  la  industria ,  el  comercio ,  la  pobla- 
ción y  la  riqueza. 

VOTO  PARTICULAR 

DEL    AUTOR 

sobre  permitir  la  introducción  y  el  uso  de  muselinas., 

al  cual  unieron  el  suyo  otros   miembros  de  la 

Junta  de  comercio  y  moneda  (i). 

-LF.  N.,  D.  Bernardo  Triarte,  D.  Gaspar  de  Jovellanos 
y  D.  José  Guell  opinaron  por  la  libertad ,  tanto  del 
uso,  como  de  la  introducción  de  las  muselinas,  y  di- 
jeron: que  mientras  subsistiese  la  tolerancia  del  uso, 
tenian  por  muy  estraña  y  perjudicial  la  prohibición 
de  su  entrada:  que  esta  tolerancia  se  hallaba  }a  auto- 
rizada por  V.  M.  en  la  Real  orden  de  j8  de  julio  de 
1772,  puesto  que  en  ella  se  había  servido  mandar,  que 
hasta  que  el  Consejo  pleno  le  propusiese  el  medio  y 
modo  de  que  convenia  usar  para  obligar  á  la  obser- 
vancia de  la  Real  pragmática  ,  escusando  á  los  vasa- 
llos,  especialmente  á  los  pobres,  el  perjíjicio  posible, 
se  suspendiese  toda  exacción:  que  por  esta  orden  se  re- 
serva al  Consejo  de  Castilla  el  examen  y  proposición  de 
los  medios  mas  convenientes  al  destierro  de  un  uso  tan 


(i)      Se  copió  del  original  que  existe  en   el  Real  Iij»titulo  astu- 
riano, escrito  de  letra  del  Autor. 
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pernicioso;  pero  que  pues  la  Junta  se  hallaba  escita- 
da  á  tratar  esta  importante  cuestión,  no  podia  dejar  de 
esponer  á  V.  M.  libremente  su  dictamen  acerca  de  ella. 
Que  el  de  los  votantes  era ,  que  ninguno  de  los  medios 
imaginados  hasta  aqui,  ni  aun  de  los  que  ocurrian  á 
su  idea,  bastaria  á  conseguir  el  destierro  de  las  muse- 
linas. Que  en  este  punto  era  preciso  haberse  á  las  ma- 
nos con  las  mugeres;  esto  es,  con  la  clase  mas  ape- 
gada á  sus  usos,  mas  caprichosa,  mas  mal  avenida  y 
difícil  de  ser  gobernada.  Que  todos  los  estímulos  que 
mueven  al  hombre  al  cumplimiento  de  las  leyes,  la  ra- 
zón, el  interés,  el  crédito  ,  el  temor  de  las  penas,  eran 
de  ningún  momento  para  las  mugeres,  especialmente 
en  las  cortes  y  grandes  poblaciones,  donde  la  enorme 
distinción  de  las  clases  autoriza  todos  los  caprichos, y 
donde  según  el  dictamen  de  un  célebre  político,  no 
permitiéndolas  su  flaqueza  ser  orguUosas,  y  obligán- 
doles su  condición  á  ser  vanas,  hacen  que  el  lujo  vi- 
va y  reine  siempre  en  ellas. 

Que  de  esto  ofrecía  una  prueba  irrefragable  el  mis- 
mo espediente,  de  cuya  resolución  se  trataba.  Que  la 
contravención  de  las  leyes  puestas  en  él,  era  de  las 
mas  escandalosas  que  podia  ofrecer  la  historia  ,  pues 
ni  las  repetidas  prohibiciones,  ni  la  gravedad  de  las 
penas  ,  ni  las  condescendencias  del  Gobierno,  ni  las 
ventajas  ofrecidas  en  el  uso  de  otros  géneros  habían 
bastado  para  desterrar  el  de  las  muselinas.  Que  todo 
se  había  despreciado  ,  todo  había  sido  inútil,  y  todo  ha- 
bía demostrado  con  un  ejemplo  tristísimo ,  que  los  re- 
medios adoptados  hasta  aqui  eran  insuficientes  para 
la  curación  de  un  mal  originado  de  la  opinión  y  del 
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capricho,  siempre  mas  poderosos  que  las  leyes,  cuan- 
do eran  combatidos  cara  á  cara. 

Que  casi  siempre  habia  sido  igual  la  suerte  de  otras 
leyes  suntuarias,  de  que  ofrecían  ejemplos  á  centenares 
nuestros  códigos.  Que  de  nada  habian  servido  las  pro- 
mulgadas en  materia  de  trages  por  los  Reyes  Católicos 
y  sus  cuatro  sucesores.  Pero  que  sobre  todo  habian  si- 
do claramente  despreciadas  las  que  hablaban  con  las 
mugeres.  Que  la  célebre  ley  de  los  mantos,  conocida 
por  la  pragmática  de  las  tapadas,  hecha  y  muchas  ve- 
ces renovada  por  Felipe  IV,  no  habia  producido  efec- 
to alguno:  que  otro  tanto  habia  sucedido  con  la  pro- 
hibición de  los  guarda-infantes,  hecha  por  el  mismo 
príncipe,  y  con  la  de  los  escotados,  que  con  tanto  es- 
cándalo habian  empezado  en  su  tiempo. 

Que  no  era  nuevo  el  querer  traer  á  la  razón  las 
mugeres  por  el  camino  del  honor,  pero  que  siempre 
se  habia  tentado  sin  fruto.  Que  el  honor  y  el  lujo  na- 
cian  de  la  opinión  y  se  alimentaban  con  la  vanidad  :  que 
podria  convenir  alguna  vez  combatir  la  opinión ,  pe- 
ro que  esta  debia  ser  una  guerra  de  astucia,  y  no  de 
fuerza,  porque  de  otro  modo,  siendo  la  opinión  que 
alimenta  el  honor  solamente  habitual,  y  la  que  fomen- 
ta la  moda  actual  y  presente,  resultará  que  la  segun- 
da, como  mas  fuerte  quedará  triunfante,  siempre  que 
atacase  de  lleno  la  primera. 

Que  también  de  esto  nos  ofrecía  muchos  ejemplos 
la  historia.  Que  Alfonso  XI  para  desterrar  el  uso  de 
las  tocas  azafranadas ^  que  era  la  moda  favorita  de  su 
tiempo,  mandó  que  sirviesen  de  único  distintivo  para 
las  barraganas,  y  que  sin  embargo  se  usaron  tan  ge- 


neralmente  que  fue  preciso  revocar  aquella  ley  ,  comci 
se  hizo  por  otra  nueva  promulgada  por  D.  Juan  el  I, 
que  autorizó  el  uso  de  las  tocas  azafranadas,  señalan- 
do otro  distintivo  á  las  barraganas,  de  lo  cual  existen 
algunos  vestigios  en  las  tocas  que  usan  todavia  muchas 
de  nuestras  monjas. 

Que  otro  tanto  sucedió  en  tiempos  mas  recientes 
cuando  Felipe  IV  prohibió  por  un  auto  acordado  de 
1639  el  uso  de  los  guarda-infantes,  pues  entonces  los 
permitió  espresamente  á  las  mugeres  públicas;  y  á  pe- 
sar de  este  arbitrio,  antes  que  pasasen  muchos  años, 
eran  los  guarda-infantes  la  principal  gala  de  las  damas, 
y  aun  de  las  princesas  de  la  corte  del  mismo  Monar- 
ca ,  y  su  uso  casi  solo  se  conserva  en  palacio  en  nues- 
tros dias. 

Que  también  en  la  prohibición  de  los  escotados  se 
habia  permitido  su  uso  á  las  rameras,  y  sin  embargo 
se  habian  usado  generalmente ,  hasta  que  muy  entra- 
do este  siglo  los  desterraron  otras  modas,  habiendo 
podido  estas  mas  que  la  religión ,  la  razón  y  la  poHti- 
ca  aunadas  para  destruir  los  escotados. 

Que  no  debían  atribuirse  estos  ejemplos  á  la  livian- 
dad de  las  mugeres,  puesto  que  ofrecían  otros  iguales 
los  hombres,  aunque  por  su  mas  fuerte  constitución 
debían  estar  libres  de  esta  especie  de  caprichos.  Que  las 
golillas,  prohibidas  y  quemadas  por  mano  de  verdugo  en 
la  plaza  de  Madrid  de  orden  del  Consejo  de  Castilla 
en  16^23,  honraron  dentro  de  pocos  años  todos  los  cue- 
llos españoles,  y  hoy  sirven  de  <hstiiitivo  á  la  misma 
clase  que  se  anticipó  á  proscribirlas  é  infamarlas;  y  que 
los  copetes  y  guedejas  condenados  por  otro  auto  acor- 
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dado  de  aquellos  tiempos ,  á  no  poder  tocar  los  um- 
brales del  Consejo,  ni  del  Real  palacio,  cundieron  des- 
pués por  todas  las  cabezas,  y  permanecieron  en  ellas 
hasta  que  vinieron  á  desterrarlas  las  pelucas  del  otro 
lado  de  los  Pirineos. 

Que  si  esto  sucedió  con  las  leyes  suntuarias,  que  ha- 
blaban derechamente  con  los  hombres ,  ¿  cuánto  mas 
sucederá  con  aquellas  que  se  dirigen  á  las  mugeres  ,  aun 
cuando  el  Gobierno  quisiese  entenderse  para  su  ejecu- 
ción con  los  padres  y  maridos,  puesto  que  su  condes- 
cendencia para  las  transgresiones  tendria  tantas  discul- 
pas, cuantos  caprichos  y  liviandades  autoriza  la  moda 
y  la  debilidad  del  otro  sexo?  Qut  de  todo  esto  conclu- 
yen que  no  convenia  atacar  en  manera  alguna  el  uso 
de  las  muselinas:  que  el  intentarlo  produciria  graves 
inconvenientes,  y  que  asi  era  indispensable  buscar  otro 
remedio  á  los  males  que  causaba  la  prohibición  de  su 
entrada  en  el  reino. 

Que  desde  luego  por  virtud  de  esta  prohibición  su- 
fria  el  erario  un  desfalco  de  i4  millones  de  rs. ,  en  que 
se  podrían  calcular  los  derechos  de  la  licita  introduc- 
ción de  las  muselinas,  según  los  cómputos  de  D.  Juan 
Manuel  de  Hoyarvide :  que  este  Ministro  regulaba  el 
consumo  de  muselinas  en  mantillas,  en  dos  millones  de 
varas  en  cada  un  año,  á  las  cuales  podria  añadirse  se- 
guramente otro  millón  y  medio  de  varas,  consumidas 
en  otros  usos,  puesto  que  este  género  no  solo  se  gas- 
ta en  vueltas,  pañuelos,  manteletas  y  delantales,  sino 
también  en  deshabillés,  polonesas,  batas  y  baqneros; 
que  estos  tres  millones  y  medio  de  varas  ,  legítimamen- 
te introducidas,  y  pagando  i36  nirs.  en  vara  por  razón 
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de  derechos ,  según  el  cómputo  del  mismo  Ministro, 
harian  subir  la  renta  de  las  aduanas  i4  millones  de  rea- 
les mas  de  lo  que  producían  al  presente. 

Que  de  esta  suma  habría  que  rebajar  muy  corta  can- 
tidad por  razón  del  consumo  de  las  telas  del  algodón 
que  labran  los  catalanes,  puesto  que  la  mayor  parte  de 
ellas  es  tan  ordinaria,  que  no  llega  á  merecer  el  nombre 
de  muselina,  ó  se  consume  en  estampados  que  se  de- 
dican á  usos  diferentes. 

Que  ademas  de  esto  causaba  la  prohibición  otros 
males,  entre  los  cuales  era  de  mayor  consideración  el 
contrabando ,  que  fomentaba  y  causaba  muchos  y  muy 
varios  perjuicios:  i.*^  el  de  trasladar  al  estrangero, 
ademas  del  valor  del  género  prohibido,  el  sobre-precio 
correspondiente  al  riesgo  que  corria  hasta  dejarle  ase- 
gurado en  manos  del  primer  comprador:  2.®  el  de  in- 
ducir al  vasallo ,  primero  á  ser  el  principal  instrumen- 
to de  la  infracción  de  la  ley,  y  hacer  una  vil  gran* 
gería  del  menosprecio  de  ella  y  de  la  utilidad  pú- 
blica, y  luego  á  que  buscase  una  recompensa  de  su 
mismo  delito,  y  á  que  fundase  en  la  esperiencia  de  su 
impunidad  la  esperanza  de  nuevas  trasgresiones :  3.** 
que  envilecía  la  profesión  del  comerciante ,  con  ruina 
del  Estado,  haciendo  que  buscase  las  ganancias, no  co- 
mo una  justa  paga  de  su  industria,  sino  como  un  fru- 
to ilegítimo  de  su  irreverencia  á  las  leyes ,  y  de  su  des- 
treza en  eludirlas :  4»°  <l"e  triplicaba  el  precio  de  los 
géneros,  perjudicando  al  consumidor,  y  beneficiando 
con  escesivas  ganancias  á  los  defraudadores :  5°  que 
esponia  lastimosamente  muchas  familias  á  la  desola- 
ción y  á  la  miseria ,  haciendo  subsistir  otras  por  me- 
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dios  reprobados,  con  mengua  de  la  autoridad  pública  y 
relajación  de  las  buenas  costumbres. 

Que  tampoco  se  podía  apartar  la  consideración  de 
otro  mal ,  derivado  de  la  contradicción  que  se  baila  en- 
tre las  leyes  que  prohiben,  y  la  tolerancia  que  consien- 
te. Que  esta  contradicción  desautorizaba  al  Gobierno, 
y  hacia  que  se  atribuyese  á  falta  de  vigor,  ó  falta  de 
luces  un  sistema  tan  poco  conveniente  á  la  razón  y  á  la 
utilidad. 

Que  por  otra  parte  no  era  cierto  ni  seguro  el  perjui- 
cio que  quiere  atribuirse  á  la  introducción  de  las  mu- 
selinas, puesto  que  no  teniendo  nosotros  manufacturas 
de  la  misma  especie,  ni  aun  esperanza  de  establecerlas, 
no  aparecia  que  pudiesen  influir  en  la  mengua  de 
nuestra  industria.  Que  hablando  particularmente  de 
las  mantillas  ,  era  constante  que  las  de  franela,  las  de 
añascóte,  las  de  sarga  prensada,  y  aun  las  de  bayeta 
que  habian  desterrado  los  antiguos  mantos,  y  precedi- 
do á  las  de  muselinas,  eran  de  fábrica  estrangera,  y  que 
nadie  podia  asegurar  si  desterradas  estas ,  se  llevarán 
mantillas  de  fábrica  nacional,  ó  si  se  introducirán  las 
de  gasa  ,  de  velillo,  de  crespón  ,  de  cambray ,  de  cristal 
ó  de  otros  géneros  estrangeros.  Que  atendido  el  estado 
de  prosperidad  en  que  estaban  las  manufacturas  estra- 
ñas,  y  el  atraso  que  padecen  las  nuestras,  era  mas  de 
esperar  que  el  suplemento  que  hubiese  de  subrogarse 
á  las  mantillas  de  m^uselina,  se  hallase  entre  los  estran- 
geros que  no  entre  nosotros.  Y  que  si  para  evitar  este 
mal  se  quisiese  obligar  á  las  mugeres  á  usar  solamente 
de  mantillas  labradas  en  España,  se  tropezaria  en  nuevos 
y  mayores  inconvenientes-,  y  al  cabo  nadase  lograría. 
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Que  aunque  no  faltaba  quien  creyese  que  los  cata- 
lanes tendrán  luego  buenas  muselinas  ,  y  á  su  imitación 
las  demás  provincias ,  los  votantes  eran  de  otro  dicta- 
men: que  los  catalanes  solo  labran  algunas  telas  bastas 
de  algodón  para  aprovechar  en  sus  pintados;  pero  no 
muselinas  capaces  de  consumirse  en  blanco:  que  hace 
muchos  años  que  otras  naciones  industriosas  haciaa 
los  mayores  esfuerzos  para  trasplantar  á  su  pais  estas 
manufacturas  del  Asia,  pero  con  ^oco  ó  ningún  fruto; 
en  cuyo  desengaño  debiamos  hallar  nosotros  un  escar- 
miento. Que  la  España  tenia  indicadas  en  sus  propor- 
ciones naturales  las  industrias  que  debia  fomentar  con 
preferencia,  sin  dividir  su  atención  en  tanto  número  de 
objetos  ,  ni  distraerla  de  los  que  son  de  un  éxito  y  utili- 
dad dudosa,  como  las  muselinas.  Y  finalmente,  que  si 
no  se  ha  creido  necesario  prohibir  la  introducción ,  ni 
el  uso  de  las  manufacturas  de  lana  y  seda  estrangeras, 
para  promover  las  nacionales,  tampoco  será  un  medio 
de  fomentar  las  de  muselina  el  prohibir  su  introduc- 
ción. 

Que  no  se  debe  temer  que  la  libre  introducción  de 
las  muselinas  aumente  su  consumo  en  el  reino  ,  porque 
el  consumo  de  este  género  nunca  ha  crecido  en  razón  de 
la  comodidad  de  sus  precios  ,  sino  en  razón  de  la 
conveniencia  de  su  uso,  y  que  está  observado  que  nunca 
ha  crecido  tanto  el  consumo  como  después  de  la  pro- 
hibición. Que  esto  prueba  que  ademas  de  las  conve- 
niencias que  ofrece  este  género  por  sus  buenas  cualida- 
des, ha  contribuido  mucho  el  capricho  á  hacerle  esti- 
mable, y  que  la  prohibición  lejos  de  disminuirle  debe 
aumentar  mas  y  mas  este  capricho,  porque  el  lujo  bus- 
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ca  siempre  lo  mas  raro  y  precioso,  y  ya  se  observa  de 
poco  tiempo  á  esta  parte  que  las  principales  damas  de 
Madrid  llevan  batas  y  baqiicros  de  muselina  en  las  con- 
currencias mas  distinguidas ,  lo  que  prueba  que  ya  la 
moda  hace  contar  este  género  entre  los  preciosos  y  es- 
quisitos. 

Que  á  todas  estas  razones  se  agrega  una  que  nace 
del  actual  estado  de  las  cosas,  á  saber:  las  ideas  del  Go- 
bierno, relativas  al  establecimiento  de  una  compañía 
de  Filipinas,  la  cual  apenas  podrá  subsistir  mientras  no 
se  levante  la  prohibición  del  uso  y  la  entrada  de  mu- 
selinas ,  efecto  el  mas  importante  de  este  comercio  :  que 
desde'luego  debe  preferir  España  el  consumo  de  estos 
géneros  asiáticos  al  del  cambrai,  holán,  batistas  y  otros 
de  industria  europea  ,  pues  el  precio  que  se  dé  por  los 
primeros  siempre  será  paga  del  trabajo  de  unos  pue- 
blos distantes,  con  quienes  no  tenemos  otras  relaciones 
políticas;  y  el  délos  segundos,  representando  la  indus- 
tria de  las  potencias  vecinas,  aumentará  forzosamente 
su  poder  y  su  riqueza,  y  hará  menos  ventajosa  nuestra 
balanza  mercantil :  que  por  todo  esto  juzgan  los  votan- 
tes que  se  debe  permitir  la  libre  introducción  de  las 
muselinas,  con  ciertas  limitaciones  que  eviten  los  per- 
juicios que  pudieran  resultar  de  la  misma ;  y  asi  redu- 
cen su  dictamen  á  los  siguientes  puntos  : 

i.°  Que  por  ahora  se  permita  libremente  el  uso  de 
la  introducción  de  las  muselinas,  con  tal  quesean  fabri- 
cadas en  el  oriente. 

2.**  Que  igualmente  se  permita  la  entrada  de  todos 
los  géneros  de  algodón  en  blanco  traídos  del  oriente, 
especialmente  aquellos  que  puedan  servir  para  nuestras 


(9.o8) 
fábricas  de  indianas;  subsistiendo  la  prohibición  en  los 
mismos  géneros  de  fábrica  europea,  y  la  de  las  indianas 
y  pintados,  ora  vengan  del  Asia,  ora  de  cualquiera  par- 
te de  Europa. 

3.°  Que  en  los  derechos  que  se  señalaren  sobre  las 
muselinas  y  géneros  de  algodón  en  blanco,  se  tenga  con- 
sideración á  la  calidad  de  ellas ,  atendiendo  á  su  va- 
lor para  proporcionar  el  derecho. 

/[.**  Que  en  este  señalamiento  se  recarguen  con  al- 
gún cuidado  los  géneros  de  algodón  en  blanco  de  infe- 
rior calidad,  para  que  su  introducción  no  desaliente  el 
progreso  déla  industria  nacional  ocupada  en  ellos;  pero 
que  no  se  recarguen  tanto  que  se  dé  nueva  materia  al 
contrabando. 

5.''  Que  cuando  se  verifique  que  una  nueva  com- 
pañía de  Filipinas,  ó  algún  otro  establecimiento  rela- 
tivo al  comercio  del  yVsia,  se  halle  en  estado  de  surtirnos 
directamente  de  muselinas,  se  prohiba  toda  introduc- 
ción de  este  género  por  mar  y  tierra  ,  dejando  solamen- 
te la  entrada  al  que  se  traiga  directamente  del  Asia  por 
nuestros  buques. 


CONSULTA 

DEL  REAL  Y  SUPREMO  CONSEJO  DE  LAS  ORDENES 

A  S.  M. 

acerca  de  la  jurisdicción  temporal  del  mismo ^  esten- 
dida por  el  autor  (i). 
SEÑOR : 

V_>/on  motivo  de  dos  competencias ,  suscitadas  por  la 
Chancillería  de  Granada,  acerca  del  conocimiento  de  dos 
causas  que  se  seguian  en  el  territorio  de  las  Ordenes, 
la  una  civil,  y  á  instancia  de  partes  ,  sobre  elección  de 
oficios  de  justicia  de  la  villa  de  Horcayo,  y  la  otra  cri- 
minal, formada  de  oficio  por  la  de  la  villa  de  Socue- 
llamos  contra  Juan  Heman,  vecino  de  ella,  sobre  va- 
rios escesos,  recurrieron  algunos  interesados  á  V.  M. 
por  la  via  reservpda  de  Gracia  y  Justicia,  y  por  dos 
Reales  órdenes  que  el  vuestro  Secretario  de  aquel  Des. 
pacho,  D.  Manuel  de  Roda  comunicó  al  Conde  Presi- 
dente de  este  Consejo  en  4  de  agosto  de  1778 ,  y  21  de 
octubre  de  1780;  fue  V.  M.  servido  de  declarar  que  el 
conocimiento  de  aquellas  causas  tocaba  á  la  Chancille- 
ría  de  Granada;  y  desaprobando  los  procedimientos  de 
este  Consejo,  tuvo  á  bien  prevenirle  que  en  adelante 
se  arreglase  en  iguales  casos  á  lo  literalmente  mandado 
en  el  auto  acordado  9,  tit.  i.°,  libro  4  de  la  Recopilación. 
El  Consejo  ,  después  de  haber  obedecitlo  ambas 
Reales  órdenes  con  el  debido  respeto,  las  mandó  pasar 

(i)     La  cita  Cean  Ber¡nudez,  pág.  170. 


(2>0) 

al  vuestro  Fiscnl^  quien  en  su  vista  y  en  consideración 
del  estado  de  diminución  é  incertidurnbre  en  que  se 
halla  l.i  jurisJiccion  que  los  gloriosos  ascendientes  de 
V.  M.  comunicaron  á  este  Consejo,  espuso  y  pidió  en 
él  lo  que  resulta  de  la  copia  que  tenemos  el  honor  de 
diriírir  á  V.  M. 

Visto  el  dictamen  fiscal  por  el  Consejo,  y  tenien- 
do  presentes   los  perjuicios   á   que  habia  fiado    oca- 
sión el  referido  auto  acordado;  la  cautelosa  ambigüe- 
dad con  que  está  concebido;  los  errores,  las  notorias 
equivocaciones  y  falsos  supuestos  que  envuelve  su  le- 
tra; y  considerando  por  otra  parte  que  desde  su  pu- 
blicación ha  sido  este  auto  acordado  un  manantial  ina- 
f^otable  de  dudas  y  competencias,  muy  perniciosas  á  la 
pronta  y  buena  administración  de  justicia,  acordó  con- 
sultar á  V.  M.flo  conveniente  sobre  este  punto,  y  su- 
plicarle se  sirviese  hacer  en  él  una  declaración  espresa 
y  terminante,  que  fijando  los  términos  de  su  jurisdic- 
ción, quitase  para  siempre  á  la  malicia  de  las  partes, 
y  á  la  ambición  de  otros  tribunales  todo  motivo   de 
turbarla  en  lo  sucesivo. 

El  Consejo,  Señor,  se  abstendría  de  molestar 
con  esta  súplica  la  atención  de  V.  M.  si  no  temiese  que 
su  silencio,  á  vista  de  unos  perjuicios  tan  notorios  y 
tan  repetidos,  le  baria  de  algún  modo  responsable  á 
iob  daños  que  de  ellos  redundan  en  el  pidjlico,  y  este 
temor  es  tanto  mas  justo  cuanto  se  halla  persuadido 
á  que  la  causa  de  estos  males  es  una  sola,  y  que  tal 
vez  no  se  ha  removido  de  una  vez,  porque  detenido 
en  e\  examen  de  los  efectos  que  producía,,  no  se  levan- 
tó la  vista  á  buscar,  el  origen  de  donde  dimanaban,  ó 
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se  atribuyeron  equivocadamente  á  otras  causas  que  no 
exisliriaii  si  no  se  habitsen  cleiivado  de  aquel  niijjnio 
principio. 

Mucbo  menos  piensa  el  Consejo  en  estender  su  ju- 
risdicción, ni  aun   en   recobrar   para  ella  los  limites 
que  los  augustos  ascendientes  de  V.  M.  le  ban  señala- 
do: conoce  que  la  mano  que  le  confió  este  precioso  de- 
pósito ,  puede  disminuirle  y  aumentarle  según  su   al- 
bedrio ,  y  que  la  voluntad  de  V.  M.  es  la  única  medi- 
da de  su  jurisdicción  y  facultades;  pero  desea  al  mis- 
mo tiempo  que  esta  voluntad  sea  clara  y  manifiesta, 
y  que  cuando  baya  autorizado  la  potestad  de  este  Con- 
sejo, la  nota   de   usjirpacion  recaiga  solamente  sobre 
los  que  se  oponen  á  sus  decretos,  y  no  sobre  los   que 
fíeles  á  su  obligación  obran  exactamente  según  ellos. 
Deseoso  pues  el  Consejo  de   hacer  ver  la  irresis- 
tible fuerza  de  justicia  en  que  funda  los   agravios  de 
que  se  queja  á  V.  M. ,  subirá  basta  el  origen  de  la  ju- 
risdicción   que  ejerce,  y  seguirá  por  el  orden  de   los 
tiempos  el  progreso  y  alteraciones  de  esta  misma  ju- 
risdicción bastd  nuestros  dias.  Para  esto  hablará  sepa- 
radamente de   Us  tres  épocas  principales   que  tuvo  la 
jurisdicción  de  las  Ordenes;  á  saber,  la  primera  desde 
su  establecimientc  hasta  la  incorporación  de  los  maes- 
trazgos en  la  corona:  la  segunda  desde  la  creación  de 
este  Consejo,  coetánea  á  la  incorporación,  hasta  el  año 
de   1714»  en  que  se  publicó  el  citado  auto-acordado; 
y  la  tercera  desde  esta   publicación  basta  el  presente. 
Be  este  modo  podrá  dar  á  la  materia  toda  la  ilustra- 
ción apetecible,  y  sin  la  cual  en  vano  esperarla  el  re- 
iTiedio  que  solicita. 
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En  esta  esposicion  no  se  propone  el  Consejo  tratar 
de  la  jurisdicción  graciosa  y  voluntaria  que  ejerce  en 
las  materias  de  gracia,  gobierno  y  patronato,  á  nom- 
bre de  los  Soberanos,  como  Maestres  de  las  Ordenes,  y 
en  virtud  de  la  cual  consulta  todos  los  empleos  civi- 
les y  dignidades  eclesiásticas  de  ellas,  provee  sin  con- 
sulta los  beneficios  curados  de  sus  pueblos,  nombra 
escribanos  para   su    territorio  ,    aprueba   ordenanzas, 
despacha  privilegios  de  villazgo,  vinculaciones,  rom- 
pimientos y  cerramientos  de  tierras,  y  en  fin  usa  con 
pleno  ejercicio  de  la  jurisdicción  graciosa,  ya  con  con- 
sulta del  Soberano,  ó  ya  sin  ella,  en  la  estension  de  su 
territorio,  asi  como  lo  hace  la  Real  Cámara  en  lo  de- 
mas  del  reino.  Esta  preciosa  parte  de  la  jurisdicción  de 
este  Consejo  no  estuvo  en  otro  tiempo  menos  espues- 
ta á  invasiones  y  combates,  que  su  jurisdicción  nece- 
saria y  contenciosa,  especialmente  cuando  en  el  reina- 
do del  Sr.  D.  Felipe  III   se  conspiró   de  proposito  pa- 
ra despojarle   de   ella.   Pero   aquel    piadoso    Monarca, 
después  de  haber  oido  atentamente  sus  representacio- 
nes, tuvo  la  bondad  de  ampararlo  en  el  uso  de  todos 
sus  derechos,  que  hoy  goza  tranquilamente  de  ellos,  á 
escepcion  de  alguno  queotroque  ha  logrado  arrebatarle 
la  prepotencia  de  otros  tribunales  mas  activos,  ó  mas 
dichosos  en  la  defensa  de  los  suyos. 

Tampoco  hablará  el  Consejo  en  esta  consulta  de 
la  jurisdicción  eclesiástica  que  también  ejerce  en  su  ter- 
ritorio, pues  aunque  derivada  del  mismo  principio,  y 
espuesta  á  iguales  inconvenientes,  ni  está  igualmente 
necesitada  de  remedio,  ni  seria  justo  envolver  agravios 
de  otra  naturaleza  con  los  que  intenta  representar  ahora. 
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Finalmente,  no  hablará  el  Consejo  de  la  jurisdic* 
cion  de  la  orden  de  Montesa ,  goberuada  por  reglas  y 
principios  enteramente  diversos. 

La  jurisdicción  temporal  contenciosa  del  territo- 
rio de  las  órdenes  de  Santiago,  Calatrava  y  Alcántara 
será  el  único  objeto  de  las  reflexiones  del  Consejo ;  y 
aunque  hablará  también  de  la  que  le  compete  sobre  los 
caballeros  y  personas  de  orden,  esto  será  solo  para  dar 
una  cabal  idea  de  la  autoridad  que  ejerció  en  otros  tiem- 
pos, por  si  fuese  del  agrado  de  V.  M.  renovar  los  de- 
cretos que  sobre  este  punto  han  espedido  sus  gloriosos 
ascendientes,  desde  los  señores  Reyes  Católicos  hasta  su 
augusto  Padre.  En  todo  procurará  la  mayor  brevedad; 
y  aunque  la  estension  y  gravedad  de  la  materia  pide 
profundas  discusiones,  solo  entrará  en  las  que  sean  pre- 
cisas para  demostrar  á  V.  M.  los  agravios  de  que  se  que- 
ja, y  escitar  su  augusta  justificación  al  remedio  de  ellos. 

Primera  época. 

Las  tres  órdenes  militares ,  fundadas  en  Espa- 
ña por  privada  autoridad  después  de  mediado  el  si- 
glo 12,  tardaron  poco  en  recibir  su  aprobación  de  la 
autoridad  pública,  y  en  ser  miradas  como  unos  esta- 
blecimientos útiles  á  la  Religión  y  al  Estado. 

Los  Reyes  de  León  y  Castilla,  que  conocieron 
desde  luego  las  ventajas  que  podrían  sacar  algún  dia  de 
su  instituto,  procuraron  situarlas  sobre  las  fronteras  de 
aquellos  dominios  que  estaban  aun  ocupados  de  los 
moros  y  sufrian  de  su  parte  frecuentes  irrupciones. 
Conforme  á  este  sistema,  inspirado  por  una  sabia  poli- 
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tica,  se  tlió  á  los  cabilleros  de  Calatrava  la  antigua  vi- 
lla de  este  noiiibre  ,  para  que  contuviesen  á  los  moros 
de  Andalucía.  Se  situó  á  los  de  Santiago  en  Cáceres  y 
Yelez,  para  hacer  frente  á  los  de  Estreraadura,  ivlaucha 
y  Cuenca;  y  para  tener  á  raya  los  de  Portugal  y  Sevi- 
lla, fueron  puestos  los  caballeros  de  Alcántara,  prime- 
ro en  San  Julián  de  Pereiro,  y  después  en  la  villa  que 
les  dio  su  nombre. 

Cuan  bien  hubiesen  llenado  el  fin  de  su  institu- 
to estos  ilustres  guerreros,  es  bien  notorio  á  cuantos 
tienen  alguna  idea  de  las  historias  de  aquel  tiempo; 
pues  no  solo  defendieron  las  fronteras  de  las  vecinas 
irrupciones,  sino  que  las  adelantaron  y  estendieron, 
haciendo  muchas  conquistas  sobre  el  dominio  de  los 
moros  fronterizos.  Inquietábanlos  con  frecuentes  cor- 
rerías y  sorpresas;  talaban  sus  campos;  incendiaban 
sus  mieses;  saqueaban  y  destruían  sus  pueblos,  y  re- 
ducían á  esclavitud  sus  habitantes,  forzando  asi  al  ene- 
migo natural  del  Estado  á  una  perpetua  guerra,  y  sir- 
viendo como  de  antemural  insuperable  á  sus  armas. 

Esta  marcial  conducta  anunció  á  los  Reyes  de 
Castilla  que  del  engrandecimiento  de  las  órdenes  debia 
resultar  el  de  su  poder  y  autoridad ,  y  que  nada  fa- 
cilitarla tanto  el  gran  designio  de  esterrainar  la  moris- 
ma de  nuestro  continente ,  como  el  auxilio  de  unos  cuer- 
pos religiosos  y  militares,  cuyo  principal  instituto  se 
dirigía  también  á  destruirla.  Desde  entonces  empezaron 
á  distinguir  estos  cuerpos  con  singulares  beneficios.  Dié- 
roules  la  facultad  de  conquistar,  y  el  derecho  de  adqui- 
rir y  hacer  suyo,  ya  el  todo ,  ya  parte  de  lo  conquista- 
do: derramaron  sobre  sus  individuos  grandes  privile- 
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gios  y  distinciones ;  y  en  fin  hicieron  de  las  órdenes 
militares  un  especial  objeto  de  su  generosidad  y  pro- 
tección. 

Las  órdenes  por  su  parte,  reconocidas  á  tantos 
beneficios,  se  empeñaron  en  dar  á  sus  Soberanos  las 
mas  constantes  pruebas  de  su  fidelidad  y  gratitud.  Si- 
guiéronles en  sus  empresas  y  hechos  de  armas,  y  es- 
tuvieron siempre  á  su  lado  en  los  casos  de  necesidad 
y  conflicto.  Pueden  ser  una  prueba  irrefragable  de  esta 
verdad  las  gloriosas  conquistas  de  los  reinos  de  Jaén, 
Córdoba ,  Murcia ,  Sevilla  y  Granada  ,  donde  sirvieron 
con  tanto  esplendor  los  pendones  de  las  órdenes,  y  cu- 
po tanta  parte  en  la  gloria  del  triunfo  á  sus  valientes  in- 
dividuos. 

A  cada  una  de  estas  conquistas  seguia  un  re- 
partimiento, que  los  príncipes  vencedores  hacian  de  las 
tierras  conquistadas  entre  los  compañeros  de  sus  triun- 
fos ,  y  en  esta  distribución  el  mérito  de  los  auxilios  que 
habían  recibido,  era  la  medida  de  su  generosidad.  Por 
lo  mismo,  las  órdenes  tuvieron  en  la  recompensa  tan- 
ta parte  como  habian  tenido  en  el  trabajo,  y  por  un 
medio  tan  glorioso  como  este  crecieron  considerable- 
mente su  autoridad  y  su  riqueza. 

En  efecto,  cuando  aquellos  generosos  monar- 
cas abrian  la  mano  para  agraciar  á  los  compañeros  de 
sus  conquistas,  parecia  que  no  se  hallaba  término  á 
su  generosidad:  sus  donaciones  no  solo  eran  grandes 
por  la  estension  de  los  terrenos  que  comprendían,  si- 
no también  por  las  gracias  de  que  se  acompañaban. 
Concedían  el  dominio  solariego  de  las  tierras,  el  seño- 
río de  los  vasallos,  la  jurisdicción,  las  alzadas,  las  ca- 
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lumnias  ó  penas  de  cámara,  y  en  fin  cuanto  podían  dar 
y  conceder.  Parece  que  cansados  alguna  vez  de  hallar 
en  la  esencia  de  su  soberanía  un  estorbo  á  su  liberali- 
dad, se  esforzaban  por  romperle,  disidiendo  su  digni- 
dad suprema  ,  y  cediendo  aquellas  mismas  regabas,  que 
por  su  naturaleza  se  han  juzgado  siempre  inabdicables 
é  inseparables  de  ella. 

No  dice  esto  el  Consejo  movido  de  ambición  ni 
de  vanidad.  El  estado  de  las  cosas  ha  cambiado  del  todo^ 
y  la  jurisdicción  de  los  maestres,  tal  cual  fuese,  voU  ió, 
por  la  reunión  de  su  dignidad  á  la  corona,  á  la  fuente 
de  donde  se  habia  derivado.  De  esta  misma  fuente  se 
deriva  la  que  hoy  ejerce  este  Consejo;  pero  siendo^ 
como  se  ha  dicho  ,  la  voluntad  de  V.  M.  su  única  me- 
dida, loque  deja  sentado  solo  puede  contribuir  á  dar 
una  idea  de  lo  que  fue  aquella  jurisdicción  en  su  origen, 
y  esta  idea  sería  muy  imperfecta  si  no  abrazase  todas 
sus  prerogativas. 

Por  eso  continuará  el  Consejo  hablando  de  ellas  con 
alguna  individualidad ,  y  procurando  descubrir  la  ge- 
rarquía  establecida  en  su  virtud  para  el  gobierno  civil 
de  las  órdenes,  que  es  lo  que  mas  conduce  al  propósi- 
to del  dia. 

Desde  entonces  y  por  un  efecto  de  estas  inmen- 
sas concesiones,  la  constitución  de  las  órdenes  tomó 
una  forma  estable  y  regular,  que  no  desconocerán  los 
que  quieran  buscarla  en  su  legislación  y  en  su  historia. 
Según  esta  constitución  la  alta  y  suprema  potestad  re- 
sidia  en  los  maestres ,  bien  que  limitada  en  su  uso  y 
ejercicio  por  el  concurso  simultáneo  de  otras  potesta- 
des. Para  los  negocios  graves  y  de  interés  común  de- 
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bian  seguir  los  maestres  el  dictamen  de  los  capítulos  ge- 
nerales, que  eran  como  las  cortes  de  sus  órdenes.  En 
otras  materias  de  importancia,  pero  de  interés  privado, 
procedian  con  acuerdo  de  las  dignidades  mayores  de  la 
orden  ,  como  eran  los  treces  en  la  de  Santiago.  Los  de- 
mas  negocios  comunes  se  resolviau  por  los  maestres,  ó 
á  su  nombre  por  los  alcaldes  mayores  de  su  casa,  que 
formaban  su  consejo  privada.  En  íin,  nada  se  hacia  en 
el  gobierno  de  las  órdenes  que  no  recibiese  de  ios  maes- 
tres su  sanción  y  autoridad. 

Asi  los  vemos  desde  muy  antiguo  haciendo  y  dero- 
gando leyes  generales  para  su  territorio,  dando  fueros 
y  ordenanzas  á  sus  pueblos,  creando  oficios ,  jueces  y 
tribunales,  concediendo  hidalguías,  iin^)oniendu  tri- 
butos, y  en  fin  obrando  como  boberanos,  y  aun  usan- 
do sin  contradicción  de  este  ambicioso  título:  prero- 
gativas  que  acaso  parecerán  escandalosas,  miradas  á  la 
luz  de  las  presentes  ideas,  y  que  no  dejaron  de  produ- 
cir graves  inconvenientes  en  los  tiempos  en  que  fue- 
ron usadas  y  adquiridas. 

La  administración  de  justicia  estaba  también  á 
cargo  de  los  maestres.  Para  la  espedicion  de  his  causas 
comunes  habia  en  las  villas  y  lugares  de  las  órdenes 
alcaldes  ordinarios  que  conocían  de  ellas  en  primera 
instancia.  Algunos  comendadores  tenían  ti  derecho  de 
conocer  de  las  alzadas  en  las  causas  civdes  de  su  ter- 
ritorio; pero  todas  las  demás  civiles  ó  crí-nínalts  iban 
ante  el  maestre,  que  conocía  de  ellas,  ya  por  nudio 
de  los  alcaldes  provinciales  de  Castilla  y  Lei/u  ,  que  eran 
unos  jueces  de  alzadas  creados  para  recorrer  su'í  provin- 
cias dos  ó  tres  veces  al  año,  y  conocer  de  las  apela- 
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ciones  en  los  mismos  pueblos  donde  se  interponían,  ya 
por  sí  mismos ,  oyéndolas  en  el  consejo  privado  que 
formaban  los  alcaldes  mayores  de  su  casa.  De  este  mo- 
do se  acababan  los  juicios  dentro  de  la  orden,  y  es- 
tos juicios  eran  siempre  regulados  por  sus  leyes  y  fue- 
ros peculiares.  De  forma,  que  ora  se  considere  1^  cons- 
titución política  de  estos  cuerpos,  ora  su  gobierno  ge- 
rárquico  y  civil ,  es  preciso  decir  que  las  órdenes  for- 
maban en  aquellos  tiempos  una  especie  de  estades  so« 
beranos ,  bien  que  subordinados  y  dependientes  déla 
alta  soberanía  de  los  príncipes  que  las  habían  admiti- 
do en  sus  dominios. 

Tanta  autoridad  concedida  á  los  maestres  no|  po- 
día dejar  de  hacer  muy  apetecible  la  dignidad  á  que  es- 
taba unida.  Asi  sucedió  desde  el  siglo  trece :  los  primeros 
hombres  del  reino,  los  hijos  mismos  de  los  Reyes  as- 
piraban al  maestrazgo,  y  desde  entonces  la  calidad  y 
altos  enlaces  de  los  que  le  obtuvieron ,  dieron  mas  es- 
plendor á  esta  dignidad,  y  mas  estension  y  firmeza  á 
sus  prerogativas.  La  historia  ofrece  muchos  ejemplos 
de  la  influencia  que  tuvieron  desde  aquel  siglo  los  maes- 
tres en  los  negoeios  públicos,  y  en  los  acaecimientos 
políticos ,  y  los  que  probarían  mejor  esta  verdad  son 
bien  conocidos ,^  aunque  no  son  para  citados. 

Tal  fue  el  estado  de  las  cosas  mientras  el  go- 
bierno de  las  órdenes  militares  estuvo  á  cargo  de  maes- 
tres particulares.  El  Consejo  reconoce  que  este  gobier- 
no y  las  prerogativas  á  él  conexas,  no  eran  iguales  en 
todas;  pero  siendo  imposible  seguir  la  historia  parti- 
cular de  cada  una ,  ha  formado  el  bosquejo  que  acaba 
de  presentar,  que  es  sin  duda  el  mas  conforme  al  sis- 


tema  general  de  gobierno  establecido  en  todas,  y  á  Jas 
memorias  y  documentos  que  conservan  sus  archivos. 

Ya  sea  que  los  Reyes  de  Castilla  empezasen  á  mi- 
rar con  desagrado  el  esceso  de  grandeza  á  que  liabia 
subido  el  poder  de  los  maestres,  ya  que  hubiesen  juz- 
gado conveniente  refundir  en  la  suya  una  autoridad  que 
había  salido  de  sus  manos,  y  era  peligrosa  en  otras,  ya 
en  fin  que  quisiesen  cortar  de  una  vez  la  raiz  de  las 
discordias  que  escitaban  en  las  vacantes  de  los  maes- 
trazgos los  poderosos  pretendientes,  que  aspiraban  á 
ellos,  lo  cierto  es  que  por  alguna  de  estas  causas,  ó  por 
todas,  pensaron  hacia  la  mitad  del  siglo  xv  en  hacerse 
maestres  de  las  órdenes.  El  primero  que  anunció  este 
rasgo  de  acertada  política  fue  un  Príncipe,  digno  por 
él  y  por  sus  virtudes  de  la  mas  tierna  memoria  de  sus 
pueblos:  el  Sr.  D.  Juan  el  11,  que  después  de  la  muerte 
de  su  privado  D.  Alvaro  de  Luna ,  obtuvo  el  maestrazgo 
de  la  orden  de  Santiago  en  administración,  y  le  disfrutó 
por  corto  tiempo.  A  su  muerte,  y  por  bula  de  la  Santi- 
dad de  Calixto  111,  se  dio  la  administración  de  este 
maestrazgo  á  su  hijo  D.  Enrique  el  IV,  que  la  obtuvo 
por  espacio  de  i5  años.  Diósele  también  la  del  maes- 
trazgo de  Alcántara,  que  disfrutó  por  menos  tiempo, 
pues  al  cabo  de  tres  años  la  renunció  para  agraciar  á 
su  valido  D.  Gómez  de  Cáceres  y  Solís  en  t458. 

Los  Reyes  Católicos,  nacidos  para  levantar  la  au- 
toridad de  su  corona  á  un  punto  de  grandeza  donde 
no  había  subido  hasta  entonces,  dieron  un  paso  mas  seña- 
lado hacia  el  complemento  de  este  gran  designio,  y  des- 
de el  año  de  1488  hasta  el  de  i499  lograron  reunir 
en  sí,  en  virtud  de  concesiones  pontificias,  los  maes- 
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trazgos  de  las  tres  órdenes ,  también  en  administración, 
y  por  todo  el  tiempo  de  sus  vidas. 

El  Rey  D.  Carlos  I,  siguiendo  las  huellas  de  su 
glorioso  Abuelo,  dio  el  último  complemento  al  proyec- 
to de  reunión  de  los  maestrazgos;  pues  no  solo  pensó 
en  continuarla  administración,  sino  en  reuniría  para 
siempre  á  la  Corona  de  Castdia:  gracia  que  consiguió 
fácilmente  en  i5"23  de  su  mismo  maestro,  ya  entonces 
elevado  á  la  Silla  de  S.  Pedro,  y  conocido  con  el  nom- 
bre de  Adriano  Y  I. 

Segunda  época. 

Esta  reunión  pedia  una  nueva  forma  en  el  gobierno 
y  administración  de  las  órdenes  ,  que  en  tiempo  de 
los  maestres  particulares  eran  el  mas  principal  objeto 
de  su  ocupación  y  desvelos.  El  Sr.  D.  Enrique  IV  en 
el  tiempo  de  su  administración  despacluíba  los  negocios 
de  las  Ordenes  por  medio  de  los  miembros  de  su  Con- 
sejo, á  quienes  nombraba  para  este  fin.  Los  Reyes  Ca- 
tólicos, obtenida  la  administración  del  maestrazgo  de 
Calatrava,  formaron  en  su  corte  un  Consejo  para  el 
gobierno  de  esta  orden,  sin  suprimir  el  que  los  maes- 
tres tenian  en  Almagro  para  el  conocimiento  de  las  ape- 
laciones de  su  territorio.  A  este  Consejo  de  la  corte 
aplicaron  después  el  de  las  del  territorio  de  Santiago, 
de  que  también  obtuvieron  la  administración  ;  pero  ha- 
biendo finalmente  reunido  á  estas  dos  administraciones 
la  del  maestrazgo  de  Alcántara,  y  no  pudiendo  aplicar 
su  atención  á  la  muchedumbre  de  negocios  que  pro- 
ducía el  gobierno  de  tres  cuerpos  tan  poderosos  y  tan 
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vastos,  suprimieron  los  consejos  particulares  de  lo» 
maestres,  y  reservándose  la  parte  mas  alta  é  importan- 
te de  este  gobierno,  arreglaron  en  su  corte  un  Conse- 
jo ,  co  mpuesto  de  i  ndi  viduos  de  las  tres  órdenes,  en  quien 
depositaron  toda  la  administración  civil  de  ellas.  Desde 
este  punto  debe  empezar  la  segunda  época  de  la  juris- 
dicción de  las  órdenes,  y  el  Consejo  va  á  esponer  aho- 
ra la  nueva  forma  que  se  dio  en  ella  á  la  administra- 
ción de  justicia,  y  las  frecuentes  y  reñidas  contiendas 
que  tuvo  que  sufrir  por  conservar  el  depósito  de  au- 
toridad que  ios  primeros  Soberanos  administradores 
pusieron  en  sus  manos. 

Para  proceder  en  esta  época  con  la  debida  dis- 
tinción ,  el  Consejo  hablará  primero  de  aquella  parte 
de  su  jurisdicción  alta  y  territorial  que  ejerce  á  nom- 
bre de  los  maestres  en  todos  los  pueblos  de  las  órde- 
nes, y  después  de  la  jurisdicción  ordinaria  que  es  res- 
pectiva al  fuero  de  sus  individuos.  Como  estas  dos  ju- 
risdicciones, aunque  derivadas  de  un  mismo  principio, 
son  de  diferente  naturaleza,  cree  el  Consejo  que  no 
podria  confundirlas  sin  perjuicio  de  la  claridad.  Por 
eso  dividirá  esta  segunda  época  en  dos  partes,  y  habla- 
rá en  la  primera  del  derecho  que  tiene  á  conocer  es- 
clusivamcnte  de  las  apelaciones  del  territorio  de  las  ór- 
denes, y  en  la  segunda  del  que  tiene  para  conocer  de 
las  causas  de  los  comendadores,  caballeros  y  demás  in- 
dividuos de  las  mismas. 

Primera  parte  de  la  segunda  época. 

Entre  los  varios  objetos  que   los  Sres.   Reyes   Ca- 
tólicos pusieron  al  cuidado  del  nuevo  Consejo  de  las 
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Órdenes ,  fue  sia  duda  el  mas  principal  el  encargo  de 
conocer  á  su  nombre  en  segunda  instancia  de  las  ape- 
laciones que  se  interpusiesen  de  sentencias  de  los  go- 
bernadores, alcaldes  mayores  y  ordinarios  de  los  tres 
territorios.  A  este  fin  autorizaron  por  sus  Reales  cédu- 
las al  Consejo  para  el  ejercicio  de  esta  jurisdicción,  y 
espidieron  las  correspondientes  á  los  demás  Consejos  j 
Audiencias  Reales, para  que  entendiesen  que  no  debian 
mezclarse  en  los  negocios  sometidos  á  ella. 

La  Audiencia  de  Ciudad-Real,  fundada  por  Don 
Juan  el  II  no  muchos  años  antes,  conocia  á  nombre 
de  la  Real  Persona,  de  las  apelaciones  de  un  inmenso 
territorio,  y  desvanecida  con  el  uso  de  tanta  autoridad 
como  se  liabia  puesto  en  sus  manos,  apenas  vio  eri- 
gido otro  tribunal  con  igual  jurisdicción,  bien  que  en 
un  territorio  mas  reducido,  cuando  formó  el  proyecto 
de  destruirle,  ó  á  lo  meaos  de  someterle  á  su  suprema 
eensura. 

Estaba  situada  esta  Audiencia  en  el  centro  del 
campo  de  Calatrava,  y  rodeada  de  pueblos  pertenecien- 
tes á  esta  orden,  y  por  lo  mismo  miraba  con  muchos 
celos  que  la  jurisdicción  del  nuevo  Consejo  llegase  á 
tocar  las  puertas  de  su  mismo  tribunal.  En  efecto ,  sus 
primeras  tentativas  tuvieron  por  objeto  esta  orden. 

Hablase  suscitado  ante  el  gobernador  de  Cala- 
trava cierto  pleito  que  litigaba  el  comendador  Cristó- 
val  Méndez,  de  la  misma  orden  ,  con  Juan  de  Tobas, 
vecino  de  Almagro.  De  la  sentencia  del  gobernador 
apeló  Tobas  para  ante  el  Consejo  de  las  Ordenes ,  don- 
de se  sustanció  y  terminó  la  segunda  instancia;  pero 
habiendo  suplicado  de  la  sentencia  del  Consejo ,  y   ad- 
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mitídose  el  grado  de  revista,  dio  S.  M.  comisión  al 
mismo  Consejo  para  conocer  en  última  instancia  de  la 
causa ,  la  cual  en  efecto  se  ejecutorió  alli  por  su  sen- 
tencia. 

No  contento  el  comendador  de  su  decisión,  vol- 
vió á  suplicar  para  ante  la  Audiencia  de  Ciudad- 
Real:  desprecióse  su  recurso,  presentóse  de  hecho  en 
la  Audiencia,  y  esta  libró  sus  provisiones  para  atraer 
ios  autos  en  compulsa;  y  por  no  haberlas  obedecido  el 
escribano  del  Consejo,  procedió  contra  él  por  apremio 
y  multa.  Informados  SS.  MM.  los  Sres.  Reyes  Católi- 
cos de  tan  estraordinario  empeño,  libraron  su  Real 
cédula,  dada  en  Alfaro  á  lo  de  novieiubre  de  149^'  P^^'' 
la  cual  mandaron  á  la  Audiencia  que  se  abstuviese  de 
aquel  conocimiento  y  devolviese  la  ejecución  del  ne- 
gocio al  Consejo,  á  quien  le  tenian  cometido.  La  Audien- 
cia lejos  de  obedecer  continuó  los  apremios ,  no  solo 
contra  el  escribano  del  Consejo,  á  quien  puso  preso, 
sino  también  contra  el  clavero  de  la  orden,  en  quien 
existíanlos  autos:  atentado  que  se  supo  con  admira- 
ción por  SS.  MM. ,  y  dio  lugar  á  que  se  espidiese  otra 
Real  cédula  dada  en  Almazan  á  2  í.  de  junio  de  1496, 
por  la  cual  mandaron  á  la  Audiencia  Real  que  en  cuan- 
to á  las  apelaciones  y  demás  tocante  ú  las  Ordenes, 
cumpliese  exactamente  las  cartas  que  en  razón  de  ello 
se  le  hablan  librado. 

El  Consejo  no  puede  dejar  de  copiar  aqui  los  tér- 
minos en  que  estaban  concebidas  estas  cédulas,  por- 
que ellos  deben  servir  de  principal  apoyo  á  sus  quejas 
en  el  progreso  de  esta  consulta,  en  la  cual  será  preciso 
recordarles  mas.  de  una  vez. 

TOMO  I.  2f) 


«Ya  sabéis ,  dicen  los  Sres.  Reyes  Católicos ,  ha- 
blando con  el  obispo  presidente,  y  oidores  de  la  Au- 
diencia de  Ciudad-Real,  como  Nos  habemos  formado 
Consejo  en  nuestra  corte  para  los  pleitos  y  causas  que 
se  ofrecen  en  las  órdenes  de  Santiago  y  Calatrava  ( no 
estaba  aun  incorporado  el  maestrazgo  de  Alcántara),  y 
hemos  mandado  y  ordenado  que  de  las  sentencias  de 
los  gobernadores  de  las  dichas  órdenes,  ó  sus  tenien- 
tes, los  que  se  sintieren  agraviados  apelen  para  ante 
los  que  residen  en  el  dicho  Consejo  de  las  órde- 
nes, como  se  acostumbró  apelar  para  ante  los  maes- 
tres de  las  dichas  órdenes ,  y  que  de  las  causas  que  en 
el  dicho  Consejo  se  conociesen  y  determinasen,  los  que 
se  sintiesen  por  agraviados  pudiesen  apelar  para  ante 
Nos,  para  que  Nos,  como  Reyes  y  Señores  superiores, 
conociésemos  de  ello,  y  lo  mandásemos  conocer  á  quien 
por  bien  tuviésemos ,  y  de  las  sentencias  de  los  tales  co- 
misarios no  hubiese  lugar  mas  á  apelación.» 

Como  quiera  que  sea,  la  conducta  que  tuvo  la 
Audiencia  de  Ciudad-Real  en  esta  causa  del  comenda- 
dor Cristóval  Méndez,  prueba  que  el  primer  objeto  de 
su  ambición  fueron  las  segundas,  y  no  las  primeras  ape- 
laciones, pues  aunque  después,  como  diremos  mas  ade- 
lante, redujo  sus  pretensiones  á  las  primeras,  esto  no 
fue  hasta  que  á  fuerza  de  ver  frustradas  sus  vanas  y  re- 
petidas tentativas  perdió  del  todo  la  esperanza  de  obte- 
ner tan  singular  prerogativa.  Esta  circunstancia  nos 
obliga  á  dar  á  V.  M.  una  clara  idea  de  lo  dispuesto  por 
sus  augustos  ascendientes  ea  este  punto. 

Cuando  los  Sres.  Reyes  Católicos  atribuyeron  á 
este  Consejo  el  derecho  de   conocer  á  su  nombre  y 
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en  calidad  de  maestres;  de  las  primeras  apelaciones  del 
territorio  de  las  órdenes,  reservaron  á  su  Real  Perso- 
na, y  en  calidad  de  Soberanos,  el  de  las  segundas,  co- 
mo prueban  las  últimas  palabras  de  la  cédula  qae  se  ha 
citado.  Esta  reserva  era  muy  conforme  ala  máxima  es- 
tablecida en  las  Cortes  de  Burgos  por  el  Sr.  D.  Enri- 
que II,  y  ampliada  por  su  Hijo  el  Sr.  D.  Juan  el  I  en 
las  de  Guada'ajara  de  iSqo,  por  la  cual  se  declaró  to- 
car esclusivamente  á  la  soberanía  el  derecho  de  las  úl- 
timas apelaciones  de  cualquiera  tribunal  ó  jurisdicción, 
aunque  fuese  de  particular  señorío. 

Parece  que  el  ejercicio  de  este  derecho,  en  cuan- 
to á  las  segundas  apelaciones  del  territorio  de  las  órde- 
nes, fue  atribuido  al  principio  á  las  Audiencias  Reales, 
pues  hallamos  que  habiéndose  introducido  este  Conse- 
jo á  admitir  las  que  se  interponían  del  Consejo  particu- 
lar de  Calatrava,  residente  entonces  en  Almagro  ,  decla- 
raron SS.  MM.  que  estas  segundas  apelaciones  tocaban 
privativamente  á  su  soberanía,  y  debían  admitirse  pa- 
ra ante  sus  Audiencias  Reales,  salvo  en  aquellos  casos 
en  que  particularmente  se  mandase  conocer  de  ellas 
en  la  corte. 

La  esperiencia  manifestó  muy  luego  que  era  in- 
dispensable convertir  en  regla  general  el  caso  de  la 
escepcion,  pues  residiendo  en  la  corte  el  primer  Con- 
sejo de  las  Ordenes,  era  sumamente  gravosa  á  las  parles 
la  necesidad  de  llevar  los  recursos  de  sus  sentencias  á 
unos  tribunales  tan  distantes,  como  eran  las  Audiencias. 
De  aquí  nació  que  empezaron  á  dar  comisión  al  mis- 
mo Consejo  de  las  Ordenes  para  conocer  á  nombre 
de  SS.  MM.,  y  en  revista,  de  las  súplicas  interpuestas  á 


sus  sentencias  para  ante  la  Real  Persona  ;  y  esto  se  hizo 
ya  desde  i495  en  la  causa  del  comendador  Cristoval 
Méndez,  como  hemos  visto. 

Hubo  de  reclamar  contra  estas  comisiones  la  Au- 
diencia de  Ciudad-Real,  como  si  le  tocase  por  dere- 
cha ordinario  el  conocimiento  de  todos  los  recursos  in- 
terpuestos á  la  Real  Persona ,  ó  como  si  los  Reyes  en 
el  eje<rcicio  de  este  acto  de  soberanía  no  fuesen  libres 
para  espedirle  por  medio  del  tribunal,  ó  persona  que 
mas  mereciese  su  confianza.  Lo  que  consta  es  que  mal 
hallada  aquella  Audiencia  con  que  las  Reales  cédulas  de 
1^9^  y  1496,  que  hemos  citado,  le  privasen  del  cono- 
cimiento de  las  segundas  apelaciones  de  este  Consejoj 
envió  á  su  escribano  Francisco  de  Medina  para  que  ne- 
gociase en  su  favor  la  recuperación  deesta  prerogativa; 
y  en  efecto  á  sus  instancias,  por  una  Real  cédula  dada 
en  Burgos  á  3  de  noviembre  del  mismo  año,  se  mandó 
que  de  las  sentencias  de  este  Consejo  hubiese  lugar  á 
apelación  para  ante  la  Audiencia  de  Ciudad-Real. 

Pero  este  triunfo  fue  para  ella  de  muy  corta  du- 
ración, porque  el  interés  mismo  de  las  partes  hacia  ne- 
cesario el  recurso  á  un  tribunal  mas  inmediato.  La  re- 
sidencia de  este  Consejo  era  en  la  corte,  y  conocién- 
dose en  ella  de  las  primeras  apelaciones,  era  muy  có- 
modo á  las  partes  que  en  ella  también  se  conociese 
de  las  segundas.  Asi  lo  declararon  sus  Magestades  por 
otra  Real  cédula  dada  en  Zaragoza  á  20  -de  agosto  de 
1/198,  por  la  cual  se  estableció  que  de  las  sentencias 
de  este  Consejo  no  hubiese  lugar  á  apelación  para  an- 
te las  Audiencias  Reales,  sino  que  se  suplicase  para  an- 
te sus  Magestades,  quienes  como  Reyes  y  Señores  co- 
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meterían  las  súplicas  á  quien  les  pareciese;  y  se  man- 
dó que  esta  cédula  se  insertase  en  las  comisiones  da- 
das por  sus  Magestades  para  el  conocimiento  de  estas 
súplicas  y  en  las  ejecutorias  á  su  consecuencia  espe- 
didas. 

Este  fue  el  verdadero  origen  de  la  Real  Jun- 
ta de  Comisiones,  que  hoy  conoce  á  nombre  de  Y.  Rí. 
de  las  apelaciones  de  este  Consejo.  Es  verdad  que  en 
i5oa  lograron  las  Audiencias  Reales  que  se  sobre- 
cartase  la  cédula  que  les  atribuia  el  conocimiento  de 
las  segundas  apelaciones;  pero  esta  sobrecarta  nunca 
estuvo  en  uso.  La  costumbre  de  suplicar  para  ante  la 
Real  Persona  y  de  nombrarse  por  V.  M.  jueces  de  co- 
misión para  el  conocimiento  de  las  súplicas,  duró  has- 
ta el  reinado  del  Sr.  D.  Felipe  IV,  en  el  cual  se  ar- 
regló este  Tribunal   en  la  forma  que  hoy  existe. 

En  efecto ,  el  método  de  nombrar  jueces  para 
el  conocimiento  de  cada  súplica  parecia  nmv  emba- 
razoso, y  lo  era  en  realidad,  porque  se  gastaba  en 
pedir  y  señalar  la  comisión  el  tiempo  que  debiera 
destinarse  á  la  terminación  del  juicio.  Para  ocurrir  á 
este  inconveniente  el  Sr.  D.  Felipe  IV  espidió  en  a3  de 
enero  de  1628  ima  Real  cédula  (1),  por  la  cual  dio  co- 
misión á  los  licenciados  D.  Juan  de  Frías  Mesia,  y  Don 
Pedro  IMarmolejo,  caballeros  del  hábito  y  ministros  del 
Consejo  Real,  y  al  Dr.  D.  Juan  Jiménez  de  Oco,  v  Don 
Fernando  T'izarro  de  Este  ,  de  las  Ordenes  ,  para  que  co- 
nocieáeu  *.Ie  todas  las  súplicas  que  se  interpusiesen  de 


(1)      Esta    cédula  arul;)  IniTJtTsa  al  fíenle  de  la   Clónica  de  las 
órdenes  que  publieó  Ciino  de  Torres. 


las  sentencias  de  este  Consejo  en  el  espacio  de  aquel 
año,  declarando  que  sus  sentencias  causarian  ejecuto- 
ria, y  cometiendo  la  ejecución  de  ellas  á  los  citados 
Consejeros  de  órdenes  Jiménez  y  Pizarro.  Después  acá 
se  ha  observado  constantemente  el  mismo  método,  nom- 
brando S.  M.  en  principio  de  cada  año  dos  Ministros 
de  este  Consejo,  y  dos  del  de  Castilla  para  formar  la 
Junta  de  Comisiones;  y  desde  entonces  esta  Real  Junta 
es  ya  un  tribunal  estable  y  perpetuo,  aunque  compues- 
to de  ministros  añales  y  amovibles. 

Pero  si  fue  vano  el  empeño  de  las  Audiencias  Rea- 
les en  cuanto  al  conocimiento  de  las  segundas  apela- 
ciones, no  lo  fue  menos  por  lo  respectivo  á  las  pri- 
meras, á  que  también  aspiraron  obstinadamente.  En 
efecto,  cuando  la  de  Ciudad  Real  envió  á  la  corte  á  su 
escribano  Francisco  de  Medina,  para  reclamar  contra  la 
determinación  tomaJa  por  S.  M.  en  el  pleito  del  co- 
menda^lor  Cristóval  Méndez ,  no  solo  pretendió  que 
debian  ir  á  ella  las  segundas  apelaciones,  sino  tara- 
bien  las  primeras  del  territorio  de  las  órdenes.  Fun- 
daba una  y  otra  pretensión  en  la  costumbre,  asegu- 
rando que  en  tiempo  de  los  maestres  conocia  de  unas 
y  otras.  Pero  esta  costumbre  fue  siempre  negada  por 
el  Consejo;  y  á  la  verdad,  que  los  mismos  términos  de 
la  pretensión  de  la  Audiencia  daban  una  prueba  de 
la  falsedad  del  supuesto  en  que  la  fundaban,  pues  por 
una  parte,  para  lograr  las  segundas  apelaciones,  ase- 
caraba  que  conocia  de  las  sentencias  de  los  maestres 
á  quienes  iban  siempre  las  primeras;  y  por  otra,  para 
usurpar  las  primeras,  aseguraba  también  que  estaba 
en  posesión  de  ellas  en  titmpo   de  los  maestres:  con- 
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tra  liccion  estravagante  que  está  descubierta  á  prime- 
ra vista,  y  que  sobre  todo  no  puede  hacerse  compa- 
tible con  la  idea  que  hemos  dado  del  gobierno  y  ge- 
rarquia  civil  de  las  órdenes  en  tiempo  de  los  mismos 
maestres. 

Sin  embargo  de  esto,  en  la  Real  cédula  que  de- 
terminó las  pretensiones  de  la  Audiencia  Real,  y  he- 
mos citado  arriba,  se  mandó  que  en  este  punto,  asi 
como  en  los  demás,  se  estuviese  á  la  costumbre. 

Esto  fue  bastante  para  que  las  Audiencias  aspi- 
rasen á  usurpar  de  lleno  el  conocimiento  de  las  pri- 
meras apelaciones  ,  especialmente  después  que  por 
la  Real  cédula  de  1498  se  le  privó  de  la  esperan- 
za de  conocer  de  las  segundas.  Ningún  recurso  de 
los  que  se  interponían  á  ella  era  desechado ;  y  atenta 
siempre  á  fijar  en  su  tribunal  esta  jurisdicción,  abria 
las  puertas  á  cuantos  acudían  á  quejarse  en  él  de  las 
sentencias  de  los  jueces  de  las  órdenes.  Cansáronse  es- 
tas, y  se  cansó  el  Consejo  de  sufrir  tantos  atentados: 
ocurrieron  á  representar  á  S.  M.  el  despojo  que  con 
ellos  se  causaba  en  su  jurisdicción;  y  tomándose  sobre 
el  asunto  el  dtbido  conocimiento,  se  espidió  una  Real 
cédula  en  "Valladolíd  (i)  á  26  de.  junio  de  i5i3,  por 
la  cual  se  mandó  al  presidente  y  oidores  de  las  Au- 
diencias de  Valladolid  y  Granada,  se  abstuviesen  de 
conocer  de  estas  apelaciones,  y  que  si  alguna  fuese  an- 
te ellos  la  remitiesen  al  Consejo. 

Frustrado  por  esta  declaración  el  efecto  de  aquella 


(1)      Ordenanzas  de  Granada.  Alli,  Hiímero  .\. 
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tentativa,  ocurrió  la  Audiencia  de  Granada  á  otro  medio 
que  al  principio  tuvo  para  ella  el  suceso  mas  feliz.  Repre- 
sentó al  Sr.  D.  Carlos  T,  que  el  conocimiento  de  las  apela- 
ciones atribuido  al  Consejo  de  las  órdenes  de  su  territo- 
rio ,no  solo  era  contra  las  leyes,  sino  también  contra  la 
utüidad  pública;  que  las  partes  sentian  en  esto  grave 
perjuicio  por  el  dispendio  á  que  los  obligaba  la  distan- 
cia del  camino,  y  concluyó  de  aquí,  que  era  preciso 
concederlas  el  derecho  de  apelar  á  aquella  Audiencia. 

La  apariencia  de  utilidad  que  envolvía  esta  re- 
presentación, movió  el  Real  ánimo  en  su  favor,  y  en 
efecto  por  una  cédula  dada  en  Valladolid  á  7  de  agos- 
to de  i5¿3,  se  mandó  que  sin  embargo  de  lo  deter- 
minado por  las  anteriores  pudiese  la  Audiencia  de  Gra- 
nada conocer  de  las  causas  que  fuesen  á  ella  en  gra- 
do de  apelación. 

Como  en  esta  resolución  no  se  privaba  al  Con- 
sejo de  conocer  también  de  las  apelaciones  que  fuesen 
ante  él,  quedó  establecida  entonces  una  especie  de  ju- 
risdicción acumulativa  y  á  prevención ,  que  han  pre- 
tendido conservar  hasta  ahora  las  Chancillerias,  sin 
embargo  de  haberse  revocado  muchas  veces,  como  va- 
mos (i)  á  demostrar. 

Hemos  hablado  aquí  délas  Chancillerias,  porque 
en  consecuencia  de  la  citada  cédula,  tanto  la  de  Gra- 
nada como  la  de  Valladolid  empezaron  á  oir  todas  las 
apelaciones  que  se  llevaban  á  ellas  del  territorio  de  las 
Ordenes.  Entraron  estas  en  gran  cuidado  al  verse  des- 


(1)     Oidenanzas  de  Grauada.  Alli,  número  5, 
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pojadas  de  la  mejor  parte  de  su  jurisdicción.  Reclama- 
ron altamente  este  perjuicio  en  los  capítulos  generales 
que  en  el  mismo  año  y  el  siguiente  celebraron  en  Va- 
lladolid  y  en  Burgos;  tomóse  sobre  el  asunto  el  debi- 
do conocimiento;  examináronse  las  cédulas  y  decretos 
dados  acerca  de  él  en  diferentes  tiempos,  y  en  vista 
de  todo  se  acordó  espedir  una  nueva  cédula  dada  en 
Vitoria  á  5  de  marzo  de  iSa^,  por  la  cual  se  renovó 
en  todo  y  por  todo  la  del  año  anterior,  y  se  dio  so- 
bre el  asunto  una  providencia  perentoria,  que  está  aun 
en  vigor,  pues  no  fue  posteriormente  revocada  por 
otra  alguna. 

El  Consejo  no  puede  dispensarse  de  copiar  aqui 
las  palabras  con  que  se  intimó  esta  decisión  á  la  Chan- 
cilleria  de  Talladolid  ,  en  cuyas  ordenanzas  se  halla  in- 
corporada. «Por  que  vos  mando  (dice) que  conforme  á 
las  dichas  cédulas  ahora  y  de  aqui  adelante,  cuanto  mi 
merced  y  voluntad  fuere,  cada  et  quando  ante  vos  fue- 
ren ose  presentaren  (i)  alguna  ó  algunas  personas  en 
grado  de  apelación  de  los  dichos  alcaldes  ordinarios,  y 
alcaldes  mayores  et  gobernadores  de  las  dichas  órdenes, 
de  sentencias  por  ellos  dadas  en  causas  civiles,  ó  crimi- 
nales ,  ó  por  jueces  de  comisión ,  dados  por  los  dichos  go- 
bernadores ó  los  del  nuevo  Consejo,  las  remitáis  á  las 
del  nuestro  Consejo  de  las  órdenes ,  como  soliades  ha- 
cer, para  que  ellos  conozcan  en  el  dicho  grado  de  ape- 
lación de  tales  causas,  y  hagan  en  ellas  justicia  ,  guar- 
dando el  tenor  y  forma  de  las  dichas  cédulas,  no  em- 


(j)      Ordenanzas  déla  Chancilleria  de  Valladolid ,  libro  i.",  pá- 
gina 2  ,  edición  de  i56-6. 
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hurgante  la  rei>ocacion  de  las  dichas  cédulas  que 
mandamos  hacer  con  acuerdo  de  los  del  nuestro  Con- 
sejo por  una  nuestra  cédula  en  la  villa  de  Vallado- 
lid.  » 

Esta  Real  cédala  puso  la  jurisdicción  del  Conse- 
jo de  las  órdenes  en  tal  grado  de  firmeza  y  claridad, 
que  no  parecía  poderse  temer  nuevos  atentados  con- 
tra ella,  y  en  efecto  pasaron  algunos  años  sin  que  hu- 
biese sido  notablemente  inquietada.  Pero  no  bien  se 
hubo  desvanecido  la  reciente  memoria  de  aquellas  de- 
cisiones, cuando  las  Gbancillerias  discurrieron  nue- 
vos arbitrios  de  usurparla;  y  como  los  objetos  de  las 
antiguas  controversias  estaban  tan  deslindados  en  las 
citadas  Reales  cédulas,  fueron  poco  á  poco  metiendo 
la  mano  en  otros,  que  aunque  sustancialmente  con- 
tenidos, no  estaban  literalmente  declarados  en  ellas. 

Empezaron  primero  admitiendo  apelaciones  de 
las  sentencias  de  los  Jueces  de  residencia  que  enviaba 
este  Consejo  para  averiguar  la  conducta  de  sus  gober- 
nadores, alcaldes  mayores  y  ordinarios,  y  de  las  de 
los  jueces  pesquisidores  y  de  comisión  nombrados  por 
el  mismo  Consejo.  Pasaron  de  aqui  á  admitirlas  de  las 
sentencias  de  los  visitadores  generales  de  las  órdenes, 
y  últimamente  las  admitieron  también  de  las  dadas 
por  los  mismos  gobernadores  y  jueces  ordinarios  en 
pleitos  sobre  inventarios  y  disposiciones  de  comen- 
dadores, caballeros,  priores  y  frailes,  y  aun  sobre 
rentas,  derechos,  preeminencias  y  otras  cosas  tocan- 
tes á  las  mesas  maestrales,  encomiendas,  conventos, 
monasterios,  hospitales,  hermitas  y  cofradías,  sin  es- 
ceptuar  las  materias  que  tenían  aneja  espiritualidad. 
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Los  muchos   atentados  produjeron  nuevas  que- 
jas dadas  algún  tiempo  en  vano;  pero  finalmente  oidas 
cuando  la  voz  de  las   órdenes  juntas  en  sus  capítulos 
generales  de  i554  las  presentó  al  Sr.  Emperador,  que 
tantas  veces  les  habia  asegurado  la  misma  jurisdicción 
y  privilegios  que  ahora  se  violaban  de  nuevo,  la  re- 
solución no  pudo  ser  mas  favorable,  pues  por  dos  Rea- 
les   cédulas    espedidas  en    Valladolid  á   1 1    de   mayo 
de  aquel  año,  se  declaró  que  en  todos  los   pleitos  y 
negocios  que  se  han  mencionado,  y  de  que   hacen  la 
mas  menuda  espresion ,  las  apelaciones  no  puedan  ir, 
ni  vayan  ante  las  Audiencias  y  Chancillerias  ni  á  otra 
parte,  sino  ante  los  del  Consejo  de  las  órdenes. 

Era  muy  grande  el  empeño  con  que  las  Chan- 
cillerias atacaban  la  jurisdicción  del  Consejo,  para 
que  se  conformasen  sin  réplica  con  estas  decisiones. 
En  efecto  (i)  suspendieron  su  ejecución  y  trataron 
de  representar  contra  su  contenido.  El  fiscal  de  la  ca- 
ballería de  Santiago,  Alonso  González  de  la  Rúa ,  á 
nombre  de  su  orden  y  de  las  de  Calatrava  y  Alcánta- 
ra, dio  cuenta  de  esta  novedad  al  Príncipe  D.  Feli- 
pe, que  ya  entonces  se  bailaba  en  la  Corufía,  pron- 
to á  embarcarse  "para  Inglaterra.  No  quiso  aquel  ce- 
loso Príncipe  llevar  consigo  aquel  cuidado ,  y  por  una 
sobrecarta  dada  en  aquel  puerto  á  5  de  junio  del  mis- 
mo año,  mandó  á  las  Chancillerias  que  observasen  pun- 
tualmente las  dos  primeras  cédulas.  Aun  no  se  aquie- 


(i)  Ordenanzas  de  Granada  y  Valladolid  en  los  lugares  cita- 
dos :  Ordenanzas  de  la  Real  Audiencia  de  Sevilla,  lib.  i.'',  tit.  i3  y 
número  3  o. 


tó  la  de  Valladolid,  y  el  Príncipe  despachó  segunda 
sobrecarta  en  5  de  julio  siguiente.  Resistió  por  tercera 
vez  la  ejecución  aquella  Chancillería,  y  reclamó  de  nue- 
vo su  cumplimiento  el  representante  de  las  Ordenes, 
de  forma  que  fue  necesario  un  cuarto  precepto  para 
conseguirle.  Esta  tercera  sobrecarta  fue  librada  por  la 
serenísima  Princesa  Doña  Juana,  gobernadora  enton- 
ces de  estos  reinos,  á  nombre  de  sus  abuelos,  padre  y 
hermano  en  Valladolid  á  5  de  marzo  de  i555. 

Ejecutadas  finalmente  las  Reales  órdenes,  no  por 
eso  cesaron  las  Cháncilleríasen  el  empeño  de  eludir  sus 
resoluciones.  És(t)el  caso,  que  en  ellas  habiaesceptuado 
S.  M.  un  artículo  que  no  quiso  someter  esclusivamen- 
te  á  la  jurisdicion  de  este  Consejo.  Siguiendo  la  cláusu- 
la de  la  escepcíon^  se  concibió  en  estos  términos :  «sal- 
vo, dice  la  Real  Cédula,  en  las  cosas  y  casos  que  fueren 
sobre  estancos  y  nuevas  imposiciones,  las  cuales  que- 
den sujetas  ala  disposición  del  derecho  y  leyes  de  estos 
reinoS)  para  que  la  parte  que  se  agraviare  pueda,  si  quisie- 
re, ocurrir  al  dicho  nuestro  Consejo  de  las  órdenes,  ó  á 
las  dichas  nuestras  Audiencias  y  Ghancillerías  Reales, 
donde  vieren  que  mas  le  conviene* 

64.  Esta  escepcion  dio  lugar  á  ulteriores  contien* 
das.  Las  voces  de  estancos  y  nuevas  imposiciones  se 
empezaron  á  interpretar  vaga  y  arbitrariamente  por  las 
Ghancillerías,  y  eran  muy  raros  los  asuntos  de  que  no 
pretendiesen  conocer  como  comprendidos  en  ellas.  El 
afecto  de  las  partes  fomentaba  también  la  discordia, 


(s)     Véanse  unas  y  otras  ordenanzas  en  los  lugares  citados. 
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dividiendo  los  recursos  entre  los  tribunales  que  teniati 
la  jurisdicción  preventiva ,  y  haciendo  que  á  un  mismo 
tiempo  conociesen  unos  y  otros  de  unos  mismos  asun* 
tos,  y  se  causasen  un  recíproco  embarazo:  inconvenien- 
te á  que  entre  otros  estará  siempre  espuesto  el  derecho 
de  conocer  á  prevención.  De  este  modo  el  empeño  de 
los  tribunales  contendientes  produjo  competencias,  y 
las  competencias  recursos,  que  hicieron  necesaria  otra 
declaración. 

Hízola  por  fin  el  Señor  Don  Felipe  11  en  la  Real 
cédula  dada  en  Monzón  de  Aragón  á  7  de  noviem- 
bre de  i563,  por  la  cual  mandó  que  las  Audiencias  y 
Chancillerías  se  abstuviesen  de  conocer  en  todas  las 
materias  declaradas  en  las  cédulas  anteriores,  aun- 
que se  alegase  por  ¿as  partes  ser  sus  causas  sobre  es- 
tancos y  nuevas  imposiciones  ^  y  aunque  lo  fuesen  con 
efecto  í  y  que  tos  pleitos  pendientes  sobre  estos  puntos 
se  remitiesen  {\)  al  Consejo  para  su  determinación. 

Fue  obedecida  esta  Real  cédula  por  las  Chan- 
cillerías I  pero  como  en  ellas  se  hablase  solamente  de  las 
apelaciones ,  continuaron  conociendo  de  las  nuevas  de- 
mandas que  sobre  los  mismos  asuntos  llevaban  ante 
ellas  en  primera  instancia  algunos  Concejos,  Universi- 
dades y  otras  personas  á  quienes  el  derecho  concede 
caso  de  Corte.  La  queja  de  este  nuevo  esceso  produjo 
Otra  nueva  declaración,  cuyo  tenor  era  el  siguiente.* 
«Declaramos  y  mandamos,  que  lo  dispuesto  y  conteni- 
do en  ella  (habla  de  las  cédulas  de  1 1  demarco  de  i554 


(t)  OidenaneasdeValladolld,  y  Granada,  pág.  6  y  pág.  5«  :ürde- 
nanxas  de  la  Audiencia  de  Sevilla,  lili,  i,  lit.  i3,pág.  267  y  siguientes. 
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y  7  <ie  noviembre  anterior)  sea  y  se  entienda  general- 
mente, y  que  en  grado  de  apelación,  ni  por  caso  de 
Corte,  ni  por  otra  manera  alguna,  no  puedan  ir  ni  va- 
yan á  las  dichas  nuestras  Audiencias  ,  sino  que  se  guar- 
de lo  contenido  en  las  dichas  nuestras  provisiones,  y 
que  los  dichos  pleitos  y  causas  se  determinen  en  el  di- 
cho nuestro  Consejo  de  las  Ordenes.  Dado  en  Monzón  de 
Aragón  á  29  de  noviembre  de  i563.» 

Aun  fue  preciso  librar  uueva  sobrecarta  para  la 
Ghancillería  de  Valladolid,  que  habia  suspendido  el  co- 
nocimiento de  la  primera ,  y  en  efecto  se  libró  por  el 
mismo  Soberano  en  Monzón  á  6  de  enero  del  año  si- 
guiente de  1 564- 

Esta  conducta  uniforme  y  constante  con  que  el 
prudente  Rey  D.  Felipe  y  su  augusto  Padre  sostuvie- 
ron siempre  la  jurisdicción  del  Consejo,  acabó  de  per- 
suadir á  las  Audiencias  y  Chancillerías  que  serian  va- 
nos todos  los  esfuerzos  dirigidos  á  menoscabarla.  En 
efecto,  se  aquietaron  por  entonces,  y  la  reconocieron 
sin  resistencia.  La  Audiencia  de  Valladolid  insertó  en 
sus  ordenanzas  reimpresas  en  1  566  todas  las  cédulas  en 
que  se  aseguraba.  Siguió  su  ejemplo  (1)  la  de  Granada, 
cuando  á  consecuencia  de  la  visita  que  hizo  de  ella  el  li- 
cenciado Don  Juan  Acuña,  del  Consejo  y  Cámara,  se  le 
mandó  en  iSgy  recopilar  é  imprimir  sus  Ordenanzas, 
lo  que  verificó  en  1601  ,  bien  que  con  la  nutable  par- 
ticularidad deque  insertando  en  ellas  ia  cédula  del  Se- 
ñor Carlos  I  de  iSaS,  que  le  daba  el  derecho  de  cuuo- 


(i)      Véanse    las  Ordcva-i/.as  ya  citcdas. 
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cer  de  las  apelaciones  en  el  territorio  de  las  órdenes, 
suprimió  cuidadosamente  la  de  i524  que  la  revocaba* 
También  la  Audiencia  de  Sevilla  publicó  en  i6o3  al- 
gunas de  las  citadas  cédulas ,  aunque  con  igual  dimi- 
nución. Por  este  medio  fue  generalmente  reconocida  la 
jurisdicción  del  Consejo  de  las  órdenes ,  y  aunque  la  en- 
vidia, ó  el  descuido  nunca  quisieron  dar  un  lugar  entre 
las  leyes  del  Reino  á  las  Reales  resoluciones  que  le  au- 
torizaban, no  por  eso  dejaron  de  ser  notorias  todas  sus 
facultades. 

Desde  estos  tiempos  hasta  los  fines  del  siglo 
corrieron  para  este  Consejo  muchos  años  de  paz  y  de 
esplendor ,  sin  que  nos  conste  que  en  ellos  fuesen  no- 
tablemente turbados  los  confines  de  su  jurisdicción.  Pe- 
ro en  los  primeros  años  del  siglo  1 7  volvieron  á  reto- 
ñar las  antiguas  discordias,  y  declarada  otra  vez  la  guer- 
ra, se  hicieron  nuevas  invasiones,  no  solo  sobre  el  de- 
recho de  conocer  de  las  apelaciones,  sino  también  el 
de  juzgar  única  y  privativamente  á  los  caballeros  y  per- 
sonas de  orden.  El  Consejo  hablará  con  separación  de 
uno  y  otro  punto  para  no  confundir  las  facultades  que 
son  de  distinta  naturaleza. 

Cuando  entró  el  siglo  pasado ,  la  conducta  de 
las  Chancillerías  habia  ya  hecho  renacer  los  clamores 
y  las  quejas  de  las  órdenes,  justamente  ofendidas  con 
la  usurpación  de  sus  derechos.  El  pretesto  que  se  to- 
mó para  dar  color  á  la  contravención  de  tantas  y  tan 
claras  decisiones  como  se  han  citado,  fueron  las  que- 
rellas de  capítulos  que  algunas  partes  llevaban  ante  los 
tribunales  Reales  contra  los  gobernadores,  alcaldes  ma- 
yores y  jueces  de  comisión  nombrados  por  el  Consejo. 
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Era  fuera  de  duda  que  este  caso  estaba  comprendido 
en  las  cédulas  de  i524,  i554,  i563,  i5G4;  pero  á  las 
Chancillerías  les  bastaba  que  no  estuviese  espresado  en 
ellas.  A  vuelta  de  este  esceso  se  propasaron  á  otro  mas 
notable,  que  fue  el  de  conocer  de  los  pleitos  de  estan- 
cos y  nuevas  imposiciones ,  contra  lo  mandado  en  la 
citada  cédula  de  i564.  El  capítulo  general  celebrado 
por  la  orden  de  Galatrava  á  la  entrada  del  siglo ,  se  que- 
jó de  estos  escesos,  y  el  Señor  Don  Felipe  HI  por  Real 
cédula  dada  en  Aranjuez  á  í6  de  mayo  de  1602  ,  man- 
dó (í)  nuevamente  que  las  Chancillerías  y  otros  tribu- 
nales no  pudiesen  conocer  de  las  querellas  y  capítulos 
puestos  á  los  gobernadores  y  sus  tenientes  :  que  cuan- 
do'las  partes  acudiesen  ante  ellas  con  semejantes  ins- 
tancias, las  remitiesen  al  Consejo  de  las  órdenes,  y  que 
asi  mismo  cumpliesen  las  cédulas  que  mandaban  remitir 
al  mismo  Consejo  cualesquiera  pleito  sobre  imposiciones 
y  estancos  que  se  moviesen  á  las  órdenes  por  cualesquiera 
jueces,  asi  de  Mestas  y  Cañadas,  como  por  otros,  ó  por 
personas  particulares. 

61.  Comunicóse  esta  cédula  á  la  Chancillería  de  Va- 
lladolid,  residente  entonces  en  Medina  del  Campo  ;.y 
para  detener  su  cumplimiento,  opuso  su  fiscal  un  ale- 
gato tan  lleno  de  falsas  aserciones  é  'impertinentes  ar- 
gumentos, que  pudiera  citarse  como  un  ejemplo  de  la 
ofuscación  á  que  conduce  el  deseo  inmoderado  de  sos- 
tener una  mala  causa.  La  Chancillería  y  las  Ordenes  acu- 
dieron á  un  tiempo  ante  la  Real  Cámara:  fundáronse  por 


(i)      Difiniciones  de  Calatravn,  tit,  ir»,cap.  9. 


(^39) 
una  y  otra   parte  las   recíprocas  pretensiones,  y  se 
oyó  sobre  ellas  al  fiscal  del  Consejo  Real,  D.  Gil  Ramí- 
rez de  Arellano.  Este  celoso  Ministro,  obrando  confor- 
me á  la  buena  fe  de  su  oficio  y  su  conciencia,  reco- 
noció abiertamente  la  jurisdicción  de  este  Consejo  acer- 
ca de  los  puntos  disputados,  y  citó  en  su  abono  las  mis- 
mas ordenanzas  de  Valladolid  ,  con  que  no  habla  con- 
tado la  ofuscación  de  su  fiscal.  Solo  notó,  que  el  punto 
que  somelia  á  la  jurisdicción  de  las  órdenes  las  apelacio- 
nes de  los  j ueces  de  Mestas  y  Cañadas, era  nuevíímc  ntede- 
clarado  en  la  cédula  que  daba  causa  á  la  cuestión ,  y  pa- 
recía depresivo  de  las  facultades  de  la  Junta  del  Con- 
sejo y  Cabana  Real,  donde  presidia  uno  del  Consejo  Real 
y  conocía  de  los  escesos  de  estes  jueces.  Títmbien  ma- 
nifestó que  habia  algún  inconveniente  en  que  fuesen 
al  Consejo  de  las  órdenes  las  apelaciones  de  los  jueces  de 
residencia,  fundado  (aunque  por  equivocación,  como  de- 
mostraremos después)  en  que  seria  mas  cómodo  á  las 
partes  acudir  á  las  Chancillerías  por  su  menor  distan- 
cia. Como  quiera  que  sea  ,  la  Real  Cámara,  sin  detener- 
se en  estos  reparos  ,  y  menos  en  los  que  habia  maqui- 
nado el  fiscal  de  la  Chancilleria,  mandó  espedir  la  cor- 
respondiente sobrecarta  en  lo  de  diciembre,  para  que 
se  cumpliese  en  todo  y  por  todo  la  de  16  de  mayo  ya 
citada. 

Resistió  la  Chancilleria  su  cumplimiento  con  el 
pretesto  de  que  hablaba  con  el  Consejo  Real,  y  que  alli 
debia  presentarse.  Mandó  se  librase  segunda  sobre- 
carta en  1 1  de  mayo  de  i6o3,  para  que  se  cumplie- 
sen las  anteriores,  sin  mas  escusa  ni  dificultades,  y  que 
si  en  razón  de  ello  tenia  la  Chancilleria  algo  que  espo- 
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ner,  lo  hiciese  ante  la  Real  Cámara.  Tampoco  fue  cum- 
plida esta  sobrecarta,  ni  acudió  la  Ghancillería ,  como 
se  la  miudaba,  á  la  Real  Cámara,  sino  al  Consejo  Real, 
á  quien  dirigió  una  consulta  con  fecha  de  i8  de  mar- 
zo. El  Consejo  envió  los  papeles  á  la  Cámara,  y  visto  en 
ella  todo,  se  dignó  S.  M.  espedir  nueva  Cédula  dada  en 
Burgos  á  24  de  junio  de  aquel  año,  por  la  cual  man- 
dó cumplir  en  todo  y  por  todo  las  anteriores  y  sus  in-- 
sertos  inviolablemente  y  sin  nueva  réplica. 

Taiitu  fue  menester  para  que  las  Chancilierías 
reconociesen  la  jurisdicción  del  Consejo,  ocho  veces 
confirmada  en  este  solo  punto  desde  i554  hasta  i6o3. 
Tuvieron  por  fin  cumplimiento  estas  i'iltimas  provi- 
dencias, obedecidas  lisa  y  llanamente  por  la  Chancille- 
ría  de  Medina  (i)  y  por  la  de  Granada  en  aquel  mis- 
mo año.  Su  observancia  fue  constante  en  todo  el  si- 
glo pasado ,  y  si  alguna  vez  se  trató  de  alterarla ,  ks 
representaciones  de  este  Consejo  favorablemente  oídas, 
lograron  detener  en  su  principio  los  nuevos  atentados, 
y  conservaron  entero  el  depósito  de  autoridad  que  los 
Soberanos  le  habían  confiado . 

No  molestará  el  Consejo  la  atención  de  V.  M. 
con  la  menuda  relación  de  sus  triunfos  judiciales;  pe- 
ro no  puede  pasar  en  silencio  dos  casos  que  ponen  en 
la  mayor  claridad  los  puntos  que  hoy  se  controvier- 
ten. 

De  resultas  de  los  capítulos  generales  que  en 
iGSi  celebraron  las  tres  órdenes,  presididas  por  su  So- 


(,ii)-    Ücíiaicíones  de  GalaUava  ,  alli. 
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berano  y  Maestre  el  Sr.  D.  Felipe  IV,  se  suscitaron  al- 
gunas dudas  acerca  de  la  naturaleza  de  la  jurisdicción 
de  este   Consejo.  Quciian  sus  desafectos   que,  siendo 
exactamente  la  misma  que  pertenecía  á  los  maestres, 
fuese  puram.ente  abadenga, sin  reflexionar  que  eregido 
este    Consejo  por   Fieal  autoridad,  y  declarada  por  la 
misma  la  e&tension  de  sns  facultades  en  el  territorio 
de  las  órdenes,  era  preciso   que  participase  tambi€n 
de  la  naturaleza  de  jurisdicción  Real.  Esta  duda  fue  de- 
cidida por  aquel  Monarca  en  su  Real  decreto  de  20  de 
noviembre  de  iG53,  en  que  declaró  que  en  este  Con- 
sejo   concurrian  la  jurisdicción  Real  en  sus  distritos 
y  la  del  Gran  Maestre  unida  á  la  corona  (i). 

Seis  años  después  pretendieron  las  Chancille- 
rias  introducirse  en  el  conocimiento  de  los  recursos 
tocantes  á  elecciones  de  oficios  de  justicia  en  los  pue- 
blos del  territorio  de  las  órdenes  {2) :  opuso  el  Con- 
sejo su  privativa  jurisdicción  para  este  conocimiento: 
alegaron  unos  y  otros  tribunales  cuaiito  les  ccnviro; 
y  visto  todo  por  la  Real  junta  de  ccmptlcncias,  se  de- 
claró que  el  conocimiento  de  los  asimtos  de  el<  ce  io- 
nes de  justicias  tocaba  privativamente  á  este  Consejo 
en  el  territorio  de  las  órdenes. 

Otros  muchos  ejemplares  y  resoluciones  pudié- 
ramos citar  para  hacer  patente  que  en  t(-do  el  si- 
glo pasado  no  sufrió  menoscabo  alguno  erte  i.vmo  de 
la  jurisdicción  del  Consejo;  pero  nos  partee  que  ha- 
biendo demostrado  este  punto  irrefragiibU  mt  ntt ,  seria 


(1)      Biliario  de  la  ordon  de  Alcántara,  al  fin. 

(a)      Decrelo  de  iGSg  ,  que  se  halla  en  el  múmo  Bularlo. 
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importuna  la  alegación  de  otros  documentos.  El  que 
quiera  poner  en  duda  esta  verdad  deberá  alegar  testi- 
monios de  igual  valor  y  energía;  pero  está  muy  segu- 
ro este  Consejo  de  que  nadie  acoraeteria  con  buena 
suerte  tan  difícil  empeño. 

Segunda  parte  de  la  segunda  época. 

Hasta  aqui  ha  procurado  el  Consejo  compendiar  la 
historia  de  las  controversias  que  suscitaron  las  Chan- 
ciilerias,  con  el  empeño  de  usurparle  el  conocimiento 
de  las  apelaciones  de  su  territorio ,  y  ahora  va  á  referir 
brevem.ente  las  que  tuvo  que  rebatir  para  asegurar  el 
fuero  de  las  personas  de  orden,  contra  las  tentativas  de 
las  mismas  Chancilkrias  y  de  otros  tribunales  del  reino. 
Con  este  objeto  es  preciso  que  suba  otra  vez  al  origen 
de  la  segunda  época  de  la  jurisdicción  de  las  órde- 
nes, y  que  siga  de  nuevo  el  orden  de  los  tiempos  y 
de  los  sucesos  que  forman  la  materia  de  esta  segunda 
parte. 

Que  los  comendadores,  caballeros  y  demás  per- 
sonas de  orden  hubiesen  estado  en  la  primera  época 
sujetos  solamente  á  sus  superiores  y  jueces  regulares, 
tanto  en  las  causas  civiles  como  en  las  criminales,  es 
una  cosa  fuera  de  controversia.  El  Consejo  puede  ase- 
gurar con  verdad  no  tener  presente,  ni  haber  visto  do- 
cumento alguno  por  donde  pueda  inferirse  que  este 
fuero  les  fuese  negado  en  aquellos  tiempos.  La  prime- 
ra memoria  que  halla  en  sus  archivos  de  haberse  pues- 
to algutia  (luda  acerca  de  él,  es  la  que  ofrece  una  Real 
cédula  del  Sr.  D.  Enrique  IV ,  dada  en  Ecija  á  4  de  se- 
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tiemhre  de  i455  (i).  Habían  pretendido  los  jueces  ecle- 
siásticos de  Sevilla  por  aquel  tiempo  conocer  y  proce- 
der en  diferentes  causas  contra  algunos  caballeros  y 
otras  personas  de  la  orden  de  Santiago.  Quejáronse  es- 
tos a!  cardenal  de  Hostia,  gobernador  entonces  de  aquel 
arzobispado,  y  le  exhibieron  los  privilegios  é  indultos 
apostólicos  que  les  concedían  el  fuero  de  su  orden  y 
la  exención  de  la  jurisdicción  ordinaria.  El  cardenal 
mandó  que  se  les  guardasen  en  todo  y  por  todo;  pero 
este  precepto  no  detuvo  en  su  empeño  á  aquellos  jue- 
ces eclesiásticos,  y  fue  forzoso  á  la  orden  llevar  sus  que- 
jas al  Sr.  D.  Enrique  IV,  que  acababa  de  obtener  la  ad- 
ministración de  su  maestrazgo.  Enterado  el  Rey  del 
asunto,  tuvo  á  bien  espedir  la  Real  cédula  ya  citada  á 
todos  los  arzobispos,  obispos,  cabildos,  provisores,  vi- 
carios y  jueces  eclesiásticos  del  reino.  Su  decisión  es 
como  sigue :  «  Por  cuanto  al  presente  yo  tengo  la  ad- 
ministración de  la  dicha  orden  de  Santiago,  é  mandé  di- 
putar ciertos  del  mismo  Consejo  para  que  conozcan  de 
los  negocios  de  los  dichos  comendadores  é  caballeros 
de  la  dicha  orden ,  mandé  dar  esta  mi  carta  para  vos- 
otros en  la  dicha  razón,  por  la  cual  os  mando  á  todos 
é  cada  uno  de  vos ,  que  vos  no  entrometades  de  cono- 
cer ni  conozcades  de  pleytos  ni  negocios  algunos  de  los 
comendadores,  caballeros  e  freiles  de  la  dicha  orden 
de  Santiago,  ni  de  algunos  de  ellos  civil  ni  criminal- 
mente, mas  que  los  remitades  e  embiedes  ante  Mí  e  ante 


(i)     Esta  cédula  existe  original  en  el  archivo  de  ¡a  secrciaría 
del  Consejo. 


los  de  mí  Consejo  que  por  Mí  son  diputados  para  los 
dichos  negocios  de  la  dicha  orden,  porque  yo  lo  mandé 
ver,  é mandé  proveer  sobre  todo  como  lamí  merced  fue- 
se é  de  justicia  se  deba  fazer,  et  si  ante  vos  ó  ante  algu- 
no de  vos  están  pendientes  algunos  de  los  dichos  plei- 
tos é  negocios,  cesedes de  conocer  é  non  conozcades  de 
ellos,  y  los  reraitades  ó  embiedes  ante  Mí  é  ante  los 
dichos  del  mi  Consejo  por  Mí  diputados  para  los  di- 
chos negocios,  como  dicho  es,  é  los  unos  ni  los  otros 
non  fagades  ende  al  por  alguna  manera  so  las  penas  en 
que  caen  los  prelados  y  personas  eclesiásticas  que  non 
son  obedientes  á  los  mandamientos  de  su  Rey  y  Señor 
natural.» 

Continuaron  los  caballeros  militares  gozando  tran- 
quilamente de  su  fuero  bajo  la  sujeción  de  los  maes- 
tres,  hasta  que  erigido  este  Consejo  por  los  Seño- 
res Reyes  Católicos,  se  le  mandó  conocer  en  prime- 
ra instancia  de  todas  las  causas  pertenecientes  á  ellos. 
Pero  la  Audiencia  de  Ciudad  Real,  á  quien  su  situación 
hacia  émula  natural  del  Consejo,  tentó  por  varios  me- 
dios defraudarle  también  en  esta  parte  de  la  jurisdic- 
ción. Sus  primeros  esfuerzos  se  dirigieron  contra  los 
caballeros  de  Calatrava  ,  cuya  independencia  le  parecía 
tanto  menos  llevadera,  cuanto  vivían  mas  cerca  de  su 
tribunal.  Empezó,  pues,  á  tomar  conocimiento  de  sus 
causas,  á  emplazarlos  para  que  viniesen  ante  él,  y  con- 
denarlos en  varias  penas  cuando  no  venían.  Subió  la 
queja  á  los  Señores  Reyes  Católicos,  y  en  vista  de  ella 
se  sirvió  espedir  una  Real  céilula  (r)  dada  en  Almazan 

(i)      Ordenanzas   '^le  )n  Cfinncilloria  <\p-  GranruI.T,  pág.  44- 
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áai  de  junio  de  1496,  cuyo  tenor  es  el  siguiente:  «Por 
otras  nuestras  cartas  vos  ovimos  enviado  mandar  la 
forma  que  habéis  de  tener  acerca  de  las  apelaciones 
y  de  las  otras  cosas  tocantes  á  las  órdenes  de  San- 
tiago, Calatrava  y  Alcántara.  Aquello  vos  mandamos 
que  curaplades  y  fagades  asi.  Y  porque  por  parte  de  ios 
caballeros  de  las  dichas  órdenes  nos  es  fecha  relación 
que  vosotros  conocéis  de  las  causas  y  pleytos  tocan- 
tes á  sus  personas  y  rentas  ,  emplazándolos  seyendo 
ellos  reos ,  y  condenándolos  en  penas  >  «debiendo  ser 
convenidos  ante  el  Consejo  de  las  dichas  órdenes,  lo 
cual  diz  que  es  contra  su  privilegio  y  exenciones  que 
tienen ,  y  que  ellos  reciben  agravio ,  mandamosvos  que 
las  tales  causas,  cuando  se  ofrecieren,  reraitades  al 
dicho  nuestro  Consejo  de  las  órdenes,  para  que  en  él 
sean  vistas  y  determinadas  según  su  regla,  estableció 
mientos  y  difiniciones  de  las  dichas  órdenes,  y  non  fa- 
gades ende  al.  i>  .  /'      > 

Esta  decisión  fue  también  reclamada  por  el  repre- 
sentante de  la  Audiencia  Francisco  de  Medina,  cuando 
vino  á  la  Corte  á  negociar  el  conocimiento  de  las  ape- 
laciones de  que  ya  hicimos  memoria  ,  y  en  efecto 
alegando  una  costumbre  que  no  probó,  ni  había,  lo- 
gró que  en  la  Real  cédula  dada  en  Burgos  á  3  de  no- 
viembre del  mismo  año,  de  que  también  hemos  habla- 
do, se  mandase  que  la  Audiencia  continuase  conocien- 
do contra  los  comendadores  de  la  orden  de  Calatra- 
va ,  en  aqAiellos  casos  y  cosas  eri  que  acostumbraba  ha- 
cerlo. 

La  Audiencia  interpretó   esta  decisión  conforme 
á  sus  deseos,  y  en  v:Consecuencia   trató  de  someter  á 
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su  juicio  todos  los  de  inventario  y  última  disposi- 
ción de  ios  comendadores  y  caballeros  de  Calatrava ;  pe- 
ro enterado  el  Rey  Católico  de  este  esceso,  espidió  su 
Real  cédula  (r)  dada  en  Burgos  á  20  de  enero  de  i5o8, 
por  la  cual  mandó  á  la  Audiencia  se  abstuviese  de  co- 
nocer de  semejantes  juicios,  y  que  los  que  pendiesen  an- 
te ella  los  remitiese  á  S.  M. 

No  bastó  este  precepto  para  contener  el  empe- 
ño de  aquel  tribunal  Real,  ni  el  de  otros  que  conti- 
nuaron siempre  en  tratar  de  someter  á  su  jurisdicción 
los  caballeros  y  personas  de  orden,  juzgando  de  su  pro- 
fesión por  el  vestido,  y  creyendo  que  no  podian  ser  re- 
ligiosos unos  hombres  que  se  cubrían  con  el  peto  y  Ja 
coraza.  Empezaron  á  tratarlos  como  á  seculares,  y  no 
exentos ,  y  admitir  no  solo  las  demandas  civiles ,  sino 
también  las  querellas  criminales  propuestas  contra 
ellos.  Las  quejas  y  los  exhortos  de  los  jueces  de  orden 
eran  desatendidos.  Nada  los  contenia:  todo  se  atrope- 
Haba  ,  y  la  misma  lentitud  con  que  procedía  el  Gobier- 
no en  el  remedio  de  estos  escesos,  autorizaba  las  vias 
de  hecho  é  iba  poco  á  poco  canonizando  el  despojo 
de  las  órdenes  y  sus  individuos. 

Era  preciso  que  esta  conducta  produjese  nuevas 
quejas,  y  con  efecto  las  produjo  muy  agrias  y  reñidas. 
Las  órdenes  reclamaron  altamente  contra  la  violación 
de  un  privilegio  que  nacia  de  su  mismo  instituto,  esta- 
ba confirmado  con  diferentes  bulas  pontificias  y  decre- 
tos reales ,   y  jamas  habla  sufrido  semejante  diminu- 


(i)      Ordenanzas  de  granada,  pág-4'9>  míin.  7. 
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cion:  pero  entre  todas  instó  con  mayor  ardor  la  orden 

de  Santiago ,  congregada  en  capítulo  general  en  el  co- 
legio de  San  Gregorio  de  Valladolid  el  año  de  1527. 
EiSr.  D.  Carlos  I,  que  habia  mandado  juntar  Cortes  alli 
por  el  mismo  tiempo ,  quiso  tomar  algún  temperamen- 
to en  asunto  tan  delicado,  y  lo  trató  por  una  parte  con 
el  Conde  de  Osorno,  presidente  entonces  del  Consejo 
por  la  orden  de  Santiago ,  y  por  otra  con  los  ministros 
de  su  Real  jurisdicción. 

El  negocio  á  la  verdad  parecía  ambiguo  y  espino- 
so. Por  una  parte  la  profesión  de  los  caballeros  ha- 
cia de  ellos  una  clase  separada  y  exenta,  mirada  has- 
la  entonces  como  verdaderamente  religiosa,  y  solo  su- 
jeta á  sus  jueces  y  superiores  de  orden :  por  otra  los 
caballeros  eran  unas  personas  poderosas  y  ricas ,  mez- 
cladas continuamente  en  negocios  públicos  y  civiles, 
y  que  por  su  representación  tenían  una  grande  influen- 
cia en  el  Gobierno.  Las  órdenes  alegaban  diferentes  pri- 
vilegios ganados  en  remuneración  de  los  servicios  he- 
chos al  Estado  y  á  la  Iglesia,  y  los  fiscales  del  Rey  de- 
cían que  estos  privilegios  eran  perniciosos  al  mismo 
Estado,  que  no  habían  llegado  jamas  á  su  noticia,  y 
que  si  se  manifestasen  espondrian  sobre  ellos  lo  con- 
veniente. La  sazón  tampoco  era  favorable  para  dirimir 
una  controversia  sostenida  por  tan  poderosos  conten- 
dedores, y  pedia  mas  bien  un  acomodamiento.  El  po- 
der de  las  órdenes  congregadas  entonces  en  aquella 
ciudad;  las  Cortes  juntas  al  mismo  tiempo  en  ella;  las 
recíprocas  y  mal  avenibles  pretensiones  de  la  corona 
y  del  reino;  la  memoria  de  las  recientes  y  no  bien  apa- 
gadas inquietudes,  todo  persuadía  á  que  se  tomase  al- 
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gun  temperamento,  y  en  lugar  de  una  decisión  se  hicie- 
se una  concordia.  Este  medio  eligió  la  alta  prudencia 
del  Sr.  Emperador.  £1  Consejo  no  molestará  á  V.  M.  con 
la  menuda  relación  de  los  capítulos  de  esta  concordia, 
de  que  acompaña  copia  por  no  haberse  incorpora- 
do en  las  leyes  del  reino.  Sin  embargo,  como  tendrá 
que  hablar  en  lo  sucesivo  de  ella,  dirá  aqui  en  re- 
sumen, que  por  el  capítulo  a."  quedó  confirmado  á  este 
Consejo  el  conocimiento  de  las  primeras  apelaciones 
de  todo  el  territorio  de  las  órdenes,  y  reservadas  las 
segundas  á  la  Real  Persona:  por  el  4-*  que  en  los 
delitos  de  heregia,  lesa  magestad,  nefando,  conmoción 
pública ,  y  alta  traición  cometidos  por  caballeros ,  co- 
nociesen las  justicias  Reales:  por  el  5.*  que  en  otros  de- 
litos enormes  y  atroces,  como  raptores  ó  forzadores 
públicos,  incendiarios,  quebrantadores  de  iglesia  ó  mo* 
nasterio,  y  otros  de  igual  enormidad ,  conociesen  á 
prevención  el  Consejo  y  las  justicias  Reales ;  pero  en 
todos  los  demás  delitos,  aunque  fuesen  graves,  y  mere- 
ciesen pena  capital,  conociese  solo  y  privativamente 
este  Consejo. 

Tal  fue  el  tenor  de  la  célebre  concordia ,  que  le- 
jos de  producir  el  efecto  deseado ,  solo  sirvió  de  es- 
citar en  lo  sucesivo  mayores  y  mas  reñidas  contiendas. 
La  misma  orden  de  Santiago ,  para  quien  solamente  se 
hizo,  la  reclamó  antes  de  disolverse  el  capítulo  ge- 
neral, en  que  estuvo  antes  congregada;  la  protestó 
de  nuevo  en  el  que  celebró  en  Madrid  en  iSyS,  y  no 
celebró  después  alguno  en  que  no  hubiese  repetido  sus 
reclamaciones  y  protestas.  Las  demás  órdenes ,  con 
quienes  no  hablaba  la  concordia ,  se  unieron  también 
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á  la  de  Santiago  para  destruirla,  porque  siendo  uno 

mismo  el  origen  del  fuero  en  ios  individuos  de  todas 
tres,  creyeron  que  negado  ,  ó  cercenado  á  los  caballe- 
ros de  Santiago ,  no  estarla  muy  seguro  el  de  los  de  Ca- 
latrava  y  Alcántara.  Y  los  tribunales  Reales  justificaban 
con  su  conducta  este  recelo ;  porque  fundados  en  la 
identidad  de  razón ,  trataban  de  estender  los  efectos  de 
la  concordia  á  todas  las  personas  de  orden  indistinta- 
mente. De  este  modo  cada  juicio  producía  una  compe- 
tencia ,  y  cada  competencia  muchas  quejas  y  muchos 
atentados. 

El  Sr.  D.  Felipe  II,  á  cuya  singular  prudencia 
no  podian  esconderse  los  grandes  perjuicios  que  llevan 
tras  de  si  estas  guerras  judiciales,  procuró  por  diferen- 
tes medios  apagarlas  y  contener  á  cada  tribunal  en 
sus  justos  límites.  No  contento  con  dirimir  pronta- 
mente las  disputas  que  se  ofrecían,  hizo  particular  en- 
cargo á  los  Presidentes  de  su  Consejo  Real  para  que 
velasen  continuamente  sobre  este  punto,  y  son  muy 
dignas  de  memoria  las  instrucciones  que  dio  acerca  de 
él  al  célebre  D.  Diego  de  Covarrubias  en  1072,  y  á 
Rodrigo  Vázquez  en  iSga.  En  esta  última,  que  le  en- 
vió escrita  de  su  puño,  y  es  un  estimable  monumento 
de  la  sabiduría  de  aquel  Monarca,  le  dice:  «Para  la  pos- 
tre dejo  una  cosa  que  no  la  tengo  por  de  menos  im- 
portancia que  las  que  he  dicho,  sino  por  de  mas,  y  es 
que  conviene  que  haya  mucha  conformidad  en  todos 
los  tribunales  de  esa  Corte  y  fuera  de  ella,  y  que  no  ha- 
ya competencias,  ni  quererse  tomar  los  negocios  los 
unos  á  los  otros,  sino  que  cada  uno  haga  lo  que  le  to- 
ca, y  en  eso  entienda  que  no  hará  poco ;  y  asi  os  en- 
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cargo  que  de  esto  tengáis  muy  particular  cuidado ,  y  de 
no  consentir  lo  contrario  ni  en  el  Consejo  Real,  ni  en 
los  demás ,  porque  en  esto  suele  haber  desorden  algu- 
nas veces,  y  no  conviene  que  le  haya,  sino  mucha 
conformidad.  » 

Estos  djsvelos  del  prudente  Monarca,  y  el  celo 
de  sus  sabios  magistrados,  pudieron  á  la  verdad  miti- 
gar el  mil,  mas  no  le  cortaron  de  raiz.  Conoció  aquel 
buen  Rey  que  las  órdenes  estaban  defraudadas  de  sus 
mas  preciosos  derechos,  y  que,  como  Soberano  y 
Maestre,  tenia  doble  obligación  á  reintegrarlas  en  su 
goce.  Discurrió  á  este  fin  diversos  espedientes,  pero 
sin  hallar  alguno  que  llenase  sus  deseos;  y  teme- 
roso de  que  le  sorprendiese  la  muerte  sin  llevarlos 
al  cabo,  quiso  declarar  su  última  voluntad  sobre  es- 
te punto.  Son  bien  dignos  de  memoria  los  capítulos  19 
y  27  de  su  testamento,  otorgado  en  Madrid  á  7  de 
marzo  de  i  ^94,  y  el  tercero  de  su  codicilo,  otorgado  en 
S.  Lorenzo  á  23  de  agosto  de  1597,  que  tratan  acerca 
de  la  restitución  de  los  vasallos  euagenados  de  las  ór- 
dene§. 

Pero  sobre  todo  lo  son  las  cláusulas  del  capí- 
tulo 4-**  ^e  este  mismo  codicilo  ,  donde  esplica  su 
voluntad  acerca  de  la  jurisdicción  de  las  órdenes  y 
del  fuero  de  sus  individuos,  y  su  tenor  es  como  si- 
gue: 

«<Y  porque  Yo  he  deseado  dar  orden  y  asiento  á 
las  diferencias  que  se  ofrecen  entre  las  justicias,  se- 
glares y  el  mi  Consejo  de  órdenes,  y  pecsonas  de  las 
tres  órdenes  de  Santiago,  Calatravay  Alcántara,  decla- 
ro,  que  habiéndolo  mirado  y  hécholo  mirar  muy  de 


f>5,) 
propósito,  tengo  pensada  una  buena  forma,  en  que  la 
sustancia  es,  que  todos  los  negocios  criminales  tocan- 
tes á  los  caballeros  profeíos  de  las  dichas  tres  órdenes, 
vengan  en  primera  instancia  al  dicho  mi  Consejo  de  ór- 
denes, y  por  graves  que  sean  los  casos ,  y  aunque  estén 
presas  las  personas,  se  remitan  ellos  y  ellas  al  mi  Con- 
sejo de  órdenes,  y  por  él  sean  sentenciadas  las  causas 
en  primera  instancia,  con  intervención  de  ancianos, 
según  derecho  y  orden,  y  que  de  alli  se  pueda  apelar 
i  otros  cuatro  jueces,  dos  del  mismo  Consejo  Real,  y 
otros  dos  del  mismo  Consejo  de  las  órdenes ;  y  que  de 
esta  segunda  sentencia  se  pueda  también  suplicar  para 
ante  Mí  y  mis  sucesores,  para  que  conmigo  y  con  ellos 
á  sus  tiempos,  consultándome  lo  mandemos  determi- 
nar definitivamente  por  nosotros  por  medio  de  la  per- 
sona ó  personas  que  fuéremos  servido,  y  que  esta  for- 
ma y  asiento  se  entienda  que  haya  de  durar  todo  el 
tiempo  que  laadininistracion  perpetua  de  ios  maestraz- 
gos de  las  dichas  tres  órdenes  anduviere  reunida  con  la 
corona  de  estos  reinos,  y  no  mas,  si  acaesciere  que  en 
algún  tiempo  se  apartase:  todo  lo  cual  traigo  en  térmi- 
nos de  concluirlo  y  asentarlo  presto.  Mas  por  si  nues- 
tro Señor  se  sirviese  de  llamarme  antes,  he  querido  de- 
jallo  declarado,  y  que  sepa  el  Príncipe  mi  hijo  el  estado 
en  que  esto  queda,  y  que  entiendo  que  el  llevarlo  ade- 
lante, y  ponerlo  en  ejecución  con  la  mayor  brevedad 
que  se  pueda,  será  cosa  que  estará  bien  á  su  servicio  y 
al  sosiego  y  quietud  de  estos  negocios,  y  que  la  traza  es 
cual  conviene  para  que  se  cumpla  con  todo;  y  ansi  lo 
encargo  mucho. 

La  muerte  de  aquel  Monarca  en  el  año  siguicn- 
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te  de  iSgS  causó  á  las  órdenes  e!  mayor  desconsuelo, 
porque  les  arrebató  á  su  bienhechor  al  mismo  punto 
que  iba  á  poner  en  claro  sus  mas  preciosos  derechos. 
Sin  embargo,  concibieron  grandes  esperanzas  de  reco- 
brarlos cuando  vieron  que  apenas  ocupó  el  trono  su 
hijo  el  Sr.  D.  Felipe  III,  aplicó  toda  su  atención  al  cum- 
plimiento de  la  última  voluntad  de  su  Padre.  No  bien 
fue  avisado  por  los  testamentarios  de  lo  dispuesto  en  el 
capitulo  4**  ^^^  codiciio  ya  citado,  cuando  después 
de  oir  el  dictamen  de  personas  sabias  y  timoratas  ,  en- 
cargó á  su  embajador  en  Roma  que  impetrase  breve 
declaratorio  del  fuero  de  los  caballeros  de  las  tres  ór- 
denes ,  y  de  la  forma  que  se  debia  observar  en  el  prin- 
cipio, progreso  y  término  de  sus  causas ;  y  con 
efecto  en  3o  de  enero  de  i6oo  la  santidad  de  Clemen- 
te VIII  espidió  un  breve  (i),  por  el  que  redujo  este 
punto  á  los  mismos  precisos  términos  del  codiciio  del 
Sr.  D.  Felipe  II  que  se  hablan  insertado  en  las  preces. 

En  este  breve  no  se  concedió  á  los  caballeros 
fuero  alguno  para  las  causas  civiles,  porque  en  efecto 
después  de  la  concordia  de  iSa^  habia  prevalecido  la 
práctica  de  que  en  semejantes  juicios  respondiesen  an- 
te los  jueces  seculares;  pero  los  juicios  criminales  se  re- 
servaron indistintamente  á  este  Consejo  ,  que  debía  ter- 
minarlos con  asistencia  de  ancianos  de  orden.  La  pri- 
mera apelación  se  dio  á  la  Junta  de  comisiones,  y  la 
súplica  se  reservó  á  la  Real  Persona ;  todo  con  arreglo 
á  lo  dispuesto  por  el  Sr.  D.  Felipe  II. 


(i)      Este  breve  ,  y  el  de  la  santidad  de  Patilo  V,  dado  posterior- 
mente sobre   lo  mismo  ,  se  encuentran  en  todos  los  Bul  arios. 


(253) 
Para  poner  en  ejecución  este  breve,  le  envió  el 
duque  de  Lerma  á  la  Real  Cámara ,  á  nombre  de  S.  M., 
con  los  papeles  conducentes  á  la  materia.  La  Cámara 
fiíe  de  dictamen  ,  que  agregando  otros  documentos  y 
noticias,  debia  pasar  este  negocio  al  Consejo  Real,  pa- 
ra que  tratado  en  él,  con  audiencia  del  fiscal  de  S.  M., 
se  le  consultase  lo  conveniente.  Esto  en  sustancia  era 
dar  largas  á  la  ejecución  del  breve,  sometiendo  á  nue- 
vo examen  un  negocio  agitado  desde  iSa^  ,  y  que  ha- 
bía pasado  ya  por  muchos  criterios.  Por  eso  S.  M.  en 
a6  de  noviembre  de  1600  se  sirvió  decretar  de  su  Real 
mano  (i):  «que  pues  el  Rey,  que  haya  gloria,  tuvo  tanto 
cuidado  del  asieuto  de  la  jurisdicción  de  las  órdenes, 
como  se  vio  en  su  último  fin,  y  en  consecuencia  se 
mandó  pedir  aquel  breve,  era  su  Real  voluntad  que  á 
las  órdenes  se  les  guardase  el  breve  en  las  causas  cri- 
minales y  mixtas,  y  que  á  los  caballeros  que  las  justi-' 
cias  seglares  prendieren  en  fragante  delito  los  remitan  á 
las  órdenes,  siendo  requeridos,  sin  hacerles  molestia, 
para  que  digan  sus  dichos,  aunque  tengan  cómplices 
déla  jurisdicción  seglar.  Que  las  Justicias  seglares  po- 
drán conocer  de  las  causas  civiles  de  los  caballeros  de 
orden  entre  tanto  que  se  da  otra,  y  que  para  esto  se 
traiga  breve.  Que  de  aquí  adelante  tengan  Hcencia  ge- 
neral para  jurar  ante  las  justicias  seglares,  asi  en  los 
negocios  en  que  fueren  presentados  por  testigos,  como 
en  los  pleitos  que  trataren  ,  como  actores,  ó  reos,  para 
lo  cual  también  se  traiga  el  breve  que  fuere  menester. 


(^i)     Este  decreto  ,  y  los  demás  papeles  que  se  citarán  sobre  esto 
punto,  existen  en  el  archivo  de  la  Seci ciaría  del  Consejo. 
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Que  para  la  ejecución  y  cumplimiento  de  todo  esto, 
González  (el  secretario  de  las  órdenes)  hiciese  los  des- 
pachos que  fuesen  menester,  y  los  enviase  á  firmar  á 
S.  M.,  y  que  se  comunicase  sobre  ello  con  el  presiden- 
te de  órdenes.» 

Resistió  la  Cámara  la  ejecución  de  este  decreto,  insis- 
tiendo siempre  en  que  era  negocio  que  debia  remitir- 
se al  Consejo  Real  y  representando  sobre  ello  á  S.  M. ;  lo 
que  dio  motivo  á  que  en  1602  se  formase  de  nuevo  una 
junta  para  examinarle,  compuesta  de  los  presidentes 
de  Castilla  y  de  órdenes,  del  confesor  de  S.  M.  y  de  Don 
Dionisio  de  Ayala,  adonde  se  llevaron  todos  los  papeles 
relativos  á  la  materia,  y  se  empezó  á  conferir  sobre  ella 
en  7  de  noviembre  de  aquel  año. 

No  puede  asegurar  el  Consejo  cuál  fue  el  dicta- 
men de  esta  Junta,  pues  aunque  conserva  en  su  archi- 
vo muchos  papeles  relativos  áella,  no  existe  su  última 
determinación.  Pero  no  duda  que  fuese  del  todo  favora- 
ble á  los  deseos  de  las  órdenes  ,  pues  se  halla  que  en 
1608  se  impetró,  á  nombre  de  S.  M.,  otro  breve  de  la 
Santidad  de  Paulo  V,  que  confirmó  en  todo  y  por  todo 
el  de  su  predecesor  Clemente  VIII,  y  añadió  á  él,  que 
los  dos  jueces  de  comisiones  tomados  del  Consejo  Real 
para  conocer  de  las  apelaciones  en  las  causas  crimina- 
les de  los  caballeros,  hubiesen  de  ser  también  caballe- 
ros de  hábito ,  para  que  estos  juicios  se  decidiesen  siem- 
pre por  personas  religiosas,  conforme  á  las  bulas  de 
incorporación.  Para  dar  vigor  y  autoridad  á  estas  de- 
cisiones pontificias  ,  el  Sr.  D.  Felipe  III  se  sirvió  espedir 
una  Real  cédula,  dada  en  Madrid  á  19  de  enero  de 
160Q    por  la  cual  mandó  á  todos  los  Consejos ,  Audien- 


cías,  tribunales  y  justicias  del  reino  que  cumpliesen  y 
guardasen  el  tenor  de  los  dichos  breves ,  como  mas 
cumplidamente  consta  de  la  copia  que  dirigimos  á 
V.  M. 

No  era  difícil  de  adivinar  que  la  publicación  de 
esta  Real  cédula  escitaria  los  celos  de  los  tribunales 
del  reino ,  defraudados  por  ella  en  su  pretendido  de- 
Fecho  de  conocer  contra  los  caballeros  militares.  Eran 
estos  tantos  y  tan  poderosos  entonces,  que  no  podía  mi- 
rarse con  indiferencia  su  general  ejecución.  El  fiscal 
del  Consejo  Real,  D.  Melchor  de  Molina,  fue  el  primero 
que  se  declaró  contra  los  breves,  suplicando  de  ellos  pa- 
ra ante  su  Santidad,  y  pidiendo  se  recogiese  la  Real  cé- 
dula que  los  mandaba  ejecutar.  El  Consejo  de  Castilla, 
oido  el  recurso,  formó  una  nueva  cédula,  en  que  de- 
claraba el  fuero  de  los  caballeros,  limitándolo  á  los  ca- 
sos comprendidos  en  la  concordia  del  conde  de  Osor- 
no,  y  aun  añadiendo  otras  escepriones  mucho  mas  di- 
latadas. El  Sr.  D.  Felipe  111  no  quiso  conformarse  con 
esta  nueva  cédula  sin  el  dictamen  de  su  confesor,  que 
se  redujo  á  que  solo  debia  correr  y  ponerse  en  ejecu- 
ción la  primera,  pues  su  contenido  era  conforme  á  jus- 
ticia y  habia  sido  espedida  con  el  debido  conocimien- 
to de  causa. 

Mientras  esto  pasaba  en  iGio,  se  preparaban  sor- 
damente nuevos  embarazos  para  detener  el  efecto 
de  la  Real  cédula  del  año  anterior.  La  mayor  y  mas 
justa  dificultad  que  se  oponía  á  su  ejecución  ,  era  el 
fuero  de  los  caballeros  empleados  en  varios  caigos  y 
destinos  públicos.  Parecía  á  la  verdad  muy  rej)iigiian- 
te  que  los  que   seguían   la  milicia ,  los  que  ocupaban 
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algiin  cargo  en  el  gobierao  civil ,  y  los  que  servian  in- 
rnediatamente  á  S.  M.  en  los  oficios  de  su  Real  casa, 
no  estuviesen  sujetos  á  sus  gefes  y  superiores  inmedia- 
tos, y  esta  repugnancia  era  tanto  mayor  cuanto  sien- 
do incapaces  los  caballeros  por  su  profesión  para  es- 
tos empleos,  como  lo  declararon  los  Sres.  Reyes  Cató- 
licos en  1480  (i),  habian  sido  habilitados  para  obte- 
nerlos por  el  Sr.  D.  Felipe  IT  (i),  y  parecía  que  no  po- 
dían aceptarlos  sin  renunciar  tácitamente  su  fuero  en 
cuanto  á  ellos.  Vencióse  el  Sr.  D.  Felipe  III  á  estas  con- 
sideraciones ,  y  para  fijar  de  una  vez  un  punto  tan  con- 
trovertido, dio  orden  en  2 a  de  mayo  de  1612  al  duque 
de  Taurisiano,  su  embajador  en  Roma,  para  que  ob- 
tuviese un  nuevo  breve  conforme  en  todo  con  los  dos 
primeros,  salvo  en  las  tres  escepcionesque  debian  aña- 
dirse al  fuero  de  los  caballeros;  á  saber,  que  los  que 
ocupasen  actualmente  algún  empleo  en  la  tropa,  en  la 
administración  de  justicia,  ó  el  palacio,  no  gozasen  de 
fuero  alguno  en  los  delitos  cometidos  en  sus  empleos 
y  por  causa  de  ellos. 

En  la  ausencia  de  un  cardenal  miembro  de  la  con- 
eresacion  donde  se  habia  remitido  el  examen  de  las 
preces,  retardó  en  Roma  su  despacho,  por  mas  calor 
que  el  ministro  de  España  quiso  dar  á  la  negociación. 
Entretanto  se  suscitaban  acá  nuevas  dudas  sobre  la 
materia,  porque  su  ambigüedad  era  mas  favorable  á 
los  tribunales  que  la  dilataban,  que  pudiera  serles  la 
mas  ventajosa  decisión.  El  presidente  de  Castilla  Don 


(i)      Ley  12,  tit.  iGjlib.  2  del  Orclennmiento  Real. 
(2)      Ley  i4}  ñt.  5,  lib.  3  déla  Recopilación. 
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Juan  de  Acuña  dirigió  á  S.  M.  una  consulta  acoinpa- 
ñada  de  tres  papeles,  en  que  se  combatían  de  lleno  las 
facultades  de  este  Consejo  y  el  de  las  órdenes.  El  pre- 
sidente de  ellas  respondió  á  los  papeles,  y  puso  en 
claro  los  paralogismos  en  que  se  apoyaban:  oyéron- 
se varios  dictámenes  que  todos  fueron  favorables  á 
la  escepcion  de  los  caballeros,  y  ya  el  punto  estaba 
en  sazón  para  ser  perentoriamente  decidido  ,  cuan- 
do un  nuevo  embarazo  dio  ocasión  á  mayores  dila- 
ciones. 

Fue  el  caso,  que  al  cabo  de  dos  años,  esto  es,  con 
fecha  de  i  de  mayo  de  i6i4?  el  embajador  de  España 
en  Roma  envió  una  minuta  del  nuevo  breve  que  se 
pedia,  diciendo,  que  aquella  corte  antes  de  espedirle 
queria  saber  si  seria,  ó  no  admitido.  Por  desgracia  el 
breve  no  venia  en  forma  corriente;  y  ya  fuese  que  no 
se  entendió  bien  en  Roma  el  tenor  de  las  preces,  y 
ya  que  aquella  curia  quiso  vincular  en  su  misma  am- 
bigüedad la  esperanza  de  ulteriores  recursos,  ello  es 
que  insertó  en  el  breve  minutado  ciertas  cláusulas 
que  no  parecieron  admisibles,  y  asi  lo  juzgaron  los 
confesores  de  S.  M.  y  el  Serenísimo  Príncipe  su  lujo, 
á  quien  se  consultó  este  negocio  en  dictamen  de  i8 
de  julio  de  aquel  año. 

Para  salir  de  esta  nueva  duda  mandó  S.  M.  por 
decreto  de3i  del  mismo  mes,  comunicado  por  el  du- 
que de  Lerma  al  padre  confesor,  que  se  formase  una 
junta  en  su  celda,  compuesta  de  tres  ministros  del 
Consejo  Real  y  tres  del  de  órdenes,  y  que  en  ella 
se  examinasen  todos  los  papeles  relativos  á  la  ma- 
teria. 


(358) 
Pasaron  cuatro  ó  cinco  años  sin  que  ni  la  junta 
ni  el   Gobierno  hubiesen  determinado  cosa  alguna  so- 
bre esta   materia,  bien   que    consta  que   á   principios 
del  de  1619  se  entendia  en  ello  por  otra  junta  forma- 
da de  los  presidentes  del  Consejo  Real  y  el  de  las  ór- 
denes, de  tres  ministros  de  cada  uno  de  estos  Conse- 
jos, del  inquisidor  general,  y  el  confesor  de  S.  M.  Pe- 
ro  tampoco  esta   junta   fue  mas  activa  que  las  otras, 
pues  á  pesar  de  las  instancias  del  presidente  de  órde- 
nes ,  no  se  pudo  lograr  que  los  de  Castilla  diesen  pa- 
so alguno  en   la   materia.  Ademas  de  esto  el  viage  de 
S.  M.  á  Evora,  donde  debia  seguirle  el  padre  confesor, 
la  célebre  causa  del  marqués  de  Siete-iglesias,  en  que 
entendían  los  mismos  ministros  de  Castilla,  que  eran 
miembros   de   la  junta,  y  otros  diferentes    embarazos 
quitaron  á  este  Consejo  hasta  las  esperanzas  de  ver  ter- 
minado aquel  negocio.  Representóse  sin  embargo  áS.M., 
quien  por  su  decreto  firmado  en  Evora  á   18  de  mayo 
de  1619  mandó  al  presidente  de  Castilla   lo  siguiente: 
«Veréis  las  dos  consultas  inclusas  del  Consejo  y  pre- 
sidente de  órdenes ,  que  tratan  de  la  junta  que  está  man- 
dada hacer  en   la  materia   de  jurisdicción  ;  y  porque 
de  tanta  dilación  pueden  resultar  muchos  inconvenien- 
tes, convendrá   que  sin  dar  lugar  á  mas  se  haga  lue- 
go esta  junta,  nombrando  para  ella  en  lugar  de  los  jue- 
ces que  estuvieren  ocupados  en  otras  cosas  que  impi- 
dan esto,  otros  menos  embarazados  que  no  tengan  ira- 
pedimento:  y  asi  os  lo  encargo.» 

¡Quién  creyera  que  tantos  desvelos,  tantos  y  tan 
repelidos  encargos  no  hnbiesejí  bastado  á  cumplir  el 
justo  deseo  de  aquel  piadoso  Monarca!  Pues  asi  fue. 


(=^59) 
Verificóse  su  muerte  dos  ailos  después,   sin    que  hu- 
biese  logrado    poner  en  ejecución  la  voluntad  de   su 
augusto   Padre,    tan   espresamente  declarada   en    este 
punto. 

Tío  puede  decir  el  Consejo  qué  acomodamiento 
se  tomó  sobre  él  en  los  principios  del  siguiente  reina- 
do,  que  DO  fue  para  las  órdenes  menos  turbulento:  lo 
que  sí  puede  asegurar  es,  que  el  Sr.  D.  Felipe  IV,  me- 
nos detenido  en  los  embarazos  que  podiau  prolongar 
el  complemento  de  la  vohmtad  de  su  Padre  y  Abuelo, 
se  sirvió  espedir  un  decreto  en  i'j  de  mayo  de  i644í 
por  el  cual  puso  un  término  feliz  á  tantas  controver- 
sias, mandando  guardar  y  cumplir  la  Real  cédula  de 
19  de  enero  de  1609,  en  que  encargaba  poner  en  eje- 
cución los  breves  de  Clemente  VIH  y  Paulo  V. 

No  luibo  resolución  contraria  en  muchos  años, 
aunque  sí  frecuentes  y  reñidas  competencias.  Las  ór- 
denes clamaron  siempre  por  la  conservación  de  este 
privilegio,  y  aquel  Monarca,  puesto  á  la  frente  de  ellas, 
como  su  Soberano  y  maestre,  en  los  capítulos  gene- 
rales se  la  t)freció  repetidas  veces ,  como  consta  de 
las  peticiones  y  respuestas  que  andan  impresas  en  sus 
definiciones. 

En  el  reinado  del  Sr.  D.  Carlos  II  estuvo  sujeto  á 
muchas  contiendas;  pero  no  padeció  diminución  algu- 
na el  fuero  de  los  caballeros,  antes  puede  citar  el  Con- 
sejo un  testimonio  bien  claro  de  la  propensión  de  este 
Monarca  á  conservarle,  en  la  Real  cédula  que  á  repre- 
sentación de  este  Consejo  se  sirvió  espedir  en  Madrid 
á  ay  de  mayo  de  i683,  por  la  cual  mandó  guardar  y 
cumplir  eu  todo  y  por  todo  la  de  19  de  enero  de  1G09, 
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y  el  decreto  de  27  de  mayo  de   i644>  de  que  ya  he- 
mos hecho  mención,  como  puede  verse  en  el  docu- 
mento ya  citado. 

Tal  fue  el  estado  de  la  jurisdicción  del  Conse- 
jo acerca  del  conocimiento  de  las  causas  de  los  caba- 
lleros y  personas  de  orden,  cuando  entró  la  presente 
centuria  en  que  le  estaban  reservadas  nuevas  y  mas 
notables  vicisitudes. 

La  primera  duda  que  se  suscitó  en  este  punto 
fue  agitada  con  mucho  interés  y  calor,  porque  las  cir- 
cunstancias coetáneas  la  hicieron  grave  é  importante, 
y  porque  nunca  fueron  tibios  los  esfuerzos  de  los  in- 
vasores de  la  jurisdicción  de  este  Consejo. 

Fue  el  caso,  que  algunos  caballeros  de  las  órdenes, 
tocados  del  veneno  de  la  discordia  que  dividia  enton- 
ces los  ánimos  de  los  españoles,  se  dejaron  empeñar 
en  el  injusto  partido  de  los  austriacos.  Este  delito  pa- 
reció tanto  mas  grave  en  ellos,  cuanto  los  demás  de  su 
instituto  habían  favorecido  noblemente  la  causa  de  la 
nación  y  la  justicia.  Fue  por  lo  mismo  preciso  tratar 
de  su  castigo,  y  el  Consejo  á  quien  tantas  decisiones 
atribuían  el  conocimiento  de  sus  causas,  empezó  des- 
de luego  á  proceder  contra  ellos.  Tío  faltó  quien  ins- 
pirase al  augusto  Padre  de  V.  IM.  que  seria  mejor  sa- 
car estos  reos  de  la  sujeción  de  sus  jueces  naturales,  y 
someterlos  á  un  tribunal  arbitrario  y  momentáneo 
que  determínase  sus  causas  con  mas  brevedad  y  se- 
creto; pero  no  quiso  S.  M.  resolver  este  punto  sin  oír 
sobre  él  á  su  Consejo  Real.  Los  dictámenes  fueron  en 
él  varios  y  disconformes.  Algunos  opinaron  por  la  ju- 
risdicción privativa  de  este  Consejo,  y  se  fundaban  en 
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las  bulas  que  se  la  atrihuiaii,  especialmente  en  las  de 
Paulo  V  y  Clemente  Mil;  pero  la  mayoría  estuvo  en 
contra,  y  el  dictamen  consultado  á  S.  M.  en  29  de  oc- 
tubre de   1706  se  redujo  á  que  los  caballeros  debian 
ser  juzgados  por  individuos  de  su  orden,  y  no  por  jue- 
ces seculares;  pero  que  era  libre  en  S.  M.  la  elección 
de  jueces  de  orden ,  puesto  que  las  bulas  que  le  con- 
cedian  la  jurisdicción  para  esta  y  otras  materias  ecle- 
siásticas, le  daban  la  facultad  de  nombrar  los  jueces 
que  hubiesen  de  ejercerla ,  y  la  de  mudarlos  á  su  ar- 
bitrio. 

Entonces  fue  cuando  el  augusto  Padre  de  V.  M. 
dio  una  relevante  prueba  de  su  respeto  al  instituto  de 
las  órdenes  y  su  confianza  en  el  Consejo  nombrado  pa- 
ra regirlas,  pues  por  tres  decretos  sucesivos  aseguró 
de  un  modo  irrefraofable  el  fundamento  de  su  jurisdic- 
ción. En  el  i.°de5   de   diciembre  del  citado  año  de- 
claró S.  M.  que  está  innegable  la  incapacidad  de  los  jue- 
ces seculares  para  conocer  de  causas  criminales  y  mistas 
de  caballeros  de  las  órdenes,  y  poder  ser  castigados 
solo  por  sus  jueces  de  orden.  Por  el  1.^  de  17  de  abril 
de  1707,  que  es  el  auto  acordado  6  del  libro  4''*i  tí- 
tulo I."  de  la  Recopilación,  usando  S.  M.  de  la  facul- 
tad de  elegir  los  jueces  de  orden,  nombró  á  los  minis- 
tros de  este  Consejo,  que  eran  caballeros  profesos,  pa- 
ra conocer  de  las  causas  que  entonces  pendían  contra 
los  caballeros  infidentes.  Y  por  el  3.°  espedido  á  22  del 
mismo  mes  y  año,  mandó  que  de  las  dichas  causas  pen- 
dientes y  las  que  ocurrieren  en  lo  sucesivo  contra  los 
caballeros,  conociesen  solamentelos  delConscjode  órde- 
nes, aunque  no  fuesen  profesos,  con  intervención  de  dos 


ancianos ,  según  Dios  y  orden ,  y  con  las  apelaciones  á  la 
junta  de  comisión:  todo  con  arreglo  á  los  breves  de 
Paulo  V  y  Clemente  Vllí,  sin  embargo  de  alegarse  es- 
tar suplicados;  y  para  el  cumplimiento  de  este  decre- 
to libró  S.  M.  Real  cédula  dada  en  el  Buen  Retiro  á  12 
de  mayo  siguiente ,  en  la  cual  se  mandó  que  asi  se 
observase,  y  que  todas  las  causas  que  pendiesen  ante 
cualesquiera  otros  jueces  y  tribunales,  á  quien  se  in- 
hibió perpetuamente,  se  remitiesen  á  este  Consejo,  co- 
mo todo  consta  de  la  adjunta  certificación  que  acom- 
pañamos. 

Estas  Reales  determinaciones,  religiosamente  obe- 
decidas hasta  el  año  de  1713,  pusieron  término  á  la 
segunda  época  de  la  jurisdicción  de  las  órdenes,  lle- 
nando gloriosamente  su  último  periodo.  El  Conse- 
jo las  ha  referido  con  una  satisfacción  incsplicable, 
no  tanto  por  el  honor  que  le  resulta  de  ellas ,  co- 
mo porque  descubren  los  verdaderos  sentimientos  del 
augusto  Padre  de  V.  M.  hacia  sus  órdenes.  Los  des- 
afectos á  esta  misma  jurisdicción  pretendieron  des- 
pués sorprender  su  Real  ánimo  inspirándole  ideas  del 
todo  contrarias  á  las  que  ya  habia  adoptado,  y  valién- 
dose para  ello  de  supuestos  erróneos  y  de  estudiados 
paralogismos,  cuyo  artificio  y  falsedad  se  harán  paten- 
tes en  la  última  parte  de  esta  consulta.  El  Consejo  pro- 
cederá también  en  ella  con  la  noble  libertad  con  que 
ha  hablado  hasta  aqui,  y  que  debian  inspirarle  la  bon- 
dad de  su  causa  y  la  alta  justificación  de  Y.  M.,  por- 
que está  persuadido  á  que  cuando  la  verdad  apoya  las 
representaciones  de  un  tribunal,  el  artificio  que  la  cu- 
bre ó  la  disfraza,  es  tan  indecoroso   á  la  justificación 
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de  quien  la  oye,  como  á  la  buena  fe  de  quien  la  dice. 

Tercera  época. 

La  tercera  época  de  la  jurisdicción  de  las  órdenes 
se  anunció  con  aquella  memorable  resolución  que  por 
un  breve  tiempo  desfiguró  la  forma  y   alteró  la  disci- 
plina de  los  tribunales  de  la  corte  á  los  fines  del  año 
de   17 1 3.   El  deseo  de  mejorar  la  administración,  que 
acaso  en  el  intervalo  de  una  guerra  larga  y  doméstica 
Labia  padecido  algún  menoscabo,  inspiró   en  los  pri- 
meros momentos  de  la  paz  diferentes  providencias  di- 
rigidas á  mudar   la  antigua  forma  y  disciplina   de  to- 
dos los  Consejos.  Son  bien  notorias  las  reformas  que 
en  este  punto  introdujeron  los  Reales  decretos  de  10 
de  noviembre  de    1713   y  sus  declaraciones  de   i  de 
mayo  y  i6  de  diciembre  de  1714,  y  no  lo  son  menos 
el  desorden  y  confusión  que  ocasionaron  estas  provi- 
dencias en  los  Consejos,  é  inspiraron  una  pronta  y  to- 
tal revocación  que  se  liizo  de  ellas  por  el  Real  decre- 
to de  9  de  junio  de  1716,  que  es  el  artículo  71 ,  títu- 
lo 4'°  del  libro  nJ^  de  los  Acordados. 

El  Consejo  de  órdenes  fue  también  comprendido  en 
esta  reforma  en  virtud  de  decreto  (i)  particular  que 
se  le  espidió  con  la  misma  fecha  que  al  de  Castilla ,  y 
por  el  cual  se  pusieron  en  él  dos  presidentes,  se  au- 
mentó el  número  de  sus  ministros  hasta  el  de  doce,  se 
añadió  un  abogado  general, se  hizo  división  desalas,  se 

(i)      Este  decreto  existe  en  el  archivo  de  la  seprelaría  dtl  Con- 
sejo. 

TOMO    I.  34 
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señalaron  materias  y  negocios  á  cada  una,  y  finalmen- 
te, se  estableció  una  planta  del  todo  nueva  y  diferente 
de  la  antigua. 

Pero  en  esta  reforma  quedó  salva  del  todo  su  jurisdic- 
ción, y  aun  fue,  si  se  puede  decir  asi,  justificada  por 
el!a  ,  pues  hablando  de  la  división  de  salas  dice  el  Real 
decreto:  «En  la  de  Justicia  concurriránelsegundo  presi- 
dente y  los  otros  seis  consejeros  togados  con  el  abogado 
general ,  y  conocerá  de  todas  las  causas  asi  civiles  co- 
mo criminales  del  territorio  de  las  órdenes  y  de  los  ca- 
balleros de  ellas. w 

Pero  los  que  dictaron  esta  reforma  tenian  medi- 
tada otra  ,  que  no  se  resolvieron  á  establecer  hasta  que 
el  Consejo  de  Castilla  y  este  de  las  órdenes  estuviesen 
sobre  el  pie  de  la  nueva  planta,  en  el  cual  al  favor  de 
la  confusión  que  ocasionaban  la  multitud  de  ministros 
y  diferencia  de  fórmulas  introducidas  en  el  despacho, 
se  creyó  que  podria  pasar  cualquiera  novedad.  En  efec- 
to, á  consecuencia  de  una  consulta  del  nuevo  Consejo 
de  Castilla  de  20  de  julio  de  1714,  se  espidió  en  19  do 
octubre  siguiente  el  célebre  decreto  que  da  causa  á  es- 
ta consulta,  y  es  el  auto  acordado  9,  tit.  i  del  libro  4-* 
La  confusión   que  causaron  en  el  Consejo  de  ór- 
denes estas  novedades,  no  fue  la  que  menos  contri- 
buyó á  su  general  revocación.  El  Consejo  puede  asegu- 
rar sin  recelo  que  esta  no  solo  comprendió  la  casación 
del  Real  decreto  de  10  de  noviembre  de  1713,  sino  tam- 
bién la  del  citado  del  19  de  octubre  de  17 14.  Fúnda- 
se para  esto  en  la  letra  del  mismo  decreto  de  revoca- 
ción, espedido  en  27  de  diciembre  de  1715,  donde  se 
hallan  estas  palabras:  «En  primer  lugar  revoco  v  anulo 
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los  decretos  de  la  nueva  planta  de  lo  de  noviembre  de 
1 7 1 3  y  cualesquiera  otros  espedidos  en  su  consecuencia, 
como  asimismo  las  resoluciones  y  declaraciones  da- 
das sobre  su  inteligencia  y  práctica,  anulando  también, 
como  anulo,  lo  que  en  ellos  se  menciona  y  espresa. 

Y  puede  ser  otra  prueba  de  esta  verdad ,  que  en 
la  impresión  que  se  hizo  de  las  leyes  del  reino  en  i  7^3, 
no  se  recopiló  el  Real  decreto  de  171 4,  cuya  agrega- 
ción al  cuerpo  de  las  leyes  se  verificó  por  primera  vez 
en  la  edición  de  1745,  ó  por  malicia,  ó  por  descuido 
de  los  compiladores. 

Como  quiera  que  sea,  el  Consejo  no  puede  pres- 
cindir de  que  este  Real  decreto  es  en  el  dia  la  norma 
de  su  jurisdicción  para  los  que  no  tienen  de  ella  otra 
idea  que  la  que  toman  del  cuerpo  de  nuestras  leyes  don- 
de está  incorporado.  Por  lo  mismo  se  ve  en  la  necesi- 
dad de  hacer  un  menudo  examen  de  sus  palabras  para 
demostrar  los  errores  y  contradicciones  que  envuelven. 
A  este  fin  seguirá  en  el  resto  de  la  presente  consulta 
un  método  puramente  analítico; y  sujetando  á  él  la  le- 
tra del  auto  acordado,  hará  por  partes  un  exacto  cri- 
terio de  cada  una  de  sus  proposiciones.  Puede  ser  que 
esto  le  empeñe  en  alguna  mayor  dilación  ;  pero  como 
su  intento  no  sea  otro  que  sacar  la  verdad  del  abismo 
donde  la  ha  sepultado  la  malicia,  espera  que  se  le  dis- 
pensará cualquiera  detención  en  favor  de  la  justa  causa 
que  liace  correr  su  pluma. 

Pero  antes  de  entrar  en  este  examen  debe  ha- 
cer presente  el  Consejo ,  que  su  censura  no  recae  sobre 
aquella  parte  del  auto  acordado  que  contiene  la  espre- 
sion  de  la  Real  voluntad ,  digna  siempre  de  su  mas  pro- 
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fundo  respeto,  aun  cuando  no  fuese  tan  favorable á los 
derechos  de  las  órdenes,  como  demostrará  después,  si- 
no sobre  las  proposiciones  maliciosamente  insertadas 
en  su  preámbulo  por  los  espíritus  novadores ,  que  desea- 
ban arrumar  su  jurisdicción  y  deslucir  su  autoridad. 

Primera  proposición. 

La  primera  proposición  que  contiene  el  preám- 
bulo del  Real  decreto,  se  reduce  á  que  la  jurisdicción 
de  este  Consejo  es  limitada  á  las  materias  eclesiásticas 
y  temporales  tocantes  á  las  órdenes. 

Comoquiera  que  se  entienda,  esta  proposición  con- 
tiene un  error  de  hecho  ,  para  cuya  demostración 
no  habrá  menester  de  raciocinio  ;  porque  sise  entiende 
de  la  jurisdicción  que  se  ejerce  en  el  territorio  de  las 
órdenes  por  medio  de  sus  jueces,  es  claro  que  esta  ju- 
risdicción fue  siempre  general  y  absoluta  ,  especialmen- 
te para  las  materias  temporales,  tanto  criminales  como 
civiles,  de  gobierno  y  de  policía:  que  fue  siempre  ad- 
ministrada por  los  jueces  nombrados,  ó  confirmados  por 
los  maestres,  comendadores  ó  priores,  á  quienes  toca- 
ba este  derecho:  que  fue  siempre  estendida  á  todas  las 
materias  de  administración  pública,  ora  fuesen  tocantes 
á-  las  órdenes,  ora  á  sus  individuos,  ora  á  sus  vasallos, 
ora  en  fin  á  los  vecinos  y  moradores  de  sus  pueblos: 
que  en  suma  fue  siempre  una  jurisdicción  libre,  ter- 
ritorial, y  solo  limitada  por  los  términos  de  sus  distri- 
tos: que  esto  fue  antes  y  después  de  la  reunión  de  los 
maestrazgos  á  la  corona:  que  esto  fue  antes  y  después 
de  la  creación  del  Consejo ,  puesto  que  la  incorpora- 
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cion  y  la  creación  del  Consejo,  lejos  de  menoscabarla 
jurisdicción  de  las  órdenes,  la  confirmaron  y  dieron  mas 
\igor  por  medio  de  la  nueva  forma  señalada  para  su 
ejercicio.  ¿Cómo  pues  se  pudo  asegvirar  que  esta  juris- 
dicción era  limitada  á  las  materias  tocantes  á  las  órde- 
nes? 

Pero  no  lo  será  menos  si  se  entiende,  como  sue- 
na ,  de  la  jurisdicción  que  este  Consejo  ejerce  por  sí 
mismo,  cuya  naturaleza  es  análoga,  y  cuyos  límites  son 
unos  con  los  de  la  jurisdicción  de  las  órdenes,  con  so- 
la esta  diferencia,  que  el  Consejo  fue  creado  para  ejer- 
cer la  parte  mas  noble  y  superior  de  esta  jurisdicción; 
esto  es,  para  conocer  por  apelación  y  en  segunda  ins- 
tancia de  todas  las  causas  de  que  conocen  en  primera 
los  jueces  de  las  órdenes.  Pero  para  estos  casos  es  igual- 
mente amplia  y  general,  y  no  conoce  mas  límites  que 
los  señalados  á  sus  pueblos  y  territorios. 

Segunda  proposición. 

La  segunda  proposición  del  Real  decreto  es  de 
la  misma  naturaleza  que  la  primera.  Redúcese  á  sen- 
tar que  la  jurisdicción  ordinaria  que  tiene  y  ejerce  el 
Consejo  en  el  territorio  de  las  órdenes  ,  es  sujeta  al  Con- 
sejo Real,  Chancilleríasy  demás  tribunales  Reales. 

Esta  proposición  contiene  un  error  de  hecho  y 
otro  de  derecho  :  uno  de  hecho,  porque  supone  que 
el  Consejo  ejerce  jurisdicción  ordinaria  en  el  territorio 
de  las  órdenes,  siendo  constante  que  solo  ejerce  la  ju- 
risdicción alta  y  superior  para  conocer  de  las  alzadas,  si 
ya  no  se  entiende  que  ejerce  esta  jurisdicción  por  medio 


de  los  jueces  que  nombra  V.  M.  á  consulta  suya,  y  es- 
tan  someticlos  á  él;  pero  aun  en  este  concepto  se  deberá 
decir  que  la  jurisdicción  que  ejercen  aquellos  jueces  no 
es  del  Consejo,  sino  de  las  órdenes  mismas  y  de  V.  M., 
que  como  Maestre  y  Soberano  de  ellas  la  confiere  á 
los  jueces  en  el  Real  título  que  les  espide  para  su  ejer- 
cicio. 

El  error  de  derecho  es  mas  notorio:  porque  si, 
según  él,  la  primera,  la  mas  cierta  señal  de  sujeción 
es  la  facultad  de  oir  las  alzadas,  ¿á  quién  se  dirá  sujeta 
esta  jurisdicción  ordinaria?  ¿/VI  Consejo  á  quien  de- 
ben ir,  como  hemos  probado,  las  apelaciones  de  todos 
los  gobernadores,  alcaldes  mayores  y  ordinarios  del 
territorio  de  las  órdenes ,  ó  á  los  demás  tribunales  Rea- 
les espresa  y  repetidamente  inhibidos  de  conocer  de 
ellas  ? 

Tercera  proposición. 

En  la  tercera  proposición  se  dice,  que  si  se  ha  to- 
lerado que  las  apelaciones  vinieran  ante  este  Conse- 
jo, habia  sido  por  gracia,  y  no  por  justicia,  como  que 
eran  á  prevención. 

Que  el  conocimiento  de  las  apelaciones  alribui- 
do  á  este  Consejo  fuese  en  su  origen  una  gracia  de- 
bida á  los  soberanos,  como  maestres,  no  se  puede  po- 
ner en  disputa.  En  calidad  de  tales,  tenian  el  derecho  de 
oir  las  alzadas  interpuestas  de  las  sentencias  de  los  jueces 
de  lUs  órdenes ,  y  de  este  derecho  podian  usar  por  sí ,  ó 
por  medio  de  las  personas  de  orden  á  quien  quisiesen 
cometer  su  ejercicio.  Pero  creado  por  los  Reyes  Católicos 
un  Consejo  para  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  eminen- 


(^69) 
te  qué  tenían  como  maestres  de  las  órdenes ,  y  dada  á 
este  tribunal  una  forma  estable  y  perpetua,  ¿no  es  un 
absurdo  el  mas  chocante  asegurar  que  solo  conoció  de 
las  apelaciones  por  tolerancia,  y  que  este  conocimien- 
to le  tuvo  de  gracia,  sin  que  le  tocase  de  justicia?  Re- 
pásense las  cédulas  y  decretos  que  van  citados  en  esta 
consulta ;  recuérdense  las  repetidas  tentativas  hechas 
por  otros  tribunales  para  usurparle  este  derecho;  exa- 
.    mínense  aquellas  decisiones ,  siempre  uniformes  y  siem- 
pre dictadas  por  un  mismo  principio,  y  siempre  dirigi- 
das á  refundir  en  este  Consejo,  y  conservar  esclusiva- 
mente  en  él  esta  jurisdicción,  este  derecho  de  conocer 
de  todas  las  apelaciones  del  territorio  de  las  órdenes; 
y  á  vista  de  estos  documentos  vengan  todos  los   letra- 
dos del  mundo  á  decir  si  el  Consejo  de  órdenes  ha  te- 
nido el  conocimiento  de  las  apelaciones  de  su  distrito, 
solo  de  gracia  y  por  tolerancia ,  ó  si  le  tocaba  por  una 
clara  y  rigurosa  justicia. 

Dícese  también  en  la  tercera  proposición ,  que 
aquel  conocimiento  tolerado  y  gratuito  de  las  apela- 
ciones le  tenia  este  Consejo  á  prevención  con  los  de- 
mas  tribunales  provinciales;  esto  es,  que  su  jurisdic- 
ción para  este  caso  no  era  privativa,  sino  acumulati- 
va; ¿pero  de  dónde  pudo  inferirse  que  la  jurisdicción 
de  las  órdenes  tuviese  esta  cualidad?  ¿Cuál  es  la  cédu- 
la ó  decreto  que  se  la  atribuye? 

Es  verdad  que  por  la  Real  Cédula  de  7  de  agos- 
to de  1 5^3,  que  hemos  citado,  se  concedió  á  la  Chanci- 
llería  de  Granada  que  pudiese  conocer  de  las  apelacio- 
nes que  fuesen  ante  ella  de  los  jueces  de  las  órdenes; 
pero  también  lo  es  que  esta  concesión  fue  espresamen- 
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te  revocada  por  otra  de  5  de  marzo  de  1324,  q'ie  asi 
n)ismo  hemos  citado.  Es  verdad  que  por  la  Real  cédu- 
la de  1 1  de  mayo  de  i 5 54  y  sus  sobrecartas,  se  conce- 
dió q!íe  sobre  pleitos  de  estancos  y  nuevas  imposiciones 
pudiesen  las  partes apelaral  Consejo,  ó  alas  Chancille- 
rías,  según  les  pareciese;  pero  también  lo  es  que  esto 
fue  espresamente  revocado  por  otra  dada  en  Monzón  á 
7   de  noviembre  de    i563  ,  de  que  ya   hemos  hecho 
memoria.  Fuera  de  estas  cédulas  no  hay  otra  alguna  en 
que  se  concediese  á  las  ChanciUerías  el  conocimiento 
de  negocios  de  las  órdenes,  antes  por  el  contrario,  to- 
das las  que  hemos  apuntado  las  inhiben  espresa  y  repe- 
tidamente de  tal  conocimiento.  ¿Pues  de  dónde  pudo 
salir  esta  decantada  prevención  de  que  han  hecho  tan- 
ta vanidad  las  ChanciUerías? 

Por  honor  á  la  verdad  debe  confesar  el  Conse- 
jo, que  después  del  auto  acordado ,  cuya  letra  y  espí- 
ritu vamos  analizando,  las  ChanciUerías  han  conocido 
á  prevención  de  las  apelaciones  del  territorio  de  las  ór- 
denes ;  pero  este  fue  uno  de  los  muchos  abusos  á  que 
dio  ocasión  el  mismo  auto,  y  que  seguramente  no  tie- 
ne otro  apoyo  que  sus  voluntarias  aserciones  y  la  prác- 
tica errónea  que  se  ha  apoyado  en  ellas  y  ahora  se 
trata  de  destruir. 

Cuarta  proposición. 

I^a  cuarta  proposición  pretende  destruir  de  un  gol- 
pe el  fuero  de  los  caballeros  militares,  pues  supone  que 
el  conocimiento  de  sus  causas,  tanto  civiles  como  cri- 
minales, toca  á  la  jurisdicción  ordinaria,  cscepto  en 
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aquellos  casos  en  que  delinquen  como  tales  caballeros 
de  orden. 

Por  fortuna  la  falsedad  de  esta  proposición  está  tan 
descubierta  como  la  de  las  precedentes,  pues  aun  juz- 
gando este  punto  por  la  famosa  concordia  del  conde 
de  Osorno ,  es  claro  que  el  fuero  de  los  caballeros  se  es- 
tendió á  todas  las  causas  criminales  y  mistas,  aunque 
fuesen  capitales,  salvo  en  los  delitos  que  espresamen- 
te  se  esceptuaron  como  dejamos  dicho;  pero  ya  liemos 
indicado  también  que  las  órdenes  jamas  hanqnerido  ni 
debido  reconocer  esta  concordia,  limitada  en  su  orí- 
gen  á  la  de  Santiago,  hecha  por  un  presidente  de  ella 
sin  la  debida  autoridad,  protestada  primero  por  el  capí- 
tulo general  déla  misma  orden  en  el  propio  año  de  i  oiy, 
reclamada  después  por  todas  las  órdenes  en  diferentes 
capítulos  generales,  y  finalmente  revocada  por  varias 
Reales  determinaciones  de  los  Señores  I).  Felipe  III  en 
i6o9,D.  Felipe  IV  en  1644,  D.  Garlos  II  en  i683,  y  el 
Augusto  Padre  de  V.  M.  en  la  Rea!  cédula  de  1  707,  que 
hemos  citado.  ¿Pues  cómo  á  vista  de  esto  se  pudo  ase- 
gurar que  el  fuero  de  los  caballeros  era  limitado  á  los 
casos  en  que  delinquian  como  tales?  ¿Cuánta  ignor;m- 
cia,  ó  cuánta  malicia  no  supone  esta  aserción  en  lasque 
tuvieron  la  desgracia  de  inspirarla? 

Quinta  proposición. 

Pero  V.  M.  oirá  otra  que  supone  aun  mayor  igno- 
rancia, ó  mayor  malicia  en  sus  autores.  Dice  la  prepo- 
sición quinta,  que  lo  en  este  punto,  esto  es  ,  en 
cuanto  á  causas  de  caballeros,  se  permitió  al  Consejo, 
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no  fue  en  fuerza  de  bulas,  pues  le  consta  que  ni  los 
Reyes  Católicos,  ni  otro  alguno  de  sus  descendientes 
las  admitieron,  ni  toleraron  su  práctica. 

Los  testimonios  que  dejamos  alegados,  nos  escu- 
san de  repetir  las  pruebas  que  convencen  de  falsa  esta 
proposición.  En  el  progreso  de  esta  consulta  hemos  ci- 
tado un  gran  cúmulo  de  documentos  que  aseguran,  que 
todos  los  Señores  Reyes  desde  los  Católicos  hasta  el  au- 
gusto Padre  de  V.  M. ,  han  mandado  que  se  guardase 
su  fuero  á  los  caballeros  militares ,  y  estos  decretos  iban 
siempre  fundados  en  la  exención  que  les  correspondia 
por  su  instituto  y  privilegios.  Esto  solo  bastaba  para 
creer,  que  cuando  se  espidieron  se  tuvo  consideración 
á  las  bulas  y  breves  pontificios  que  les  eencedian  esta 
exención.  Pero  el  Consejo  ha  hecho  ver  también  que 
estos  mismos  breves  fueron  impetrados  de  orden  de  los 
mismos  Soberanos,  y  mandados  ejecutar  por  diferen- 
tes Reales  cédulas,  como  se  ve  en  las  de  1609,  1644, 
i683  y  1707,  queh^mos  alegado.  ¿Y  qué?  ¿la  im- 
petración de  ellos,  y  las  Reales  cé<lulas  espedidas  pa- 
ra su  cumplimiento,  serán  una  prueba  equívoca  de 
su  absoluta  aceptación?  Estas  cédulas  fueron  espedidas 
con  conocimiento  de  causa,  fueron  comunicadas  á  es- 
te Consejo  ,  fueron  notificadas  á  todos  los  tribunales  del 
reino,  fueron  mandadas  archivar  en  el  archivo  de  Siman- 
cas ,  para  que  nunca  pereciese  su  memoria  ;  y  des- 
pués de  esto,  ¿se  podria  decir  que  los  Monarcas  nunca 
las  admitieron  y  toleraron  ? 
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Sesta  proposición. 

La  sesta  proposición  dice,  que  todo  cuanto  pu- 
do hacer  este  Consejo  habia  sido  un  efecto  de  la  vo- 
luntad de  ios  Señores  Reyes,  y  que  el  augusto  Padre  de 
V.  M.  ,no  solo  le  habia  conservado  sus  facultades,  sino 
que  las  habia  ampliado  con  declaraciones  que  jamas 
habia  obtenido. 

Acaso  esta  es  la  única  proposición  verdadera  que 
se  encuentra  en  el  auto  acordado.  El  Consejo  ha  re- 
conocido desde  el  principio  que  debe  su  jurisdicción  al 
arbitrio  de  V.  M. ,  que  la  ha  depositado  eu  sus  manos; 
y  aunque  la  que  es  respectiva  al  conocimiento  de  las 
causas  de  caballeros,  sea  verdaderamente  eclesiástica, 
tampoco  puede  negar  que  la  tiene  indistintamente  de 
y.  M.,  á  quien  como  maestre  perpetuo  y  superior  de 
las  órdenes  y  sus  individuos  pertenece  originalmente 
en  virtud  de  las  bulas  que  se  la  conceden  ,  con  facultad 
de  nombrar  jueces  de  orden  para  administrarla.  Tam- 
bién reconoce  que  la  Real  cédula  de  1707,  espedida 
por  el  augusto  Padre  de  V.  M. ,  es  la  mas  clara  y  deci- 
siva que  después  de  los  Reyes  Católicos  se  ha  espedido 
en  favor  de  su  jurisdicción  y  del  fuero  de  los  caballe- 
ros. ¿Pero  qué  tribunal  hay  en  España,  cuya  jurisdic- 
ción no  se  derive  del  mismo  principio  ?  Los  conceptos 
de  Maestre  y  Soberano  están  ya  tan  confundidos  des- 
pués de  la  incorporación ,  que  en  cierto  modo  parecen 
inseparables ,  y  no  acierta  el  Consejo  á  descubrir  cuál 
fuese  el  fin  con  que  se  estampó  esta  proposición  en  el 
auto  acordado,  doude  parece  mas  bien  una  reconven- 


cion  que  una  advertencia,  como  si  el  Consejo  pudie- 
se desconocer  el  origen  de  sus  facultades,  ó  como  si 
no  le  fuese  mas  glorioso  derivar  su  jurisdicción  de  la 
soberanía  que  de  otra  cualquiera  fuente  menos  ilus- 
tre y  autorizada. 

Séptima  proposición. 

La  proposición  que  se  sigue  achaca  á  los  individuos 
que  compouian  entonces  este  Consejo  una  nota  de  am- 
bición y  temeridad,  que  por  honor  á  sus  cenizas  debe- 
raos  vindicar  los  que  hoy  tenemos  el  honor  de  ocupar 
su  asiento.  IVo  era  menester  para  esto  de  una  larga  y 
molesta  apología.  La  presente  consulta  contiene  uq 
compendio  histórico  de  las  principales  contiendas  que 
hubo  en  sostener  este  Consejo  desde  su  creación  para 
reprimir  las  ambiciosas  tentativas  de  otros  tribunales. 
Hemos  citado  una  gran  copia  de  testimonios  que  acre- 
ditan que  jamás  turbó  los  límites  de  otra  jurisdicción: 
que  estando  siempre  sobre  la  defensiva  se  contentó  con 
defender  los  de  la  suya,  continuamente  invadidos  por 
otros  tribunales,  y  que  lejos  de  proceder  de  hecho 
contra  los  usurpadores  de  sus  prerogativas,  jamas  co- 
noció otra  defensa  que  la  de  buscar  en  la  justificación 
de  los  Príncipes,  que  le  habían  creado  y  conservado, 
un  escudo  contra  las  usurpaciones  y  atentados  que  tu- 
vo que  sufrir.  Sin  embargo ^  la  séptima  proposición  del 
auto  acordado  supone  que  estaba  muy  empeñado  en 
querer  quitar  y  desnudar  de  su  jurisdicción  á  los  demás 
Consejos  y  tribunales:  imputación  calumniosa,  y  que 
no  podia  sostenerse  coutra  las  demostraciones  que  van 


acumuladas,  y  que  una  vez  descubierta  al  resplandor 
de  la  verdad  ,  merece  ser  burrada  del  cuerpo  de  las  le- 
yes, no  tanto  por  lo  que  injuria  áeste  Consejo,  cuanto 
por  lo  que  ofende  á  la  piadosa  memoria  del  Monarca, 
ante  quien  se  atrevieron  á  levantarla  sus  desafectos. 

A  estas  siete  proposiciones,  tan  aventuradas  y 
tan  depresivas  de  la  autoridad  de  este  Consejo,  que  se 
leen  en  el  preámbulo  del  auto  acordado,  parece  que 
debiera  seguir  una  decisión  que  anonadase, ó  redujese  á 
los  mas  estrechos  límites  su  jurisdicción  y  facultades. 
Pero  la  que  se  halla  en  él,  al  mismo  tiempo  que  prueba 
soberanamente  la  justificación  del  augusto  Padre  de 
"V.  M. ,  que  no  quiso  separarse  un  punto  solo  del  ejem- 
plo de  sus  predecesores,  convence  la  ignorancia  y  la 
malicia  con  que  se  pretendieron  inspirar  en  su  áni- 
mo aquellas  proposiciones.  El  Consejo  no  dice  cosa 
que  no  teuga  su  apoyo  en  hechos,  ó  razones  irrefraga- 
bles. Óigase  la  decisión  del  Real  decreto,  y  se  verá  la 
exactitud  de  este  juicio. 

Conclusión. 

«Mi  deseo  es  ,  dice  S.  M. ,  que  se  observe  y  practi- 
que en  todo  lo  que  se  observó  y  practicó  desde  que 
las  órdenes  entraron  en  la  corona,  hasta  la  muerte  del 
Sr.  Felipe  IV,  mi  bisabuelo,  que  son  las  regias  mas  se- 
guras y  sólidas  en  que  se  afianza  el  acierto  de  aquel 
Cousejo  y  demás  tribunales.» 

Después  de  la  demostración  que  se  ha  hecho  de 
las  facultades  que  tuvo  el  Consej(í  de  las  órdenes  en 
su  origen  bajo  los  Reyes  Católicos,  del  progreso  de 
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elUs  bajo  de  los  cinco  Monarcas  sucesivos,  y  de  su  es- 
tado al  tiempo  de  la  muerte  del  Sr.  Felipe  IV,  es  fácil 
de  concluir  que  la  decisión  del  Real  decreto  de  «9  de 
octubre  de  1714  no  pudo  ser  ni  mas  ventajosa,  ni  mas 
conforme  á  los  deseos  del  mismo  Consejo,  puesto  que 
la  época  señalada  para  servir  de  regla  á  la  eslension  de 
su  jurisdicción,  fue  precisamente  aquella  en  que  esta 
jurisdicción  estuvo  mas  estendida  y  mas  bien  ase- 
gurada. 

A  pesar  de  esto,  la  decisión  que  hemos  referido  fue 
tenida  en  poco,  y  las  falsas  suposiciones  insertadas  en 
el  decreto,  hicieron  todo  el  efecto  que  se  hablan  pro- 
puesto sus  autores.  Cuidaron  estos  de  envolver  el  es- 
píritu de  aquella  decisión  en  unos  términos  vagos  y 
generales,  cuyo  favorable  sentido  solo  pudiesen  co- 
lumbrar los  que  sabian  la  historia  y  los  derechos  de 
las  órdenes,  al  mismo  tiempo  que  concibieron  las  pro- 
posiciones del  preámbulo  en  términos  claros  y  decre- 
torios  que  pudiesen  deslumhrar  á  los  desprevenidos. 
Hicieron  mas,  y  fue  comunicar  el  decreto  á  todos  los 
tribunales  y  justicias  del  reino,  inclusos  los  Consejos 
de  Guerra,  Indias  y  Hacienda,  cuya  jurisdicción  jamás 
habia  contendido  con  la  de  las  órdenes, y  por  último,  le 
dieron  un  lugar  en  el  cuerpo  de  las  leyes,  donde  ja- 
mas le  hab'a  logrado  alguna  de  las  muchas  cédu- 
las que  hemos  referido.  Por  tales  y  tan  artificiosos 
medios  se  trató  de  despojar  de  su  jurisdicción  á  este 
Consejo. 

El  efecto  correspondió  á  las  ideas,  pues  apenas  se 
comunicó  él  Real  decreto,  cuando  lasChancillerías  em- 
pexarou  á  mirar  cada  proposición  de  las  que  couteuia 
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su  preámbulo,  como  una  ley  declaratoria  de  su  juris- 
dicción; y  partiendo  de  este  principio  procedieron  á 
establecerla  por  todos  los  medios  que  sugiere  el  mas 
riguroso  derecho.  Conminaciones,  apremios,  multas, 
comparecencias  ,  fueron  las  armas  ordinarias  que  pu- 
sieron en  uso  para  someter  á  su  mando  los  jueces  de  las 
órdenes,  y  ya  sometidos,  las  avocaciones,  retenciones 
y  otros  iguales  medios  de  usurpación  acabaron  de  es- 
tender la  superioridad  que  hoy  afectan  sobre  ellos ,  di- 
manada de  aquel  vicioso  principio ,  pero  ya  canoniza- 
da de  algún  modo  con  la  práctica. 

Desde  entonces  sentó  su  trono  la  discordia  en  el 
territorio  de  las  órdenes.  Empeñadas  las  Chancülerías  en 
meter  su  hoz  en  los  negocios  civiles  y  criminales  que 
iiacian  en  él,  y  el  Consejo  en  defender  su  jurisdicción 
y  sus  derechos,  nacieron  frecuentes  y  muy  reñidas 
competencias,  cuya  resolución  fue  por  lo  común  in- 
cierta y  varia,  porque  obscurecida  con  el  auto  acorda- 
do la  luz  que  debia  aclarar  los  límites  de  una  y  otra 
jurisdicción,  faltó  un  principio  cierto  para  distinguir- 
los. La  malicia  de  las  partes,  siempre  propensas  á  huir 
del  tribunal  donde  la  suerte  de  sus  instancias  es  me- 
nos dichosa,  aumentó  también  esta  confusión,  pues 
algunas  llevaban  á  las  Chancülerías  los  mismos  nego- 
cios que  otras  habían  radicado  ya  en  el  Consejo.  Hasta 
los  jueces  del  territorio  perdieron  de  vista  el  norte  á 
que  antes  conformaban  sus  procedimientos  ,  y  deslum- 
hrados con  las  nubes  del  Real  decreto ,  vacilaban  entre 
las  Chancülerías  y  el  Consejo,  sin  saber  á  quién  debían 
conceder,  ó  á  quién  rehusar  su  obediencia.  Los  buenos 
eran  muchas  veces  víctima  de  esta  perplejidad ,  y  los 


mulos  hallaban  en  ella  un  asilo  contra  la  vigilancia  y 
la  censura  de  sus  legítimos  superiores.  Todo  fue  confu- 
sión en  esta  época,  todo  desorden,  y  el  Consejo  no 
tiene  reparo  en  afirmar,  que  esta  incertidumbre  fue  pa- 
ra los  pueblos  de  su  territorio  una  especie  de  plas;a,  á 
que  se  podrán  atribuir  sin  temeridad  su  atraso,  su 
despoblación  y  su  pobreza. 

Seria  notablemente  molesta  la  relación  de  las 
varias  contiendas  que  después  de  la  publicación  del 
auto  acordado,  tuvo  que  sostener  el  Consejo  contra  los 
tribunales  que  apoyaban  en  él  sus  invasiones.  Las  con- 
sultas que  dirigió  al  trono  en  21  de  agosto  de  1721, 
27  de  febrero  de  1747»  '4  ^^^  abril  de  1707,  23  de  ma- 
yo de  1758  y  4  de  junio  de  17^7,  hacen  ver  que  el  au- 
to en  cuestión  fue  una  señal  de  discordia  que  sublevó 
todas  las  jurisdicciones  contra  la  suya.  Es  verdad  que 
las  resoluciones  dadas  á  aquellas  consultas,  confirma- 
ron de  nuevo  sus  prerogativas:  tal  fue  la  de  1721  ,  en 
que  se  declaró  su  jurisdicción  inmediata  y  privativa  en 
la  villa  de  Porcuna,  y  el  derecho  de  conocer  de  la  apro- 
bación de  sus  ordenanzas:  tal  la  de  1747»  en  que  á  pe- 
sar de  los  equivocados  principios  que  se  sembraron 
acerca  de  la  exención  de  los  caballeros  de  hábito  en  el 
decreto  del  año  de  i4  y  en  otro  del  de  28,  que  es  el 
auto  1 1,  tit.  i.°  del  lib.  4  de  los  acordados,  se  mandó 
renovar  el  de  1707,  restableciéndolos  en  su  fuero,  con- 
forme á  las  bulas  de  Clemente  VIII  y  Paulo  V:  tal  la 
de  1767,  en  que  V.  M.  mismo  declaró  su  jurisdiccioa 
privativa  para  el  conocimiento  de  talas  de  montes  en 
su  territorio,  prohibiendo  al  de  Castilla  la  facfdtad  de 
hacer  reasumir  en  él  la  jurisdicción  ordinaria  sin   su 
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.    Real  permiso:  tales  en  fin  otras  muchas  que  es  forzoso 

omitir  en  favor  de  la  brevedad;  pero  estas  resolucio- 
nes comunicadas  solo  al  Consejo,  quedaron  por  lo 
común  oscurecidas,  sin  causar  otro  efecto  que  el  de 
convencerle  mas  y  mas  de  que  la  disminución  de  sus 
antiguos  derechos  nunca  provino  de  falta  de  título  pa- 
ra sostenerlos,  sino  de  dicha  para  conservarlos. 

Debemos  pues  concluir  de  todo  lo  dicho ,  que  á 
pesar  de  lo  dispuesto  en  el  auto-acordado,  que  hoy  se 
mira  como  única  regla  délas  facultades  del  Consejo,  tie- 
ne este  en  el  dia  un  indubitable  derecho  para  preten- 
der todas  las  que  le  han  pertenecido  en  otro  tiempo. 
Derivadas  todas  de  la  suprema  autoridad  de  los  Reyes; 
reconocidas  en  su  origen  por  todos  los  tribunales  del 
reino,  y  confirmadas  en  todos  los  casos  en  que  se  pu- 
sieron en  disputa,  parece  que  no  debiera  llegar  el  de 
sufrir  nuevos  atentados  contra  ellas.  Pero  aun  hay  otra 
razón  suprema  que  inclina  á  su  conservación,  y  es  la 
utilidad  misma  de  los  pueblos  sobre  que  las  ejerce,  j 
esta  es  la  última  demostración  con  que  debe  coronar  el 
Consejo  sus  reflexiones. 

Que  las  jurisdicciones  acumulativas  y  á  prevención 
sean  espuestas  á  diarias  y  frecuentes  competencias  en- 
tre los  jueces  que  las  administran,  es  una  especie  de 
verdad  demostrada  por  la  esperiencia.  Podrán  ser  de 
alguna  utilidad  en  el  recijito  de  un  solo  pueblo ,  donde 
la  grande  concurrencia  de  negocios  haga  multiplicar 
el  número  de  los  jueces  de  una  misma  clase ;  pero  siem- 
pre son  embarazosos  y  perjudiciales  en  pueblos  dife- 
rentes: cuanto  hemos  diclio  en  la  presente  consulta  es 
otra  nueva  prueba  de  la  solidez  de  esta  máxima.  Es  pues 
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necesario  que  V.  M.  declárela  jurisdicción  alta  y  supe- 
rior eti  el  territorio  de  las  órdenes  á  un  solo  tribunal, 
ora  sea  este  Consejo ,   ora  el  tribunal  provincial ,  en 
cuyo  distrito  estén  situados. 

Prescí  idase,  pues,  por  un  instante  de  que  esta  juris- 
dicción toca  originalmente  á  las  órdenes,  y  debe  ejer- 
cerse en  muchos  puntos  por  lo  dispuesto  en  sus  esta- 
blecimientos y  definiciones.  Prescíndase  de  que  este 
Consejo  fue  creado  solamente  para  ejercerla  á  nombre 
de  la  soberania,  después  que  se  unieron  perpetuamen- 
te á  ella  los  maestrazgos.  Prescíndase  de  que  privado 
de  esta  prerogativa,  seria  menester  suprimirle,  pues  sus 
demás  funciones  pudieran  fácilmente  llenarse  por  una 
junta  de  ministros  cruzados  que  se  congregasen  un  so- 
lo dia  en  la  semana.  Prescíndase  de  que  seria  también 
necesario  suprimir  la  junta  de  comisión,  solo  creada 
para  conocer  de  las  segundas  apelaciones  de  este  Con- 
sejo á  nombre  de  la  Real  Persona.  Prescíndase  en  fin, 
de  que  la  Chancillería  de  Granada  ,  en  cuyo  territorio 
está  engastado  por  la  mayor  parte  el  de  las  órdenes,  es- 
tiende su  mando  por  un  distrito  inmenso,  sobre  el  cual 
se  reparten  débil  y  perezosamente  los  influjos  de  su  celo; 
¿pero  corno  podrá  prescindirse  de  la  utilidad  de  los 
pueblos  que  viven  bajo  el  gobierno  de  las  órdenes ,  á 
quien  es  mas  conveniente  traer  sus  recursos  á  este  Con- 
sejo, y  cuya  felicidad  pende  acaso  de  este  punto  ?  Es 
constante  que  la  mayor  parte  de  estos  pueblos  está  co- 
locada á  mas  cercanía  de  esta  Corle  que  de  la  chanci- 
llería de  Granada,  como  podrá  conocer  cualquiera  que 
tenga  una  mediana  tintura  de  nuestra  geografía.  TTay 
algunos  partidos,  cuyos  pueblos  casi  tocan  en  el  rastro 
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de  la  Corte,  como  son  los  de  Ocaña  y  Almonacid  de 
Zorita.  Ilav  otros  ,  que  estando  á  moderada  distancia  de 
Madrid,  se  hallan  notablemente  retirados  de  Granada, 
como  son  el  de  Alcántara,  la  mayor  parte  de  los  de 
Mérida  y  la  Serena,  y  aun  el  gran  campo  de  Calatrava. 
Otros,  como  el  de  Jerez,  Llerena  é  Infantes,  están  casi 
colocados  en  el  medio  de  uno  y  otro  tribunal,  y  mu- 
chos de  sus  pueblos  mas  inmediatos  á  la  Corte.  De  for- 
ma que  á  reserva  de  los  partidos  de  Martos  y  Segura, 
que  están  mas  cerca  de  Granada,  y  los  de  Cieza  ,  Alca- 
ñiz  y  Castro-loriage,  que  lo  están  en  Valencia,  Zara- 
goza y  ValladoUd,  se  puede  asegurar  que  los  pueblos 
de  todo  territorio  de  las  órdenes  tienen  mas  fácil 
recurso  á  este  Consejo  que  á  cualquiera  otro  tribunal 
provincial  del  reino. 

Agregúese  á  esto,  que  los  jueces  del  territorio  de 
las  órdenes  son  todos  nombrados  por  V.  M.,  á  con- 
sulta de  este  Consejo,  y  residenciados  por  el  mi'^mo: 
que  por  esto  sus  procedimientos  serán  tanto  mas  ar- 
reglados, cuanto  mas  estén  sometidos  al  examen  del 
mismo  tribunal  que  tiene  en  su  mano  su  premio  y  su 
castigo:  que  en  este  Consejo  reside  por  la  mayor  par- 
te la  jurisdicción  eclesiástica  de  los  mismos  pueblos, 
y  la  facultad  de  dirimir  las  competencias  que  nacen 
entre  ella  y  la  jurisdicción  Real,  sin  necesidad  de  fuer- 
zas ni  otros  recursos  estraordinarios;  que  las  eleccio- 
nes de  los  oficios  públicos,  las  residencias,  los  jui- 
cios, los  pastos,  los  montes,  los  diezmos,  las  cuen- 
tas de  fábricas,  y  otros  muchos  puntos  de  gobierno, 
tanto  civil  como  eclesiástico,  deben  regularse  en  este 
teiritorio  por  una  legislación  y  una  jurisprudencia  pe- 
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callar,  de  que  este  Consejo  y  sus  inferiores  han  hecho 
siempre  un  cuidadoso  estudio,  y  que  descuidan  ordina- 
riamente otros  jueces.  Y  después  de  esto  ¿habrá  quien 
dude  que  no  solo  la  justicia,  sino  también  la  utilidad  y 
conveniencia  pública  ,  exigen  que  solo  el  Consejo  de  ór- 
denes ejerza  en  su  territorio  la  plenitud  de  poder  y  juris- 
dicción que  tan  injustamente  se  le  disputa,   ó  se  le 


niega? 


¿Pero  qué  seria,  Señor,  el  instituto  de  las  órdenes 
si  sus  personas  y  causas  se  sometiesen  al  conocimien- 
to de  unos  jueces  estraños  que  no  le  respetasen  ni  co- 
nociesen? ¿Por  ventura  le  han  alterado  poco  el  des- 
cuido y  la  relajación,  para  que  se  busquen  nuevos  me- 
dios de  desfigurarle  enteramente?  ¿Acaso  se  querrá  que 
no  quede  á  los  individuos  de  las  órdenes  otra  distin- 
ción que  la  ilustré  insignia  con  que  se  adornan  sus 
pechos?  Pues  qué,  ¿la  profesión,  los  votos,  las  obliga- 
ciones regulares,  y  los  vínculos  de  amor  y  confrater- 
nidad con  que  están  unidos  estos  cuerpos,  serán  unos 
nombres  vanos,  solo  porque  la  ignorancia  y  la  ambi- 
ción los  menosprecian?  ¡No  quiera  Dios  que  el  Con- 
sejo, cuyo  celo  ha  trabajado  siempre  por  mantener  la 
pureza  de  disciplina  en  estos  ilustres  y  piadosos  insti- 
tutos, aconseje  jamas  á  V.  M.  cosa  que  pueda  ser  con- 
traria á  su  conservación! 

Los  augustos  ascendientes  de  V.  M.  lejos  de  des- 
deñarse del  título  de  maestres,  le  apreciaron  siempre 
como  uno  de  los  que  mas  ilustraron  su  corona :  pre- 
sidian personalmente  los  capítulos  generales:  atendían 
por  sí  mismos  al  gobierno  de  las  órdenes:  cuidaban 
escrupulosamente  de  conservar  sus  privilegios,  y   el 
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glorioso  Padre  íle  V.  M.  no  fue  quien  dio  menos  ejem- 
plos de  esta  vigilancia  y  este  aprecio.  El  Consejo,  Se- 
ñor, conoce  por  repetidas  esperiencias,  que  el  piado- 
so corazón  de  V.  M.  no  está  menos  propenso  á  pro- 
curar   el   lustre   de  las   órdenes,  el    restablecimiento 
de  su  disciplina ,  y   la   conservación   de  sus   privile- 
gios. Por  lo   mismo  ha   creido  que  ninguna  ocasión 
era  mas  oportuna  que  la  presente  para  llevar  sus  cla- 
mores al  Trono.  Por  eso   ha   hecho    un   esfuerzo  es- 
traordinario  y  superior  á  su  misma  moderación,  pa- 
ra representar   á   V.  M. ,  por  una  parte  las  inmensas 
gracias  con  que  la  generosidad  de  los  Reyes  de  Casti- 
lla recompensó  en  otros  tiempos  los  ilustres  servicios 
de  las  órdenes,  y  las  que  derramaron  sobre  este  .Con- 
sejo después  que  tuvieron  el  título  de  maestres,  y  por 
otra  los  celos  y  las  persecuciones  que  escitaron  estas 
mismas  gracias  en  otros  tribunales  ambiciosos  de  man- 
do y  de  poder ,  á  quienes  eran  odiosas.  Por  eso  ha  re- 
corrido la  memoria  de  los  tiempos  pasados,  ha  reco- 
pilado los  monumentos  que  yacian  entre  el  polvo  de 
sus  archivos,  y  ha  procurado  dar  una  idea  la  mas  cla- 
ra que  le  ha  sido  posible  de  la  jurisdicción,  del  gobier- 
no, y  de  la  gcrarquía  civil  délas  órdenes,  ya  en  tiem- 
po de  los  maestres  particulares,  ya  después  de  la  in- 
corporación de  esta  dignidad  á  la  Corona,  y  ya  en  íin 
después  del  auto-acordado  de   1714»  que  tanto  los  ha 
desfigurado,  y  tanto  daño  y  confusión  causó  á  las  mis- 
mas órdenes  y  á  este  Consejo.  Réstale  pues  hacer  unas 
breves  deducciones  que  nacen  inmediatamente  de  lo 
que  lleva  espuesto,  para  que  dignándose  V.  M.  de  exa- 
minarlas con  su  alta  penetración ,  se  sirva  determinar 
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en  consecuencia  lo  que  fuese  mas  conforme  á  su  no- 
toria justificaciori, 

Primera  deducción. 

Siendo  constante  que  los  maestres  de  las  órdenes 
han  tenido  el  conocimiento  de  las  alzadas  de  sus  res- 
pectivos territorios  antes  de  la  incorporación;  que  des- 
pués de  ella  los  Reyes  Católicos  crearon  un  Consejo 
y  le  atribuyeron  este  conocimiento  en  los  territorios 
de  las  tres  órdenes;  que  los  Monarcas  sus  sucesores 
declararon  por  diferentes  Reales  cédulas  que  le  debía 
ejercer  esclusivamente ,  parece  que  no  se  puede  du- 
dar que  todas  las  apelaciones  del  territorio  de  las  ór- 
denes, ya  sean  en  causas  civiles,  ó  en  criminales,  de- 
ben venir  á  este  Consejo. 

Segunda  deducción. 

Siendo  igualmente  constante  que  las  Chancillerias 
nunca  tuvieron  el  derecho  de  conocer  de  las  apela- 
ciones del  territorio  de  las  órdenes,  ni  en  tiempo  de  los 
maestres,  ni  después  de  creado  este  Consejo:  de  que 
las  dos  únicas  Reales  cédulas  que  al  parecer  se  la  atri- 
buyeron en  i5i'5  y  i563,  fueron  inmediatamente  re- 
vocadas por  otras  de  i524y  1 564:  que  la  práctica  de 
conocer  de  ellas,  en  que  hoy  está,  es  abusiva  y  solo 
fundada  en  una  proposición  errónea,  que  maliciosa- 
mente se  insertó  en  el  auto-acordado  9  del  título  i.** 
del  libro  4-*^  5  y  contraria  á  la  decisión  del  mismo  auto; 
tampoco  puede  dudarse  que  las  Chancillerias  y  demás 
tribunales  Reales  no  tienen  jurisdicción  alguna  acu- 
mulativa, ó  privativa  en  el  territorio  de  las  órdenes. 
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Tercera  deducción, 

Sieiiflo  cierto  que  la  mayor  parte  de  los  pneLlcs 
del  territorio  de  las  órdenes  están  á  menor  distancia  de 
la  Corte  que  de  cua'quiera  otro  tribunal  de  provincia; 
que  los  jueces  que  ejercen  esta  jurisdicción  son  nombra- 
dos ,  consultados ,  ó  confirmados  por  este  Consejo ,  y  por 
lo  mismo  le  están  mas  subordinados;  que  muchos  de  los 
juicios  que  ocurren  en  su  comprensión  deben  dirimir-^ 
se  por  leyes  de  las  órdenes,  y  que  por  otra  parte  el 
uso  déla  jurisdicción  acumulativa  entre  tribunales  dis- 
tantes es  muy  perjudicial  á  la  pronta  y  buena  admi- 
nistración de  justicia,  no  hay  duda  en  que  seria  muy 
conveniente  atribuir  al  Consejo  de  órdenes  el  priva- 
tivo conocimiento  de  las  apelaciones  de  su  territorio, 
aun  cuando  no  le  tocara  como  le  toca  de  justicia. 

Cuarta   deducción* 

Siendo  los  caballeros  militares  unas  personas  verda- 
deramente exentas,  ya  por  la  esencia  de  su  instituto,  ya 
por  diferentes  bulas  y  privilegios  pontificios,  y  ya  en 
fin  por  varias  Reales  cédulas  que  confirman  esta  exen- 
ción ,  al  menos  en  cuanto  á  las  causas  criminales  y 
mistas,  y  habiendo  por  otra  parte  muchas  dudas  so- 
bre los  verdaderos  términos  que  deben  prescribirse 
á  este  fuero,  especialmente  en  el  dia  en  que  la  mayor 
parte  de  los  caballeros  siguen  la  profesión  militar,  ó 
sirven  á  V.  M. en  otros  destinos  públicos,  parece  indis- 
pensable que  se  haga  sobre  este  punto  una  declara- 
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cion  específica,  señalando  los  términos  y  casos  de  es- 
ta exención,  para  quitar  todo  protesto  de  competen- 
cias y  discordia  entre  los  tribunales. 

Quinta  deducción. 

Habiendo  nacido  toda  la  incertidumbre  y  confu- 
sión en  que  hoy  se  halla  la  jurisdicción  de  las  órde- 
nes y  la  de  este  Consejo,  de  las  falsas  y  equivocadas 
proposiciones  que  se  insertaron  en  el  preámbulo  del 
Real  decreto  de  19  de  octubre  de  17141  contra  la 
mente  del  augusto  Padre  de  V.  M.,  espresaraente  de- 
clarada en  su  decisión,  v  estando  revocado  este  de- 
creto  por  los  de  27  de  diciembre  de  1715  y  27  de 
febrero  de  1747»  será  no  solo  conveniente,  sino  nece- 
sario suprimir  en  la  primera  edición  que  se  hiciere  de 
los  autos  acordados  el  9  del  título  i.*  del  libro  f\.^,  que 
contiene  aquel  Real  decreto. 

Sesía  deducción. 

Siendo  ignorada  del  público ,  y  aun  de  todos  los 
jueces  y  tribunales  del  reino,  la  verdadera  jurisdicción 
del  Consejo  de  las  órdenes,  por  no  haberse  recopilado 
en  el  cuerpo  de  las  leyes  las  cédulas  y  decretos  que 
específicamente  la  declaran,  es  indispensable  que  se 
manden  ordenar  estas  cédulas ,  y  furmar  de  ellas  un 
título  que  se  inscriba:  De  la  jurisdicción  de/ Consejo  de 
órdenes,  el  cual  se  añada  á  la  primera  reimpresión  que 
se  haga  de  las  leyes  del  reino,  poniendo  al  fin  de  él 
la  declaración  que  V.  M.  se  dignase  hacer  en  vista  de 
la  presente  consulta. 


Estas  son,  Scnlor,  las  consecuencias  que  legítima- 
mente se  deducen  de  cuanto  hemos  dicho  en  esta  con- 
sulta. El  Consejo  ha  creído  muy  propio  de  su  obliga- 
fcion  representarlas  á  V.  M. ,  para  que  delibere  en  vis- 
ta de  ellas  lo  que  su  suprema  justificación  le  dictare. 
No  le  ha  movido  á  este  paso  ningún  espíritu  de  am- 
bición ni  de  resentimiento,  sino  el  celo  de  vuestro 
Real  servicio,  y  el  bien  de  la  causa  pública.  Repite 
por  lo  mismo  lo  que  dijo  al  principio;  esto  es,  que  no 
aspira  á  estender,  sino  á  aclarar  su  jurisdicción.  Con- 
tento con  ejercer  la  que  V.  M.  se  dignare  depositar  en 
sus  manos,  solo  desea  que  su  augusta  voluntad  se 
manifieste  en  términos  tan  claros  y  decisivos,  que  no 
dejen  entrada  á  las  continuas  y  perniciosas  cortipeten- 
eias  que  tanto  han  turbado  antes  de  ahora  á  este  Con- 
sejo, y  tanto  han  afligido  á  los  pueblos  que  viven  bajo 
de  su  gobierno  (i).  Dígnese,  pues,  V.  M.  de  conceder- 
le esta  gracia,  mientras  ruega  fervorosamente  al  Altí- 
simo por  la  conservación  y  felicidad  de  su  augusta  Per- 
sona para  consuelo  de  sus  fieles  vasallos  y  gloria  de 
la  monarquía  (2). 


(i)  La  resolución  á  esta  consulta  fue  casi  en  todo  conforme 
ú   lo  que  en   ella  se  propuso. 

(2)  La  escogida  erudición  que  el  Sr.  Jovellanos  ha  sembrado 
tan  oportunamente  en  el  anterior  escrito,  le  hace  de  niéjito  muy  re- 
comendable, pues  viene  á  ser  como  uu  resumen  de  la  historia  po- 
lítica de  la*  órdenes  militares  y  su  Consejo.  Por  otra  parte,  los 
inteligentes  en  la  materia  de  que  trata  ,  no  podrán  menos  de  mi- 
rarle como  un  modelo  en  su  línea,  digno  de  imitarse,  tanto  por  la 
conveniente  distribución  de  las  principales  ideas  que  entraron  en 
el  jdan  del  Autor,  como  por  la  dignidad  del  lengnage,  el  decoro  de 
ía  espresínn  ,  y  la  gracia  y  perspicuidad  del  estilo. 

TOMO  1.  37  • 
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DISCURSO 

sobre  el  lenguage  y  estilo  propio  de  un  Dicciona-' 
rio  geográfico^  leido  por  el  Autor  en  la  Acade- 
mia de  la  Historia  (i). 

llustrísimo  Señor:  no  pudiendo  encargarme  de  concur- 
rir á  la  ejecución  del  acuerdo  del  1 6  anterior  por  no  ba- 
ber  tenido  parte  en  el  estracto  de  las  cédulas  geográfi- 
cas, he  estendido  algunas  reflexiones  acerca  de  la  for- 
mación del  Diccionario,  á  que  están  destinadas  {pt).  Mi  de- 
seo no  es  otro  que  el  de  contribuir  en  la  parte  que  pue- 
da al  complemento  de  una  idea  tan  provechosa,  y  por 
lo  mismo  someto  mis  observaciones  á  la  censura  de 
V.  S.  I.,  para  que  las  reciba  cou  indulgencia  y  las  me- 
jore con  sus  luces. 

Algunos  señores  han  escrito  ya  con  erudición  y  acier- 
to sobre  la  materia  de  nuestro  Diccionario,  y  sobre  la 
forma  y  distribución  de  ella;  y  á  sus  observaciones  se- 
ría difícil  añadir  cosa  apreciable. Parece,  pues,  que  so- 
lo resta  tratar  de  un  punto  no  menos  principal  en  la 
empresa,  ni  menos  digno  de  la  detención  de  la  Aca- 
demia. 

Hablo  del  estilo.  Vivimos  en  un  siglo  en  que  la  sin- 
sularidad,  la  solidez  y  el  orden  de  la  doctrina  no  bas- 


(i)      Citado  por  Cean  Bermudez,  pág.  i  Sp. 

(2)  Aunque  esta  importante  obra  no  llegó  á  realizarse,  el  Sr.  Jo- 
vellanos  puso  casi  del  todo  corriente  la  parte  de  que  esf-iba  encarga- 
do, que  era  la  de  los  pueblos  comprendidos  en  el  lerriturio  de  las  Or- 
denes Militares. 
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tan  para  hacer  recomendable  una  obra,  cualquiera  que 
sea,  si  su  estilo  no  tiene  toda  la  claridad,  toda  la  exac- 
titud, y  principalmente  toda  la  analogía  y  propor- 
ción convenientes  á  la  naturaleza  de  su  objeto. 

Esta  delicadeza  es  el  primer  fruto  de  los  progresos 
de  la  literatura,  y  prueba  desde  luego  el  buen  gusto  de 
una  nación,  ó  al  menos  de  aquella  parte  de  individuos 
que  la  posee. 

En  efecto,  cada  género  de  escritos  debe  ser  trata- 
do de  un  modo  peculiar  y  distinto.  La  poesía ,  la  elo- 
cuencia, la  historia,  las  ciencias  naturales,  las  abstrac- 
tas exigen  un  estilo  propio,  análogo  á  su  naturaleza, 
conveniente  á  los  varios  métodos  con  que  pueden  tra- 
tarse, y  proporcionado  á  sus  objetos. 

Pero  sobre  todo,  las  descripciones, ora  tengan  por  ob- 
jeto las  producciones  de  la  naturaleza,  ora  los  trabajos 
del  arte,  requieren  un  estilo  peculiarísimo ;  un  estilo  que 
presente  los  objetos  á  la  imaginación ,  y  que  los  grabe 
en  la  memoria;  un  estilo  cuyo  fin,  no  tanto  sea  conven- 
cer y  persuadir,  como  instruir  y  deleitar.  A  este  estilo 
se  le  podria  llamar  con  propiedad  la  pintura  de  la  elo- 
cuencia. 

La  geografía,  masque  otra  facultad,  toca  á  este  gé- 
nero de  escritos ,  porque  abraza  tantos  objetos  como  la 
naturaleza,  y  su  oficio  no  es  otro  que  el  de  describir- 
los y  pintarlos. 

El  oficio  del  geógrafo  es  presentar  á  sus  lectores  una 
idea  la  mas  viva  y  completa  que  sea  posible  de  los  paí- 
ses que  describe,  escitando  en  su  imaginación,  y  gra- 
bando en  su  memoria  aquella  misma  sensación  que  im- 
primiría en  ellos  la  vista  material  de  los  objetos. 
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Pero  la  pluma  del  geógrafo  no  debe  pintarlo  todo. 
La  inmensa  estension  y  variedad  de  sus  objetos  le  obli- 
ga á  una  especie  (!e  economía  que  hace  mas  difícil  su 
ministerio,  y  que  solo  podrá  lograr  por  medio  de  la 
precisión  y  parsimonia  de  su  estilo.  Debe  por  consi- 
guiente reducir  á  una  cuadrícula  pequeña  los  objetos 
mas  grandes  ,  copiar  exactamente  sus  contornos  ,  seña- 
lar y  distinguir  sus  perfileíi,  describir  sus  partes  prin- 
cipales, é  indicar  ligeramente  susaccesorios.  Debe  tirar 
rasgos  grandes  y  certeros ;  debe  representar  con  ellos 
el  tamaño,  la  figura  y  las  proporciones  de  cada  objeto; 
debe  dar  el  término,  la  posición  y  el  colorido  conve- 
niente, y  sin  detenerse  en  los  accidentes  ni  en  las  par- 
tes inútiles,  menudas  ó  menos  principales,  debe  desper- 
tar en  el  lector  aquella  idea  viva  y  profunda  que  es  el 
fin  primario  de  su  profesión. 

Tal  debe  ser  en  general  el  estilo  déla  geografia;  cla- 
ro, exacto,  conciso,  y  en  una  pala])ra,  gráfico  y  pinto- 
resco, porque  solo  asi  se  conformará  con  el  nombre  y 
el  objeto  de  esta  facultad. 

Pero  ademas  convendrá  que  este  estilo  sea  también 
figurado,  y  en  cierta  manera  poético,  no  solo  porque 
debe  pintar,  sino  porqtu;  debe  pintar  con  gracia  y  con 
viveza.  De  otro  modo  las  obras  de  geografia  serán  ári- 
das y  desaliñadas,  y  no  podrán  hallar  lectores  aplica- 
dos y  atentos.  Compuesta  por  la  mayor  parte  de  nom- 
bres propios,  muchas  veces  comunes  é  ignohles,  y  no 
pocas  estravagantes  y  exóticos;  de  nombres  insignifican- 
tes, siempre  ingratos  á  la  imaginación  y  al  oido,  y  pre- 
cisada á  retratar  unos  objetos  casi  siempre  parecidos,  y 
pocas  veces  nuevos  y  agradables,  ¿quién  podrá  sobre- 
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llevar  la  sequedad  de  su  estudio,  si  las  gracias  del  estilo 
no  le  hacen  entretenido  y  gustoso? 

Asi  lo  conocieron  los  célebres  filósofos  de  la  antigüe- 
dad, y  por  eso  el  estilo  fue  uno  de  sus  principales  cui- 
dados. Si  se  examinan  atentamente  sus  obras,  se  halla- 
rá que  Plinio  ,  Estrabon,  Ptolomeo,  y  sobre  todo  nues- 
tro Mela,  tanto  como  de  las  cosas  que  habían  de  refe- 
rir, cuidaron  del  arte  y  modo  de  referirlas;  porque 
creian  que  esta  especie  de  obras  no  podian  producir 
utilidad  sino  en  cuanto  las  recomendaba  el  ingenio  y 
gracia  con  que  se  escribían. 

Y  si  tantas  calidades  requiere  en  general  el  estilo 
geográfico,  ¿cuántas  mas  deberán  brillar  en  un  Dic- 
cionario, donde  las  cosas  mas  grandes  deben  colocarse 
al  lado  de  las  mas  pequeñas;  donde  una  pobre  aldea 
tendrá  su  higar,  como  una  opulenta  capital;  un  escaso 
torrente,  como  un  caudaloso  rio;  una  humilde  colina, 
como  las  altísimas  montañas  de  Europa?  ¿En  un  Diccio- 
nario que  debe  abrazar  la  estensíon  de  los  mares ,  la  fi- 
gura y  senos  de  las  costas,  la  situación  y  cadenas  de  los 
montes,  el  origen  y.  el  curso  de  los  rios ,  la  distinción 
y  límites  de  los  reinos  y  provincias,  y  hasta  las  últimas 
divisiones  que  exigen  la  geografía  física  y  civil?  ¿Un  Dic- 
cionario, en  fin,  donde  cada  artículo,  por  pequeño 
que  sea,  debe  contener  un  breve  tratado,  y  donde  por 
lo  mismo  las  descripciones  han  de  ser  mas  uniformes, 
mas  interrumpidas,  mas  repetidas  y  mas  menudas? 

Agregúese  á  esta  dificultad  la  que  nace  de  las  pecu- 
liares calidades  que ,  según  lo  acordado ,  debe  tenernues- 
tro  Diccionario. 

Ademas  de  la  geografía  física  y  civil  debe  abrazar 
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también  ía  geografía  económica  y  política  de  la  nación. 
Esta  parte,  que  es  sin  duda  muy  importante ,  y  que  mas 
que  otra  alguna  contribuirá  á  la  utilidad  de  nuestra  em- 
presa, hará  también  mucho  mas  arduo  y  penoso  su 
desempeño,  y  sobre  todo  aumentará  las  dificultades  es- 
puestas de  parte  del  estilo.  En  las  demás  partes,  los  er- 
rores, las  omisiones,  la  inexactitud,  la  obscuridad,  serán 
defectos  de  corta  consecuencia;  pero  en  esta  nada  se- 
rá tolerable,  porque  podria  producir  enormes  perjui- 
cios. Por  lo  mismo,  en  este  punto  todo  debe  ser  com- 
pleto, exacto,  perceptible ;  todo  debe  instruir,  conven- 
cer, desengañar;  todo  debe  servir  igualmente  al  minis- 
terio y  al  magistrado  público,  al  gefe  político  y  al  eclesiás- 
tico, al  sabio  y  al  ignorante,  al  nacional  y  al  estrangero. 

Es  pues  indispensable  que  el  estilo  de  nuestro  Dic- 
cionario se  lleve  una  gran  parte  de  la  atención  de  laAca- 
demia,  para  que  sea  cual  conviene  al  objeto  de  la  obra, 
y  á  la  reputación  del  cuerpo  que  la  presenta  al  público. 

¿Pero  se  podrá  lograr  esta  idea  en  una  obra  trabaja- 
da por  tantas  y  tan  diversas  plumas?  El  don  de  enun- 
ciarse con  claridad  y  precisión  no  es  dado  á  todos,  y 
entre  ios  mismos  sabios  hay  una  diferencia  tan  gran- 
de de  estilos  como  de  semblantes.  La  disposición  na- 
tural, los  primeros  estudios,  la  elección  de  modelos, 
el  hábito  de  tratar  tales  y  tales  materias,  la  profesión,  el 
genio,  el  gusto,  todo  concurre  á  formar  el  estilo  de  ca- 
da uno,  y  á  dar,  por  decirlo  asi,  á  cada  estilo  una  fiso- 
nomia  particular.  Cual  se  enamora  de  la  abundancia 
del  estilo  asiático,  y  escribe  con  una  facunda,  pero  re- 
dundante difusión;  cual  del  énfasis  lacónico,  y  escri- 
be con  una  enérgica,  pero  obscura  brevedad.  Es  pues 
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imposible  que  tantas  y  tan  diferentes  plumas  se  aco- 
moden á  un  estilo,  que  requiere  tantas  y  tan  diversas  ca- 
lidades, y  mucho  mas  que  acierten  á  producir,  no  ya 
un  estilo  uniforme  ó  semejante,  mas  ni  tampoco  con- 
yeniente  y  análogo  á  la  naturaleza  de  la  obra  propuesta. 
El  único  arbitrio  de  remediar  este  mal,  sería  come- 
ter la  estension  de  las  cédulas  á  un  cortísimo  número 
de  personas.  Fórmense  en  hora  buena  por  todos  los 
individuos  del  cuerpo;  desempeñe  cada  uno  su  parte 
según  le  pluguiere;  escriba  en  el  lenguage  y  estilo  que 
le  sea  familiar;  pero  estos  trabajos  vengan  después  á 
muy  pocas  manos:  á  personas  que  bien  convencidas  de 
las  calidades  que  requiere  el  estilo  del  Diccionario,  po- 
seyéndolas en  alto  grado,  las  hagan  brillar  en  cada  ar- 
tículo ,  y  la  obra  salga  tal  cual  puede  desearse. 

Entonces  no  será  tan  difícil  lograr  la  uniformidad, 
la  concisión  y  las  demás  gracias  peculiares  que  requie- 
re este  estilo.  Los  encargados  de  arreglarle  podrán  es- 
tudiar sus  principios,  ejercitarse  en  su  práctica,  ob- 
servarlos bellos  modelos  déla  antigüedad,  y  no  descan- 
sar hasta  igualarlos.  ¡Cuántas  bellas  descripciones  geo- 
gráficas no  hallaráa  en  Homero,  en  Virgilio,  en  Vale- 
rio Placeo,  en  Rufo,  Festo  y  otros  poetasl  ¡Cuántas  enLi- 
fio,  César,  Tácito  y  otros  historiadores! 

Pero  deberán  estudiar  mas  particularmente  los  cé- 
lebres geógrafos  griegos  y  latinos,  y  revolviendo  día  y 
noche  sus  escelentes  obras,  copiar  de  ellas  la  erudición 
de  Estrabon,  la  exactitud  de  Plinio,  el  arte  de  Ptolo- 
meo,yel  lleno  de  bellezas  que  brillan  en  las  de  nues- 
tro Mela.  Si  Cicerón  hubiera  cumplido  su  propósito  de 
escribir  la  geografía ,  como  prometió  á  su  amigo  Atico; 


si  la  pluma  de  este  sabio  y  elocuente  romano  hubiese 
descubierto  en  el  estilo  geográfico  las  singulares  be- 
llezas con  que  adornó  los  estilos  de  la  elocuencia»  de 
la  política,  de  la  moral  y  de  la  filosofía,  yo  le  propon- 
dría acaso  como  el  primero,  como  el  único  de  todos 
los  modelos.  Pero  en  defecto  suyo  solo  merece  esta  glo- 
ria un  insigne  español ;  el  mismo  Pomponio  Mela.  A 
este  escelente  geógrafo,  que  en  las  gracias  del  estilo  so- 
brepujó á  todos  los  demás,  tanto  griegos  como  latinos, 
deberánimitar  con  preferencia  nuestros  redactores.  Nin- 
guno supo  reunir  tan  bien  la  precisión  á  la  claridad, 
la  elegancia  á  la  exactitud ,  el  mérito  de  la  doctrina  á 
las  gracias  de  la  elocución.  En  sus  obras,  y  en  sus  di- 
ligentes versiones  hechas  por  Tribaldos  y  Salas,  debe- 
rán trabajar  continuamente  nuestros  académicos ,  lle- 
nar su  idea  de  los  rasgos,  las  frases ,  las  locuciones  y  las 
fórmulas  de  este  gran  geógrafo,  y  beber  aquellas  be- 
llezas de  espresíon,  que  trasladadas  después  á  nuestro 
Diccionario,  hagan  que  parezca  en  el  público  como  una 
obra  digna  del  decoro  de  la  nación,  de  la  reputación 
de  la  Academia  y  de  la  ilustración  del  siglo  XVIU  (i). 


(O  El  público  podrá  ahora  observar  si  la  forma  y  el  estilo  de 
nuestros  moJeruos  diccionarios  reúnen  ó  uo  las  calidades  que  pres- 
cribe el  Autor. 
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DISCURSO  (I) 

DEL    AU  T  o  R, 

pronunciado    en  3  de  diciembre  de  1785,  al  ce- 
sar en  la  presidencia  de   la  Sociedad  económi^ 
ca  de  Madrid. 

Señores:  cuando  álos  fines  del  año  próximo  ocupé  por 
la  primera  vez  esta  silla,  una  secreta  desconfianza  me 
hizo  publicar  el  temor  de  que  en  el  tiempo  de  mi  direc- 
ción se  consumaria  la  decadencia  de  nuestra  Sociedad, 
mucho  antes  anunciada  y  empezada  á  sentir.  En  aquel 
punto  solo  tenia  ante  mis  ojos  las  juntas  generales  ca- 
si desiertas,  las  funciones  de  algunas,  clases ,  ó  sus- 
-pendidas  del  todo,  ó  tibiamente  desempeñadas,  los  es- 
-pedientes  de  mayor  importancia  abandonados,  ó  dete- 
nidos, la  discordia  entrometida  en  nuestro  seno,  y  un 
entorpecimiento  casi  general,  que  derramado  sobre  to- 
das las  partes  de  este  cuerpo,  le  conduela  lentamen- 
te á  su  estenuacion  y  á  su  ruina. 

En  tan  críticas  circunstancias  tomé  á  mi  cargo  su 
gobierno,  é  implorando  el  auxilio  de  aquellos  pocos 
individuos,  en  quienes,  por  decirlo  asi,  se  había  re- 
concentrado su  vitalidad,  empecé  á  animarlos,  á  des- 
pertar y  poner  en  acción  sus  espíritus,  y  á  dirigir  es- 
ta máquina  delicada,  cuyo  movimiento  parecía  tan 
inaccesible  á  la  debilidad  de  mi  impulso,  como  á  la 
pereza  de  sus  resortes. 


(i)      Citado  por  Cean  ,  pág.    x/|i. 

TOXO    X.  3S 
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Pero  gracias  al  cielo  y  á  vuestros  auxilios ,  el  efec- 
to ha  desacreditado  mis  temores,  y  en  el  punto  de  en- 
tregar en  mejores  manos  el  gobierno  de  la  Sociedad, 
tengo  la  satisfacción  de  congratularme  con  vosotros 
mismos  de  los  progresos  que  en  este  corto  periodo 
debí  á  vuestra   aplicación  y  vuestro  celo. 

Habrá  tal  vez  algunos  que,  calculando  nuestra  acti- 
vidad, no  por  lo  que  ha  hecho,  sino  por  lo  que  ha 
dejado  de  hacer,  querrán  despojarnos  de  esta  gloria. 
Pero  si  han  observado  la  concurrencia  y  el  buen  orden 
de  nuestras  sesiones  generales,  la  aplicación  y  el  celo 
de  los  individuos  de  las  clases,  la  muchedumbre  de 
jtmtas  y  comisiones  estraordinarias  desempeñadas,  y 
la  calidad  de  los  espedientes  despachados,  ó  promovi- 
dos, deberemos  oir  con  tranquilidad  sus  censuras. 

Es  muy  cierto  que  en  algunos  objetos  importan^ 
tes  no  hemos  llegado  hasta  aquel  agradable  punto  de 
vista  que  nuestros  deseos  se  habían  prometido;  pero 
no  lo  es  menos  que  este  atraso,  mas  que  á  nuestra 
desidia,  se  debe  imputar  á  la  importancia,  á  la  cs- 
tension,  y  á  la  perplejidad  de  las  materias  que  con- 
tenian.  ¡Cuánto  estudio,  cuánta  meditación,  cuánto 
trabajo  no  se  ha  empleado  en  ilustrarlas!  ¡Cuántas  lu- 
ces ,  cuántos  conocimientos  ,  cuántas  verdades  no  se 
han  descubierto  y  adquirido  acerca  de  ellas! 

Es  menester  confesarlo  en  obsequio  de  los  que  tan 
útilmente  se  ocuparon  en  los  varios  espedientes  ocur- 
ridos este  año:  á  medida  que  la  Sociedad  ha  ido  au- 
mentando sus  conocimientos,  rectificando  sus  princi- 
pios, fijando  y  mejorando  sus  máximas,  sus  pasos  han 
íjiílo  á  la  verdad  mas  lentos,  mas  detenidos,  pero  tara- 
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bien   han  sido  ir^as  seguros,  mas  iguales  y  mas  Lien 

encaminados  á  su  término.  Una  nueva  luz  se  derrama 
sobre  todas  las  partes  de  la  economía  pública:  todo  se 
sujeta  al  análisis  y  al  cálculo;  todo  se  reduce  á  sus 
puros  y  verdaderos  principios;  y  la  íiiosofía  llevando 
de  la  mano  al  celo  y  al  patriotismo,  les  indica  las  an- 
chas sendas  que  les  tenían  abiertas  la  preocupación  y 
el  error,  y  los  aparta  de  ellas  para  guiarlos  al  bien  pot 
el  camino  de  la  verdad. 

jQué  esperanzas  no  deben  inspirarnos  tan  felices 
disposiciones,  unidas  al  celo  del  ilustre  personage  nom- 
brado para  llevarlos  á  sazón  (i),  y  á  la  sabiduría  del 
digno  magistrado  (2)  elegido  para  subrogarle  en  sus  for- 
zosas ausencias,  y  auxiliarle  en  tan  importante  ministe- 
rio! Parece  que  el  cielo  ha  señalado  en  ellos  la  época  de 
nuestra  gloria.  La  Sociedad  ha  enriquecido  conside- 
rablemente el  patrimonio  de  sus  conocimientos ;  el 
celo  de  sus  individuos  ha  despertado  y  puestose  en 
acción;  los  tribunales  la  honran  con  su  confianza,  el 
alto  ministerio  la  anima  con  su  protección,  y  el  públi- 
co la  premia  con  su  estimación  y  sus  aplausos.  Todo, 
todo  le  es  favorable  en  este  instante,  y  todo  abre  á 
vuestros  ojos  una  nueva  perspectiva  de  prosperidad, 
que  debe  servir  de  estímulo  á  vuestro  celo  y  de  apo- 
yo á  vuestra  constancia. 

En  cuanto  á  mí,  restituido  á  la  condición  de  indi- 
viduo particular,  la  mas  proporcionada  á  la  corta  es- 
tension  de   mis  talentos,  y  á  la  moderación  de  mi  ca- 


(i)      El  Marques  de  Pcñafiel. 
(a)      D.  Felipe  Ribero  Acaldes, 
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rácter,  volveré  con  nuevo  ardor  á  asociarme  á  vues- 
tras tareas,  y  trataré  asi  de  saciar  la  útiica  ambición 
de  que  65  capaz  mi  alma;  la  de  tener  alguna  parfe  en 
el  aplauso  y  en  la  gloria  que  debe  resultaros  de  pro- 
mover la  pública  felicidad. 


I 


DICTAMEN '■"■■" 

DADU  EN  LA  JUNTA  DÉ  COMERCIO  Y  ÍVIÓISEDA 

SOBRE 

EMBARQUE  DE  PAÑOS  ESTRA!<GEROS 

PARA    NUESTRAS     COLONIAS  (l). 


-L'on  Gaspar  de  Jüvélhsnoáv  después  de  hab^-r  medi- 
tado muy  despacio  el  coiítenido  de  las  Reales  órde- 
nes de  II  de  julio  de  i-yHG  y '20  de  ;í gasto  de  1788, 
y  teniendo  presentes  las  justas  y  sabias  reflexiones 
que  acerca  de  una  y  otra  hacen  los  Señores  Fiscales, 
cree  que  la  Junta  eslá  en  la  obligación  de  represen- 
tar á  S.  M,  los  enormes  perjuicios  que  pueden  causar 
aquellas  providencias  á  la  industria  nacional ,  y  de 
suplicarle  humildemente  se  digne  revocarlas  del  todo. 
i  1  i;  Dos  puntos  de  grave  xxjnsideracion  deben  formar 
el  objeto  de  esta  súplica:  el  primero  la  prohibición 
de  embarcar  á  Indias  paños  estrangeros  ,  declarada, 
aunque  con  la  calidad  de  por  ahora,  en  la  Real  orden 
de  20  de  agosto  del  año  pasado  ;  y  el  segundo  la  ne- 
cesidad de  contramarca,  impuesta  por  la  de  1  1  de  ju- 
lio de  1786,  y  las  formalidades  añadidas  en  la  última 
citada,  respecto  de  los  paños  nacionales  destinados  al 
mismo  continente.  Ambos  puntos  son  digiu)s  de  exami- 


(i)      Copiado  del  original  que  existe  en  el  Real  Injtiluto  Astu- 
riano. 
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narse  s^pnraflamente,  y  ele  que  se  resuelvan  por  sus  ver- 
daiJeros  principios. 

El  primero  aparece  desde  luego  perjudicial  á  los 
vasallos  de  S.  M.  que  viven  en  el  continente  de  Es- 
paña ;  porque  siendo  cierto  que  los  paños  nacionales 
no  alcanzan  al  surtimiento^  de  nuestro  consumo  inte- 
rior ,  resultará  que  si  se  esfraen  á  América  ,  tendrán 
los  españoles  que  vestirse  de  paños  estrangeros ,  siem- 
pre mas  caros  ;  quedarán  por  consiguiente  defrauda- 
dos del  derecho  de  consumir  los  nacionales,  y  todo 
el  beneficia)  de  este  consumo  recaerá  sobre  los  mora- 
dores de  América,  con  perjuicio  de  los  de  la  Península. 

Es  verdad  que  la  Real  orden  no  prohibe  á  los  es- 
pañoles comprar  con  preferencia  sus  paños;  pero  pues 
prohibe  que  los  estrangerois  pasen  á  América ,  es  claro 
que  necesitándose  allá  ,  todos  cuantos  se  trabajan  en 
España,  y  no  permitiéndose  embarcar  otros,  los  pre- 
cios de  nuestros  paños  subirán  en  aquel  continente 
en  proporción  de  la  necesidad  que  tiene  de  ellos  su 
consumo;  y  entonces  los  cargadores  los.  arrebatarán 
de  las  manos  de  nuestros  fabricantes  para  traspor- 
tarlos á  do^ide  tengan  mas  valor.  Resultará  pues  que 
los  vasallos  de  España  no  tendrán  mas  arbitrio  que 
consumir  los  paños  estrangeros.  No  hay  medio  :  si  la 
providencia  dirigida  á  animar  á  luiestros  comercian- 
tes á  que  embarquen  paños  nacionales  produce  su  efec- 
to ,  los  vasallos  de  acá  se  quedarán  sin  ellos;  y  si  no 
le  produce,  porque  los  españoles  los  consuman ,  la 
América  quedará  sin  paños  algunos  ,  privada  de  los 
nuestros  ,  porque  se  los  arrebate  el  consumo  interior 
y  de  los  estraños  por  la  prohibición. 
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■"'Paní  descubrir  lóí  perjuicios  de  feeracjsntc  sistema 
¿¿'indispensable  sol/ir  á  los  prin'cipiifj.V  dé  la  materia 
á  que  corresponde.  - 

Las  colonias  en  tanto  son  útiles,  en  cuanto  ofre- 
cen un  seguro  consumo  al  sobrante  de'  la  industria 
de  la  inetrópoli ,  y  este  sobrante  no  es  otra  cosa  íjiíe 
lo  que  resta  del  consumo  interior.  Si  se  supone  una 
nación  cuya  industria  esté  al  nivel  de  sus  necesidades, 
y  no  tenga  sobrante  alguno,  ciertamente  que  esta  na- 
ción no  necesitará  coloriiais^'á  lo  menos  para  este  pri- 
tner  objeto.  Podrá  sacar  de  elK'is  otras  utilidades  "que 
inditaremos  después;  pero  de  nada  le  servirá  estender 
los  puntos  de  su  conslirno  ,  mientras  tenga  dentro  de 
sí  el  necesario  para  todos' ios  productos  de  su  propia 
industiria.  -Y  bontrayetidóhbs  á  Españia',  de  nada  la 
áervirán  iá^  Aíñéricás  para  fomentar  las  manufacturas 
de  paños,  mientras  los  productos  de  este  ramo  de  in- 
dustria no  suban  sobre  la  cantidad  necesaria  para  su 
consumo  interior.  Tales  son  los  principios  por  que  de- 
be regularse  esta  materia.  "^  ''■'  '  '  'V^ 
'''  ''*En  efecto,  el  primer  objeto  de  la  industria  de  una 
nación  es  surtirse  á  sí  misma;  el  segundo  formar  so- 
brantes para  surtir  á  sus  colonias  ultramarinas,  y  el 
tercero  multiplicar  estos  sobrantes,  buscando  su  con- 
snmrt'éfí  cualquiera  parte  del  mundo.  Pero  dejar  des- 
pro^ei<la  la' metrójíío'l t  de ' los  pW>ducft6s  ^dé  fá^ndustria 
nacional,  para  proveer  con  ellíjs  a  lias'^cóíonias,  será 
lo  mismo  que  socorrer  la  necesidad  de  afuera,  y  de- 
jaT  el  hambre  dentro  dé  casa.  ' 

•<  ■  Tal  vez  podria  defenderse  esté  siátenríd  ,  si  de  él  pu^ 
diesen' refiinkar  ventajas  (Conocidas,  á   la  industria  ria- 
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cional  j  pero  en  este  caso  debe  suceder  lo  coutrano: 
porque  si  el  objeto  del  Gobierno  no  es  otro  que  ha- 
cer  una  guerra   honrada  á  la  iuíhistria  e&trangera,  el 
medio  mas  seguro  no  será  acercarle,  sino  alejarle  los 
piiii.Jf^s, de  su  consumo.  Cuando  los  paños  del  estran- 
gí'j^o  se  Jiayaii,  a-^^^irad,Openírc  nosotros,   como  soce^ 
derá  si  los  de  Es[)aña  pasasen  á  las  colonias  ,  enton- 
ces niifsíra  necesidad  ,  como  mas  Ci'uocida  y  cercana 
á  él,   hjrá.sus  ^speculaci-uie^  mas  seguras,  y  le  pro- 
porcj^ij/ir^ipits.b/t^n,  seguir  .sus  progresos,  y  acouio- 
darse  áj  f-'l|>^s,  EjMfínces;  el,  estrangero  espiará  nuestro 
gusto,   nuestros  caprichos  ;  entonces  introducirá  nue- 
vas moilas.,   nuevas   necesidades  ,  y  eutoííces   acobar- 
dará c<»u  seguritlad  nutstra  industria ,  teniéndola  en  un 
perpetuo  (lesaliejU^to,!  pues.^pmo  imitadora,  y  n);jis,íttra- 
saija  ,  .j:iimásj  podrá  (SegiMTi  '^  ,rá pifia  yicisijt ud  de  ,&us 
inveiitíís.   Entonces  ,  atenida  del  toílo  la  industria  na- 
cional al  gusto  de  los  consumidores  de  América,  tan- 
to   mas  diñcil  de  adivinar  ,  cuanto  mas   distante,  se 
hallará   espuesta  á  que  sus  productos;  sean  desprecia- 
dos ;.y  si,,  Cfjnip,  e&'verosimil  ,  el  gii^to  y  las  modas 
de  aquel  continente  siguiesen  la  vicisitud  tie  las  de  la 
metrópoli,   la   ruina  de  nuestras  maiuifacturas  de  pa- 
ños,será  infalible  ,    porque  ni   Espaí^.i,  acostumbrad^ 
^;lo.s   paños   esjtrangeros ,  querrá   consumir  los  suyos, 
ni  Ajíi erica  l,os^a,dmiti,r4,  por  no  Cpní<>iiT/iarse   con   4¿\ 
capricho  y  las   UKulasque  hubiere  tomado  de  la  me- 
trópoli. . 

Es  pues  claro  ,  que  cuando  uíviipelróppli  i;io  lieue 
en.  Iji  imliistría.naciouid  ,  ó  jen-aigun.  rániKí -de  ella  so- 
brantes..C)4if.que  aba¡stpccr.la^  í,4j^pni.i^  ,;.líi  .buena.jeíiór 
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nomía  quiere  que  las  abastezca  con  productos  estran- 
geros,  para  asegurarse  de  su  comercio  esclusivo.  En 
este  caso  la  metrópoli  debe  contentarse  con  un  co- 
mercio de  economía,  que  aunque  no  tan  precioso,  es 
siempre  para  ella  de  considerable  utilidad,  porque  so- 
bre los  tiereclios  (pie  adeuda  el  género  estr;iagero  á  la 
entrada  í  .«obre  las  conusionos,  alniacenages  y  conduc- 
ciones que  paga  hasta  los  puertos  de  salida,  contribu- 
ye á  S.  jM.  los  derechos  de  esta  y  los  de  entrada  en  los 
puertos  i\q  las  colonias;  y  estas  son  propiamente  ga- 
nancias nacionales,  que  fomentan  el  comercio  y  la  ma- 
rina mercantil  ,  y  mantienen  una  muchedumbre  de 
manos  intermedias,  instrumentos  indispensables  en  esta 
especie  de  comercio. 

Por  eso  indican  muy  bien  losSeñor^sFiscaies,  que  los 
productos  de  la  industria  estrangera,  una  vez  admitidos 
entre  nosotros,  deherian  reputarse  como  nacionales; 
no  solo  porque  están  3  a  en  manos  españolas,  sobre  las 
cuales  ,  y  no  sobre  las  del  estrangero,  recaen  los  ulte- 
riores gravámenes  que  se  les  impongan  ,  sino  porque 
representan  aquel  déíicit  del  sobrante  de  nuestra  indus- 
tria que  necesitamos  para  couipletar  el  surtimiento  de 
las  colonias.  La  materia  de  este  surtimienlo  es  absolu- 
taniente  necesaria;  pues  queriendo  ncjsotios,  como  de- 
ben)üs,  hacer  solos  el  comercio  de  nuestras  colonias; 
est<»es,  proveer  esclusivamente  á  sus  necesidades,  es 
preciso  que  suplamos  con  los  productos  do  la  estraña 
aquello  á  que  no  alcancen  lo.s  de  nuestra  propia  indus- 
ti'ia  ;  y  entonces  los  que  hubiéremos  adoptado  ()ara  este 
pbjetüt;,  deben  ser  tiatath/s  como  nuestros,  Y  á  la  ver- 
dad,ya  que  cu  ellos  jlío  lu.  gaviemos  todo,  ¿por  qué  ú  lo 
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menos  no  ganaremos  alguna  parte?  Abandonemos  en- 
horabuena al  estrangero  las  primeras  ganancias  indus- 
triales ;  pero  sean  para  nosotros  todas  las  ganancias 
mercantiles  qne  debe  producir  desde  que  el  género 
entró  eu  nuestras  manos  liast«  que  llega  á  las  del  últi- 
mo consumidor.  d 

Ni  se  crea  que  este  sistema  puede  favorecer  la 
concurrencia  de  los  paños  estrangeros  con  los  nues- 
tros; porque  siempre  estará  en  nuestra  n)ano  gra- 
var á  aquellos  hasta  hallar  im  nivel  favorable  á  es- 
tos. Pero,  como  advierten  muy  bien  los  Sres.  Fisca- 
les ,  este  nivel  no  se  debia  buscar  al  tiempo  de  la 
salida  de  los  paños  á  América,  sino  al  de  su  entra- 
da en  el  Reino.  Este  y  no  otro  es  el  oficio  de  las 
aduanas,  las  cuales  aunque  se  han  mirado  siempre  en 
otro  tiempo  como  un  objeto  de  contribución,  ya  re- 
conocen hov  todas  las  naciones  que  solo  deben  ser- 
vir para  asegurar  una  favorable  concurrencia  á  la  in- 
dustria doméstica,  respecto  de  la  que  viene  de  otra 
parte.  En  este  sentido  son  útilísimas ,  porque  gravan 
la  industria  estraña  hasta  el  punto  de  encarecer  sus 
productos  sobre  los  de  la  propia,  y  facilitan  asi  el 
preferente  consumo  de  estos.  Pero  cuando  las  adua- 
nas han  llenado  este  objeto:  cuando  solo  con  el  de 
enriquecer  el  erario  cobran  mas  derechos  de  los  que 
el  nivel  exige,  entonces  el  esceso  es  un  gravamen  im- 
puesto sobre  el  consumidor  nacional,  que  le  oprime 
sin  utilidad,  y  sin  que  haya  titulo  alguno  que  pueda 
justificarle.  r,.  iiuhi.  |  n.;-,' 

De  ahí  es  ,  que  JovellanoS  se  persu'ade  Ú  qué   los 
cfpueros  estrangeros  en  su  salida  v  entrada  ¡á  Améri- 
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rica  ,  debeiian  ser  tan  liljres  como  los  españoles, 
}3ues  llevan  ya  consigo  el  giavíimen  que  deben  te- 
ner respecto  de  estos  ,  y  si  no  le  llevasen  deberán 
recibirle,  no  en  el  puerto  de  salida  de  España,  ni 
en  el  de  entrada  en  América ,  sino  en  las  aduanas 
que  los  reciben  cuando  vienen  á  España :  puntos 
donde  se  debe  hacer  la  nivelación  de  una  y  otra  in- 
dustria. 

Esta  doctrina  es  tanto  mas  aplicable  al  presente 
caso,  cuanto  la  contraria  fomentará  infaliblemente  el 
comercio  ilícito  de  los  paños  estrangeros,  aumentan- 
do el  interés  del  defraudador. 

En  efecto,  si  se  calculan  los  derechos  que  pagan 
estos  paños  á  su  entrada  é  internación  en  España,  y 
á  su  nueva  salida  de  ella  y  entrada  en  América  ,  se 
hallará  que  llevan  un  3o  ó  4o  por  ciento  de  mas 
gravamen  que  el  paño  nacional.  ¿Y  cómo  será  po- 
sible que  un  interés  tan  enorme  no  determine  al  es- 
trangero  al  comercio  ilícito?  Por  mas  que  sacrifi- 
que una  gran  parte  de  este  interés  á  la  recom- 
pesa  de  sus  cómplices,  ¿no  le  quedará  siempre  bas- 
tante ganancia  para  cebo  de  su  Cü(Mcia?  JSo  se  crea 
que  le  aterrarán  los  riesgos;  porque  no  iiay  especu- 
lación que  no  se  emprenda  ,  cuando  los  cálculos  de  la 
esperanza  son  superiores  á  los  del  temor;  fuera  de 
que  la  esperiencia  que  perfecciona  todas  las  artes,  ha 
perfeccionado  también  la  del  contrabando ,  hasta  el 
punto  de  sujetar  sus  contingencias  á  una  póliza  de  se- 
guro. La  esperiencia,  enseña  cuales  son  los  lugares  y 
los  tiempos  mas  oportunos  para  hacerle:  descubre  á 
los  defraudadores  nuevos  cómplices:  reúne  y  fija  sus 
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recíprocos  intereses:  abre  nuevas  sendas  y  luievos 
puntos  al  fraude:  facilita  con  el  conociniiento  de  los 
riesgos  el  de  las  precauciones;  y  en  un;i  palabra,  ila 
á  las  empresas  ilícitas  ,  favorecidas  siempre  por  el 
interés  y  la  libertad  de  quien  las  emprende  ,  el  mis- 
mo grado  de  segundad  qué  pueden  tener  las  legí- 
timas, siempre  sujetas  íí  la  ley  y  á  sus  duias  forma- 
lidades. 

Por  esto  recela  con  mucho  fuiidamento  Jove- 
Uanos,  que  ia  superabundancia  de  paños  estrange- 
ro3  que  se  notó  en  América,  y  sirvió  de  supuesto  á  la 
última  orden,  no  provuiiese  tanto  de  la  causa  que  allí 
se  espresa,  cuanto  de  la  íacilidad  con  que  lian  pasado 
á  aquel  continente  por  medio  del  couuicio  ilícito. 
Desde  luego  se  supone,  c[ue  estos  paños  fueron  á  Amé- 
rica con  título  de  españoles;  y  no  pudiendo  veriñcar- 
>e  esto  sin  complicidad  de  nuestros  fabricantes,  ¿có- 
mo será  creíble  (|uc  estos  concurriesen  á  un  fraude 
que  hubiera  frustrado  el  consumo  de  sus  propios  pa- 
ños? Si  la  misma  Real  orden  siq^one  esta  falta  de  con- 
sumo como  uua  consecuencia  de  aquel  fraude  ,  ¿quién 
se  persuadirá  á  que  un  fabricante  español  aventiu'ase 
el  consumo  de  los  productos  de  su  industria  para  fa- 
cilitar el  de  la  estrangera?  Y  si  acaso  l'Js' cómplices  no 
fueron  fabricantes,  sino  comerciantes,  ¿¿nal''és  la  cau- 
sa que  los  impelió  á  buscar  por  medio  de  un  fraude 
los  géneros  estrangcros,  caros  y  arriesgados,  y  dejar  los 
nacionales  ,  baratos,  lícitos,  y  Uvorecidos  con  tantai 
exenciones  y  franquicias?      ^i^'»  -íU3.íí>n  'r|?9  r. 

Asi  que,  parece  indispensable,  no  solo  que  se  revo- 
que la  prohibición  de  embarcar  á  América  los  paños 
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estrangeros  ( i ) ,  restituyendo  este  útilísimo  ramo  de  co- 
mercio de  economía  á  su  antigua  libertad,  sino  que 
lo  será  también  disminuir,  ó  quitar  del  todo  los  gra- 
vámenes impuestos  sobre  los  géneros  estrangeros  en 
su  paso  á  América,  para  estorbar  ei  comercio  ilícito 
que  se  hará  con  ellos ,  mientras  dure  la  enorme 
desigualdad   que    sufren   en   el  público    y  legítimo. 

Ni  serán  menores  los  perjuicios  que  resulten  de  la 
contramarca  y  demás  formalidades  exigidas  en  el  em- 
barque de  paños  españoles  por  las  dos  citadas  Rea- 
les órdenes.  La  industria  ,  que  solo  puede  prospe- 
rar en  medio  de  la  libertad ,  debe  desfallecer  á  vis- 
ta de  tantas  sujeciones  y  estorbos  como  se  le  opo- 
nen. El  primer  perjuicio  de  estas  providencias  está  sin 
duda  en  exigir  estas  formalidades  del  fabricante ,  el 
cual  jamás  estrae  paños  por  su  cuenta,  ni  esto  perte- 
nece á  su  profesión.  Los  fabricantes  se  pueden  divi- 
dir en  dos  clases:  una  que  trabaja  de  cuenta  del  co- 
merciante, y  esta  se  arruinará  por  cualquiera  grava- 
men dispendioso  que  se  le  imponga  ,  pues  disminu- 
yendo sus  utilidades,  que  de  ordinario  se  reducen  á  un 
jornal,  ya  no  podrá  subsistir;  y  otra  que  trabaja  de 
cuenta  propia,  y  esta,  aspirando  solo  á  las  ganancias 
industriales,  lr.d>;ija  para  vender  al  pie  de  fábrica,  si 
hayiiepmerciaMie  que  venga  á  ella  ,  ó  envia  sus  pro- 
íbictos  al  mercado  mas  inmediato ,  para  provocar  al 
comerciante  qutí  viene  allí  á  comprar.  Ni  uno  ni  otro 


(i)      En  e!  din  está  permitida  su  entrada  aunque  desembarqufn 
diretiamente  drsde  el  estrangero.. 

TOMO   I.  /jO 
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fabricante  sabe  el  destino  que  el  comerciante  debe  dar 
á  sus  p.mos,  y  por  lo  mis  rao  toda  fornaalidad  qoe  se 
exija  de  él,  será  injusta  y  opresiva. 

Ni  aun  toca  rigurosamente  al  comerciante  la  obser- 
vancia de  estas  forma! idades;  porque  compra  de  ordi- 
nario s'ui  cierto  destino;  va  alas  fábricas,  á  las  ferias, 
ó  mercados,  y  compra  allí  para  surtir  su  almacén,  ó 
louja  cerrada.  Desde  ella  surte,  ya  al  comerciante  que 
debe  surtir  un  territorio  mas  lejano,  ya  al  mercader  que 
compra  para  euibarcar  á  América  ,  ó  á  otros  punios. 
De  ahí  ts  ,  que  las  formalidades  nuevamrnte  exigidas, 
en  caso  de  ser  convenientes,  solo  se  deberían  exigir 
del  cargador  á  América.  Prescindiendo,  pues,  de  que 
los  paños  puestos  en  su  mano  ,  ya  no  podrían  reci- 
birlas ,  es  preciso  reconocer  que  aun  le  serian  gra- 
vosas, pues'todavia  podría  arrepentirse  y  cambiar  el 
destino  de  sus  paños.  ¿Cuántas  veces  las  noticias  re- 
cibidas de  América,  la  proporción  de  una  venta  mas 
pronta  y  útil,  la  falta  ,  ó  tardanza  de  buque  le  obli- 
gará á  mudar  de  intención,  y  á  enviar  sus:  paños  á 
otra  parte?  Resulta,  pues,  que  las  nuevas  formalidades, 
á  ser  necesarias,  solo  se  deberán  exigir  en  las  últimas 
aduanas,  y  al  tiempo  mismo  del  e;nbarque  de  nues- 
tros paños. 

Pero  Jovellanos  cree  que  nunca  lo  son:  porque  si 
su  objeto  es  evitar  la  colusión  del  fabricante,  ó  comer- 
ciante español  con  el  estrangero,  pudieodcesta  colu- 
sión verificarse  respecto  de  una,  también  podrá  veri- 
ficarse res  [)«cto  de  dns  marcas;  y  ntla  exigencia  de  la 
relación  jurada,  ni  la  certiíicaciou  del  administra- 
do, ni  el  visto  bueno  del  intendente,  ni  el  atestado  de 
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los  escribanos,  estarán  jamás  libres  de  las  suplantacio- 
nes que  puede  a  líi  a  fiar  el  interés. 

Reflexiónese  por  otra  parte,  la  distracción,  el  gas- 
to y  la  pérdida  de   tiempo  á  que  estará  espuesto  un 
fabricante  obligado  á  observar  estas  formalidades.  For- 
mada la  relación  jurada,  primero  irá  á  recibirla  contra- 
marca, la  cual  puede  estar  situada,  no  solo  fuera  de 
su  casa,  sino  muchas  veces  fuera  de  su  pueblo,   y  en 
alguno  distante;  y  alií  tendrá  que  pagar  el  porte  de  sus 
paños  y  los  derecltus  del  sello  :  después  buscará  al  admi- 
nistrador que  ha  de  dar  la  certificación,  y  tal  vez  es- 
to exigirá  otro  viagey  otros  portes,  pues  no  siempre  vi« 
viran  en  una  misma  casa  ó  pueblo  el  administrador,  y 
el  que  ha  de  poner  la  contramarca:  en  seguida  buscará 
al  subdelegado  ó  intendente  para   que  ponga  el  visto 
bueno,   y    con  eso  otro  viage  :    solicitará    el  atesta- 
do de  escribanos  ,  que  tal  vez  deberá  duplicarse  ó  tri- 
plicarse; pues  no  estando  en  un  mismo  pueblo,  sino  en 
distintos,  las  firmas  déla  relación  jurada,  déla  certi- 
ficación y  del  visto  bueno,  será  menester  dos  escribanos 
para  la  atestación  de  cada  una:  otro  ú  otros  viages,  y 
otros  derechos.  Pasarán  finalmente  los  paños  al  puer- 
to de  estraccion;  sufrirán  allí  nuevo  reconocimiento, 
y  aun  entonces  ,  sea  cual  fuere  la  mano  en  que  se  halla- 
ren, no  estará  el  fabricante  libre  todavía  de  presentar- 
se á  respouíler  de  la  legitimiddad  del  género^  marcas, 
á  probarlas,  y  á  desvanecer  las  dudas  que  hubieren  re- 
sultado: nuevos  viages,nuevas  molestias  y  detenciones. 
Ahora  bien:  como  en  el  fabricante,  no  solo  el  dine- 
ro es  dinero,  sino  la  pérdida  de  tiempo,  las  molestias, 
los  disgustos,  y  todo  cuanto  puede  menguar  su  apü- 
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cacion  y  gana  de  trabajar,  se  puede  reducir  á  dinero, 
¿  cuan  gravoso  no  deberá  considerarse  este  cúmulo  de 
prolijas  é  impertinentes  formalidades,  tanto  mas  duras 
para  él,  cuanto  mas  distan  íle  su  profesión  y  conoci- 
mientos? 

Es  verdad  que  la  obligación  de  observarlas  recaerá 
por  la  mayor  parte  sobre  los  comerciantes;  ¿pero  acaso  es 
menos  preciosa  y  necesaria  para  ellos  la  libertad  que 
{lara  los  fabricantes?  ¿  Acaso  la  [)ér(lida  de  tiempo,  los 
gastos  tle  portes  y  derechos  ,  los  riesgos  de  estravíos  y 
averías,  serán  menos  calculables  y  reducibles  á  dine- 
ro eu  el  Cíjraercio  que  en   la  industria? 

Keflexiónese  que  el  comerciante  libreen  sus  especu- 
laciones, porque  su  capital  rstá  en  dinero,  y  el  duiero 
lo  representa  todo,  vlejará  tixias  aquellas  en  que  halle  su- 
jeciones, ó  dispendios,  y  se  convertirá  á  otras,  en  que 
no  los  halle*  ¿Y  qué  será  entonces  del  fabricante  de 
panos,  cuyo  capital,  no  solo  está  en  su  trabajo,  sino 
en  un  trabajo  determinado  y  preciso?  ¿Qué  será  de  él, 
cuando  la  maíio  del  comerciante,  convertida  á  otros  ob- 
jetos, no  venga  á  buscar  los  productos  de  su  trabajo; 
cuando  los  deje  sin  consumo?  Su  ruina  será  entonces 
infalible.  Resulta,  pues,  oue  el  gravamen  de  las  inie- 
vas  formalidades  recae  siempre  .^obre  la  industria,  de 
quien  quiera  y  donde  quiera  que  se  exijan. 

Una  reflexión  pondrá  en  claro  el  mayor  de  estos 
inconvenientes;  á  saber,  que  tantas  formalidades  no  ase- 
guran todavía  al  fabricante  ni  al  comerciante  la  íacuU 
tad  de  embarcar  libremente  sus  paños.  xSi  el  sello  ó 
marca  del  primero,  ni  el  de  la  fábrica  ó  pueblo,  ni  la 
contramarca,  ni  la  relación  jurada,  certificación,  visto 
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bueno,  y  atestación  de  escribanos,  le  pueden  librar  del 
último  reconocimiento.  Supongámonos  ya  en  él,  y  vea- 
mos sus  utilidades  é  inconvenientes. 

Nuestra  industria  no  es  inventora,  y  en  el  presente 
estado,  la  mayor  perfección  á  que  puede  llegar,  es  imitar 
y  acercarse  á  la  estrangera. 

Supongamos,  pues  ,  un  español  que  lograse  equi- 
voCciT  sus  paños  con  los  escelentes  de  Elbeuf.  jCuán 
digno  sería  de  la  protección  del  Gobierno!  Pues  este  fa- 
bricante estaria  mas  éspuesto  que  otro  al  comiso  de  sus 
paños,  aunque  autorizados  con  las  contramarcas  y  cer- 
tificaciones. El  reconocimiento  de  la  aduana  debe  pres- 
cindir de  ellas,  y  recaer  sobre  la  calidad  del  género.  La 
destreza  pues  del  fabricante  en  la  imitación  se  volverá 
contra  él:  los  peritos  dirán  que  fue  fabricado  en  Elbeuf, 
y  la  pena  de  la  ley  recaerá  sobre  la  mano  diestra  y  la- 
boriosa que  no  se  acomodó  á  trabajar  mal,  para  evi- 
tarla. 

Otro  tanto  sucedería  con  cualquiera  que  usando  de 
la  libertad  concedida  por  las  últimas  órdenes,  inven- 
tase algún  nuevo  género  de  paño;  porque  siendo  toda- 
vía desconocido  en  España,  los  peritos  le  declararían  es- 
trangero.  ¿Quién  pues  podrá  calcular  los  perjuicios  de 
semejante  inconveniente? 

Jovellanos  no  puede  dejar  de  llamar  la  atención 
de  la  Jinita  bacía  este  punto;  pues  prescindiendo  de 
la  falibilidad  de  los  juicios  de  peritos,  de  las  dudas  y 
detenciones  que  deben  causar,  de  las  denuncias,  jui- 
cios y  gastos  á  que  esponen,  cree  que  su  efecto  in- 
lalible  seria  alejar  de  la  invención  é  imitación  á  nues- 
tros aplicados  fabricantes,    tejedores,  y  tintoreros  de 
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paños,  y  que  esto  solo  caiisaria  ún  increible  perjuicio 
á  la  industria  española,  que  solo  puede  asegurar  su 
concurrencia  con  la  estrangera  ,  sobrepujánddia,  ó  al 
menos  imitándola,  y  acercándose  á. ella. tía. ci  gusto  y 
perfección.      I!  -«f.Mf,;^    tío  i:  !»oi')0"^Ts'5(i  'w  :i  '.u  f;! 

Por  último,  estos  medios  indirectos  de  fomentar  un 
ramo  de  industria,  lejos  de  lograr  su  objeto,  obran  en 
contra  de  ella  ,  la  desalientan  y  arruinan.  Kl  camino 
derecbo  de  animarla,  está  muy  ])ien  indicadt)  eti  e!  pa- 
pel que  el  Señor  Iriaríe  tuvo  la  bondad  de  confiarme. 
Allí  se  [)uedeu  ver  l<;)S  medios  directos  y  seguros  de 
fomentar  esta  importante  manufactura,  que  por  tantos 
títulos  debiera  seresclu.sivamcnte  nuestra.  Yo  me  reduz- 
co á  mi  principio,  que  jamás  me  cansaré  tle  inculcar: 

La  i/idusífia,  sea  la  que  fuere  ^  solo  puede  esperar 
ílel  Gobierno  libertad  y  luces  y,  auxilios.  Si  en  vez  de 
ellos  se  la  oprime  con  sujeciones  y  gravámenes ,  den- 
tro de  un  siglo  tendremos  tan  pocos  y  tan  malos  pa- 
ños  como  ahora  (i). 


(i)  El  anterior  escritc»,  aunque  de  corta  estension  y  trabajado  sin 
njucho  empeño,  es  á  mi  juicio  uno  de  los  que  mas  lionmii  la  momoria 
de  su  autor.  Está  reconocido  j)or  todos  los  buenos  economistas,  que 
el  arreglo  de  un  sistema  de  aduanas,  cuyo  objeto  es  legular  el  mo- 
vimiento del  comercio  esterior,  es  la  obra  mas  delicada  y  difícil  que 
puede  presentar  ninguno  de  los  ramos  de  la  administración  oronó- 
niica  ,  no  tanto  por  la  gran  suma  de  conocimientos  que  se  necesita 
tener  en  la  materia  ,  como  por  el  j)arlicular  tino  i\\ie  requiere  su 
acertada  aplicación  ,  y  es  dado  ¿  muy  ¡)oros.  Bien  meditado  el  pre- 
sento discurso,  acreditará  que  el  Sr.  Jovellános  lo  reunía  todo,  por 
la  profundidad  de  sus  investigaciones  acerca  de  este  punto,  por  la, 
sagacidad  con  que  descubre  las  arterias  ile  que  puede  usarse  para 
hacer  el  contrabando,  y  por  la  eficacia  de  los  medios  que  osialilece 
par4  precaverlo,  sin  ofender  los  intereses  ni  la  libertad  del  comercio* 
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DICTAMEN 

QUE    DlÓ 

en  una  Junta  formada  de  orden  de  S.  M.para  el 

examen   del  proyecto   de    un    Banco   ISacional^ 

presentado  por  el  Conde  de  Gabarras  el  año 

de    1782  (i). 

SEÑORES: 

V  amos  á  hablar  de  un  establecimiento  cuya  utili- 
dad está  ya  cationizada  con  la  Real  aprobación,  y  cu- 
yas reglas  fundamentales,  después  de  haber  sufrido 
una  madura  discusión  ,  se  someten  de  nuevo  al  exa- 
men de' esta  Junta.  k\  leerlas  con  atención,  es  preci- 
so <l<"cir  que  las  ha  dictado  una  razón  ¡lustrada  con 
las  luces  de  la  economía  política  y  de  la  esperiencia. 
Por  lo  mismo  suscribo  sin  dificultad  á  ellas,  bien  se- 
guro de  que  la  misma  esperiencia  dictará  con  el  tiem- 
po á  hisiriterfesados  todas  las  alteraciones  y  mejora- 
mientos que  conduzcan  al  mejor  gobierno  de  este  es- 
tablecimiento, tan  provechoso  é  importante.  Por  esto 
reduciré  mi*  reflexiones  á  un  solo  objeto  ,  que  me  pa- 
rece digno  de  él;  esto  es,  al  fondo  señalado  al  Ban- 
co Nacional:  á  este  fondo  inmenso,  en  que  no  se  pue- 
de poner  la  consideración  sin  asustarse.  Trescientos  mi- 
Uones  de  reales,  añadidos  á  la  circulación  en  un  reino 


(1)     Este  discurso  se  copió  del  original  que  existe  en  el  Insti- 
tuto Asturiano. 
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cuyo  dinero  circulante  se  ha  aumenlado  en  el  cort® 
periodo  de  tres  años  con  hi  suma  de  ciento  cincuen- 
ta millones  de  reales  efectivos  ,  sacados  de  los  depó- 
sitos donde  estaban  miserablemente  sepnitacios,  y  con 
la  de  otros  doscientos  y  cincuenta  millones  de  reales 
que  giran  en  biileres  de  tesorería:  en  un  reino,  don- 
de el  equilibrio  de  la  circulación  es  siempre  desigual 
entre  las  cosas  y  los  signos  ,  porque  aquellas  circu- 
lan lenta  y  perezosamente  por  unos  canales  obstrui- 
dos, ó  llenos  de  embarazos,  y  estos  por  medio  del  cam- 
bio giran  rápidamente  desde  la  Corte  á  las  provincias, 
y  desde  las  provincias  á  la  Corte;  ;qué  alteración  lio 
deberán  causar  en  el  comercio  y  en  la  industria! 

No  se  infiera  de  este  preámbulo,  que  yo  dudo  de 
las  utilidades  que  debe  producir  el  Banco.  Ning,uuQ 
está  mas  convencido  de  ellas  que  yo,  y  á  la- Ver4*f¿ 
seria  preciso  ignorar  los  primeros  elementos  (b'  la  tua- 
nomía  política  para  desconocerlas;  pero  ¿quién  nega- 
rá que  tales  establecimientos  á  vuelta  de  grandes  uti- 
lidades, suelen  producir  algunos  inconvenientes?  El  que 
únicamente  se  presenta  por  ahora  á  mi  imaginación, 
es  el  aumento  de  la  masa  de  dinero  circulante,  y  por  lo 
mismo  él  solo  será  objeto  de  mis  reflexiones. 

No  me  detendré  á  probar  que  la  mayor  parte  del 
dinero  que  entre  en  el  Banco,  será  nuevamente  aña- 
dido á  la  circulación,  ó  p<jrque  sea  del  estrangero,  ad- 
mitido al  derecho  de  comprar  acciones,  igualmente  que 
el  natural,  ó  porque  salga  de  los  cofres  y  depósitos 
donde  está  encerrado  por  falta  de  establecimientos  que 
lo  hagan  circular  con  proporcionada  utilidad,  ó  en 
fin  ,  porque  abriendo  el  Banco  nuevos  objetos  al  co- 
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mercio  interior,  debe  reconcentrar  en  sí  una  parte  del 
dinero ,  que  nuestra  balanza  mercantil  da  en  el  dia  al 
estrangero. 

Tampoco  me  detendré  á  probar,  que  este  aumento 
de  dinero  en  la  circulación  influirá  en  la  estimación 
y  precio  de  las  cosas  comerciables,  no  solo  en  razón  de 
su  cantidad,  sino  también  en  razón  de  la  mayor  cele- 
ridad que  adquirirá  con  él  y  con  las  acciones  del  Ban- 
co, que  le  duplican  y  representan  en  la  misma  circula- 
ción. Es  innegable  que  el  precio  de  las  cosas  está  siem- 
pre en  proporción  á  los  signos  que  las  representan,  y 
que  cuando  el  aumento  de  la  circulación  y  su  celeri- 
dad no  es  una  consecuencia  del  aumento  y  fácil  nego- 
ciación de  las  cosas  comerciables,  altera  proporciona- 
damente sus  precios. 

Últimamente,  no  me  detendré  en  bacer  otras  deduc- 
ciones que  resultan  inmediatamente  de  estos  princi- 
pios, y  que  no  se  esconderán  á  los  que  hayan  estudia- 
do la  economía  (i).  Bástame  poder  asegurar  que  el  fon- 
do del  Banco  aumentará  y  avivará  la  circulación,  y  que 
•de  aqui  resultará  mayor  precio  en  las  cosas  comercia- 
bles. La  única  consecuencia  que  sacaré  de  aqui,  es  que 
pues  el  Banco  por  la  estension  de  su  fondo,  debe  pro- 
ducir e.ste  inconveniente:  lo  que  toca  á  un  buen  ciu- 
dadano es  ver  como  podrá  disminuirle,  sin  menoscabo 
de  las  utilidades  que  ofrece  el  Banco.  Para  esto  es  me- 
nester considerar    la   cantidad  del  fondo  que  se  le  ha 


(i)  Véanse  estas  deducciones  en  la  not.i  puesta  á  la  página 
lio,  hablándose  de  las  causas  que  influyeron  en  la  ruina  de  nues- 
tro antiguo  poder. 

TOMO     I.  4l 
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señalado  con  respecto  á  sus  objetos,  y  ver  si  sin  perjui- 
cio de  ellos  podrá  subsistir  sin  menos  fondo  que   el 
propuesto. 

Tres  son  los  objetos  en  que  debe  emplear  sus 
fondos  ;  giro  real  :  ilescuento  de  letras ,  pagarés  y 
billetes  de  tesorería;  y  provisión  del  ejército  y  armada. 
Los  dos  primeros  objetos  son  seguros,  pero  muy  peque- 
ños respecto  del  fondo;  el  tercero  es  contingente,  pero 
muy  desproporcionado  bajo  cualquiera  respecto  que  se 
considere.  Yo  hablaré  de  ellos  separadamente  ,  y  con 
la  posible  brevedad. 

He  dicho  que  los  do»  primeros  objetos,  aunque  se- 
guros ,  son  muy  pequeños  respecto  del  fondo  señala- 
do. Conheso  que  estoy  muy  poco  versado  en  los  hechos 
relativos  á  esta  materia,  para  poder  hacer  cálculos  muy 
exactos;  pero  me  parece  que  treinta,  ó  cuarenta  millo- 
nes de  reales,  girados  y  regirados  oportunamente,  po- 
driau  bastar  para  cubrir  l(»s  objetos  del  giro  real  un  año 
con  otro;  bien  entendido,  que  hecho  el  giro  de  cada  can- 
tidad, deberá  ser  el  Banco  pronta  y  segurauíenle  rein- 
tegrado de  su  capital  é  interés. 

Otra  igual  cantidad  bastaría  para  el  descuento  de  le- 
tras, pagarés  y  billetes,  puesto  que  en  el  de  los  prime- 
ros nunca  estará  privado  el  Banco  de  su  fondo  por  n)as 
tiempo  que  el  de  noventa  tlias,  que  es  el  plazo  simio 
á  que  puede  descontar.  De  fi)rma  ,  que  con  otros  cua- 
renta mi  Iones  vledicadosáeste  objeto,  podrían  descon- 
tar al  año  ciento  y  sesenta  ó  doscientos  millones,  á  que 
seguramente  no  podrá  subir  la  suma  de  Ic'tras  y  paga- 
rés que  vengan  al  Banco. 

En  cuanto  á  los  billetes  será  muy  poca  la  cantidad 
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de  dinero  necesaria  para  su  reducción  ,  asi  porque  cuan- 
do hayan  recobrado  su  crédito  (lo  que  sucederá  desde 
el  momento  en  que  sean  descontables  á  la  par)  nadie 
llevará  al  Banco  sus  billetes,  sino  aquellos  miserables 
que  por  falta  de  crédito  y  dinero  se  hallen  en  la  nece- 
sidad momentánea  de  cambiarlos,  como  porque  al  mis- 
mo establecimiento  le  será  en  cierto  modo  indiferente 
tener  en  su  caja  billetes  ó  dinero,  pues  con  aquellos 
podrá  hacer  sus  pagos  y  negocios,  no  solo  sin  perjuicio, 
pero  con  notoria  utilidad  de  los  perceptores,  que  una 
vez  restablecido  el  crédito,  preferirán  el  papel  que  fruc- 
tifica guardado  en  su  cartera,  al  dinero  que  solo  fruc- 
tifica trasladado  á  otras  manos  ,  y  arriesgado  en  el  co- 
mercio. 

Puede,  pues,  suponerse,  que  con  cuatro  millones  de 
pesos  fuertes,  poco  mas  ó  menos,  tendría  el  Banco  su- 
ficiente fondo  para  atender  á  los  dos  primeros  objetos 
de  su  instituto. 

He  dicho  que  el  tercer  objeto,  sobre  contingente,  era 
desproporcionado  á  la  parte  de  fondo  que  se  le  destinaba. 
Voy  á  hablar  primero  de  la  contingencia  de  este  obje- 
to ,  y  luego  de  su  desproporción  con  el  fondo. 

El  art.  3.°  del  plan  del  Banco  dice  á  la  letra...  (léase). 
Puede  dudarse  con  justa  causa,  si  este  artículo  ofrece  al 
Banco  alguna  seguridad  de  entrar  en  la  administración 
ó  asiento  de  la  provisión  del  ejército  y  armada,  porque 
en  sus  palabras  no  la  encuentro.  Supongamos  por  un 
instante,  que  un  particular  ó  compañía  de  comercio  ofre- 
ce á  S.  M.  mejores  condiciones  que  las  que  cree  poder 
ofrecer  el  Banco  para  entrar  en  la  administración  ó  asien- 
tos de  este  objeto:  ¿qué  sucederá  entonce*  ?  La  Real  ha- 
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ciencia  admitirá  la  contrata  que  sea  mas  útil  á  sus  inte- 
reses ,  y  el  Banco,  ó  quedará  privado  de  este  objeto,  ó 
tendrá  que  acomodarse  á  las  condiciones  ofrecidas  por 
un  tercero,  y  por  consiguiente  se  espondrá  á  sutrir  eu 
el  término  de  esta  contrata  forzada  una  pérdida  irre- 
mediable, que  á  pocas  repeticiones  agotará  su  fondo. 

Se  me  podrá  decir  que  S.  M.  ofrece  preferir  al  Ban- 
co en  estos  negociados,  y  yo  lo  creo  asi  de  su  Real  ge- 
nerosidad. Pero  esta  preferencia,  mientras  de  otro  rao- 
do  no  se  esplique,  debe  entenderse  solo  por  el  tanto  y 
cu  igualdad  de  circunstancias:  por  consiguiente  no  sal- 
va el  riesgo  de  que  el  Banco  pierda  este  importante  ob- 
jeto de  negociación.  Y  si  no  me  engaño,  esta  sola  con- 
tingencia basta  para  que  el  público  se  retraiga  de  la  com- 
pra de  acciones,  si  antes,  y  previamente  á  la  publicación, 
no  se  digna  S.  M.  de  acordar  en  su  favor  una  concesión 
firme  y  segura,  por  la  cual  se  le  dé  de  hecho  la  admi- 
nistración ó  asientos  de  que  vamos  hablando. 

Y  en  efecto,  figurémonos  por  un  instante  que  junto 
el  fondo  del  Banco,  no  se  verificase  su  entrada  en  estos 
negociados;  ¿cuál  seria  entonces  el  interés  que  cupiese 
á  las  ciento  cincuenta  mil  acciones,  entre  quienes  se 
repartiesen  las  cortas  utilidades  del  giro  y  los  descuen- 
tos, deque  antes  deberían  rebajarse  las  crecidas  sumas  á 
que  montarán  anualmente  los  sueldos  y  gastos  ordinarios 
del  establecimiento?  ¿Quién  duda  que  el  interés  seria 
muy  corto,  ó  ninguno?  Los  accionistas  por  consiguiente 
frustrados  en  sus  esperanzas,  retirarian  sus  foniios,  y  la 
ruina  del  Banco  seria  tan  pronta  como  infalible.  Pero  yo 
quiero  ponerme  en  el  caso  de  que  logra  efectivamente 
estos  negociados  de  mar  y  tierra.  Auu  entonces  juzgo, 
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que  el  fondo  de  ios  once  millones  de  pesos  fuertes  es 
desproporcionado  al  objeto.  Para  hacerme  entender  en 
este  punto,  es  preciso  hablar  con  toda  distinción  ,  y  no 
perder  de  vista  el  plan  enviado  á  nuestro  examen. 

Supongamos  al  Banco  administrando  de  cuenta  de 
S.  M.  todas  las  provisiones  de  su  ejército  y  armada  :  es- 
to lo  puede  hacer  de  dos  modos  ;  ó  bien  anticipando 
las  sumas  necesarias  para  el  acopio  de  los  innumerables 
artículos  que  abraza  esta  inmensa  administración,  sin 
percibir  su  importe,  hasta  que  dada  á  fin  de  año  la 
cuenta  general,  cobre  aun  mismo  tiempo  las  anticipa- 
ciones, el  cuatro  por  ciento  de  ellas,  y  el  tanto  por 
ciento  de  su  administración  ,  y  en  tal  caso  el  fondo 
señalado  es  muy  corto  ;  ó  bien  irá  recibiendo  por  me- 
sadas anticipadas,  y  á  buena  cuenta,  de  la  tesorería 
general  las  sumas  que  por  una  prudente  regulación 
puede  necesitar  para  el  acopio  de  los  objetos  men- 
cionados; y  entonces  el  íondo  será  escesivo  ,  y  esta- 
rá inútilmente  detenido  en  arcas  la  mayor  parte  del 
año. 

Lo  mismo  que  digo  de  la  administración,  digo  de 
los  asientos.  Si  el  Banco  pactase  con  la  Real  hacienda 
recibir  anticipadamente  por  tercios  ó  á  buena  cuenta 
las  sumas  necesarias  para  seguir  su  contrata,  el  fondo 
será  escesivo ,  y  si  no  lo  pactase  ,  escaso. 

Acaso  alguno  considerando  la  grandeza  de  un  ca- 
pital (le  once  millonts  i!e  pesos  fuertes,  juzgará  que  en 
ningún  caso  puede  ser  insuficiente  ;  pero  si  considera 
la  muchedumbre  de  objetos  grandes,  inciertos  y  costo- 
sos que  envuelve  en  sí  el  armamento,  vestuario  y  ví- 
veres d'j  toda  la  infantería  y  caballería  de  España,  y  la 


construcción  ,  armamento  y  provisiones  de  una  pode- 
rosa armada,  compuesta  de  mas  de  ciento  y  cincuenta 
buques  de  guerra,  y  servida  y  equipada  por  cuarenta  ó 
cincuenta  mil  hombres,  objetos  todos  inmensos,  que 
consumen  en  un  instante  sumas  increíbles,  y  para  los 
cuales  apenas  bastan  el  oro  y  plata  de  nuestras  minas 
y  las  copiosas  rentas  de  la  corona,  ¿cómo  se  atreverá 
¿  censurar  de  temeraria  mi  proposición?  Yo  apelo  en 
«ste  punto  á  los  que  conocen  el  pormenor  de  cada  uno 
de  estos  ramos,  seguro  de  que  su  dictamen  no  dejará 
desautorizado  el  mió. 

He  notado  que  en  uno  de  ios  artículos  del  estable- 
cimiento se  supone  ,  que  si  la  Real  Hacienda  quisiese 
ahorrar  el  cuatro  por  ciento,  que  debe  pagar  al  Banco 
por  las  anticipaciones  que  hiciere ,  deberá  darle  sus  me- 
sadas en  la  forma  que  hemos  insinuado.  Pero  ¿quién  no 
ve  que  la  Real  Hacienda  ni  querrá  ni  podrá  ,  al  menos 
«n  estos  tiempos  en  que  sus  necesidades  son  inmensas, 
y  los  medios  de  cubrirlas  insuficientes,  ó  difíciles,  ha- 
cer semejante  ahorro?  Por  consiguiente  ,  podrá  llegar 
el  caso  de  que  el  Banco  se  encuentre  sin  dinero  an- 
tes que  llegue  el  término  de  su  cuenta.  ¿Y  qué  hará  en- 
tonces? Buscará  medios  estraordinarios  para  adquirir- 
lo: retardará  el  pago  desús  contratas  subalternas:  sus- 
penderá el  descuento  de  letras,  de  billetes,  y  finalmente 
descubrirá  el  apuro  en  que  se  halla;  y  despertando  en 
un  instante  la  desconfianza ,  correrán  de  tropel  los 
accionistas  á  salvar  su  capital  ,  y  la  concurrencia  aca- 
bará de  un  golpe  con  el  Banco.  El  arbitrio  propuesto  en 
el  artículo  1 1  de  aumentar  cada  año  dos  millones  de  rea- 
les al  fondo  del  Banco,  es  muy  insuficiente  para  ocur- 
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rir  á  los  riesgos  indicados,  y  desde  luego  aumentará  el 
perjuicio  que  indicamos  al  principio,  hablando  del  au- 
mento de  la  circulación.  Por  consiguiente  ,  este  artícu- 
lo es  entre  todos  el  mas  digno  de  suprimirse;  porque 
si  el  fondo  del  Banco  no  es  suficiente,  un  aumento  tan 
tardío  y  escaso  nada  remedia ;  y  si  lo  es ,  nada  aprove- 
cha al  Banco  ,  y  perjudica  al  Estado. 

Sobre  todo,  para  aumentar  el  fondo,  si  la  espe- 
riencia  manifestare  ser  necesario,  siempre  híiy  tiem- 
po; mas  para  contener  el  precio  de  las  cosas,  una  vez  ai- 
rado, siempre  es  tarde.  Si  los  efectos  corresponden  á 
nuestras  esperanzas ,  la  idea  de  las  primeras  ganancias 
que  se  repartan  al  corto  número  de  accionistas  que  com- 
pusiesen el  fondo  de  los  primeros  noventa  millones  de 
reales,  con  que  debe  empezar  el  Banco,  alentará  á  todo 
el  mundo,  y  el  Banco  que  ha  de  poder  negociar  las  ac- 
ciones restantes  á  su  arbitrio,  hará  un  tráfico  de  ellas, 
y  mantendrá  la  ilusión  del  público  por  algún  tiempo. 
Por  esto  es  menester  ocurrir  de  antemano  á  este  incon- 
yeniente,  y  no  guardar  el  remedio  para  cuando  el  mal 
sea  incurable. 

Omito  otras  reflexiones  que  ofrece  lamattria;  y  para 
reducir  mi  dictamen  á  puntos  determinados,  es  mi  pa-' 
recer  que  se  consulte  á  S.  M.  : 

i.°  Que  para  que  los  accionistas  puedan  asegu- 
rarse de  los  objetos  ciertos  que  deben  tener  las  ne- 
gociaciones del  Banco,  se  digne  antes  de  su  publica- 
ción concederles  en  términos  claros  y  precisos  (en  la 
forma  y  bajo  las  condiciones  que  fueren  mas  confor- 
mes al  recíproco  interés  del  Erario  y  el  mismo  Banco) 
laadmiuistraciou  ó  asientos  del  ejército  y  armada. 
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2.®  Que  para  que  la  suma  de  dinero  circulante  en 
el  reino  no  suba  escesivamente  respecto  de  las  cosas 
comerciables,  se  reduzca  el  fondo  á  diez  millones  de 
pesos  fuertes,  sin  que  pueda  aumentarse,  como  no  sea 
con  nueva  causa,  demostrada  por  la  esperiencia,  y 
aprobada  por  S.  M. 

3.*^  Que  pira  que  este  fondo  nunca  se  estenúe  hasta 
el  punto  de  no  ser  proporcionado  á  su  objeto,  la  conce- 
sión que  se  haga  al  Banco  de  la  administración  ó  asien- 
to del  ejército  y  marina  ,  sea  siempre  con  calidad  de 
anticiparle  ó  pagarle  por  mesadas  ó  tercios,  ó  á  buena 
cuenta,  las  cantidades  que  se  crean  suñcientes  para  con- 
tinuar sus  negociados,  atendidos  el  estado  del  Real  Era- 
cio  y  el  de  los  fondos  del  mismo  establecimiento.  Ma- 
drid i4  de  marzo  de  i73a.  =  Don  Gaspar  Melchor  de 
Jovellanos  (i). 


(i)      Todo  lo  que  pronosticó  el  Sr.  Jovellanos  sobre  la  ruina  del 
Banco,   se  verificó  al  pie  de  la  letra. 


INFORME   ESTENDIDO 


EN    LA. 


JUNTA    DE    COMERCIO     Y     MONEDA 


SOBRE  SUSTITUIR    UN   NUEVO   MÉTODO 


PARA    LA    HILANZA    DE    SEDA  (i). 


J-Jon  Bernardo  Triarte  y  Don  Gaspar  Melchor  de 
Jovellanos  ,  después  de  haber  considerado  madura- 
mente el  objeto  de  este  espediente,  dijeron:  que  no 
podian  dejar  de  mirarle  como  uno  de  los  mas  gra- 
ves que  pueden  presentarse  á  la  consideración  de  la 
Junta,  ya  se  atienda  á  la  importancia,  ya  á  la  esten- 
sion  de  su  intluencia,  pues  del  acierto  de  su  resolu- 
ción, pende  no  menos  que  la  ruina,  ó  la  prosperidad 
de  uno  de  los  primeros  manantiales  de  la  riqueza  na- 
cional, en  cuya  conservación  interesan  al  mismo  tiem- 
po la  agricultura  ,  la  industria  y  el  comercio  de  va- 
rias provincias:  que  por  esta  razón  habían  aplicado 
el  mayor  estudio  y  meditación  al  examen  del  regla- 
mento piamontés  (2)  al  del  propuesto  por  D.  José  de 


(i)      Está  copiado  del  original  que  existe  en  Jijón. 
(2)      Sobre  la  hilanza  de  seda  ,   el  cual   se  tiataba  de  iulrodo- 
cir  en  España. 

TOKO    I.  t%  a 
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la  Páyese,  y  á  los  demás  informes,  documeiitos  y  no- 
ticias que  contiene  el  espediente;  y  que  bien  y  ma- 
duramente considerado,  juzgaban  que  el  empeño  de 
desterrar  el  método  de  la  antigua  hilanza  de  nuestra 
seda  y  sustituir  otro  nuevo,  sea  el  que  fuere,  por  me- 
dio de  una  ordenanza  ó  reglamento  ,  lejos  de  produ- 
cir el  efecto  que  puede  proponerse  la  Junta,  produ- 
cirá infaliblemente  la  ruina  de  este  importante  ramo 
de  agricultura:  que  siendo  el  cultivo  de  la  seda  vo- 
luntario de  parte  del  cosechero,  no  debe  esperar  el 
Gobierno  que  los  de  Valencia  ni  otras  provincias  se 
dediquen  á  él,  sino  en  cuanto  hallen  que  les  produ- 
ce un  interés  cierto  y  conocido  :  que  este  interés  pa- 
ra que  le  sirva  de  estímulo,  dtbe  ser  seguro ,  pro- 
porcionado á  sus  ideas  y  Ci>mpatible  con  su  situación; 
porque  cualquiera  duda,  cualquier  recelo,  cualquiera 
fuerza  ó  sujeción  que  se  oponga  á  é! ,  podrá  rc-lraer 
á  los  cultivadores  de  cjte  género  de  cultivD,  é  incli- 
narlos á  preferir  otro  ,  que  ejerzan  mas  libremen- 
te y  les  produzca  un  interés  mas  cierto,  ó  mas  cono- 
cido: que  de  aqui  es,  que  tales  objetos  jamás  prospe- 
ran sin  la  libertad,  y  que  siendo  contrarios  á  ella  los 
reglamentos  y  ordenanzas  ,  nunca  debe  buscarse  su 
prosperidad  por  semejante  medio:  que  este  principio 
aplicable  á  todos  los  ramos  de  industria,  es  tanto  mas 
cierto  en  la  hilanza  de  seda,  cuanto  esta  operación  es- 
tá unida  á  la  agricultura,  y  corre  á  cargo  de  los  co- 
secheros, gente  ruda,  libre,  poco  sujeta  á  gremios  ni 
corporaciones,  atenida  tenazmente  á  sus  antiguos  usos, 
y  acostumbrada  á  beneficiar  sus  crudos,  sin  sujeción 
alguna,   por  unos   métodos  tradicionales,  que  jamás 
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abandonarán  sino  á  vista  de  un  interés  grande  y  pal- 
pable: qne  toda  ordenanza  supone  preceptos  y  pro- 
hibiciones, penas  ciertas,  ó  arbitarias,  ministros  en- 
cargados de  velar  sobre  su  observancia,  visitas ,  de- 
nuncias, causas  y  condenaciones,  y  otra  larga  cadena 
de  molestias,  siempre  gravosas,  siempre  opresivas ,  pero 
nunca  tanto  como  cuando  recaen  inmediatamente  so- 
bre el  infeliz  agricultor,  y  entran  á  turbar  su  aplica- 
ción y  su  reposo  en  lo  mas  íntimo  de  sus  hogares: 
que  por  esto  sin  duda  la  plaga  de  leyes  municipa- 
les, que  tanto  ha  cundido  sobre  todas  las  clases  in- 
dustriosas del  pueblo  ,  no  ha  contagiado  jamás  á  los 
labradores  ,  á  quienes  las  leyes  han  dejado  siempre  la 
libertad  de  beneficiar  como  les  parezca  sus  trigos,  sus 
vinos  ,  sus  aceites,  sus  linos,  y  en  una  palabra  ,  todos 
sus  crudos,  sin  sujetarlos  á  gremios  ni  ordenanzas: 
que  por  la  misma  razón  ,  y  sin  embargo  de  que  con- 
tra tan  saludable  principio  han  querido  nuestras  an- 
tiguas leyes  prescribir  algunas  regias  para  la  hilan- 
za de  la  seda,  es  constante  que  ninguna  de  ellas  se 
observa ,  ni  hay  memoria  de  que  se  haya  observado 
por  mas  que  han  sido  obstinadamente  repetidas:  que 
esta  inobservancia,  lejos  de  estrañarse,  se  debe  mirar 
como  natural  y  favorable  á  la  industria,  la  que  por 
este  medio  ha  ido  recobrando  insensiblemente  su  na- 
tural libertad,  y  derogando  un  escándalo,  ó  al  menos 
poniendo  en  olvido  cuantas  leyes  opresivas,  ó  mal  me- 
ditadas se  opusieren  á  su  prosperidad:  que  estos  mis- 
mos principios  han  dictado  hasta  ahora  á  nuestro  Mi- 
nisterio las  providencias  dadas  en  este  punto  ,  pues 
aunque  convencido  de  la  utilidad  del  método  de  Mr. 


Taiicónson,  ha  tratado  de  introducirle  en  nuestras  pro- 
vincias, jamás  se  ha  vahdo  para  ello  de  preceptos,  í:i 
prohibiciones  ,  sino  de  exhortaciones  y  premios:  que 
aquel  métodc*  inventado  por  .Vancouson  en  1750, 
introducido  en  Valencia  por  Mr.  Rol>oull  en  lySg, 
y  perfeccionado  respecto  de  la  máquina  por  Francis- 
co Toullot,  ha  logrado  toda  la  protección  que  podia 
desearse  de   parte  del  Gobierno. 

Que  es  buena  prueba  de  ello  lo  que  se  ha  hecho 
en  favor  de  Don  José  la  Páyese  ,  promovedor  del  mé- 
todo de  Roboull,  y  cuya  aplicación  ha  sido  tan  ge- 
nerosamente protegida  ,  aunque  tan  débilmente  pro- 
pagada hasta  el  dia:  que  no  deben  estrañarse  los  cor- 
tos progresos  de  estos  métodos,  porque  una  novedad 
tal  que  obligaba  á  reconocer,  no  solo  las  m.áquinaí?, 
mas  también  el  pormenor  de  las  operaciones  de  la  hi- 
lanza, no  era  creible  que  se  admitiese  por  los  labra- 
dores de  repente:  que  estos  conservan  la  preferencia 
de  sus  tornos,  por  mas  baratos,  mas  fáciles  de  re- 
componer, mas  manejables,  mas  prontos,  y  sobre  to- 
ílo  mas  conocidos  ;  y  que  á  vista  de  tantas  ventajas 
no  era  de  esperar  ?.u  abandono  ,  porque  las  de  los 
n\ievos  tornos,  aunque  mayores,  son,  órnenos  ciertas 
para  ellos,  ó  menos  proporcionadas  y  conformes  á  su 
situación:  que  los  mismos  hilanderos,  dueños  por  lo 
coninn  de  los  antiguos  torn<^s  y  candongas,  y  man- 
comuiiados  en  interés  con  los  cosecheros,  debian 
conspirar  al  descrédito  de  las  nuevas  máquinas  ,  y 
por  consiguiente  á  dificultar  su  introducción:  que  por 
eso  se  necesita  gran  tiento  para  introducir  semejantes 
novedades,  y  es  indispensable  á  este  fin  buscar  me- 
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(iios  indirectos,  análogos  á  su  naturaleza,  y  de  los  cua- 
les hablarán  después:  que  por  ahora,  y  sin  descono- 
cer las  ventajas  de  h)S  nuevos  métodos,  creen  los  que 
votíiH  que  se  puede  hilar  bien  y  sacar  esceiente  se- 
da por  el  antiguo,  usado  con  destreza  y  cuidado:  que 
la  mala  calidad  de  las  sedas  no  tanto  pende  de  la 
imperfección  de  las  máquinas  y  antiguas  operaciones, 
cuanto  de  la  falta  de  aseo,  destreza  v  cuidado  de  los 
hilanderos,  ya  en  la  separación  de  los  capullos  en  cla- 
ses, ya  en  la  preparación  délas  hornillas  y  calderas, 
ya  en  el  temple  y  limpieza  del  agua,  ya  en  el  orden, 
diligencia  y  sazón  de  cada  maniobra:  que  aur.que  D. 
José  de  la  Páyese  se  queja  altamente  de  los  descuidos 
y  vicios  con  que  se  hilan  las  sedas  por  el  método  an- 
tiguo, los  votantes  deben  advertir  que  estos  descui- 
dos y  estos  vicios  son  y  pueden  ser  comunes  á  to- 
dos los  métodos,  y  que  las  mezclas  de  ozel ,  ó  aldia- 
car  con  los  demás  capullos  ,  el  uso  de  aceite ,  toci- 
no y  otras  materias  pingües,  y  en  fin  todas  las  adul- 
teraciones conocidas  ,  ó  posibles  ,  pueden  verificarse 
en  todos  los  métodos  y  máquinas,  ya  sean  antÍ£;uos, 
ó  modernos:  que  es  necesario  distinguir  eiitre  defec- 
tos y  fraudes  ,  para  no  confundirlos  en  las  prohibi- 
ciones: que  la  mezcla  de  captillos  no  se  puede  llamar 
fraude  ,  ni  seria  justo  prohibirla  al  cosechero  ,  en 
quien  debe  ser  libre  hacer  una  6  muchas  clases  de  la 
seda  de  su  cosecha,  segim  le  dictase  su  propio  interés: 
que  no  hallan  que  esta  libertad  puerla  producir  in- 
conveniente alguno,  pues  si  los  fabricantes  pagasen 
las  sedas  con  una  diferencia  proporcionada  á  sus  cla- 
ses   y  calidades  ,    no   es  creible   que   los   cosecheros 
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atraídos  del  mayor  interés,  no  las  liiciesen  hilar  con 
la  debida  separación,  ni  en  este  punto  es  de  esperar 
que  haga  una  ordenanza  lo  que  no  puede  hacer  el  es- 
tímulo de  su  propia  utilidad:  que  los  votantes  sospe- 
chan que  todo  este  clamor  de  los  fabricantes  nace 
de  que  quisieran  comprar  la  seda  de  esceiente  calidad 
y  al  último  precio;  dos  cosas  que  no  pueden  verificar- 
se á  un  mismo  tiempo,  y  cuyo  deseo  obliga  á  los  co- 
secheros á  poner  mayor  cuidado  en  sacar  mucha  se- 
da que  en  sacarla  esceiente:  de  que  se  infiere,  que  la 
mezcla  de  capullos  no  merece  el  nombre  de  fraude,  ni 
lo  es  en  realidad  ,  ni  como  tal  debe  ser  objeto  de  la 
prohibición  ,  asi  como  no  lo  es  al  cosechero  de  vi- 
no ó  aceite  la  mezcla  de  ubas  ,  ó  aceitunas  de  dife- 
rentes calidades,  por  mas  que  escogiendo  y  separan- 
do las  mejores,  pudiera  sacar  mas  escelentes  caldos; 
porque  al  fin,  si  el  interés  no  inspira  estas  operacio- 
nes esquisitas  y  embarazosas,  no  hay  que  esperarlas 
jamás  de  ningún  otro  estímulo  :  que  no  piensan  lo 
mismo  de  las  mezclas  de  materias  estrañas,  hechas  frau- 
dulentamente para  aumentar  el  peso  de  la  seda;  pues 
este  es  un  verdedero  delito,  digno  de  ser  castigado  con 
severidad;  pero  que  en  este  punto  no  hallan  necesidad 
de  nuevas  leyes,  pues  basta  observar  las  antiguas  que 
prohiben  tales  adulteraciones:  que  sin  embarazo  creen, 
qne  aun  para  evitar  tales  fraudes,  no  es  conveniente  el 
sistema  de  las  ordenanzas  ,  pues  contra  ellos  mmca 
en  dictamen  de  los  que  votan  se  debería  proceder  de 
oficio,  sino  á  queja  de  parte,  dejando  íil  interés  de  las 
personas  damnificadas  la  producción  de  sus  acciones  y 
quejas,  y  procediendo,  cuando  las  haya,  de  plano  ,  sin 
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estrépito  ni  forma  de  juicio,  al  descubrimiento  y  cas- 
tigo del  fraude,  y  al  resarcimiento  del  perjuicio:  que 
este  freno  opuesto  á  los  abusos  de  la  libertad,  seria 
suficiente  para  contenerla  en  sus  justos  límites,  sin  ne- 
cesidad de  visitas,  veedores  y  denuncias,  y  otras  for- 
malidades que  oprimen  continua  y  sistemáticamente 
la  industria;  que  en  vano  se  alega  contra  tan  ciertos 
principios  el  ejemplo  del  Piamonte,  atribuyendo  la  es- 
celencia  de  sus  sedas  al  método  establecido  allí  por  un 
reglamento  lleno  de  prohibiciones  y  penas:  i.**  por- 
que aquel  método  de  hilanza  no  se  ha  debido  al  re- 
glamento, ni  el  reglamento  se  ha  dirigido  á  estable- 
cer un  nuevo  método  ,  sino  á  fijar  el  que  ya  se  ha- 
llaba establecido  de  antiguo,  como  evidencia  su  con- 
testo :  1°  porque  aquel  reglamento  se  hizo  para  un 
distrito  corto  y  comprehensible  ;  esto  es,  para  solo 
el  consulado  de  Turín ,  donde  todas  las  sedas  se  hi- 
lahan  á  vista  de  los  celadores  nombrados  por  los 
cónsules  :  precaución  que  era  impracticable  en  to- 
do el  reino  de  Valencia  ,  y  absolutamente  impo- 
sible, si  se  quisiese  estender  á  todas  nuestras  provin- 
cias criadoras  de  seda:  '6°  porque  en  el  espediente  na- 
da consta  del  actual  gobierno  de  este  ramo  de  indus- 
tria en  el  Piamonte  ,  pues  solo  hay  en  ti  un  ejem- 
plar impreso  del  reglamento,  publicado  en  1724,  el 
cual  pudo  tener  muchas  alteraciones  desde  entonces 
acá:  4°  porque  ora  provenga  de  la  ma}or  aptitud 
del  suelo  del  Piamonte  para  el  cultivo  de  moreras, 
ora  que  este  árbol  vive  allí  naturalmente,  sin  necesi- 
dad de  ingertos,  y  produce  la  mejor  hoja  de  Europa, 
ello  es  que   la  seda  del  Piamonte  es  por  su  calidad,  y 
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prescinuieiulo  del  hilado,  superior  á  todíís  las  demás: 
5.°  porcpie  si  valen  ejemplos,  deben  ser  para  uoso- 
tros  mas  autorizados  los  del  resto  de  Italia  ,  de  In- 
glaterra, y  sobre  todo  el  déla  Francia,  cujas  manufactu- 
ras de  sedas  son  actualmente  objeto  de  nuestra  envidia. 
Que  en  aquel  reino  es  libre  la  hilanza  de  la  seda, 
se  usa  para  ella  de  diferentes  métodos,  y  se  trabaja  y  me- 
dita diariamente  en  perfeccionarlos,  ó  inventar  otros 
nuevos;  lo  que  se  debe  mirar  como  un  saludable  efec- 
to de  la  libertad,  pu^s  los  reglamentos,  fijando  las  má- 
quinas y  las  operaciones  á  un  método  preciso,  y  pri- 
vando la  libertad  de  alterarlos  ,  producen  el  efecto  con- 
trario, y  atan  las  manos,  y  obstruyen  la  imaginación  de 
los  artistas,  para  que  no  se  propasen  á  mejorar  ni  in* 
ventar  cosa  alguna:  que  para  mayor  convencimiento 
de  esta  verdad,  basta  saber  que  en  Lyon  se  observa  to- 
davía el  antiguo  método  de  hilar  sus  sedas ;  y  que  aun- 
que en  otras  partes  de  Francia  se  ha  introducido  el  de 
Mr.  de  Vaucouson,  jamás  parí? ello  se  han  hecho  le- 
yes ni  ordenanzas:  que  toda  esta  doctrina  aplicada  á  la 
hilanza  de  la  seda,  se  puede  cstender  á  las  demás  ope- 
raciones de  que  habla  el  reglamento  piamontés,  cua- 
les son  torcido,  tintura  y  tejido,  cujeas  industrias  tam- 
poco pueden  prosperar  sino  al  favor  de  la  libertad:  que 
ya  lo  ha  reconocido  asi  el  fiscal  de  V.  M.  en  cuanto  á 
la  primera  de  estas  operaciones,  proponiendo  como  re- 
medio de  los  fraudes  que  se  cometían  por  los  torcedo- 
res de  Valencia,  que  se  concediese  la  libre  facultad  de 
torcer  indistintamente,  sin  sujeción  á  examen  ni  gre- 
mio: que  los  votantes,  íntimamente  convencidos  del 
acierto  de  este  dictamen  ,  creen  que  él  solo  puede  te- 
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ner  una  influencia  directa  en  el  mejoramiento  de  las 
manufacturas  de  seda  de  aqutl  reino:  que  el  primer 
efecto  de  esta  libertad  será  la  mulliplicacion  de  los  tor- 
cedores; de  ella  nacerá  la  eimdacion  entre  estos  artis- 
tas; y  los  fabricantes,  libres  en  su  elección,  se  valdrán 
del  que  sea  mas  diestro  y  mas  honrado,  sin  hacer 
caso    de   los  que    carecen  de   habilidad,   ó  buena  íe. 

Que  una  de  las  ventajas  de  las  sedas  estrangeras 
consiste  en  su  mayor  brillo,  y  que  este  brillo  proviene 
principalmente  de  la  limpieza  y  cuidado  de  los  torcidos: 
que  la  otra  ventaja,  no  menos  considerable,  es  la  de  los 
tintes;  y  aunque  la  libertad  porfcí  sola  nunca  podrá 
perfeccionarlos  ,  porque  su  mejoramiento  pende  de 
muchos  conocimientos  que  no  bay  en  nuestras  pro- 
vincias ,  no  hay  duda  en  que  la  libertad  del  arte  de  la 
tintura  contribuirá  en  gran  manera  á  su  perfección, 
ya  escitando  el  genio  de  los  artistas  hábiles  hacia  la 
invención  é  imitación  de  nuevos  métodos  de  teñir,  ya 
atrayendo  los  sabios  y  los  artistas  de  otros  paises,  que 
jamás  se  animarán  á  venir  á  uno  en  que  las  leyes  y 
operaciones  gremiales  se  han  de  mezclar  en  su  ejer- 
cicio ,  sujetándolos  á  métodos  precisos  y  contribu? 
clones,  á  exámene»  y  procedimiento^  molestos. 

Que  otro  tanto  se  puede  decir  respecto  de  los  ter 

jidos,   en  los  cuales  está  ya  en  parte  ej^cutoriaila  la 

libertad;  pues  según  las  últimas  providencias,  todo  el 

mundo  podrá  hacer  los  que  quisiere,  sin  sujeción  á  oFt 

deuanza,  poniéndoles  la  marca  de  fábrica  libre:  que  en 

este  punto  quedan  todavía  otras  leyes  gremiales  ,   digr 

ñas  de  revocarse,  y  entre  ellas  merece  mas  particular^ 

mente  la  atención  de  la  Junta,  aquella  que  reduce  á 
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tinco  el  número  de  telares  qne  puede  tener  en  Valen- 
cia ini  fabricante:  ley  visiblemente  contraria  á  los  pro- 
gresos de  la  indnstria,  y  sin  embargo  sostenida  por 
este  funesto  apego  á  la  conservacioon  de  los  antiguos 
usos,  solo  porque  la  introducción  de  otros  nuevos  exi- 
ge estudio,  diligencia  y  resolución. 

Pero  que  en  este  punto  merece  muy  particularmen- 
te la  atención  de  la  Junta  la  restricción  puesta  eh  las 
últimas  providencias  á  la  libertad  de  inventar  ó  imi- 
tar nuevos  tejidos,  con  la  necesidad  de  marcarlos  con 
el  sello  de  fábrica  libre;  pues  siendo  de  esta  clase  los 
tejidos  que  nos  envian  los  eslrangeros,  y  corriendo  sin 
esta  señal  por  todo  el  reino,  parece  que  los  productos 
de  la  industria  nacional  han  venido  á  quedar  de  peor 
condición  que  los  de  la  estrangera,  particularmente  si 
se  cree,  como  dtbe  creerse,  (pues  de  otro  modo  seria  ri- 
dicula la  imposición  de  esta  marca)  que  el  objeto  del 
Gobierno  es  avisar  al  público  que  se  precava  contra  la 
mala  calidad  de  los  géneros  libres:  de  lo  que  se  infiere, 
que  la  marca  es  una  nota  de  su  aprobación,  y  del  descré- 
dito con  que  sin  ella  corren  los  géneros  de  otros  países,  y 
que  por  otra  parte  no  la  merecen  los  que  la  llevan,  pues 
pueden  ser,  y  absolutamente  hablando  son  mejores  y 
mas  apreciables  los  géneros  marcados,  que  los  que  no 
lo  están,  porque  nadie  los  fabricará  que  no  tenga  una 
probable  esperanza  de  mejor  consumo:  que  en  tales 
coíitraprincipios  hace  caer  muchas  veces  el  deseo  de 
guarecer  al  público  de  unos  daños  que  evita  fácilmen- 
te la  vigilancia  del  consumidor,  la  cual  basta  por  sí  so- 
la para  precaverle  de  los  fraudes  que  se  cometen  de 
ordinario  en  el  uso  de  la  vida:  que  este  es  aquel  instin- 
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to  natural  que  ha  inspirado  la  Providencia  á  los  hom- 
bres para  hbrarlos  de  engaños  y  de  males,  y  que  el 
espíritu  de  tutela  de  que  se  han  revestido  los  gobier- 
nos, en  lugar  de  auxiliar  este  instinto,  parece  que  so- 
lo se  ha  empeñado  en  dí-struirle  ;  pues  asegurando  á  los 
consumidores  con  la  aprobación  y  formalidades  mu- 
nicipales ,  no  hacen  mas  que  quitarles  aquel  natural 
y  saludable  recelo  que  los  hará  mas  despiertos  y  avi- 
sados en  el  uso  de  la  vida;  de  forma  que  las  leyes  gre- 
miales en  este  sentido  no  son  otra  cosa  que  xma  es- 
pecie de  salvaguardia,  á  cuya  sombra  podrán  correr 
en  adelante  con  seguridad  todos  los  fraudes  que  no 
estén  marcados  con  la  marca  nuevamente  inventada. 

Que  estos  fraudes  serán  tanto  mas  frecuentes,  cuan-» 
to  el  interés  que  los  inspira  es  el  mismo  que  los  to- 
lera; pues  el  veedor  y  encargado  de  examinar,  será  siem- 
pre un  individuo  del  arte,  que  á  su  vez  tendrá  también 
interés  en  cometerlos,  y   en  que  no  se  le  denuncien. 

Que  de  todos  estos  principios  deducen  los  que  vo- 
tan, que  el  Gobierno  para  mantener  cualquiera  ramo 
de  industria,  debe  reducirse  á  dispensarles  libertad,  lu- 
ces y  auxilios,  con  toda  la  generosidad  que  permiten 
las  circunstancias :  que  por  lo  mismo  lejos  de  publi- 
car ningún  nuevo  reglamento,  convendrá  derogar  po- 
sitivamente los  antiguos ,  declarando  que  la  hilanza  de 
la  seda  debe  ser  enteramente  libre  en  el  uso  de  má- 
quinas y  operaciones  ,  y  estendiendo  esta  misma  li- 
bertad á  las  artes  del  torcido,  tintura  y  tejido,  con 
derogación  de  todas  sus  ordenanzas ;  y  si  por  lo  res- 
pectivo á  estas  últimas  se  creyere  necesaria  mayor 
instrucciou  ,   se    recomiende    al   Fiscal  de  S.  M.  el 
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desp'jcíio  del  espediente  de  Gabriel  Marofo,  donde  el 
Miniíjlru  i).  Gaspar  de  Jovellaaos  tiene  propuesto  á  !a 
Junta  la  necesidad  de  establecer  la  libertad  de  las 
artes,  y  los  medios  de  hacerlo  sin  inconveniente,  y  se 
franquee  desde  luego  á  los  tabricantes  la  de  aumen- 
tar el  número  de  sus  telares,  para  evitar  el  daño  que 
conlíiiuamente  causa  la  restricción  propuesta  por  sus 
ordenanzas. 

Que  en  cuanto  á  luces,  habiéndose  publicado  el  ar- 
te de  hilar  la  seda  de  D,  Miguel  Geiónimo  Suarez ,  el 
de  D.  José  de  la  Páyese  ,  el  de  D.  José  Airtoni»)  Val- 
carcel,  utiñ  instrucción  formada  por  Mr.  Robanll  ,  y 
traducida  pt)r  el  mismo  Valcarcel,  y  otro  traladito  del 
cura  de  Foyos,  que  es  una  abreviación  ó  cartilla  del 
método  de  la  Páyese,  y  habiéndose  ademas  protegido 
los  ilesctibrimientos  y  enseñanza  de  todos  estos  por 
la  Junta  particular  de  Valencia,  3'^  por  el  Ministerio, 
parece  que  nada  resta  que  hacer  al  Gobierno,  sino  di- 
rigir mas  sistemáticamente  la  propagación  de  estos 
conocimientos. 

Que  á  este  fm  se  podrá  proponer  á  S.  M.  la  nece- 
sidad de  establecer  en  Valencia^  Murcia,  Granada,  Za- 
ragoza y  Barcelona,  escuelas  gratuitas  de  hilanza  de  se- 
da para  mugeres  y  niñas,  según  el  método  de  Mr.  Vau- 
causon,  dotando  estas  escuelas  competentemente,  y  po- 
niéndolas bajo  la  dirección  de  las  jtnitas  particulares, 
y  sociedades  económicas,  que  como  cueipos  p»  rma- 
neirtes  podrán  establecer ,  ¡)erficcionar  y  conservar 
la  disciplinada  esta  enseñanza  con  general  utilidad. 

Que  á  estos  mismas  cuerpos  se  dfberá  encargar  la 
dispensación  de  los  auxilios  convenientes,  los  cuales 
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podrán  reducirse  á  la  distribución  de  tornos  y  pre- 
mios: qvje  los  primeros  se  darán  á  las  discípiílas  bien 
aprovechadas  en  la  enseñanza ,  y  á  los  labradores  en 
cuya  casa  haya  mnger,  ó  hija  que  sepa  hilar  según 
el  nuevo  método  ;  y  los  segundos,  que  deberán  con- 
sistir en  dinero,  se  ofrecerán  y  darán  solamente  á  las 
personas  que  mas  se  distínguieren,  tanto  en  el  apro- 
vechamiento de  la  enseñanza,  cuanto  en  la  aplicación 
práctica  de  ella  á   mayor  y    mejor   cantidad  de  seda. 

Que  esta  distribución  de  auxilios  tendrá  las  si- 
guientes utilidades:  i.'^  pagará  el  conocimiento  del 
nu  vo  métoilo  y  sus  ventajas  ,  de  forma  que  nadie 
pueda  ponerlas  en  duda:  a.^  reconcentrará  el  arte  de 
hilar  la  se  la  en  las  mugeres,  desterrando  insensible- 
mente los  hüaííderos,  y  con  ellos  sus  tornos  y  candon- 
gas antiguas:  3.^  inlioduciiá  ti  uso  del  torno  (n  las 
familias  cultivadoras,  y  una  vez  domiciliado  en  ellas 
con  el  métoílo  de  manejarle ,  pasará  tradicionalmen- 
te  de  una  generación  á  otra. 

Que  esto  es  cuanto  se  puede  pedir  del  Gobierno, 
y  los  votantes  son  de  sentir  que  asi  se  consulte  á  S.  M., 
representando  á  su  suprema  justificación,  que  el  fo- 
mento de  la  industria  mas  se  debe  esperar  del  tino 
y  acierto  con  que  se  les  dispense  la  Real  protección, 
que  de  los  grandes  dispendios  derramados  sobre  ella. 
Que  todo  cuanto  se  gasta  es  inútil ,  si  al  mismo  t¡(  m- 
po  no  se  siguen  las  máximas  tlictadas  por  la  naturale- 
za, apoyadas  por  la  razón  y  canonizadas  por  la  espe- 
riencia:  que  la  primera  de  todas  es,  q>ie  el  Gobierno  so* 
lo  puede  promover  la  industria  concediéndole  libertad, 
luces  y  auxilios,  y  que  habiéndola  aplicado  á  la  resolu- 
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cion  de  este  grave  espediente,  en  la  forma  que  ahora 
dejan  espuesto,  esperan  de  la  suprema  ilustración  de 
S.  M.  se  digne  deferir  á  su  propuesta  ,  y  señalar  asi 
su  amor  al  bien  y  felicidad  de  los  pueblos  y  provin- 
cias industriosas. 


I 


INFORME 


SOBRE 


UN     PROYECTO    DE     FABRICACIÓN 
DE     GORROS    TUNECINOS  (i). 


1-jR  proposición  que  con  fecha  7  de  marzo  dirigió 
á  V.  E.  Juan  Bertrán ,  fabricante  de  bonetes  ó  gorros 
tunecinos  (2)  en  Marsella,  y  que  de  orden  de  S.  M.  re- 
mite V.  E.  á  mi  informe  con  su  papel  de  i3  de  abril 
anterior,  se  reduce  á  implorar  de  la  generosidad  de 
V.  E.  los  auxilios  necesarios  para  establecer  en  España 
la  misma  manufactura. 

Espone  á  este  fin  Bertrán,  que  restablecida  la  paz 
con  los  berberiscos,  puede  pensar  España  en  restau- 
rar su  antiguo  comercio  de  bonetes :  que  el  único  "ve- 
cino que  puede  competirle  (la  Francia)  necesita  para 
esta  industria  de  nuestras  lanas:  que  la  falta  y  caren- 
cia de  ellas,  obliga  á  los  artistas  franceses  á  viciar  la 
materia  de  sus  bonetes:  que  estos  solo  logran  salida  y 
despacho,  porque  la  única  fábrica  de  Tiintz  no  puede 
abastecer  las  varias  escalas  de  Levante,  donde  se  con- 
sumen :  que  establecida  esta  industria  en  España,  no 
podrá  la  de  Franela  sufrir  su  concurrencia  ni  conscr- 


^i)      Copiado  del  original  que  existe  en  Jijnn. 

(a)     Como  si  dijéramos  los  gorros  que  usa  la  gente' de  mar. 
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varse ;  y  que  de  aqni  resultará  la  ruina  de  aquellas  fá- 
bricas y  la  transmigración  desús  obreros  á  las  nuestras. 

Ofrece  en  consecuencia  Beríran  al  Ministerio  de 
V.  E.  los  conocimientos  adquiridos  en  los  años  del  tra- 
bajo que  tuvo  en  la  fábrica  de  bonetes  de  Marsella, 
perteneciente  á  Juan  Francisco  Rozan  ;  se  manifie^la 
pronto  á  pasar  á  España  con  el  objeto  indicado;  dice 
que  su  familia  se  compone  de  muger  ,  madre  ,  una 
hermana,  y  otras  cinco  ó  seis  personas;  asegura  que 
si  tuviese  fondos,  solo  pretenderla  de  V  .E.  un  permiso 
para  establecerse  acá;  pero  por  falta  de  ellos  los  espe- 
ra de  su  generosidad,  y  concluye  sin  pouer  condiciones, 
ni  pedir  señaladamente  cosa  alguna. 

El  objeto  de  esta  proposición  merece  la  atención 
de  V.  E.,  pues  aunque  el  uso  de  los  gorros  tunecinos 
se  haya  disminuido  considerablemente,  no  hay  diula 
que  se  puede  hacer  todavía  un  gran  consumo  de  es- 
te género. 

Fue  esta  manufactura  muy  celebrada  entre  noso- 
tros por  todo  el  siglo  xvi,  y  lo  era  todavía  en  los  prin- 
cipios del  pasado,  aunque  ya  entonces  empezaba  á  la- 
mentar su  decadencia  Damián  de  Olivares  en  sus  es- 
critos. 

Habia  fábricas  de  bonetes  en  Sevilla,  Córdoba, Gra- 
nada, Valencia,  Barcelona  y  Toledo,  como  prueban 
siLís  antiguas  ordenanzas  gremiales,  siendo  la  de  esta  úl- 
tima ciudad    la  mas  considerable  de  todas. 

Si  es  cierto  lo  que  asegura  Francisco  Martínez  de 
la  Mata  en  uno  de  sus  discursos  políticos,  citado  en  el 
cuarto  apéndice  á  la  Educación  Popular^  habia  por  los 
cfiosde  1624  en  Toledo  200  maestros  boneteros,  los 
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cuales  trabajaban  cada  uno  dos  cajones  por  semana: 
cada  cajón  contenia  cuarenta  docenas;  por  consiguien- 
te trabajaban  al  año  19,200  cajones;  esto  es,  768,000 
docenas. 

Los  bonetes  tenian  por  aquellos  tiempos,  pero  par- 
ticularmente en  el  siglo  xvi,  gran  consumo  dentro  de 
España,  por  ser  entonces  el  cubierto  ordinario  de  la 
gente  del  pueblo  en  todas  nuestras  provincias  ;  pe» 
ro  su  mayor  consumo  se  bacia  fuera  del  reino,  en 
África  y  todo  el  Levante,  donde  los  bonetes  espa- 
ñoles tenian  la  primera  estimación  sobre  los  de  Mi- 
lán y  Genova. 

Varias  catisas  concurrieron  después  á  la  decaden- 
cia de  esta  manufactura:  1.^,  la  carestía  de  los  jorna- 
les, resultado  del  enorme  aumento  de  dinero  que  atra- 
jo á  nuestra  circulación  el  comercio  de  América,  por  lo 
cual  ya  á  la  mitad  del  siglo  xvi  sentian  luiestras  ma- 
nufacturas la  concurrencia  con  las  estrangeras  ,  como 
se  infiere  de  una  petición  becha  á  Carlos  V  por  los 
procuradores  délas  cortes  de  i545:  5t.^  la  espulsion  de 
los  moriscos  verificada  en  1610,  en  que  salieron  de  Es- 
paña cerca  de  un  millón  de  itulividuos,  que  eran  por 
la  m-Tyor  parle  fabricantes  y  consumidores  de  esta  ma- 
nufactura: 3.^  el  us<»  de  los  sombreros,  que  se  empezó 
á  liacer  general  coetáneamente  á  esta  época  ,  siendo 
antes  peculiar  á  la  gente  de  distinción,  que  solo  los  usa- 
ba para  defenderse  del  sol,  yendo  de  camino  ,  y  luibién- 
dose  usado  después  como  cubierto  común  y  ordinaria 
desie  la  mitad  del  siglo  xvii:  [\.^  la  interrupción  de  nues- 
tro comercio  de  Levante  por  el  corso  de  los  berberis- 
cos, que  llegó  al  mayor  estremo  de  insolencia  por  aque* 
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líos  mismos  liempos,  en  que  nosotros  carecíamos  ya  de 
comercio  activo  y  de  marina  mercantil,  y  aun  de  ma- 
rineros para  surtirlos,  y  de  escuadras  para  protcgeilos. 

Estas  causas  acabaron  enteramente  con  todas  nues- 
tras fábricas  de  bonetes,  no  subsistiendo  en  el  di'a  nin- 
guna (le  las  que  en  lo  antiguo  tuvieron  tanto  nombre. 

Sin  embargo  no  es  desconoci<la  esta  manufactura 
en  España  ,  pues  se  fabrican  todavía  bonetes  ó  gorros 
tuni'cinos  en  Puigcerdá  y  Olot  de  Cataluña,  sin  que  haya 
sido  posible  averiguar  qué  cantidades  se  trabajan. 

F.ibrícanse  tatubienen  Mallorca,  donde  hacen  estos 
bonetes  á  la  aguja  las  mugeres  del  país,  y  acaban  las 
demás  operaciones  hasta  perfeccionarlos  los  individuos 
del  gremio  de  boneteros,  que  se  compone  en  I'alma  de 
24  maestros  con  i4  tiendas,  como  se  ve  en  un  estado 
de  la  industria  de  aquella  isla,  trabajado  por  su  socie- 
dad patriótica,  y  publicado  entre  sus  memorias  en  17847 
al  folio  25  I. 

INo  se  que  en  otra  alguna  parte  de  España  se  fabri- 
que esta  manufactura,  pues  aunque  en  varias  provin- 
cias del  Norte  se  trabajaban  gorros  de  varios  gruesos, 
son  por  lo  común  de  hilo,  ó  de  algodón,  y  no  pertene- 
cen al  ramo  de  que  hablamos. 

El  consumo  de  bonetes  en  España  puede  ser  toda» 
TÍa  considerable,  pues  los  usan  nuestros  raaruietos,  pes- 
cadores y  gente  de  mar,  no  solo  en  las  costas  de  Le- 
vante, sino  también  en  las  del  Norte  y  Mediodia  ;  y 
fuera  de  España  se  usan  asimismo  entre  la  gente  de  mar, 
particularmente  en  los  puertos  de  África  y  Levante. 

La  lana,  única  materia  de  los  bonetes  ó  gorros  tu- 
necinos, la  grana  y  añil,  únicos  ingredientes  de  su  tin- 
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te,  pues  solo  se  usan  eiicarnaclos  y  azules;  en  una  pa- 
labra, todo  cuanto  es  necesario  para  la  materia  y  for- 
ma de  esta  manufactura,  abunda  entre  nosotros,  son 
géneros  propios  nuestros  ó  de  nuestras  colonias,  y  lo 
son  esclusivamente. 

No  puede  pues  dudarse  que  será  de  grande  impor- 
tancia multiplicar  estas  fábricas  en  España  ,  y  lo  será 
tanto  mas,  cuanto  es  una  manufactura  vasta,  fácil  de 
aprender  y  ejecutar,  en  que  pueden  ocuparse  mugeres, 
niños  y  otra  porción  de  individuos,  que  se  vician  en  la 
ociosidad,  y  suelen  perecer  por  falta  de  tríibajo. 

Acaso  convendría  establecer  esta  f;ábrica,  con  prefe- 
rencia, en  nuestra  costa  del  Norte,  ya  para  no  perjudi- 
car á  las  que  hay  hacia  Levante,  ya  para  surtir  mas  de 
cerca  la  marinería  de  aquella  costa,  ya  para  aprovechar 
la  baratura  de  alimentos  y  jornales  que  hay  en  aque- 
llas provincias ,  y  ya  en  fin  para  dificultar  el  contra- 
bando que  pudiera  hacerse  con  los  bonetes  de  Túnez 
y  Marsella.  Galicia,  Asturias  y  las  montañas  de  San- 
tander serian  á  mi  ver  las  provincias  mas  á  propósito 
para  situar  esta  industria.  Corao  quiera  que  sea,  resul- 
ta de  lo  dicho,  que  si  Bertrán  fuera  capMz  de  cumplir 
lo  que  ofrece,  se  le  debe  juzgar  acreedor  á  los  auxilios 
que  solicita  del  Gobierno. 

Pero  en  la  distribución  de  estos  auxilios  es  nece- 
sario proceder  con  gran  precaución  y  economía,  no 
sea  que  el  Gobierno  desperdicie  en  este  establecimien- 
to, como  en  otros,  gruesas  cantidades,  sin  recojer  el  fru- 
to deseado. 

Y  yo  no  opinaré  jamas  por  la  concesión  de  sueldos 
ó  salarios  á  estos  artistas,  pues  sucede  muy  frecuen- 


lenienle  que  en  íeiiiéudolos  ,  cuidan  mas  ile  disfrutar- 
los que  fltí  niííreterlüs. 

Tauípoco  por  la  oferta  anticipada  de  pensiones  y 
premios  ;  porque  al  cabo  se  hace  muy  dificd  negárse- 
los, aun  cuando  no  los  merezcan,  dándose  muchas  ve- 
ces á  la  importunidad,  ó  la  compasión  lo  que  no  se  de- 
be á  la  justicia. 

El  mejor  medio  á  mi  juicio  es  dar  generosamente 
auxilios  para  los  nuevos  establecimientos,  franquean- 
do anticipatlameiite  les  caudales  necesarios  para  ellos, 
con  sola  la  obligación  de  restituir  el  todo  ó  parte,  des- 
pués de  haberlos  disfrutado  y  enriquecídose  con  ellos. 
Eiíte  medio  suele  tener  el  inconveniente  de  que 
los  ai  listas  aventureros  no  hallen  quien  les  fie  ó  abo- 
ne, y  sin  otra  precaución,  suele  sercon  ellos  nmy  ar- 
riesgada la  generosidad. 

Pero  á  este  inconveniente  se  puede  ocurrir  de  dos 
manaras;  á  saber,  tomando  conocimiento  anticipado 
del  sugeto  que.  se  protege,  para  que  á  lo  menos  res- 
ponda por  él  la  esperiencia  de  su  conducta,  y  dándole 
princqjalmente  los  auxilios  en  especie,  para  que  no  los 
pueda  malbar^ítar,  sino  ponerlos  á  logro. 
.  Procediendo  sobre  estos  principios,  me  parece  que 
á  la  proposición  de  Juan  Bertrán  se  puede  resolver  lo 
siguiente: 

i.°  Que  se  indague  por  medio  del  cónsul  de  S.  M. 
en  Marsella  quién  es  Bertrán,  si  tiene  ios  conocimien- 
tos, práctica  y  buen  propósito  que  indica,  y  si  en  él 
concurren  calidades  que  prometan  el  buen  cumpli- 
miento de  lo  que  ofrece. 

2."     JEn  caso  de  tenerlas  se  le  prometerá  una  decen- 
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te  ayiKla  de  costa  pera  venir  á  España  y  trasladar  á  ella 
su  tamilia  ;  debiendo  hacer  este  viage  á  su  riesgo,  sin 
que  el  Gobierno  se  comprometa  en  manera  alguna  á 
facilitarle  la  salida;  á  cuyo  fin  nada  se  le  anticipará  ni 
dará  hasta  después  de  haber  llegado. 

3.°  Que  ha  de  establecer  la  manufactura  de  bone- 
tes en  la  provincia  y  pueblo  que  el  Gobierno  le  seña- 
lare, no  quedando  á  su  arbitrio  esta  elección  en  ma- 
nera alguna. 

4.°  Que  para  establecer  dicha  manufactura  se  le 
darán,  bajo  de  seguro  abono,  y  por  costo  y  cosías,  to- 
das las  máquinas  ,  instrumentos,  materias  é  ingredien- 
tes necesarios  para  el  cardado,  hilado,  tejido,  percha- 
do ,  tinte  ,  forma  y  prensa  de  los  bonetes ,  gorros ,  me- 
dias abatanadas  y  demás  géneros  de  su  arte,  como 
también  el  caudal  (|ue  pareciere  necesario  para  man- 
tenerse en  el  primer  año:  todo  bajo  la  obligación  'de 
restituirlo  en  la  forma  que  después  se  dirá. 

5.°  Que  por  cada  telar  que  pusiere  corriente  y  tra- 
bajare por  espacio  de  un  año  á  lo  menos ,  se  le  abona- 
rá uua  cantidad  determinada,  la  cual  se  irá  rebajando 
del  capital  (jue  importaren  los  auxilios  que  se  le  hubie- 
sen anticipado,  reduciendo  á  menos  por  este  medio  la 
obligación  de  restituirla. 

6.°  Que  por  cada  oficial  español  que  diere  comple- 
tamente enseñado  en  todas  las  operaciones  de  su  arte, 
á  satisfacción  del  Gobitrno,  y  de  tal  forma  que  sea  ca- 
paz de  establecer  por  sí  y  dirigir  la  misma  manufac- 
tura ,  le  abonará  otra  cantidad  determinada. 

7/*  Que  se  concederán  á  su  fábrica  todas  l;<s  gracias 
y  franquicias  que  logran  las  demás  fábricas  de  lana  del 
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reino,  y  particularmente  las  de  bonetes  y  medias  de 
Cataluña. 

8y  Que  sin  embargo  de  deberse  entender  prohi- 
bida la  entrada  de  bonetes  ó  gorros  estrangeros  en  el 
reino,  como  comprendidos  bajo  el  nombre  de  cosas 
hechas,  de  que  habla  la  ley  na,  título  i8,  libro6.°de  la 
Recopilación,  se  hará  ademas  particular  declaración, 
prohibiendo  en  forma  específica  la  introducción  de  di- 
chos géneros  en  nuestros  puertos. 

g.*^  Que  para  el  pago  del  resto  de  la  cantidad  que 
importare  el  principal  de  los  auxilios  anticipados,  des- 
pués de  hechas  las  rebajas  correspondientes  ,  se  le  da- 
rá el  plazo  de  seis  años  ,  dentro  de  los  cuales  deberá 
verificar  su  retribución  sin  remisión  alguna. 

10.  Que  si  el  éxito  de  esta  empresa  fuese  favorable, 
y  tal  que  el  Gobierno  esperimente  una  considerable  y 
cierta  utilidad,  se  le  concederá  un  premio  proporcio- 
nado al  tamaño  del  servicio  que  hubiese  hecho,  sin  que 
pueda  exigir  que  anticipadamente  se  le  señale  cantidad 
ni  recompensa  alguna  determinada;  debiendo  esperar 
de  la  generosidad  del  Gobierno  que,  si  desempeñase  sus 
promesas,  no  dejara  defraudadas  sus  justas  esperanzas. 

1 1.  Que  el  señalamiento  de  la  cantidad  que  se  haya 
de  ofrecerá  Bertrán,  tanto  porelviage,  manutención  del 
primer  año,  como  por  la  enseñanza  de  oficiales,  se  ha- 
ga después  de  oido  el  Cónsul  de  Marsella,  el  cual  te» 
niendo  consideración  á  la  habilidad  y  prendas  del  su- 
geto  ,  á  los  fondos  necesarios  para  conducir  esta  ma- 
nufactura, y  á  la  utilidad  que  puede  producir  anual- 
mente cada  telar  ,  propondrá  al  Gobierno  las  que  le 
parecieren  convenientes,  distribuyéndolas  de  tal  modo 
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que  en  el  citado  plazo  de  seis  años,  pueda  Bertrán  con  su 
aplicación  y  trabajo  enjugar  la  mayor  parte  de  los  au- 
xilios recibidos,  y  hacerse  acreedor  al  residuo,  que  en  el 
caso  de  buen  cumplimiento,  se  le  puede  abonar  por 
via  de  única  recompensa. 

11.  Que  este  establecimiento  se  ponga  á  su  tiempo 
bajo  la  inspección  de  la  Junta  de  comercio  y  mone- 
da ,  á  quien  se  encargue  por  S.  M.  la  vigilancia  sobre 
ia  conducta  de  Bertrau,  la  ejecución  de  sus  promesas, 
y  la  observancia  de  las  condiciones  con  que  se  aceptare. 
V.  E.  resolverá  lo  que  fuere  de  su  mayor  agrado. 
Madrid  i4  de  junio  de  1787. 

CARTA 
con  que  lo  remitió  á  D.  Pedro  de  Lerena, 

Exmo.  Sr.  Muy  vSr.  mío:  dirijo  á  V.  E.  el  inforin«  que  se 
sirve  pedirme  por  su  papel  de  i  3  del  pasado,  no  habiéndolo  despa- 
chado antes  por  esperar  mas  noticias  de  Cataluña,  que  al  cabo  no 
hau  venido,  como  deseaba. 

No  me  atrevo  á  indicar  el  cuanto  de  los  auxilios  que  se  pueden 
señalnr  á  este  fabricante.  En  este  punto  es  aventurado  todo  cálculo 
que  no  se  haga  con  un  perfecto  conocimiento  del  jionnonoi  de  es- 
las  ininufiícturas  y  fi»ndüs  necesarios  para  ellas  ,  y  este  conoci- 
luiento  me  falta  del  todo. 

Por  esto  creo  que  será  lo  mejor  informarse  del  cónsul  de  Mar- 
sella, puesto  que  en  Cataluña  esta  manufactura  es  un  accesoiio  de 
otras,  y  en  Mallorca  corren  las  operaciones  por  mndias  v  xwny  di- 
versas manos. 

Yo  celebraré  haber  llenado  los  deseos  de  V.  E.:  el  roio  es  que 
me  cüntinúe  sus  órdenes  mientras  ruego  á  N.  S,  etc. 


INFORME 

del  Real  Acuerdo  de  Sevilla  al  Consejo  Real  de 
Castilla  sobre  la  estraccion  de  aceites  á  rei- 
nos estrangeros ^  estendido  por  el  autor  ^  siendo 
Ministro  de  aquella  audiencia  (i). 


M.  P.  S. 

-L  or  Real  provisión  de  V.A.  de  3i  de  marzo  último, 
espedida  en  consecuencia  de  las  representaciones  he- 
chas ante  su  superioridad  por  los  diputados  y  síndicos 
personeros  del  común  de  Sevilla,  y  por  la  misma  ciu- 
dad, sobre  que  con  arreglo  á  la  Real  provisión  de  G 
de  febrero  de  1 7G7  mandase  Y.  A.  que  no  tuviesen 
efecto  las  licencias  particulares  para  la  estraccion  de 
aceites  por  el  muelle  de  esta  ciudad,  que  habia  conce- 
dido el  Intendente  interino  D.  Francisco  Antonio  Do- 
mezain,  respecto  de  correr  entonces  su  precio  á  mas 
de  20  reales  arroba  ;  y  asimismo  sobre  que  declare  que 
de  esta  materia  no  debe  conocer  el  dicho  Intendente, 
sino  el  teniente  primero,  que  por  ausencia  de  D.  Pablo 
de  Olavide  liacede  Asistente,  nos  manda  V.  A.  le  infor- 
memos sobre  uno  y  otro  punto,  oyendo  antes  instruc- 
tivamente á  los  dichos  diputados,  síndico  y  ciudüd,  y. 
que  le  espongamos  cuanto  se  nos  ofreciere  y  parecie- 
re sobre  el  contenido  de  sus  representaciones,  que  para 
este  fin  vienen  insertas  á  la  lelra. 

(1)      Está  copiad')  del  original  (jne  existe  en  Jijen. 
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Con  ia  misma  fechase  nos  comunicó  otra  orden  de 

V.  A.  por  D.  Antonio  Martinez  de  Salazar,  vuestro  se- 
cretario, espedida  en  consecuencia  de  instancia  hecha 
por  D.  Francisco  Cabarrus  y  Aguirre,  vecino  de  Ma- 
drid, sobre  que  V.  A.  le  diese  licencia  para  estraer  por 
el  rio  de  esta  ciudad  3o,ooo  arrobas  de  aceite,  respec- 
to á  no  pasar  su  precio  de  los  20  reales  en  arroba ;  y 
en  esta  orden  se  nos  manda  informar  también,  si  se  po- 
dria  conceder  permiso  para  la  estraccion  de  aceites  fue- 
ra del  reino,  y  si  el  precio  de  20  reales,  señalado  por 
límite  á  la  estraccion,  es  ó  no  bajo,  si  convendrá  ó  no 
aumentarle,  y  hasta  qué  cantidad. 

£1  Acuerdo,  conociendo  la  conformidad  de  ambos 
asuntos,  que  deben  regularse  por  unas  mismas  razo- 
nes, y  deseando  poner  su  dictamen  en  el  orden,  clari- 
dad y  concisión  que  exige  la  materia  ,  ha  determina- 
do evacuar  ambos  informes  bajo  de  un  contesto,  es- 
cusando  á  V.  A.  la  molestia  de  oir  dos  veces  las  refle- 
xiones que  con  esta  ocasión  ha  formado,  y  va  á  esponer 
á  su  superior  ilustración. 

Y  para  hablar  separadamente  de  todo  cuanto  con- 
cierne á  la  estraccion  de  aceites,  al  precio  que  deba  cer- 
rarla ,  y  á  la  forma  en  que  se  deba  publicar  y  en- 
tender su  provisión  ,  dirá  antes  brevemente  lo  que 
se  le  oírece  en  cuanto  á  la  persona  á  cuyo  cargo  debe 
correr  el  cuidado  de  esta  materia,  y  el  ejercicio  de  la 
Real  jurisdicción  en  ella. 

Nosotros  hemos  mirado  siempre  esíe  punto  como 
un  ramo  de  gobierno  y  policía,  y  crtidí)  por  consi- 
guiente que  su  conocimiento  tocaba  á  los  corregidores 
ó  justicias  ordinarias  de  ios  pueblos.  No  hallamos  ra- 
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zon  alguna  particular  que  pueda  aplicar  este  cuiJado 
á  los  inlendeiUes,  substrayéndolo  á  ia  vigilancia  de  los 
gcfes  econóuiicos,  á  quieties  tiene  conñada  S,  M.  la  di- 
rección de  los  neg'ocios  públicos  en  todos  los  ramos  de 
administración  y  gobierno  de  los  pueblos  ,  especial- 
mente de  aquellos  que  tienen  relación  con  su  abasto 
y  surtimiento.  La  misma  Real  provisión  espedida  so- 
bre este  asunto,  nos  persuade  el  haber  sido  el  ánimo 
del  Consejo  someterle  al  conocimiento  de  los  corregi- 
dores; pues  siendo  constante  que  en  lo  antiguo  corria 
este  ramo  á  su  cargo,  y  aun  habiendo  sobre  ello  la  es- 
presa declaración  que  consta  del  testimonio  que  acom- 
pañamos con  el  número  i.*',  no  es  creíble  que  los  pri- 
vase de  este  conocimiento  ,  sin  hacer  de  este  punto 
alguna  particular  mención.  Y  aunque  el  Intendente 
quiso  fundar  su  conocimiento  en  que  dicha  Real  pro- 
visión habla  en  primer  lugar  con  los  Intendentes  de 
las  provHjcias  ,  como  este  sea  un  estilo  observado  en 
la  dirección  de  otras  superiores  resoluciones,  cuyo 
cumplimiento  toca  á  la  jurisdicción  ordinaria,  y  que 
sin  embargo  se  comunican  á  todas  las  personas  encar- 
gadas de  la  administración  pública  en  diferentes  ramos, 
para  que  les  conste  y  las  cumplan  en  la  parte  que  les 
toca; es  claro  que  nada  se  infiere  <ín  su  favor,  que  pue- 
da servir  de  apoyo  á  la  jurisdicción  de  la  Intendencia, 
liste  concepto  en  (|ue  vamos  hablando,  es  en  el  que 
ha  corrido  siempre  dicha  Real  orden.  Su  cumplimiento 
no  se  puso  por  ante  el  escribano  de  la  Intendencia,  si- 
no por  ante  el  de  gobierno,  que  actúa  en  todos  los  ne- 
gocios de  esta  clase,  que  son  de  peculiar  conocimiento 
de  los  asistentes,  como  tales.  Las  providencias  poste- 
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riores,  dadas  para  abrir,  ó  cerrar  la  estraccion  de  acei- 
te,  han   corrido  en  el   mismo  espediente,  y  siempre 
por   ante    el  escribano    de  Gobierno  ,    como   resulta 
del  testimonio   número   a.°;  y  últimamente,   de    otro 
testimonio  ,  que  acompañamos  con  el  número  3°  ,  cons- 
ta  que  en  el  año  pasado  de  yi,  dirigió  V.  A.  al  asis- 
tente   interino   su    Real    provisión   de    i6    de    marzo 
sobre  la  licencia  que  solicitaba  la  viuda  de  Arborc  y 
compañía  ,   para  estraer  fuera  del  reino   i,oooo  pipas 
de  aceite;  hecho  que  convence  mas  específicamente  la 
solidez  de  nuestro  dicíámen  en  este  punto.   Por  con- 
clusión de  él  debemos  advertir,  que  el  método  senci- 
llo y  pronto,  que  propondremos  en  el  curso  del  pre- 
sente informe  para  el  gobierno  de  esta  materia,   hará 
ver  mas  claramente,   que  su  conocimiento  debe   cor- 
rer á  cargo  de  los  asistentes  de  Sevilla,  y  de  los  cor- 
regidores y  gefes  económicos  respectivos  en  los  puer- 
tos, pordonde  se  deban  hacer  las  estracciones  :  método 
que  no  pudiera  lograrse,  al  menos  con   tanta  espedi- 
cion,  si  este  punto  se  sometiese  al  cuidado  de  los  inten- 
dentes, que   residiendo  siempre  en  las  grandes  capita- 
les, suelen  hallarse  muy  retirados  de  los  puertos  por  don- 
de^deben  salir  los  aceites  en  tiempo  de  libertad,  y  que 
deben  cerrarse  súbitamente  en  el  de   prohibición. 

Ahora  vamos  á  hablar  separadamente  de  las  es- 
tracciones.  El  Acuerdo  comprende  la  grande  importan- 
cia de  la  materia  sobre  que  debe  informar  ;  prevé 
que  de  su  resolución  puede  resultar,  en  gran  parte,  la 
felicidad  de  este  reino,  donde  la  cosecha  de  aceite  for' 
raa  un  ramo  casi  tan  considerable  y  tan  digno  de  la 
atención  del  Gobierno,  como  la  del  trigo;  y  finalmen- 
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te  conoce,  que  este  importante  ramo  de  cultivo  no 
puede  prosperar,  mientras  los  frutos  que  produce  no 
tengan  un  precio  tal,  que  después  de  resarcir  al  co- 
sechero los  grandes  costos  que  espende  para  benefi- 
ciar sus  olivares,  le  deje  en  una  decente  ganancia  el 
preciso  estímulo  para  tomar  cariño  á  su  ocupación, 
y  continuar  prósperamente  en  ella. 

No  dudamos  que  la  comodidad  en  los  precios  de 
las  cosas  de  primera  necesidad  ,  como  se  puede  creer 
el  aceite  al  menos  en  estas  provincias,  debe  ser  uno 
de  los  primeros  cuidados  del  Gobierno. 

Tampoco  podemos  dudar  que  en  medio  de  la  esce- 
siva  carestía,  es  imposible  que  prosperen  las  artes  y  la 
industria  ;  pero  estamos  al  mismo  tiempo  convenci- 
dos de  que  la  comodidad  de  los  precios  que  se  goza  en 
perjuicio  de  los  agricultores,  S(j1o  se  goza  precaria  y 
momentáneamente,  y  que  es  por  lo  mismo  una  se- 
gura precursora  de  la  carestía  y  la  escasez,  y  de  que 
cuando  estas  llegan  á  sentirse,  son  tanto  mayores  y  mas 
inevitables,  cuanto  provienen  de  la  falta  de  cultivado- 
res, que  el  bajo  precio  de  los  frutos  ha  desanimado 
y  destruido. 

Penetrado  el  Acuerdo  de  estos  principios,  que-  la 
superior  penetración  del  Consejo  tiene  ya  canoniza- 
dos con  sus  sabias  providencias,  solo  tratará  de  bus- 
car aquella  justa  proporción  que  debe  haber  en  los 
precios  del  aceite,  para  que  sirva  de  estímulo  al  cose- 
chero, sin  servir  de  ruina  y  desaliento  á  los  consumi- 
dores. Este  es  también  el  punto  que  buscó  el  Gobier- 
no superior  cuando  espidió  la  Real  provisión  de  6  de 
febrero  de  67 ,  y  el  que  entonces  pareció  consistir  en 
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el  precio  de  20  reales  la  arroba :  pero  la  esperiencia 
nos  ha  hecho  conocer  que  este  precio  es  muy  bajo,  y 
qne  mientras  no  se  altere  no  se  lograrán  los  saluda- 
bles fines  que  dictaron  aquella  Real  resolución.  Tra- 
taremos de  convencerlo  brevemente,  antes  de  esponer 
nuestro  dictamen  sobre  la  alteración  de  este  precio. 

Es  el  aceite  un  fruto,  que  no  se  coge  sino  derra- 
mando dinero  sobre  el  árbol  que  le  produce,  y  sobre 
el  suelo  que  le  alimenta.  La  división  de  los  terrenos 
de  Andalucía ,  y  el  método  de  su  agricultura  en  este 
ramo,  hacen  mas  costoso  su  cultivo.  Las  haciendas  de 
olivar,  ademas  de  la  casa  rústica,  q,'ie  debe  constar 
precisamente  de  grandes  oficinas  ,  molinos  ,  almace- 
nes ,  etc. ,  erigidas  ,  muebladas  y  mantenidas  á  costa 
de  inmensos  caudales,  sirven  de  continuo  gasto  á  sus 
propietarios,  ó  colonos.  Es  preciso  mantener  en  ellas 
todo  el  año  un  número  competente  de  sirvientes  pa- 
ra su  cuidado  y  custodia,  con  los  precisos  ganados  pa- 
ra las  operaciones  del  campo;  y  ora  sea  tiempo  de  be- 
neficios, ora  de  recolección,  ó  de  descanso,  están  con- 
tinuamente causando  al  poseedor,  ó  al  colono  crecidos 
desembolsos. 

Estas  operaciones  de  preparación  y  cosecha  son 
también  muy  dispendiosas.  El  buen  agricultor  ara  una 
vez,  dos  ó  mas  sus  olivares  en  cada  un  año:  cava  el 
contorno  de  sus  olivos,  los  limpia,  los  tala,  y  los  des- 
maroja  también  anualmente. 

Como  las  posesiones  son  grandes,  para  todas  estas  la- 
bores necesita  un  gran  número  de  brazos,  que  no  pres- 
tan sus  auxilios  sino  por  altos  y  arbitrarios  jornales. 
Estos  jornales   han  crecido  considerablemente  de  al- 
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giin  tiempo  á  esta  parte,  á  proporción  de  las  demás  co- 
sas necesarias  para  la  vida.  La  necesidad  simultáiita  de 
los  demás  cosecheros  aumenta  el  arbitrio,  y  el  precio 
de  ellos.  Cuando  el    colono  ha  hecho  grandes  costos 

o 

para  preparar  su  cosecha,  le  amenazan  todavía  los  de 
la  cogida  y  molienda  del  fruto,  que  no  son  inferiores. 
Por  otra  parte,  sin  contar  con  las  calamidades  á 
que  siempre  está  espuesto  el  labrador  ,    hay  una  que 
sufren  aqui  anual   y  forzosamente   los  cosecheros  de 
aceite,  y   que   se   puede  llamar  una   calamidad   natu- 
ral. Está  esperimentado,  que  el  olivo  da    un   año  su 
fruto,  y   descansa  al  siguiente.  Alano,  no  solo  abun- 
dante, sino  mediano,  sucede  otro  escaso,  ó  tal  vez  es- 
téril: por  lo  cual  esta  cosecha  se  reputa  generalmente 
como  de  año  y  vez.  De  forma,  que  aunque  en  todos 
los  años  es   para  el  agricultor  igual   la  necesidad    de 
dará  sus  olivares  el  beneücio  acostumbrado,  la  es- 
peranza de  la  recompensa  no  es  igual,  pues  padece  el 
periódico  y  forzoso  menoscabo  que  ya  hemos  señalado. 
Hemos  hecho  esta  menuda  esplicacion  para  con- 
vencer   mas  bien,  que    si  este  fruto,  cogido   á    tanta 
costa,   no    tiene  una  alta  estimación    en  todos   tiem- 
pos ,  es  indispensable   la  ruina  de  los  que  le  cultivan. 
Lo  que  hemos  dicho  prueba  bastantemente  esta  pro- 
posición en  general.  Lo  que  diremos  en  adelante  pro- 
bará que   aquella  correspondiente  estimación  del   fru- 
to no  está  en  el  precio  señalado  por  límite  á  las  es- 
tracciones. 

El  Acuerdo  puede  asegurar  á  V.  A.,  que  actualmen- 
te existe  en  este  reino  sin  consumo  la  mavor  parte 
de]  aceite  de  las  dos  últimas  cosechas.  Este  es  un  he- 
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clio  difícil,  ó  acaso  imposible  d»^  probar;  pero  no  por 
eso  es  menos  cierto  en  la  opinión  de  cuantos  tienen 
algún  conocimiento  en  la  materia.  Sin  embargo,  los 
precios  del  aceite  lian  estado  siempre  sobre  los  20  rea- 
les: ¿no  es  esto  una  prueba  concluyente  de  que  el  se- 
ñalado por  límite  á  la  estraccion  es  muy  bajo? 

En  general  podemos  también  decir,  que  el  aceite 
que  se  ha  vendido  en  estos  últimos  años,  ha  sido  el  de 
los  cosecheros  pobres,  y  el  de  aquellos  que  no  son 
tan  ricos  que  puedan  continuar  beneficiando  sus  oli- 
vares, sin  vender  alguna  parte  de  las  cosechas  anterio- 
res. Estos  aceites  en  parte  han  proveído  al  consumo,  y 
en  parte  existen  en  los  almacenes  de  los  comerciantes. 
Los  cosecheros  ricos  guardan  el  suyo  hasta  que  se  abra 
un  precio,  que  les  resarza  sus  espensas,y  les  dé  aquella 
justa  ganancia  á  que  son  acreedores.  Vea  aqui  V.  A. 
el  beneficio  que  debería  ofrecerles  la   estraccion. 

Si  no  nos  engañamos,  este  es  precisamente  el  ob- 
jeto de    la  ley    que   concede   la   libertad,  y   que    se  ha 
malogrado  con    la  prohibición.  Es  constante  que  desde 
la  publicación  de  la  Real  cédula  de    6   de   febrero  de 
lyG'^,  solo  una  vez  se  verificíí  estar  abierta  la  estraccion, 
y  duró  desde  3o  de  jiuiio  hasta  5  dé  octubre  de  68,  en 
que  volvió  á  cerrar.se.  Las  diez  cosechas  sucesivas  no 
lograron    restituir  el  precio  de  20  reídos,  ni   facilitar 
la  estraccion  una  sola  vez,  como  consta  del  testimonio 
que  remitimos  con  el  in'imero  4  °  Pues  ¿  á  que  otra  causa" 
que  á  la  i^stiinacion  de  este  artículo,  mas  bien  que  á  su 
escasez,  podremos   ahibuir  la   constancia   con  que  se 
mantuvo  el  precio  S(jbre  coréales  en  el  largo  espacio  de 
diez  años,  en  que  por  un  cálculo  regular  se  jiuede  ase- 
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gurar  que  las  cosechas,  compensadas  unas  con  otras, 
fueron  medianas  ? 

Nosotros  suponemos  para  mayor  claridad  y  con- 
vencimiento de  esta  reflexión,  que  Andalucía,  donde 
de  treinta  años  á  tsta  parte  se  ha  aumentado  conside- 
rahlemente  el  plantío  de  olivos,  produce,  aun  en  años 
escasos,  mucho  mas  aceite  del  que  necesita  para  su  con- 
sumo, y  que  en  los  medianos,  después  de  surtir  á  otras 
provincias  de  la  Península,  le  queda  todavía  un  gran- 
de sobrante  de  este  fruto,  que  solo  puede  consumirse 
por  medio  de  la  esportacion  á  reinos  estraños.  La  ley 
quiere  seguramente  que  salga  este  sobrante,  pues  el 
haber  señalado  límite  á  la  libertad  de  estraer,  solo  ha 
sido  por  evitar  la  escasez,  ó  la  escesiva  carestía,  y  no 
para  retener  dentro  de  las  provincias  un  sobrante 
que,  envileciendo  el  precio  de  la  especie,  causase  la  rui- 
na del  cosechero.  Luego  el  precio  señalado  por  la  ley 
era  un  estorvo  al  logro  de  sus  fines;  porque  pudien- 
do  verificarse  á  un  mismo  tiempo  mucho  sobrante,  y 
precios  superiores  al  señalado  por  la  prohdDicion,  se 
verificaron  también  muchos  sobrantes  y  prohibición  de 
estraer  en  un   mismo  año. 

Cuando  nos  aseguramos  en  este  juicio,  no  solo 
creemos  que  conviene  alterar  este  límite  de  la  liber- 
tad de  estraer,  sino  que  quisiéramos  quitarle  entera- 
mente. Quisiéramos  restituir  del  todo  la  libertad,  que 
es  el  alma  del  comercio,  la  que  da  á  las  cosas  comer- 
ciables aquella  estimación  que  corresponde  á  su  abun- 
dancia, ó  escasez,  y  la  que  fija  la  justicia  natural  de 
ios  precios  con  respecto  á  la  estimación  de  las  mismas 
C(í«»as.  Todo  esto  cesa,  ó  se   altera  con  la  prohibición, 
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sin  embargo  la  creemos  precisa  cnanflo  el  bien  gene- 
ral, que  es  la  suprema  razón  de  los  gobiernos,  indi- 
ca su  necesidad.  Pero  cuando  la  admitimos  como  un 
remedio  ,  debemos  cuiílar  que  no  se  convierta  en  un 
nuevo  mal.  Debemos  procurar  que  detenga  en  el  rei- 
no los  frutos  necesarios,  pero  no  que  estorbe  la  sa- 
lida á  los  sobrantes.  De  otro  modo  podrá  desak'ntar 
á  los  cosecheros  en  tal  manera,  que  disnnnnya  insen- 
siblemente las  cosechas.  Es  una  máxima  de  economía 
pública,  que  tanto  se  cultiva,  cuanto  se  consume;  con 
que  si  no  proporcionamos  el  consumo  á  este  sobran- 
te, poco  á  poco  le  iremos  perdiendo;  y  reduciéndose 
paulatinamente  el  cultivo  á  la  cantidad  tiel  consumo 
interior,  se  cogerá  tanto  menos  aceite,  cuanto  tenia- 
mos  antes  de  sobrante,  inútil  para  el  consumo. 

Por  conclusión  ile  este  punto,  debemos  esponer  una 
razón  que  hace  mas  neccvsaria  la  estraccion  en  el  pre- 
sente año.  La  última  cosecha  ha  sido  abundante,  pe- 
ro de  muy  mala  calidad.  Todos  los  aceites,  aunque 
claros  y  sin  mal  olor,  han  salido  amargos  y  desabri- 
dos al  gusto.  Es  indispensable  salir  de  ellos  por  algún 
medio  estraordinario  ,  pues  el  consumo  interior  no 
los  admitirá,  y  se  preferirán  los  añejos,  aunque  sean 
mas  caros.  Y  aqui  notaremos  de  paso,  tpje  cuando  la 
abundancia  y  mala  calidad  de  los  aceites  de  ogaño  no 
han  bastado  para  bajar  los  precios  á  los  20  reales  en 
arroba,  tenemos  en  esto  solo  la  mas  concluyente  prue- 
ba de  cuanto  hemos  sentado  anteriormente. 

De  todo  lo  dicho  inferimos,  que  es  indispens;  ble 
alterar  el  precio  señalado  por  límite  á  la  estracci»  r»  del 
aceite,  y  señalar  otro  mas  alto.  ¿Pero  cuál  debe  ser 
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este  precio?  ¿Yhnule  se  eiicoiiltaiá  la  justa  proporción 
que  desearnos  para  señalarle?  Coufesanios  que  esle  es 
lili  articulo  donde  se  esconde  á  nuestro  juicio  el  pre- 
ciso punto  de  proporción  y  de  justicia.  Iltnios  me- 
ditado, pregntitado,  y  afanado  niuclio  por  acercarnos  á 
él,  y  al  fin  nos  liemos  fijado  en  el  que  espondremos 
á  V.  A. 

Pero  antes  nos  parece  muy  preciso  decir  alguna 
cosa  sobre  el  modo  de  buscar  este  precio  para  abrir 
ó  cerrar  la  estraccion  :  artículo  que  á  primera  vista  pa- 
rece poco  iniportante,  pero  que  es  acaso  el  mas  arduo 
y   delicado  de  toda  la  materia  que  tratamos.  • 

La  Pieal  provisión  de  6  de  febrero  de  1 76-7  solo 
ílispuso  que  fuese  libre  la  estraccion  del  aceite,  ínte- 
rin no  escediese  su  precio  natural  de  20  reales  en  ar- 
roba de  la  medida  corriente  en  las  respectivas  pro- 
vincias y  pueblos  por  donde  hubiese  de  estraerse. 
No  babienilo  señalado  específicamente  el  modo  de  ha- 
cer esta  regulación,  creyeron  algunos  que  ,  según  ella, 
debía  estarse  al  precio  de  los  aceites  en  el  campo;  y 
con  eficto  las  estracciones  que  se  pretendieron  ha- 
cer últimamente,  bajo  la  autoridad  del  intendente,  se 
regularon  también  por  este  método.  Decíase  que,  ha- 
blando la  Real  provisión  del  precio  natural  del  acei- 
te, no  se  po.lia  entender  otro  que  el  que  corría  en 
el  campo.  Y  como  hubo  algunos  pueblos,  en  que 
se  vendió  este  fruto  á  20  reales,  y  aun  menos,  los 
compradores,  que  se  proveyeron  de  él  á  este  pre- 
cio, alegaban  un  derecho  á  la  estraccion;  pero  el  pre- 
cio de  otros  pu'.'blos,  y  especialmente  el  de  la  capi- 
tal, estaban  mas    subidos,  y    la  resistían.   Clamaron 
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los  diputados  y  síndico  del  común,  y  clamaron  tam- 
bién con  razón,  porque  vieron  que  cuando  el  aceite 
í!orria  á  mas  de  los  20  reales  señalados,  se  iban  asa- 
car por  este  muelle  inmensas  porciones  de  esta  espe- 
cie. Tal  fue  el  origen  de  los  recursos  llevados  ante 
V.  A.,  en  los  cuales  los  que  estaban  por  la  estraccion, 
y  los  que  la  resistían,  todos  creian  igualmente  pro- 
ceder conformes  á  la  citada  Real  provisión. 

Esta  esperiencia  nos  convence  de  que  debemos 
buscar  un  método  mas  pronto  y  mas  seguro  para  la 
regulación  de  este  punto.  Miramos  la  libertad  de  es- 
traer como  un  medio  para  evacuar  la  superabundan- 
cia de  aceite,  y  la  prohibición  como  un  preservativo 
para  evitar  su  carestía. 

Las  operaciones  que  precedan  al  establecimiento 
de  una  ú  otra,  deben  ser  fáciles  y  prontas,  y  la  regla 
que  se  deduzca  de  ellas  clara,  segura  y  general.  Esta 
regla  no  puede  tomarse  de  los  precios  del  campo,  que 
varían  increíblemente.  La  misma  distancia  que  hay 
desde  los  pueblos  en  que  se  coge  el  fruto  basta  aque- 
llos en  que  se  consume,  se  halla  también  entre  los  pre- 
cios de  unos  y  otros,  en  tanto  grado,  que  el  masó  me- 
nos precio  está  siempre  en  razón  de  la  mayor  ó  me- 
nor distancia.  Con  que  es  imposible  que  los  precios 
del  campo  den  una  regla  clara,  segura  y  general. 

Pero  cuando  pudiesen  darU,  seria  foizosc»  antes  de 
hallarla,  hacer  averiguaciones  de  todos  los  pueblos  que 
pudiesen  concurrir  con  sus  aceites  al  puerto;  nuevo 
inconveniente,  incompatible  con  la  prontitud  que  exi- 
ge la  materia,  ademas  del  embarazo  en  que  pondiia 
al  Gobierno,  y  de  los  fraudes  á  que  por  su  misma  na- 
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Creemos  por  lo  mismo  que  el  precio  que  se  de- 
be tomar  por  regla,  debe  ser  uno  solo,  pero  tal  que 
tenga  correspondencia  con  todos  los  demás.  Tal  es  el 
que  corre  en  ios  puertos  por  donde  se  hayan  de  ha- 
cer las  estracciones.  Este  precio  facilitará  increíble- 
mente el  arreglo  de  ellas.  Los  jueces  que  hayan  de  en- 
tender en  esta  materia,  tendrán  un  punto  íijo  donde 
poner  los  ojos;  un  termómetro,  que  les  indique  dia- 
riamente lo  que  suben  ,  ó  bajan  ;  el  estado  de  la  co- 
secha en  la  provincia,  y  la  necesidad  de  abrir  ó  cer- 
rar la  puerta  á  la  estraccion:  con  él  se  evitarán  ave- 
riguaciones inciertas  y  costosas  ,  y  se  igualará  en  la 
prohibición  ó  hbertad  la  suerte  de  todos  los  que  tra- 
fican en  este   fruto. 

Algunos  dudarán  acaso  de  la  equidad  de  esta  re- 
gulación, movidos  déla  misma  diversidad  que  hay  en 
los  precios  de  los  aceites  en  el  campo.  Dirán,  que  cuan- 
do en  nnos  pueblos  corre  á  20  reales,  en  otros  corre 
solamente  á  8  :  que  los  costos  de  acarreo  son  mayo- 
res en  los  mas  distantes;  y  tinalmente,  que  el  precio  de 
los  puertos  es  en  todos  casos  el  mas  alto:  de  donde 
inferirán,  que  este  método,  lejos  de  igualarla  suerte  de 
los  pueblos,  introduce  entre  ellos  una  notable  desigual- 
dad. 

Pero  estas  razones  tienen  mas  especiosidad  (jue  fuer- 
za. En  los  pinitos  del  consumo  todos  los  frutos  tienen 
un  mismo  precio,  porque  el  c<»nsun)o  es  la  mtdida  de 
Sil  valor.  Sise  pudiese  suponer  un  fruto  sin  consumo  al- 
gunoij  este  fruto  tampoco  tenílria  valor,  y  por  consi- 
guiente no  tendría  precio.  Por  la  misma  razón  hemos 
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tlicho  antes,  que  el  precio  de  los  frutos  en  el  campo 
está  siempre  en  razón  ele  la  distancia  que  hay  desde 
el  suelo  donde  se  cogen,  á  aquel  donde  se  consumen. 
En  fin,  los  frutos  buscan  al  consumidor;  con  que  la 
regla  mas  segura  de  esta  materia,  se  deberá  tomar  de 
los  puntos  del  consumo ,  que  son  los  que  igualan  los 
precios  de  todos  los  frutos,  y  la  suerte  de  todos  los  co- 
secljeros. 

Para  mayor  claridad  pondremos  un  ejemplo.  Un 
hacendado  de  Ecija  y  otro  de  Carmena  cogen  cierta 
porción  de  aceite,  que  piensan  consumir  en  Sevilla.  El 
segundo  gastará  menos  en  sus  portes  que  el  primero,  y 
por  consiguiente  dará  su  aceite  á  menos  precio  :  pero 
una  de  dos;  ó  el  cosechero  de  Ecija  se  ha  de  conformar 
con  los  precios  á  que  vende  el  de  Carmona,  q  no  ha 
de  vender.  Con  que  es  claro  que  en  esta  hipótesis,  aun- 
que el  aceite  tlel  primero  valga  menos  en  el  campo  que 
el  del  segundo,  en  el  punto  del  consumo,  que  es  Se- 
villa, ambos  tendrán  lui  mismo  precio.  Otras  reflexio- 
nes pmliéramos  hacer  para  probar  la  intrínseca  igual- 
dad de  los  precios,  aun  en  el  campo,  con  respecto  á 
la  diferencia  de  los  jornales  y  de  los  precios  de  las  de- 
mas  cosas  en  los  pueblos  distantes  del  consumo;  pe- 
ro creemos  (jue  para  probar  nuestro  intento  bastarán 
las  que  dejamos  indicadas. 

Es  vefda<l  que  el  precio  de  los  puertos  es  siempre 
el  mas  alto;  pero  para  nuestro  caso  nos  basta  que 
sea  igual.  Con  reflexión  á  que  en  él  están  ya  embe- 
bidos los  costos-  de  los  portes,  nos  hemos  determi- 
nado á  señuíar  el  que  vamos  á  esponer  á  V.  A.,  y  aun 
por  esto  no  podrá  parecer  escesivo,  habida  con&ide- 
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ración  á  que  buscamos  principalmente  la  utilidad  del 
cosechero. 

Si  nosotros  pudiésemos  conocer  la  porción  de  acei- 
tes que  necesita  esta  provincia  para  su  consumo,  ó 
lo  que  viene  á  ser  lo  mismo,  cuál  es  aquel  punto  fi- 
jo de  los  precios  que  deja  recompensadas  las  fatigas 
del  cosechero,  sin  esponer  al  consumidor  á  las  angus- 
tias de  la  escasez,  nos  hubiera  sido  fácil  señalar  el  pre- 
cio donde  debiera  empezar  la  prohibición.  Este  precio 
hallado  ,  justificaria  completamente  la  privación  de 
la  libertad  á  los  particulares  ,  en  favor  del  común. 
Pero  este  punto  fijo  no  puede  encontrarse  sino  por 
aproximación.  Acaso  el  mejor  medio  de  atinar  con  él 
seria  la  esperiencia  de  algunos  años  de  absoluta  liber- 
tad. Entonces  pudiera  observar  el  Gobierno  el  uso  que 
hacían  de  esta  libertad,  y  los  efectos  que  produjese  le 
servirían  de  regla  para  lo  sucesivo,  Pero  entretanto  no 
nos  atrevemos  á  ponerle  muy  alto,  y  solo  estendereraos 
los  límites  de  la  libertad  hasta  un  punto  en  que  se- 
guramente no  será  piirniciosa  al  consumidor  ,  dejan- 
do al  celo  y  superioridad  del  Consejo  el  cuidado  de 
moderarle,  subirle,  ó  quitarle  enteramente,  cuando 
nuevas  razones  lo  persuadan. 

El  precio  de  ií\  reales  en  arroba  en  los  puertos  por 
donde  deba  hacerse  la  estraccion,  nos  parece  el  mas 
arreglado.  Suponemos  que  este  precio  es  el  mas  alto; 
porque  ya  trae  en  sí  los  costos  de  conducción,  que 
importan  uno,  uno  y  medio,  dos  ó  mas  reales  en  ca- 
da arroba.  Nuestra  regla  es  ,  que  en  estos  últimos  años, 
no  obstante  qtJe  no  se  ha  sentido  la  escasez,  y  que  an- 
tes bien  ha  habido  aceites  sobrantes  del  consumo,  ha 
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corrido  varias  vecesá  este,  y  aun  mas  altos  precios.  Cree- 
mos por  consiguiente,  que  el  señalado  podrá  ser  un  jus- 
to límite  de  la  Ubertad  de  estraer,  sin  temor  de  que  con 
este  freno  pueda  verificarse  nunca  notable  carestía. 

Debemos  prevenir  que  estos  24  reales  dtben  en- 
tenderse por  arroba  menor  de  36  cuartillos,  que  es  la 
común  en  este  reino,  y  á  la  cual  se  reducen  todos 
los  contratos,  asi  para  el  ajuste,  como  para  el  adeudo 
de  los  Reales  derechos,  no  obstante  que  en  varios 
pueblos  de  él  se  usa  de  otra  arroba,  que  llaman  mayor^ 
por  tener  un  t5  por  ciento  de  mas  cabida  que  la  otra. 
Y  entendemos  también  que  este  precio  del  aceite  ha 
de  ser  libre,  ó  como  entra  en  el  puerto,  antes  de  ha- 
ber contribuidu  cosa  alguna. 

También  prevenimos  para  mayor  claridad,  que  en 
Sevilla  hay  una  calle  destinada  para  la  entrada  de  to- 
dos los  aceites,  á  la  cual  y  al  postigo,  que  es  la  gar- 
ganta por  donde  entran,  dio  este  fruto  su  inismo  nom- 
bre. En  ella  reside  el  cajón  donde  se  toma  razón  de  las 
entradas  y  los  precios  por  los  fieles  y  ministros  dipu- 
tados para  el  arreglo  y  percepción  de  los  Reales  dere- 
chos ;  cuyas  certificaciones  podrán  acreditar  diariamen- 
te los  precios  generales  á  que  han  corrido  los  contra- 
tos. Por  tanto  convendría,  que  en  esta  oficina  sé  publi- 
case la  noticia  del  precio  que  debe  cerrar  la  estraccion, 
puesalli  se  encontrará  prontamente,  cuando  quiera  que 
se  busque. 

La  regla  dada  para  Sevilla,  podrá  estenderse  tam- 
bién á  los  demás  puertos,  donde  suponemos  que  habrá 
alguna  oficina  igual  ó  equivalentemente  goberuíula,  en 
que  se  pueda  tomar  noticia  de  los  precios,  con  la  mis- 
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raa  prontitud  y   seguridad ;  y  si  acaso  no  la  hubiese 
se  habrá  de  estar  á  los  que  corran  en  el   mercado  pú- 
blico. 

Pero  de  tal  modo  habrá  de  gobernar  este  precio  pa- 
ra la  prohibición,  que  una  vez  verificado,  se  cierre 
la  estraccion  para  todos  indistintamente,  sin  (pie  el  ha- 
ber comprado  los  aceites  á  menos  precio  con  el  obge- 
to  de  estraer,  ni  otro  pretesto  cualquiera,  j)ueda  str 
motivo  para  alterar  la  prohibición  en  favor  de  parti- 
cular alguno.  De  otro  modo  resultaría,  que  con  haber 
bajado  fi  aceite  del  precio  señalado  en  principio  de  la 
cosecha,  ó  en  otro  tiempo  del  año,  se  podrian  hacer 
estracciones  indefinidas  de  todo  el  que  se  hubiese  com- 
prado en  tiempo  de  libertad,  y  aim  de  todi»  el  que  tu- 
viesen los  cosecheros  ,  á  quienes  debí  ria  aprovechar 
aquel  precio,  á  no  creerlos  de  peor  condición  que  los 
comerciantes. 

En  este  caso  el  precio  de  los  aceites  dejaria  de  ser 
un  indicio  seguro  del  estado  de  la  cosecha;  esto  es, 
de  la  abundancia  ó  escasez;  porque  como  hay  muchos 
pobres  cosecheros,  que  venden  su  aceite  antesde  tiem- 
po para  continuar  el  cultivo,  el  mayor  número  de 
vendedores  necesarios  hacen  en  el  principio  de  la  co- 
secha el  mismo  efecto  que  en  lo  sucesivo  la  abundancia 
del  fruto.  Ademas  de  que  estas  escepciones  no  se  po- 
drán hacer  sino  después  de  haber  recibido  justificacio- 
nes sobre  el  hecho  de  las  ventas,  y  este  es  otro  incon- 
veniente que  vamos  á  evitar,  asi  para  simplificar  la  di- 
rección de  este  punto  de  parte  del  Gobierno,  como 
para  no  dejar  sus  providencias  espuestas  á  los  fraudes 
y  colusiones,  que  son   tan  frecuentes  desde  que  se  ha 
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desterrado  la  buene  fe  de  entre  los  hombres. 

En  este  método  no  habrá  que  temer  tampoco  la 
ruina  de  los  estractores  qne  hubiesen  comprado  para 
es  traer  en  tiempo  de  libertad;  porque  como  supone- 
mos que  la  prohibición  se  funda  en  la  subida  de  los 
precios  del  aceite  que  ellos  han  comprado  con  mas 
equidad  ,  siempre  es  seguro  que  hallarán  su  utilidad 
en  las  ventas.  Puede  ser  que  no  hallen  toda  la  ganancia 
que  se  proponían  ;  pero  esta  contingencia  no  los  re- 
traerá de  comprar,  porque  los  hombres  de  comercio 
siempre  forman  sus  cálculos  sobre  los  riesgos  ordina- 
rios y  comunes  de  las  empresas  á  que  se  aventuran;  y 
cuando  el  temor  de  alguna  pérdida  contingente  no  los 
detiene,  ¿cuánto  menos  los  detendrá  el  de  hacer  una 
menor  ganancia,  que  en  nuestro  caso  será  también  un 
riesgo  contingente? 

Debe  pues  ser  general  la  prohibición  ,  como  lo  es  la 
libertad  de  estraer.  Solo  advertimos,  que  aquellas  per- 
sonas que  en  tiempo  de  libertad  dispusiesen  sus  acei- 
tes para  la  estraccion  ,  teniendo  preparado  buque,  ajus- 
tado el  flete,  pagados  los  derechos  correspondien- 
tes, sacado  sus  despachos  de  la  Real  Aduana,  ó  practi- 
cadas las  mas  de  estas  diligencias,  podrán  consumar 
la  estraccion,  aun  cuando  por  la  subida  repentina  de 
los  precios  sobreviniese  la  prohibición  ;  porque  en  es- 
te caso  han  empezado  ya  á  usar  del  derecho  que  les 
dio  la  libertad  ,  y  no  se  les  puede  privar  de  él  sin  no- 
toria injusticia  y  menoscabo. 

Solo  nos  resta  ahora  decir  alguna  cosa  sobre  la  con- 
ducta que  deben  tener  las  justicias  de  los  pueblos  por 
donde  se  hagan   las  estraccíones,  para  el  gobierno  de 
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esta  materia.  Para  esto  prevenimos,  que  se  debe  consi- 
derar asi  al  cosechero,  como  al  comerciante  de  aceite 
en  el  estado  de  libertad,  supuesto  que  por  las  leyes 
este  fruto  es  enteramente  libre  en  su  comercio,  sin  que 
á  nadie  esté  prohibido  vender,  comprar,  acopiar,  re- 
servar, ó  estraer  aceites.  La  prohibición  de  estraer  se  de- 
be mirar  como  un  remedio  estraordinario,  inventado 
para  evitar  la  escesiva  carestía.  Por  lo  mismo,  las  fun- 
ciones del  Gobierno  dtben  dirigirse  solamente  á  pro- 
hibir en  su  caso,  pero  nunca  á  conceder,  porque  su- 
puesta la  libertad  que  da  la  ley  en  el  suyo,  seria  ocio- 
sa la  concesión  de  estraer.  Aun  por  eso  la  Real  pro- 
visión que  dio  regla  á  esta  materia,  dijo,  que  los  es- 
tractores  no  habrían  menester  licencias  para  estraer, 
cuando  el  precio  no  escediese  de  los  20  reales  en  ar- 
roba común.  Según  esto,  al  principio  de  cada  cosecha 
se  debe  suponer  permitida  la  estraccion,  sin  que  se  pu- 
blique, y  si  por  fortuna  no  llegase  el  precio  á  24  rea- 
les en  muchos  años,  los  estractores  deberán  conti- 
nuar usando  de  su  libertad,  sin  necesidad  de  recurrir 
al  Gobierno  á  pedir  licencias,  ni  de  esperar  provisio- 
nes, pues  la  única  que  podria  ser  precisa  seria  la  de 
prohibición  en  su  caso. 

Pero  nosotros  creemos  que  ni  aun  esta  conviene 
que  se  haga.  O  bien  porque  la  prohibición  de  estraer 
es  un  anuncio  de  la  aprensión  de  carestía,  ó  bien  por- 
que es  una  privación  de  la  libertad  natural  de  dar  sa- 
lida á  los  frutos,  su  publicación  siempre  será  odiosa 
y  mortificante,  y  siempre  causará  alguna  alteración  en  el 
comercio  y  en  los  precios  del  aceite.  Haya  en  hora  bue- 
na prohibición ;  pero  no  hay  necesidad  de  publicarla. 
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Los  precios  corrientes  de  la  calle  del  Aceite  la  indi- 
carán ,  y  estos  precios  son  notorios  á  todos ,  al  menos 
á  todos  los  estractores.  Bastará  que  estos  los  sepan ,  y 
si  esto  no  bastare,  bastará  que  hallen  cerradas  las  puer- 
tas cuando  se  les  nieguen  por  la  Real  Aduana  sus  des- 
pachos. Este  método  sencillo  y  fácil  quitará  á  la  prohi- 
bición toda  la  odiosidad  con  que  se  ha  mirado  siem- 
pre; y  sin  aparato  ni  formalidades  escusadas,  produ- 
cirá todo  el  beneficio  que  la   legislación  se  propone. 

En  este  caso  el  Gobierno  no  tendrá  que  hacer  otra 
cosa  que  velar  sobre  la  observancia  de  la  ley.  Los  ad- 
ministradores de  las  respectivas  aduanas  deberán  po- 
nerse de  acuerdo  con  el  Gefe  político  del  pueblo,  pa- 
ra saber  cuando  han  de  negar  ó  conceder  los  despa- 
chos, con  respecto  siempre  al  precio  general  y  actual 
del  aceite;  y  esta  inteligencia  regulada  quitará  todo 
temor  de  fraudes  y  de  inconvenientes  en  una  materia 
tan  grave  y  delicada,  como  la  en  que  hemos  infor- 
mado. 

Entretanto  no  creemos  necesario  decir  mas  parti- 
cularmente nuestro  dictamen  sobre  las  pretensiones  de 
los  diputados  síndicos  de  este  común  y  esta  ciudad, 
ni  sobre  la  de  D.  Francisco  de  Cavarrus  y  Aguirre.  Las 
reflexiones  que  llevamos  espuestas,  i-idican  bien  cla- 
ramente cuál  es  nuestro  juicio  sobre  todas. 

En  resumen,  Señor,  nuestro  dictámenes,  que  el 
precio  señalado  en  la  última  Real  provisión  por  lími- 
te á  las  estracciones  del  aceite,  es  muy  bajo,  y  pue- 
de causar  insensiblemente  la  decadencia  del  cultivo 
de  este  precioso  fruto:  que  subiéndole  á  24  reales,  po- 
drá proporcionar  la  salida  de  los  sobrantes,  sin  cau- 
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sar  flotable  carestía  en  la  provincia:  que  j>ara  que  la  pro- 
hibición obre  mas  pronta  é  igualmente  sus  efectos,  se  de- 
be regular  por  el  precio  áe  los  puertos,  que  son  los  pun- 
tos generales  de  consumo,  al  menos  cuando  se  habla  de 
la  libre  estraccior» :  que  esta  prohibición  debe  ser  cierta 
y  general ,  empezar  con  el  precio  señalado,  y  cesar  con 
su  moderación:  que  debe  establecerse  y  suspenderse 
sin  edictos  ni  publicaciones  ruidosas,  con  sola  la  inter- 
vención de  los  administradores  de  aduanas,  que  han  de 
dar,  ó  negar  los  despachos,  y  de  los  corregidores  ,  que 
deben  prevenirles  el  cuando  de  uno  y  otro.  Asi  se  po- 
drán lograr  los  altos  fines  que  se  propone  la  justifica- 
ción del  Consejo,  quien  sobre  todo  se  servirá  resolver 
lo  que  fuese  su  superior  agrado.  Sevilla   i4  de   Mayo 
de  1774(1). 


(i)  Con  esta  profundidad,  con  este  rigor  analítico  trataba  el 
Señor  Jovellanos  los  puntos  mas  importantes  y  dificiles  de  la  eco- 
uomia  ])ública  siendo  de  edad  de  3o  años,  y  cuando  los  verda- 
deros principios  y  el  lenguage  propio  de  esta  ciencia  eran  desco- 
nocidos en  España ,  y  poco  comunesen  el  resto  de  Europa  :  ¡  cuando 
empezaba  á  hacer  la  reforma  de  sus  estudios ,  como  él  mismo  di- 


ce en  otra  parte 


INFORME 

del  Real  Acuerdo  de  Sevilla  al  Real  Consejo  de 
Castilla  sobre  el  establecimiento  de  un  Monte- 
pío en  aquella  Ciudad  (i). 

M.  P.  S. 

•JL  or  Real  provisión  de  6  de  octubre  del  año  pasado 
nos  manda  V.  A.  le  informemos  lo  que  se  nos  ofre- 
ciere y  pareciere  sobre  cierta  proposición  hecha  á  la 
Superioridad  del  Consejo  por  D.  José  del  Castillo  ,  veci- 
no de  esta  Ciudad,  en  el  año  anterior  de  1773,  relati- 
va al  establecimiento  de  un  Monte-pio  en  ella,  como 
también  sobre  las  ordenanzas  que  para  el  gobierno  de 
dicho  Monte  hizo,  de  orden  de  V.  A..,  el  teniente  pri- 
mero de  Asistente  de  esta  Ciudad  D.  Francisco  Ruiz  de 
Albornoz,  por  ausencia  de  ü.  Pablo  de  Olavide,  y  so- 
bre el  nombramiento  de  Juez  protector  y  demás  pun- 
tos relativos  al  mismo  obgeto  ;  todo  con  audiencia  ins- 
tructiva del  vuestro  Fiscal,  del  mismo  Castillo,  y  del 
Síndico  personero  del  común. 

El  Acuerdo  no  solo  ha  oido  instructivamente  á  las 
personas  que  previene  la  Real  provisión,  sino  que,  com- 
prendiendo la  importancia  del  obgeto  y  la  necesidad 
que  hay  en  Sevilla  de  un  establecimiento  de  esta  cla- 
se, ha  estendido  su  examen  hasta   las  mas   menudas 


(i)      Citado  por  Cean  ,  pág.   20. 
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indagaciones  ,  deseoso  de  cumplir  la  orden  de  V.  A.  de 
un  modo  correspondiente  á  su  constante  amor  por  el 
bien  público.  Asi  espondrá  á  V.  A.,  con  el  orden  y  bre- 
vedad posibles,  las  ideas  que  le  asisten  en  una  materia 
que  cree  digna  de  la  primera  atención. 

Los  Montes -pios  debieron  su  origen  al  deseo  de  cohi- 
bir las  usuras;  y  aunque  este  azote  ha  afligido  en  todos 
tiempos  á  las  sociedades  antiguas  y  modernas,  nin- 
guna pudo  atinar  con  un  remedio  tan  eficaz  y  tan  sen- 
cillo como  los  Montes,  hasta. que  el  fervor  de  la  cari», 
dad  cristiana  inspiró  su  invención  y  establecimiento. 

En  tiempo  de  Tiberio  buscó  Roma  un  recurso  con- 
tra las  usuras,  equivalente  y  parecido  al  de  los  Mon- 
tes; pero  no  supo  aprovecharle  de  él  para  lo  sucesivo, 
Estaban  los  ciudadanos  entonces  ostigados  con  las 
instancias  de  los  logreros,  y  se  iban  á  perder  muchas 
familias.  El  Emperador  conociendo  este  conflicto,  y  pre- 
viendo sus  fatales  consecuencias,  abrió  generosamen- 
te su  erario,  y  mandó  distribuir  entre  las  personas  mas 
adeudadas  grandes  sumas  de  dinero,  sin  otra  obliga- 
ción que  la  de  restituirlo  dentro  de  dos  años,  sin  ré- 
dito alguno,  y  bajo  la  seguridad  de  ciertas  tianzas. Con 
solo  este  socorro,  dice  Tácito,  cesaron  los  clamores, 
y  pudieron  respirar  muchas  personas,  á  quienes  el  ri- 
gor de  sus  acreedores  iba  á  reducir  á  la  última  miseria. 

Esta  esp*M'iencia  pudo  haber  dado  á  los  romanos  la 
idea  de  un  establecimiento  constante  de  esta  clase, 
que  sirviese  en  todo  tiempo  de  freno  contra  las  usuras, 
y  moderase  los  altos  intereses  del  dinero;  pero  parece* 
que  esta  gloria  estaba  reservada  para  la  Roma  Cató- 
lica. 
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Los  primeros  Montes  de  Piedad  se  vieron  en  Ita- 
lia hacia  la  mitad  del  siglo  xv,  y  cerca  del  pontifica- 
do de  Paulo  XI.  En  aquel  tiempo  ejercían  la  usura  los 
judíos  desenfrenadamente,  asi  en  Italia  como  en  el  res- 
to de  Europa.  Era  difícil  la  curación  de  un  mal  que  na- 
cía y  se  propagaba  oscura  y  disimuladamente,  y  para 
cuyo  remedio  ofrecía  pocos  recursos  la  triste  consti- 
tución de  aquellos  tiempos.  Esta  misma  dificultad  su- 
girió á  algunas  personas  fervorosas  la  idea  de  estable- 
cer unas  casas  públicas,  en  que  se  socorriese  á  las  per- 
sonas menesterosas,  prestándoles  dinero  sobre  pren- 
das, sin  interés  alguno.  Con  este  designio  se  juntaron 
varios  individuos  ricos  y  caritativos,  y  formaron  aso- 
ciaciones ó  cofradías,  que  dieron  sucesivamente  prin- 
cipio á  los  Montes  de  Padua,  de  Roma,  de  Turin,  de 
Verona  y  otros,  que  en  el  siguiente  siglo  se  Chtable- 
cieron  en  las  priricipales  ciudades  de  Italia,  Flandes 
y  Alemania.  Francia  no  ha  conocido  jamas  estos  esta- 
blecimientos, y  en  España  no  se  admitieron  lia^ta  ios 
principios  del  presente  siglo. 

En  los  del  pasado;  esto  es,  hacia  los  años  de  iGi-j, 
se  hicieroíi  proposiciones  a  S.  M.:  el  Sr.  D.  Felipe  111 
por  su  contador  D.  Luis  Valle  de  la  Cerda,  sobre  eri^ 
gir  Míintes-pios  en  todas  las  capitales  de  España.  El 
reino,  congregado  entonces  en  las  Cortes  de  Madrid, 
apr<d3Ó  este  pensamiento  propuesto  en  ellas.  Luego 
nombró  S.  M.  una  Junta  de,  ministros  para  que  se  exa- 
minasen mas  particularmente  ,  y  logró  en  ella  igual 
aprobación,  aunque  no  de  conformidad;  pero,  ó  bien 
fuese  porque  este  proyecto  era  parte  de  otro  mas  vasto 
sobre  el  establecimiento  de  ciertos  erarios  públicos,  en 
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que  debían  entrar  todos  los  caudales  muertos  del  rei- 
no y  las  reutas  Reales,  p;igáud«)se  poi-  ellos  para  pres- 
tarlos de  cinco  á  seis  por  ciento,  en  lo  que  se  halla- 
ron muchas  dificultades,  ó  bien  por  las  fuertes  opo- 
siciones con  que  combatió  este  establecimiento  D.  Juan 
Centurión,  marques  de  Estepa,  uno  de  los  nñnistros 
nombrados  para  su  examen;  lo  cierto  es  que  no  cons- 
ta que  entonces  hubiesen  tenido  efecto  los  erarios  públi- 
cos ni  lí)S  Montes-pios,  y  que  el  de  Madrid,  que  tuvo 
principio  en  1703,  es  el  primero  que  se  ha  conocido  en 
España. 

La  forma  dada  á  los  Montes-pios,  y  las  reglas  dicta- 
das oara  su  gobierno ,  no  fueron  iguales  en  todas  par- 
tes. Al  principio  hacían  los  Montes  sus  empréstitos 
gratuitamente,  y  conforme  á  la  leíra  del  Evangelio: 
daban  el  mülno  sin  esperar  recompensa  alguna.  El  de* 
seo  ique  tuvieron  muchas  ciudades  de  lograr  este  ali- 
vio, y  la  falta  de  fondos  para  proporcionarle,  hizo  des- 
pués que  se  estableciesen  algunos  Montes,  en  que  se 
daban  los  socorros  bajo  la  ohligacion  de  un  rédito  mo- 
derado, para  Mibveniir  con  su  producto  á  su  conserva- 
ción y  al  ]>ago  de  los  ministros  necesarios.  De  aqui 
nácierórt  las! terribles  disputas  agitadas  entre  los  teó- 
logos de  Italia  en»  los  principios  del  .siglo  xvr ,  que 
duraron  hasta  la  celebracit)n  del  t>)ncilio  Laterant- n- 
se.  Miraban  unos  este  interés,  aunque  nKjderado,  co- 
rno usurario,  y  por  consiguiente  le  creían  reprobado 
é  ilícito;  otros  le  defendían,  ya  por  su  mÍ!>n)a  corte- 
dad, ya  por  la  piedad  del  obgeto  á  que  se  determinaba. 

Los  franciscarros  sostuvieron  acérrimamente  este 
Último  partido,  y  las  disputas   llegaron   hasta  el  mas 


t 
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alto  punto.  Entonces  el  Sumo  Pontífice  León  X,  que 
ocupaba  la  silia  tle  San  IV'dro,  para  evitar  el  escánda- 
lo que  producía  esta  controversia,  hizo  que  se  exami- 
nase en  el  Concilio  Lateranense,  congregado  por  su  pre- 
decesor Julio  II  desde  td  año  de  i5i2,  donde  después 
de  un  maduro  y  reflexivo  examen,  que  se  hizo  de  esta 
materia,  se  declaró  solemnemente  en  la  sesión  X, 
celebrada  en  4  de  mayo  de  i5i5,  que  los  Montes  de 
piedad  establecidos  hasta  entonces,  en  que  se  lleva- 
ba algún  moderado  interés,  con  el  único  objeto  de  pa- 
gar á  sus  ministros  y  las  inipensas  necesarias  para  su 
conservación ,  lejos  de  tener  cosa  alguna  digna  de  re^ 
probar,  debian  reputarse  por  meritorios,  laudables,  y 
dignos  de  que  se  promoviese  en  todas  partes  su  esta^ 
blecimiento  y  conservación;  bien  que  seria  cosa  mas 
santa  y  perfecta  que  se  dotasen  ,  de  manera  que  ios  gas- 
tos necesarios,  ó  á  lo  menos  la  mitad  ó  parte  de  ellos, 
no  hubiesen  de  salir  tlel  rédito  del  dinero,  para  que 
este  fuese  siempre  muy  moderado. 

Después  de  esta  declaración,  que  cortó  «leí  todo  las 
disputas,  creemos  que  los  demás  Montes  de  Italia  lle- 
van algún  interés  por  el  dinero  con  que  socorren  á  las 
personas  desvalidas,  y  tenemos  entendido  que  en  el 
famoso  Monte-pio  de  Roma,  fundado  y  enriquecido 
por  los  Sumos  Pontífices,  y  cuyos  estatutos  hizo  San 
Carlos  Borromeo,  siendo  su  protector,  se  presta  has- 
ta la  cantidad  de  i  5o  escudos  romanos  al  plazo  de  i8 
meses,  sobre  buenas  prendas,  sin  rédito  ni  interés  al- 
guno; pero  por  las  cantidades  mayores  lleva  el  Mon- 
te una  quincena  al  año ,  que  equivale  al  rédito  de  6  y  ^ 

por  ciento. 
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Sin  embargo  de  la  declaración  conciliar  qne  deja- 
mos citada,  y  de  varias  bulas  posteriormeiitf  espi'didas 
en  su  coíiíirinacion,  se  enipezarun  á  mirar  con  me- 
nos afección  los  IMontcs-pios,  lu«go  que  se  estableció 
en  ellos  la  necesidad  del  rédito.  «La  rísfida  mt)ral  de 
«la  Sorbona  en  materia  de  usuras,  dice  un  escritor 
«de  aquella  nación,  ha  desterrado  hasta  el  presén- 
tete de  Francia  un  establecimiento,  que  la  religión, 
ftla  política  y  la  razón  hacen  creer  que  convendría  en 
«cualquier  estado  »  Acaso  por  lo  mismo  careció  Espa- 
ña de  este  alivio  en  los  tiempos  en  que  mas  It:  necesi- 
taba ,  y  tal  vez  los  Montes  que  hoy  existen  en  el  rei- 
no, no  hubieran  logrado  establecerse,  si  no  hubiesen 
evitado  la  odiosidad  del  rédito,  cuyo  nombre  solo  ha 
dado  siempre  susto  á  las  personas  que  no  conocen  la 
esencia  y  usos  del  dinero  (i)en  el  comercio. 

Con  efecto,  los  Montes  de  Madrid,  Granada  y  otros 
menos  considerables  que  hay  en  el  reino,  hacen  sus 
socorros  gratuitamente ,  conformándose  en  lo  demás 
con  los  establecidos  en  otras  partes.  Es  verdad  que  re- 
ciben, por  via  de  limosna  ó  remuneración  gratuita,  aque- 
llas cantidades  que  voluntariamente  quieren  dar  las  per- 
sonas socorridas  al  tiempo  de  restituir  t-l  empréstito  y 
recobrar  sus  prendas;  pero  este  arbitrio  ha  sido  tan  fa- 
vorable y  provechoso  á  los  Montes,  que  al  favor  de  él 
se  han  enric[uecido,  y  hecho  opulentos  con  el  caudal 
de  las  personas  mas  desvalidas  del  Estado. 

Cuando  el  Acuerdo  examinaba  este  ptuito,  no  pu- 


(i)       Está  rlesiiiiado  para  instrumento  de  cambio,  y  todo  cam- 
bio íupone  utilidad  recíproca. 
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do  dejar  de  hacer  una  rcílexion  bastante  obvia  sobre 
estas  retribuciones  voluntarias,  y  es  que  han  sido  har- 
to mas  útiles  á  los  Montes ,  y  les  han  producido  ma- 
yores caudales  de  los  que  pudieron  esperar  del  rédito 
mas  alto. 

El  Monte  de  Madrid  desde  el  año  de  172/1,  en  que 
tuvo  su  última  aprobación,  hasta  el  dia  ,  ha  juntado, 
sin  mas  recurso  que  las  limosnas ,  un  fondo  de  mi- 
llón y  medio  de  reales,  y  ha  invertido  en  misas  y  su- 
fragios casi  igual  cantidad.  Es  verdad  que  este  Monte 
está  dotado  con  una  pensión  de  setenta  mil  reales,  que 
la  piedad  del  Sr.  D.  Felipe  V  le  concedió  sobre  la  ren- 
ta del  tabaco;  pero  esta  pensión  se  invierte  en  el  pa- 
go de  salarios  de  ministros  y  otras  impensas  necesa- 
rias del  Monte.  Los  mismos  pasos  ha  llevado  el  de  Gra- 
nada. Erigióse  este  por  los  años  de  1741  ,  y  tuvo  su 
aprobación  en  el  de  43.  Entonces  consistía  su  primer 
fondo  en  cuatro  mil  reales;  en  el  dia  dice  D.  José  del 
Castillo,  que  pasa  de  43o,ooo,  después  de  haber  pagado 
decentemente  á  sus  ministros,  é  invertido  en  sufragios 
desde  su  creación  crecidas  cantidades.  El  Monte  de  Jaén 
ha  prosperado  por  iguales  medios. 

Como  á  proporción  de  la  riqueza  y  vecindario  de 
los  pueblos  debe  haber  en  ellos  mayor  número  de  per- 
sonas necesitadas,  es  indispensable  también  que,  según 
vayan  aumentando  sus  fondos  los  Montes-pios,sean  mas 
los  socorros  que  hagan  y  las  cantidades  que  les  pro- 
duzcan las  retribuciones  voluntarias.  Asi,  estos  estable- 
cimientos, ordenados  por  su  instituto  al  bien  del  públi- 
co, vendrán  con  el  tiempo  á  serle  gravosos,  atrayendo 
insensiblemente  á  su  tesoro  la  sustancia  de  las  perso- 


lias  mas  desvalidas  del  estado,  cuales  son  las  que  acu- 
den á  ellos  por  socorro. 

Diráse  que  la  espontaneidad  de  la  retribución  debe 
quitar  tocio  escrúpulo  ;  pero  este  punto  es  digno  de 
algunas  reflexiones,  y  el  Acuerdo  las  hará,  aunque  de 
paso,  porque  no  intenta  desacreditar  unos  estableci- 
mientos autorizados  con  la  aprobación  superior,  y  san- 
tificados con  la  alteza  de  su  objeto. 

Hay  algunas  acciones  en  la  vida  civil  que,  exami- 
nadas en  su  origen,  parecen  puramente  voluntarias, 
pero  en  realidad  no  lo  son  ,  cuando  ciertos  motivos 
reales  ,  ó  de  opinión  obligan  á  su  ejercicio.  Como  es- 
tas retribucionas  voluntarias,  que  se  hacen  en  los  Mon- 
tes-pios  ,  están  autorizadas  por  la  costumbre  general, 
nadie  hay  que  deje  de  hacerlas  en  mas  ó  menos  can- 
tidad :  lo  contrario  es  mal  visto  y  desagradable  á  los 
ministros  de  los  Montes.  Asi  pues,  la  costumbre,  el 
ejemplo  de  otros,  la  gratitud,  el  empeño  de  no  ser 
menos,  y  tal  vez  el  temor  de  arriesgar  la  benevolencia 
de  los  empleados  en  el  Monte,y  no  hallarlos  propicios  en 
otras  ocurrencias,  son  por  lo  común  los  únicos  motivos 
que  determinan  la  voluntad  del  contribuyente;  y  cuanto 
mas  poderosamente  influyen  en  ella,  tanto  mas  dismi- 
nuyen la  espontaneidad  de  la  acción  á  que  se  dirigen. 

For  otra  parte  es  preciso  confesar  que  la  mente  del 
Concilio  Lateranense  fue  de  que  las  personas  socorri- 
das en  los  Montes,  solo  contribuyesen  lo  preciso  para 
subvenir  á  las  impensas  necesarias  ocurridas  en  ellos; 
pero  no  para  enriquecerlos,  ni  engrosar  sus  fondos, 
y  muchi)  menos  para  que  hiciesen  grangeiía  del  san- 
to ejercicio  de  la  caridad  cristiana. 
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Es  muy  conforme  á  t\sto  la  doctrina  tle  la  Iglesia 
en  mattTia  de  u^^nras.  El  mútutj  debe  ser  gratuito,  aun 
en  la  intención  del  que  le  hace.  La  esperanza  de  cual- 
quiera retribución,  aunque  voluntaria,  seguida  del  efec- 
to, lo  vicia  y  hace  usurario,  según  los  DD.  ISada  es 
nías  claro  en  este  punto  que  la  sentencia  del  Salvador, 
referida  por  S.  Lucas  al  capítulo  6.**:  Simutuum  dede- 
ritis  iis  á  quihus  speraiis  recipere  ^  quce  gralia  est  VO' 
bis?...  Benefacite^  el  miiluum  date.,  nihil  indc  speran- 
tes.  Otro  inconvenieuie,  y  tal  vez  el  mayor  que  ofrecen 
las  retribuciones  voluntarias,  es  que  no  conocen  lími- 
te alguno.  Si  una  persona  socorrida  en  el  Monte  con 
3oo  reales  al  plazo  de  6  meses,  deja  graciosamente  al 
tiempo  de  su  pago  ao  reales,  retribuye  con  mas  de  un 
6  porioo  al  rnedio  año,  y  mas  de  i3  anualmente;  cosa 
exorbitante,  á  que  nunca  pudiera  llegar  el  rédito  pacta- 
do, por  mas  alto  que  fuese.  De  este  modo  los  Montes  es- 
tablecidos en  España  ,  huyendo  del  rédito  preciso  y 
regulado,  aunque  aprobado  por  la  Iglesia,  han  caido 
en  otro  inconveniente  harto  mas  digno  de  evitarse. 

Como  quiera  que  sea,  el  Acuerdo,  examinando  la 
pro[)osicion  de  Castillo  sobre  estos  principios,  juzga 
que  por  la  cortedad  del  fondo  no  puede  admitirse,  sin 
atropellar  graves  inconvenientes. 

Aun  cuando  quisiera  prescindir  de  los  reparos  que 
van  espuestos  contra  las  retribuciones  voluntarias,  ¿có- 
mo se  podría  esperar  de  ellas  que  produzcan,  sin  incon- 
veniente y  daño  del  público,  lo  preciso  para  la  subsis- 
tencia de  un  Monte?  A  poco  que  se  reflexione  sobre  la 
dotación  indispensable,  y  sin  la  cual  no  puede  subfeistir, 
se  echa  de  ver ,    que  no  es  posible  sacarla  de  las  con- 
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tribuciones  voluntarias,  sin  grave  daño  de  las  personas 
socorridas.  Los  siguientes  cómputos  acabarán  de  de- 
mostrar esta  verdad. 

Para  la  subsistencia  de  este  Monte  se  deberá  con- 
tar ante  todas  cosas  con  looo  ducados  por  lo  menos, 
destinados  al  pago  de  gastos  ordinarios,  y  de  salarios 
de  ininistros  ;  porque  siempre  será  preciso  asignarles 
una  pequeña  dotación  ,  no  pudiendo  esperarse  que 
haya  personas  que  quieran  servir  al  Monte  en  un  tra- 
bajo penoso  y  casi  continuo,  sin  alguna  recompensa. 

Mucho  menos  convendrá  reducir  á  pocas  per- 
sonas el  número  de  empleados,  porque  entonces  esta- 
ría el  Monte  mal  administrado,  y  se  daña  lugar  á  pre- 
ferencias en  los  socorros,  y  malas  versaciones  en  los 
caudales. 

Es  indispensable  que  haya  en  cada  Monte  un  direc' 
tor  ,  un  contador,  un  secretario,  un  tesorero,  un  de- 
positario de  prendas,  dos  apreciadores  y  un  portero^ 
y  aunque  los  empleos  de  tesorero  y  depositario  pu- 
dieran con  algún  trabajo  servirse  unidos  por  uno  solo, 
no  así  los  demás, 

En  los  principios  del  Monte  de  Madrid  se  quisie- 
ron reunir  los  empleos  de  secretario  y  contador  ;  pe- 
ro luego  se  notaron  varios  inconvenientes,  que  obliga- 
ron al  Sr.  D.  Luis  L  á  separarlos. 

A.  estos  i,ooo  ducados  se  deben  añadir  otros  200 
para  pagar  el  arrendamiento  de  una  casa  donde  se  esta- 
blezca el  Monte,  y  aun  por  este  precio  apenas  se  hallará 
en  Sevilla  alguna  que  tenga  la  competente  capacidad. 

Como  el  fondo  que  ofrece  Castillo  no  seria  pro- 
pio del  Monte,  sino  prestado  á  él,  con  obligación  de 
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restituirlo  en  dos  plazos  de  ciiico  años  cada  uno,  se- 
rá también  preciso  que  en  los  lo  años  primeros  ad- 
quiera el  Monte  otro  tanto  fondo  en  propiedad,  ó  que 
se  acabe  y  cesen  los  socorros.  Con  que  deberá  contar- 
se con  otros  i,ooo  pesos  al  año,  para  restituir  al  cabo 
de  ios   lo  años  la  cantidad  debida  á  Castillo. 

En  suma  el  Monte,  para  ocuriir  á  estos  obgttos, 
necesita  ganar  cada  año  28,200  reales. 

Aun  son  precisas  otras  cantidades  para  surtir  la 
casa  y  oficinas  destinadas  para  este  establecimiento  de 
muebles  y  úiiles  necesarios,  cu}0  costo,  ó  se  habrá  de 
cercenar  del  fondo  ofrecido  por  Castillo,  ó  tomar  en  em- 
préstito de  otra  parte;  y  de  lodos  modos  es  preciso  que 
salga  (le  las  retribuciones  voluntarias  de  los  socorridos. 

Eti  fin,  Señor,  el  Acuerdo, despuesde  haber  calculado 
con  prolijidad  el  importe  de  todas  las  necesidades  del 
Monte  propuesto  á  V.  A.,  deduce  que  es  indispensable 
qjíe  los  10,000  pesos  de  su  fondo  produzcan  2,000  anua- 
les; esto  es,  que  las  retribuciones  voluntarias  dadas  por 
los  socorridos,  correspondan  á  un  20  por  100  del  ca- 
pital con  que  se  les  socorre. 

Como  estas  retribuciones  no  tendrán  límite  ni  igual- 
dad, suponiendo  que  algunos  de  los  socon  idos  no  re- 
tribuyan cosa  alguna,  y  que  otros  den  solo  el  equiva- 
lente al  10  ó  I  5  por  100,  es  preciso  suponer  que  otros 
retribuyan  al  3o  ,  ó  4o. 

No  espera  el  Acuerdo  tanta  generosidad  de  unas 
persoíias  desvalidas,  cuales  son  las  queacudtn  á  buscar 
socorro  en  los  Montes-j)ios;  pero  cuando  fuese  posible 
que  la  tuviesen,  ¿qué  utilidad  se  st  guiria  á  Sevill.t  íle  un 
establecimiento  tan  gravoso  á  sus  vecuios  ?  ¿Ki  quiéii 
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será  en  ella  tan  desvalido  que  no  halle  en  una  urgencia 
quien  le  socorra,  bajo  el  inicuo  rédito  de  un  Ü,  ó  lu  por 
TOO,  sobre  buenas  prendas  ?  Y  si  el  fin  de  los  Montes 
es  cohibir  y  desterrar  las  usuras,  ¿cómo  se  podiia  es- 
perar este  bien  de  uno  que  no  puede  subsistir,  sin  ha- 
cerse él  mismo  logrero. 

En  España  han  empezado  todos  los  Montes  con 
fondos  muy  escasos;  pero  quizá  no  se  ha  visto  hasta 
ahora  én  el  mundo  el  ejemplo  de  un  Moiite-pio  que  em- 
piece sin  fondo  algtino  propio.  Si  se  diese  lugar  á  esto, 
los  Montes  serian  unas  sanguijuelas,  qne  irian  atrayen- 
do insensible  y  lentamente  á  en  erario  las  sustancias 
de  las  personas  desvalidas,  y  el  Gobierno,  tnie  debe 
desterrar  délos  establecimientos  políticos  hasta  la  som- 
bra de  la  iniquidad,  no  puede  autorizar  este  esceso  en 
ningiin  caso. 

Por  otra  parte,  en  los  demás  Montes  se  lian  tt)lera- 
do  las  retribuciones  voluntarias,  p<ír  t-l  objeto  á  que  se 
destinaban;  á  saber,  el  de  hacer  sufragios  por  los  di- 
funtos; pero  el  Monte  propuesto  por  Cantillo  ,  ni  tiene, 
ni  puede  tener  igual  destino,  porque  si  los  rendimien- 
tos se  distraen  á  otros  fines  que  hjs  indicados  en  este 
informe,  ni  cobrará  Castillo  su  capital,  ni  se  pagarán 
los  salarios  de  los  ministros,  ni  las  demás  impensas. 

El  fondo  de  10,000  pesos  seria  siempre  muy  escaso, 
AÚn  cuando  no  tuviese  tanto  gravamen.  ¿Cómo  con  tan 
corta  cantidad  se  podrían  socorrer  las  necesidades  de 
una  ciudad  tan  populosa  como  Sevilla  ,  donde  no  so- 
lo no  pueden  prosperar  por  falta  de  socorros  los  arte- 
sanos y  pequeños  traficantes,  sino  que  aun  los  fabri- 
jQantes  se  yen  por  igual  razón  obligados  á  trabajar  do 
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cuenta  agena,  y  á  ser  unos  raeros  sirvientes  ó  jornale- 
ros del  poderoso  y  el  comerciante? 

Apenas  bastaría  para  Sevilla  un  fondo  de  5o,ooo 
pesos.  Cuando  los  Montes-pios  hacen  girar  un  grueso 
caudal  entre  las  personas  de  im  estado  ,  entonces  sus 
socorros  fomentan  la  pobiacion,  animando  la  industria 
y  disminuj^endo  el  número  de  mendigos ;  moderan  los 
altos  intereses  del  dinero,  aumentando  y  acelerando  su 
circulación,  y  finalmente  ahogan  del  todo  las  usuras 
y  contratos  inicuos,  enseíianrlo  á  los  particulares,  con 
un  ejemplo  público,  el  mas  piadoso  y  saludable  uso  de 
la  caridad  cristiana. 

Pero  los  Montes  tenues  y  de  cortos  fondos,  sin  ser- 
vir de  consuelo  á  las  necesitiades  públicas,  producen 
efectos  enteramente  contrarios. 

Por  eso  el  célebre  Muratori,  que  tanto  ha  clamado 
sobre  la  necesidad  de  estos  establecimientos,  decia  opor« 
tunamente;  que  algunos  parecian  nías  bien  deseos  de 
Montes  ,  que  Montes  efectivos  ,  porque  ofrecían  poca 
agua  á  una  sed  inmensa. 

Cuando  el  fondo  de  un  Monte  es  tal,  que  con  el 
rédito  de  2  ó  3  por  loo  en  los  empréstitos  de  grandes 
cantidades  (porque  los  pequeños  deben  ser  en  todo  gra- 
tuitos) puede  ocurrir  á  sus  impensas  necesarias,  en- 
tonces no  es  gravoso ,  sino  de  suma  utilidad  para  el 
público. 

Como  quiera  que  sea,  parece  por  lo  que  queda  di- 
cho, que  mientras  no  haya  un  fondo  propio  y  sufi- 
ciente que  señalar  al  Monte  ,  no  puede  admitirse  la 
proposición  de  D.  José  del  Castillo,  bien  que  su  celo 
sea  digno  de  la  gratitud  pública. 

TOMO    I.  49 
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Pero  como  el  Acuerdo  ha  hecho  á  V.  A.  esta  sen- 
cilla esposiciíJii  (le  sus  ideas,  sin  otro  fin  que  el  de  in- 
dicar los  inconvenientes  que  pudiera  producir  un  es- 
tablecimiento de  esta  clase,  no  por  eso  se  escusará  de, 
esponer  con  la  misma  ingenuidad  su  dictamen  sobre 
las  ordenanzas  formadas  por  el  asistente  interino  de 
esta  ciudad  por  si,  y  sin  embargo  de  las  reflexiones  que 
preceden,  si  se  dignase  V.  A.  aprobar  la  proposición 
que  se  le  ha  hecho. 

Examinadas  con  cuidado  y  prolijidad  las  citadas  oi- 
denanzas^  se  hallan  casi  del  todo  conformes  con  las  del 
Monte  de  Madrid,  que  hemos  tenido  presentes,  y  con- 
tienen tudas  las  reglas  directivas  y  de  precaución  que 
parecen  necesarias  para  el  caso  :  por  eso  el  Acuerdo 
solo  hará  ciertas  esplicaciones  ó  advertencias,  á  cuyo 
tenor  deberán  arreglarse  en  caso  de  aprobación,  para 
evitar  todos  los  incovenierites  posibles. 

I."  Que  el  fondo  del  Monte,  en  consideración  á  su 
cortedad,  no  pueda  tener  mas  aplicación  que  á  su  mis- 
mo aumento  y  á  la  redención  del  capital  prestado 
por  Castillo;  y  que  llegando  este  fondo  á  5o,ooo  pesos, 
se  prohiban  del  todo  las  retribuciones  voluntarias,  y  se 
señale  un  rédito  moderado,  que  produzca  lo  preciso 
para  el  pago  de  las  impensas  del  Monte.  ;  ^ 

2.*^  Que  sea  piotector  el  decano  de  esta  Audiencia 
que  por  tietnpo  íuere  ,  ú  otro  ministro  de  ella,  asi  co- 
mo sucede  en  los  de  Madrid  y  Granada,  para  que  la 
jurisdicción  que  se  conceda  para  los  negocios  del  Mon- 
te, se  administre  siempre  por  'j)ersona  de  probidad  y 
literatura.  ,;;■■: 

3."     Que  haya  de  habbt  Urt  secretario  distinto  del 
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contador  del  Monte,  para  evitar  los  inconvenientes  qne 
produjo  en  el  de  Madrid  la  reunión  de  estos  empleos, 
separados  por  Real  cédula  del  Sr.  D.  Luis  1  de  8  de  fe- 
brero de  1724»  espedida  á  representación  del  funda» 
dor  D.  Francisco  Piquer. 

4'°  Que  mientras  haya  personas  que  sirvan  los  em- 
pleos del  Monte  por  nombramiento  de  Castillo,  aun- 
que sea  sin  sueldo ,  se  les  escuse  de  fianzas ;  pero  ron 
tal  que  GastUlo  los  nombré  de  su  cuenta  y  riesgo ,  obli- 
gando á  las  resullas  el  mismo  capital  que  presta  al  Mon- 
te; y  que  en  el  puntoque  se  les  baga  asignación  del  suel- 
do, se  les  obligue  á  todos  á  dar  competentes  fianzas,  es- 
cepto  el  contador,  que  por  la  calidad  de  su  empleo  no 
las  necesita. 

5.°  Que  respecto  de  ser  el  de  Sevilla  nn  clima  es- 
cesivamente  caluroso,  y  donde  por  lo  mismo  es  ma^ 
yor  el  número  de  personas  que  adolecen  de  enferme» 
dades  contagiosas,  y  el  riesgo  de  que  se  propaguen;  pa-» 
ra  evitar  un  contagio  general,  se  arregle  ron  consulta 
de  médicos  el  mejor  método  de  custodiar  las  prendas 
de  ropas  usadas,  si  acaso  la  superioridad  del  Consejo  no 
determina  prohibir  su  admisión,  para  afianzar  la  ma- 
yor seguridad  en  un  asunto  en  que  se  ariie.sga  la  sa- 
lud pública. 

6."  Que  no  conviene  se  declaren  re>ponsables  los 
apreciadores,  en  caso  de  hallarse  que  una  prenda  vale 
menos  cantidad  que  la  ávi  aprecio.  Ebte  arlícnlu  los 
obligarla  indirectamente  á  hacer  aprecios  muy  b;ijos, 
con  perjuicio  de  las  personas  pobres  ,  porque  «stos 
aprecios  deben  ser  la  regla,  asi  para  los  empréslilos 
que  haga  el  Monte,  como  para  las  almonedas  y  ventas 
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públicas.    Bastará  qtie  el  protector  los  pueda  multar 
y  castigar,  siempre  que  en  el  uso  de  sus  emplees  pro- 
cedan con  dolo  y  mala  fe. 

7."  Qdtí  mieníras  ti  Monte  no  tenga  mayores  fon- 
dos ,  no  solo  sean  preferidas  en  los  empréstitos  las 
personas  que  señala  el  artículo  18  de  la  ordenanza,  si- 
no q  le  á  ellas  solas,  con  esclusion  absoluta  de  las  de- 
mas,  se  den  por  ahora  los  socorros,  por  ser  esta  cla- 
se de  ciudadanos  la  que  tiene  menos  recursos,  y  es  mas 
digna  de  la  atención  del  Gobierno. 

Estas  ailvertencias  parecen  precisas  para  precaver 
muchos  inconvenientes  que  suelen  tocarse  en  la  admi- 
nistración de  l«íS  Monte.'».  El  Acuerdo  somete  todas  sus 
reflexiones  á  la  superior  censura  de  V.  A.  quien  en  vis- 
ta de  todo  ^e  servirá  determinar  lo  que  mas  convenga. 

Nuestro  Sr.  conserve  á  V.  A.  en  la  mayor  prospe- 
ridad por  dilatados  años.  Sevilla  19  de  diciembre  de 
1775. 


CARTA 

al  limo.  Señor  D.  Pedro  Rodríguez  de  Campoma' 
nes ,  remitiendo  el  proyecto  de  erarios  públicos  ( i ). 


Ilmo.  SeSor: 

iVluy  Señor  mió:  acabo  de  leer  la  cuarta  parte  del 
Apéndice  á  la  Educación  Popular  o^^  V.  S.  I.  ha  publi- 
cado, y  tomo  la  pluma  para  darle  uua  noticia,  que  com- 
prendo le  í>erá  muy  apreciable,  acompañándola  de  un 
libro  que  no  celebrará  menos.  ¡Ojalá  hubiera  sabido 
antes  que  V.  S.  I.  carecia  de  uno  y  otro,  para  haberle 
hecho  esla  comunicación  en  tiempo  mas  oportuno! 

En  la  ñola  274  del  citado  Apéndice  habla  V.  S.  I.  del 
proyecto  de  erarios  públicos  (2),  y  de  los  documentos  re- 
lativos á  él,  dándolos  como  perdidos ;  pero  no  lo  están.  Yo 
poseo  e^te  tesoro,  qtie  no  debe  ser  muy  común,  pues 
se  h;»  ocultado  á  la  vasta  erudición  de  V.  S.  I.,  y  tal 
cual  es  le  pongo  desde  luego  ¡en  sus  manos ,  seguro  de 
que  sabrá  hacer  de  sus  riquezas  mejor  uso  que  nadie. 

¿Pero  me  atreveré  con  esta  ocasión  á  esponer  á  V.  S,  I. 
mi  dictamen  sobre  este  libro  ,  ó  por  mejor  decir,  so- 
bre el  proyecto  que  contiene?  Bien  sé  qué  escribo  al 
mejor  economista  de  nuestro  siglo;  pero  no  importaj 


(1)  Citada  por  Céan  ,  pág.  128. 

(2)  Vale  tanto  como  decir  Bancos  de  giro. 
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V.  S.  I.  leerá  mis  ideas^,  y?  si?  fueren  erradas,  las  recti." 
íicará,  instruyéndome  con  sns  ailvertencias. 

Si  no  me  engriño,  el  proyecto  de  erarios  públicos 
era  imposible  en  la  época  y  bajo  la  forma  en  que  fue 
propuesto.  Cuando  no  lo  fuese,  parece  tan  complica- 
do, que  en  un  tiempo,  en  que  no  se  conocian  aun  los 
buenos  principios  de  economía  política,  dificilmenle 
se  haliaria  una  cabeza  capaz;  de  reducirle  á  práctica; 
pero  si  á  pesar  de  todo  se  hubiese  realÍ7.;idi),  las  consc* 
cuencias,  en  rni  opinÍQU  t,,hMbiyr3M  sido  muy  fu- 
nestas,    ...  .    \vn\\!;<",o^\  n;'iV^■^'^■■;V  . 

Las  grandes  utiüdaídes  que  de  iina  parte  ofrecía  es- 
te proyecto,  y  de  otra  lá  estrema  necesidad  de  reme- 
dio en  que  se  bailaban  los  males  públicos,  cegaron  los 
ojos  de  todos  los  rjiinistros  de  aquel  tiempo:  no  se 
halló  entre  ellos  quien 'uo  aprobase  una  novedad  tari 
peligrosa.  Las  i'inlcas  oposiciones  que  tuvo  que  sufrir, 
procedieron  de  un  genovés,  á  quien  acaso  dictaba  los 
argumentos  mas  que  la  ^azon,  el  afecto  á  su  país.  Pro^ 
puesto  desde  el  año  de  i  591 ;  tenidas  sobre  su  utilidad 
muchas  coníerengias  ;^  í^doptado  por  las  ciudades  del 
Reino;  presentado á  1;^^  cortes  de  Mí^dridídí*  161  y,  y  pe- 
dida su  aprobación,  el  Gobierno  rn^ndq  examinarle, 
.jy.lo  hizo  una  Junta  de  ministros  creada  para  el  caso,  Con- 
.'vii^ieron  todos  en  suS  utilidades;  y  aunque  Don  Juan 
iiCeuturion,  marques  de  ISslepa,. las  puso  en  duda,  y  com- 
batió ■eou  muchos  no  despreciables  argumentos,  fue- 
ron rebatidas  sus  razones  por  los  contadores  Luis  Va- 
lle de  la  Cerda  y  Francisco  Salablanca  ;  y  finalmente 
triufifó  el  proyecto,  y  se  mandó  establec^^r  e,n  162a, 
mas  tle  3t    años  después  de  su  invención, 
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i'  tN'Oij'ni^'tio  negar  que  eú  aquella  época  habia  en  Es- 
[Já-na  alg^ufios  coDociniientos  toüuoiiiicüs.  Las  obras 
de  Moneada  y  Navarrete,  que  son  de  aquel  tiempo,  lo 
convencen  ,  y  aun  también  la  de  que  vamos  liabiando. 
Valle  de  la  Cerda  y  SAlablaiica  eran  muy  hábiles  cal- 
culistas, y  no  carecian  de  buenas:ideas.  ¿Pero  en  qué 
consistió  que  totlos  creyeron^no  £ok>  posibles^  si  rio  be- 
neficiosos los  erarios?  ¿Que  todos  esperasen  de  su  es- 
tabitcimiento  el  remedie  de  los.  males  comunes? 

Cuando  fuese  justa  la  desigualdad  activa  y  pasiva 
del  rétlito  establecida  er»  favor  de  los  erarios;  cuando, 
no  fuese  contrario  á  la  buena  política  el  monopolio 
que  pretendían  hacer  de  la  facultad  de  dar  y  tomar  á 
censo;  de  seguir  el  giro  dentro  y  fuera  del  reino,  y 
de  reconcentrar  en  sí  la  m-iyor  parte  de  ia  riqueza  na- 
cional, ¿no  es  clapo  >í|Ue^e,^te  establecimiejita  hubiera 
zozobrado  eii  Jáf'esperieníi^?  .i  .íU)f^ 

Uii  banco  publico  en  una:^naci<!)n  pobre,  no  solo  de 
dinero ,  sino  ••díi";!rbíi!MC)Si|wra' adquirirlo;  eu  una  na- 
ción ,  que  según  la  cédula  del  Señor  D.  Fehpe  lV,.da- 
ba  las  iiíjlitimas'  bloqueadas,  ¿tío  era  la  mayor  de  todas 
las  quiítíferas?  "   i  í 

¿  Por  qué  medios  conseguiría  esta  nación  la  confian- 
za púií^lica,  iinica  fuente  de  donde  podría  refluir  á  los 
erarios  la  riqueza  de  los  particulares?  El  poco  dinero 
qíie  había' entonces,  residía  en  los  asentistas  y  nego- 
ciantes estrangeros.  Esta  es  una  verdad  que  resulta  de' 
la  cédula  citada,  y  de  otros  mil  escritos  y  documentos 
dé'  áqu^^lia  época.  El  Gobierno  quiso  por  entonces  ar- 
r^nc'^r  lc»s  asientos  'de  manos  estrangeras;  pero  dice 
Moneada  que  no  lo  pudo  coiiseguír,  [¡urque  los  espa- 
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ñoles  no  tenían  dinero.  Dice  también  Moneada,  que  los 
estrangeros  hacian  por  sí  cinco  de  las  seis  partes  del 
comercio  de  España,  y  nueve  de  las  diez  del  de  Indias; 
con  que  eran  dueños  de  casi  todo  el  dinero  de  la  na- 
ción. ¿Pues  cómo  se  podria  esperar  que  le  diesen  para 
cnriquecerel  banco  público? 

Si  los  estrangeros  doniiciliados  en  el  reino,  no  lle- 
vaban su  dinero  á  los  erarios,  menos  lo  llevarian  los 
que  vivian  fuera  de  él.  La  autoridad,  la  persuasión,  ó  el 
ejemplo,  podrían  mover  á  los  primeros;  ¿pero  quién 
removería  la  desconfianza  de  los  segundos? 

-  Esta  desconfianza  no  podía  desvanecerse  ni  con  la 
demostración  de  las  ventajas  del  establecimiento,  ni 
con  las  seguridades  t>freciilas  por  el  reino  y  la  Coro- 
na. Todos  saben  y  todos  creen  que  en  las  necesidades 
públicas  y  estremas,  la  falta  de  medios  aksuelve  ai  Es- 
tado de  toda  obligación.  El  Estado  estaba  entonces  tan 
cerca  de  este  caso,  que  establecía  los  erarios  para  pre- 
venirle: ¿pues  cómo  se  fiarían  de  sus  ofertas  el  natu- 
ral ni  el  estrangero  ? 

Sería  preciso  recurrir  á  los  medios  de  coacción,  pa- 
ra llevará  los  erarios  el  dinero  ocioso;  pero  esta  c»jac- 
cion  aumentaría  la  desconfianza.  Todos  esconderian  su 
dinero;  la  escasez  de  la  especie  se  aumentaría  en  rea- 
lidad y  en  aprensión,  y  por  consecuencia  vendrían 
á  ser  frecuentes  las  usuras;  la  circulación  se  haría  mas 
lenta  y  reducida,  y  todo,  menos  el  dinero,  caería  en 
desprecio. 

Pero  supon<]famos  por  un  instante  establecidos  los 
erarios  con  el  duiero  ocioso  de  la  nación,  y  veamos  si 
eran  capaces  de  aumentarle.  Ello  es  cierto  que,  por  fal- 
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ta  de  gente,  y  por  la  decadencia  de  la  agricultura,  co- 
mercio y  de  industria,  estaba  España  entonces  precisada 
á  surtirse  del  estrangero ,  y  retribuirle  en  especie  lo  que 
tomaba  de  él  en  mercaderías.  Los  erarios  no  podian  es- 
torbar esta  salida  del  dinero  nacional,  y  mucho  menos 
atraer  el  estrangero  sino  por  medio  del  fomento  de  la 
agricultura,  la  industria  y  el  comercio.  Pero  estos  ra- 
mos, lejos  de  fomentarse,  debian  correr  con  mas  cele- 
ridad á  su  ruina  por  el  establecimiento  de  los  erarios. 

Primeramente,  perdería  la  agricultura  en  este  esta- 
blecimiento ,  pues  á  pocos  años  de  establecidos  los 
erarios,  era  preciso  que  se  hallasen  sujetas  á  censo  la 
mayor  parte  de  las  fincas  y  posesiones  del  reino.  Con 
esto  se  disminuiría  la  propiedad  del  particular,  subiría 
exorbitantemente  el  valor  de  las  tierras,  y  no  pudien- 
do  subir  á  proporción  el  de  los  granos  por  la  tiranía 
dominante  de  la  tasa,  era  preciso  que  se  perdiesen 
los  labradores  y  que  quedasen  sin  cultivo  las  provin- 
cias. Quien  leyere  con  reflexión  la  obra  del  licencia' 
do  Pérez  Vizcaíno,  penetrará  mejor  las  perniciosas  con- 
secuencias que  ha  producido  á  la  nación  el  estableci- 
miento de  los  censos  desde  aquella  época  (i). 

También  perderían  el  comercio  interior  y  la  indus- 
tria; pues  suponiendo  en  crédito  los  erarios,  y  asegura- 
da la  confianza  pública  en  su  buena  versación  y  manejo, 
muchos,  que  de  otro  modo  invertirían  su  dinero  en  algún 
tráfico  útil,  lo  llevarían  al  punto  al  erario ,  donde  sin 
riesgo  alguno  aseguraban  un  cinco  por  ciento  anual. 

Bien  conocían  esto  los  mismos  autores  del  proyec- 


(i)     Es  muy  digna  de  consultarse  esta  obra. 
TOM.    I.  5  o 
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to,  sin  prever  sus  malas  consecuencias.  Asi  cí  conta- 
dor S.)¡a!)iancn,  dice  ,  respondiendo  á  L).  Juan  Centu- 
rión, á  la  pág.  4í  de  las  oposiciones,  que  íiindados 
los  erarios  estarán  las  cosas  en  estado,  que  de  nece- 
sidad habrán  de  acndir  á  ellos  con  su  dinero,  no  so- 
lo los  que  no  tratan  y  han  de  emplearle  en  j»nos,y  en 
censos  y  otras  haciendas,  pero  aun  los  mercaderes  y 
hombres  de  negocios,  por  la  poca  demanda  y  valor  que 
el  dinero  tendrá  por  otra  via.  ¿Qnién  no  ve  que  este 
efecto  de  los  erarios  seria  perniciosísimo  á  la  industria? 

En  efecto,  cuanto  menor  y  menos  vivo  fuese  el 
tráfico  interior,  tanto  menos  circnlarian  los  géneros 
comerciables,  y  tanto  mas  bajarían  en  estimación  y  en 
precio;  con  lo  que  las  artes,  la  industria,  el  comercio  in- 
terior y  el  esterior  por  consiguiente  ,  debían  perder 
en  el  establecimiento  de  los  erarios. 

No  pudiendo  estos  atraerá  sí  el  dinero  estrangero 
directamente,  ni  fijar  el  nacional  por  medio  del  fo- 
mento de  la  agricultura  v  la  industria,  todas  sus  ga- 
nancias saldrían  del  fondo  de  los  particulares  de  la 
nación.  Puede  ser  que  lograse  sn  desempeño  la  Coro- 
na; pero  este  se  haría  también  con  el  mismo  fondo. 
Con  que  el  efecto  de  los  erarios  no  seria  aumentar  Ia> 
riqueza  naci(»nal  ,  sino  la  stiya,  sacar  el  dinero  de  sus 
arcaduces  naturales,  hacerlo  circular  de  los  particu- 
lares al  banco  y  del  banco  á  los  particulares,  v  en  es- 
te flujo  y  reflujo  serian  todas  las  ganancias  del  pri- 
mero, y  todas  las  pérdidas  de  los  últimos. 

En  fin  ,  los  erarios  hubieran  sido  mas  ruinosos  que 
útiles.  Proponíanse  con  bnen  celo;  pero  este  celo  no 
era  muy  ilustrado  :  otros  medios  habían  de  hacer  rica 
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y  feliz  la  uacion,  y  eran  menos  espuestos  á  inconve- 
nientes que  los  erarios  públicos:  ¿por  qué  no  se  adop- 
taban ?  Son  los  bancos,  dice  Montesquieu  ,  para  las 
naciones  que  liacen  el  comercio  de  economía,  y  que 
teniendo  poco  dinero  en  especie,  necesitan  aumentar- 
le con  el  giro  de  los  billetes. 

A  nosotros  nunca  nos  ha  faltado  diiiero,  sino  me- 
dios de  fijar  dentro  de  la  nación  el  que  producen  sus 
riquezas  naturales  y  los  frecuentes  envios  de  América. 
Esta  fijación  será  un  efecto  del  fomento  de  la  industria, 
pues  ella  solamente  puede  suplir  las  necesidades  que 
hoy  nos  satisface  el  estrangero,  y  obstruir  los  canales 
por  donde  pasan  á  él  nuestras  riquezas.  Cuando  lle- 
gue este  dichoso  tiempo  será  menester  enterrar  par- 
te del  dinero  que  nos  venga  de  Indias,  porque  en- 
trando siempre  y  no  saliendo  nunca,  su  abundancia 
pudiera  encarecer  estremamente  las  cosas, y  causar  una 
apoplejía  en  el  Estado.  A  pesar  de  esto,  el  proyecto 
de  los  erarios  merecía  ser  mas  conocido  de  los  afi- 
cionados á  la  Economía  política.  El,  mejor  que  otras 
obras  coetáneas,  liaría  conocer  el  estado  de  la  nación 
en  aquella  época.  Moneada,  ííavarrete,  Martínez  y  otros 
no  siempre  están  de  acuerdo  entre  sí,  esponiendo  al  pú- 
blico sus  principios  económicos;  pero  en  el  proyecto  de 
los  erarios,  aprobado  y  mandado  observar,  se  ven  los 
principios  y  las  ideas  del  Gobierno.  Y  yo  creo  que  pu- 
blicado con  notas  tan  sabias  y  luminosas,  como  las  que 
lograron  Martínez  de  la  Mata  y  Alvarez  Osorio,  seria 
su  lectura  de  estrema  utilidad  y  deleite  para  las  gentes 
celosas  y  aplicadas. 

Pero  si  el  establecimiento  de  los  erarios  hubiera  si- 
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do  ruinoso  á  España  en  aquella  épocr»  ,  el  df  losMon- 
tes-pios  por  sí  sol(j  y  .si;bre  mejores  reglas,  hubiera  de- 
tenido la  decadencia  de  la  nación,  y  sin  los  inconve- 
nientes de  los  erarios,  hubiera  producido  unichas  de 
sus  utilidades.  Permítame  V.  S.  I.  que  le  esponga  so- 
bre esre  pinito  algunas  ideas  de  propia  observación, 
que  cometo  igualmente  á  su  juicio  y  censura. 

Supongo  que  los  Montes  pios,  sobre  el  pie  en  que 
se  hallan  establecidos,  no  son  tan  útiles  como  comun- 
mente se  cree.  Ellos  se  están  enriqueciendo  con  los 
empréstitos  que  hacen,  y  como  quiera  que  se  piense,  no 
es  este  el  obgeto  de  su  institución.  En  el  Consejo  pen- 
de un  espediente  s<jbre  el  establecimiento  de  un  Mon- 
te-pió  en  Sevilla  (i),  en  el  cual  ha  hecho  la  Audiencia  el 
informe  de  que  incluyo  copia.  En  él  se  contienen  al- 
gunas reflexiones  sobre  este  punto,  que  en  mi  opinión 
no  carecen  de  sólido  fundamento,  y  le  dirijo  á  V.  S.  1., 
por  si  fuesen  dignas  de  algún  aprecio. 

Supongo  también  ,  que  no  hablo  de  Montes-pios 
para  labradores,  porque  soy  de  opinión  que  para  ellos, 
especialmente  en  esta  ciudad,  son  mas  convenientes 
los  socorros  en  grano  que  en  dinero. 

En  esta  provincia  está  distribuida  la  agricultura  en 
grandes  labores.  Los  que  la  hacen  son  las  personas 
de  mayor  caudal  ,  y  para  estos  no  se  han  hecho 
los  Montes  ni  los  p(')SÍtos.  La  decadencia  de  la  agri- 
cultura andaluza  no  proviene  de  la  falta  de  socorro 
á  los  labradores;  proviene  de  otras  causas  mas  co- 
nocidas, cuyo  examen  no  es  de  este  lugar. 

(i)     ti  de  que  se  habla  ea  el  discurso  anterior. 
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Es  verdad  que  por  consecuencia  de  las  benéficas 
providencias  del  Consejo  sobre  el  repartimiento  de 
tierras  concejiles  ,  hay  ya  en  esta  provincia  una  por- 
ción de  pequeños  labradores  sin  fondo  y  sin  aperos. 
Estos  son  rnuy  dignos  de  la  atención  y  socorro  del  Go- 
bierno; pero  estos  socorros  se  les  deben  dar  en  granos, 
para  que  se  hallen  estimulados  á  sembrar.  Si  se  les  die- 
sen en  dinero,  muchos  lo  consumirian  antes  de  hacer 
su  sementera,  y  quedarian  arruinados.  Darles  socorros 
para  prevenir  que  no  malvendan  sus  frutos,  es  inútil. 
El  pelentrin  y  pegujarero  dtbe  vender  luego  que  co- 
ge. Esta  es  su  suerte,  y  ni  á  ellos  ni  al  Estado  les  con- 
viene otra  cosa.  No  es  raro  que  algunos  reduzcan  á  di- 
nero el  trigo  que  sacan  del  Pósito,  para  salir  de  otras 
urgencias :  ¿  cuánto  menos  lo  seria  que  dejasen  de  re- 
ducir el  dinero  á  trigo? 

Aunque  exijo  el  socorro  en  granos  para  los  peque- 
ños labradores  ,  no  por  eso  apruebo  los  Pósitos  en  la 
forma  en  que  corren  en  el  dia.  El  rédito  de  8  por  loo, 
á  que  está  obHgado  el  labrador  que  toma  de  ellos,  es 
altísimo,  y  causa  ¡a  ruina  de  muchos.  í'or  otra  parte, 
en  Andalucía  todo  el  celo  y  actividad  con  que  gobier- 
na este  ramo  la  Superintendencia  de  Pósitos,  apenas 
puede  estorbar  que  se  los  coman  las  justicias,  los  gran- 
des labradores  y  los  poderosos,  y  creo  que  por  acá  se 
pasaría  mejor  sin  Pósitos  que  con  ellos. 

Hablo  precisamente  de  unos  Montes-píos  estableci- 
dos en  las  capitales  con  el  obgeto  de  fomentar  con  es- 
pecial preferencia  la  industria  y  las  artes.  De  luios  Mon- 
tes, en  que  se  hagan  empréstitos  bajo  un  rédito  fijo, 
pero  moderado.  De  unos  Montes,  en  fin  ,  bien  dotados 


y  bien  manejados,  cuyo  obgeto  no  fuese  enriquecerse 
á  sí,  sino  á  otros.  A  estos  y  al  pais  en  que  vivo  redu- 
ciré mis  reflexiones. 

En  Sevilla,  por  ejemplo,  todo  el  pueblo  compra  al 
fiado,  y  á  pagar  á  ditas.  Esto  quiere  decir,  que  com- 
pra á  precios  altísimos,  ya  porque  en  estas  ventas  no 
hay  regateo  y  la  boca  del  mercader  es  la  regla  del 
precio  ,  y  ya  porque  es  necesario,  y  aun  justo,  que  en 
el  valor  del  género  vendido  se  recargue  el  interés  cor- 
respondiente á  los  plazos  señalados  para  la  paga.  En  es- 
to siente  el  pueblo  un  considerable  perjuicio,  que  in- 
fluye insensiblemente  en  la  alteración  de  los  jornales 
y  del  precio  de  las  obras  de  industria.  Un  Monte-pio 
cortaría  de  raiz  este  inconveniente. 

En  Sevilla  el  traficante  trabaja  de  ordinario  de 
cuenta  del  mercader  ó  negociante  por  íalta  de  íondos. 
Por  consecuencia,  queda  reducido  á  la  clase  de  jor- 
nalero, no  disfi^uta  las  franquicias  concedidas  á  él  y 
á  su  fábrica;  y  contra  la  intención  del  Gobierno  que  las 
concede,  se  refunde  toda  la  utilidad  en  el  negociante, 
que  es  quien  vende  de  primera  mano.  ¿Quién  duda  que 
la  industria  no  puede  prosperar  mientras  estos  fabri- 
cantes no  tengan  mas  fomento?  Un  Monte-pio  les  da- 
ría cuanto  necesitasen. 

Para  esto  los  Montes,  erigidos  con  el  fin  de  fomen- 
tar la  industria,  deberán  participar  de  la  naturaleza  de 
los  iombanlos  de  Flandes  y  Francia,  y  recibir  las  obras 
hechas  de  los  fabricantes  y  menestrales  ,  dándoles  so- 
bre ellas  hasta  la  mitad  ó  dos  térci<js  de  su  valor,  para 
que  sin  malvenderlas  socorran  sus  necesiilades  actua- 
les. De  otro  modo  estas  dos  clases  solo  trabajarán  lo 
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que  se  les  pague   de  contado  ,  y   ciiaiido   no  acudan 
los   veceros,  es  preciso  que  huelguen  y  perezcan. 

En  Sevilla  el  propietario,  el  fabricante  y  el  emplea- 
do que  necesita  algún  dinero  ,  suelen  acudir  á  buscar- 
lo en  una  persona  de  comercio.  Nadie  se  lo  dá,  porque 
los  que  saben  negociar  con  el  dinero,  ó  no  lo  prestan, 
ó  lo  prestan  á  un  rédito  muy  alto.  Solo  encuentra  quien 
le  ofrezca  géneros  para  salir  de  su  ahogo.  De  aquí  ha 
nacido  el  uso  de  los  cambullones;  esto  es,  de  los  mas 
duros  é  injustos  de  todos  los  contratos. 

Toma  el  necesitado  los  géneros,  y  nunca  se  le  dan 
los  de  mejor  salida.  La  necesidad  le  obliga  á  tres  co- 
sas:  i.^  á  tomar  los  que  le  dan,  aunque  sean  malos: 
1.^  á  consentir  el  precio  que  se  le  pone,  aunque  sea 
muy  subido:  3.^  á  revenderlos  inmediatamente  á  di- 
nero de  contado  al  precio  que  le  ofrecen,  aunque  sea 
muy  bajo.  Asi  sucede,  que  agregado  á  estos  perjuicios 
el  rédito  correspondiente  al  plazo  estipulado  para  la 
paga,  que  también  se  carga  sobre  el  valor  principal 
de  los  géneros ,  sube  el  total  de  la  venta  á  un  ^5,  3o, 
y  aun  mucho  mas  por  loo  de  pérdida  contra  el  com- 
prador. 

No  pocas  veces  el  mismo  comerciante,  ó  mercader, 
que  ofrece  los  géneros  á  un  precio  subido  ,  los  toma 
después  á  otro  estremamcnte  bajo.  El  particular  que 
hace  el  negocio  no  puede  descubrirlo,  porque  la  com- 
pra y  reventa  de  los  géneros  va  siempre  por  mano 
del  corredor;  y  entonces  sucede  que  sin  moverse  los 
géneros  del  almacén  ,  y  en  virtud  de  una  doble  fac- 
tura imaginaria,  gana  el  comerciante  en  el  negocio  el 
mismo  25  ó  3o  por  lOo. 
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No  pueden  remediar  las  justicias  estos  males,  por- 
que hay  mil  arbitrios  para  paliar  estos  contratos  y  dar- 
les el  aire  de  legítimos,  concurriendo  á  ello  á  un  mis- 
mo tiempo  el  comerciante  que  dá  el  género,  el  mer- 
cader que  le  compra,  el  corredor  que  media  en  el  ne« 
gocio,  y  el  necesitado,  que  es  víctima  de  la  avaricia  de 
todos  tres. 

Uu  Monte-pio  bien  dotado  evitaria'estos  perjuicios, 
y  cortaria  de  raiz  las  usuras  y  los  contratos  usurarios. 

Digo  bien  dotados  ;  porque  de  otro  modo  no  po- 
drá sufragará  las  necesidades  de  una  ciudad  tan  popu- 
losa como  Sevilla  ,  ni  producir  en  ella  los  buenos  efec- 
tos de  su  institución.  Pero  cuando  el  Monte  tenga  un 
fondo  considerable;  derramado  este,  y  bien  distribui- 
do entre  los  fabricantes  y  artesanos  ,  seria  capaz  de 
animar  la  industria,  avivar  el  comercio  interior  ,  au- 
mentar y  acelerar  la  circulación  ,  y  comunicar  la  feli- 
cidad y  abundancia  á  todas  las  clases  del  pueblo  que 
lo  lograren. 

Esta  dotación  deberá  consistir ,  á  lo  menos  ,  en 
200,000  pesos.  Si  fuese  fácil  hallar  fondos  compe- 
tentes, yo  la  haria  subirá  medio  millón,  y  tanto  me- 
jor para  la  industria;  pero  la  cantidad  arriba  señala- 
da, es  indispensable;  porque  suponiendo  que  erMon- 
te  debe  pagar  los  salarios  de  sus  ministros  y  otros 
gastos  precisos  para  su  conservación  con  el  produc- 
to de  los  réditos  de  sus  préstamos  ,  y  no  debiendo  pa- 
sar estos  de  un  3  por  100,  con  menor  dotación  no 
tendría  la  renta  precisa  para  conservarse.  Por  otra  par- 
te, seria  muy  conveniente  que  esta  renta  sufragase  no 
solo  para  los  gastos  anuales  precisos,  sino  también  al- 
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giin  corto  sobrante  para  sanear  las  pérdidas,  que  siem- 
pre esperimentan  estos  establecimientos,  y  conservar 
perpetuamente  íntegro  y  en   giro  su  capital. 

El  rédito  de  dicha  dotación  subiria  á  G,ooo  pesos, 
siendo  á  3  por  loo,  y  dicha  renta  anual  pudiera 
llenar  abundantemente  los  fines  que  quedan  propues- 
tos. Pero  yo  quisiera  que  los  empréstitos  desde  3o  has- 
ta i4o  reales  se  hiciesen  sin  rédito  alguno  ,  destinan- 
do 8,  ó  io^ooo  pesos  para  hacer  estos  socorros  ente- 
ramente gratuitos  ,  y  ejercer  esta  caridad  edificante 
con  las  personas  mas  miserables  de  la  república, 

Pero  ¿dónde  hallaremos  este  fondo  para  dotar  un 
Monte  tan  rico?  Este  es  el  punto  en  que  chocan  to- 
dos los  buenos  proyectos;  sin  embargo  no  tengo  por 
imposible  su  ejecución  en  esta  ciudad. 

Mucho  tiempo  hace  que  se  clama  sobre  la  conve- 
niencia de  poner  en  giro  los  depósitos  judiciales.  Este 
era  uno  de  los  objetos  que  se  proponian  los  autores 
ílel  proyecto  de  los  erarios  ,  y  que  adoptó  Martinez 
de  la  Mata. 

Y  á  la  verdad,  ¿no  es  cosa  dolorosa  que  estén  en- 
moheciéndose  entre  candados  por  siglos  enteros  unos 
caudales  muertos  ,  que  puestos  en  circnlacion  pudie- 
ran hacer  feliz  á  un  pueblo,  sin  perjuicio  de  los  inte- 
resados en  ellos? 

Cuando  mi  tribunal  hizo  al  Supremo  Consejo  el 
informe,  de  que  incluyo  copia,  se  habló  mucho  en  él 
de  proponer  á  su  superioridad  el  uso  de  los  depósitos 
judiciales  para  fondo  de  un  Monte-pio.  Pero  la  mate- 
ria es  tan  delicada,  las  facultades  de  los  tribunales  tan 
reducidas,  y  la  faltja  de  confianza  pública ^tan  general, 
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que  se  tnvo  por  mejor  partido  omitir  65fe  ptintOr 

Bien  ^é  que  los  depósitos  son  sagiacius:  <jue  deben 
giiardtrse  rtlígiosainente,  y  estar  siempre  prontos  pa- 
ra el  dijjño  qtie  legítimamentt^  los  pidiere;  ¿pero  no  se 
pueden  tOifiar  tales  precauciones  en  el  establecimiento  de 
los  Montes  y  en  las  ordenanzas  firmadas  para  su  gobier- 
no, que  se  conriiga  esta  seguridad?  ¿No  se  piulieran 
sujetar  sus  ministros  á  una  fianza  modelada?  ¿No  se 
pu  liera  constituir  en  responsabilidad  á  los  pueblos  que 
hubi -sen  de  participar  de  su  beneficio,  obligándoles  con 
sus  Propios  á  las  resultas-,  y  dándoles  el  derecho  en  re- 
Compensa  de  proponer  al  Gobierno  tres  ministros,  en 
caso  de  vacante,  para  que  se  eligiese  uno  que  sirviese 
de  su  cuenta  y  riesgo?  Y  sobre  todo,  ¿no  se  pudiera 
crear  una  Junta  presidida  de  algún  magistrado  de  au- 
toridad ^  y  compuesta  de  personas  de  la  primera  dis- 
tinción y  piobidad,  sacadas  de  las  diversas  clases  del  pue- 
blo y  en  la  que  concurriese  el  personero  del  común,  pa- 
ra velar  sobre  la  conducta  de  los  ministros  del  Monte, 
tomar  cuentas,  resolver  las  dudas  y  casos  ocurrentes, 
y  dirigir  en  general  este  establecimiento?  Si  se  hiciese 
todo  esto,  ¿quiéri  desconfiarla  de  la  seguridad  de  los 
Montes? 

Por  otra  parte  los  Montes-píos  de  Madrid  y  Grana- 
da tienen  el  privilegio  de  recibir  depósitos  y  girar  con 
sus  fondos:  ¿pues  por  qué  habria  reparo  en  que  gi- 
rase el  de  Sevilla  con  el  de  los  depósitos  judiciales  de 
sus  tribunales  y  juzgados? 

para  asegiuar  la  pronta  restitución  de  los  depósi- 
tos, seria  yo  de  opinión  que  d«d  fondo  del  Monte  se 
conservase  siempre  una  5.*  ó  6.^  parle  fuera  del  giro. 
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De  este  modo  no  se  retardaría  pago  alguno;  porque 

suponiendo  que  la  pertenencia  de  estos  depósitos  está 

sujeta  á  la  decisión  judicial,    es  imposible  que  acudan 

á  un  tiempo  á  percibirlos  todos,  ni  la  mayor  parte  de 

sus  acreedores. 

Yo  no  sé  á  cuanto  ascenderán  los  depósitos  judi- 
ciales que  se  bailen  actualmente  en  esta  capital;  pero 
discurro  que  no  bajarán  d^  la  cantidad  de  1 00,000  pesos. 
En  las  arcas  de  la  audiencia  existen  de  5o  á  60,000 
reales;  y  debiendo  incluirse  en  esta  providencia  todos 
los  demás  juzgados,  sin  escepcion  de  los  eclesiásticos, 
donde  suele  haber  multitud  de  capitales  destinados  á 
la  fundación  de  capellanías,  aniversarios  y  memorias 
pias,  es  preciso  que  en  todos  ellos  se  pudiese  juntar 
igual  ó  mayor  cantidad. 

El  resto  hasta  el  completo  de  los  200,000  pesos, 
que  van  propuestos,  pudiera  completarse  con  los  fon» 
dos  pertenecientes  á  S.  M.  por  la  última  vacante  de  este 
Arzobispado.  El  ánimo  del  Rey  está  muy  inclinado  á 
esta  clase  de  establecimientos  benéficos,  y  el  ilustrado 
celo  del  Señor  Juez  colector  de  Espolios  y  Vacantes 
la  promueve  con  particular  preferencia ,  como  que  pe- 
netra muy  bien  cuanto  influye  en  la  felicidad  de  los 
pueblos.  Solo  falta  el  clamor  de  una  voz  autorizada, 
que  esponga  las  grandes  utilidades  que  pudiera  pro- 
ducir un  Monte-pio  en  Sevilla,  y  yo  espero  que  Y.  S.  I., 
que  está  destinado  enteramente  al  bien  de  su  nación, 
no  dejará  de  aplicar  su  poderoso  influjo  á  una  causa, 
tan  acreedora  á  él,  y  que  tanto  puede  contribuir  á 
llenarle  de  gloria. 

Suponiendo   el  Monte  fundado  con  el  capital  de 
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aoo,ooo  pesos, y  deducido  de  él  el  5°,  esto  es,  ^o^ono 
para  el  pago  de  los  depósitos,  y  io/kjo  prsoí.  para 
los  Cfiipréstitos  gratuitos,  solo  girarían  redituando  los 
i5o,ooo  restantes,  que  á  razón  de  5  por  roo,  produci- 
rian  al  ano  4,5oo  pesos;  con  lo  nne  pudieran  ser  muy 
bien  dotados  sus  jninistrosy  quedando  algún  sobran- 
te para  el  6n  que  hemos  piíopuesto. 

En  estos  cálculos  nada  hay  de  voluntario  ni  incier- 
to, y  el  efecto  correspondería  precisamente  á  la  espe- 
ranza, siempre  que  se  llevase  á  debida  ejecución  tan 
útil  establecimiento.  ¡Dichosa  Sevilla  el  dia  en  que 
sus  fabricantes  y  artesanos  empiecen  á  salir,  por  un 
medio  tan  suave,  de  la  miseria  y  opresión  en  que 
yacen ! 

En  fin,  yo  espongo  á  la  censura  de  V.  S.  J.  todas 
mis  reflexiones  ,  y  espero  de  su  bondad  se  sirva  mi- 
rarlas como  una  prutba  de  la  veneración  que  profe- 
so á  la  superioridad  de  sus  talentos,  y  del  sincero  de- 
seo que  me  asiste  de  concurrir  con  la  debilidad  del 
mió  ,  en  cuanto  pueda,  á  los  altos  fines  de  que  está 
penetrado  el  corazón  de  V.  S.  I. ,  y  debe  estarlo  el  de 
todo  buen  patriota  (i). 


(i)  Luis  Valle  de  la  Cerda,  y  el  contador  Salablanoa  ,  fueron 
los  autores  dtl  proyecto  de  los  Erarios  ;  ohia  que  se  hii  heclio  ra- 
iñsiina  ,  aunque  su  principal  doctrina  se  lia  recopilado  en  la  Üeal 
cédula  del  ain>  de  i6a9.  ,  qup  anda  insería  en  uno  de  los  discursos 
de  Francisco  Marlinez  de  la  Mata. 


MEMORIA 

leída  en  la  Sociedad  Económica  de  Madrid  sobre 
si  se  debian  ó  no  admitir  en  ella  las  señoras  (i). 

Señores: 

i^i  la  importancia  de  las  cuestiones  que  suelen  agitar- 
se en  nuestra  sociedad  se  hubiera  de  medir  por  el  in- 
terés con  que  las  tratan  sus  individuos,  tendría  yo  de- 
recho de  asegurar  que  la  que  va  á  examinarse  es  de 
las  mas  graves  é  importantes  que  pueden  ocurrir.  Ape- 
nas habia  crecido  este  cuerpo,  y  ya  uno  de  sus  mas 
celosos  individuos  clamaba  porque  se  franqueasen  sus 
puertas  á  las  señoras.  Su  propuesta  no  solo  fue  oida 
con  aceptación,  sino  también  con  una  especie  de  en-; 
tusiasmo;  y  este  pensamiento,  aunque  tan  nuevo^  y  al 
parecer  tan  repugnante,  corrió  sin  la  menor  contra- 
dicción, faltando  solo  para  solemnizarle  aquella  san- 
ciau  escrita,  que  fija  y  da  valor  á  todas  las  resiplucio- 
nes  de  nuestra  sociedad. 

Si  la  memoria  de  este  suceso,  no.  f^uese  tan  recien- 
te, pudiera  recelarse  que  la  natural  prevención  con 
que  nuestro  sexo  mira  siempre  los  intereses  del  otro, 
habia  inclinado  hacia  él  los  dictámenes,  ó  bien  que  los 
habia  reunido  en  favor  suyo,  no  |:anto  la  raz.on,  cuan- 
to aquella  generosa  galantería,  de  q^ue  suelen  tal  vez 
hacer  alarde  aun  los  espíritus  mas  severos. 
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Pero  después  de  haber  oído  los  raciocinios  con  que 
sostuvo  esta  proposición  aquel  célebre  individuo,  á 
cuya  voz  esluvieron  fiados  tanto  tiempo  los  intereses 
del  público;  aquel  que  todavia  los  promueve  con  tan- 
to ardor,  colocado  al  frente  de  la  magistratura  (i);  des- 
pués de  haber  observado  la  risueña  perspectiva  de  bie- 
nes y  ventajas  que  este  padre  y  bienhechor  de  la 
sociedad  le  presentó  en  la  preciosa  memoria  que  tena- 
raes  á  la  vista,  ¿quién  se  atreverá  á  sostener  que  aque- 
llos anuncios  de  general  condescendencia  no  eran  dic- 
tados por  el  patriotismo,  y  aprobados  por  !a  razón? 

¿Acaso  porque  esta  aprobación  no  fue  solemniza- 
da entonces,  miraremos  el  silencio  de  la  sociedad  co-- 
mo  una  prueba  concluyeme  contra  la  utilidad  del  pen- 
samiento? Yo  no  sé  ciertamente  esplicar  este  misterio. 
Por  aquel  tiempo  vivia  muy  distante  del  teatro  de  es- 
tá discusión,  y  en  nuestras  actas  no  hallo  siquiera  uii 
rastro  de  luz  que  pueda  ilustrarme  acerca  de  ella.  Pe- 
ro si  es  lícito  conjeturar  en  materia  tan  oscura,  me  in- 
clinaré á  creer,  que  en  aquel  periodo  el  juicio  délpú» 
blico  no  vino  en  apoyo  del  de  la  sociedad :  que  alguna 
conversación  indiscreta,  algún  inconveniente  no  pre» 
visto  suspendió  la  aprobación  que  estaba  tan  general- 
mente indicada;  y  en  fin,  que  los  que  entonces  go- 
bernaban, esperaron  para  realizar  este  designio  aque« 
lia  sazón  oportuna  que  tiene  señalado  el  destino  al  lo- 
gro de  las  revoluciones  políticas. 


(i)      El  Conde  de  Campomane»  ,  promovedor  y  constante  protec- 
tor de  estos  utilísiníos  cuerpos. 
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Esta  sazón  ,  señores,  ha  llegado  ya;  ha  llegado  na- 
tural y  súbitamente,  sin  esfuerzo  alguno  de  nuestra 
parte,  y  cuando  menos  lo  esperahamos.  El  nombre  de 
una  dama,  nacida  para  ser  excepción  de  su  sexo,  y 
para  honrarle,  suena  de  repente  en  nuestra  asamblea: 
todos  los  votos  se  reúnen  en  su  favor:  se  la  admite 
por  aclamación  en  nuestra  sociedad.  Abierto  ya  el  pa- 
so, se  dispensa  la  misma  distinción  á  otra  dama,  tan 
conocida  por  su  ilustre  origen,  como  por  su  elevado 
espíritu,  y  cuya  generosidad  habia  sabido  grangearsc 
anticipadamente  la  gratitud  de  este  cuerpo.  El  entu- 
siasmo hubiera  pasado  mas  adelante;  pero  la  razón  le 
puso  límite.  Habló  el  censor,  el  oráculo  de  nuestra  cons- 
titución ( I )  ilustró  la  materia  ,  y  para  no  errar  en í  ohgeip 
tan  importante,  se  fió  á  las  tranquilas  meditaciones  de 
esta  Junta  el  examen  del  método  que  deberemos  adop- 
tar en  lo  sucesivo. 

Paréceme  que  la  admisión  de  las  señoras  se  debe- 
rá hacer  en  la  forma  cbraun.  Si  esta  Junta  no  h^íbie- 
se  puesto  límites  á  la  libre  facidtad  de  proponer,  que 
se  habían  arrogado  los  socios,  seria  sin  duda  necesa- 
rio ocurrir  á  la  licencia  que  infaliblemente  nacerla  de 
esta  libertad.  Pero  vinculado  ya  en  el  Señor  Director 
el  derecho  esclusivotle'proponer,  iiada  tehemos  que 
recelar;  pues  la  socieiiád  reconoce  una  cabeza ,  pues 
la  elige  hbremente,  es  clai-o  que  debe  colocar  en  ella 
aquella  suma  de  confianza  que  corresponde  á  \as  facoHa- 
des  con  que  la  dota,  y  á  los  encargos  que  la  fia^  Yo  no 
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(i)     £1  mismo  Campomaues. 
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temo  jamás  abuso  alguno  eu  este  punto.  El  empleo  de 
Director  nada  tiene  de  apetecible;  por  consiguiente 
nunca  le  dispensará  el  favor,  sino  la  justicia;  y  esto 
quiere  decir  que  debemos  esperar  una  serie  de  direc- 
tores prudentes.  Si  alguna  vez  faltare  la  proposición  de 
media  docena  de  mugeres,  que  al  fin  podrá  no  admi- 
tir la  sociedad,  no  será  el  mayor  mal  que  puede  cau- 
sarle. Por  otra  parte,  el  señor  Director  debe  proceder 
de  acuerdo  con  los  dos  primeros  oficiales  del  cuerpo, 
y  esta  precaución  ,  en  qué  le  ofrecemos  xin  escudo  con- 
tra la  importunidad,  se  convertirá  en  treno,  cuando  se 
rinda  á  ella  con  demasía.  En  suma,  entre  estos  oficia- 
les se  contará  siempre  el  censor,  y  de  la  severidad  de 
principios  unida  á  este  empleo,  y  tan  sabiamente  con- 
firmada con  el  ejemplo  del  que  hoy  le  ocupa,  debemos 
esperar  que  una  idea  tan  provechosa  y  dirigida  al  ma- 
yor bien  de  et.te  cuerpo  y  del  público,  no  se  convertirá 
jamás  en  un  principio  de  confusión  y  desorden. 

i  ¡Pero  se  teme  que  estos  males  nazcan  de  la  concur- 
rencia de  las  seiño  ras  á  nuestras  Juntas,  y  de  ahí  se 
conoluye' que  deben  ser  escluidas  dé  ellas.  Es>te  puiito 
«Sierec^üser  examinado  muy. detenidamente^. Yo  no  ati- 
ird:»ctáó1oíSQ  han  p/odido  separar  estas  dos  cuestiones; 
ái  saben,) admisión,  y.  coaourreiMiia.  Abrir;  con ! «na  nía" 
«o  las  puertas  de  esta  sala  á; das  señoras,  y  con  otra 
tínpedirles  la  entrada, , seria: ciert^iueute  una  cosa  bien 
neípuignante,  ¿Cómo  po<lemos  creer  quet  sean  insensi- 
bles» á  la  especie  *le  dcsai<re.que  .envuelvíj  en  sí  esta  es- 
clusiou?  «¿  Por  ventura,  dirán,  se  trata  solo  de  enno- 
blecer la  lista  de  los  scicios  con  ios  nombres  de  unas 
personas  cuya  compañía  desdeñan ,  ó  creen  peligrosa? 
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¿Acaso  están  negados  á  nuestro  sexo  el  celo  y  los  ta^ 
lentos  económicos?  ¿Acaso  están  reñidas  con  él  la  ur* 
banidad  y  la  prudencia?  ¿Tanto  ha  cundido  la  corrup- 
ción en  nuestros  dias,  que  no  puede  encontrarse  una 
muger  sola  que  no  sea  objeto  de  distracción  y  emba- 
razo entre  los  hombres  ?« 

Desengañémonos,  señores:  estos  puntos  son  indivi- 
sibles. Si  admitimos  á  las  señoras,  no  podemos  negar- 
les la  pleuiiiid  de  derechos  que  supone  el  título  de  só^ 
cios;  mas  si  tememos  que  el  uso  de  estos  derechos  pue- 
de sernos  nocivo,  no  las  admitamos;  cerrémosles  de 
una  vez  y  para  siempre  nuestras  puertas. 

Mas  por  ventura,  ¿son  justos  y  bien  fundados  estos 
temores?  Examinémoslo  despacio  y  sin  alucinarnos. 

Si  las  señoras  viniesen  frecuentemente  á  nuestras  Juu' 
tas,  si  viniesen  en  gran  número,  si  trajesen  á  ellas 
aquel  espíritu  de  orgullo,  ó  de  disipación  con  que  sue- 
len presentarse  en  otras  concurrencias,  ciertamente  que 
causarían  no  poca  turbación  en  el  curso  de  nuestras 
operaciones.  Pero,  habhindo  de  buena  f é ,  ¿se  puede 
temer  este  inconveniente? 

Yo  supongo  que  no  admitiremos  un  gran  número 
de  señoras.  Esto  conviene,  y  esto  está  en  nuestra  ma- 
no. Si  queremos  que  miren  este  título  como  una  verda- 
dera distinción,  no  le  vulgaricemos  ;  dispensémosle  con 
parsimonia,  y  sobre  todo,  siempre  con  justicia.  No  le 
concedamos  precisamente  al  nacimiento,  á  la  riqueza, 
á  la  hermosura.  Apreciemos  en  hora  buena  estas  cali- 
dades; pero  apreciémoslas  cuando  estén  realzadas  por 
el  decoro  y  por  la  humanidad,  por  la  beneficencia,  por 

aquellas  virtudes  civiles  y  domésticas  que  hacen  el  ho- 
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iior  (le  este  sexo.  Sí  así  lo  hiciércmoc,  ¡ci'nnro  valor 
no  (l.irem  >s  á  los  miónos  testimonios  qtse  lios  arríín- 
qtieii  estas  virtudes!  ¡qué  fondo,  qué  caudal  tan  pre- 
cioso no  tendremos  para  premiarlas!  ¡cuánta  gloria 
no  nos  traerán  ios  pocos  nombres  que  agreguemos  á 
nuestra  lista!  Pero  sobre  todo,  ¡cuan  poco  deberemos 
temer  de  su  concurrencia  á  nuestras  Juntas! 

Pero  supongamos  que  alguna  vez  el  deseo  de  ins- 
truirse, la  beneficencia,  ó  la  curiosidad  las  traigan  á 
nuestras  asatnbleas.  Siendo  pocas,  siendo  escogidas,  nó 
siendo  íácil  que  todas  se  reúnan  en  un  mismo  dia, 
¿qué  mal  podrán  hacernos?  ¡Pero  qué  digo!  ¿quien  no 
ve  que  nos  harán  un  gran  bien?  Conozcamos  los  hom- 
bres,  y  si  los  conocemos  aprovechémonos  de  este  de- 
seo de  agradar  al  otro  sexo,  que  los  acompaña  desde 
la  cuna.  Este  deseo  no  es  peculiar  del  joven ,  del  fri- 
volo, del  libertino;  es  un  deseo  del  hombre  en  todas 
las  edades,  en  todos  los  tiempos  ,  en  todos  los  estados 
de  la  vida.  ¿A.  quién  fueron  nunca  ingratas  sus  ala- 
banzas? ¿Quién  es  el  que  desdeña  sus  aplausos?  Yo 
invoco  á  los  hombres  de  todos  los  siglos,  á  todos  los 
literatos,  á  todos  los  filósofos,  al  mismo  Catón  ,  que  me 
digan,  si  los  vivas  halagüeños  de  esta  bella  porción  de  la 
humanidad ,  les  han  sido  alguna  vez  desagradables. 

y  SI  esta  ciega  y  natural  propensión  sabe  dar  tan  gran 
precio  á  los  aplausos  del  otro  sexo,  ¿cuánto  no  valdrán 
de  parte  de  una  porción  tan  preciosa  y  escogida  ?  Apro- 
vechémonos, pues,  de  este  resorte,  que  en  algún  modo 
está  anido  á  nuestra  constitución.  Las  niugeres  de  la 
Grecia  animaron  alguna  vez  á  los  atletas  y  luchadores; 
en  liorna  escitaban  la  aplicación  de  ios  histriones  y 
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los  raímos;  pero  en  las  monarquías  pueden  ser  lítiles 
á  todas  las  clases ,  y  dar  el  tono  á  todas  las  condiciones. 
España  fue  una  nación  guerrera  cuando  la  belleza 
no  apreciaba  otros  dones  que  los  despojos  del  valor: 
fue  después  literata,  y  e'  ingenio  era  el  primer  aeree* 
dor  á  sus  fcivores.  Hagamos  que  las  damas  conozcan 
el  patriotismo;  hagamos  que  aprecien  á  los  que  le  pro- 
fesan, y  veréis  multiplicarse  intinitamente  el  número 
de  los  patriotas. 

¿Y  qué?  ¿solo  consideraremos  en  esto  nuestra  utí» 
lidad?  ¿nada  haremos  por  la  de  este  precioso  sexo,  de 
cuyos  intereses  tratamos?  Y  encargados  de  promover 
el  bien  de  la  humanidad,  ¿robaremos  á  la  mitad  de  ella 
el  fruto  que  puede  sacar  del  ejercicio  de  su  virtud  y 
sus  talentos?  Poned  por  un  instante  la  vista  en  aquella 
porción  que  suele  ser  objeto  de  nuestras  declamaciones: 
ved  la  tendencia  general  con  que  camina  á  la  corrup- 
ción:  ved  por  todas  partes  abandonadas  las  obligación 
nes  domésticas,  menospreciado  el  decoro  ,  olvidado 
el  pudor,  desenfrenado  el  lujo,  y  canceradas  enteramen- 
te las  costumbres.  Y  nosotros  que  nos  llamamos  Amigos 
del  pais,  que  nos  preciamos  de  trabajar  contíiuiamente 
por  su  bien  ,  ¿nó  opondremos  á  este  desorden  el  único 
freno  que  está  en  nuestra  mano?  Llamemos  á  esta  mo- 
rada del  patriotismo  á  aquellas  ilustres  almas  que  han 
sabido  preservarse  del  contagio ;  honrémoslas  con  nues- 
tro aplauso,  con  nuestras  adoraciones;  hagámoslas  un 
objeto  de  emulación  y  competencia  en  medio  de  su  sexo; 
abramos  estas  puertas  á  las  que  vengan  á  imitarlas;  inspi- 
remos en  todas  el  amor  á  las  virtudes  sociales,  el  aprecio 
délas  obligaciones  domésticas,  y  hagánkoslas  conocer 
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({ne  no  h.-iy  placer,  ni  verdadera  gloria  fuera  de  íavirrncl. 
¡Ojalá  que  pueda  realizarse  algiin.í  prqncña  par- 
te de  este  deseo!  ¡Qné  época  tan  bienavenhn'ada  no 
fijaría  para  nosotros  este  feliz  momento!  ¡Dichosos  si 
podemos  acelerarle! 

Pero  í!o  nos  dejemos  alucinar  de  nna  vana  ilusión. 
Las  damas  nunca  frecuentarán  nuestras  juntas,  el  re- 
cato ías  alejará  perpetuamente  de  ellas:  ¿cómo  permi- 
tirá esta  delicada  virtud,  que  vengan  á  presentarse  en 
una  concurrencia  de  hombres  de  tan  diversas  condi- 
ciones y  estados?  ¿á  mezclarse  en  nuestras  discusio- 
nes y  leclnr:!S?  ¿á  confundir  su  débil  voz  en  el  bu- 
llicio de  nuestras,  dispntas  y  contestaciones?  Si  nn  ob- 
jeto de  grande  y  general  interés  las  arrebata;  si  un 
acto  de  beneficencia  las  saca  de  su  retiro;  si  el  deseo 
de  presenciar  los  premios  dispensados  á  la  honesti- 
dad aplicada  y  virtuosa  las  trae  alguna  vez  á  nues- 
tras juntas,  entonces  estos  esfuerzos  de  la  virtud  ,  es- 
tos ejemplos  raros  y  estimables,  lejos  de  asustarnos, 
deberán  ser  admitidos  con  respeto,  aplaudidos  con 
entusiasmo  y  divulgados  con  aceptación  :  tan  lejos 
estoy  de  creerlos  funestos. 

Pero  ¿de  qué,  me  diréis,  de  qué  nos  servirán  es- 
tas asociadas  si  no  han  de  concurrir  á-  nuestras  Jun- 
tas? Esta  pregunta,  que  es  el  mayor  argumento  con- 
tra los  qtie  quieren  escluirlas,  puesto  que  la  esclusion 
no  solo  alejaría  su  presencia  sino  latnbien  su  ánimo, 
nada  prueba  en  nuestro  sistema.  Bastaráles  saber  que 
no  están  escluidas  ,.para  contribuir  <le:*de  sus  caAüs  á 
cooperar  con  nosotros  en  los  fines  de  nuestro  insti- 
tuto. Voj  á  decir  cómo. 
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No  apruebo  que  se  formen  clases  cíe  estas  áSOcia- 

tías.  Si  trabajan  solas,  el  lugar,  la  forma  de  sus  Jun- 
tas, la  formación  y  ordenación  de  sus  acuerdos,  la 
correspondencia  con  nuestra  Sociedad  ,  y  su  conduc- 
ta respecto  tle  ellas  ,  son  dificultades  á  que  no  pue- 
de darse  fácil  salida.  ¿Quién  ha  de  presidirlas?  ¿Qué 
negocios  debín  adjudicárseles?  ¿Quién  ha  de  compi- 
lar sus  resoluciones  ?  Estas  materias  ni  son  fáciles  de 
arreglar ,  ni  es  seguro  abandonarlas  á  la  casualidad  y 
al  arbitrio.  La  antigüedad,  sobre  no  dar  preferencia 
alguna  entre  nosotros,  es  título  muy  poco  respetable 
entre  las  damas.  La  intervención  de  hombres  en  sus 
Juntas  tendria  muy  graves  inconvenientes.  ¿En  quién, 
pues,  libraremos  la  concordia  de  sus  asambleas,  no- 
sotros que  apenas  podemos  vincular  la  de  las  nues- 
tras en  la  prudencia  de  un  Director?  No,  señores,  no 
nos  cansemos  :  las  asociadas  deben  concurrir  solas  y 
separadas  á  trabajar  por  la  causa  común. 

De  este  modo,  ¿qué  bienes  no  podremos  esperar 
de  su  celo?  Supongamos  que  se  dé  á  cada  una  de  las 
señoras  el  título  de  protectora  de  una  dtí  las  escue- 
las de  hilaza  ,  de  la  de  bordados,  de  la  de  encajes:  que 
se  la  autorice  para  vtlar,  dirigir,  corregir;  en  suma,  pa- 
ra gobernar  en  un  todo  estos  establecimientos;  ¿por  ven- 
tura su  intervención  seria  menos  autorizada,  menos  ac- 
tiva ,  menos  provechosa  que  la  de  un  socio  particular? 

Ni  pueden  ocuparse  en  esto  solo.  Si  ocurre  pedir 
algún  informe,  hacer  algún  esperimento,  ofrecer  al- 
gún estímulo  sobre  objetos  de  su  conocimiento  ,  ¿qué 
fruto  no  podremos  sacar  de  sus  luces,  de  sus  inclina- 
ciones y  de  sus  facultades  ? 


(4o8) 

En  suma,  el  conocimiento  de  los  talentos,  las  afec- 
ciones ,  las  conveniencias  de  cada  una  nos  abrirá  un 
manantial  inagotable  de  recursos,  que  podremos  es- 
perar de  su  parte.  En  este  punto  será  ocioso  recomen- 
dar el  mérito  de  las  damas  españolas.  La  grandeza  de 
ánimo,  la  viveza  de  ingenio,  la  generositiad  de  cora- 
zón, la  humanidad,  la  caridad,  la  beneficencia,  forman, 
pordecirloasi,  su  patrimonio:  son  virtudes  generalmen- 
te reconocidas,  y  se  apoyan  en  ejemplos  demasiado  re- 
cientes, para  que  yo  me  canse  en  realizarlas.  ¡Ojalá  que 
sepamos  sacar  de  ellas  todo  el  fruto  que  nos  prometen! 

Aquí  debiera  concluir  mitlictamen;  pero  no  debo 
desentenderme  de  un  reparo  á  que  se  lia  querido  dar 
mucho  valor,  y  que  ciertamente  puede  influir  en  la 
opinión  de  algunos.  Se  alega  un  ejemplar  tan  ilustre 
como  sensible  ,  para  hacernos  temer  que  las  damas 
no  apreciarán  la  distinción  que  tratamos  de  ofrecer- 
las. Pudiéramos  responder  á  este  reparo  ,  presentan- 
do los  ilustres  y  distinguidos  ejemplos  que  tenemos 
en  nuestro  favor  ;  pudiéramos  decir  ,  que  alguna  ma- 
la inteligencia,  algún  consejo  menos  meditado,  que 
una  dócil  defei'encia  al  ageno  dictamen;  en  fin,  que 
algún  inconveniente  misterioso ,  cuyo  arcano  no  nos 
es  lícito  penetrar,  habrá  sido  la  causa  de  una  resolu- 
ción no  esperatla. 

Pero  nada  de  esto  digamos.  Aquellos,  á  cuyo  car- 
go debe  correr  en  aikdante  la  proposición  de  las  se- 
ñoras, cuidarán  tle  evitar  en  lo  sucesivo  semejantes 
ejemplos;  el  influjo  que  su  repetición  puede  tener  en 
la  opinión  pública,  y  el  inevitable  disgusto  con  que 
no  podrá  dejar  de  mirarlos. 


(4o9) 
Concluyo,  pues,  diciemlo ,  que  las  señoras  deben 
ser  admitidas  con  las  mismas  formalidades  y  derechos 
que  los  demás  individuos  ;  que  no  debe  formarse  de 
ellas  clase  separada  ;  que  se  debe  recurrir  á  su  con- 
sejo y  a  su  auxilio  en  las  materias  propias  de  su  se- 
xo ,  y  del  celo,  talento  y  facultades  de  cada  una;  y 
finalmente,  que  todo  esto  se  debe  acordarlo  por  acta 
formal,  y  si  pareciese,  estender  en  un  reglamento 
separado ,   que  fije  esta  materia  para  lo  sucesivo. 


(i)  Este  diícniso  fue  aprobado  y  tanto  mas  aplaudido  en  la 
Sociedad  ,  por  haber  presentado  oiro  el  Coude  de  Cabanús,  opi- 
nando en  sentido  contrario  al  del  autor. 


INFORME 


SOBRE 

UNA    compañía     de    SEGUROS, 

dirigido  desde  Asturias  al  secretario  de  la  Junta 
de  comercio  y  moneda  (i). 


iTJ-uy  Señor  mió  ;  sírvase  V.  S.  de  decir  á  la  Junta 
que  he  visto  el  espediente  forcnado  sobre  aprobación  de 
las  ordenanzas  de  la  nueva  compañía  de  Seguros  ter- 
restres y  marítimos,  que  de  su  orden  me  pasó  V.  S. 
con  papel  de  5  del  corriente  ,  y  que  acerca  de  su  con- 
tenido debo  esponer,  que  el  ánimo  de  S.  M.  en  su  Real 
resolución  á  consulta  de  la  Junta,  ha  sido  fiar  á  la  li- 
bertad de  los  interesados  el  arreglo  de  este  nuevo  es* 
tablecimiento  ,  mirándole  como  puramente  privado;  y 
que  si  ha  exigido  que  se  sometiese  á  su  Real  aproba- 
ción, fue  sin  duda  para  que  no  corriese  en  él  cosa 
que  pudiese  ofender  al  orden  y  seguridad  pública.  La 
ordenanza  formada  por  los  suscriptores,  no  tiene  de- 
fectos de  esta  clase,  y  si  alguno  puede  referirse  á  ella, 
es  el  que  oportunamente  advierte  el  señor  Fiscal.  Creo, 
pues,  que  no  hay  en  dicha  ordenanza,  examirjada  bajo 
de  esta  consideración  ,  otra  cosa  que  merezca  desa- 
probarse. 

Pero  creo  al  mismo  tiempo,   que  el  de  hacer  esta 


(i)      Copiado  del  original  que  existe  en  Jijón, 
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declaración,  no  ha  llegaiio  aun,  y  es  preciso  decir  al- 
go sobre  este  punto,  porcpic  la  comisión  le  toca  en  su 
recurso,  y  por  otra  parte  me  parece  muy  importante. 
Recordaré,  pues,  sencillamente aqui  lo  que  espuse  en 
la  Junta  general,  sin  entrar  en  largas  discusiones. 

Cuando  las  acciones  se  hayan  realizado ;  cuando  se 
haya  otorgado  la  escritura;  cuando  ios  suscriptores  se 
hayan  hecho  accionistas,  y  cuando  el  proyecto  de  com- 
pañía se  haya  convertido  en  compañía  verdadera,  en- 
tonces será  tiempo  de  tratar  de  la  aprobación  de  la 
ordenanza.  Esto  fue  lo  que  quisieron  los  mismos  pro- 
ponentes, cuando  espusieron  á  S.  M.  tener  ya  comple- 
tas la  6üO  acciones  ofrecidas  en  el  artículo  4-°  dt;  su 
plan,  y  pidieron  se  procediese  á  celebrar  la  Junta  ge- 
neral de  suscriptores,  otorgar  la  escritura  de  com- 
pañía, y  estender  las  ordenanzas  que  debían  gobernar- 
la; y  esto  mismo  fue  lo  que  S.  M.  se  sirvió  mandar  en 
su  Real  orden  de  i4  de  setiembre  de  1787,  en  que  me 
nombró  para  presidir  este  acto. 

En  efecto,  el  derecho  de  dar  reglas  á  un  estable- 
cimiento privado  toca  á  los  interesados  en  él,  y  no 
á  los  que  desean  serlo.  Las  trabajadas  anteriormente 
con  el  loable  fin  de  abreviar  la  í>ptraci(>n,  no  se  pue- 
den mirar  como  tales  hasta  que  las  hayan  autoi  izado 
los  accionistas.  Es  verdad  que  estos  serán  probable- 
mente los  mismos  que  ahora  se  llaman  suscriptores; 
pero  entonces  tendrán  otra  persoíialidad ,  y  esta  sola- 
mente será  la  legítima  y  necesaria  para  el  objeto  en 
cuestión.  Sobre  todo,  el  orden  natural  de  los  hechos 
pedia  que  las  acciones  se  realizasen,  que  la  escritura 
de  compañía  se  otorgase,  que  las  übligaciones  prepa- 
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raforias  s^  ratificasen,  y  que  luego  se  impetrase  la  Real 
aprob^niou  ,  la  cual  no  es  justo  ni  decoroso  recaiga  so- 
bre uti  proyecto  que  todavía  no  eslá  realizado,  y  que 
podría  ai  ly  bien   no  verificarse  jam.is. 

L;i  sinceridad  que  profeso  me  hace  decir  también 
que  hubiera  yo  sido  menos  supersticioso  en  este  pun- 
to ,  si  viese  mejores  y  mas  claros  anuncios  de  la  po- 
sibilidad del  proyecto  ;  porque  al  fin  ,  la  ratificación 
que  hiciesen  los  accionistas  de  todo  lo  obrado  por 
lossuscriptores,  supliría  cualquier  falta  de  formalidad. 
Mas  cuando  reílexiono  que  el  plan  propuesto  en  1785  y 
aprobado  en  86,  no  había  tenido  efecto  alguno  en  1 787; 
que  entonces  solo  se  habían  recogido  suscripciones 
para  acciones  hipotecarias  y  de  crédito,  debiendo  ser 
todas  en  dinero  efectivo  ;  que  aun  después  de  auto- 
rizado el  plan  para  juntar  tres  millones  de  pesos  en 
acciones  de  lastres  clases,  por  terceras  partes,  son  la 
mayor  porción  de  suscripciones  hipotecarias,  algunas 
á  crédito,  y  muy  pocas  á  dinero;  que  las  primeras  son 
de  propietarios  poco  conocidos  y  de  provincias  distan- 
tes;  las  seguiulas  (salvo  tal  cual  nombre)  de  comer- 
ciantes dispersos  y  de  crédito  menos  estendido,  y  las 
terceras  de  mtiy  dudosa  esperanza:  que  la  existencia 
de  semejantes  establecimientos  solo  puede  apoyarse 
sobre  un  crédito  tan  sólido  y  notorio,  como  estendi- 
do, y  capaz  de  animar  y  atraer  los  asegurantes,  que  to- 
davía no  hay;  que  el  presente,  en  la  parte  de  seguros 
terrestres,  es  del  todo  nuevo  en  España,  y  acaso  poco 
acomodado  á  ella,  ya  por  la  buena  policía  délas  gran- 
des capitales  ,  ya  por  el  sumo  valor  de  las  casas  en 
ellas,  é  ínfimo  en  las  pequeñas  poblaciones  ;  que   la 
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opinión ,  alma  de  estas  compañías ,  es  todavía  tímida 
y  vacilante  acerca  de  esta;  y  en  fin,  que  aunque  hay 
grande  actividad  en  los  proponentes,  y  gran  celo  en 
los  comisionados,  tienen  mucha  impaciencia  los  pri- 
meros, mucha  desconfianza  los  segundos,  y  hay  ca- 
si ninguna  concordia  entre  todos:  cuando  reflexiono 
todo  esto,  ninguna  precaución  me  parece  sobrada  pa- 
ra, preservar  al  Gobierno  de  aquella  especie  de  des- 
crédito, que  nace  siempre  de  la  inconsiderada  aproba- 
ción de  proyectos  imposibles,  ó  mal  combinados. 

Tío  se  crea  que  yo  califico  de  tal  el  presente,  Ki 
me  toca  este  juicio,  ni  es  de  mi  juicio  anticiparlo.  Pe- 
ro si  es  posible  llevarle  á  realidad,  ¿hay  mas  que  pro- 
ceder á  verificar  las  acciones  ,  otorgar  la  escritura 
de  compañía,  ratificar  la  ordenanza,  y  pedir  luego  su 
aprobación?  Este  es  el  orden  progresivo  y  natural  de 
nuestro  objeto;  el  que  la  Junta  consultó,  el  que  S.  M. 
aprobó,  y  el  que  en  mi  dictamen  debe  seguirse  ahora. 
La  Junta  resolverá  como  siempre  lo  mas  justo* 
Madrid  20  de  setiembre  de  1789. 


DISCURSO 

pronunciado  sobre  la  misma  materia  del  informe 
anterior  (i). 


Oeñores:  tengo  el  honor  de  presentaros  las  resultas 
de  las  conferencias,  cálculos  y  operaciones  de  la  co- 
misión que  habéis  nombrado  en  vuestra  primera  se- 
sión, y  la  de  anjinciaros  ,  si  no  el  pronto,  á  lo  me- 
nos el  mas  cabal  desempeño  de  todos  sus  encargos. 
Era  imposible  que  un  c»bjeto  tan  importante,  tan  di- 
fícil, y  sobre  todo  tan  nuevo  entre  nosotros,  en  el 
cual  no  basta  reunir  las  luces  y  principios  económi- 
cos, sin  consííltar  también  la  opinión  ,  y  hasta  las 
preocupaciones  públicas  acerca  de  la  materia  de  Se- 
guros, pudiese  arreglarse  en  pocos  dias;  y  lo  era  mu- 
cho mas  que  en  materia^tan  vasta  y  oscura,  pudiese 
hallarse  aquella  unidad  de  dictámenes,  que  solo  en- 
cuentran la  buena  fé  y  el  celo  público  en  las  de  co- 
mún y  no  dudosa  utilidad.  Sin  embargo,  es  preciso 
hacer  justicia  á  las  luces  y  actividad  de  la  comisión; 
y  si  yo  puedo  atribuirme  la  gloria  de  haberla  desem- 
barazado de  las  principales  dificultades  que  se  opu- 
sieron á  sus  operaciones,  no  puedo  negarle  la  que  tan 
justamente  se  debe  á  la  constancia  é  infatigable  apli- 
cación que  manifestó  en  su  desempeño;  ni  tampoco 


(i)     Copiado  del  original  que  existe  en  Jijen. 
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dejar  de  atribuir  al  Excelentísimo  Señor  Duque  de 
Oí>una  su  Prtísidente,  la  gran  parte  que  le  cabe  en 
esta  alabanza,  por  haber  agotado  todo?,  los  medios  de 
conciliación  que  pudo  sugerirle  su  celo,  dignándose 
de  acordar  conmigo  los  que  eran  mas  necesarios  pa* 
ra  lograr  un  fin  tan  deseado.  a-j-iú 

Por  lo  demás,  la  Junta  que  debe  juzgar  estas  ope*- 
raciones  de  la  comisión,  conocerá  todo  el  mérito  de 
ellas  en  el  resultado  que  se  le  vá  á  presentar.  Verá 
primero  una  ordenanza,  en  que  sei/Ua  procurado  reu- 
nir cuanto  la  esperiencia  y  el  estudio  de  las  naciones 
comerciantes  han  enseñado,  en  esta  materia.  Las  pre- 
venciones para  el  arreglo  de  los  Seguros  terrestres  y 
marítimos  ,  demostrarán  que  si  por  una  parte  se  ha 
echado  mano  de  todos  los  arbitrios  imaginables  paira 
atraer  á  los  aseguradores  por  medio  de  una  perspec- 
tiva de  utilidad  y  seguridad  reunidas,  por  otra  no  se 
han  perdido  jamás  de  vista  estos  objetos  en  favor  de 
los  accionistas.  La  póliza  es  conforme  á  estos  princi- 
pios, y  acomodada  á  los  usos  mercantiles  generalmen- 
te reconocidos  en  las  plazas  de  Europa  ;  y  el  regla- 
mento de  oficinas  presenta  el  espíritu  y  gerarquía  del 
cuerpo,  y  fija  sobre  los  mejores  principios  de  subor- 
dinación, vigilancia  y  publicidad,  su  gobierno  inte- 
rior y  público.  Todo,  finalmente,  descubrirá  á  los  ojos 
de  la  Jiuita  cuan  deudora  se  debe  creer  de  reconoci- 
miento y  alabanza  á  unos  individuos,  que  sin  otro  in- 
terés que  el  del  bien  común  y  de  este  ciR-rpo,  han 
consagrado  sus  luces  y  desvelos  al  desempeño  de  los 
encargos  que  se  dignó  confiarles. 

Tal  es,   señores,  la  idea  que  debo  presentaros  de 
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los  objetos  qué  nos  han  de  ocupar  en  esta  sesión.  Re- 
ducido por  la  naturaleza  del  encargo,  con  que  la  pie- 
dad del  Rey  me  ha  honrado,  á  presidirla,  ni  debéis  es- 
perar de  mí  sino  aquel  auxilio  que  puede  prestar  la 
autoridad  en  favor  de  la  libertad  ,  la  concordia  y  el 
buen  orden  ,  ni  yo  tengo  derecho  á  exigir  otra  cosa 
de  vosotros.  Nadie,  sino  vosotros  mismos,  es  dueño  de 
vuestros  intereses,  y  laseguridad  de  ellos,  que  debe  ser 
vuestro  primer  objeto,  lo  será  también  de  mi  celo  en 
este  dia.  |  Dichoso  yo  si  logrando  fundar  sobre  el  buen 
desempeño  de  mi  comisión  el  sólido  establecimiento 
de  una  compañía  tan  importante  ,  me  hiciese  acree- 
dor á  la  benevolencia  de  mis  compatriotas  ,  que  es, 
ha  sido ,  y  será  siempre  el  único  objeto  de  mi  am- 
bición! 
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que  dio  como  Juez  subdelegado  del  Real  Proto- 
medícalo   en  Sevilla^   al  primer  proto -médico  D. 
José  Amar ,  sobre  el  estado  de  la  Sociedad  Mé- 
dica de  aquella  ciudad  ,  y   del  estudio  de 
medicina  en  su    Universidad  (i). 


IVluy  Señor  mió:  evacuando  el  encargo  que  V.  S.  se 
sirve  hacerme  por  su  favorecida  de  29  de  julio  últi- 
mo, paso  á  darle  primero,  las  noticias  que  he  podi- 
do recoger  en  cuanto  al  origen,  progresos  y  último 
estarlo  de  la  Real  Sociedad  Médica  de  esta  ciudad  ,  re- 
servando para  después  las  que  son  respectivas  al  es- 
tudio que  se  hace  en  la  Real  Universidad  literaria  de 
la  Medicina. 

Ea  uno  y  otro  seré  breve,  porque  ni  V.  S.  pre- 
tende una  historia  de  estos  dos  cuerpos,  ni  me  per- 
mitiriau  mis  ocupaciones  imbuirme  en  el  pormenor 
de  los  sucesos  acaecidos  en  ambos  desde  su  esta- 
blecimiento. 

La  Sociedad  debió  su  origen  á  una  disputa,  susci- 
tada en  el  año  de  1696,  entre  los  médicos  doctores 


(1)     Citado   por   Cean  ,  pág,  21 3. 
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de  esta  Universidad ,  y  los  revalidados  que  no  eran  de 
su  gremio  y  claustro.  Preteiidiau  los  primeros  presi- 
dir á  los  segundos  en  las  juntas  y  actos  prácticos, 
por  la  cualidad  de  doctores  ,  y  sin  respeto  á  anti- 
güedad. Los  segundos  insistian  en  que  tocaba  la  presi- 
dencia al  mas  antiguo,  sin  consideración  á  otra  cuali- 
dad. La  posesión  y  la  costumbre  estaban  por  este  úl- 
timo partido  ,  y  contra  ellas  nada  dccian  la  razón  ni  la 
autoridad.  Por  eso,  entablado  juicio  formal  sobre  es- 
ta diferencia ,   venciéronlos  revalidados. 

Esta  decisión,  lejos  de  reunir  los  ánimos,  puso  un 
sello  al  encono  que  los  dividía,  y  desde  entonces  doc- 
tores y  revalidados  empezaron  á  tratarse  como  riva- 
les y  enemigos. 

Gomo  los  primeros,  unidos  entre  sí,  no  solo  por 
la  profesión,  sino  también  por  el  grado,  hacían  la 
guerra  en  cuerpo  á  los  revalidados,  conocieron  es- 
tos la  necesidad  de  unirse  también  para  la  defensa. 
Esta  necesidad  les  inspiró  el  pensamiento  de  formar 
una  asociación,  y  lo  verificaron  en  el  año  siguiente 
de  1697.  Tal  fue  el  principio  de  la  Sociedad. 

Los  primeros  asociados  fueron  el  Doctor  D.  Juan 
Muñoz  de  Peralta,  médico;  D.  Salvador  Leonardo  Flo- 
rez,  médico;  D.  Juan  Ordoñez  de  la  Barrera,  presbí- 
tero, médico  y  cirujano  de  la  Serenísima  Señora  Do- 
ña Mariana  de  Austria;  D.  Gabriel  Delgado,  médico  y 
cirujano,  y  D.  Alonso  de  los  Reyes,  boticario. 

Justábanse  estos  cinco  todas  las  noches  en  casa 
del  primero  (á  quien  siempre  miraron  los  demás  co- 
mo fundador  y  presidente),  y  tenían  una  hora  de  ejer- 
cicio, leyendo  media  con  puntos  de  24  cada  uno  al- 
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ternatívamente,   y  consumiendo  la  otra  media  en  ar- 
gumentos. 

Conformes  ya  en  el  objeto  de  sus  Juntas  ,  forma- 
ron ordenanza  de  común  acuerdo,  imploraron  la  asis- 
tencia del  Santo  Espíritu  ,  tomándole  por  patrono  y 
protector  del  cuerpo  ,  y  le  instituyeron  una  fiesta 
anual,  que  empezaron  desde  entonces  á  celebrar  á  su 
costa. 

La  medicina,  la  física  y  la  historia  natural,  da- 
ban materia  á  sus  disertaciones  y  conferencias,  y  los 
autores  modernos  espargíricos  los  guiaban  en  la  inda- 
gación de  la  verdad. 

Consultábanse  recíprocamente  las  dudas  prácti- 
cas que  ofrecían  á  cada  uno  el  ejercicio  de  su  facul- 
tad, y  era  uno  en  todos  el  deseo  de  hacerse  dignos  de 
su  ministerio,  y  de  ejercerle  con  beneficio  del  público. 

A  tan  buenos  principios  debian  corresponder  muy 
favor;)bles  consecuencias.  Asi  fue:  continuó  este  na- 
ciente cuerpo,  prosperando  siempre,  y  liaciénd(jse  ca- 
da dia  mas  digno  de  la  estimación  del  público.  A  ella 
debió  la  agregación  de  otros  individuos,  y  á  ella  tam- 
bién las  primeras  persecuciones  que  tuvo  que  sufrir. 

Envidiosos  sus  enemigos  de  los  progresos  que  ha- 
cia ,  empezaron  á  combatirla,  procurando  potjer  en 
descrédito  su  doctrina  espargírica  ó  midicnia  e.«pe- 
riraental  ,  é  inspirar  desconfianza  contra  los  que  la 
profesaban.  No  contentos  con  zaherirla  en  sus  con- 
versaciones, la  delataron  al  magistrado  público.  Cul- 
paron primero  á  los  socios,  como  infractores  de  las 
leyes,  por  haberse  congregado  y  formado  ordenanzas 
sin  la  debida  autoridad  Real ,  y  censuraron  después 


8U  doctrina,  como  contraria  á  la  dortrina  de  Aristó- 
teles, Galeno  é  Hipócrates,  mandada  observar  en  las 
Universidades  del  reino.  Subió  este  punto  al  examen 
del  Supremo  Consejo  ,  cuyo  tribunal  ,  con  profunda 
ilustración,  después  de  haber  oido  el  informe  del  Real 
Proto-Mcdicato,  consultó  favorablemente  al  Señor  D. 
Carlos  II.  Entonces  fue  cuando  emanó  del  trono  la 
Real  cédula  de  aprobación  de  'i5  de  mayo  de  1700, 
que  puso  á  los  socios  á  cubierto  de  la  ira  de  sus 
contrarios* 

No  por  eso  dejaron  estos  de  combatir  las  doctri- 
nas,  que  llamaban  nuevas,  con  cuyo  fin  las  impugna- 
ron unos  directa  ,  y  otros  incidentemente  en  sus 
escritos. 

Pero  los  socios  no  anduvieron  cobardes  en  esta 
guerra  escolástica  ,  antes  se  defendieron  vigorosamen- 
te en  varias  apologías  que  publicaron;  y  como  la  ra- 
zón estaba  de  su  parte  ,  fue  fácil  desimpresionar  al 
público  imparcial  de  las  malas  ideas  que  habia  suge- 
rido la  malicia  de  sus  émulos. 

Por  íin  entró  la  Sociedad  bajo  la  Real  protección 
en  el  siguiente  año  de  1701,  en  que  se  espidió  por 
el  Sr-ñor  D.  Felipe  V  la  Real  cédula  de  protección 
y  aprobación,  dada  en  Barcelona  á  i.°  de  octubre. 

Corrieron  después  varios  años,  en  que  la  Sociedad 
hizo  todos  los  progresos  de  que  era  capaz  un  cuerpo 
sin  dotación  ni  fondos,  y  sostenido  solamente  por  el 
celo  de  sus  individuos.  Pero  al  fin  halló  un  protector 
eficaz  é  ilustrado  ,  cuyo  influjo  y  buenos  oficios  la 
cles'aron  al  mayor  grado  de  felicidad  que  ha  conocido. 
Este   protector  era  el  Señor  D.  José  Cervi ,    del 
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Consejo  de  S.  M.  en  el  de  Hacienda,  su  primer  mé- 
dico, y  presidente  del  Real  Proto-Medicato.  Vino  á 
Sevilla  ,  y  residió  en  ella  el  corto  tiempo  en  que  lo- 
gró ser  corte  del  Señor  D.  Felipe  V.  Entonces  cono- 
ció por  sí  mismo  la  Sociedad ,  previo  los  abundante* 
frutos  que  pedia  producir  bien  protegida,  y  aceptan- 
do el  título  de  Presidente  ,  que  le  ofreció  agradecida, 
la  tumo  bajo  de  su  protección, 

Conocia  muy  bien  el  Señor  Cervi  que  la  Socie- 
dad no  producirla  nunca  los  saludables  fines  de  su 
institución  ,  sin  alguna  dotación  competente  para  ad- 
quirir libros,  máquinas  é  instrumentos  ,  asalariar  mi- 
nistros y  empleados,  dar  á  la  prensa  las  memorias  y 
escritos  que  trabajasen  los  socios  ,  y  acudir  á  otros 
gastos  precisos  para  la  subsistencia  del  cuerpo. 

Todo  lo  representó  con  eficacia  al  Señor  D.  Feli- 
pe V,  y  fueron  tan  bien  oidas  sus  súplicas ,  que  por 
un  Real  decreto  de  1 3  de  mayo  de  1729  se  dignó 
S,  M.  señalar  á  la  Sociedad,  poruña  vez,  el  derecho 
de  3oo  toneladas  de  la  próxima  flota,  para  que  con 
su  producto  comprase  casa  y  librería,  y  el  de  otras 
100  anuales,  perpetuamente,  para  el  pago  de  los  sa- 
larios asignados  á  sus  oficiales  é  individuos. 

Conocióse  entonces,  que  uno  de  los  objetos  mas 
dignos  de  la  especulación  de  los  socios  era  el  estudio 
de  la  anatomía  práctica  y  de  la  Botánica.  Por  lo  mis- 
mo proveyó  S.  M.  á  uno  y  otro,  mandando  en  el  ci- 
tado Real  decreto  dotar  un  anatómico  y  un  boticario, 
para  que  ambos,  bajo  la  dirección  de  la  Sociedad,  ejer- 
ciesen prácticamente  sus  ministerios. 

Para  dar  al  cuerpo  mas  autoridad,  se  nombró  por 


Jaez  coosérvailor  al  AsisJento  de  esta  ciiidad,  que  por 
tiempo  ítiese  ,  y  se  dotaron  los  empleos  de  asesor  y 
abogado.  Fiíjaimenfe,  se  inspiró  á  la  Sociedad  el  nue- 
vo y  N  igoroso  espíritu  que  conservó  por  muchos  años 
después. 

Ademas  de  las  gracias  concedidas  al  cuerpo,  se 
señalaron  honores  y  (Hstinciones  para  premio  tie  sus 
individuos.  Maiidóhe  en  dicho  Real  decreto,  que  los 
doce  médicos  socios  de  ejercicio  cuotidiano,  de  ocho 
años  en  las  funciones  de  medicina  práctica  ,y  los  cuatro 
cirujanos  que  tuvieren  la  misma  antigüedad  de  asis- 
tencia, gozasen  el  Jionor  de  resolver^  oídos  ¡os  demás, 
no  habiendo  en  las  Juntas  algún  médico  ,  ó  cirujano 
de  la  Real  Cámara  ,  porque  en  este  caso  debían  eje- 
cutarlo ellos. 

Man  ióse también,  que  en  adelanto,  perpetuamente 
hubiese  en  la  Socieda.l  dos  médicos  honorarios  de  Cá- 
mara, y  dos  cirujanos  honorarios  de  la  Real  Familia, 
con  dos  boticarios  de  la  Real  Casa  ;  debiendo  nom- 
brarlos la  Sociedad  por  orden  de  antigüetlad,  dispen- 
sándoseles pasar  á  Madrid  á  hacer  el  juramento,  que 
deberian  ejecutar  en  manos  del  Excelentísimo  Señor 
Sumiller  de  Corps,  y  concediéndoseles  que  pudiesen 
hacerlo  en  las  del  Juez  conservador. 

Mientras  la  Real  beneficencia  repartía  con  mano 
generosa  tant(js  beneficiossobre  la  Sociedady  los  socios, 
renovaban  los  Doctores  la  antigua  pretensión  de  presi- 
tleucia  en  las  Juntas  y  actos  prácticos.  Hicioion  nueva 
instancia  en  el  Supremo  Consejo  ,  resucitando  el  an- 
tiguo espediente  de  que  hemos  dado  noticia,  y  ya  se 
trataba   de  oír  á  las  partes,  cuando  el  Monarca  bien 
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enterado  del  espíritu  que  movía  á  los  Doctores  en  sus 
recursos  ,  mandt)  por  un  decreto  de  9  df  junio  de 
aquel  año,  que  el  espediente  pasase  desde  la  sala  de 
Justicia,  donde  estaba,  á  la  Real  Cámara;  que  se  lleva- 
se á  debido  efecto  lo  mandado  en  el  Real  decreto  de 
i3  de  mayo  antecedente  ,  y  que  sobre  esto  no  se  ad- 
mitiesen recursos  en  la  Cámara  ni  en  el  ( 'onspjo,  con 
pretesto  de  agravios  ó  del  pleilo  pendiente,  á  confini- 
dad ni  persona  alguna,  por  haber  concedi<lo  S.  M.  es- 
tas gracias  para  mayor  honor  de  la  Rral  Sociedad.  A 
consecuencia  de  todo,  y  para  su  cumplimiento,  se  es- 
pidió  la  Real  cédula  de  27   de  agosto  de   1729. 

Los  tiempos  que  sucedieron  fueron  todos  de  pros- 
peridad para  los  socios  y  su  cuerpo.  Con  los  copiosos 
rendimientos  de  su  dotación,  acudian  con  desahogo  á 
llenar  todos  los  objetos  de  su  instituto,  y  eran  frecuen- 
tes los  ejercicios  especulativos  y  prácticos,  las  disec- 
ciones anatómicas,  los  esperimentos  químicos  y  físi- 
cos, y  muy  abundante  el  fruto  que  producian.  Hicié- 
ronse  m<:jores  ordenanzas,  mas  estendidas  y  mas  con- 
formes á  la  nueva  forma  que  habia  tomado  el  cuerpo, 
y  á  los  nuevos  conocimientos  aílquiridus.  Estas  orde- 
nanzas fueron  aprobadas  y  mandadas  observar  ,  como 
también  lob  Reales  decretos  de  i3  de  mayo  y  9  de  ju- 
nio ,  por  una  Real  cédula  de  16  de  junio  de  fi'dS  En 
fin  ,  todo  prosperaba  bajo  los  buenos  auspicios  del  Mo- 
narca yeficaces  influjos  del  Presidente  Cervi. 

jNo  molestaré  á  V.  S.  con  la  menuda  relación  de  los 
nuevos  objetos  que  se  propuso  !a  Sociedad  para  el 
ejercicio  de  sus  tareas,  de  los  varios  oficios  y  cargos 
que  creó  para  el  desempeño  de  ellas,   del  ministerio 
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y  dotación  señalada  á  cada  empleado  ,  ni  de  otras 
distinciones  concedidas  al  cuerpo  y  sus  individuos  ;  to- 
do ello  Qstá  prolijamente  esplicado  en  las  ordenanzas 
de  la  Sociedad,  que  andan  impresas,  y  en  las  Reales  cé- 
dulas que  están  al  fin  de  ellas,  y  seria  ocioso  repetir 
aquí  unas  noticias  tan  comunes. 

Hasta  aquí  llegan  los  buenos  tiempos  de  la  Socie- 
dad ;  los  que  siguieron  no  fueron  tan  felices.  La  muer- 
te del  l'residente  Cervi  privó  á  la  Sociedad  de  un 
protector  muy  útil,  y  á  poco  tiempo  de  sucedida,  co- 
noció su  falta  en  una  ilesgracia  que  la  puso  á  pique  fie 
disolverse.  Faltóle  del  todo  la  dotación,  mandado  sus- 
pender el  derecho  de  toneladas,  que  solo  cobró  has- 
ta  I  'j38.  Habíanle  beneficiado  con  anticipación  algunos 
años  mas  en  favor  de  un  caballero  de  esta  ciudad ,  y 
percibido  su  importe.  Suspensa  la  dotación,  tuvo  que 
sufrir  un  juicio  sobre  la  restitución  de  las  cantidades 
anticipadas,  en  que  después  de  haber  agotado  el  poco 
Sobrante  que  tenia  ,  fue  condenada  al  pago;  con  que 
vino  á  quedar  á  un  mismo  tiempo  sin  fondo,  sin  do- 
tación, y  deudora  de  una  gruesa  cantidad. 

A  esta  época  debemos  atribuir  la  decadencia  de  la 
Sociedad,  cuyo  espíritu  se  fue  entibiando  á  proporción 
que  se  disminuía  el  premio  señalado  á  sus  individuos. 
Los  cuerpos  morales  y  políticos  deben  su  movimiento 
á  la  voluntad  de  los  que  los  componen;  pero  esta  vo- 
luntad no  les  da  el  im[)u¡so  necesario,  si  por  su  par- 
te no  le  recibe  déla  esperanza  de  algún  premio.  El  inte- 
rés las  mueve  casi  siempre,  y  pocas  veces  el  celo.  Tan 
cierto  es  que  las  letras  y  los  cuerpos  literarios  no  pue^- 
den  prosperar  sin  protección  y  recompensas. 
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Mucho  tiempo  clamó  la  Sociedad  por  el  restable- 
cimiento de  su  dotación,  y  muchos  años  corrieron  sin 
que  fuesen  oidos  sus  clamores.  Pero  por  fin  lograron 
mover  el  generoso  ánimo  de  nuestro  buen  Monarca 
D.  Carlos  III,  quien  por  una  Real  orden  de  i3  de  oc- 
tubre de  I 'yG/j ,  reduciendo  á  20  las  100  toneladas  anua- 
les, señaladas  para  la  dotación  de  la  Sociedad  en  las  cé- 
dulas anteriores,  y  rebajando  á  proporción  los  sala- 
rios y  gastos  que  en  ellas  se  prevenian ,  mandó  que 
desde  el  año  de  65  inmediato,  se  invirtiese  el  produc- 
to de  las  20  toneladas  en  el  pago  de  dichos  salarios, 
y  que  el  residuo  se  destinase  precisamente  á  la  impre- 
sión de  escritos,  conclusiones  de  ordenanza,  anato- 
mías, libros  y  demás  objetos.  Como  esta  Real  orden 
no  está  impresa  (según  creo),  incluyo  á  V.  S.  una  co- 
pia de  ella,  para  que  pueda  enterarse  del  pormenor 
de  sus  disposiciones. 

Puesta  en  corriente  esta  nueva  y  mas  tenue  dota- 
ción, fue  el  primer  cuidado  de  la  Sociedad  satisfacer 
las  deudas  con  que  estaba  gravada,  y  destinando  con 
cuerda  providencia  á  este  objeto  el  producto  del  de- 
recho de  toneladas,  logró  quedar  solvente  ,  como  está 
en  el  día,  y  con  la  facultad  de  acudir  á  sus  ministros 
y  empleados  con  la  correspondiente  asignación. 

]No  me  atrevo  á  calcular  las  utilidades  que  produ- 
ce en  el  dia  este  cuerpo,  y  mucho  menos á  resolver  si 
es  tan  beneficioso  á  la  causa  pública  como  pudiera. 
Solo  diré  por  honor  á  la  verdad,  que  en  él  se  hacen 
puntualmente  los  ejercicios  semanales  y  conclusiones 
de  ordenanza;  que  se  han  restablecido  las  disecciones 
anatómicas,  suspensas  hasta  ahora,  y  que  se  trata  de 
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hacer  jardín  botánico,  é  invertir  los  sobrantes  que  se 
fueren  verificando  en  los  objetos  prevenidos  por  Kea- 
les  órdenes. 

También  diré,  que  recelo  que  no  liay  entre  los  so- 
cios toda  la  unión  qne  necesitan  semejantes  e.stable- 
cimientos,  y  qne  no  está  enteramente  restahiecitlo  en- 
tre ellos  aquel  espíritu  de  celo  y  concordia  qne  pro- 
dujo tan  saludables  eftctos  en  la  infancia  de  la  Sucie- 
dad. Acaso  las  pequeñas  desavenencias  que  tient-n  en- 
tre sí,  deben  su  orí;(en  y  fomento  á  motivos  pasage- 
ros  y  de  poca  importancia;  y  por  lo  inismo  se  pue- 
de esperar,  como  yo  espero,  qne  el  tiempo  y  el  cono- 
cimiento de  que  nada  les  importa  tanto  como  la  paz 
y  buena  unión,  volverá  á  reunir  los  ánimos  dc^  los  so- 
cios,  á  lo  menos  cuanto  baste  para  que  concurran  de 
común  acuerdo  á  promover  el  bien  de  la  Sociedad  y  deí 
público. 

Ahora  voy  á  dar  á  V.  S.  una  breve  idea  del  estado 
antiguo  y  presente  del  estudio  de  la  medicina  en  la  Real 
Universidad  Literaria. 

Este  estudio  corre  hoy  sobre  un  método  mas  con- 
veniente que  el  que  se  hacia  pocos  años  ha,  pues  por 
Real  provisión  deS.  M.  y  Señores  del  Consejo,  dada  en 
San  Ildc-fonso  á  ua  de  agosto  de  i  769,  se  aprobó  el  nue- 
vo plan  de  estudios  propuesto  para  todas  las  Universi- 
dades, en  el  cual,  por  lo  respectivo  al  estudio  de  la  me- 
dicina, alterándose  las  antiguas  asignaciones,  se  seña- 
ló para  la  enseñanza  una  senda  mas  segura  y  mas  con- 
forme á  la  ilustracitni  de  los  presentes  tiempos. 

Las  cátedras  de  medicina,  que  Ijoy  mantiene  la  Uni- 
versidad, son  las  mismas  que  siempre  tuvo,  á  saber: 
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uiía  de  prima,  una  de  vísperas,  una  de  método  y  otra 

de  anatomía.  Los  catedráticos  que  las  regentaban  en 
lo  antiguo;  esto  es,  antes  de  la  Real  provisión  de  aa 
de  agosto  de  69 ,  esplicaban  arbitrariamente  á  sus  dis- 
cípulos las  cuestiones  de  medicina  que  les  parecían  mas 
convenientes,  siguiendo  cada  uno  en  la  elección  su 
gusto,  ó  su  capricbo.  El  Bravo  y  el  Enriquez  eran  los 
autores  por  donde  llevaba  sus  lecciones  el  discípulo, 
y  hacía  su  espUcacion  el  maestro:  uno  y  otro  por  las 
cuestiones  seguidas,  ó  salpicadas  que  cada  uno  señalaba. 

Este  estudio,  que  por  estatuto  debia  durar  cuatro 
años,  se  hacia  ordinariamente  en  tres,  en  el  último  de 
los  cuales  destinaba  el  catedrático  los  ocho  días  que 
siguen  á  la  festividad  de  la  Concepción,  para  esplicar 
lina  cuestión  á  su  arbitrio;  y  á  esto  se  daba  el  nom- 
bre de  cúrsete,  y  contándose  por  un  año,  servia  para 
complemento  de  los  cuatro  señalados  por  estatuto. 
Con  ellos  pasaba  el  profesor  á  recibir  el  grado  de  ba- 
chiller, que  se  le  conferia  también  en  virtud  de  un 
ejercicio  de  pura  formalidad. 

Con  este  arbitrario  estudio,  el  grado  de  bachiller,  y 
dos  años  de  mala  práctica,  acreditados  con  la  certifi- 
cación voluntaria  de  cualquiera  médico,  quedaba  el 
profesor  proporcionado  para  el  examen  previo  á  sn  re- 
validación ;  y  si  lograba  la  fortuna  de  obtenerla  apro- 
bación, corría  con  ubre  facultad  de  hacék^  estragos  poíp 
toda  ia  península. 

En  el  nuevo  plan  de  enseñanza  dado  á  la  Univer- 
sidad, se  trató  de  reformar  estos  inconvenientes  en  su 
raiz,  señalando  para  el  estudio  de  la  medicina  un  mé- 
todo mas  ilustrado  y  sistemático.  Mandóse  que  ep  el  pri- 
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raer  año  se  enseñase  á  los  estiuliantes  la  anatomía  por 
el  Cí)m|jeiiclio  de  Lorenzo  IJeister;  en  el  sej^uinio  los, 
tratados  demorl^is,  de saniíafe íuenda^y  de  mtihodo me- 
dendi  de  Boherave,  con  los  siete  libros  de  Aforismos 
de  lí¡(3ácrates;  en  el  tercero  las  partes  de  las  obras  del 
misino  ílipócrates  que  cupieren  en  el  curso,  entresa- 
cadas y  elegidas  las  materias  por  el  catedrático;  en- 
tendiéndose que  se  debia  estudiar  al  mismo  tiempo 
el  comentario  de  Juan  Gorther:  en  el  cuarto  la  mate- 
ria medicinal  por  el  libro  de  Boherave  de  viribus  me- 
die amen  toru  m . 

Atlemasde  estos  cuatro  años  se  estableció  un  quin- 
to curso,  llamado  de  pasantía,  en  el  cual  deben  ocu- 
parse los  estudiantes  de  quinto  año  en  ayudar  al  ca- 
tedrático, repasará  los  otros  cursantes,  y  estudiar 
los  principios  químicos,  con  lo  cual  quedan  propor- 
cionados para  recibir  el  grado  de  bachiller.  Y  preven- 
go, que  según  el  plan  de  que  vamos  hablando,  no  po- 
drá pasar  estudiante  alguno  de  un  curso  á  otro  sin 
haber  sido  antes  examinado  y  aprobado  en  las  mate- 
rias que  debió  aprender  en  su  año. 

Después  de  estos  cinco  debe  tener  el  profesor  otros 
tres  de  rigurosa  práctica,  y  perfeccionarse  durante 
ellos  en  la  química,  estudiando  de  la  botánica  y  farp 
macia,  á  lo  meiios  lo  preciso,  para  el  buen  desempeño 
de  la  profe-siofi  médica.  ¡Ojalá  que  un  plan  tan  bieu 
meditado,  se  estableciese  en  todas  las  iniiver'sidades  del 
reiíio,  y  que  elKeal  Proto-Medicato  no  admitie>e  á  pre- 
tensiou  (le  reválida  profesor  alguno  que  no  hubiese 
estudiado  su  facultad  seguu  los  principios  y  por  todo 
el  tiempo  que  señala! 
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Yo  no  se  qué  inconvenientes  han  hecho  alterares- 
te  plan  en  alguna  pequeña  parte.  Yo  pondré  aquí  el 
método  de  enseñanza  que  hoy  está  en  vigor;  porque  no 
le  hallo  en  todo  conforme  con  aquellas  disposiciones. 
iíiiEn.  el  primero  y  en  el  segundo  año  estudian  hoy 
los  cursantes  de  medicina  la  anatomía  porel  Heister,  y 
algunos  que  carecen  de  esta  obra,  por  el  Martínez ,  seña- 
lando el  catedrático  las  lecciones,  y  recayendo  su  espli- 
cacion  sobre  uno  y  otro. 

i'iÍMEstudian  también  las  Instituciones  médicas  y  la  me- 
dicina velus  et  noi^a  Ae\  Señor  Piquer,  uno  y  otro 
con  los  catedráticos  de  anatomía  y  de  prima. 

En  los  dos  años  siguientes  se  estudian  los  Aforis- 
mos de  Hipócrates,  comentados  por  el  Gorther,  con  el 
catedrático  de  vísperas,  y  con  el  de  método  la  materia 
medicinal  por  el  libro  de  Boherave  que  señala  el  plan. 

He  hablado  con  esta  división  de  años  de  los  estu- 
dios, porque  también  se  ha  alterado  el  tiempo  de  ellos, 
pues  á  un  mismo  empiezan  los  estudiantes  del  primer 
año  á  estudiar  las  Instituciones  médicas  con  el  cate- 
drático de  prima,  y  la  anatomía  con  el  de  esta  facul- 
tad, dividiendo  entre  los  dos  la  tarde  y  la  n)añana,y 
en  esta  forma  continúan  haciendo  los  estudios  que 
acabamos  de  proponer.  En  lo  demás  se  observa  lo  dis- 
puesto  en  el  plan  aprobado,  puntual,  ó  equivalente- 
mente. }h'\    «ííiíiíuiiTj  lii(j  >:bili»f;iKj  ,'(i;lin"j 

I  Tengo  obsel-vadó,  desde  <5["e  despacho  la  síibdrlév 
gacion  del  Real  Proto-Medicato,  en  los  varios  exame- 
nes que  ante  mí  se  han  hecho  de  algunos  j<'»vtiits  prfi>- 
fesores  de  esta  Universidad,  que  aspirábanla  revalidáis- 
se,  que  en  estos  últimos  tiempos  han  dado  álá  facultad 
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muy  aventajados  estudiantes;  distinguiéndose  singu- 
larmente, entre  los  demás  aspirantes,  aquellos  que  lian 
hecbo  sus  primeros  estudios  según  el  nuevo  método 
adoptado  por  la  Universidad. 

Juzgo  por  lo  mismo  que  la  Universidad  Literaria 
y  la  Sociedad  Médica  son  dos  cuerpos  de  conocida  uti- 
lidad para  el  público,  y  ambos  necesarios  para  per- 
feccionar el   estudio  de  la  ciencia    médica.  Lo   es  la 
Universidad;  porque  en  ella  se  deben  enseñar  los  ele- 
mentos y  principios  de  ella,  que  no  pudieran  aprender 
los  cursantes,  ni  en  la  Sociedad,  por  no  ser  de  su  ins- 
tituto esta  enseñanza  elemental,  ni  con  maestros  par- 
ticulares, por  los  inconvenientes  á  que  está  espuesto 
el  estudio  doméstico  y  privado.  Lo  es  también  la  So- 
ciedad ;  porque  no  siendo  posible  que  la  Universidad 
produzca   hombres   consumados,  es  de  suma   impor- 
tancia un  cuerpo  cuyo  instituto  sea  perfeccionar  con 
frecuentes  esperimentos ,  disertaciones  y  conferencias 
el  estudio  médico;  y  serán  tanto  mas  copiosas  las  uti- 
lidades de  esta  institución,  cuanto  mayores  y  mas  ge- 
nerales sean  los  conocimientos  de  los  individuos  que 
entran    á  desempeñarla.  Ambos  cuerpos  fueron  muy 
provechosos  al  bien  común ,  y  muy  dignos  por  lo  mis- 
mo de  la  protección  del  Gobierno.  Estas  son  las  noti- 
cias que  he  podido  recoger  de  varios  libros,  papeles 
é  informes   de  personas  particulares   para  correspon- 
der á  la  pregunta  que  V.  5.  se  sirve  hacerme.  Un  fa- 
cultativo, individuo  de  estos  cuerpos,  hubiera  podido 
darlas  mas  abundantes,  y  satisfacer  mas  llenamente  los 
<leseosde  V.  S. ;  pero  nadie  me  hubiera  ganado  en  el 
de  complacerle  y  obsequiarle.  Espero  que  V.  S.  se  ase- 
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gure  de  esta  verdad,' y  ^que  too tumálidome  sus  apre- 
ciables  órdenes,  disponga  á  su  arbitrio  de  mi  fina  vo- 
luntad, con  la  que  quedo  rogando  que  Dios  guarde  á 
Y.  S.  muchos  años.  Sevilla  3  de  setiembre  de  i']'j'j.= 
Jovellanos.^::  Señor  D.  José  Ai^^r. 


INFORME     •;-■"•»' -'"'s 

,  oii  iiii  -jÍ)  oriji-iií;  líe  ¿  iígí;;.i^citj  ,^.¿iL;bTO  f:jií»j6ÍD 

dado  rrcerc'd  de  la^idenm  d&vnttds'cáMs^e  lói 
Reales  Hospitales  dé  Madrid^  siendo  individuo  de 
la  Junta  de  Gobierno  tieestos  esthiblecimientos  (l). 


ExcMo.  Señor: 

l\  os  encarga  V.  E.  que ,  con  presencia  del  estrado  ad- 
junto, formado  por  la  contaduría,  le  informemos  lo  que 
nos  pareciere  sobre  la  duda  suscitada  por  esta  misma 
oficina  acerca  de  si  en  la  venta  de  las  casas,  ya  acorda- 
da, podrán  comprenderse  ó  no  aquellas  que  los  Rea- 
les hospitales  poseen  con  prohibición  de  enagenar. 

Nosotros,  después  de  haber  reconocido  escrupulo- 
samente los  títulos  de  adquisición  de  cada  una  de  di- 
chas casas,  y  bien  instruidos  de  la  duda  que  se  nos 
propone,  y  de  los  fundamentos  en  que  debe  apoyar- 
se su  decisión,  diremos  sencillamente  luiestro  dicta- 
men, sentando  antes  algunos  supuestos,  para  aclarar 
la  materia  y  poner  la  cuestión  en  su  verdadero  pun- 
to de  vista. 

Suponemos  primero ,  la  utilidad  que  resultará  al  hos- 
pital de  la  vcLita  de  sus  casas,  como  punto  madura- 
mente deliberado  y  acordado  por  V.  E.  y  V.  SS. ,  pro- 
puesto á  S.  M. ,  y  sellado  con  su  Real  aprobación. 

Suponemos  lo  segundo,  que  esta  Junta  tiene  la  li- 


(i)      Copiado  del  original  que  existe  eu  Jijón,  del  cual  también 
hace  mérito  Cean  Bermudez  en  la  obra  citada. 
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bre  íidmínistracíon  de  losibienes^y  rentas  de  los  Reales 
hospitales,  coíi  facultad  de  disponer  de  ellos  en  bien  y  ali- 
vio de  los  pobres,  y  aun  de  empeñarlos,  cambiarlos  ó 
enagenarlos,  siempre  que  no  se  consuma  su  renta,  y 
singularmente  cuando  esta  se  aumente,  ó  mejore  su  ad- 
ministración, conforme  ál  espíritu  de  IOS  artículos  i.** 
y  3.°  del  capítulo  6.**  de  nuestras  ordenanzas. 

Suponemos  lo  tercero,  que  los  Reales  hospitales  y 
sus  rentas  y  gobierno  están  bajo  la  inmediata  y  espe- 
cial protección  y  patronato  :de  S.  M. ,  no  solo  por  ha- 
berlo declarado  asi  el  Señor  DI  Fernando  el  VI  en  su 
Real  Decreto  de  8  de  octubre  de  1754,  sino  también 
por  haber  sido  S.  M.  y  sus  augustos  ascendientes  los 
verdaderos  fundadores,  dotadores  y  principales  bien- 
hechores de  este  piadoso  instituto:  en  consideración 
á  lo  cual  se  han  reservado  particularmente  en  su  gor 
bienio  U;  suprema  autoridad,  con  espresa  inhibición 
de  toda  otra  jurisdicción  y  tribunal,  sin  distinción  al- 
guna. 

Supoíiemos  lo  cuarto,  qúé-en  el  dia  no  se  trata  de  ha- 
cer absoluta  enagenacíon  de.  las  rentas  del  hospital,  si- 
^o  de  su  subrogación  ,  puesto  que  todos  los  capitales 
producidos  de  las  ventas  de  casas,  se  han  de  imponer 
y  subrogar  en  benetício  del  mismo  instituto,  sin  gas- 
tarse ni  distraerse  á;  otros  objetos,  antes  bien  mejo- 
rando su  suerte  y  condición,  aumentando  sus  rentas, 
disminuyendo  los  gastos  de  su  percepción,  y  estable- 
ciendo mayor  facilidad ,  orden  y  economía  en  su  ad- 
ministración. 

Bajo  estos  supuestos  decimos,  que  por  lo  respec- 
tivo á  las  casas  números  5,  6,  7,8,  9,  10,  ii,  i3,  i5, 
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i8,  20  y  21 ,  qne  los  Rea lesüiospitales  poseen  cbn' li- 
bre y  pleno  dominio,  no  puede  ocurrir  la  menor  du- 
da en  su  enagenacion  y  venta ,  en  la  forma  que  está  pro- 
puesta y  acordada. 

Decimos  asimismo,  que  tampoco,  en  nuestro  dic- 
tamen, puede  haber  duda  en  la  venta  de  las  casas  nú- 
meros 2,  3,  4,  í2,  i4,  i6  y  19,  pues  aunque  en  estas 
hay  prohibición  general  de  enajenar,  ya  espresa  en  el 
título  de  adquisición,  ya  unida  á  la  calidad  de  víncu- 
lo ó  gravamen  perpetuo  impuesto  sobre  las  mismas 
fincas;  como  esta  prohibición  no  tiene  otro  objeto  que 
el  deseo  de  la  perpetuidad  de  la  renta ,  que  se  verifi- 
ca, y  aun  se  mejora  por  medio  de  la  subrogaci<^>t»,  eS) 
claro  que  se  pueden  vender,  cambiar  ó  de  cualquiera' 
modo  enagenar,  para  el  fin'  de  la  mencionada  subro^' 
gacion. 

Este  concepto  está  ya  canonizado  por  la  junta,  pues 
pendiente  el  presente  examen,  ha  procedido  á  verificar 
la  venta  de  las  casas  núm.  4  y  '  2,  sin  embargo  de  la  es+ 
trecha  y  reiterada  prohibición  de  enagenarlas ,  ven- 
derlas ó  hipotefcarlás  en  tiempo  alguno,  esplicada  en  la 
cláusula  del  testamento  del  Señor  D.  Gaspar  Rodríguez 
de  los  Reyes,  que  las  vinculó  en  varios  llamamientos,: 
substituyendo  en  último  lugar  al  hospital ;  poc  locual.. 
no  nos  detenemos  mas  en  este  punto.  '■  "■\ri 

Sí  en  el  asunto  pudiera  haber  algima  duda,  seria' 
ciertamente  acerca  de  las  casas  números  1  y  17,  |nics 
en  ambas  se  prohibe  en  forma  específica  y  deterunn.uia" 
la  venta;  añadiéndose  en  !a  primera  la  cláusula  de  que^ 
si  se  tratase  de  enagenar  aquella  ca^a,  pa^es-u  «lotni- 
liio  á  las  tres  cárceles  de  esta  corte;  y  en  la  segunda 
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iTiandíuidose,  que  la  cláusula  de  prohibición  se  escriba 
en  ios  libros  del  Consejo,  en  que  se  anotan  los  fidei- 
comisos. 

Sin  embargo,  si  se  examinan  con  cuidado  una  y  otra 
cláusula,  se  hallará  que  enlran)bas  terminan  única- 
mente á  asegurar  la  perpetua  vinculación  de  la  ren- 
ta de  dichas  casas;  en  la  primera  para  que  sirviese  de 
hipoteca  á  las  capeilanías  sitíiadas  sobre  la  mitad  de  su 
valor,  Y  en  la  segimda  para  que  los  hospitales  y  sus 
pobres  nunca  quedasen  defraudados  de  este  alivio. 

De  aqui  es,  que  por  lo  que  hemos  dicho  en  cuanto 
á  las  casas  de  la  segunda  clase;  esto  es,  á  las  poseídas 
sin  prohibición  indefinida  de  enagenar,  parece  que 
siendo  en  sustaucia  la  actual  prohibición  de  la  misma  ' 
naturaleza,  y  no  tratándose  de  consimiir,  sino  de  sub- 
rogar, mejorar  y  aumentar  esta  renta,  iio  debiera  ha- 
ber reparo  en  su  enagenacion. 

Cou  todo,  para  asegurar  mas  bien  á  la  Junta,  y  qui- 
tar todo  escrúpulo  en  la  materia,  le  hacemos  presen- 
te las  siguientes  reflexiones  : 

i.''^  Que  no  tratándose  de  enagenar,  sino  de  sub- 
rogar la  renta  de  estas  fincas,  la  cuestión  del  dia  no  es 
de  derogación,  sino  de  conmutación  de  voluntad, 

2.^  Que  esta  especie  de  enagenaciones  ,  concurrien- 
do causa  justa  de  necesidad,  ó  utilidad,  y  licencia  del 
superior,  se  pueden  hacer,  y  hacen  frecuentemente 
por  práctica  constante,  comprobada  en  las  Reales  facul- 
tades de  empeñar,  cambiar  ó  vender  los  bienes  mayo- 
razgados  ó  vinculados,  que  cada  dia  conceden  las  Rea- 
les Cámaras  de  Castilla  é  Indias,  no  obstante  cuales» 
quiera  prohibiciones  puestas  por  los  fundadores. 
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^.^  Que  estas  facultades  se  conceden,  no  tanto  de- 
rogando, cuanto  interpretando  la  voluntad  de  los  testa- 
dores: pnes  atendido  el  principal  y  primario  objeto 
de  las  fundaciones,  se  logra  y  cumple  mas  ampliamen- 
te su  voluntad  por  medio  de  las  subrogaciones,  pre- 
sumiéndose que  á  vista  de  la  mayor  utilidad  que  de 
ellas  se  sigue,  los  mismos  testadores, si  vivieran  y  obra- 
sen con  voluntad  racional,  asentirían  á  la  material  al- 
teración de  sus  disposiciones. 

4.^  Que  aun  cuando  se  creyese  que  en  este  caso  ha- 
bla una  verdadera  alteración  de  la  última  voluntad, 
no  se  ])uede  negar  á  la  Suprema  autoridad  la  fa- 
cultad de  hacerla  con  jus'a  cansa:  que  esta  facultad 
en  cuanto  á  ios  bienes  eclesiásticos,  pertenece  al  su- 
mo Poiilííice,  y  está  espresamente  apoyada  en  la  Cie- 
rnen tina  Quia  coiiligit^de  religiosis  domibus-^  y  que  seria 
absurdo  no  conceder  al  príncipe  temporal  en  las  funcio- 
nes sujetas  á  su  potestad,  la  plenitud  de  jurisdicción 
que  tiene  el  Papa  en  las  cosas  de  la  Iglesia,  puesto  que 
si  en  esta  materia  hay  a'guna  diferencia,  es  ciertamen- 
te en  favor  de  la  potestad  temporal. 

5.^  Que  esta  doctrina  es  tanto  mas  cierta,  cuanto 
la  facultad  de  hacer  vinculaciones  con  perpetua  prohi- 
bición de  enageiiar,  proviene  á  los  testadores ,  y  la  tienen 
del  derecho  civil;  pues  aun  suponiendo,  con  muchos 
jurisconsultos,  que  la  facidtad  de  testar  sea  de  derecho 
de  gentes,  no  puede  dudarse  que  la  facultad  de  testar  de 
esta  ó  la  otra  forma,  y  sobre  todo  la  de  vincular  y  suje- 
tará perpetuas  vinculaciones  los  bienes  temporales,  pro- 
viene única  é  inmediatamente  de  la  ley  civil. 

6.^     Que  esta  doctrina  en  nuestro  casó  es  tanto  mas 
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cierta,  cuanto  se  trata  de  un  establecimiento  inmedia- 
tamente sujeto  á  la  suprema  autoridad  del  Rey,  y  en  el 
cual  S.  M.  no  solo  ejerce  los  altos  derechos  de  Sobe- 
rano y  supremo  Legislador,  sino  también  los  especiales 
de  único  y  singular  Patrono. 

Foresto,  somos  de  sentir,  que  la  Junta  puede  proce- 
der sin  reparo  alguno  á  la  venta  de  todas  sus  fin'óás,  sub- 
rogando los  capitales  en  imposiciones  mas  útiles,  co-? 
mo  tiene  acordado. 

Mas  á  pesar  de  este  dictamen,  creemos  que  no  con-» 
viene  al  hospital  vender  la  casa  núni.  i,  por  las  razones 


siguientes: 


i.^  Porque  aunque  la  condición  de  que  el  dominio 
y  propiedad  de  esta  casa  pasen  á  las  cárceles,  en  ca- 
so de  tratarse  de  su  enagenacion,  deba  entenderse  en  el 
de  que  se  tratase  de  d  istraer  el  ca  pital ,  y  no  en  el  de  subro-- 
garle  con  aumento  de  su  renta;  con  todo  pudiera  dar 
ocasiona  dudas  y  pleitos,  en  que  no  debe  empeñarse 
el  hospital,  sino  movido  de  urgente  necesidad. 

1.^  Porque  aunque  las  capellanías  con  que  esta 
gravada  esta  casa  pudiera  situarse  sobre  otras  hipotc- 
xrás  del  hospital,  aplicando  á  ellas  este  gravamen,  siem- 
pre esta  conmutación  seria  causa  de  nuevas  dudas  y  em- 
barazos que  debemos  evitar  cuidadosamente. 

3.*  Porque  aunque  el  privilegio  de  vender  el  hi- 
lo de  hierro  y  otros  metales,  no  está  unido  ni  incor- 
porado á  la  propiedad  de  esta  casa  ,  y  pudiera  conser- 
varse separadamente,  nos  parece,  que  habiéndose  dis- 
frutado en  ella  desde  su  origen,  y  estando  ya  el  [  úbli- 
co  por  una  larga  costumbre  avezado  á  proveerse  allí 
de  esta  mercancía,  seria  de  conocido  perjuicio  liasla- 
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dar  su  venta á  otro  lugar,  como  es  indispensable, cnaii- 
do  el  hospital  enagene  ei>ta  finca. 

4.*  Que  aun  seria  mas  arriesgado  enageuar  con  la 
casa  el  mismo  privilegio;  ya  porque  el  temor  tle  su 
incorporación  á  la  Corona,  ptnlria  retraer  á  los  com- 
pradores de  dar  por  él  un  capital  correspondiente  á  su 
estimacioíj,y  ya  porque  no  estando  en  uso  en  toda  su 
estension,  deberla  renunciar  el  hospital  la  esperaii/a. 
de  los  aumentos  que  cómodamente  puede  dar  á  esta 
finca. 

5.^  Que  el  hospital  nunca  podrá  sacar  de  esta  ca- 
sa un  capital  equivalente  á  su  estimación,  como  de  h& 
demás;  pues  aunque  se  regulase  por  su  renta  á  razón 
de  dos  y  medio  por  ciento,  como  debe  hacerse  á  jui- 
cio de  los  que  informan,  siempre  resultará  en  el  ca- 
pital el  menoscabo  que  hoy  se  sufre  en  la  renta,  y  de 
que  se  va  á  hablar. 

6.^  Que  este  menoscabo  es  á  nuestro  juicio  indis- 
putable,  pues  gozando  el  hospital  del  privilegio  esclu- 
sivo  de  vender  todo  el  hilo  de  hierro  y  otros  metales 
de  la  corte  y  dos  leguas  en  contorno,  le  tiene  arren- 
dado juntamente  con  la  casa  (que  por  su  destino,  bu- 
que y  situación  es  de  las  mas  apreciables),  en  la  cor- 
ta cantidad  de  5.5oo  rs.  al  año, que  es  ciertamente  muy 
poco  proporcionada  á  su  estimación,  y  muy  inferior  á 
la  renta  que  debe  producir,  y  producirá  cuando  se  pre- 
sente la  ocasión  de  nuevo  arrendamiento. 

7.*  Porque  el  hospital  está  considerablemente  de- 
fraudado en  el  uso  del  privilegio,  pues  estendiéndose 
este  á  la  venta  esclusiva  de  todos  los  alambres  de  cual- 
quiera metal  que  sean,  y  no  solo   en  Madrid,  sino 
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en  todos  los  lugares  de  dos  leguas  en  eontorno,  solo 
está  en  uso  respecto  al  hilo  de  hierro  que  se  vende 
en  Madrid;  y  si  llegare  el  caso,  como  debe,  de  que 
el  hospital  se  reintegre  en  la  posesión  de  esta  gracia 
con  toda  su  estension,  podrá  ciertamente  doblar  y 
aun  triplicar  su  valor. 

8.*  Que  est^  privilegio,  cuyos  títulos  hemos  reco- 
nocido y  hallado  corrientes,  es  divisible,  pudiendo  ar- 
rendarse la  facultad  de  vender  los  alambres  en  uno  ó 
mas  puestos  á  diferentes  personas;  y  que  si  asi  se  hicie- 
re, se  podria  aumentar  considerablemente  su  renta  ,  y 
esto  con  beneficio  de  la  causa  pública,  pues  seria  tan- 
to menos  gravoso  el  monopolio  ó  estanco  de  esta  mer- 
cancía, cuanto  mas  dividida  estuviese,  y  por  mayor  nú- 
mero de  manos  se  verifique  su  venta. 

Por  tanto  somos  de  sentir,  qtie  aunque  el  hospital 
puede  proceder  á  la  venta  de  esta,  como  á  la  de  to- 
das sus  casas,  sin  distinción  alguna;  por  las  particula- 
res razones  que  van  espuestas  convendrá,  que  la  escep- 
túe  de  la  venta  general,  procediendo  á  regular  y  ven- 
der las  demás, en  la  forma  que  tiene  acordada,  ó  en  la 
que  tuviere  por  mas  conveniente.  Madrid  i  y  de  mar- 
zo de  1 787.^=0.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos. 
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que  dio  siendo  individuo  de  la  Academia   de  San 
Fernando ,    sobre   arreglar  la  publicación  de  los 
monumentos  de  Granada  y  Córdoba^  graba- 
dos por  arden  superior  (i). 


EXCMO.  SEÍÍOR; 

-t-jn  Junta  particular  que  celebró  esta  Academia  el 
domingo  i  del  mes  pasado,  se  trató  de  arreglar  la 
publicación  de  los  monumentos  de  Granada  y  Cxórdo^ 
ba  que  tiene  grabados,  en  cumplimiento  de  la  or- 
den de  V.  E.  de  29  de  enero  anterior. 

]So  teniendo  entonces  reunidas  todas  las  noticias 
necesarias  para  la  resolución  de  este  espediente,  ni 
constando  á  la  Junta  el  estado  en  que  se  hallaban  las 
estampas  de  su  colección,  acordó  comisionar  á  uno 
de  sus  consiliarios  ,  para  que  con  vista  de  los  antece» 
denles,  informase  en  la  primera  sesión  lo  que  se  le 
ofreciese  sobre  ambos  puntos. 

Verificóse  asi  en  la  Junta  del  domingo  7  del  cor-!' 
riente,  y  después  de  haberse  visto  en  ella  un  estrac- 
Í.0  individu.il  de  las  operaciones  de  la  Academia  pa- 
ra perfeccionar  esta  empresa  ,  y  deliberado  sobre  el 
asunto  detenidamente ,   se  acordó  representar  á  V.  E. 


(i)      Citado  por  Cean,  pág.  3x7, 
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que  la  colección  de  monumentos  arabescos  ,  fruto 
de  tantos  trabajos  y  dispendios,  no  solo  es  digna  de 
la  luz  pública,  sino  también  de  una  sabia  y  cuidado- 
sa ilustración,  en  la  cual  no  interesa  menos  el  deco- 
ro de  la  Academia  ,  que  la  utilidad  del  público: 
que  esta  ilustración  deberá  dirigirse  á  dar  una  idea 
cabal  de  la  aplicación  y  desvelo  con  que  ha  pro- 
cedido la  Academia  en  la  colección  de  estos  monu- 
mentos ;  de  las  personas  empleadas  en  delinearlos  ,  di- 
bujarlos, grabarlos,  é  ilustrarlos;  del  número ,  méri- 
to y  rareza  de  las  piezas  contenidas  en  la  colección» 
y  del  objeto,  destino  y  calidades  de  cada   luia. 

Como  este  primer  trabajo  prepara  necesariamente 
el  íntimo  conocimiento  de  los  principios  y  gusto  con 
que  los  árabes  cultivaron  la  arquitectura,  el  análisis 
científico  de  estos  monumentos  debería  ocupar  un 
buen  lugar  en  su  ilustración ,  y  conducir  á  la  espo- 
sicion  de  los  princinios  generales  de  aquel  arte. 

Esta  parte  de  la  ilustración  es,  en  dictamen  de  la 
Academia,  la  mas  esencial  é  importante,  como  que  sin 
ella,  y  por  la  simple  vista  de  los  dibujos,  es  impo- 
sible conocer  el  modo  de  edificar  que  siguieron  los 
árabes;  la  solidez,  comodidad  y  belleza  de  sus  edifi- 
cios; el  uso  de  las  piedras,  maderas,  estucos,  pin- 
turas y  otras  materias  empleadas  en  su  fábrica  y  ador- 
no;  los  varios  miembros  de  que  constaba  su  ornato; 
los  módulos  á  que  estaba  arreglado  cada  uno  ;  y  en 
una  palabra ,  e!  sií.toma  general  de  proporciones  (jue 
debe  resultar  de  la  confrontación  de  todas  las  medi- 
das, y  de  su  paralelo  con  las  de  los  órdenes  griegos  y 
latinos. 
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En  efecto  ,  Señor  Excmo.  ,  sin  esta  ilustración  las 
láminas  grabadas  serán  mudas  y  muertas  ,  podrán 
entretener,  mas  no  instruir,  y  cuando  satisfagan  la 
curiosidad,  ciertamente  que  no  llenarán  el  deseo  de 
los  amantes  de  las  artes. 

Por  el  contrario ,  ilustrados  analíticamente  estos 
monnmentos,  ofrecerán  al  público  la  mas  cabal  idea 
de  una  arquitectura  hasta  ahora  casi  desconocida,  y 
servirán  á  un  mismo  tiempo  á  la  instrucción  de  los 
artistas,  al  recreo  de  los  aílcionados  ,  á  la  gloria  de 
las  artes,  y  á  la  ilustración  de  su  historia. 

Los  ingleses  han  pretendido  robarnos  esta  gloria: 
han  venido  á  España;  han  reconocido,  medido  y  di- 
bujado estos  monumentos;  han  publicado  lo  mas  pre- 
cioso de  ellos  en  1779,  y  han  pretendido,  aunque  no 
con  ei  mejor  suceso,  esplicarlos  é  ilustrarlos.  La  Acá. 
demia  no  puede  negar  que  este  ejemplo  la  empeña  mas 
y  mas  en  perfeccionar  sus  trabajos,  y  no  contenta  con 
sobrepujar  á  los  ingleses  en  la  abmulancia  y  niagni- 
ficencia  de  su  colección  ,  quisiera  vencerlos  también 
en  el  acierto  de  ilustrarla,  y  libra  sobre  su  aplica- 
ción  las  esperanzas  de  conseguirlo. 

Crea  V.  E.  que  este  es  el  linico  deseo  de  la  Aca- 
demia, y  no  el  de  prolongar  el  término  de  una  em- 
presa,  tan  largo  tiempo  detenida ,  bien  que  por  estor- 
bos accidentales,  y  en  la  mayor  parte  independientes 
de  su  arbitrio.  Reconoce  que  debe  la  brevedad  al  de- 
seo de  V.  E. ,  y  á  su  misma  reputación;  pero  no  pue- 
de perder  de  vista  que  estas  mismas  causas  la  empe- 
ñan mas  eficazmente  en  la  perfección  de  la  empresa, 
pues  las  dejaria  entrambas  desairadas,  si  la  deslucie» 
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se  por  acelerarla.  Ni  por  esto  cree  la  Academia  que 
debe  retardarse  por  mucho  tiempo  la  publicación  de 
sus  láminas.  Es  verdad  que  no  podrá  llenar  sus  ideas, 
sin  que  alguno  de  sus  individuos  vuelva  á  Granada  á 
tomar  nuevas  medidas ,  y  hacer  otras  observaciones 
que  faltan,  y  son  del  todo  indispensables,  pues  se  ig- 
nora el  tamaño,  el  destino,  el  lugar,  y  aun  la  ma- 
teria del  mayor  número  de  los  monumentos.  Pero  re- 
flexiona, por  una  parte,  que  este  trabajo  parece  ines- 
cusable,  aun  quando  solo  se  tratase  de  dar  un  catá- 
logo raciocinado  de  los  mismos  monumentos,  o  de 
formar  una  lista  por  títulos;  y  por  otra  que  un  ar- 
quitecto hábil,  joven  y  activo,  pudiera  desempeñar 
este  encargo  en  pocos  meses. 

La  versión  de  las  inscripciones  puede  muy  bien 
omitirse  ;  pero  será  ciertamente  doloroso  privar  á  la 
colección  de  un  realce  tan  estimable,  y  al  público  de 
la  instrucción  que  pudiera  sacar  de  ellas.  Agregue  á 
estu  y.  E. ,  que  en  algunas  se  hallan  los  nombres  de 
los  Monarcas  moros,  en  cuyo  tiempo  se  construian,  ó 
ampliaban  algunos  ,  y  que  por  lo  mismo  ,  no  solo 
servirán  á  ilustrar  su  historia  ,  sino  también  la  cro- 
nología de  las  dinastías  árabes,  tan  ignorada  como 
sus   artes. 

Por  tanto  cree  la  Academia  que  si  este  trabajo  se 
pudiese  adelantar  en  Madrid  ,  mientras  las  medidas 
se  hacen  en  Granada,  no  seria  del  desagrado  de  V.  E. 
el  que  intentase  su  logro.  Acaso  sus  esfuerzos  no  ser 
rán  vanos.  Én  otro  tiempo  se  contaba  solo  con  la 
inteligencia  de  D.  Miguel  Casiri;  mas  hoy  su  discí^ 
pulo  el  Padre  Banqueri,  y  el  maestro  de  lengua  ara-, 
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oe  de  los  Reales  estudios,  y  algnn  otro  perito  en  es- 
te idioma  pudieran  ayudar  al  mismo  objeto.  Los  gra- 
nadinos aseguran  tanibien,  que  en  los  archivos  de  su 
ayuntamiento  existe  una  versión  de  tod^s  las  inscrip- 
ciones árabes  de  Granada,  mandada  hacer  por  la  ciu- 
dad en  1557;  y  á  ser  verdad,  podrá  servir  de  gran- 
de auxilio. 

En  suma,  Señor  Excelentísimo ,  la  Academia  al  mis- 
mo tiempo  que  desea  cumplir  las  órdenes  de  V.  E.,  y 
satisfacer  á  su  mismo  celo  en  la  publicación  de  estos 
raros  y  preciosos  monumentos,  quisiera  que  salieran 
á  luz  de  un  modo  digno  de  la  espectacion  del  pii- 
blico,  y  de  la  cultura  á  que  han  llegado  las  artes  bajo 
los  auspicios  del  Rey,  su  augusto  protector. 

Por  esto  espera  que  V.  E.  le  permita  dedicarse  des- 
de luego  á  perfeccionar  su  colección  en  la  forma  indi- 
cada ;  lo  que  ofrece  sin  pérdida  de  tiempo,  aplicando 
á  este  objeto  toda  su  actividad. 

Pero  si,  no  obstante  cuanto  ha  espuesto,  fuere  del 
agrado  de  V.  E.  que  lleve  á  debido  y  literal  cumpli- 
miento su  orden  de  29  de  enero  anterior  ,  en  este  ca- 
so solo  tardará  en  verificarle  lo  que  tardare  en  per- 
feccionar las  láminas,  con  las  siguientes  operaciones. 
i .^  Haciéndolas  numerar  y  foliar,  para  que  puedan 
venderse  en  cuadernos:  2.^  poniendo  á  cada  lámi- 
na su  título,  pues  falta  en  la  mayor  parte  de  ellas: 
3.*  esplicando  ,  como  pueda,  aquellas  cuyo  original 
es  incierto  en  cuanto  á  su  tamaño  ,  objeto,  situa- 
ción y  materia  ;  4.^  arreglando  nn  catálogo  ó  lista 
por  números  y  títidos  para  cada  cuaderno  :  5.*  es- 
cribiendo un  breve  prólogo  ,  que  contenga  la  histo- 
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ria  de  lo  que  hizo,  y  de  lo  que  no  pudo  hacer  para  la 
perfección  de  esta  empresa, 

V.  E.  resolverá  lo  que  fuese  de  su  agrado.  Madrid 
1 4  de  mayo  de  1786  (1). 


(i)  El  discurso  anterior,  igualmente  que  alguno  que  otro  de 
los  que  se  insertaron  hasta  aquí,  se  tendrán  tal  vez  por  incone- 
xos, ó  clasificados  de  un  modo  saltuario  ,  tanto  por  el  tono  de  su 
estilo,  como  por  ser  las  materias  enteramente  diversas  de  las  de- 
mas;  pero  se  debe  tener  presente  lo  diclio  en  la  página  gS; 
á  saber  ,  que  muchas  de  las  cosas  que  escribió  el  Autor  tienen 
tan  poco  enlace  entre  si,  que  solo  admiten  una  clasificación  ge- 
nérica cual  alli  les  he  dado  ;  y  entonces  parecerá  indiferente  que 
vayan  colocadas  en  este  ó  aquel  lugar:  á  lo  que  se  agrega,  qtie 
aunque  algunas  podrían  formar  clase  separada  con  otras  que  he  re- 
cogido después,  esto  se  verificó  cuando  estaban  ya  imjHesas  ó  pa- 
ra imprimirse  las  primeras.  Si  se  me  hiciere  un  cargo  porque  no 
oguartlé  á  recogerlas  antes  de  publicar  las  demás,  respondo:  que 
ignoraba  llegase  el  caso  de  adquirirlas  ,  y  lo  que  fuera  peor,  no 
llegarla,  sino  hubiese  anunciado  la  obra  contando  con  los  mate- 
riales que  poseia  entonces.  Y  sirva  esto  de  advertencia  para  lo 
sucesivo. 
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Lauda  pucsla  en  la  pái^ina  87  que  empieza;  Nada  por  siempre 
dura  ,  se  copiú  de  una  Colección  ¡nanuscrifa  dt;  las  poesías  del  Au- 
tor ,  creYé"dose  legítima  suya,  hasta  que  después  de  impresa  se  re- 
conoció que  es  de  Melcndez  Valdés  ,  y  está  insertu  en  el  primer  to- 
mo de  la  pcniíilima  edición  de  sus  obras, 
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ExcMo.  Señob  : 

lie  reconocido  el  espediente  formado  ante  V. E.  acer- 
ca de  la  publicación  de  las  antigüedades  árabes  de  Gra- 
nada y  Córdoba,  que  de  su  orden  rae  pasó  la  Se- 
cretaría ,  y  aunque  no  hallo  en  él  todos  los  documen- 
tos necesarios  para  formar  una  historia  completa  de 
esta  empresa,  podré  sin  embargo,  con  los  que  existen, 
y  ayudado  de  algunas  apuntaciones  que  me  suministró 
el  señor  Secretario,  y  otras  que  han  sido  fruto  de  mi 
aplicación  á  este  objeto,  dar  á  V.  E.  una  idea  de  las 
operaciones  que  este  Real  cuerpo  dirigió  á  su  mas  com- 
pleto desempeño;  del  estado  en  que  actualmente  se 
halla,  y  de  lo  que  pueda  faltar  para  que  se  presente 
al  público  como  digno  de  la  reputación  de  la  Academia. 
Era  muy  natural  que  un  cuerpo  dirigido  á  dester- 
rar el  mal  gusto  introducido  en  nuestras  artes,  y  á  lle- 
varlas al  mayor  grado  de  perfección,  bajo  de  su  ense- 
ñanza y  auspicios,  quisiese  tener  á  la  vista  todos  aque- 
llos modelos  que  podian  contribuir  á  este  objeto;  y  lo 
era  mucho  mas  que  dedicado  á  buscarlos ,   prefiriese 


(i)     Citado  por  Cean  ,  pág.  317. 


(4) 
los  que  tiene  dentro  de  casa,  á  los  que  están  derrama- 
dos en  otros  reinos  y  países. 

Bien  sea  por  esto,  ó  porque  la  opinión  que  tienen 
los  socios  acerca  del  mérito  de  la  literatura  y  artes 
de  los  árabes,  la  moviese  á  examinar  los  monumentos 
que  esta  nación  habia  dejado  entre  nosotros,  ello  es 
que  ya  desde  la  mitad  del  presente  siglo  pensaba  la 
Academia  en  recoger  noticias  y  dibujos  relativos  á  es- 
tos monumentos. 

En  í-i56  se  hizo  encargo  formal  al  Presidente  de 
la  Cliancillería  de  Granada  para  que,  valiéndose  del  pin- 
tor de  aquella  ciudad  D.  Manuel  Jiménez,  hiciese  co- 
piar enteramente  ios  retratos  de  los  reyes  moros,  y 
otras  antigüedades  pintadas  en  las  bóvedas  de  la  Al- 
hambra. 

No  consta  que  este  encargo  hubiese  producido  al- 
gún fruto,  pero  sí  que  en  1760  se  repitió  el  mismo 
al  gobernador  de  aquella  fortaleza  D.  Luis  Buccareli, 
por  el  Vice- Protector,  previniéndole  buscase  profesor 
de  aquella  ciudad  que  pudiese  desempeñarle  ,  y  re- 
mitiéndole después  una  instrucción  de  once  capítulos 
para  la  illreccion  de  la  empresa. 

Este  encargo  tuvo  mejor  suceso,  puesto  que  en  di- 
ciembre del  mismo  año  remitió  Buccareli  á  la  Acade- 
mia tres  copias  al  óleo  de  algunas  pinturas  de  la  Al 
hambra,  tres  inscripciones,  y  una  relación  de  los  ador- 
nos y  monumentos  arabescos  que  allí  se  conservan: 
todo  formado  por  el  pintor  D.  Diego  Sánchez  Sarabia. 
En  esta  relación  indicó  Sarabia,  que  en  poder  del 
canónigo  Viana  existían  copias  de  otras  varías  inscrip- 
cioues  árabes,  cou  sus  versiones   castellanas  j   uno  y 
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Otro  del  tiempo  del  primer  Arzobispo  de  aquella  ciu- 
dad D.  Fr.  Hernamlo  de  Talavera.  La  Academia  en  i3 
del  mismo  diciembre  le  dio  orden  de  copiarlas,  y  le 
encargó  también  levantase  el  plano  del  palacio  ó  for- 
taleza de  la  Alhambra.  Hízolo  asi  Sarabia,  y  en  junio 
de  61  habia  enviado  ya  copias  de  cuanto  contenia  el 
cuaderno  de  ^iana  ,  y  ademas  otros  tres  lienzos  que 
completaban  las  pinturas  de  la  Alhambra,  y  añadió 
que  quedaba  formando  los  planos  del  palacio. 

Al  paso  que  la  Academia  reconocia  estos  trabajos, 
iba  estendit-ndo  sus  ideas  acerca  de  una  empresa,  de 
cuyo  cabal  desempeño  esperaba  que  le  podria  resul- 
tar mucha  gloria.  En  consecuencia,  no  solo  encargó  á 
Sarabia  la  continuación  délos  planos  del  palacio  ó  for- 
taleza árabe,  sino  que  mandó  levantar  también  los  del 
palacio  que  el  Señor  Emperador  Carlos  V  hizo  edi- 
ficar allí  mismo. 

En  1762  remitió  ya  Sarabia  la  primera  parte  de  su 
trabajo  en  dos  tomos,  que  contenian  ,  e!  prmitro  las  vis- 
tas ,  planos,  elevaciones,  pavimt-ntos  ,  frisos,  capiteles, 
y  otros  ornatos  del  palacio  árabe  ,  y  el  segundo  una 
esplicacion  de  todo  ello.  La  Academia  recibió  con  en- 
tusiasmo estos  dibujos,  y  en  Junta  ordinaria  de  12  de 
setiembre  de  aquel  año  ,  declaró  estar  hechos  con  exac- 
titud é  inteligencia  ;  recomendó  á  la  Junta  particular 
biciese  grabar  é  imprimir  dibujos  y  esplicacion  ,  di- 
ciendo que  no  podian  dejar  de  dar  crédito  á  la  Acade- 
mia y  á  la  Nación;  y  en  fin ,  para  recompensar  el  tra- 
bajo de  Sarabia,  le  acordó  el  título  de  Académico  de 
mérito.  En  consecuencia ,  se  empezó  á  pensar  en  la 
publicación  de  la  obra  ,  se  mandaron  traducir  las  ins- 
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cripciones  ,  remitiéndose  á  este  fin  al  sabio  D.  Miguel 
Casiri  (i),  y  se  tomaron  otras  providencias  relativas  al 
objeto.  En  el  año  siguiente  vinieron  los  dibujos  del  pa- 
lacio de  Carlos  V,  que  fueron  recibidos  con  igual  apre- 
cio ;  mostráronse  al  nuevo  protector  marqués  de  Gri- 
nialdi  en  la  Junta  de  i8  de  diciembre,  en  que  tomó  po- 
sesión ;  lo  llevó  todo  para  manifestarlo  al  Rey,  y  avisó 
haberlo  reconocido  S.  M.  con  particular  agrado. 

No  habiendo  visto  yo  las  pinturas,  dibujos  y  espli- 
cacion  de  Sarabia,  que  ni  se  han  pasado  con  el  espe- 
diente ,  ni  sé  donde  existan,  no  me  es  lícito  hablar  de 
el  mérito  de  estos  trabajos. 

La  Academia  pudo  muy  bien  darles  entonces  una 
aprobación  poco  meditada  ,  siendo  harto  común  en- 
tre los  hombres,  naturalmente  perezosos,  cuando  se 
trata  de  hacer  grandes  y  estraordinarios  esfuerzos, 
aprobar  lo  fácil  y  mediano  ,  soto  por  no  empeñarse  en 
lo  mejor  y  mas  difícil.  Lo  que  me  toca  es  continuar  la 
serie  de  estos  trabajos,  que  un  momento  de  reflexión 
hizo  mirar  como  inútiles,  y  puso  á  la  Academia  en  el  con- 
flicto de  abandonar  la  empresa,  ó  de  acometerla  de  nuevo. 

D.  Fr.  Vicente -Pigiiattíli,  encargado  de  examinar  la 
obra  de  Sarabia,  fue  el  primero  que  abrió  los  ojos  á 
la  Academia,  y  la  hizo  reconocer,  que  una  obra  en  que 
estaba  comprometida  su  reputación,,  no  debia  salir  al 
público  sino  acabada  y  perfecta.  Dijo,  pues,  en  junta 
particular  de  l/^  de  marzo  de  1764,  qne  el  palacio  ára- 
be estaba  dibujado  sin  inteligencia  de  perspectiva  ,  y 


-     (1)      Después  las  rectificó  en  el  año  de   i8(»5   el  erudito  D.  Pa- 
blo Lozano. 
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que  por  tanto  no  se  podia  publicar,  sin  que  se  cor- 
rigiese ,  ó  formase  de  nuevo  otra  vista  arreglada  por 
persona  inteligente:  dijo  que  faltaba  otra  vista  de  la 
fachada  principal  del  palacio  de  Carlos  V,  y  dijo  en 
fin  ,que  en  todos  los  dibujos  faltaba  el  gusto  y  la  gra- 
cia de  las  sombras. 

La  Academia  cedió  á  su  dictamen,  y  para  no  ver- 
se nuevamente  frustrada  en  sus  designios,  acordó  que 
se  corrigiesen  los  planos  de  la  Alhanibra ;  que  se  sa- 
case la  vista  del  palacio  imperial  ;  que  se  formasen 
nuevos  cortes  y  elevaciones  de  ambos  edificios,  y  to- 
do lo  demás  que  fuere  conducente  á  la  perfección  de 
la  obra,  y  confirió  al  señor  Vice  Protector  y  Secreta- 
rio todas  las  facultades  necesarias  para  cumplir  este 
acuerdo,  sin  necesidad  de  dar  cuenta  á  la  Junta  par- 
ticular. 

Aquí  se  halla  un  vacío  de  dos  aíios  en  la  serie  de 
estas  operaciones.  Verosímilmente  se  suspendieron  del 
todo,  acaso  por  falta  de  persona  de  confianza  que  pu- 
diese corregir  en  Granada  los  defectos  en  que  liabia 
caído  el  mejor  de  los  profesores.  Entre  tanto  los  gra- 
nadinos, ó  resentidos  de  la  lentitud  de  la  Academia,  ó 
queriendo  contrahacer  sus  designios,  ó  en  fin  para  ga- 
narla por  la  mano  y  usurparla  la  gloria  de  dar  al  mun- 
do la  primera  noticia  de  estos  raros  y  preciosos  mo- 
numentos, aprovecharon  la  ocasión  de  una  obra  perió- 
dica, que  con  título  ele  Paseos  por  Granada,  se  empe- 
zó á  publicar  en  aquella  ciudad  en  el  mismo  año,  pa- 
ra incluir  en  ella  varias  descripciones  de  los  dos  pa- 
lacios árabe  é  imperial,  la  noticia  de  sus  edificios,  dis- 
tribución, ornato,  iüscripcioiies,  y  otras  antigüedades. 
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Puede  muy  bien  ser  rara  esta  conjetura  ;  pero  la 
travesura  de  los  doctores  Medina,  Conde,  y  Yelazquez 
Echavarria  ,  autores  de  aquella  obra;  los  elogios  que 
hacen  en  ella  del  mérito  y  talento  de  Sarabia  ,  y  la 
afectación  con  que  emprendieron  y  continuaron  la 
descripción  de  estos  monumentos,  hace  ciertamente 
sospechar  que  los  granadinos  hubiesen  tomado  parte 
en  el  resentimiento  de  Sarabia,  que  no  pudo  mirar  con 
indiferencia  el  descrédito  en  que  hablan  caido  en  1764 
los  trabajos  tan  aplaudidos  en  el  de  62,  y  que  por  lo 
mismo  pudo  haberlos  ayudado,  suministrándoles  luces 
y  noticias. 

Esta  digresión  debe  parecer  tanto  mas  necesaria 
en  la  presente  relación,  cuanto  es  indispensable  no 
perder  de  vista  jamás  la  obra  que  dejo  citada;  ya  pa- 
ra que  sirva  de  auxilio  en  las  descripciones  que  de- 
be formar  la  Academia,  y  ya  para  hacer  de  ella  la  jus- 
ta crítica  donde  convenga,  pues  no  hay  duda  en  que 
aquellos  fabricadores  de  monumentos  y  patrañas ,  hi- 
cieron de  este  papel  periódico  uno  de  los  arcaduces 
por  donde  conduelan  sus  ficciones  y  descubrimientos. 

Como  quiera  que  sea,  esta  obrita  pudo  haber  con- 
currido á  sacar  á  la  Acaílemia  de  su  letargo,  y  darle 
aquel  impulso  que  ,  poniendo  en  movimiento  su  ce- 
lo en  17G6,  la  hizo  acometer  de  nuevo  esta  empresa, 
y  aun  proceder  con  calor  casi  hasta  su  conclusión, 
pues  á  no  haberse  entibiado  después  ,  ciertamente  que 
la  hubiera  conducido  á  su  última  y  mas  gloriosa  per-: 
feccion.  ::(¡g  „  , 

Es  preciso  confesar  en  honor  de  los  que  compo- 
nían entonces  esta  Junta,  que  en  aquella  época  la  ani- 
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maha  im  ardiente  deseo  de  reputación  y  de  gloria.  En 

un  mismo  dia  implora  la  atención  del  Monarca  para 
dos  empresas  igualmente  grandes  y  magníficas,  bien 
que  no  igualmente  dignas  de  su  celo;  á  saber,  per- 
feccionar los  dibujos  de  Granada  y  publicarlos,  y  ha- 
cer la  misma  operación  en  el  palacio,  jardines  y  es- 
culturas antiguas  de  San  Ildefonso.    El  Rey  aplaudió 
entrambos  designios,  aprobó  el  primero  ,  mandó  sus- 
pender el  segundo,  y  ofreció  toda  la  protección  y  au- 
xilios que  la  Academia  pedia  en  su  representación.  Es- 
to fue  en  2  de  setiembre  de  1766.  ^-u  ¿u^ü; 
Todo  después  procedió  con  la  mayor  actividád/En 
la  Junta  ordinaria  del  6  se  acordó  grabar  los  planes, 
alzados  ,    adornos   y  pinturas  de   la  Alhambra    y  pa- 
lacio de  Carlos  V;  y  para  asegurar  la   perfección  dé 
esta  obra,  se  nombró  al  Académico  de  honor  D.  JÓsé 
Hermosilla  ,  para  que  sobre  el  mismo  sitio  rectificase 
los  diseños  ya  trabajados,  y  dispusiese  los  que  falta- 
ban ,  llevando   por  delineadores  á  D.  Juan  de  Villa- 
nueva  y  á  D.  Juan  Pedro  Arbal;  y  para  esto  se  le  dio 
una  instrucción  compuesta  de  i4  capítulos  ,  los  cuatro 
relativos  á  la  corrección  de  los  trabajos  de  Sarabia ,  y 
los  demás  al  complemento  de  la  empresa:   todo  lo  que 
obtuvo  la  Real  aprobación.     ■   ■  'i'  ''-Hnp  < 

Entre  tanto  se  instaba  á^ui  á  D.  Miguel  Casíri  pa- 
ra que  concluyese'  la-  versión  áe  las  inscripciones ,  en- 
cargada en  1762;  y  con  papel  dé  18  de  noviembre  del 
mismo  año  de  66  se  le  pasaron  los  dibujos  de  ellas, 
pidiéndole  que  pusiese  al  pie  de  cada  una  su  versión, 
c  hiciese  sobre  todas  las  objecciones  que  mereciesen; 
de  su  desempeño  nada  consta  en  el  espediente. 

TOMO   II.  9' 
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,  .Volvieron  de  su  viage  los  encargados  de  la  Acade- 
mia ,  y  esta  entró  al  instante  á  reconocer  los  trabajos, 
en  los  que  consta  se  ocupaba  en  abril  del  siguiente  año 
de  67.  En  setiembre  estaban  ya  puestos  en  limpio  to- 
dos los  dibujos  y  acabada  felizmente  la  empresa,  no 
solo  por  lo  respectivo  á  los  monumentos  granadinos, 
sino  también  por  los  de  Córdoba  ,  que  hablan  sido 
reconocidos  y  dibujados  con  igual  exactitud.  En  i.* 
de  octubre  remitió  el  académico  Hermosilla  ai  Vice- 
presidente marqués  de  Sarria  todos  los  dibujos  traba- 
jados bajo  sus  órdenes,  y  ademas  sus  observaciones 
sobre  los  monumentos  de  Granada  y  Oírdoba.  La  Aca- 
demia acordó  presentarlos  á  S.  M. ,  y  comisionó  para 
ello  al  Secretario.  VióLos  W  Rey  con  singular  gusto; 
ios  vieron  y  admiraror*  Ix^s  ministros  y  gramles  de  h 
Corte,  y  se  distinguió  singulaírmente  en  su  elogio  D» 
Manuel  de  Roda,      -I    i  '    •  ;  ■ 

Desde  este  tiempo  ya  no  produce  el  espediente  otra 
cosa  , que.  niultiplica^osoficios.i  p£M>c)S.y  díl.igeiicias  di- 
rjgid^Sr.íi  fjctivar,  distribuir jrjíp^vjvar  la  ejecución  de 
las  láuiinfís,  pagar,  á  Jos  artistas  ¡empleados  en  ellas,  y 
ponerlas  en  estado  de  (larseá  la  luz  pública,  en  lo  cu.il 
3^. trabajaba  todavía  en Jiu.es  de  1774- 

En  esta  época  vuelve  á jl^j^mix  f.(ó.^púv  tneior  <}e€'i^f 
p^er^e-y  acaba  ei  e^p^di^pte  qu^ -se  me  ha  pagado.  Los 
trabajos,. relativos  á  esta  e^npresa,  ó  cesaron  del  todo, 
ú  constarán  de  otros  documentos  que  no  he  visto.  Lo 
cierto  es  que. estji,  i  pv.eya  suspensión  no  fue  sin.  iiir 
COn.vemente,.f.,[,  ,;|„jo  oh  ^iq  Iíí  s89Í?.uq  -)np  y!«>í.fT-Mlífq 
tno'P^  el,auo,inm?4i?!Q  de,i775,  emprendió  su  viage 
por  España  (61* i pg los  Enrique  Sewsirli>pe ,  siendo  .unp 
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de  sus  principales  objetos  reconocer  los  monumentos 
(le  las  artes  romanas  y  árabes  que  existían  entre  no- 
sotros. En  I  776  estuvo  sucesivamente  solicitándolo  en 
Granada,  Sevilla  y  Córdoba;  lo  vio  todo  ;  lo  examinó 
todo ,  y  mientras  nuestro  tesoro  dormia  en  los  depósi- 
tos de  la  Academia,  Sewsirbue  y  su  compañero  se  ocu- 
paban en  dibujar  los  mismos  moimmentos,  que  noso- 
tros á  costa  de  tantos  desvelos  teníamos  ya  grabados. 
No  fueron  ciertamente  perezosos  estos  viageros;  lue- 
go que  volvieron  á  Londres,  trataron  de  grabar  sus  di- 
bujos, y  en  una  docena  de  láminas  grabadas  con  inte- 
ligencia y  gusto  recopilaron  lo  mas  precioso  de  nues- 
tros monumentos  árabes,  y  en  1779  los  publicaron 
con  sus  descripciones  ;  debiendo  el  mundo  á  un  es- 
trangero  este  beneficio  ,  del  que  le  defraudó  tan  largo 
tiempo  nuestra  pereza.  !ROr>  ni 

No  he  apuntado  estas  noticias  para  desalentar 
á  la  Academia,  sino  para  estimularla  mas  y  mas,  po- 
niendo á  su  vista  este  ejemplo,  y  descubriéndole  el  era- 
peño  en  que  nos  constituye.  En  efecto  ,  Señor  Exce- 
lentísimo ,  nuestra  pereza  ya  no  puede  ser  disculpa- 
ble; el  público  está  en  espectacion  ,  tiene  un  derecho 
á  ver  nuestros  trabajos  ,  y  sobre  todo  ,  el  Rey  quiere 
que  los  disfrute.  Veamos,  pues,  el  estado  en  que  se 
hallan. ''í'1'1!"  -líniT.'fofiT    h    sv  .1 

Yo  no  puedo  informar  si  la  colección  de  láminas 
se  halla  completamente  acabada,  pues  aunque  se  me 
han  pasado  85  ejemplares,  algunos  de  los  cuales  son 
duplicados,  ni  hallo  lista  completa  de  las  que  deben 
ser,  ni  el  espediente  produce  acuerdo  ó  documento, 
que  fije  y  señale  su  número.  Mucho  menos  puedo  de- 


cir  si  cada  «na  de  las  láminas  está  concluida,  porque 
no  teniendo  á  la  vista  sus  originales,  me  es  imposible 
juzgar  de  su  integridad.  Sin  embargo  ,  del  reconoci- 
miento que  he  hecho  sobre  los  ejemplares  que  tengo 
á  la  vista  ^  saco  las  siguientes  deducciones: 

I.*  Que  las  láminas  no  están  numeradas  ni  fo- 
liadas, como  es  indispensable,  si  se  han  de  vender  en 
cuadernos  ,  y  mucho  mas  si  les  ha  de  preceder  algu- 
na esplicacion. 

2.^  Que  les  falta  también  intitulación;  cosa  muy 
necesaria  para  conocer  qué  especie  de  monumento 
representa ,  y  el  lugar  en  que  se  halla. 

3.*  Que  la  mayor  parte  de  las  que  tienen  inscrip- 
ciones ^  se  hallan  sin  versión  castellana :  circunstancia 
que  deberán  tener,  según  los  acuerdos  de  la  Academia, 
y  sin  la  cual  son  inútiles. 

4'*  Que  las  hay  de  varios  tamaños,  que  parece  muy 
difícil  acomodarlas  á  una  misma  encuademación.  Es 
verdad  que  esto  se  podrá  suplir  con  la  igualdad  del  pa- 
pel;^  pero  siempre  resaltará  no  poca  deformidad,  ¡¡xi 
;:|í5í^i;  Que  en  aquellas  que  no  están  arregladas  á  pi- 
tipié, falta  la  espresion  de  su  tamaño  ó  medida,  tan 
necesaria  para  juzgar  del  objeto  que  representan. 

6.^  Que  al  parecer  no  se  halla  entre  ellas  ningu- 
na que  pertenezca  á  monumentos  de  pintura  árabe, 
'Constando  del  espediente  que  Buccareli  envió  tres  co- 
pias en  1760,  y  Sarabia  otras  tres  en  1762. 

Esto  solo,  que  he  notado  de  paso,  basta  para  con- 

cliiir,  que  nuestra  colección  está  muy  jéjos  todavía  de 

r  poder  esponersci al' público,  aun  cuando  la  Academia 

solo  pensase  en  vender  las  icstampas  sueltas  ,  ó  en- 
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cuadernadas,  sin  esplicacioii  ó  ilustración  alguna.  Pe- 
ro como  una  obra  de  esta  naturaleza,  publicada  por  un 
cuerpo  como  el  nuestro ,  debe  llenar  la  espectacion 
del  público,  y  salir  en  la  forma  mas  cabal  y  completa 
que  sea  posible  ,  voy  á  hacer  sobre  este  punto  mis 
observaciones ,  para  cerrar  el  encargo  que  se  me  ha 
hecho. 

Debemos  creer,  que  la  Academia  en  la  publicación 
de  estos  preciosos  monumentos,  no  solo  trata  de  satis- 
facerla curiosidad  de  los  aficionados  á  antiguallas,  sino 
también  de  instruirá  los  artistas,  beneficiar  las  artes,  y 
deleitar  á  sus  amadores.  Pero  estos  objetos  no  podrán 
llenarse,  si  á  la  publicación  de  las  estampas  no  acom- 
paña toda  la  ilustración  que  merecen,  ó  por  mejor  de- 
cir, que  necesitan. 

Cual  sea  esta,  solo  lo  podrá  juzgar  cabalmente  la 
Academia  con  su  profundo  conocimiento  en  la  mate- 
ria. A  mí  me  toca  indicarle  lo  que  juzgo  acerca  de 
ella,  para  que,  meditándolo  con  la  debida  atención,  re- 
suelva lo  que  fuere  de  su  agrado. 

Como  el  objeto  principal  es  dar  al  público  una 
idea  de  las  artes  de  los  árabes  españoles  ,  la  ilustración 
de  esta  obra  deberá  dirigirse  únicamente  á  este  punto, 
y  constar  de  las  partes  siguientes: 

I .°  De  una  descripción  general  y  raciocinada  del  pa- 
lacio y  fortaleza  de  la  Alhambra,  en  la  cual  después  de 
fijar  la  etimología  de  su  nombre  ,  y  la  época  de  su  cons- 
trucción, se  dé  una  idea  cabal  de  la  situación  ,  desti- 
no ,  estension,  distribución  y  ornato  de  estos  edificios; 
pues  aunque  algo  de  esto  se  puede  inferir  de  los  di- 
bujos, arreglados  á  escala,  ni  esto  es  para  todos ,  y    ^ 


(14) 

falta  mucho  que  desear,  no  solo  álos  aficionados,  rngs 
también  á  los  profesores. 

1°  Otra  igual  descripción  de  la  antigua  mezquita 
de  Córdoba. 

3.°  Otra  igual  del  palacio  de  Carlos  V;  y  estas  tres 
podian  muy  bien  estenderse  bajo  de  un  contesto,  pero 
en  artículos  separados. 

4-*  Un  análisis  general  de  la  arquitectura  árabe,  for- 
mado sobre  los  monumentos  dibujados,  en  el  cual  se 
contenga  una  idea  científica  del  sistema  de  edificar  que 
siguieron  estos  pueblos  en  España  ,  considerado  con 
relación  á  la  solidez ,  comodidad  y  belleza  de  los  varios 
edificios. 

5.°  Un  análisis  particular  de  las  partes  ó  miembros 
del  ornato  de  esta  arquitectura  ,  midiéndolos  y  compa- 
rándolos exactamente,  y  deduciendo  de  esta  opera- 
ción las  proporciones  arquitectónicas  de  cada  uno;  á 
saber,  columna,  base,  capitel,  cornisa,  arcos,  puer- 
tas etc. 

Es  innegable  que  entre  todas  las  partes  de  estos  edi- 
ficios hay  una  proporción  y  conveniencia  visibles:  hay 
una  mitad ,  y  esto  basta  para  conocer  que  tenían  prin- 
cipios. El  objeto  del  análisis  propuesto  debe  ser  des- 
cubrirlos y  desmostrarlos.  Nada  de  esto  conoce  el  mun- 
do literato;  ¿por  qué  no  hemos  de  aspirar  á  ser  los  pri- 
meros ilustradores  de  un  punto  tan  importante  en  la 
historia  de  nuestras  artes  ? 

En  este  análisis  no  se  debe  olvidar  el  paralelo  de 
las  proporciones  árabes  con  las  de  los  griegos  y  romanos, 
para  que  se  vea  en  qué  convienen,  y  en  qué  se  distin- 
guen :  nada  contribuirá  tanto  á  ilustrar  este  punto.  Si 
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nos  fuesen  mas  conocidas  las  proporciones  de  la  ar- 
quitectura llamada  gótica,  yo  propondría  también  un 
paralelo  entre  ella  y  la  de  los  árabes  ,  y  de  él  resul- 
taría acaso  la  confirmación  de  una  conjetura  ,  que  he 
formado  mucho  tiempo  há  ,  por  razones  que  no  son 
de  este  espediente;  á  saber,  que  la  arquitectura  tudes- 
ca ó  gótica  es  hija  legítima  de  la  árabe,  y  que  tomó 
de  ella  inmediatamente  sus  principios.  Volvamos  á  nues- 
tro objeto. 

6.**  Un  breve  análisis  de  la  escultura  de  los  árabes. 
Este  seria  muy  fácil,  suponiendo  que  estos  pueblos  no 
podían  imitar  ningún  viviente,  por  estarles  vedado  en 
el  Alcorán,  y  que  por  lo  mismo  dejaron  de  imitar  los 
demás  objetos  de  la  naturaleza.  Su  escultura  debió  re- 
ducirse á  puros  caprichos  ;  pero  como  estos  pueden 
^mbien  sujetarse  á  reglas  arbitrariamente  establecidas 
al  principio,  y  seguidas  después  por  sistema,  también 
este  objeto  seria  digno  de  alguna  discusión. 

7-°  Quisiera  igualmente  proponer  que  se  hiciesen 
algunas  observaciones  acerca  del  modo  de  pintar  de 
los  árabe?,  tste  punto  es  acaso  el  mas  importante,  por- 
que acerca  de  él  nada  absolutamente  sabemos.  En 
efecto,  un  pueblo  que  no  dibujaba  el  cuerpo  humano, 
tipo  original  de  la  belleza,  y  principio  de  toda  propor- 
ción, no  pudo  hacer  progreso  considerable  en  este  ar- 
te. Con  todo,  ¿cuánto  convendría  saber  si  pintaban  al 
oleo,  al  temple,  ó  al  fresco?  ¿  Cómo  preparaban  ,  y  usa- 
ban sus  colores  y  metales  para  pintar  ó  estofar?  ¿Hasta 
qué  punto  habían  conocido  el  uso  del  claro  obscuro, 
el  manejo  de  luces  y  sombras  en  todas  las  tintas,  y 
otras  cosas  igualmente  curiosas  é  importantes?  Las  seis 
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copias  enviadas  por  Buccareli  y  Sarabia  pudieran  ser 
para  esto  de  algiin  auxilio. 

8.°  Un  catálogo  raciocinado  de  todoslos  monumen- 
tos que  se  publican,  con  espresion  del  tamaño,  desti- 
no y  colocación  de  cada  uno  ,  y  con  esplicacion  de 
su  materia;  esto  es,  si  está  en  piedra,  estuco,  azulejo, 
madera,  pintura  etc.  *V; '>  ¡' 

9.°  Observaciones  sobre  las  varias  materias  em- 
pleadas por  los  árabes  en  sus  edificios;  á  saber,  pie- 
dras, maderas,  cales,  barros,  y  modos  de  preparar- 
los, mezclarlos,  cortarlos  y  emplearlos. 

10.  Observaciones  sobre  el  dibujo,  gusto,  materia 
y  vidriado  de  los  celebrados  azulejos  arabescos  ,  que 
tanto  admiran  á  los  cijriosos. 

j  I.     Observaciones  sobre  los  mosaicos  arabescos. 

12.  Observaciones  sobre  los  artesonados ,  maderas 
empleadas  en  ellos,  y  modos  de  enlíizarlas  y  trabar- 
las en  los  techos  con  tanta  firmeza  y  hermosura;  y  asi 
mismo  del  modo  de  estofarlos  y  obrarlos. 

1 3.  Observaciones  sobre  los  caracteres  de  nuestras 
inscripciones  árabes,  variedad  de  ellos,  y  sobre  el  uso 
de  los  puntos  diacríticos  ,  tan  necesario  para  los  lec- 
tores de  esta  algarabia.  También  del  modo  de  enla- 
zarlos en  sus  adornos  ,  haciendo  de  ellos  una  parle  de 
su  escultura. 

Otras  cosas  pudieran  añadirse  sin  salir  del  objeto 
de  nuestra  obra;  pero  yo  temo  que  aun  las  dichas  ha- 
brán asustado  á  la  Junta.  Reconozco  la  dificultad  de 
hacer  una  obra  tan  completa;  pero  veo  también  que,  sin 
esta  ilustración,  la  Academia  no  aparecerá  en  el  públi- 
co con  el  decoro  que  merece.  La  ocasión  es  de  ganar 
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mucha  gloria,  ó  mucho  vituperio  ,  y  yo  nada  debí  omi- 
tir de  cuanto  pudiese  contribuir  al  logro  de  la  prime- 
ra ,  y  evitar  el  segundo. 

También  reconozco  que  la  mayor  parte  de  lo  que 
llevo  propuesto  ,  no  debe  desempeñarse  sin  otro  viage  á 
Granada.  Lo  único  que  hay  en  el  espediente  relativo 
á  mis  proposiciones,  es  la  descripción  de  los  edificios, 
que  presentó  á  la  Academia  el  digno  individuo  desti- 
nado á  esta  empresa;  pero  esta  descripción  ,  dirigida  á 
diferente  objeto,  no  abraza  estas  ideas;  y  como  pqr  otra 
parte  la  muerte  nos  ha  robado  á  su  autor,  que  pudiera 
á  viva  voz  suplir  lo  que  falta  en  ella ,  parece  indispen- 
sable completar  por  medio  de  nuevas  observaciones  es- 
te plan,  que  yo  propongo  al  examen  de  la  Junta,  co- 
mo el  único  que  puede  contribuir  al  esplendor  de  la 
Academia.  Madrid  etc.  (i). 


(i)  La  impresión  de  estas  estampas  se  bizo  en  el  año  de  i8o/i, 
bajo  d'e  la  dirección  de  la  Academia  ,  y  se  hallan  de  venta  en  la 
misma.  A.unque  carecen  del  análisis  y  el  lleno  de  luces  que  el  Sr.  Jo- 
vellanos  deseaba  en  esta  obra,  y  el  mismo  hubiera  realizado,  a  no 
habérselo  impedido  sus  desgracias ,  tienen  sin  embargo  una  parle 
muy  interesante  ,  que  es  la  de  la  versión  castellana  de  los  letreros 
árabes  ,  ilustrada  con  interpretaciones  y  noticias  muy  doctas  por  D. 
Pablo  Lozano ,  bibliotecario  de  S.  M. 

TOMO    II.  3 
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dirigida  al   Conde    de  Floridahlanca   sohrc 
posadas  secretas    (i). 


ExcMo.  Señor  : 

JL-Ti  las  materias  que  tienen  relación  con  la  pública 
utiliclail,  es  lícito  á  cualquier  ciudadano  dirigir  sus 
reflexiones  al  Gobierno ,  y  sugerirle  las  buenas  máxi' 
mas  que  la  meditación  ó  el  estudio  le  hubiesen  ins- 
pirado. Esta  verdad  me  hace  tomar  la  pluma ,  y  me 
autoriza  á  distraer  por  un  rato  la  atención  de  V.  E. 

Oigo  decir  que  se  trata  de  quitar  -las  posadas  se- 
cretas de  Madriíi.  Si  es  asi,  mis  reflexiones  no  serán 
inútiles,  porque  estoy  persuadido  de  que  esta  pro- 
videncia ni  seria  justa  ni  conveniente,  y  creo  que 
lo  estará  V,  E.  después  de  haber  leído  este  papel- 
La  multiplicación  de  las  posadas  secretas  de  Ma- 
drid es  una  resulta  indispensable  de  la  estrechez  en 
que  vive  su  población  ;  ó^  por  mejor  decir,  de  la  ca- 
restía de   sus  casas,  efecto  de  la  misma  estrechez. 

Las  personas  que  vienen  á  la  corte,  no  pudiendo 
acomodarse  á  la  incomodidad,  á  la  indecencia,  ó  á  la 
carestía  de  las  posadas  públicas,  buscarían  una  casa, 
ó  cuarto  en  que  vivir,  si  la  escasez  y  carestía  de  ha- 
bitaciones   no   les   privase    de   este   recurso.    Toman, 


(i)     Citaila  por  Cean,  pág.  168. 
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pues,  el  (le  buscar  una  posada   secreta,    que  no  es 

otra  cosa  que  la  reunión  de  dos ,  tres  ó  mas  perso- 
nas para  habitar  y  pagar  de  consuno  un  cuarto  y 
una  asistencia. 

Supóngase  por  un  instante  que  hay  en  INIadrid 
900  posadas  secretas.  Estas,  á  razón  de  cuatro  hués- 
pedes cada  una,  compondrán  la  suma  de  33oo  hués- 
peaes.  Quítense  de  repente  estas  posadas,  y  nues- 
tros huéspedes  quedarán  en  la  calle.  La  vanidad  los 
alejará  de  la  indecencia  de  los  mesones,  y  la  como- 
didad, ó  la  pobreza,  del  bullicio  y  del  dispendio  de 
las  fondas. 

No  tendrán,  pues,  otro  recurso  que  esforzarse  á 
tomar  cuarto;  mas  entonces  la  escasez  de  cuartos  se- 
ría mayor,  y  lo  sería  por  consiguiente  el  precio  de 
ellos ;  y  al  cabo  esta  carestía  baria  imposible  aquel 
recurso:  fuera  de  que  una  casa  alquilada,  supone  una 
familia  para  la  asistencia,  y  por  mucho  que  se  re- 
duzca e^e  modo  de  vivir,  asi  como  el  mas  acomoda- 
do, es  también  el  mas  dispendioso  de  todos. 

Si  en  lugar  de  quitar  las  posadas  secretas  se  trata 
de  reducir  su  número,  el  mal  será  ciertamente  me- 
nor ,  pero  siempre  resultará  un  gran  mal ,  y  cst» 
será  tanto  mayor,  cuanto  el  número  de  tales  posadas, 
y  sus  inconvenientes  ,  atendido  el  presente  estado  de 
las  cosas,  deben  ir  en  aumento.  En  todas  partes  donde 
no  hay  algún  estorbo  invencible,  la  población  crece 
y  va  delante  de  las  subsistencias.  Por  consiguiente, 
escasearán  mas  y  mas  cada  dia  las  habitaci*  nes,  y  se 
aumentarán  las  posadas.  Es,  pues,  necesario  un  rt  medio 
radical ,  y  tal   será  el  que  iuíUcaré  después  á  V.  E. 


(20) 

Si  se  me  dice  que  estos  liuéspeiles  &on  por  la 
mayor  parte  vagos,  responderé  que  ni  esto  es  cierto, 
ni  cuando  lo  íuese  bastaria  para  justificar  la  supre- 
sión de  las  posadas  secretas.  Es  verdad  que  pueden 
ofrecer  un  asilo  á  la  gente  vaga;  pero  también  le 
ofrecen  á  los  vasallos  hourados ,  á  quienes  tantos 
motivos  <le  necesidad,  de  conveniencia,  ó  de  puro 
placer  atraen  á  la  corte.  La  policía  que  vela  sobre 
los  vagos,  los  debe  perseguir  en  sus  guaridas,  en  las 
posadas  públicas,  y  en  las  secretas;  y  si  ella  no  se 
duerme,  yo  aseguro  que  no  se  le  escaparán,  sin  que 
para  esto  sea  necesario  desacomodar  á  muchos  bue- 
nos y  útiles  vecinos^ 

Pero  las  posadas  secretas,  se  dirá,  tienen  otros  in- 
eouvenfeutes,  y  es  preciso  ocurrir  á  ellos.  Como  no 
se  quiten,  ni  se  reduzcan,  estoy  de  acuerdo,  y  el  re- 
medio á  la  verdad  no  es  diOcil.  No  se  necesitan  nue. 
vas  providencias;  bastará  que  se  pongan  en  ejecu- 
ción dos  dadas  mucho  tiempo  ha,  y  que  no  so  eje- 
cutan, porque  no  se  sabe,  ó  no  se  quiere  ejecutarlas. 

La  primera  es  reducir  estas  posadas  á  matrícula,  y 
I*  segunda  obligar  íí  los  patrones,  ó  patronas  á  que  pa- 
sen exactamente  noticia  de  todos  los  huéspedes  que 
reciban.  Con  esto  podrá  velar  sobre  ellas  el  Gobierno, 
y  cuando  tales  establecimientos  están  á  su  vista,  no 
hay  nada  que  temer. 

.  No  hay  cosa  mas  fácil  que  la  ejecución  de  en- 
trambas providencias.  Los  alcaldes  de  barrio,  encar- 
gados de  hacer  la  matrícula  de  sus  pequeños  distri- 
tos, y  dotados  de  la  necesaria  autoridad  para  ello, 
podrán  saber  las  posadas  secretas  que  hay  en  su  de- 


marcación  ,  y  obügaries  á  observar  ias  leyes  que  la 
policía  les  impusiere.  Por  este  niedio  cada  alcalde  de 
cuartel  conocerá  y  velará  sobre  las  de  su  compren- 
sión, y  la  policía  general  esteiiderá  sus  miras  al  todo 
de  l.i  corte. 

Pero  cuidado,  Sr.  Exorno.,,  que  en  la  buena,  ó 
mala  ejecución  de  estas  dos  providencias  está  todo 
el  bien  ,  ó  todo  el  mal.  Voy  á  esplicarme. 

Las  posadas  secretas  ofrecen  una  gratrgería  ho- 
nesta y  lícita  á  muchas  gentes,  que  no  tienen  otro 
medio  de  subsistir.  Si  el  Gobierno  las  hace  públicas, 
será  lo  mismo  que  quitarlas;  porque  la  grangería  de 
posadas  públicas  es  indecente  en  la  opinión  común. 

jSo  me  meto  en  examinar  el  fundamento  de  esta 
opinión;  ella  es  positiva,  y  esto  me  basta.  Si  se  obli- 
gti  á  los  patrones  á  poner  tablilla;  si  se  les  reduce  á 
pliblicidad  ,  en  ima  palabra,  si  se  les  quita  este  bar- 
niz que  cubre  la  indecencia  que  la  opinión  común 
aplica  á  este  tráfico,  huirán  de  él  muchas  personas 
honradas;  abandonarán  este  modo  de  vivir  que  lo  es 
taípbien,  y  al  cabo  esto  será  lo  mismo  que  prohibir 
las  posadas  secretas,  l^o  me  detengo  en  las  conse- 
cuencias; las  tengo  ya  insinuadas,  y  V.  E.  las  conoce. 

Contemporícese,  pues,  con  esta  delicadeza,  nacida 
de  la  opinión  pública:  sepa  la  policía  que  hay  tales 
posailas,  y  cuáles  son,  y  denles  sus  dueños  el  nom- 
bre que  quisieren.  El  Gobierno  habrá  cumplido  con 
su  oficio,  y  no  habrá  destruido  una  de  las  fuentes  de 
la  subsistencia  pública,  cuando  jamas  debe  perder  de 
vista  el  principio  que  le  obliga  á  aumentarlas. 

Si  todavía  se  insisto   en  que  mientras  haya  muí- 
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litad  de  tales  posadas,  siempre  habrá  desórdenes,  diré, 
que  en  el  estado  actual  los  liabria  mayores  sin  ellas,  y 
por  consiguiente,  que  en  lugar  de  quitarlas  (en  lo 
que  se  baria  una  injusticia,  y  nada  se  Conseguiría),  es 
preciso  ocurrir  á  ini  remedio   radical. 

Este  remedio  es  único,  asi  como  el  origen  del 
mal  que  se  trata  de  curar.  Las  posadas  secretas  se 
han  multiplicado  en  razón  de  lo  que  han  escaseado 
y  se  han  encarecido  las  habitaciones  de  Madrid.  Au- 
méntense, pues,  estas  habitaciones,  y  se  disminuirán 
las  posadas. 

¿Y  cómo  se  han  de  aumentar  las  habitaciones?  Voy 
á  decirlo,  y  acabo  mi  discurso.  Pido  todavía  á  V.  E.  un 
poco  de  atención. 

S.  M.  debe  comprar  todo  el  cordón  de  tierras 
que  se  estienden  desde  la  puerta  de  los  Pozos  á  la 
de  Recoletos,  hasta  el  límite  que  quiera  señalar  á  la 
extensión  de  la  población  de  Madrid.  Ante  todas  cosas 
debe  hacer  construir  la  muralla  ó  cerca  de  la  misma 
población,  dejando  incorporado  en  ella  todo  el  terreno 
destinado  á  la  estension :  después  se  demarcarán  las 
calles,  plazas  y  plazuelas  que  parezcan  convenientes, 
y  se  señalarán  con  buenas  estacas,  para  que  sean  ge- 
neralmente conocidas. 

Hecho  esto  se  publicará  un  decreto  en  que  se 
declare:  i.°  Que  este  terreno  no  ha  de  estar  sujeto 
á  ninguna  ley  de  demarcación  gremial,  ni  otra  seme- 
jante; y  que  en  él  se  podrán  pener  tiendas,  talleres 
y  oficinas  para  toda  especie  de  industria,  tráfico  y 
comercio:  2°  Que  en  las  plazuelas  se  podrán  vender 
comestibles  y  abastos  de  todos  géneros,  sin  otra  suje- 
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cion  que  la  de  las  leyes  generales  de  policía  de  las 
demás  plazas:  3."  Que  en  los  sitios  oportunos  se  cons- 
truirán fuente-i,  y  se  establecerán  las  carnicerías,  ta- 
bernas, almacenes  de  carbón,  y  demás  oficinas  pú- 
blicas, necesarias  para  el  surtimiento  de  este  trozo  de 
población. 

Cuaudo  esta  noticia  haya  causado  la  fermentación 
que  es  consiguiente  á  su  naturaleza,  S.  M.  ofrecerá 
vender  a  cómodos  precios  los  terrenos  que  se  pidan 
para  edificar  en  este  distrito,  y  yo  fio  que  no  falta- 
rán compradores. 

Mas  si  acaso  me  engaño;  si  al  principio  escaseasen 
los  compradores,  no  seria  un  gran  desperdicio  dar 
estos  terrenos  gratuitamente,  porque  al  fin  si  el  Go- 
bierno lograse  aumentar  tan  considerablemente  esta 
población,  sin  otro  dispendio  que  el  de  la  compra  del 
suelo,  creo  que  no  salía  mal  librado. 

Si  esta  generosidad  pareciese  todavía  escesiva,  otra 
pudiera  ser  equivalente,  á  saber,  librar  por  un  deter- 
minado número  de  años  de  la  enorme  carga  de  Casa  y 
Aposento  esto.s  nuevos  edificios,  en  lo  que  nada  se 
perdía  actualmente,  antes  aseguraba  este  fondo  una 
ganancia  cierta  en  lo  sucesivo. 

O  yo  me  engaño  mucho,  ó  bastarían  solos  cinco 
ó  seis  años  para  ver  completado  este  gran  proyecto; 
y  á  fé  que  no  es  un  plazo  muy  largo  para  un  Minis- 
tro que  no  es  viejo,  y  que  desea  hacer  cosas  grandes. 

Yo  pudiera  sugerir  otros  medios  relativos  á  la 
reedificación  de  solares  ,  y  á  la  elevación  de  las  pe- 
queñas y  humildes  casuchas  que  disminuyen  las  ha- 
bUacioues  de  la  corte,  y  afean  su  aspecto  público.  To- 
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das  ó  casi  todas  perteuecen  á  mayorazgos,  capella- 
nías, memorias,  en  fin,  á  manos  muertas.  Pero  esto 
se  roza  con  otros  puntos  de  no  menos  importancia, 
y  pedia  discusiones  mas  largas.  Bástame  haber  dicho 
lo  que  siento  acerca  de  las  posadas  secretas. 

Ciertamente  que,  estcndida  la  pül)lacion,  y  aumen- 
tado el  número  de  las  habitaciones,  bajaría  el  precio 
de  las  casas  en  razón  de  su  abundancia  ó  de  su  me- 
nor escasez,  y  por  una  consecuencia  natural  dismi- 
nuiria  el  número  de  las  posadas,  que  no  son  otra  cosa 
que  un  suplemento  de  aquellas. 

Cuando  este  objeto  no  dictase  tales  providencias, 
se  deberían  tomar  para  abaratar  los  arrendamientos, 
cuya  escandalosa  subida ,  á  pesar  de  los  tiranos  privi- 
legios del  inqiiihnato,  que  tanto  ofenden  los  derechos 
de  la  propiedad,  hace  un  efecto  sensible  en  la  indus- 
tria y  tráfico  interior  de  la  corte.  La  habitación  es  en 
el  dia  uno  de  los  artículos  mas  dispendiosos  de  todo 
vecino.  De  aquí  resulta  la  carestía  de  la  mano  de  obra, 
y  de  muchas  cosas  indispensables  para  la  vida,  y  en 
medio  de  esta  carestía  no  puede  prosperar  en  la  corte 
industria  ni  tráfico  alguno. 

Por  esto  aconsejo  á  V.  E. ,  que  en  el  terreno  que 
demarcare  para  la  estension  de  la  población,  no  se 
quede  corto.  Si  todo  no  se  poblase  en  sus  dias,  se 
poblará  ciertamente  poco  después;  pero  la  gloria  será 
toda  de  V.  E. 

Para  que  V.  E.  vea  que  esto  no  es  un  sueño,  sír- 
vase de  reflexionar,  que  cuando  Felipe  111  trasladó  y 
íijó  la  corte  en  Madrid,  su  población  se  contenia  en- 
tre las  puertas  de  IMoros,  Cerrada,  Guadalajara,  el  Sol, 
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Sto.  Domingo,  San  Vicente,  etc.;  y  que  toda  la  enor- 
me estension  que  hay  fuera  de  ellas,  estaba  ya  con- 
cluida en  tiempo  de  su  hijo,  como  demuestra  el  mapa 
abierto  en  aquel  reinado,  que  Y.  E.  puede  teñera  la 
vista. 

Confieso  que  la  necesidad  repentina  que  acelero 
entonces  la  estension ,  no  existe  hoy  en  aquel  grado; 
pero  la  necesidad  es  innegable,  y  no  es  pequeña:  una 
misma  causa  producirá  unos  mismos  efectos,  siempre 
que  se  la  deje  obrar  libretnente. 

CONTESTACIÓN. 


iVXuy  señor  mip  y  de  mi  particular  estimación:  mis 
ocupaciones  no  me  han  permitido  contestar  antes  á 
V.  S.  sobre  su  papeliío  de  posadas  secretas ,  que  he 
leido  con  gusto.  Me  aprovecharé  de  sus  especies;  pero 
como  hay  una  junta  para  esto  y  otras  cosas  de  poli- 
cía, me  dirá  V.  S.  á  la  vista,  si  hay  inconveniente  en 
remitirlo  á  ella,  sin  nombrar  el  autor.  Crea  V.  S.  que 
aprecio  sus  talentos  y  persona,  y  que  le  deseo  servir, 
y  que  nuestro  Señor  guarde  su  vida  muchos  años. 
San  Lorenzo  29  de  noviembre  de  ]'jS'j,=  B.  L.  M.  á 
V.  S.  su  apreciado  servidor.  =  El  Conde  de  Florida- 
blanca.  r=:Sr.  D.  Gaspar  de  Jovellauos. 


TOMO    ir. 


INSTRUCCIÓN 

que  dio  á  la  Junta  especial  de  Hacienda ,  siendo 
individuo  de  la  central  en  Sevilla^  y  Presiden- 
te de  la  Comisión  de  Cortes  (i). 


vJompondrán  esta  Junta  los  señores  D.Vicente  Alcalá 
Galiano,  tesorero  general;  D.  Melchor  Jiménez,  supe- 
riiiteni^lente  de  la  casa  de  moneda;  I).  José  Espinosa, 
supernjtendente  de  la  Real  lúbrica  de  tabacos  ;  D. 
Antonio  Ranz  Romanillos,  D.  Antonio  Porcel,  D.  José 
Quintero,  D.  Francisco  Javier  Uriiirtua ,  D.  Juan 
Bautista  Erro,  secretario  con  voto.  , 

Será  su  Presitlente  el  Excnio.  Sr.  D.  Francisco 
de  Saavedra,  como  Ministro  de  Real  Hacienda  de  Es- 
paña é  Indias;  y  puesto  que  sus  ocupaciones  no  le 
permitirán  asistir  á  todas  sus  sesiones,  nombrará  el- 
mismo  señor  \a  persona  que  deba  presidir  en  su 
ausencia. 

A  esta  Junta  pasará  la  Secretaría  de  la  Comisión 
de  Górtcs,  todas  las  memorias,  ó  estrados  que  con- 
tengan planes  generales,  ó  particulares,  relativos,  ya 
sea  á  la  formación  de  la  renta  pública,  ya  al  mejor 
sistema  de  su  administración,  asi  como  todas  las  pro- 
puestas, ó  pensamientos  que  se  refieran  á  algunos  de 
los  ramos  subalternos  de  este  sistema. 


í^i)      Este  escrito  se  me  rcmitiu  por  un  Intendente,  á  quien  dio 
el  autor  una  copia. 


(^7) 

El  primer  cuidailo  de  la  Junta  será  examinar  de- 
tenida y  cuidadosamente  la  materia  de  estos  escritos, 
discutiendo  cada  uno  de  los  planes,  ó  sistemas  que 
contuvieren,  pesando  sus  ventajas  y  sus  inconvenien- 
tes, y  determinando  lo  que  hallaren  en  ellos  digno 
de  sn  aprobación,  ó  repulsa. 

-''  Con  presencia  del  resultado  de  este  examen,  la 
Junta  determinará  el  plan  ó  sistema  de  rentas  que 
crea  mas  conveniente  y  digno  de  proponerse  á  las 
primeras  Cortes  del  Pceino. 

En  la  formación  de  este  plan,  lo  primero  que  debe 
determinar  la  Junta  es  el  cuánto  de  la  renta  públi- 
ca, ó  lo  que  debe  contribuir  la  nación  para  com- 
ponerla. 

Para  determinar  el  máximo  de  este  cuánto,  la 
Junta  prescindirá  de  todos  los  objetos  de  su  inver- 
sión, y  solo  atenderá  á  las  fuerzas  ó  fortunas  de  los 
que  deben  contribuirle;  puesto  que  si  escediese  de 
ellas  sería  necesariamente  ruinoso. 

Aunque  la  población  se  mira  como  medida  de  la 
riqueza  de  una  nación ,  la  Junta,  sin  perder  de  vista 
la  del  reino  de  España ,  la  considerará  solamente  con 
precisa  relación  á  este  objeto. 

Suponiendo,  pues,  que  entre  nosotros  superabun- 
dan las  clases  y  personas  estériles,  que  sin  concurrir 
al  aumento  de  la  riqueza  nacional;  esto  es,  al  pro- 
ducto anual  del  trabajo,  conctirren  á  su  consumo,  la 
Junta  mirará  particularmente  á  la  suma  de  este  pro- 
ducto, y  á  la  porción  de  la  población  que  le  bace, 
para  no  errar  en  el  cálculo  de  la  fortuna    {)i'jblica. 

A  este  fin  considerará  muy  detenidamente   el   es- 
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tado  actual  de  nuestríi  industria  rwral,  fabril  y  mer- 
cantil, que  abraza  las  principales  fuentes  de  la  rique- 
za nacional,  la  cual  por  lo  raismo  estará  siempre  en 
exacta  proporción  con  ellas,  y  seguirá  ios  grados  de 
aumento  d  decadencia  que  recibieren. 

No  bastará  que  la  Juíita  considere  el  esftado  de 
estas  industrias  y  de  los  ramos  dependientes  de  ellas, 
sino  qne  deberá  calcular,  con  la  mayor  aproximación 
que  le.'sea  posible,  la  suma  total  de  su  producto,  papa 
conocer  el  máximo  de  la  renta  nacional,  y  determi- 
uar  el  máximo  de  la  contribución  que  se  puede  car- 
gar sobre  ella. 

Con  este  conocimiento  procederá  la  Junta  á  fijar 
el  cuánto  de  la  contribución,  procurando  siempre  no 
llegar  al  máximo  á'que  puede  subir,  á  íhi  de  qne  los 
capitales  que  producen  la  renta  nacional  ,  crezcan 
mas  y  mas  cada  dia,  y  qiie,  creciendo  á  par  de  ellos 
la  renta  de  la  nación,  pueda  aimientarse  la  renta  del 
estado,  sin  perjuicio  de  aquella.  ¡íu 

Determinado  asi  el  cuánto  de  la  contribución,  la 
Junta  le  comparará  con  las  necesidades  ordinarias 
del  estado  en  tiempo  de  paz,  puesto  que  las  estraor- 
dinarias  que  ocasione  la  guerra,  no  se  pueden  cubrir 
sjnp.por  medios  que  también   !o  sean.  .- 

Conocida  ya  la  renta  del  erario,  y  las  necesidacjes 
en  que  debe  ser  invertida,  la  Junta  procurará  distrih; 
buirla  entre  .sus  objetos,   á  saber:  casa  Heal,  ejército 
y  armada,  establecimientos  públicos,  y  empleados  de 
todas  clases.  íevpyíoq  ei  .  ,ub 

Ademas  de  estas   necesiilades  conocidas  y    corau-r: 
nes,  debe  tener  presente  la  Junta  otras  dos,  que  son 
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de  la  mayor  importancia,  á  saber:  el  pago  dé  la  deu- 
da nacional,  y  las  mejoras  del  reino. 

Bien  conocida  es  la  justicia  de  la  primera,  y  ade- 
más su  importancia  ,  por  la  relación  que  tiene  con  el 
crédito  p)'i]jlico,  sin  el  cual  ninguna  nación  podrá 
hallar  medios  equitativos  y  seguros,  para  acudir  á  las 
necesidades  estraordinaiias  que  le  sobrevengan. 

Por  tanto,  la  Junta  contará,  no  solo  con  la  suma 
necesaria  para  pagar  ñelmente  los  réditos  de  la;  deuda 
piiyic'a,  sino  también  can  alguna  destinada  á  su  pro- 
gresiva, estincion,;  puesto  que  debiendo  crecer  la  deu- 
da á  medida  de  las  iiecésidades  estraordinarias,  que 
jamas  faltarán;  si  por  otra  parte  no  Fe  va  disminu- 
yendo y  eslinguiendo  ,  el  crédito  público  irá  siempre 
á  menos  ,  y  la  nación'  perecerá  sin  remedio. 

El  establecimiento  de  un  fondo  de  mejoras  no  es 
me»ms  necesario,  como  que  dé  él  pende  la  prosperi^- 
dad  de  la  industria  nacional. 

Esta  indiLsíria,  supuesta  la  protección  de  las  leyes, 
crecerá  siempre  á  proporción  de  los  auxilios  que  le 
prf)porci<)ne  el  Gobierno  en  canales,  caminos,  puen-> 
tes,  desagües,  puertos,  diques,  y  otras  obras  de  co- 
nocida pública  utilidad.. 

A  e&ie  fin  ,  considerará;  la  Junta  que,  inclinando 
mucho  el  clima  de  España  á,la  sequedad  ,  son  en  ella 
mas  necesarios  los  canales- tie  riego,  sin  el  cual  esca- 
sean los  pastos,  sin  pastos  los  ganados,  y  sin  ganados 
los  agentes  y  los  abonos  de  las  labores. 

Consi<lerará  asimismo,  que  los  canales  de  navega- 
ción, dando  el  mayor  estímulo  á  la  industria,  con  la 
faciUdad  y  baratura  de  las  conducciones,  unen  entre 
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sí  la  de  todas  las  provincias;  abren  á  las  retiradas  y 
distantes  puntos  seguros  de  consumo;  avivan  y  ani- 
man el  comercio  interior,  y  llevan  por  todas  partes 
la  abundancia  y  el  consuelo  con  la  recompensa  del 
trabajo. 

Como  los  buenos  caminos  y  puentes  proporcionen 
á  la  industria  y  comercio  utilidades,  sino  tan  grandes, 
no  menos  dignas  de  atención,  y  estos  objetos  sean 
tanto  mas  recomendables,  cuanto  mas  estendida  es  la 
necesidad  de  ellos,  y  mas  general  su  provecho,  la  Jun- 
ta los  tendrá  también  muy  presentes,  para  el  estable- 
cimiento y  distribución  del  fondo  de  mejoras. 

La  mejora  de  nuestros  puertos  marítimos  es  tam- 
bién de  urgente  necesidad ,  y  de  suma  importancia 
para  el  fomento  de  la  marina  mercantil,  en  un  tiem- 
po en  que  la  multiplicación  de  los  puertos  habilita- 
dos ofrece  tan  grandes  facilidades  á  las  especulaciones 
del  comercio,  asi  para  el  de  nuestras  colonias,  como 
para  el  del  estrangero. 

Con  presencia  de  estos  objetos  y  de  los  demás 
que  van  indicados,  la  Jimta  determinará,  primero,  el 
cuánto  del  fondo  de  mejoras,  y  después  le  distribuirá 
entre  ellos,  según  la  exigencia  de  cada  uno. 

En  una  y  otra  operación  nunca  perderá  de  vista 
que  los  fondos  invertidos  en  estos  objetos,  son  otros 
tantos  capitalfS  puestos  á  logro,  y  que  el  erario  pú- 
blico, no  solo  recogerá  con  una  mano  lo  que  expen- 
diere con  otra,  sino  que  su  renta  crecerá  al  mismo 
paso  que  las  industrias  que  hiciere  prosperar. 

Por  lo  mismo,  la  Junta  propondrá  los  medios  que 
crea  mas  oportunos  para  asegurar  la  permanencia  de 


(5i) 
este  fondo ,  á  fin  de   que  sea  siempre   mirado  coma 
iaaltbr^bl<?,  sitvíjne  ninguna  necesidad  ordinaria,  ó  es- 
iiaodinaria,  por  graiule  que  sea,. pueda  desviar  su  in- 
versión de  los  objetos  á  que  estuviere  destinado. 

i'- Determinados  el  cuátUo  de  la  contribución,  y  los 
objetos  de  su  inversión  ,  la  Junta  procederá  á  deter»^ 
mitiar  el  modo  de  cargarla' y  exigiría,  eligiendo  entre 
los  varios  sistemas,  que  tal  vez  se  propondrán,  y  entre 
los  que  los  mas  célebres  economistas  señalan ,  aquel 
que  baile  mas  conveniente  á  la  España,  babida  con- 
sideración á  que  poi^  la  feracidad  de  su  suelo  y  dul- 
ztíhi'4é  su'>clima -debe  ser  agricültora;  por  sus  precio- 
sas produ-eciones,  y  por  el  ingenio  de  sus  naturales, 
industriosa^  y  por  sa¡  situación  marítima,  y  sus  ricas 
y!  bastas -colonias,  comerciante  y  navegadora  (i). 

í'í  As'imismo,  determinará  la  Junta  el  mejor  método 
de  recaudación,  procurando  que  sea  el  mas  fácil,  el 
mas  econtimico,  y  sobre  todo  el  mas  compatible  con 
la  libertad  de  la  industria ,  y  la  seguridad  doméstica 
(le -los  ciudiidanoSi    [■,    -■'•i   •'■■''   .•  j  .■  -..'fr 

Determinará  tambieíl'ltí  Juntá'fel  método  que- esli" 
me  mas    claro  y  sencillo  de  distribución  y   cuenta  y 


Ti)  Tal  vez  con  esto  quiso  ¡rulicar  el  nulor,  qne  en  un  país 
de  estas  ventajas  nalurules  ,  el  sislcma  mas  conveniente  es  de  las 
cp;)(i  ibijcioofis  dilectas, é  indirectas,  Lien  equilibi  adas  ,  debiendo 
cargarse  las  primeras  sobie  la  indiisiria  rural  y  las  remas  de  los 
propietarios,  en  razón  de  no  ser  fácil  sujetarla  á  contribuir  de  un 
mod:)  indirecto;  y  las  segundas  sobre  la  industria  fabril  y  la  mer- 
caatil  ,  cuyas  utilidades  y  productos  siendo  por  su  naturaleza  obs- 
curos é  iiiaveriguables  ,  no  hay  otro  medio  eficaz  de  liacerles  tri- 
liiílar  ptof»of"-.';^.oniiiinente;  que  por  reglas  de  entrada  para  su  veo- 
t.')  en  los  pueblos,  ó  al  tiempo  de  su  cstraccion  al  estrangCro. 
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razón;  en  el  cual  evitará  con  igual. cuídatlo ,  asi  todos 
los  riesgos  que  puede  haber  de  mala  versación,  como 
aquella   confusión  y.  falta    de   orden   que   dá  ocasión 
á   ellos. 

En  todos  estos  artículos,  que  deben  estar  íntima- 
mente enlazados  entre  sí,  procurará  la  Junta  estable- 
cer la  mayor  unidad  ,  refiriendo  á  ella  los  diferentes 
ramos  de  este  vastísimo  objeto,  que.jamas  estará  bien 
regulado,  si  sus  partes  no  estuvieren  coordinadas,  re- 
feridas, y  reunidas  en  un  punto. 

Conducirá  mucho  al  estableciiííiento  de  esta  uni- 
dad, que  no  ;haya  renta  ni  fondo  alguíjo, del  Estado, 
que  no  entre  en  el  tesoro  público ;  porque  siedido 
partes  de  la  renta  ptibliga^jiO;  pueden  ser  4esmem- 
bracias  de  ella,  ni.de  su  administración  general,  sin  gra- 
ve alteración  del  buen  orden,  y  sin  perjuicio  de  la 
buena  economía. 

Por  el  mismo  principio,  tendrá  presente  la  Junta, 
que  es  de  absoluta  necesidad  que  no  haya  mas  que 
una  Tesorería  y  una  Contaduría  general ,  de  tal  ma- 
nera coi;pbinadas  entre  ^í,  qnp  nada  se  reciba  ni  pa- 
o^ae  ¡sin  su  recíproco  conotimiento  ,  y  de  tal  modo 
enlazadas  con  las  Tesorerías  y  Contadurías  de  provin- 
cia, y  sus  subalternas,  que  estas  no  sean  propiamente 
sino  ramos  de  las  generales. 

Sobre  lodo  importa  que,  asi  en  la  determinación 
del  cuanto  de  la  contribución,  y  de  los  objetos  sobre 
que  debe  recaer  ,  como  en  la  de  lus  métodos  de  re- 
caudación, y  cuenta  y  razón,  y  íinalmente,  en  los  de 
inversión  y  aplicación  á  los  diferentes  ramos  del  gas- 
to público,  procure  la  Junta  señalar  y  establecer  toda 


(33) 
la  economía  qi¡e  fuere  posible,  no  perdiendo  nunca 
de  vista  aquella  adjnirable  sentencia  tan  conocida,  corao 
olvidada:  Optinmm  vectigal parsimonia. 

Concluido  que  sea  este  trabajo,  la  Junta,  dando 
razón  de  las  ideas,  planes  y  proyectos  que  hubiere 
examinado,  y  de  su  juicio  acerca  de  ellos,  espondrá 
su  dictamen  sobre  el  arreglo  de  la  Real  Hacienda,  y 
el  mejor  sistema  que  convenga  establecer  en  ella, 
abrazando  sus  diferentes  ramos,  con  toda  la  libertad  y 
estension  que  su  celo  y  sus  luces  le  dictaren,  y  le  re- 
mitirá á  la  Comisión  <3e  Cortes  por  medio  de  su  Se- 
cretario, 'i'. 


TOMe  ir. 


DISCURSO 


i.-iO 


para    ilustrar  la  materia   de  un  informe  pedido 
por  el  Real  y  Supremo   Consejo  de  Castilla,  á  la 
Sociedad  económica  de  Madrid^  sobre  el  estable- 
cimiento de  un  Monte-pio para  los  nobles 
de  la  corte  (i). 


S  E  Ñ  o  íl  !•  s : 

-L^n  la  Junta  del  sábado  anterior  tuve  el  honor  de 
hacer  algunas  reflexiones  acerca  de  los  inconvenien- 
tes que  pudieran  resultar  del  establecimiento  del  Mon- 
te-pio para  los  nobles  de  Madrid,  cuyas  ordenan- 
zas se  sirvió  remitir  el  Consejo  á  nuestro  informe: 
ahora  vengo  á  reproducir  y  amplificar  estas  mismas 
reflexiones,  para  persuadir  á  la  Sociedad  que  este 
Monte  no  parece  acreedor  á  la  suprema  aprobación 
de  aquel  tribunal,  por  ser  un  establecimiento  incons- 
titucional ,  inútil  á  la  misma  nobleza  para  quien  se 
forma,  y  perjudicial  al  Kstado. 

Pero  antes  de  hablar  en  este  delicado  as*into,  me 
ha  de  permitir  la  Saciedad  ,  que  haga  dos  protestas: 
la  una,  de  que  e!  dictamen  que  llevo  insinuado,  le- 
jos de  ser  sugerido  por  alguna  aversión  ó  la  nobleza, 
es  inspirado  por  el  mismo  respeto  que  j)rofeso  á  esta 
clase,  contra  la  cual  seria  temeridad  creer  preocupa- 
do á  un  hombre,  que  habiendo  nacido  en  una  de  las 
mas  antiguas  familias  de  Asturias,  y  hallándose  ador- 

(i)  Asi  consta  (le  las  acias  de  la  Sociedad  en  donde  se  copió, 
y  también  cita  Ccan  Bermudez  este  discurso  como  obra  del  Sr.  .ío- 
vellanos. 
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nado  con  enlaces  y  disúnciones  que  alestiguan  el  lus- 
tre de  su  cuna,  debe  estar  á  cubierto  de  la  nota  de 
parcialidad  contra  la  misma  clase  que  ocupa  en  el  Es- 
tado. La  otra,  que  para  poner  en  claro  mis  ideas,  será 
preciso  subir  hasta  el  origen  mismo  de  la  nobleza;  bus- 
car su  esencia  en  nuestra  antigua  constitución ,  y  deri- 
var de  estas  fuentes  todos  los  principios  que  deben  ser- 
vir de  apoyo  á  mi  dictamen.  Aunque  este  cuidado  po- 
drá parecer  siiperfluo,  espero  que  el  efecto  haga  ver 
cuánta  claridad  resulta  de  él  á  mis  ideas.  Kinguna  di- 
ligencia creo  escusada,  cuando  voy  á  sostener  una  pro- 
posición que  tiene  apariencias  de  paradoja ;  á  desen- 
trañar las  verdades  que  le  sirven  de  apoyo,  y  á  sacar- 
las del  caos  en  que  las  han  sepultado  la  preocupación 
y  la  ignorancia.  La  nobleza,  señores,  examinada  en  su 
acepción  política,  no  es  otra  cosa  que  una  cualidad 
acciilental,  que  coloca  al  ciudadano  en  aquella  clase 
de  una  sociedad  que  se  distingue  de  las  otras  por  sus 
funciones  peculiares,  sus  títulos  de  honor,  sus  privile- 
gios, y  sus  prerogativas. 

Llamóla  cualidad  accidental;  porque  no  fue  e:sta- 
blecida  por  la  naturaleza,  sino  por  el  arbitrio:  porque 
es  independiente  de  las  perfecciones  naturales  del  in- 
dividuo que  la  posee,  y  porque  habiendo  sido  inven- 
tada por  la  opinión,  fue  autorizada  por  las  leyes,  y  di- 
rigida por  los  legisladores  al  complemento  de  la  cons- 
titución política  de  las  monarquías. 

A  los  que  poseían  esta  cualidad ;  esto  es,  al  cuerpo 
de  la  nobleza,  fió  la  antigua  constitución  de  Castilla  la 
defensa  del  Estado.  Esta  era  su  función  peculiar.  Los 
nobles  poseían  las  distinciones  de  su  clase,  con  el  gra- 
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vamen  de  velar  continuamente  sobre  la  pública  seí^uri- 
dad.  Yo  subiré,  como  he  prometido,  al  origen  de  las  co- 
sas, para  liacerme  entender. 

En  tres  clases  dividió  nuestra  antigua  constitución 
los  individuos  del  Estado.  La  clase  de  oradores;  esto 
es,  el  clero.  La  clase  de  defensores;  esto  es,  la  no- 
bleza. La  clase  de  labradores;  esto  es,  el  pueblo. 

La  primera  tiene  á  su  cargo  las  cosas  pertenecien- 
tes á  la  religión ,  y  á  sus  individuos  toca  levantar  las 
manos  ai  cielo  para  rogar  contínuaiuente  al  Altísimo  por 
ia  salud  del  Estado:  por  eso  se  llaman  oradores. 

La  segunda  dtbe  por  instituto  velar  por  ia  conser- 
vación del  mismo  Estado,  y  ásus  individuos  toca  la  de- 
fensa del  príncipe,  del  pueblo,  y  de  la  religión  :  por  eso 
se  han  llamado  defensores. 

A  los  jiulivíiluos  de  lü  tercera  toca  cultivar  la  tier» 
ra,  laborear  sus  productos,  y  hacer  que  abunden  to- 
das las  cosas  necesarias  á  la  conservación  de  los  miem- 
bros del  Estado:  por  eso  se  llamaron  labradores.  Tal 
es  la  división  señalada  en  una  de  las  leyes  de  Parti- 
da, cuyas  palabras  acotaremos  después  (i). 

Esta  constitución  ,  nacida  con  el  trono  de  Asturias, 
y  consolidada  después  de  la  reunión  del  condado  de 
Castilla  á  la  corona  de  León,  siguió  acaso  eu  esta  di- 
visión de  las  clases,  mas  bien  la  necesidad  que  la  razón. 

Se  profesaba  generalmente  en  el  Estado  el  cristia- 
nismo: según  él  era  menester  señalar  á  sus  ministros. 


(i)     Prólogo  ;il  título  de  los  Caballeros ,  que  e»  ol  ai  de  la  Par- 
tida íeguuüa, 
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una  gerarqiiía  &epara()a;  y  por  eso  se  foimó  la  clase  de 
oradores. 

Estaban  los  dominios  <le  España  ocupados  por  los 
sarracenos:  era  preciso  hacerles  frente  á  íodas  horas 
con  las  armas  en  la  mano  ,  ó  para  estet){ler  sobre  ellos 
las  conquistas,  ó  á  lo  menos  para  arredrarlos  del  país 
restaurado:  esto  pedia  una  clase  de   defensores. 

Los  que  estaban  cojitinuamente  dedicados  al  culto 
del  Altísimo,  y  los  que  tenían  siempre  la  espada  des- 
envainada contra  los  enemigos  del  Estado,  ni  podían 
cultivar  la  tierra,  ni  ejercitar  la  industria:  era  pues  ne- 
cesaria otra  clase  de  hombres  dedicados  á  proveerá  los 
demás  de  las  cosas  necesarias  al  uso  de  la  vida,  y  sobre 
este  principio  se  estableció  la  clase  llamada  de  labra- 
dores. 

Yo  no  me  detendré  á  esplicnr  la  esencia  de  cada 
una  de  estas  clases,  ni  el  admirable  enlace  que  esta- 
bleció la  constitución  entre  ellas.  La  clase  primera  y 
la  última  no  son  de  nuestro  propósito:  vamos  á  exa- 
minar solamente  la  esencion  de  la  segunda;  la  clase 
de  los  defensores,  la  de  la  nobleza. 

Tres  especies  de  nobleza  reconoce  nuestra  cons- 
titución: una  de  linage  ,  otra  de  sabiduría,  y  otra  de 
virtud.  De  todas  hace  el  sabio  legislador  un  digno 
aprecio;  pero  particularmente  de  aquella  nobleza,  que 
une  al  lustre  tlel  nacimiento  ,  el  mucho  mas  bri- 
llante de  la  virtud.  «E  esta  gentileza,  dice  un.i  ley 
de  Partida,  habian  en  tres  maneras*.  La  una  por  li- 
nage, la  oira  por  saber,  la  tercera  por  bondad  de  cos- 
tumbres,  e  de  maneras.  E  como  quier  que  esíos  que 
la  ganan  por  sabiduría  e  por  su  bondad,  son  por  de- 
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recho  llaraados  nobles  e  gentiles,  mayormente  lo  son 
aquellos,  que  lo  han  por  linage  antiguamente,  e  fa- 
cen buena  vida,  porque  les  viene  de  iueñe,  como  he- 
redad: e  por  ende  son  mas  encargados  de  facer  bien,  e 
de  guardarse  de  yerro,  e  de  mal  estanza.  Ga  non  tan 
solamente  quando  lo  facen  resciben  daño  e  vergüenza 
ellos  mismos,  mas  aquellos  onde  ellos  vienen.  E  por 
ende  fijos  dalgo  deben  ser  escogidos,  que  vengan  de 
derecho  linage  de  padre  e  de  abuelo,  fasta  en  el  quar- 
to  grado,  a  que  llaman  bisabuelos.  E  esto  touieron  por 
bien  los  antiguos,  porque  de  aquel  tiempo  adelante, 
no  se  pueden  acordar  los  omes;  pero  cuanto  dcnde  ade- 
lante mas  de  Iueñe  vienen  de  buen  linage,  tanto  mas 
crescen  en  su  honra,  e  en  su  fidalguia.» 

Sería  muy  importuno  el  empeño  de  esplicar  los 
grados  en  que  se  dividía  esta  nobleza,  y  separaban  al 
noble  del  hidalgo,  al  hidalgo  tlel  caballero,  y  al  caba- 
llero dt-l  rico- hombre.  Estos  grados  se  contenían  den- 
tro de  la  misma  clase,  y  erau  como  eslabones  de  una 
cadena  que  unía  al  Soberano  con  el  pueblo,  y  al  pue- 
blo con  el  Soberano  ;  sirviendo  á  un  mismo  tiempo 
de  apoyo  al  primero,  de  escudo  y  de  defensa  al  se- 
gundo. 

En  efecto,  el  cargo  de  defender  al  Príncipe,  al 
pueblo  y  al  Estado,  se  fió  á  esta  nobleza.  Pudo  muy 
bien  haberse  puesto  al  cuidado  de  los  mas  valientes,  y 
no  al  de  los  mas  ilustres  miembros  de  la  Sociedad; 
pero  los  legisladores,  doctrinados  por  la  meditación  y 
la  esperiencia,  creyeron  que  una  función  tan  impor- 
tante y  delicada,  especialmente  en  aquellos  tiempos, 
debia  encargarse  á  personas  sobre  cuya  fé  pudiese  re- 
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po.sar  uuis  se^^uramciíle  la  pública  coníirsnza. Eligieron 

por  tanto  á  las  personas  de  claro  nacimiento:  esto  es, 
á  los  nobles  ó  hidalgos  de  linage:  oigamos  en  la  mis- 
ma ley  la  decisión  y  el  fundamento  de  ella  (i). 

«E  por  estas  razones,  dice,  antiguamente  para  fa- 
cer caballeros,   escogieron  los  venadores   del  monte, 
qne  son  ornes  qtie  sufren  gran  lazeria  ,   e  carpcníero?, 
e  ícrreros,  c  pedreros,  porque  vsan  n>ncho  a  ferir,  e 
son  fuertes  de  manos.  E  otrosi  los  carniceíos,  por  ra- 
zón  que   usan   matar  las    cosas  vivas,    e   esparcen  la 
sangre  de  ellas.  E  aun  calaban  otra  cosa  en  escogién- 
dolos; que  fuesen  bien  faccionados  de  miembros,  para 
ser  recios,  e  fuertes,  e  ligeros.  E  de  esta  nianera   de 
escoger  usaron   los  antiguos    muy    gran   tiempo.  Mas 
porque  estos  alales   vieron   después  muchas  vegadas, 
que  non    habiendo  vergüenza,  olvidaban  todas    estas 
cosas  sobre  dichas,   e   en   logar  de   vencer  sus    ene- 
migos, vencianse  ellos,  tovieron  por  bien  los  sabido- 
res,  que  catasen  ornes  para  estas  cosas,  qne  oviesen  en 
si  vergüenza  naturalmente;  e  sobre  esto  dijo  un  sabio, 
que  obo  nóme  Vegecio,  que  fabla  de  la  Orden  de  Ca- 
ballería, que  la  vergüenza  vieda  al  caballero  que  non 
fuya  de  la  batalla,    e  por  ende  ella  le  face  vencer.  Ca 
muchos  tovieron  que  era  mejor  el  orne  flaco  é  sofri- 
dor,  que  el  fuerte  ligero  para  correr ;  e  por  esto,  so- 
bre todas  las  cosas  cataron  que  fuesen  ornes  de  buen 
linage,  porque  se  guardasen  deíacer  cosa  por  que  po- 
diesen  caer  en  vergüenza.» 

Aunque  no  hay  en  todo  el  título  de  los  Caballeros 


(i)      Ley  2,   litulo  tic  los  Caballeros. 
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ley  alguna  que  no  pueda  servir  á  demostrar  nuestra 
proposición,  citaremos  aquellas  cuyas  palabras,  por 
mas  claras  y  decisivas ,  nos  deben  escusar  de  otras  ci- 
taciones. La  ley  primera  dice:  «Que  cabaileria  fue  lla- 
mada antiguamente  la  compaña  de  los  omes  nobles, 
que  íucron  puestos  para  defender  las  tierras.  »  La  ley 
séptima  dá  á  los  caballeros  indistintamente  el  nombre 
de  fijos-dalgo.  La  décima  tercia  hablando  del  escude- 
ro que  recibe  caballería:  «E  por  ende,  dice,  manda- 
ion  los  antiguos,  que  el  escudero  que  fuesse  de  noble 
linage,  un  dia  antes  que  reciba  caballería,  que  debe 
tener  vigilia.»  La  décima  cuarta,  que  llama  á  la  caba- 
llería cosa  noble  e  honrada:  «Pero  antiguamente,  dice, 
establecieron,  que  a  los  nobles  omes  ficiessen  caballe- 
ros ,  seyendo  armados  de  todos  sus  caballos,  bien  ansi 
como  cuando  oviessen  de  lidiar.» 

De  forma  que  no  se  puede  revocar  á  duda,  que  la 
defensa  del  Estado,  por  nuestra  antigua  constitución, 
era  una  función  propia  y  peculiar  de  la  nobleza.  No 
por  esto  se  crea  que  la  constitución  dejGastilla  no  co- 
nocia  mas  nobleza  que  la  dedicada  al  servicio  de  las 
armas;  no  por  cierto.  Los  oficiales  de  la  corona,  los 
altos  magistrados,  y  todos  los  personagcs  que  forma- 
ban la  gerarquía  civil  del  Estado,  debían  ser  tomados 
también  d«  la  misma  clase.  Lo  que  hemo.o  querido 
persuadir,  es  que  la  defensa  del  Estado  se  habia  fiado 
esclusivamcnte  á  la  nobleza,  y  que  ninguno  de  los  que 
estaban  fuera  de  ella  podía  entrar  en  la  caballería; 
esto  es,  en  la  milicia  alta  y  constitucional,  encargada 
de  la  con&ervacípn  del  Príncipe,  de  la  Religión  y  la 
Patria. 
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Aunque  las  mismas  leyes,  que  hemos  citado,  pudie-» 
ran  servir  también  para  probar  que  la  constitución 
gueria  que  esta  nobleza  fuese  rica  y  poderosa;  como 
este  punto  nos  va  acercando  mas  y  mas  á  nuestro  pro- 
p(3sito,  parece  digno  de  alguna  mayor  indagación.  En 
efecto,  si  no  la  suponemos  acomodada  y  rica,  ¿de  qué 
se  habrá  de  sustentar  esta  nobleza,  que  no  debe  con- 
sumir los  bienes  del  santuario?  ¿que  no  está  hecha á  em- 
puñar el  arado  ni  el  escoplo?  ¿que  se  ha  de  ocupar  á 
todas  horas  en  combatir  á  los  enemigos  del  Estado  ? 

«Defensores ,  dice  el  Rey  Sabio  ,  son  uno  de  los  tres 
estados,  porque  Dios  quiso  que  se  mantuviese  el  mun- 
do. Ca  bien  ansí  como  los  que  ruegan  a  Dios  por  el 
pueblo  son  dichos  oradores  :  e  otrosi  los  que  labran 
la  tierra  ,  e  facen  en  ella  aquellas  cosas  porque  los 
ornes  han  de  vivir  e  mantenerse,  son  dichos  Labra- 
dores :  otrosi  los  que  han  de  defender  a  todos,  son 
dichos  Defensores.  E  por  ende  los  ornes  que  tal  obra 
han  de  facer,  tovieron  por  bien  los  antiguos  que  fue- 
sen mucho  escogidos.  Esto  fue  porque  en  defender  ya- 
cen tres  cosas,  esfuerzo,  e  honrra,  e  poderlo.» 

Yé  aqui  en  pocas  palabras  cifradas  las  calidades 
que  deben  caracterizar  al  noble,  y  sin  las  cuales  la 
nobleza  será  un  nombre  vaíio  y  sin  sustancia.  Pero  el 
legislador  habló  mas  claro  :  prohibió  espresamente 
que  se  pudiese  armar  caballero  al  hombre  pobre,  por 
una  razón  que,  al  mismo  tiempo  que  descubie  su  sa- 
biduría, es  el  mejor  apoyo  de  nuestros  principios; 
«Ca  non  tovieron,  dice,  los  antiguos  que  era  cosí  muy 
guisada,  que  honrra  de  caballeria,  que  es  establecida 
para  dar  e  facer  bien ,  fuese  puesta  en  orne  que  ovie- 
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sea  mendigar  en  ella,  ni  facer  vida  deshonrrada. » 

Aun  por  eso  los  mismos  nombres  de  Rico  home  é 
Fijos  dalgo  con  que  las  leyes  distinguieron  á  los  indi- 
viduos de  esta  clase  ,  envolvian  en  6Í  otra  prueba  de 
la  verdad  de  nuestros  principios  (i).  «E  porque  otros 
(dice,  hablando  de  los  últimos,  una  de  las  leyes  cita- 
das) fueron  escogidos  de  buenos  logares,  e  con  algo, 
que  quiere  tanto  decir  en  lenguage  de  España,  como 
también  por  eso  los  llamaron  fijos  dalgo,  que  mues- 
tra tanto  como  fijos  de  bien.  » 

Es,  pues,  claro  que  la  constitución  para  defender 
el  Estado,  queria  hombres  nobles;  y  para  sostener  la 
nobleza,  queria  hombres  esforzadovS,  ricos  y  poderosos. 

Si  volvemos  los  ojos  á  nuestra  legislación ,  hallare- 
mos mas  y  mas  confirmado  en  ella  este  sistema;  por- 
que ¿á  qué  otro  fin  consj^iran  los  feudos,  las  jurisdic- 
ciones y  señoríos  familiares,  los  mayorazgos,  los  re- 
tractos de  bienes  de  abolengo,  y  otras  infinitas  insti- 
tuciones que  reprobarían  á  un  mismo  tiempo  la  razón 
y  la  política,  si  no  se  dirigiesen  á  conservar  en  las  fa- 
milias nobles  una  riqueza,  un  poderío,  sin  los  cuales 
no  se  podrían  llevar  las  distinciones  de  esta  clase  ? 
Todo,  pues,  conspiraba  á  hacer  rica  la  nobleza,  para 
que  fuese  capaz  de  defender  gloriosamente  el  Estado; 
V  este  mismo  encargo  hacía  mas  indispensable  la  ri- 
queza de  los  que  debían  desempeñarle. 

En  un  tiempo,  en  que  solo  se  trataba  de  lidiar  y 
hacer  conquistas,  y  en  que  la  obligación  de  defender 


(i)     Ley  7.  tíiulo  9.  part.  2. 
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el  Estado  estaba  siempre  en  glorioso  ejercicio,  era  con- 
siguiente que  al  desempeño  de  tan  ilustre  función,  si- 
guiesen siempre  el  esplendor  y  la  gloria.  Asi  parece 
que  los  mismos  Reyes  se  empeñaban  en  inventar  dis- 
tinciones para  ilustrarla,  y  esclarecer  á  los  que  servían 
de  apoyo  á  su  autoridad,  y  de  escudo  á  su  pueblo. 
Pero  estas  distinciones,  estos  títulos,  bacian  mas  ab- 
solutamente necesaria  la  riqueza  á  una  clase  que  no  los 
podia  sostener  sin  ella. 

En  efecto,  ¿cómo  mantendría  la  nobleza ,  sin  ricas 
posesiones,  estos  altos  empleos,  estos  títulos  de  honor, 
estas  ilustres  prerogativas,  estos  privilegios,  estas  dis- 
tinciones adjudicadas  esclusivamente  á  su  clase  por  la 
misma  constitución?  ¿Por  ventura  pudieran  unirse  al- 
guna vez  á  la  pobreza  estos  accidentes  pomposos  que 
sostiene  con  dificultad  la  opulencia  misma?  Y  el  ho- 
nor, este  móvil,  este  principio  de  las  monarquías,  este 
apoyo  de  la  nobleza  y  su  inseparable  compañero,  ¿  no 
se  desdeñaría  de  confundir  estas  ideas?  Si  creía  enton- 
ces que  la  honesta  y  honrada  aplicación  al  trabajo  le 
manchaba  y  le  deslucía,  ¿cómo  nos  podemos  figurar 
que  pudo  hacer  compatible  la  nobleza  y  la  necesidad? 

Desengañémonos,  señores;  la  constitución  quiere 
nobleza  rica,  mantenida  del  producto  de  sus  patrimo- 
nios; no  pendiente  de  ageno  arbitrio,  ni  librada  sobre 
la  aplicación  y  el  trabajo. 

No  se  crea  que  siento  proposiciones  aventuradas. 
Si  las  que  he  dicho  lo  parecen,  dígase  la  autoridad  de 
la  ley  que  viene  en  apoyo  de  ellas.  He  dicho  que  la 
constitución  quiere  una  nobhza  que  no  libre  su  sub- 
sistencia sobre  el  trabajo.  Hablemos  mas  claramente: 
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una  nobleza  incompatible  con  las  obras  serviles.  Otra 
ley  (le  Partida  lo  prueba  claramente. 

La  misma  que  hemos  citado  para  probar  que  la 
pobreza  no  podia  unirse  á  la  profesión  de  la  caballe- 
ría, escluye  de  ella  á  todos  aquellos  que  por  su  misma 
persona  ejercian  algnn  tráfico,  no  permitiéndoles  en- 
trar en  la  milicia  noble,  ó  arrojándolos  de  ella  en  caso 
de  haber  entrado;  sobre  lo  cual  es  igualmente  clara  la 
ley  aS  del  mismo  título. 

Hablase  en  ella  de  las  causas  por  qué  los  caballeros 
se  hacen  indignos  de  las  honras  de  su  clase,  y  se  dice 
asi:  "  E  las  razones  por  que  les  pueden  toUer  la  caba* 
lleria  son  estas:  asi  como  cuando  el  caballero  estuvie- 
se por  mandado  de  su  Señor  en  hueste  o  frontera,  e 
vendiese  o  malmetiese  el  caballo,  o  las  armas,  o  las 
perdiese  a  los  dad(js,  o  las  diese  a  las  malas  raugeres ,  o 
las  empeñase  en  taberna  ,  o  si  a  sabiendas  ficiese  caba- 
llero a  orne  que  non  debiese  serlo  ,  o  si  usase  publi- 
camente el  mismo  mercaduría,  o  obrase  de  algún  vil 
menester  de  manos  por  ganar  dineros,  no  seyendo 
captiuo. » 

Bien  sé  yo  que  estas  ideas  sufrirán  el  anatema  de 
la  filosofía;  pero  ahora  hablo  como  político,  examino 
la  antigua  constitución,  sigo  sus  huella>;  y  como  no 
trato  de  hacer  la  guerra  á  la  honrada  aplicación,  sino 
á  la  ociosa  vanidad,  uso  gustosamente  contra  esta  de 
las  mismas  armas  que  tantas  veces  se  han  movido  en 
favor  suyo.  Pero  demos  otro  paso  mas  hacia  nuestro 
propós  to. 

En  los  tiempos  en  que  florecía  la  constitución  que 
hemos  dtsCiito,  no  era  muy  raro  ver  abandonada  la 
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no})leza  como  una  ciialiHatl  gravosa,  que  al  misniC, 
tiempo  que  imponia  obligaciones  imposibles  de  cum- 
plir, sin  conveniencias,  no  permitía  buscar  las  conve- 
niencias como  fruto  del  honesto  trabajo.  Los  nobles ,  á 
quienes  la  fortuna  no  habia  dejado  salir  de  una  suerte 
escasa,  abdicaban  una  clase,  cuyas  distinciones  les  ser- 
vian  de  estorbo  para  enriquecerse,  y  buscando  en  la 
clase  del  pueblo  el  arbitrio  de  redimir  su  necesidad  á 
esfuerzos  de  la  aplicación,  salvaban  por  este  medio  su 
reposo  y  su  vida. 

Es  bien  notable,  pero  muy  oportuna,  una  ley  del 
Fuero  viejo  de  Castilla,  que  contiene  la  fórmula  de 
esta  abdicación  (i).  «Dos  ornes,  dice,  o  tres,  o  cuatro, 
o  cinco  nobles,  no  pueden  haber  quinientos  sueldos, 
o  trecientos  sueldos,  e  ser  hermanos  de  padre  e  de 
madre,  o  de  abolengo.  En  esta  manera  si  algún  orne 
nobre  vinier  a  pobredat,  e  non  poder  mantener  nom- 
bredat,  e  vinier  a  la  iglesia,  e  digier  en  concejo:  sepa- 
des  que  quiero  ser  vostro  vecino  en  infurcion  en  toda 
facienda  vostra,  e  adugere  una  aguijada,  e  tovieren  la 
aguijada  dos  ornes  en  los  cuellos,  e  pasare  tres  veces 
sobre  ella,  e  digier  dejo  nobredat ,  e  torno  villano, 
entonces  sera  villano,  e  cuantos  fijos  e  fijas  tovier  en 
aquel  tiempo,  todos  serán  villanos.» 

Esta  sabia  ley  prueba  cuan  bien  supieron  nuestros 
legisladores  remediar  los  inconvenientes  que  envplvia 
en  sí  la  misma  constitución:  conocieron  que  siendo 
la   nobleza    una   cualidad    hereditaria  ,    infinitamente 


(i)      Libro  I,  tilulo  5,  núoaero  i 6. 
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multiplicable  eu  la  descendencia  de  los  nobles,  el  era- 
peño  de  conservarla,  como  necesaria  á  la  subsistencia 
del  Estado,  sería  funesto  al  mismo  Estado,  si  no  se  se- 
ñalaba un  límite  á  la  escesiva  multiplicación  de  sus 
individuos. 

Por  eso,  al  mismo  tiempo  que  proveyeron  á  la  con- 
servación de  la  nobleza,  haciéndola  propietaria,  y  per- 
petuando eu  sus  primogénitos  el  patrimonio  destina- 
do á  la  subsistencia  de  su  esplendor,  abrieron  el  paso 
á  aquellos  individuos  que  ,  no  pudiendo  aparecer  en 
la  sociedad  con  el  decoro  necesario  á  la  nobleza,  cor- 
rían á  confundirse  con  la  plebe,  y  á  esconder  en  ella 
su  necesitlad  y  su  miseria.  Máxima  respetable,  á  cuya 
vista  apenas  se  podría  sostener  el  empeño  de  retener 
en  el  centro  de  la  nobleza  á  aquella  porción  sobrante 
de  ella ,  que  la  vicisitud  de  las  cosas  humanas  y  el 
bien  mismo  de  la  sociedad  empujan  hacia  la  circun- 
ferencia. 

Mientras  la  sociedad  hace  las  reflexiones  á  que  dan 
higar  las  misteriosas  palabras  de  esta  escelente  ley,  yo 
me  doy  priesa  por  concluir  este  primer  punto  de  mi 
discurso,  deduciendo  de  todo  lo  dicho  hasta  aqui,  que 
un  Monte- pió  establecido  para  socorrer  á  los  hidalgos 
pobres;  dirigido  para  conservar  en  la  nobleza  unos 
individuos  que  la  constitución  escluye  de  ella,  y  em- 
peñado en  hacer  compatible  con  la  miseria  v  la  nece- 
sidad unas  distinciones  que  la  constitución  solo  quiso 
unir  á  la  riqueza  y  al  poderío,  es  el  establecimiento 
mas  inconstitucional  que  ha  podido  imaginarse. 

Pero  ¡ojalá  que  de  este  establecimiento  solo  se  pu- 
diese decir,  que  no  era  análogo  ni  conforme  á  nuestra 
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antigua  cniístitucioii!  Este  defecto,  aunque  grave,  pu- 
diera disimularse  en  un  tiempo  en  que  el  estado  de  las 
cosas  era  muy  diferente.  La  constitución  misma  se  ha 
alterado,  y  con  ella  la  esencia  y  las  funciones  de  la 
nobleza  ,  sus  distinciones  y  sus  prerogativas. 

Ya  la  defensa  del  Estado  está  á  cargo  del  Soberano 
que  la  gübierna.  El  cuerpo  de  la  nobleza  ha  crecido  en 
tamaño ,  pero  ha  menguado  mucho  en  fuerza  y  au- 
toridad: varias  clases,  antes  no  conocidas,  ó  que  va- 
gaban fuera  de  él ,  se  le  han  incorporado  y  se  han  he- 
cho capaces  de  sus  prerogativas  :  todo  es  ya  diferen- 
te de  lo  que  fue  en  lo  antiguo.  Pero  no  importa;  yo 
voy  á  demostrar  ahora  que  el  establecimiento  de  que 
se  trata,  es  enteramente  inútil  á  la  nobleza,  cual  hoy 
existe:  á  .esta  misma  nobleza  para  quien  se  ha  erigido 
y  destinado. 

A  fin  de  convencer  esta  verdad,  hablaremos  según 
las  ideas  de  nuestro  siglo,  y  subdividireraos  la  nobleza, 
no  en  aquellas  clases  que  la  antigua  constitución  se- 
ñaló dentro  de  ella,  sino  en  las  que  la  opinión  y  la 
misma  riqueza  las  dividen.:  este  método  dará  la  mayor 
claridad  á  mis  ideas. 

En  la  primora  clase  pondremos,  no  solo  á  los  gran- 
des y  señores  opulentos,  sino  también  á  iodos  aque- 
llos poseedores  de  mayorazgos  que  tienen  lo  necesa- 
rio para  sostener  el  lustre  de  su  familia,  y  dar  á  sus 
hijos  carreras  y  establecimientos  conformes  á  ella. 

En  la  segunda,  aquellos  nobles  que  por  la  corte- 
dad de  sus  mayorazgos,  ó  por  no  haber  nacido  pri- 
mogénitos, siguieron  alguna  de  las  carreras  abiertas 
á  la  nobleza,  y  buscaron  en  eilas  un  establecimiento 
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proporcionado  para  vivir  con  comodidad,   y    tal  vez 
para  criar  y  mantener  con  decencia  una  familia. 

Para  la  tercera,  dejaremos  aquellos  nobles  que  ni 
poseen  mayorazgos,  ni  tienen  empleos,  ni  se  les  co- 
nocen otros  medios  de  subsistir,  á  lo  menos  con  la 
decencia  de  su  clase. 

Supongo  que  para  la  primera  de  estas  porciones; 
esto  es,  para  la  nobleza  rica  y  opulenta,  nadie  me  dis- 
pularia  que  es  inútil  el  Monte- pió.  Dijera  mas  bien, 
que  para  las  familias  que  comprende,  no  solo  sería  in- 
útil, sino  también  indecoroso  tai  establecimiento,  sino 
hallase  que  los  que  se  han  ascripto  á  él,  no  tanto  si- 
guieron el  impulso  del  interés,  cuanto  el  de  la  cari- 
dad. Como  quiera  que  sea,  señalar  socorros  á  la  abun- 
dancia, y  abrir  á  la  riqueza  un  asilo ,  donde  solo  se  ha 
refugiado  hasta  ahora  la  nccesiílad,  me  parece  una  idea 
que  hace  bien  poco  honor  á  nuestro  siglo. 

También  el  Monte  es  inútil,  ó  á  lo  menos  no  es 
necesario,  para  acjuella  j)orcion  de  la  nobleza  que  he- 
mos colocado  en  segundo  lugar.  Para  el  socorro  de 
estas  íamiiias  el  Gobierno  ha  erigido,  dirige  y  con- 
serva cuidadosamente  otros  Montes  análogos,  de  cuya 
duración  no  nos  deja  dudar  la  coníiaii2:a  que  tenemos 
de  su  piedad.  En  esta  parte  ha  resplandecido  segura- 
mente el  celo  de  nuestra  administración  en  el  presen- 
te reinado.  Era  muy  justo  que  las  familias  de  los  hon- 
rados ciudadanos  ,  que  hablan  derramado  su  sangre 
por  la  Patria;  que  habian  guardado  fielmente  el  de- 
pósito desús  leyes,  ó  que  le  habian  sacrificado  su  es- 
tudio y  sus  tareas  en  todo  el  curso  de  sus  vidas,  no 
quedasen  espuestas  á  caer  en  la  mendicidad.  Los  hijos 
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de  estos  buenos  patriotas  eran  los  hijos  del  Estado;  y 
cuando  el  Gobierno  no  les  hubiese  socorrido  por  este 
medio,  estaría  obligado  á  buscar  otros  de  socorrerlos 
y  ampararlos.  Lo  contrario  introduciria  el  desaliento 
en  todos  los  corazones,  ahogaría  en  ellos  las  semillas 
del  patriotismo,  y  la  nota  de  injusticia  y  de  ingratitud 
recaería  infaliblemente  sobre  la  administración  que 
autorizase  este  abandono :  tal  es  el  apoyo  de  los  Mon- 
tes-píos, con  cuyo  ejemplo  se  piensa  autorizar  el  que 
examinamos.  Es  verdad  que  tales  Montes-pios  no  pue- 
den precisamente  decirse  establecidos  para  la  noble- 
za. El  Gobierno  se  !ia  propuesto  socorrer  en  ellos  á 
los  que  le  sirven,  teniendo  consideración  ,  no  tanto  á 
las  clases ,  como  á  las  personas.  Disfrútanlos  no  po- 
cas familias  ,  que  no  pertenecen  á  la  nobleza;  y  es 
bien  que  asi  sea  ,  puesto  que  la  nobleza  misma  ,  es- 
ta nobleza  pobre  y  desidiosa ,  que  ahora  mueve  tanto 
nuestra  compasión  ,  se  deja  arrebatar  los  empleos,  que 
debiera  ocupar,  y  que  se  reparten  á  miembros  raas 
vigilantes ,  y  menos  perezosos :  porque  al  fin  estas 
ventajas  son  para  los  que  velan  ,  y  no  para  los  que 
duermen.  Mas,  como  quiera  que  sea,  la  nobleza  em- 
pleada disfruta  de  los  Montes,  está  socorrida  en  ellos; 
y  esto  me  basta  para  concluir,  que  el  nuevo  Monte 
de  que  hablamos,  no  es  necesario  para  esta  respeta- 
ble porción  de  la  nobleza. 

¿Y  por  ventura  lo  sería  para  la  tercera  y  restante 
porción  de  esta  clase  .►^  ¿P^^^  aquellos  nobles,  que  no 
han  servido  al  Rey  en  la  tropa,  que  no  se  han  he- 
cho capaces  de  entrar  en  la  magistratura,  que  no  haa 
sabido   contraer  ninguna  especie  de  mérito   que  los 
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elevase  á  alguno  de  tantos  empleos  como  ofrecen  las 
oficinas  de  la  Corte?  Parecerá  acaso  paradoja  lo  que 
voy  á  decir,  pero  ello  es  cierto,  y  no  tengo  reparo  en 
afirmarlo:  que  para  ninguna  porción  de  la  nobleza  se- 
rá mas  inútil  que  para  esta  el  Monte-pio.  Yamos  á  de- 
mostrarlo. 

El  Monte  está  principalmente  fundado  para  socor- 
rer las  viudas  y  huérfanos  de  estos  nobles;  ¿pero  es- 
tos nobles  dejarán  tras  de  sí  viudas  y  huérfanos?  ¿Có- 
mo es  posible  contar  con  este  caso?  Pues  qué,  quien 
no  tiene  lo  preciso  para  mantenerse  solo,  ¿buscará  en 
el  matrimonio  la  multiplicación  de  sus  necesidades? 

Si  un  noble,  cual  aquí  le  suponemos,  encuentra 
una  muger  rica  dentro,  ó  fuera  de  su  clase,  se  casará  se- 
guramente: pero  en  tal  caso  no  habrá  menester  el  Mon- 
te-pio, y  estará  en  la  segunda  clase  de  nuestra  divisioii. 
La  riqueza  de  su  muger  aseguraría  para  después  de 
sus  dias  su  subsistencia  y  la  de  su  familia. 

Mas  si  este  noble  no  encuentra  muger  acomoda- 
da, seguramente  no  se  casará.  Los  hombres  general- 
mente arreglan  sus  ideas  á  la  situación  en  que  los 
puso  la  Providencia  ,  ó  á  que  los  condujo  su  misma 
desidia.  Se  casa  el  que  tiene  esperanzas  de  poder  man- 
tener una  familia;  quien  no  las  tiene  huye  del  matri- 
monio. Esta  verdad  ,  demasiado  confirmada  con  la  es- 
periencia,  es  mas  forzosa  en  los  nobles,  en  quienes 
la  necesidad  de  vivir  con  cierta  decencia,  aumenta  las 
dificultades  y  los  recelos  de  pasar  al  matrimonio.  Un 
plebeyo  pobre  se  casará  tal  vez  con  la  esperanza 
de  hallar  en  su  aplicación  y  en  el  trabajo  de  sus 
manos  los  medios  de  mantener  una  familia;  pero  el 
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noble,  el  que  cree  injurioso  á  su  distinción  este  tra- 
bajo ,  el  que  en  medio  de  una  clase  ilustre  vive  pe- 
reciendo ,  y  lucha  con  la  pobreza  por  no  humillarse  á 
trabajar,  ¿buscará  en  el  matrimonio  nuevas  necesida- 
des,  nuevos  estorbos  á  ia  conservación  de  su  nobleza? 

¿Cuántos  nobles  vemos  (¡v  ojalá  que  no  fuese  tan 
frecuente  este  funesto  ejemplo!)  cuántos  vemos  que  po- 
seyendo pingües  mayorazgos  y  decentes  empleos,  de- 
jan todavia  de  casarse  ,  por  temor  solo  de  no  poder 
mantener  en  el  matrimonio  todo  el  esplendor  que  la 
vanidad  (i)  y  el  lujo  de  los  presentes  tiempos  exige 
de  su  clase  ?  Seamos ,  pues  ,  consiguientes,  y  no  nos  de 
Jemos  arrastrar  de  un  falso  impulso  de  caridad  ;  co- 
nozcamos mejor  los  hombres  ,  y  juzguemos  de  ellos 
por  lo  que  comunmente  son.  Los  nobles  de  que  va- 
mos hablando,  viven  y  mueren  en  el  cehbato  ,  y  son 
seguramente  los  que  tienen  menos  necesidad  de  Mon- 
te-pio:  á  su  muerte  no  quedará  quien  los  llore,  y  el 
olvido  con  que  será  castigada  su  memoria  ,  servirá  de 
escarmiento  á  los  que  viven  como  ellos  entregados  á 
la  ociosidad  y  á  la  desidia. 

Pero  yo  no  quiero  dejar  efugio  alguno  á  los  que 


(i)  El  Autor  no  se  propuso  en  este  escrito  injuriar  á  la  dis- 
tinguida clase  de  los  nobles  ,  corao  protesta  desde  el  principio, 
honráudose  de  pertenecer  á  ella.  Conocía  muy  Lien  ,  y  lo  confiesa 
en  varios  lugares  de  sus  obras,  que  la  institución  de  la  nobleza  es 
esencial  en  todo  gobierno  monárquico,  corao  una  de  la«  par  tes  que 
constituyen  la  gerarquía  civil  del  Estado.  No  ataca  ,  pues  ,  los  vi- 
cios inherentes  á  ella  ,  sino  los  que  se  advierten  en  algunos  in- 
dividuos ,  considerando  estos  mismos  vicios  como  perniciosos  á  la 
sociedad,  asi  en   el  orden  moral,  corao  en  el  político. 
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se  obstinan  en  autorizar  este  Monte.  Les  doy  de  ba- 
rato que  entre  los  nobles  de  esta  última  porción  ,  ha- 
ya algunos  que,  arrastrados  de  la  inconsideración,  ó 
del  capricho  ,  pasen  al  matrimonio  sin  empleo,  y  sin 
bienes;  ve  aqui  el  único  caso  en  que  pudiera  ser  ne- 
cesario el  Monte:  pero  á  estos  infelices  el  mismo  es- 
tablecimiento les  ha  cerrado  la  entrada  ,  porque  los 
socorros  del  Monte  no  se  regalan  ,  se  compran  ;  no 
se  cobran  después  de  la  muerte ,  si  no  se  han  pagado 
en  vida.  Y  qué  ¿un  noble  cual  aquí  le  suponemos; 
un  noble  sin  empleo  y  sin  bienes  ;  un  noble  que  no 
teniendo  de  qué  vivir,  agrava  su  necesidad,  pasan- 
do al  matrimonio  ,  se  hallará  de  repente  con  los  me- 
dios de  mantener  una  familia,  y  con  sobrantes  pa- 
ra comprar  los  socorros  del  Monte?  ¿Sufrirá  una  ne- 
cesidad presente  y  segura,  por  evitar  una  necesidad 
remota  y  contingente?  ¿Dejará  que  su  muger  y  sus  hi- 
jos perezcan  á  sus  ojos ,  porque  no  perezcan  después 
de  su  muerte?  ¿No  es  esto  un  sueño?  ¿No  es  esto 
negarse  al  conocimiento  de  unas  verdades  que  con- 
firma diariamente  la  esperiencia  ? 

Pero  concedamos  también,  que  estos  nobles  pue- 
dan comprar,  y  compren  con  efecto  los  socorros  del 
Monte:  confieso,  que  en  este  caso  no  seria  el  Mon- 
te inútil  para  ellos;  pero  será  muy  perjudicial  al  Es- 
tado. El  Monte  les  servirá  de  pretesto  para  vivir  en 
su  desidia,  para  empeñarse  en  conservar  las  prero- 
gativas  de  su  clase;  en  una  palabra,  para  ser  míos 
ciudadanos,  no  solo  inútiles,  sino  también  perni- 
ciosos. 

A  fin  de  poner  estas  consecuencias  mas  en  claro, 
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.sigamos  por  un  instante  estos  nobles,  y  veamos  cómo 
llenan  el  lugar  que  ocupan  en  el  cuerpo  social.  De  este 
examen   debe  resultar  un   nuevo   convencimiento   en 
nuestro  faNor. 

Casados  estos  ciudadanos  con  una  muger  pobre  y 
necesitada  como  ellos,  ¿cuál  es  el  partido  que  deberán 
tomar?  ¿Buscarán   alguna    honesta    ocupación,  ó  se- 
guirá» en   su  antigua  y   funesta  ociosidad?  La  razón 
pedia  que  abandonasen  su  clase,  y  que  sacrificando  la 
vanidad  de  la  hidalguía  á  los  derechos  de  la  humani- 
dad ,   buscasen  cualquiera  medio  honrado  de  mante- 
ner su  familia,  aunque  fuese  incompatible  con  la  con- 
servación de  la  nobleza.   En  efecto  ,    su  propia  con- 
servación, la  de  su  esposa  y  la  de  sus  hijos,  son  obli- 
gaciones demasiado  sagradas,  para  no  merecer  el  sa- 
crificio de  un  título,  que  al  cabo  no  es  otra  cosa  que 
una  distinción  accidenral.   Asi  lo  hacen  no  pocos  no- 
bles en  las  provincias   septentrionales  de   España;  y 
estos   ejemplos  admirables  á  los  ojos  de   la   filosofía, 
son  ciertamente   dignos   de    la    aprobación   universal. 
Son  también  dignos  de  que   los   aplauda  la  política, 
porque  al  mismo  tiempo   que  sacan  de  la   nobleza  á 
unos  individuos,  que  solo  servirían  para  afrentarla  y 
deslucirla,  convierten  en  útiles  y  honrados  ciudada» 
nos  muchos  miembros  inútiles  del  cuerpo  de  la  noble- 
za. ¿Y  se  querrá  que  á  nuestros  ojos   autorice  el  Go- 
bierno un  Monte-pio,  cuyo  único  efecto  sería  conser- 
var dentro  de  la  nobleza  un  mayor  número  de  estos 
miembros  inútiles?  ¿Un  Monte-pio  que  sea  un  nuevo 
pretesto  á  la  pereza,  y  dé  un  nuevo  apoyo  á  la  desidia 
de  estos  nobles? 
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Observemos  á  un  hombre  de  esta  clase,  que  cer- 
rando el  oido  á  la  voz  de  la  razón,  y  lo  que  es  mas,  al 
srito  de  la  humanidad,  se  obstina  en  conservar  la  no- 
bleza  en  medio  del  hambre  y  de  la  desnudez  de  su  fa- 
milia :  que  en  Uigar  de  buscar  su  subsistencia  en  el 
trabajo,  quiere  vivir  de  trampas  é  invenciones:  que  se 
ocupa  continuamente  en  engañar  al  mercader  y  al  ar- 
tesano, y  en  poner  en  contribución  todas  las  clases 
para  mantenerse  en  la  suya;  ¿habrá  quien  diga  que 
este  monstruo  es  digno  de  la  compasión  de  sus  her- 
manos,  y  de  la  protección  del  Gobierno?  Abramos 
una  vez  los  ojos ,  y  desterremos  de  entre  nosotros  se- 
mejantes ejemplos. 

La  nobleza,  lejos  de  abrigar  y  socorrer,  debe  des- 
conocer y  arrojar  de  su  seno  estos  individuos  que  la 
infaman  ,  y  que  acaso  la  hacen  aborrecible.  Sea  noble 
en  hora  buena,  el  que  habiendo  heredado  de  sus  mayo- 
res con  el  esplendor  de  su  linage  ,  los  bienes  de  for- 
tuna necesarios  para  conservarle,  ha  sabido  aumentar 
uno  y  otro  por  su  aplicación  y  sus  virtudes.  Séalo 
aquel,  que  habiendo  nacido  de  familia  ilustre,  pero 
pobre,  ha  sabido  con  su  estudio  y  sus  servicios,  obli- 
gar al  Estado  á  que  se  encargase  de  su  subsistencia  y 
la  de  su  familia:  perezcan  de  necesidad  y  de  miseria  los 
que,  habiendo  disipado  la  herencia  de  sus  padres,  ó  no 
sabiendo  sacudir  su  desidia,  quieren  mantener  todavía 
su  esplendor,  rodeados  por  todas  partes  de  la  miseria. 
Sirva  el  espectáculo  de  estos  infelices ,  abandonados  á 
im  tiempo  por  su  clase,  que  les  desconoce,  y  por  las 
otras  que  desconocen  ellos ,  sirvan ,  digo,  de  ejemplo 
Y  de  terror  á  sus  ¡guales,  y  ofrézcanles  un  provechoso 
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escarmiento,  para  que  nunca  la  vanidad  sirva  de  fo- 
mento á  la  pereza,  ni  se  crea  que  el  lustre  de  la  no- 
bleza es  compatible  con  la  infame  ociosidad.  Tres  ó 
cuatro  familias  nobles,  reducidas  á  mendigar  por  la  de- 
sidia ,  ó  mala  conducta  de  sus  gefes,  serian  mas  prove- 
chosas al  Estado  y  á  la  nobleza,  que  un  millón  de 
Montes-pios  derramados  por  el  Reino. 

He  oido  alegar  el  ejemplo  de  los  Montes-pios  de 
artesanos,  y  veo  con  no  poca  admiración,  que  han  ser- 
vido de  modelo  al  que  vamos  examinando.  Yo  no  me 
incluiré  á  analizar  estos  establecimientos,  que  han  de- 
bido su  origen  á  principios  muy  recomendables ;  co- 
nozco que  han  sido  protegidos  por  el  Gobierno  con 
sanísimas  miras,  y  los  respeto  por  lo  mismo.  Pero  baste 
reflexionar,  que  una  familia  reducida  á  la  miseria  por 
la  muerte  de  un  artesano  honrado  y  laborioso,  pudiera 
servir  de  desaliento  á  todos  los  de  su  clase;  fomentar 
esta  manía,  demasiado  arraigada  en  ella,  de  sacar  á  los 
hijos  á  otras  profesiones,  y  aumentar  este  temor  natu- 
ral del  pobre  al  matrimonio,  que  tanto  multiplica  ca- 
da dia  el  número  de  los  estériles  celibatos.  Pero  tales 
ejemplos,  en  los  nobles,  producirían  efectos  entera- 
mente contrarios  hacia  el  bien  público;  porque  siendo 
la  nobleza  una  cualidad  estéril,  y  la  profesión  del  artista 
productiva  para  el  Estado,  supuesta  la  necesidad  del 
individuo,  el  Estado  ganará  siempre  en  que  se  abando- 
ne la  primera,  y  perderá  en  que  se  deje  sin  amparo  la 
segunda.  Por  lo  mismo,  los  Montes-pios  de  artesanos 
servirán  siempre  al  fomento  de  la  aplicación,  los  de  no- 
bies  al  de  la  pereza;  aquellos  animarán  la  industria, 
estos  la  ociosidad j  unos  aumentarán  ei  número  de  los 
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vecinos  útiles;  otros  el  de  los  perjudiciales;  y  final- 
mente, unos  serán  dignos  de  la  vigilancia,  y  otros  de 
la  aversión  del  Gobierno. 

Réstame  una  reflexión  que  pondrá  el  sello  á  mis 
ideas,  á  saber;  que  aun  cuando  los  ]Montes-pios  de 
nobles  fuesen  útiles  en  alguna  parte,  siempre  serian 
perniciosos  en  Madrid.  La  curiosidad,  las  diversiones, 
los  pleitos, y  la  ociosidad  misma,  atraen  á  las  cortes  un 
número  increíble  de  nobles,  que  empezando  por  per- 
der primero  su  sencillez,  y  luego  sus  costumbres,  aca- 
ban por  fijar  su  residencia  en  ellas,  rendidos  á  cierta 
especie  de  encanto,  que  no  les  permite  salir  de  estas 
poblaciones.  Cuánto  pierdan  en  esto  las  provincias  y 
sus  ciudades,  cuánto  concurra  á  la  ruina  de  las  fami- 
lias, cuánto  á  la  corrupción  de  las  costumbres,  y  cuán- 
to, en  fin,  al  desdoro  de  la  nobleza  misma,  es  bien 
notorio  y  bien  sentidamente  llorado  por  el  patriotis- 
mo. ¿Cuál,  pues,  sería  el  efecto  de  nuestro  Monte-pio 
con  respecto  á  este  abuso?  ¿Quién  es  tan  topo  que  no 
columbre  las  largas  y  funestas  consecuencias  que  pro- 
duciría? ¿Quién  no  vé  que  el  Monte  llamaría  á  este 
centro  común  toda  la  nobleza  pobre  de  las  provincias; 
que  aumentaría  el  cuerpo  de  los  hidalgos  de  la  corte 
con  las  heces  de  la  nobleza  forastera;  que  confundi- 
ría la  clase  primera  con  la  última;  la  grandeza  con  la 
hidalguía  proletaria;  los  mas  altos  títulos  con  los  mas 
humildes  empleos;  y  finalmente,  la  riqueza,  el  esplen- 
dor y  el  poderío  con  la  pobreza,  la  obscuridad  y  el 
abandono?  ¿Y  qué?  ¿,1a  nobleza  de  Madrid  ,  la  que  en- 
cierra en  sí  los  primeros  hombres  del  Reino,  la  que 
debe  servir  de  modelo  á  la  nobleza  de  las  provincias, 


será  la  que  autorice  un  establecimiento  de  esta  clase? 
¿un  establecimiento  ,  que  siendo  inútil  á  la  mayor  y 
mejor  parte  de  sus  individuos,  solo  pueda  producir 
aJguna  utilidad  á  la  porción  menos  recomendable  de 
ellos,  y  aun  esto  con  desdoro  de  toda  la  clase,  y  con 
perjuicio  de  las  demás? 

Y  la  socieda<l ,  este  cuerpo  benéfico,  que  reúne  en 
sí  tantos  amigos  del  bien  público,  y  tantas  máximas 
que  le  sirven  de  apoyo,  ¿no  tendrá  reparo  en  autori- 
zar un  establecimiento,  que  conspira  á  menoscabarle? 
Yo  someto  gustoso  á  su  censura  todas  mis  reflexio- 
néis; pero  si  el  ^Monte-pio  de  hidalgos  es,  como  yo  creo, 
y  me  parece  haber  demostrado,  un  establecimiento  re- 
pugnante á  la  idea  constitucional  que  debemos  tener 
de  la  nobleza,  inútil  á  la  nobleza  misma,  y  perjudicial 
al  Estado,  lo  debe  informar  asi  al  Consejo,  ó  tomar  la 
providencia  que  fuere  de  su  agrado.  Madrid  1 1  de 
marzo  de  i784.  =  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos. 


TOMO    II. 


DICTAMEN 

que  dio  la  clase  de  agricultura  de   la  Sociedad 
económica-  de  Madrid^  para  evacuar  un  informe 
pedido  por  el  Consejo  Real^  sobre  las  cau- 
Á^  sas  de  la  decadencia  de  estos  cuerpos  (i). 

ExcMO.  Señor  : 

JL;a  clase  de  agricultura,  esponier.do  á  V.  E.  su  dic- 
tamen acerca  de  lo  que  se  debe  informar  al  Consejo, 
en  cumplimiento  de  su  orden  de  il\  de  julio  último, 
comunicada  por  D.  Pedro  Escolano  al  Excnio.  Sr.  Di- 
rector,  dice: 

Que  esta  orden  fue  espedida  á  impulsos  de  otra  de 
S.  M.,  dirigida  al  mismo  supremo  tribunal,  con  fecha- 
do 28  de  junio  anterior,  la  cual  solo  se  inserta  en  es- 
tracío  en  la  que  se  nos  ha  comunicado. 

La  del  Consejo  se  reduce  á  dos  puntos:  1."  saber 
de  todas  las  sociedades  del  Reino  las  causas  de  la 
decadencia  que  se  hubiere  notado,  ó  notare  en  ellas, ya 
en  la  concurrencia  de  sus  individuos  á  las  Juntas,  y 
ya  en  el  desempaño  de  las  funciones  de  cada  uno;  y 
2."  que  se  le  propongan  los  medios  de  atraer  á  ellas 
las  personas  celosas  y  ariíaigadas,  para  remediar  esta 
decadencia,  con  espresion  de  si  será  conducente  á  este 
fin  la  perpetuidad  de  los  Directores. 


^i)      Cilaiio  poi  Cea»  ,  ¡)ág.  i/ji. 
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La  Real  orden  que  dio  impulso  á  la  del  Consejo, 

después  de  recordar  el  objeto  con  que  se  han  estable- 
cido las  sociedades ;  las  pruebas  que  dieron  desde 
luego  de  su  utilidatl  en  beneficio  común;  las  señales 
de  protección  con  que  S.  M.  las  distinguió,  y  los  bue- 
nos efectos  que  á  ellas  se  siguieron,  asegura  que  se 
van  ya  desvaneciendo  las  buenas  esperanzas  que  tan 
felices  principios  prometían,  pues  se  notaba  en  ellas 
alguna  decadencia,  sin  duda  originada  de  los  partidos 
que  se  liabian  formado  entre  sus  individuos:  que  de 
aqui  era,  que  entre  tantos  establecimientos  como  se 
habían  erigido  de  esta  clase,  se  hallaban  muy  pocos 
miembros  que  ejercitasen  sus  talentos  en  utilidad  co- 
mún; y  que  deseoso  S.  M.  de  ocurrir  al  remedio  de 
este  mal ,  animando  de  nuevo  semejantes  estableci- 
mientos ,  habia  encargado  al  Consejo  que  le  propusie- 
se los  medios  que  creyese  mas  efectivos  á  este  intento. 

Tal  es  el  espíritu  de  las  órdenes  sobre  que  se  debe 
informar  al  Consejo.  La  clase,  para  desempeñar  la  par- 
te de  este  encargo,  que  V.  E.  se  ha  dignado  confiarle, 
las  ha  leido  y  meditado  una  y  otra  vez:  ha  leniJo  va- 
rias conferencias  sobre  su  contenido:  hn  rejiasado  la 
serie  de  sus  operaciones,  y  recorrido  todas  las  actas 
donde  están  consignadas;  y  teniendo  á  la  vista  la  bre- 
ve historia  de  su  vida,  encuentra  en  ellas  abundante 
materia  para  satisfacer  á  los  deseos  de  la  superioridad 
y  del  cuerpo. 

Desde  luego  puede  asegurar  la  clase  dos  verdades 
que  la  deben  llenar  de  consuelo:  primera,  que  compa- 
rado su  presente  estado  con  cualquiera  de  las  épocas 
que  le  han  precedido,  está  muy  lejos  de  la  decadencia 
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que  se  supone;  pues  ora  se  gradúe  esta  por  la  coneur- 
reneia  de  sus  individuos  á  las  Juntas  semanales,  ora 
por  ios  objetos  en  que  se  ocupa  ,  ora,  en  fin  ,  por  el 
celo  y  la  ilustración  con  que  los  desempeña  ,  -fiada 
encuentra  que  la  haga  digna  de  la  general  censura  que 
envuelve  la  orden  superior,  y  cree  p<jr  lo  mismo  que 
en  este  punto  hable  con  otras  sociedades. 

La  segunda  es,  que  si  en  algún  tiempo  se  pudo  creer 
que  !a  clase  estuvo  en  decadencia,  este  mal  no  debe 
imputarse  á  ía  división  ó  mala  avenencia  de  sus  indi- 
viduos, sino  á  otras  causas  unidas  á  su  constitución, 
é  inckpendientes  por  la  mayor  parte  de  su  arbitrio. 

En  los  principios  de  su  creación  se  ocupó  esta  cla- 
se en  ilustrar  con  varias  memorias  y  discursos  algu- 
nos puntos  del  grande  objeto  que  le  está  encargado. 
La  parte  que  le  toca  en  las  memorias  impresas  del 
primer  biermio;  las  que  existen  en  poder  de  los  redac- 
tores del  segundo,  y  los  documentos  que  guarda  el 
archivo  de  la  Sociedad,  darán  siempre  testimonio  de 
lo  que  se  adelantó  en  este  punto. 

Este  era  por  entonces  el  espíritu  del  cuerpo.  Pri- 
vado de  fondos  y  proporciones  para  promover  efecti- 
vamente la  agricultura,  creyó  que  su  instituto  debia 
reducirse  á  derrarnar  por  todas  partes  luces  .y-copoci- 
mie.ntos.  Para  derramarse  era  menester  adquirirlos.  No 
fue  otro  el  íiiv  de  tantos  escritos.  Tratábase  de  fijar  los 
verdaderos  principios  de  la  primera  de  las  artes ;  de 
acomodarlos  á  nuestro  clima  y  nuestro  suelo;  de  in- 
vestigar tollas  las  verdades  subalternas  contenidas  en 
ellos;  y  para  esto  era  indispensable  Unr,  meditar,  ha- 
cer pruebas  y  esperiraentos,  escribir  y  deliberar.  Esto 
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debió  hacer  la  clase,  y  esto  hizo  en  los  primeros  años. 

Aun  no  habia  salido  de  ellos,  cuando  el  Consejo  le 
cometió  un  objeto,  para  el  cual  se  hubiera  haliado 
muy  insuficiente,  si  se  hubiese  descuidado  de  estudiarle 
con  anticipación.  Habla  del  informe  de  la  ley  Agraria. 

Descubrir  las  verdaderas  causas  del  atraso  de  nues- 
tra agricultura;  hallar  los  medios  mas  convenientes 
para  restablecerla;  conciliar  ia  libertad,  sin  la  cual 
nada  prospera,  con  las  leyes,  cuya  intervención  ha- 
cían necesaria  los  abusos;  hacer  feliz  la  suerte  de  los 
colonos,  sin  ofender  los  sagrados  derechos  de  la  pro- 
piedad ;  convertir  la  cria  de  ganados  ,  tan  funesta  al  cul- 
tivo (i),  en  su  mejoramiento  y  eslension;  batir  de  lle- 
no la  ignorancia;  declarar  la  guerra  á  las  preocupacio- 
nes  nacidas  de  ella;  y  en  tuki  palabra,  curar  de  raiz  unos 
males  envejecidos,  nacidos  con  la  constitución,  fortifi- 
cados con  las  leyes,  y  que  el  tiempo  habia  hecho  ha- 
bituales y  casi  incurables:  tal  fue  la  empresa  cometida 
á  la  clase  por  el  Consejo  en  1777. 

«iOi'jGuánto  estudio,  cuánta  aplicación,  cuánta  filoso- 
fía no  eran  necesarios  para  ilustrar  un  objeto  tan  im- 
portante y  delicado!  Es  preciso  hacer  justicia  al  celo 
de  los  socios  que  se  reunieron  entonces  para  su  des- 
empeño. Parte  del  mismo  año  de  77 ;  todo  el  siguiente 
de 78,  y  hasta  abril  de  79,  se  consagraron  á  esta  ilustra- 
ción, que  fue  materia  de  un  crecidísimo  número  de 
juntas  estraordinarias,  de    conferencias,  do  disputas, 


(1)      Alude  á  los  exorbitantes  privilegios  que  gozaba  entonces  la 
ganiuleiiii  trashumante. 
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(le  escritos,  en  que  se  esclarecieron  muchos  artícu' 
ios  de  la  legislación  agraria ,  y  se  adelantaron  consi- 
derabiemenle  los  conocimientos  de  la  clase. 

Pero  es  preciso  confesar,  que  la  materia  era  toda- 
via  muy  superior  á  ellos.  Asi,  ó  bien  sea  por  el  des- 
mayo que  esta  convicción  debió  producir,  ó  por  al- 
guna de  las  otras  causas  que  suelen  interrumpir  se- 
mejantes trabajos,  la  clase  suspendió  estos  para  vol- 
verlos á  continuar,  como  lo  hizo  en  8i  y  82,  de  que 
dan  testimonio  mucbas  de  nuestras  actas. 

Ni  cesaron  entre  tanto  las  operaciones  de  la  clase, 
dedicada  simultáneamente  á  otros  importantes  obje- 
tos. Lo  í|ue  trabajó,  adelantó  y  escribió  acerca  de 
la  estension  de  plantíos  de  árboles  en  las  cercanías 
de  la  Corte,  es  ciertamente  digno  del  mayor  aprecio, 
y  no  lo  son  menos  diferentes  informes,  pedidos  por  el 
Supremo  Consejo,  y  no  pocas  memorias  escritas  sobre 
varias  materias  de  su  instituto. 

No  negaremos,  que  desde  82  á  84  se  notó  algún 
atraso  en  nuestros  trabajos.  Las  juntas  por  aquellos 
años  fueron  muy  poco  numerosas  ,  y  los  socios,  li- 
bres del  único  vínculo  que  los  conservaba  unidos;  es- 
to es,  de  la  concurrencia  semanal,  contrajeron  cier- 
ta tibieza ,  de  que  no  pudo  dejar  de  resentirse  el  des- 
pacho de  los  negocios. 

Este  es  precisamente  aquel  estado  de  inercia  y  ta- 
bidez que  tanto  debilita  estos  cuerpos;  el  único  que  es 
capaz  de  acabarlos,  y  por  lo  mismo,  aquel,  al  cual  se 
debe  hacer  mas  abigrtamenle  la_giierra. 

Pero  en  medio  de  él  será  siempre  digno  de  ala- 
b;inza  el  celo  de   unos  pocos  individuos  ,   en  quienes, 
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por  decirlo  asi,  se  reconcentró  la  vitalidad  de  la  cia- 
se, los  cuales,  escribiendo  varias  memorias,  y  despa- 
chando los  informes  y  censuras  pedidas  por  el  Con- 
sejo, lograron  al  menos  paliar  el  mal ,  ya  que  no  pu- 
dieron curarle  del  todo.  íii'fvu-l  ;   ' 

A  ellos,  á  sus  instancias  y  clamores  se  debe  el  nue- 
vo espíritu  con  que  la  clase  recobró  sus  tareas  en  8/j. 
Desde  entonces  empezaron  las  juntas  á  ser  liVas  Con- 
curridas; la  aplicafcion,  el  celo  y  la  emulación  rena- 
cieron ,  y  V.  E.  es  buen  testigo  de  que,  por  aquel  tiem- 
po, volvió  á  aparecer  esta  clase  en  las  actas  gfnera- 
les  con  el  decoro  que  tan  constánteraen te  conserva. - 

El  espediente  de  la  ley  Agraria  la  empeñaba  con 
nueva  razón,  no  solo  por  el  atraso  en  qu^  estaba,' ó 
por  las  nuevas  instancias  hechas  por  el  Consejo,  sino 
principalmente  porque  habi^  mostrado  la  esperiencia 
que  solo  al'faVor^e^'ári'iiüeVo  y  estra^oiidiMarió- esfuer- 
zo ,  ptidií^rá  fíustrarSie  completamente.  Con  t'stie  objeto, 
pidió  Socorro  á  la  "Suciedad,  asoció  á  sus  trabajos '-ai 
varias  personas  ip.striiidas  de  otras  clases,  dividió -ía 
materia' eii  artíeúlós,  encargó  á  cada  uno^  la'  ihisfra-i 
eFó^ñ 'Separada  dé^aqlifel'  eil  qué  tenía  'mayores  cóiíó-» 
cimientos,  y  fítéf litó  asi' el  desempeño  de  una  en>presa, 
que  dos  veces  habia  abandonado  ,  como  su[)erior  á 
sus  esfuerzos.  ' 

'^''Algunos  individuos  han  ilustrado  conipletamente 
su  párfé  ,  otros  han  asegurado  iá'ia  clase  fjue  la  pre- 
sentarán muy  luego  ,  y  todos  trabajan  actiinhncnte 
en  el  desempeño  de  sus  encargos.  La  estension  del 
objeto  en  unos  ,  su  dificultad  en  otros,  las  frecuen- 
tes comisiones  con  que  sé  distrae  su  comisión  á  otros 
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puntos,  y  sobre  todo  las  ocupaciones  ordinarias  de  la 
clase,  y  las  públicas  y  domésticas  de  cada  individuo, 
han  retardado  algún  tanto  la  perfección  de  esta  obra; 
pero  no  han  menguado  la  esperanza  de  que  se  con- 
siga cumplidamente  por  el  medio  adoptado  ;  y  en- 
tonces la  publicación  de  sus  trabajos  dará  un  gran- 
de aumento  al  crédito  de  la  clase  y  de  la  Sociedad. 

Entre  tanto  se  trabaja  con  ardor  en  la  traducción 
de  Columela,  que  por  ser  el  principe  de  los  geopóni- 
Cüj  latinos,  y  natural  de  nuestra  España,  tenia  un  do- 
ble derecho  á  que  corriese  en  el  idioma  del  dia.  La 
clase  ,  al  mismo  tiempo  que  hace  en  esto  un  servi- 
cio el  mas  señalado  á  la  nación  ,  la  va  á  vengar  de  la 
nota  de  perezosa  ,  justamente  fundada  en  el  poco 
aprecio  con  que  miró  hasta  ahora  una  obra  tan  es- 
celente. 

Estos  trabajos  y  otros  de  que  la  Sociedad  es  el  me- 
jor testigo  ,  debidos  al  celo  de  los  individuos  que  ac- 
tualmente concurren  á  esta  clase,  son  los  mejores  apo- 
logistas de  su  aplicación  y  de  su  celo,  y  los  defien- 
den de  la  nota  general  con  que  se  ha  querido  desai- 
rar á  las  Sociedades.  ¿Y  cuánto  no  tcndria  que  añadir 
la  clase,  si  pudiese  estender  sus  reflexiones  á  los  tra- 
bajos de  las  demás,  cuya  ilustración  y  desvelo  han  fija- 
do en  ellas  una  de  las  épocas  mas  señaladas  y  gloriosas? 

Es,  pues,  preciso  confesar,  que  por  nuestra  parte 
no  se  conoce  ningún  mal,  ni  por  lo  mismo  ninguna 
necesidad  de  remedio. 

La  clase  hace  al  público  todo  el  bien  que  puede; 
todo  el  que  es  proporcionado  á  sus  facultades  y  á  su 
constitución,^ y  todo  aquel  que  deba  esperar  de  ella  el 
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Gobierno:  esto  siente  la  clase,  y  esto  cree  que  se  debe 
informar  al  Consejo. 

Mas  no  por  eso  piensa  que  serán  frustrados  los  de- 
seos del  Gobierno ,  si,  volviendo  por  un  instante  la 
vista  á  estos  cuerpos,  se  resuelve  de  una  vez  á  sacar 
de  ellos  todo  el  fruto  que  pueden  producir ,  cuando 
sean  un  objeto  mas  distinguido  de  su  protección. 

En  esta  parte  debe  responder  la  Sociedad  con  la 
mayor  gratitud  á  la  vigilancia  del  Consejo,  y  esponer 
á  su  superioridad  con  resolución  lo  que  juzgue  conve- 
niente para  llevar  á  perfección  estos  establecimientos. 

Bien  conoce  el  Consejo,  y  aun  lo  indica  en  su  or- 
den, que  el  primer  remedio  será  atraer  á  ellos  las  per- 
sonas que  puedan  aytular  útilmente  al  buen  desempe- 
ño de  sus  funciones.  La  clase  cree  que  no  serán  nece- 
sarios grandes  esfuerzos  para  conseguirlo ;  y  aun  pue- 
de decir,  que  nuestra  Sociedad  se  ha  anticipado  á  la 
insinuación  del  Consejo,  acordando  el  único  medio  que 
hay  para  llegar  á  este  fin. 

Lejos  de  hallar  escaso  el  número  de  ios  aspirantes 
al  título  de  socios,  la  Sociedad  ha  creído  que  no  con- 
venia abrir  indistintamente  la  puerta  á  todos  ellos: 
que  la  muchedumbre,  cuando  no  funesta,  era  á  lo 
menos  embarazosa:  que  un  individuo  inútil  es  comun- 
mente perjudicial;  y  en  fin,  que  el  bien  de  la  Socie- 
dad crecerá  siempre  en  razón  de  la  aptitud  de  los  so- 
cios. Estos  principios  la  han  hecho  tomar  reciente- 
mente las  providencias  mas  oportunas,  para  asegurar 
buenas  elecciones,  y  con  esto  ha  hecho  cuanto  puede 
desear  el  Consejo. 

Hay  entre  las  gentes  instruidas  y  celosas;  hay  cu- 
tomo  n.  y 
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tre  los  verdaderos  amigos  del  país  cierta  simpatía,  por 
la  cual  recíprocamente  se  atraen  y  se  buscan.  Pudiera 
decirse  que  el  patriotismo  es  una  especie  de  imán  que 
reúne  y  casi  identifica  los  espíritus  en  que  se  abriga. 
No  hay  que  afanarse  por  atraer  á  nuestro  seno  las 
personas  celosas  é  ilustradas:  cuando  la  Sociedad  se 
componga  solamente  de  individuos  de  estas  calidades, 
todo  está  hecho:  los  que  se  les  parezcan  sentirán  el 
magnetismo,  y  vendrán  voluntariamente  á  unirse  á  ellos. 

Parece  que  el  Conseja  desea  para  las  sociedades 
personas  arraigadas;  y  ciertamente  que  ellas  solas  de- 
berían componer  estos  cuerpos,  si  las  facultades  y  las 
luces  se  hallasen  mas  generalmente  hermanadas.  En- 
tonces las  sociedades  subsistirían  por  sí  mismas;  no 
tendrían  que  mendigar  auxilios  del  Gobierno;  serían 
mas  independientes,  y  por  lo  mismo  mas  útiles.  Pero 
la  educación  general  de  nuestros  propietarios,  de  cual- 
quiera clase  que  sean,  no  permite  todavía  que  fiemos 
esclusivamente  á  sus  luces  esta  revolución,  que  por 
otra  parte  van  obrando  insensiblemente  las  sociedades, 
aunque  comptiestas  de  personas  heterogéneas  de  to- 
das carrercts,  estados  y  condiciones.  Por  ahora  debe- 
mos desear  individuos  celosos  é  ilustrados,  y  tomarlos 
de  do  quiera  que  vengan. 

Cuando  las  sociedades  se  compongan  de  tales  in- 
dividuos, una  cosa  será  ilel  todo  necesaria  para  su  pros- 
peridad, y  es  la  estimación  del  Gobierno.  El  honor, 
alimento  de  la-s  artes,  según  la  frase  de  Cicerón,  es  para 
estos  cuerpos  un  verdadero  principio  tle  vitalidad. 
¿Cuál  será  el  estímulo  de  unos  individuos,  cuyas  fun- 
ciones del  todo  voluntarias,  son  tambieu  enteramente 
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gratuitas,  si  el  Gobierno  no  las  honra  con  su  aprecio 
y  su  confianza  ? 

Cuando  este  aprecio  no  fuese  necesario  para  re- 
compensar á  las  sociedades,  lo  sería  para  curar  las  ideas 
de  la  nación  ,  donde  todavía  su  aplicación  y  sus  tareas 
logran  muy  corta  estima.  El  público  no  podrá  tenerlas 
en  poco,  cuando  el  Gobierno  las  honre  y  las  distinga. 
Esto  solo  cambiará  la  opinión  del  público ,  y  entonces 
ellas  trabajarán  por  conservarla,  y  hacerse  cada  dia  mas 
y  mas  dignas  de  su  confianza  y  de  la  del  Gobierno. 

Debemos  confesar,  que  en  esta  parte  el  Supremo 
Consejo  ha  dado  tm  ejemplo  el  mas  apreciable  y  digno 
de  su  ilustración;  pero  que  ha  sido  poco  imitado.  Para 
los  demás  cuerpos  de  la  magistratura  ,  las  sociedades 
apenas  existen.  ¡Cuántos  tribunales  de  provincia ,  te- 
niendo á  la  vista  una  sociedad,  compuesta  de  persona» 
celosas  é  instruidas,  están  malogrando  su  aplicación  y 
sus  luces!  Se  piden  informes  acá  y  allá  á  personas  que 
carecen  de  uno  y  otro,  y  sobre  objetos  que  no  entien- 
den ;  y  no  se  cuenta  con  las  sociedades  que  estudian  y 
trabajan  continuamente  sobre  los  mismos  c)bjetos.  ¡Qué 
desaliento  no  debe  resultar  de  esta  indiferencia!  ¡Qué 
pérdida  para  los  mismos  magistrados,  á  quienes  está 
confiado  el  gobierno  interior  de  España!  ¡Qué  atraso 
para  el  público,  cuyos  intereses  están  en  sus  manos! 

Es  verdad  que  el  Gobierno  las  ha  recomendado  en 
general;  mas  esto  no  basta  :  es  necesaria  una  reco- 
mendación mas  específica.  Cuando  las  Audiencias  y 
Chancillerías  sepan  que  deben  oir  sus  informes;  cuan- 
do los  fiscales  del  Rey,  en  calidad  de  defensores  ógI 
público,  los  pidan    é  insten  por  ellos;  cuando  el  Go- 
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bierno  encargue  á  los  Presidentes,  Regentes,  Inten- 
dentes, Subdelegados,  Ayuntamientos,  Juntas  Pro- 
vinciales y  de  Comercio,  Consejos  y  Tribunales  que  se 
aprovechen  de  las  luces  y  auxilios  de  estos  cuerpos,  el 
Gobierno  los  verá  trabajar,  á  porfía,  por  la  común  uti- 
lidad. Nada  será  para  las  sociedades  masdisongero  que 
la  proporción  de  cooperar  con  el  Gobierno  al  logro 
del  bien  público ,  y  esto  las  empeñará  insensiblemen- 
te en  el  trabajo  por  medio  del  aprecio,  que  es  el  ma- 
yor de  todos  los  estímulos. 

Pero  de  aquí  deberá  resultar  otra  utilidad  de  ma- 
yor estension  ,  cual  será  la  de  uniformar  las  máximas 
del  magistrado  con  las  del  ciudadano  ;  único  medio 
para  cambiar  de  una  vez  las  opiniones  en  materia  de 
gobierno,  y  desterrar  del  todo  las  preocupaciones  que 
les  sirven  de  apoyo. 

Nosotros  no  quisiéramos  pasar  por  entusiastas;  ¿pero 
cómo  podemos  cíillar  una  verdad  que  todos  conocemos? 
Nuestra  edad  ha  notado  ya ,  con  asombro,  la  por- 
tentosa alteración  que  en  una  docena  de  años  causó 
en  las  ideas  el  establecimiento  de  las  sociedades.  /\ 
un  magistrado,  individuo  de  nuestra  clase,  cuyo  nom- 
bre pasará  á  nuestros  descendientes  cubierto  de  esplen- 
dor y  de  gloria,  se  debe  el  primer  impulso  de  esta  revo- 
lución (i).  ¿Qaién  no  ha  visto  brillar  en  sus  obras  aque- 
lla admirable  reunión  de  la  economía  y  el  derecho,  sin 
la  cual  es  siempre  estéril:  ó  funesta  la  ciencia  del  Juris- 
consulto, y  siempre  aventurado  el  acierto  en  las  resolu- 


(i)     El  conde  de  Campop^anes. 
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clones  públicas?  ¿Quién  no  le  ha  visto  clamar  por  la 
erección  de  estos  cuerpos,  que  meditaba  para  que  fue- 
sen un  dia  los  depositarios  de  sus  máximas  y  princi- 
pios? Propuso  el  plan  de  ellos,  formó,  ó  perfeccionó 
sus  leyes,  los  animó  con  su  ejemplo,  y  los  ilustró  con 
sus  luces.  Las  sociedades  ,  respondiendo  á  la  voz  de  su 
celo  patriótico  ,  siguieron  sus  huellas,  estudiaron  sus 
obras,  abrazaron  sus  principios,  y  los  conocimientos 
económicos  se  difundieron  rápidamente  por  todas  nues- 
tras provincias.  ;Qué  progresos,  pues,  no  podremos  es- 
perar en  favor  de  la  pública  ilustración,  cuando  el  ma- 
gistrado, resuelto  á  acelerarla,  se  empeñe  en  distinguir 
y  honrar  los  trabajos  de  unos  cuerpos  á  quienes  de- 
be la  nación  un  bien  tamaño! 

Entonces  no  buscarán  los  amigos  del  pais  mejor  ni 
mas  gloriosa  recompensa.  Lejos  de  nosotros  otras  es- 
peranzas. El  Gobierno  deberá  de  justicia  honrar,  pro- 
mover y  premiar  á  los  que  se  distingan  en  tan  glorio- 
sa carrera  ;  pero  en  el  momento  en  que  estos  premios 
personales  se  exijan,  ya  no  serán  debidos. 

;  No  hablaremos  aquí  de  la  dotación  de  las  socieda- 
des. Conocemos  que  sin  facultades  será  menor  la  su- 
ma del  bien  que  puedan  hacer  al  público;  pero  este 
bien  será  mas  cieito  y  mas  durable.  Al  punto  que  re- 
ciban su  dotación,  entrarán  en  una  dependencia  muy 
peligrosa  y  funesta.  El  Magistrado  público  intervendrá 
en  su  conducta,  en  la  inversión  de  sus  fondos,  en  la 
pureza  de  su  administración,  en  la  formalidad  tie  su 
cuenta  y  razón:  de  aqui  pasará  á  conocer  de  la  justicia 
de  sus  resoluciones;  y  entonces  aquel  espíritu  de  hon- 
rada libertad,  que  hoy  reina  en  ellas,  desaparecerá  del 
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todo  de  sus  Juntas.  No  lo  dudemos,  señores:  el  desin- 
terés es  la  única  virtud  que  puede  conservar  á  las  so- 
ciedades su  reputación  y  &u  independencia. 

En  suma,  los  medios  de  mejorar  estos  cuerpos  de- 
ben reducirse  á  dos  en  nuestro  dictamen:  i."  Que  las 
Sociedades  se  compongan  únicamente  de  personas  ca- 
paces de  llenar  el  objeto  de  su  instituto:  i.°  Que  el 
Gobierno  haga  conBanzi  de  ellas,  y  se  aproveche  de 
sus  luces,  y  aprecie  sus  trabajos. 

ISo  incluyó  la  claie,  entre  estos  medios,  la  perpetui- 
dad de  los  directores,  porque  está  muy  lejos  de  creer- 
la conveniente.  Las  sociedades  deben  elegir  anualmen- 
te su  cabeza,  y  ser  libres  en  reelegirla,  cuando  el  bien 
del  cuerpo  lo  exija. 

El  hombre  mas  á  propósito  para  este  delicadísimo 
encargo  está  cspucsto  á  dejarlo  de  ser  dentro  de  al- 
gunos años  de  ejercicio.  El  trabajo  cansa,  las  imperti- 
nencias fastidian,  se  entibia  el  celo,  se  debilita  la  au- 
toridad ;  y  en  este  estado  el  orden  y  la  subordinación 
se  desvanecen  del  todo. 

Por  otra  parte,  ¿qué  estímulo  no  será  para  el  tra- 
bajo de  un  individuo,  la  esperanza  de  ser  llamado  á 
presidir  la  Sociedad  por  el  voto  común  de  sus  miem- 
bros? No  será  la  ambición  quien  haga  apreciable  este 
honor;  ó  si  lo  fuere,  será  una  ambición  honrada  y  dig- 
na de  una  alma  noble.  La  elección  se  mirará  siempre 
como  una  calificación  del  celo  y  los  talentos  del  elegi- 
do ,  y  como  un  testimonio  del  aprecio  que  hace  de 
ellos  todo  el  cuerpo.  ¡Desdichado  el  hombre  que  reci- 
biere con  indiferencia  esta  distinción!  ¡Desdichado 
•leí  que  fuere  insensible  á  su  dulce  atractivo! 
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¿Iguales  serian  las  ventajas  de  la  perpetuidad?  jNo, 

ciertamente;  el  estender  la  duración  del  mando  de  las 
personas,  en  quienes  no  concurre  un  mérito  singular, 
y  sin  competencia,  no  se  debe  considerar  necesario, 
pues  esta  duración  puede  verificarse  por  medio  de  las 
reelecciones.  Por  otra  parte,  la  esperanza  de  ellas  será  una 
especie  de  antídoto  contra  aquella  funesta  somnolencia 
que  prodúcela  larga  posesión  de  los  empleos;  de  forma, 
que  en  unos  el  deseo  de  obtener  la  primera  silla ,  y  en 
otros  el  de  conservarla,  formarán  una  especie  de  emú 
lacion  que  no  puede  dejar  de  sernos  provechosa. 

Ni  temamos  que  esta  misma  emulación  haga  nues- 
tras elecciones  mas  turbulentas.  Acaso  este  sería  el 
mayor  inconveniente  de  la  perpetuidad.  Basta  que  se 
reflexione  sobre  el  principio  de  la  emulación  de  que 
hablamos,  para  conocer  que  desdeñará  aquellos  mane- 
jos sórdidos,  aquellas  intrigas  miserables  y  obscuras 
que  solo  sabe  urdir  un  vil  interés. Habrá,  sí,  competen- 
cias, nacidas  del  diverso  modo  que  tengan  los  electores 
de  ver  y  estimar  el  mérito  de  los  aspirantes;  pero  estas 
mismas  competencias  serán  una  especie  de  censura, 
que  acrisolando  el  valor  de  sus  méritos,  asegurará  mas 
bien  el  acierto  en  la  preferencia  del  elegido. 

Por  último,  la  Sociedad  acaba  de  acordar  la  elec- 
ción de  directores  de  clases,  con  el  loable  intento  de 
ofrecer  asi  un  nuevo  estímulo  al  celo  de  los  socios,  y 
de  hacer  un  ensayo  de  su  aptitud  para  la  presidencia 
del  cuerpo.  Todos  han  conocido  la  utilidad  de  esta 
institución,  la  cual  cesaria  en  el  punto  en  que  se  per- 
petuasen los  directores.  No  es,  pues,  conveniente  que 
los  directores  sean  perpetuos. 
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Pero  la  clase,  firme  en  sus  principios,  debe  preve- 
nir, que  todo  esto  se  entiende  en  el  caso  de  que  las 
elecciones  se  hagan  por  los  cuarenta  mas  antiguos  de 
los  que  concurriesen  á  ellas,  según  dispotie  el  estatuto. 
Mas  si  continuase  el  método  de  circunscribirlas  á  los 
que  concurriesen  de  los  cuarenta  mas  antiguos ,  no  po- 
dría responder  con  igual  seguridad  del  cumplimiento 
de  sus  vaticinios. 

En  resumen,  el  dictamen  de  la  clase  se  reduce:  i." 
á  que  la  Sociedad  puede  informar  al  Consejo  ,  que  ai 
presente  no  advierte  decadencia  alguna,  ni  en  el  celo  de 
sus  individuos,  ni  en  su  concurrencia  á  las  Juntas:  a.** 
Que  no  reconoce  en  sus  sesiones  mas  partido  que  el 
de  la  razón,  ni  mas  discordias  que  las  que  son  consi- 
guientes á  la  natural  diversidad  de  opiniones,  á  la  am- 
bigüedad misma  de  las  materias,  y  á  la  debilidad  del  es- 
píritu humano:  3.**  Que  según  su  constitución  y  pro- 
porciones, hace  al  público  todo  el  bien  que  puede,  y 
todo  el  que  el  Gobierno  debe  esperar  de  ella:  [\°  Que 
para  que  produzca  un  mayor  bien,  bastan  dos  remedios, 
á  saber:  que  solo  se  componga  de  sugetos  capaces  de 
llenarlas  funciones  de  su  instituto,  y  que  el  Gobierno 
haga  confianza  de  ellos,  se  aproveche  de  sus  luces  y 
aprecie  sus  trabajos;  de  cuyos  medios  ha  tomado  el 
primero  por  sí  mismo,  y  pide  al  Consejo  que  propor- 
cione el  segundo:  5.°  Que  es  mas  conveniente  la  anua' 
lidad  que  la  perpetuidad  de  los  Directores:  6.°  y  último: 
Que  si  alguna  otra  sociedad  del  reino  se  ha  hecho  por 
la  desidia,  ó  mala  avenencia  de  sus  individuos,  digna  de 
la  censura  que  achaca  á  todas  la  Real  orden ,  se  digne 
su  suprema  justificación  fie  hacer  presente  á  S.  IM.  que 
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sobre  aquella  sola  deberá  recaer  la  pena  del  desaire,    \^ 

declarando  que  la  de  Madrid,  lejos  de  merecerle,  se  ha 
hecho  digna  por  su  aplicación,  su  ilustración  y  su  ce- 
lo, de  la  confianza  del  Gobierno  y  de  la  gratitud  deí 
público.  y 

Sobre  lodo  V.  E.  resolverá  lo  que  fuere  de  su  ma- 
yor agrado.  Madrid  3  de  octubre  de  178G.  D.  Gas- 
par de  JoyellanQs.=Sr.  D.  Juan  Pérez  "VillamiL 


REPRESENTACIÓN 

hecha  al  Sr.  D.  Carlos  IV  desde  la  Cartuja 
de  Mallorca. 

SEÑOR: 

Sorprendido  en  mi  cama  al  rayar  el  dia  iS  de  marzo 
último  por  el  regente  de  la  Audiencia  de  Asturias,  que 
á  nombre  de  Y.  M.  se  apoderó  súbitamente  de  mi  per- 
sona y  de  todos  mis  papeles;  sacado  de  mi  casa  antes 
de  amanecer  el  siguiente  dia,  y  entre  la  escolta  de  sol- 
dados que  la  tenían  cercada;  conducido  por  medio  de  la 
capital  y  pueblos  de  aquel  Principado  hasta  la  ciudad 
de  León;  detenido  allí,  y  recluso  en  el  convento  de 
Franciscanos  descalzos  por  espacio  de  diez  dias,  sin  tra- 
to ni  comunicación  alguna;  llevado  después  entre  otra 
escolta  de  caballería ,  y  en  los  dias  mas  solemnes  de 
nuestra  religión,  por  las  proviiwias  de  Castilla,  Rio- 
ja,  Navarra,  Aragón  y  Cataluña,  hasta  el  puerto  de  Bar- 
celona; entregado  allí  al  Capitán  general,  y  de  su  or- 
den nuevamente  recluso  en  el  convento  de  nuestra  Se- 
TOMo  II.  10 
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ñora  de  la  jMcrced;  y  finalmente,  como  si  se  quisiese  dar 

un  nuevo  ej«axíplo  de  rigor  en  mí,  ó  como  si  ya  no  fue- 
se digno  de  pisar  el  continente  español,  embarcado  en 
un  correo,  trasladados  Palma,  presentado  á  su  capi- 
tán General ,  y  conducido  al  destierro  y  confinación 
de  esta  Cartuja,  he  sufrido  con  resignación  y  en  si- 
lencio por  espacio  de  cuarenta  dias,  todas  las  fatigas, 
vejaciones  y  humillaciones  que  pueden  oprimir  á  un 
hombre  de  honor :  he  pasado  por  el  bochorno  de  apa- 
recer como  reo  en  medio  de  mi  nación,  que  me  vi6 
llevar  con  escándalo  á  mas  de  doscientas  leguas  de 
mi  domicilio,  y  arrojar  á  esta  otra  parte  de  sus  ma- 
res; y  por  fin  estoy  padecieTido  en  una  vergonzosa  re- 
clusión las  mas  crueles  privaciones,  sin  que  hasta  aho- 
ra se  me  haya  notificado  orden  alguna  ,  ni  hecho  sa- 
ber cuál  puede  ser  la  causa  de  tan  duro  é  ignominia? 
so  tratamiento.  ■ 

Pero  en  medio  de  esta  amargura  lo  que  pone  el  eol' 
nio  á  mi  desgracia,  «y!  hiere  mas  vivamente  mi  cora-^- 
zon ,  es  la  dolorosaí  idea  de  haber  peni i<lo  lá  gracia 
de  V.  M. ,  y  el  concepto  de  fiel  y  reconocido  vasallo 
suyo.  Porque,  Señor,  ¿cómo  será  posible  que  á  nom- 
bre de  V.  M.  se  hayan  cometido  en  mi  persona  tan  ri- 
gorosos, y  no  vistos  atropellatnientos,  si  antes  no  sé 
hilbiese  preocupado  su  ÍU?al  ánimo  con  la  imputación 
de  algtin  delito  que  me  hiciese  digno  de  ellos?  ¿Ni 
cómo  cabria  en  la  suprema  justicia  de  V.  M.  ni  en  la 
rectitud  de  su  piadoso  cor-izon,  que  mandase  tratar  tan 
igiíoininiüsamente  a  un  vasallo  que  algún dia  poscyósu 
augni*.ta  confianza;  sino'  Imbiesesido  representado  á  sus 
ojos  cómo  reo  dé  alguna  ¿ravísima  cidpá,  y  tal  que  le 
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espusiese  á  los  estremos  de  su  Real  indignación?  Mas 
¿  cuál ,  Señor,  puede  ser  este  delito  de  que  se  pretende 
acusarme?  Si  es  conocido,  si  está  probado,  ¿cómo  es 
que  no  se  empezó  inteiTog;índonie  acerca  de  él,  ha- 
ciéndome el  cargo  ó  cargos  que  se  crea  resultar  con- 
tra mí,  oyendo  mis  satisfacciones,  y  admitiéndome 
aquella  defensa  que  el  derecho  natural  y  positivo  con- 
ceden ,  y  que  V.  M.  no  niega  al  mas  infeliz  de  sus  va- 
sallos ?  Y  si  no  hay  todavía  pruebas  de  tal  delito;  si 
ha  sido  concebido  por  alguna  grosera  equivocación, 
ó  figurado  y  supuesto  por  algún  delator  calumnioso, 
como  no  puedo  dejar  de  temer;  ¿por  qué  en  vez  de 
inquirir  y  averiguarle  ,  se  ha  empezado  despojándo- 
me de  mi  libertad,  de  mi  estado,  y  de  todos  mis  de- 
rechos? (¿Por  qué  arrojándome  del  suelo  de  mi  patria, 
desterrándome  á  una  isla  remota,  confinándome  en  una 
triste  reclusión,  y  condenándome  á  tarsta  vergüenza, 
y  á  tantas  privaciones?  ¿Por  qué,  al  mismo  tiempo  que 
se  rae  dá  el  concepto  de  delincuente,  se  me  pone  á 
tanta  distancia,  y  en  tan  absoluta  imposibilidad  de  ser 
acusado  y  defendido?  ¿Porqué,  en  fin,  á  toda  indaga- 
ción, á  toda  acusación,  á  todo  juicio,  se  ha  hecho  pre- 
ceder una  pena  tan  acerva  y  tan  infamatoria?  Porque, 
Señor,  cuando  yo,  olvidado  de  los  nobles  principios  de 
mi  educación  ,  de  las  altas  obligaciones  de  mi  estado, 
y  lo  que  es  mas,  de  los  íntimos  sentimientos  de  amor 
que  profeso  á  Y.  M.,  y  de  gratitud  á  las  bondades  que 
ha  derramado  sobre  mí,  hubiese  tenido  la  desgracia  de 
incurrir  en  alguna  culpa,  ¿cuál  no  dt-beria  ser  su 
enormidad,  para  corresponder  á  pena  tan  acerva  y  es- 
quisita  como  la  que  se  ha  ejecutado   en  mi  persona  ? 
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¿á  una  pena  que  robándome  mi  honor  y  estado,  me 
ha  puesto  en  una  verdadera  muerte  civil,  y  que  rae 
hubiera  quitado  mil  veces  la  vida  natural,  si  el  valor 
que  me  inspiran  mi  inocencia  y  mi  confianza  en  la 
justicia  de  V.  M.  no  me  hubiese  confortado  y  hecho 
superior  á  ella? 

■  Acaso,Señor,  para  justificar  tan  rigurosos  procedimien- 
tos, se  habrá  creído  que  mis  delitos  y  sus  pruebas  se  ha- 
llarian  en  mis  papeles,  los  cuales  tal  vez  coQeste  solo  fin 
se  ocuparon  súbitamente,  y  sin  escepcion  alguna.  Pero, 
Señor,  si  antes  de  esta  ocupación  no  existían  contra  mí 
pruebas  de  ningún  delito,  ¿cómo  es  que  por  alguna  apa- 
rente sospecha,  ó  por  alguna  delacionr  calumniosa,  se 
ha  tomado  conmigo  tan  violenta  y  extraña  providen- 
cia? Pues  qué,  allanar  la  casa  de  un  hombre,  que  está 
en  plena  posesión  de  su  inocencia  ;  escudriñar  hasta  sus 
últimos  retretes;  invadir   y  ocupar  sin  distinción  al- 
guna todos  sus  papeles:   unos  papeles^  en  que  debían 
estar  consignados,  no  solo  sus  intereses,  sus  tlerechos, 
sus  escritos,  y  el  fruto  de  sus  estudios  y  trabajos,  si- 
no también  sus  pensamientos,  sus  aficiones,  sus  fla- 
quezas, las  confi^inzas  de  sus  amigos  y  parientes,  y  eíi 
una  palabra,  los  mas  íntimos  secretos  de  su  conciencia 
y  de  su  vida  ,  ¿  no  habrá  sido  lo  mismo  que  invadir  y 
violar  el  mas  sagrado  de  todos  los  depósitos?  ¿No  habrá 
sido  profanar,  atropeliar,  y  hollar  con  los  pies  la  mas 
preci<ísa  de  todas  las  propiedades,  la  mas  íntima,  la 
mas  religiosa,  la  mas  identificada  con  la  vida  y  exis- 
.  tencia  del  hombre?  Y  cuando  el  mas  gloriüso  título  d-e 
V.  M.,  como  soberano  y  padre  de  sus  vasallos,  es  el  de 
prolector  de  esta  sagrada  propiedad,  que  las  leyes  de 


(77) 
todas  las  naciones  y  las  máximas  de  todos  los  gobier* 

nos  han  mirado  siempre  como  libre  y  exenta  de  toda 
jurisdicción,  de  toda  inspección ,  de  todo  insulto,  ¿có-  . 
mo  se  pudo  interponer  su  augusto  nombre  para  auto- 
rizar, en  quien  menos  la  merecia,  una  violación  tan 
escandalosa?  ■'!!  •• ' 

No  me  quejo  yo,  Señor,  tan  amargamente  de  esta 
violencia,  porque  tema  el  escrutinio  de   mis  papeles; 
pues  mas  bien  celebraría,  si  celebrar  pudiese,  que  ba- 
jo el  piadoso  nombre  de  V.  M.   se  ofreciese  á  los  ojos 
de  la  nación  un  ejemplo  tan  nuevo  de  opresión  y  arbi- 
trariedad: un  ejemplo  que  habrá  llenado  de  aflicción  á 
todos  sus  fieles  vasallos,  cuya  libertad,  cuya  seguridad, 
cuya  propiedad  personal  y  doméstica v  han  sido  violadas 
en  la  raia.  Yiligo,  Señor,  que  lo  celebrarla;  porque  ¿qué 
se  hallará  en  mis   papeles,  sino  una  no  interrumpida 
serie  de  testimonios  que   acrediten  mi  inocencia  y  la 
integridad  de  mi  vida,  consagrada  por  espacio  de  34 
años  al  servicio  de  V.  M.  y  al  bien  común?  ¿Qué  se 
hallará,  sino  los  continuos  esfuerzos  de  mi  celo,  siem- 
pre y  constantemente  dirigidos  al  bien  y  á  la  gloria  de 
mi  nación?   ¿Qué  se  hallará,  sino  que  mis  estudios, 
mis  meditaciones  ,  mis  escritos,  mis  viages,  y  todos  los 
pasos  y  acciones  de  mi  vida,  han  sido  siempre  regula- 
dos por  tan  dignos  objetos?  Y  pues  me  debe  ser  licito 
gloriar  de  ello,  cuando  tan  cruelmente  se  trata  de  en- 
negrecer mi  reputación,  que  ha  sido  siempre  el  ídolo  de 
mi  vida,  y  hoy  es  el  único  patrimonio  que  deseo  con- 
servar, ¿qué  se  hallará  en  mis  papeles,  sino  que  de- 
sempeñando con  exactitud  é  integridad  los  distingui- 
dos cargos  y  comisiones  que  la  piedad  de  Y.  ISl.  y  de  su 
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augusto  Padre  se  dignaron  confiarme,  y  consagrando 
mi  celo  y  mis  pobres  talentos  al  bien  de  mi  patria,  he 
logrado  labrarme  esta  reputación  pura  y  sin  mancha, 
que  hoy  hace  mi  único  consuelo,  y  que  jamás  me  ro- 
bará ni  amancillarcá  la  calumnia,  si  la  protección  y  jus- 
ticia de  V.  jNI.  no  me  abandonaren? 

No  quiera  Dios  que  V.  M.  atribuya  á  orgullo  esta 
seguridad.  En  medio  de  la  ignominia  y  abatimiento  en 
que  me  hallo  sumido,  mal  pudieran  caber  en  mi  alma 
tan  livianos  sentimientos.  No,  Seííor,  estoy  muy  lejos  de 
creerme  libre  de  imperfecciones  ,  flaquezas,  y  defec- 
tos; antes  reconozco  que  mi  natural  flaqueza  y  do- 
cilidad ,  me  pueden  haber  hecho  incurrir  en  ellos 
mas  frecuentemente  que  á  otro  alguno.  Pero  en  me- 
dio de  este  sincero  t-econocimiento,  mi  razón  y  mi  con- 
ciencia me  autorizan  para  asegurar  á  V.  M.,  que  el  mas 
rigoroso  examen  de  mi  conducta  y  mis  escritos  ,  nun- 
ca, nunca  podrá  acreditar  que  yo,  ni  como  ciudadano, 
ni  como  magistrado,  ni  como  hombre  público,  ni  como 
hombre  religioso,  haya  cometido  jamás  advertidamente 
el  menor  delito  que  me  hiciese  indigna  de  la  gracia  de 
V.  M. ,  y  del  aprecio  de  la  nación. 

Esto  es,  Señor,  lo  que  me  inspira  tanta  seguri- 
dad ,  y  lo  que  me  hace  llegar  á  los  pies  de  V.  M. 
con  tanta  confianza.  No  la  pongo  ciertamente  en  mi 
mérito,  que  al  cabo  no  es  otro  que  haber  cumplido 
fielmente  con  las  obligaciones  de  mi  estado;  pero  la 
pongo  en  la  protección  y  justicia  de  V.M.,  que  no  puede 
permitir  que  la  calumnia  triunfe  de  mi  inocencia  ,  y 
menos  abandonar  á  un  vasallo  que  ,  consagrado  desde 
su  primera  juventud  al  servicio  <le  V.  M.;  después  de  ha- 


(79) 
ber  llenado  dignamente  los  cargos   de  Ministro  de  Ja 
Real  Audiencia  de  Sevilla,  de  Alcalde  de  Casa  y  Coite, 
de  Consejero  tle  Ordenes,  de  Secretario  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, y   desempeñado  con  celo  y    desinterés  muchas 
arduas  é  importantes  comisiones:  después,  en  C« ,  de 
haber  obtenido  los  mas  honrosos  testimoijios  de  a^pro^: 
bacion  y  aprecio,  así  de  V.  M.  y  su  augusto  Padre,  co- 
mo de  la  opinión  pública,  se  hallaba  en  sus  58  años, 
consagrando  el  último  trozo   de   su   vida  á  mejorar  la 
educación  pública,  y  á  perfeccionar  un  estableciriiientO' 
que'Vv'M.  fmidó  y  se  dignó  confiar  á  su  celoj  y  que 
sí  ho  le  fallare  sii  augusta  protección,  será  algún  dia 
el  mas  glorioso  monujmento  de  su  reinado. 

En  fé,  Señor,  de  éstas  verdades,  que  estoy  pronto  á 
sellai"  co)\  m'fe sangre,  ^ocurro  humildemente  y  lleno. de 
confianza  á  V.'Mí,  no  ya  para  ¡iniplorar  su  gracia,  sin© 
para  reclamar  su  suprema  justicia.  Si  he  sido  calum- 
niado, yo  me  ofrezco  á  confundir  y  desvanecer  cual-' 
quiera  imputación  calumniosa  que  se  haya  levantado't 
contra  mi.  Pero  si  alguna  material  equivocación,  ó  apa- 
rente sospecha  han  (lado  causa  á  mi  desgracia,  yo  me' 
ofrezco  también  á  desvanecerlas,  y  en  cualquiera  caso  á 
justificar  plenamente  ante  V.  M.  que,  lejos  de  merecer 
el  rigoroso  tratamiento  con  q||ie  estoy  oprimido,  he 
sido  siempre  por  mi  inocencia,  mi  fidelidad,  mis  ser- 
vicios, y  por  la  plena  integridad  de  mi  conducta,  acree- 
dor á  la  gracia  de  V.  M,  y  al  aprecio  de  la  nación.  Así 
que,  rutgo  humildemente  á  V.  M.,  que  obrando  según 
los  principios  de  equidad  y  justicia,  inseparables  de  su 
piadoso  corazón,  se  digne  mandar:  i;*'  que  si  algún 
delito  se  me  hubiere  imputado  ante  V.M.,  se  me  haga 
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desde  luego  cargo  de  él,"  y  se  me  oigan  mis  defensas, 
según  las  leyes:  2."  que  cualquiera  juicio  que  contra  raí 
se  haya  de  instaurar,  se  instaure  y  siga,  no  ante  comi- 
sionados ó  juntas  particulares,  sino  ante  algún  tri- 
bunal, públicamente  reconocido ,  ora  sea  ti  Consejo  de 
Estado,  de  que  soy  miembro,  ora  el  de  Ordenes,  co- 
mo caballero  profeso  de  ia  de  Alcántara,  ora  ante  el 
Consejo  Real,  que  es  el  primer  tribunal  civil  de  la 
nación,  ora  .en  lin,  pues  que  se  me  ha  trasladado  á 
esta  isla,  antes  el  Acuerdo  de  su  Real  ^Audiencia  ;  pues 
en  ellos  ó  en: cualquiera  otro  estoy  pronto  á  respon- 
der de  mi  conducta  :  S.*^  que  declarada  que  sea  mi 
inocencia,  de  que  eslov  bien  seguro,  se  digne  Y.  M. 
110  solo  reintegrarme  en  mi  antiguo  estada,  sino  tam- 
biea  reparar  íntegramente,  y  jen.la.íorma  que  mas  fue- 
re de  su  Real  agrado,  la  nota  ybaldou'que  tantas  vio- 
lencias  y  atropellamientos  cometidos  en  mi  persona 
hayan  podido  causar  en  mi  reputación  y  buen  nom- 
bre. Asi  lo  espero  de  la  justicia  y  rectitud  de  V.  M.  por 
cuya  vida  y  prosperidad  quedo  rogando  fervorosamen- 
te al  cielo.  Cartuja  de  Baldemuza  en  Mallorca,  24  de 
abrU  de  i«oi.=:Señor.=  A.  L.  R.  P.  de  V.  M.=^ Gas- 
par de  Jovellanos. 

a,í.«,OTRA 


i 


SEÑOR: 

JLjuego  que  llegué  á  esta  reclusión,  dirigí  á  V.  M.  la 
representación  de  que  acompaño  copia,  porque  en  la 
amargura  de  mi  situación,  y  cierto  como  estaba  de  mi 
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inocencia,  ¿á  quién  podía  acudir  con  mas  confianza 
que  á  V.  M.,  que  es  el  supremo  defensor  de  la  de  sus 
vasallos?  Pero  intimidados  por  el  aparato  y  rigor  de 
mi  tratamiento  cuantos  pudieran  tomar  alguna  par- 
te en  mi  alivio  y  defensa,  he  sabido  con  el  mayor  do- 
lor que  aquella  reverente  súplica  no  llegó  á  las  Reales 
manos  de  V.  M. ,  y  entre  tanto  va  para  seis  meses  que 
continúo  en  uria  afrentosa  confinación,  sin  que  hasta 
ahora  se  me  hava  intimado  orden  alguna,  ni  hecho 
saber  de  otra  manera  cuál  sea  la  causa  de  tan  rigoroso 
tratamiento  ,  ó  cuál  la  voluntad  de  V.  M.  acerca  de 
mi  existencia.  ¿Y  es  posible,  Señor,  que  bajo  el  justo 
Gobierno  de  V.  M. ,  y  á  nombre  de  un  Rey  tan  humano 
y  virtuoso,  se  niegue  á  un  distinguido  vasallo  suyo  lo 
que  las  leyes  conceden  á  cuantos  viven  á  la  sombra  de 
su  protección  y  justicia?  Sise  me  tiene  por  reo,  ¿por 
qué  no  se  me  conceden  los  derechos  de  tal?  ¿por  qué 
no  se  me  acusa,  se  rae  oye,  y  se  me  juzga?  ¿Y  por  qué 
trastorno  de  todos  los  principios  de  justicia  y  huma- 
nidad, se  anticipa  el  castigo  al  juicio,  y  la  pena  á  la 
sentencia? 

!No,  Señor,  V.  M.  no  es  capaz  de  autorizar  una 
violencia  tan  notoria:  yo  conozco  bien  la  rectitud  de 
su  ánimo  y  la  bondad  de  su  corazón ,  y  sé  que  no  cabe 
ni  en  «na  ni  otra,  que  sin  previo  juicio  ni  sentencia, 
abandone  á  un  inocente  á  suerte  tan  horrible.  Yo  he 
sido  tratado  como  un  facineroso,  y  todavía  pesa  sobre 
mi  opinión  la  infamia  de  este  concepto.  Mi  fidelidad, 
mi  religión,  mi  conducta,  mi  fama  y  buen  n<)n;bre 
han  sido  de  una  vez,  no  ya  atacados  y  puestos  en  du- 
da ,  sino  denigrados ,  envilecidos,  y  escarnecidos  á  los 
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ojos  del  público.  Mi  antigua  opinión,  antes  íntegra  y 
sin  mancilla,  ha  perecido  con  mi  existencia  civil:  ¿y 
á  semejante  opresión  se  añadirá  la  injusticia  de  cerrar- 
me las  puertas  á  la  defensa  y  al  desagravio  ?  ¿Y  se  ne- 
gará á  un  hombre  de  honor  y  de  mérito  lo  que  el  de- 
recho divino,  natural  y  positivo,  estos  derechos  ,  cuya 
oroteccion  confió  á  V.  JM.  el  Altísimo,  conceden  al 
mas  infeliz  y  depravado  delincuente?  Yo  ignoro  de 
dónde  me  puede  venir  tanto  mal.  Si  alguna  estraña 
equivocación,  si  alguna  aparente  sospecha  dieron  oca- 
sión á  él,  óigaseme,  y  yo  las  desvaneceré  en  un  pun- 
to. Pero  si  algún  indigno  delator  osó  poner  su  infamé 
boca  sobre  mi  opinión  y  mi  inocencia,  para  sorpren- 
der á  los  ministros  de  V.  M.,  óigaseme  también,  y  pón- 
gasele cara  á  cara  conmigo,  para  que  yo  le  convenza,  le 
confunda,  y  le  esponga  á  toda  la  indignación  deV.  M., 
y  al  horror  y  execración  del  público. 

Imploro  ,  Sefior,  la  justicia  de  V.  M.,  no  solo  para  mí, 
sino  para  mi  nación;  porque  no  hay  un  hombre  de 
bien  en  ella  á  quien  no  interese  mi  desagravio.  La  opre- 
sión de  mi  inocencia  amenaza  la  suya,  y  el  atropélla- 
miento  de  mi  libertad  pone  en  peligro  y  hace  vacilante 
la  (le  todos  n)is  conciudadanos.  V.  M. ,  Señor,  rae  debe 
esta  justicia :  se  la  debe  á  sí  mismo  :  la  debe  á  las  tier- 
nas é  inalterables  virtudes  que  abriga  en  su  corazón;  y 
la  dcb?,  en  fin,  á  los  dulces  nombres  de  Rey  justo,  bue- 
no y  piadoso ,  sobre  que  libran  su  confianza  y  consuelo 
todos  sus  vasallos.  Cartuja  de  Jesús  Nazareno,  8  de  octu- 
bre de  j8oi.  =  Señorz=:A  L.  R.  P.  de  V.M.  =  Gaspar 
de  Jovellanos. 


REPRESENTACIÓN 
al  Señor  D,    Fernando   Vil. 


SEÑOR: 

JLJespues  de  haber  dado  gracias  al  Todo-poderoso 
por  el  beneficio  de  mi  libertad,  }  de  haber  implorado 
su  santa  protección  para  la  Real  Persona  de  Y.  M.  y 
prosperidad  de  su  reinado,  ocurro  á  esponer  á  sus 
Reales  Pies  el  resto  de  amargura,  que  en  medio  de 
tantos  sentimientos  de  gratitud  y  regocijo,  queda  to- 
davía en  mi  corazón.  Bien  sé,  Señor,  que  el  alzamien- 
to de  mi  arresto  ,  y  el  permiso  de  pasar  á  la  Corte, 
que  vuestra  Real  piedad  se  ha  dignado  dispensarme, 
bastan  para  borrar  en  el  concepto  público  las  igno- 
miniosas impresiones  que  mis  enemigos  han  preten- 
dido escitar  contra  mí:  pero  el  escandaloso  aparato 
con  que  fui  arrastrado  á  esta  isla,  la  rigurosa  reclu- 
sión que  me  hicieron  sufrir  por  espacio  d€  siete  años, 
y  á  que  me  habian  condenado  sin  término,  abusando 
del  augusto  nombre  del  Rey  Padre  de  V.  31.,  acreditan 
que  á  tales  estremos  de  crueldad  hubieron  de  prece- 
der horrüjles  imputaciones  y  calumnias:  que  éstas 
existirán  consignadas  en  alguno  ó  algunos  espedien- 
tes de  la  via  reservada;  y  que  mientras  estos  existan, 
mi  opinión  y  but-n  nombre  quedarán  en  una  incerti- 
dumbre,  que  solo  puede  borrar  la  suprema  justicia 
de  V.  xM. 

Esta,  Señor,  es  la  que  imploro,  después  de  liaber 
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esperimentaílo  tan  largamente  í>u  Pieal  piedad,  y  en  un 
tiempo  en  que  V.  M.  se  digna  ofrecer  á  los  injustamen- 
te perseguidos  su  completo  desagravio.  A  este  fin, 
dirijo  á  V.  M.  la  copla  de  las  a<ljuntas  representacio- 
nes, que  desde  el  momento  de  mi  confinación  en  la 
Cartuja  de  esta  isla  dirigí  al  augusto  Padre  de  V.  M. 
y  que  acaso  no  han  llegado  á  su  Pteal  oiJo,  puesto 
<{ue  no  produjeron  otro  efecto  que  agravar  mas  y  mas 
la  ignominia  y  dureza  de  mi  tratamiento,  trasladán- 
dome al  rigoroso  encierro  en  el  castillo  de  Bellver,  y 
el  arresto  y  confinación  de  un  respetable  sacerdote, 
individuo  de  mi  casa,  en  quien  fueron  interceptadas 
por  el  alcalde  de  Corte  D.  José  Marquina.  A  ellas  acom- 
paño la  copia  número  3.**  («)  para  acreditar  la  cons- 
tancia con  que  fue  sostenida  mi  opresión;  y  no  agrego 
otros  documentos  y  pruebas  de  las  vejaciones  y  hu- 
millaciones que  hube  de  sufrir  durante  ella,  porque 
no  aspiro  al  castigo  de  mis  opresores,  sino  á  la  com 
pleta  reintegración  de  mi  buen  nombre. 


(i)  Este  documento  era  una  copia  de  la  consigna  dada  al 
oficial  de  ¡a  guardia  del  castillo  ,  y  de  varias  órdenes  reservadas 
que  tenia  el  capitán  General  de  Mallorca  ,  reducidas:  í  que  no 
permitiera  se  acercase  persona  alguna  á  la  habitación  de&t¡nada 
para  el  señor  Jovellünos  :  que  cuando  necesitase  de  alguno  de  sus 
cri>ul :)s  para  su  asco  ú  ofio  servicio,  lo  evacuase  á  presencia  de  di- 
cho oficial  ,  sin  dar  lugar  á  que  pudiese  comunicarle  asuntos  re- 
servíalos  ,  ni  entregarle  carta  ó  billete:  que  en  toda  ocasión  velase 
sobre  que  los  mismos  criados  no  le  introdujeran  papel  ,  tintero, 
pluma,  ó  \'d[)'vA  para  esciibir;  registrándolos  escrupulosamente  an- 
tes de  entrar  en  el  cuarto  ,  cuya  llave  debia  tener  en  su  poder  dia  y 
noche;  y  finalmente,  que  á  su  confesor,  antes  de  entrar  á  oitie,  se 
le  había  de  lomar  la  j).ilabra  i/i  verbo  iucerdotis  ,  de  no  tiaiaf  sino 
de  las  cosas  puramente  de  confesión. 
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Ptuego  por  tanto  á  V.  M.  que  mandando  reunir 
cualesquiera  espedientes  que  existan  en  las  Secretarías 
del  Despacho,  relativos  a  mi  conducta  pública  ó  pri- 
vada ,  y  agregar  á  ellos  estos  documentos,  se  digne 
cometerlos  al  tribunal,  ó  personas  que  V.  M.  señalare, 
para  que  examinándolos  con  mi  audiencia,  ó  en  la 
forma  que  fuere  de  su  Real  agrado,  se  consulte  á  V.  M. 
lo  que  correspondiere  en  justicia,  para  mi  desagravio. 

Y  si,  como  mi  conciencia  me  asegura,  resultare  de 
este  examen,  no  solo  mi  inocencia,  sino  también  e.l 
constante  celo  y  desinterés  con  que  serví  á  los  augus- 
tos Padre  y  Abuelo  de  V.  M.  desde  el  año  de  1767, 
ruego  íuimildemente  á  V.  M.  se  digne  declarar  uno  j 
otro  por  su  Real  decreto,  mandando  anular  y  supri- 
mir los  citados  espedientes,  y  las  órdenes  espedidas  á 
consecuencia  de  ellos:  la  restitución  de  todos  mis  pa- 
peles: la  indemnización  de  las  personas  que  hubieren 
sufrido  por  mi  causa;  y  ló  demás  que  su  suprema  jus- 
ticia estimare  necesario  para  la  completa  reintegra- 
ción de  mi  estado  y  buen  nombre. 

Nuestro  Señor  guarde  la  C.  R.  P.  de  V.  M.  por  di- 
latados años  para  consuelo  de  los  oprimidos  y  bien 
de  todos  sus  vasallos.  Mallorca  18  de  abril  de  1808.= 
Señor.  =:A  los  Reales  pies  de  Y.  M.  =  Gaspar  de  Jo- 
vellanos. 

Caria  á  D.  Juan  Escoiquiz^  dirigiéndole  la  an- 
terior representación  para  S.  M. 

Mi  respetable  amigo  y  señor:  Laqueas  contritas 
estf  et  nos  liherati  sumas.  ¿Pero  no  sentirá  Vd.  como 
yo,  ia  necesidad  en  que  estoy  de  clamar  todavía  para 
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qne  nuestro  amable  Rey  complete  con  otro  rasgo  de 
justicia,  ei  de  insigne  piedad  que  *e  ba  dignado  diri- 
gir hacia  mí?  La  necesidad  de  la  solemne  declaración 
de  mi  inocencia,  lo  es  de  mi  corazón,  y  lo  es  tam- 
bién de  la  justicia  pública  que  nuestro  adorado  Rey 
ofrece  y  la  nación  espera  ,  y  «í  la  cual  debo  aspirar  y 
aspiro,  como  V.  verá  en  la  adjunta  representación  y 
documentos,  que  le  ruego  ponga  en  sus  reales  manos. 
Tío  aspiro  á  otra  cosa,  ni  estoy  para  ello.  Sobre  los 
pasados  sufrimientos  y  decadencia  de  mi  vista,  la  es- 
traña  desigualdad  y  destemplanza  de  este  invierno, 
han  debilitado  mi  cabeza  y  atacado  mis  nervios  á  tal 
ptmto,  que  ni  puedo  leer  ni  aplicarme  cá  ningún  tra- 
bajo de  provecho.  Las  varias  y  violentas  sensaciones 
que  penetraron  mi  alma  desde  el  pasado  octubre,  me 
han  hecho  casi  incapaz  de  vivir  en  el  público;  y  en 
fin,  ni  soy  el  que  era,  ni  muchísimo  menos,  aunque 
nunca  mucho.  Asi  que,  logrado  que  haya  la  declara- 
ción de  mi  inocencia  ,  solo  pretenderé  en  premio  de 
mis  servicios,  que  se  me  permita  volver  al  rincón  de 
donde  me  sacaron.  Mas  como  el  hombre  avezado  á 
trabajar  por  el  público,  desfallece  y  se  deshace  en  la 
inacción,  pretenderé  también  que  se  me  restituyan 
las  comisiones  en  que  me  ocupé  con  tan  buen  suceso 
de  sus  objetos:  i .°  de  fomentar  el  comercio  de  carbón 
de  piedra  de  Asturias,  hoy  muy  desanimado:  i°  De 
restablecer  y  perfeccionar  el  Instituto  Asturiano,  per- 
seguido por  la  rabia  de  mis  enemigos,  sin  que  el  nom- 
bre de  nuestro  amable  Príncipe,  bajo  cuya  protección 
creció  y  prosper<'>,  bastase  ¿salvarle  de  ella:  3.°  Y  en 
fin*  de  dirisrir  el  camino  de  Asturias  v  León  para  ha- 


cer  felices  á  dos  grandes  .provincias.  En  !tó|o  lo  cual, 
salvo  el  triste  periodo  de  mi  rypido  ministerio,  traba- 
jé desde  1790  hasta  él  1  3  de  marzo  de  i8of. 

Estos  [juros  sentimientos  de  mi  corazón  van  aho- 
ra á  depositarse  en  el  de  V.  Mi  sobria) o  Tinco  pondrá 
en  sus  manos  esta,  con  los  papeles  adjij?itos,  porque 
no  sé  que  haya  otro  medio, de  que  pueda  enterar  á 
S.  M.  de  su  espíritu,  y  prevenirle  en  íiavor  de  mi  jus- 
ticia y  mis  deseos.  Quisiera  volar  á  hacerlo  por  mí 
mismo;  pero  el  estado  de  mi  salud  no  lo  permite  antes 
qtie  piíeda  restaurarla  cOn  algunas  aguas  minerales,  to- 
madas en  reposo,  y  fuera  de  los  embarazos  en  que  mé 
tiene  metido  este  repentino  paso  á  la  luz  desde  tan  lar- 
ga obscuiidad.  No  exijo,  pues,  que  V.  responda,  sino 
qne'sé  digne  tratar  con  mi  sobrino  lo  que  convinie- 
re, y  que  me  avisará  de  lo  qué  V.  resolviej^e.  Lo  que 
pido,  sí,  eiitaréci'damentc,  es  que  V.  disimule  esta 
molestia  en  fé  de  la  íntima  confianza  que  tengo  en  su 
grñn  carácter,  tan  bien  acreditado  en  la  adversidad 
como  antes  de  ella.  Salvándonos  la  santa  Providencia 
de  la  fnria  ,  qué  vivirá  en  la  memoria  de  la  postcri- 
Idíid  paria  hHrretído  c'jemplo  de  la  atrocidad  en  sus  ven- 
ganzas, parece  que  ha  unido  nuestra  amistad  con  un 
nuevo  vÍMCuloJ  Me  pongo,  pues,  tn  los  brazos  de  V., 
y  quedó' como  siempre  su  fiel  y  constante  apasionado 
amigo  y  servidor. =Car{uja  de  Jesús  Nazareno,  i/j  de 
abril  dé  1808.  =  Gaspar  de  Jovellanos.=:Sr.  D.  Juan 
de  Escoiquiz  (í). 

-'■••/:'■••,••■  ,  ,    .:,      1     .     '    -    - 

(O       Ciíaiuío  esta  curta  pudo  llegar  á  Madrid  ,  ya  los  franceses 

jcstaban  apoderados  del  Gobierno. 


REPRESENTACIÓN 


.úü 


hecha   á    la  Junta  Central ,  con  motilo   de   los 
procedimientos    del   marques    de    la    Romana 

contra   los   indii'iduos    de  la  del  Principado 
'"T"  de  .Asturias. 


SEÑOR: 

X  enemos  el  honor  de  presentar  á  V.  M.  la  represen- 
tación V  copias  adjuntas,  que  acabamos  de  recibir;  y 
lejos  de  querer  preocupar  su  Real  ánimo  en  cuanto  á 
su  contenido,  declaramos  y  pedimos  á  Y.  M.  que, 
suspendiendo  toda  providencia,  espere  las  noticias  ó 
informes  que  el  marques  de  la  Romana  diere  á  Y.  M. 
acerca  de  los  negocios  en  que  ha  entendido,  y  de  las 
providencias  que  ha  dictado  á  su  Real  nombre.  Pocos 
pueden  presentarse  á  Y.  M.  de  mayor  gravedad  é  in- 
terés. De  una  parte  se  halla  comprometida  la  autori- 
dad del  marques  de  la  Romana,  individuo  de  este  au- 
gusto cuerpo,  general  en  gefe  de  los  ejércitos  del 
Norte,  y  particularmente  encargado  por  Y.  M.  del 
mando  de  aquellas  provincias  con  las  mas  amplias  fa- 
cultades. De  otra  la  autoridad  de  la  Junta  general  del 
Principado  de  Asturias,  erigida,  no  tumultuaria  ni 
ocasionalmente,  sino  con  arreglo  á  las  leyes  munici- 
pales de  la  provincia  :  libremente  elegida  por  todos 
los  concejos  que,  según  las  mismas  leyes,  tienen  de- 
recho legítimo  de  representación  para  formarla:  ins- 
talada conforme  á  la  antigua  inmemorial   costumbre, 
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y  á  las  franquezas  del  pais,  y  compuesta  de  las  perso- 
nas mas  señaladas  y  acreditadas  en  él  por  su  nacimien- 
to, insiruccion  y  desinterés.  El  Marques,  lleno  de  celo 
y  calor,  y  movido  de  los  informes  buenos  ó  malos 
que  pudo  recibir,  no  solo  estinguió  y  suprimió  de 
hecho  la  Junta  general  ó  Cortes  del  Principado,  y 
creó  y  subrogó,  de  propia  autoridad,  otra  en  su  lu- 
gar, sino  que  para  justificar  su  providencia  publicó 
por  edicto  impreso  los  graves  escesos  y  delitos  que 
atribuyó  indistintamente  á  los  individuos  de  la  pri- 
mera. Estos,  llenos  de  dolor  y  confusión,  reclaman 
la  justicia  de  V.  M. ,  y  se  quejan  de  que  el  Marques, 
sin  audiencia  ni  juicio,  ni  otra  justificación  que  los 
informes  de  algunos  descontentos,  que  jamas  faltan  al 
Gobierno  cuando  obra  con  firmeza  y  rectitud,  abu- 
sando de  las  facultades  que  le  estaban  confiadas,  y 
sin  legítima  autoridad  para  tan  estrema  providencia, 
se  hubiese  arrojado  á  dictarla,  atropellando  los  dere- 
chos del  Principado,  con  injusticia  y  desdoro  desús 
legítimos  representantes.  En  causa,  pues,  dé  tan  gra- 
ve y  delicada  natuialeza  ,  si  es  necesaria  toda  la  jus- 
ticia de  Y.  M.  para  darla  con  imparcialidad  y  firmeza 
á  quie.i  la  tuviere  en  su  favor,  lo  es  mucho  mas  su 
alta  prudencia,  para  que  un  ejemplo,  que  aparece  con 
tanto  aire  de  escandaloso,  no  tenga  influjo  ni  conse- 
cuencia peligrosa  en  el  Gobierno;  el  cual  solo  podrá 
atender  dignamente  á  los  graves  objetos  que  le  ocu- 
pan, cuando  reine  la  paz  interior  de  las  provincias,  lu 
observancia  de  sus  leyes  y  loables  costiiriibres ,  y  el 
respeto  á  las  autoridades,  que  bajo  la  augusta  protec- 
ción de  V.  M.  rigen  sus  pueblos. 


TOMO      11. 


Por  nuestra  parte,  siendo  parientes,  ó  amigos  ile 
los  individuas  querellantes,  y  estando  nombrados  por 
la  misma  Junta  condenada  y  estinguida,  nos  abste- 
nemos desde  ahora  de  tornar  parte  en  las  providen- 
cias que  V.  M.  se  dignare  acordar.  Repetimos,  que 
creemos  conveniente  esperar  la  esposicion,  ó  informes 
que  diere  el  marques  de  la  Romana,  para  dictarlas 
con  el  mas  pleno  y  cumplido  conocimiento;  y  si  para 
salir  de  tan  espinoso  encuentro  ,  pudiere  valer  algo 
nuestro  consejo,  por  el  conocimiento  práctico  que  te- 
nemos del  Principado,  estaremos  siempre  prontos  á 
darle  á  V.  M.  con  toda  la  in>parcialidad  que  su  na- 
turaleza requiere  ,  y  que  es  tan  propia  de  nuestro 
carácter. 

Nuestro  Señor  prospere  el  justo  y  sabio  Gobierno 
de  y.  M.  Sevilla  10  de  mayo  de  1809.  =  Señor.= 
Gaspar  de  Jovellanos.  =  El  Marques  de  Campo  Sagrado. 

Otra  sobre  la  misma  materia. 

SEÑOR : 

■S-Á  marques  de  Campo  Sagrado ,  y  D.  Gaspar  de  Jo- 
vellanos,  movidos,  no  tanto  de  su  amor  al  pais  en 
que  nacieron,  como  del  que  profesan  á  la  justicia  y 
al  orden,  y  del  interés  que  toman  en  la  conservación 
del  decoro  y  la  gloria  de  V.  IM.  ,  tienen  el  honor  de 
elevar  á  su  suprema  atención  algunas  reflexiones,  que 
creen  dignas  de  ella,  antes  que  el  delicado  espediente 
de  que  se  trató  en  la  sesión  de  ayer  sea  llevado  á  su 
última  resolución. 
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La  primera  es,  -que  la  queja  presentada  á  V.  M. 

por  el  Procurador  general  del  Principado  de  Asturias, 
abraza  dos  especies  de  agravios,  que  exigen  de  justi- 
cia diferente  examen  y  remedio:  unos  hechos  al  mis- 
mo Principado,  cuya  constitución  ha  sido  violada , su 
representación  menospreciada  y  ultrajada,  y  sus  fue- 
ros j  franquezas  escandalosamente  desatendidos  y 
atropellados.  Los  otros  relativos  á  la  conducta  de  los 
individuos  que  componían  su  Junta  general,  acrimi- 
nada por  el  marques  de  la  Romana  con  muy  graves 
imputaciones.  Y  si  los  esponentes,  por  el  solo  efecto 
de  su  delicadeza,  se  abstuvieron  de  dar  dictamen  en 
un  negocio,  que  en  el  último  de  estos  respetos  pu- 
diera interesarles  personalmente,  viven  muy  persua- 
didos á  que  V.  M.  no  le  desdefiaria  en  el  pritnero;  en 
el  cual ,  no  solo  tenian  derecho  á  darle,  sino  á  que 
fuese  buscado  3'  alendido  con  alguna  particular  con- 
sideración. 

Los  esponentes  tenemos  entendido,  que  se  trata 
de  enviar  comisionados  á  Asturias,  para  averiguarlas 
causas  que  pudieron  mover  al  marques  de  la  Romana 
á  tomar  las  providencias  que  dieron  ocasión  á  este 
espeíliente;  y  esta  resolución,  tan  Urna  de  justicia,  y 
tan  propia  de  la  alta  prudencia  de  Y.  M. ,  en  cuanto 
dice  relación  á  los  individuos  de  la  Junta  general  de 
Asturias,  no  presenta  ios  mismos  caracteres  respecto 
de  la  Junta  misma  que  representaba  al  Principado. 
El  agravio  de  este  no  ha  menester  averiguaciones:  es 
de  mero  hecho,  es  notorio,  y  su  reparación  debe  serlo 
también.  Porque  ¿qué  tendrán  que  averiguar  los  co- 
misionados acerca  de  él?  ¿Que  el  Principado  de  As- 


lunas,  desde  el  restablecimiento  de  la  moiiarqnía  go- 
da fue  gobernado  por  sii  propia  consJitucioii?  ¿Que 
lo  que  hoy  se  llama  su  Junta  general,  era  entonces,  y 
durante  los  trece  primeros  reyes,  la  Junta  ó  Corte  ge- 
neral del  reino?  ¿Que  trasladada  la  Corle  á  León, 
quedó  Asturias  conjo  j)rovincia,  con  el  mismo  gol>ier- 
no  que  tuviera  como  reino?  ¿Y  que  esta  su  consti- 
tución fue  mantenida  y  conservada  por  espacio  de 
18  siglos,  sin  que  las  irrupciones  del  poder  se  hu- 
biesen atrevido  á  violarla  ?  O  en  fin  ,  ¿  tendrán  c]ue 
averiguar  los  comisionados,  si  el  maiques  de  la  Ro- 
mana tuvo  bastante  poder  para  abolir  una  Junta,  cuya 
naturaleza  mirará  V.  M.  mismo  como  inviolable,  pues 
que  no  cabe  en  su  suprema  justicia  el  alterar  la  cons- 
titución interior  de  los  pueblos,  cuando  para  mejo- 
rarla trata  de  convocarlos  á  Cortes,  no  queriendo  ha- 
cer esta  novedad  sin  consejo  de  la  nación? 

iSo  señor:  V.  LI.  para  juzgar  los  agravios  del  Prin- 
cipado no  ha  menester  agena  ihislracion.  A  su  pro- 
funda sabiduría  no  puede  ocultarse  que  l'as  indicadas 
son  otras  tañías  verdades  conocidas,  que  las  saben 
cuantos  tienen  alguna  pequeña  tinlura  en  la  historia; 
que  la  ignorancia  de  ellas  no  puede  disculpar  á  nin- 
gún gefe  militar  ni  político;  y  pues  que  Ja  ofensa  he- 
cha en  despreciarlas  y  traspasarlas.es  liotona,  su  re- 
paración es  urgente,  y  exige  la  mas  pronta  y  satisfac- 
toria providencia.  ; 

Porque  como  quiera  que  el  marques  de  la  Roma- 
na haya  consulerado  este  asunto,  debió  reflexionar 
que  si  los  individuos  que  componían  la  Junta  general 
de  Asturias  eran  "Culpables  de  algún  ebceso,  el  cuerpo 
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entero  de  la  representación  era  inviolable;  y  que 
mientras  aquellos  debiesen  responder  de  su  conducta 
personal  y  del  abuso  de  su  mini;^íerio,  la  representa- 
ción debió  ser  respetada  y  protegida  por  la  autoridad, 
como  lo  está  por  las  leyes. 

Y  cuando  se  quiera  decir,  que  el  ]Marques,  para 
castigar  los  individiios  de  la  Jruita,  pudo  despojar- 
los á  todos  de  su  representación  y  ilisolver  el  cuerpo, 
cosa  que  ciertameiíte  es  agena  de  todo  principio  po- 
lítico, ¿de  dónde  le  vendria  el  poder  para  desj)0jar  al 
Principado  del  derecho  que  tiene  á  ser  regido  por 
representantes  de  su  propia  elección?  ¿De  dónde  el 
poder  de  entregarle  al  gobierno  ilegítimo  de  una 
Junta  espuria,  furmada  por  su  solo  capricho?  ¿Y  có- 
mo es  que  en  tan  larga  mansión  como  hizo  en  la  ca- 
pital, no  le  ocurrió  el  medio  legal  y  sencillísimo  de 
intimar  á  los  concejos  que  nombrasen  otros  represen- 
tantes ?  Y  ])ues  que  asegura  c[ue  todos  estaban  quejo- 
sos y  descontentos  de  los  individuos  de  la  Junta  su- 
primida, ¿cómo  no  le  ocurrió  que  los  concejos  se 
apresurarían  á  noml>rar  otros  mas  dignos  de  su  con- 
fianza? lil  ?>íaiques,  obrando  asi,  hubiera  por  lo  me- 
nos preservado  con  una  niano  la  constitución  del  Prin- 
cipado que  alteraba  con  otra.  Pero  Chle  medio  no 
cupo  en  su  prevenida  imaginación,  ni  en  su  conduc- 
ta puede  y.  jM.  desconocer  el  impulso  que  la  movia,  y 
las  siniestras  sugestionas  que  sorprendieion  su  áni- 
mo: ni  tampoco  dejará  de  columbrar  las  bocas  de 
donde  venían.  A  buen  seguio  que  los  concejos  de  As- 
turias, llamados  á  nueva  elección  ,  no  hubieran  pues- 
to su  confianza  en  ios  pocos  y  marcador  individuos 
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que  aceptaron  su  nombramiento  para  la  nueva  Junta. 

De  todo  esto  deducen  los  esponentes,  que  cu  la 
resolución  de  este  importante  negocio  no  podrá  res- 
plandecer aquella  alta  justicia  que  V.  M.  está  tan  acos- 
tumbrado á  dispensar,  si  ante  todas  cosas  no  manda- 
se reinstalar  la  legítima  Junta  del  Principado  de  As- 
turias en  el  mismo  estado  en  que  se  hallaba  cuando 
la  sorprendió  y  destruyó  el  Marques.  Si  V.  M.  mirase 
solo  á  los  principios  comunes  de  justicia,  no  puede 
ocultarse  á  su  sabiduría,  que  pues  es  notorio  el  des- 
pojo causado  á  la  representación  del  Principado,  su 
restitución  debe  preceder  á  cualquiera  discusión  que 
se  haga  acerca  de  sus  causas.  Y  si  este  negocio  se  qui- 
siere regular  por  máximas  de  prudencia  política,  tam- 
poco se  ocultará  á  V.  M.  que  las  ofensas  hechas  á  los 
cuerpos  públicos,  piden  una  reparación  mas  pronta  y 
solemne.  Y  en  fin ,  V.  M.  penetrará  que  si  en  esta  cla- 
se de  atentados,  hay  algunos  á  que  las  circunstancias 
del  dia  añadan  mayor  gravedad,  serán  sin  duda  aque- 
llos en  que  la  fuerza  militar  aparece  atropellando  la 
justicia  y  el  orden  público,  y  destruyendo  la  gerar- 
quía  civil  de  los  pueblos. 

Bien  conocemos  que  á  V.  M.  pudo  detener  en  esta 
medida  la  impresión  que  habrán  hecho  en  su  ánimo 
las  imprudentes  acusaciones  del  marques  de  la  Roma- 
na contra  los  individuos  de  la  Junta;  pero  es  de  nues- 
tro deber  oponer  á  ellas  dos  reflexiones,  muy  dignas 
de  su  soberana  atención.  Es  la  primera,  que  á  los  in- 
dividuos acusados  protege  el  mismo  derecho  que  á  la 
Junta  misma.  ¿No  han  sido  violentamente  despojados 
de  su  honor  y  sus  empleos?  ¿Xo  han  sido  juzgados 


(95) 
sin  ser  oídos,  sin  proceso  ni  forraa  de  juicio,  y  con- 
denados en  globo,  sin  determinación  específica  de  de- 
litos, ni  íiun  de  personas  á  quienes  debiesen  impu- 
tarse? ¿Y  V.  M.  podrá  dudar  que  este  procedimiento, 
tan  ageno  de  razón  y  justicia,  y  tan  contrario  á  las 
leyes  mas  sagradas  del  reino,  solo  puede  repararse, 
restituyendo  las  cosas  á  su  antiguo  estado ,  como  úni- 
co remedio  señalado  en  las  mismas  leves? 

Porque,  Señor  ,  y  esta  es  la  segunda  reflexión  que 
nos  ocurre,  al  calificar  las  imputaciones  del  Marques, 
¿quién  se  persuadirá  á  que  todos  los  individuos  de  la 
Junta  de  Asturias  fueron  culpables?  ¿Quién  á  que  to- 
dos lo  fueron  igualmente?  ¿Quién  ,  sabiendo  que  alli 
como  en  las  demás  Juntas  del  reino,  dividido  el  ma- 
nejo de  los  negocios  en  varios  departamentos,  y  con- 
fiados á  diferentes  individuos,  creerá  que  lodosa  una, 
y  con  igual  abandono  y  prostitución  de  su  honor,  se 
hicieron  reos  de  los  escesos  que  el  Marques  les  impu- 
ta en  globo?  El  no  nombra  uno  solo:  uno  solo  no  ha 
sido  esceptuado  en  su  censura,  ni  en  la  pena  señalada 
á  sus  escesos;  y  esta  consideración  basta  para  que 
V.  ?vl.,  calificando  el  espíritu  de  sus  providencias,  re- 
conozca la  necesidad  de  reparar  su  efecto  por  medio 
de  una  completa  restitución. 

¿Y  acaso  la  desmerecen  los  vocales  de  la  Junta  de 
Asturias?  Ya  su  Procurador  general,  confundido  tam- 
bién en  las  providencias  del  Marques,  indicó  á  V.  M. 
la  clase  de  personas  que  la  componían.  Pero  nosotros 
debemos  recordar,  que  desde  el  presidente  D.  José 
Valdés  y  Florez,  brigadier  de  la  Real  armada,  hasta  el 
secretario  D.  Baltasar  de  Cienfuegos ,  reunía   en   su 
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seno  cnanto  hay  de  mas  granado  en  aquella  provin- 
cia, no  solo  por  su  cuna  y  sus  títulos,  sino  también 
por  su  instrucción,  su  reputación  y  su  celo  público. 
]>ío  recordaremos,  porque  no  es  del  dia  ,  los  grandes 
servicios  aue  estos  diíinos  ciudadanos  hicieron  á  la 
causa  pública,  esperando  el  tiempo  en  que  puesta  en 
claro  la  verdad,  podamos  con  voz  mas  libre  y  severa 
oponerlos  ;í  la  malignidad  de  sus  calumniadores.  Pero, 
pues  V.  M.  no  ignora  estos  servicios,  ¿qué  es  lo  que 
puede  temer  de  ios  que  los  hicieron?  Ellos  reconocen 
su  soberana  autorid.id,  y  á  vista  de  los  comisionados 
que  irán  revestidos  de  ella,  y  se  pondrán  á  su  frente, 
se  gloriarán  <lc  respetarla  y  obedecer  sus  órdenes.  Si 
de  las  averiguaciones  que  se  hicieren,  resultaren  car- 
gos personales  contra  alguno  ó  algunos  individuos  de 
la  Junta,  la  suspensión  de  sus  funciones,  y  aun  el  ar- 
resto, será  conforme  á  derecho.  Y  cuando  todos  (lo 
que  ni  siquiera  puede  soñarse)  resultaren  reos,  ¿no 
podrán  los  comisionados  convocar  nueva  Junta,  y 
conservar  al  Principado  el  Gobierno  constitucional, 
que  siempre  tuvo,  y  que  nunca  debió  perder,  consul- 
tando asi  al  decoro  de  la  autoridad  suprema,  sin  me- 
noscabo de  los  mas  preciosos  derechos  del  Prin- 
cipado? 

Los  esponentes  deben  concluir  con  una  reflexión, 
que  aunque  relativa  á  su  propio  decoro,  interesa  tam- 
bién al  de  V.  M.  Si  la  Junta  suprimida  era  ilegítima  y 
formada  por  intrigas,  como  indiscretamente  publicó 
el  Marques,  ¿cómo  creeremos  nosotros  que  es  legí- 
tima nuestra  representación,  derivada  de  aquel  princi- 
pio? Y  si  V.  M.  no  se  dignare  de  restituirla  al  estado 
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y  concepto  de  legítima,  de  que  fue  despojada,  ¿dónde 

hallaremos  nosotros  un  vínculo  que  enlace  nuestro 
derecho  con  el  origen  de  que  fue  derivado?  En  este 
caso  tendriamos  que  retirarnos  á  vivir  como  personas 
particulares  á  donde  Y.  M.  nos  permitiese.  Pero  no 
podemos  esperar  que  semejante  desgracia  íjuepa  en 
la  justicia  de  V.  M.;  porque  menos  temeremos  que 
oida  esta  esposicion,  persista  V.  INI  en  la  idea  de  despo- 
jar al  Principado  de  Asturias  de  una  representación  y 
Gobierno  de  que  ha  gozado  por  tantos  siglos,  cou 
gran  provecho  de  la  provincia  y  de  la  causa  pública. 
V.  M.  resolverá  lo  que  fuere  de  su  mayor  agrado. 
Sevilla  6  de  julio  de  1809.  =:=  Señor.  1=  El  marques  de 
Campo  Sagrado.  =  Gaspar  de  Jovellanos. 


Otra  sobre  lo  mismo. 

SEÑOR: 

J-jI  marqués  de  Campo  Sagrado  y  D.  Gaspar  de  Jove- 
llanos,  ratificando  juntos  lo  que  en  representación 
separada  t¡et)e  el  honor  de  esponer  á  V.  M.  uno  de 
nosotros,  im})loramos  en  esta  su  suprema  atención 
y  begnina  indulgencia,  á  fin  de  que  se  digne  oir  con  ella 
las  conskleraciones  que  do  nuevo  les  ocurren  acerca 
de  la  resolución  del  desgraciado  espediente  del  Prin- 
cipado de  Asturias. 

Para  presentarlas  á  V.  M.  no  tomarán  el  título  de 
diputados.de  aquel  Principado,  porque  las  reclamacio- 
nes de  éste  han  sido  ya  elevadas  á  su  suprema   ateo: 

TOJIO   H.  I  3 
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cion  poc  el  procarador  general  ,  que  es  su  represen- 
tante legítimo  y  constitucional.  Tampoco  el  de  indi- 
viduos del  augusto  cuerpo,  depositario  de  la  autoridad 
Soberana  ,  en  cuyo  concepto  se  rinden  ,  como  es  su 
deber,  á  todas  las  resoluciones  de  V.  M.,  y  las  veneran 
con  toda  la  sumisión  que  es  propia  de  su  fidelidad,  y 
del  interés  que  tienen  en  su  prosperidad  y  su  gloria. 
Hablarán  solamente  como  simples  ciudadanos  de  aquel 
Principado  ,  y  en  uso  de  la  acción  y  derecho  que.  á 
ninguno  de  los  que  han  nacido  en  él  puede  negarse 
en  negocios  de  su  general  interés,  y  mucho  menos  en 
los  que  tocan  á  la  conservación  de  su  constitución, 
fueros  y  libertades.  En  esta  calidad,  venerándolas  pro- 
videncias acordadas  por  V.  INL  ,  no  pueden  dejar  de 
implorar  su  justicia,  á  fin  de  que  se  digne  reformar- 
las, según  su  prudencia  y  sabiduría  le  dictasen. 

En  esta  reclamación  estarán  muy  lejos  los  espo» 
nentes  de  olvidar  las  consideraciones  debidas  á  la  dig- 
nidad y  carácter  de!  marqués  de  la  Romana,  y  mas  aun 
á  los  ihistres  testimonios  que  ha  dado  de  fidelidad  á 
nuestro  amado  Fernando  VII,  y  de  amor  á  la  causa  pu- 
bHca  que  defendemos;  porque  los  que  representan 
están  persuadidos  á  que,  cuando  este  digno  general  se 
halle  libre  de  las'sugestiones  que  le  empeñaron  en  las 
aventuradas  providencias  que  constan  en  el  espedien- 
te, será  el  primero  á  arrepentirse  de  ellas,  y  á  reco- 
nocer aquellos  inocentes  errores,  en  que  tal  vez  se  es- 
travía  el  celo,  cuando  tiene  la  desgracia  de  ser  dirigi- 
do por  malas  guias.  Y  cuando  los  esponentes  no  ha- 
llasen dentro  de  sí  mismos  el  impulso  de  esta  mode- 
ración ,  baslaríales  para  ella  la  desgracia    que  ¡>crsi* 
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gue  á  este  general  desde  su  vuelta  ú  España ,  do  solo 

en  los  accidentes  y  vicisitudes  de  la  guerra,  que  uo 
le  permitieron  desenvolver  su  bien  acreditada  bizar- 
ría y  sus  conocimientos  militares,  sino  también  en 
ios  demás  asuntos  de  su  mando,  en  que  sus  provi- 
dencias aparecen,  como  V,  M.  no  ignora,  mas  bien 
productos  de  agena  y  siniestra  inspiración,  que  dic- 
táraen-es  de  su  propia  prudencia. 

Pero,  respetando  la  justa  reputación  del  marqués 
de  la  Romana,  ios  suplicantes  no  pu-eden  prescindir 
del  grande  deudo  de  amor  y  naturaleza ,  que  deben 
á  la  venerable  constitución  y  al  gobierno  legítimo  de 
Li  provincia  en  que  nacieron.  Menos  pueden  pres- 
cindir de  1 1  notoria  violación  que  de  uno  y  otro  se 
ha  hecho,  ni  del  derecho  que  les  asiste  para  insistir 
eii  su  reparación.  ^N'i,  en  fin,  de  la  sagrada  obligación 
que  tienen  de  reclamar  y  protestar  contra  cualquie- 
ra providencia  que  se;i  contraria  á  ellos.  Y  V.  M.  uo 
debe  llevar  á  mal  que  lo  hagan  así,  con  la  mayor  fir- 
meza; porque  en  esto  usan  de  un  derecho  legítimo, 
que  el  Gobierno  mismo  ha  reconocido  y  respetado, 
aun  en  la  época  de  su  mayor  arbitrariedad;  en  la  cual, 
ha  representado  el  Principado  contra  las  providencias 
emanadas  de  la  soberanía  que  eran  contrarias  á  sus 
fueros,  con  toda  la  constancia  que  iue  compatible  coa 
la  fidelidad   y  amor  que   siempre  le  han  distingui<lo. 

Poco  importaría  al  Principado  que  una  fuerza  es- 
traña  hubiese  atropellado  su  constitución:  poco  que 
le  hubiese  despojado  de  ima  representación  que  reco- 
nocía y  obedecía  como  legítima:  poco  que,  sin  noticia, 
ni  intervención  de  los  concejos,  que   le  constituyen, 
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se  hubiese  creado  y  levantado  á  su  vista  un  gobier- 
no espurio  y  mal  escogido,  y  ver  sometida  la  pro- 
vincia entera  á  su  estraña  dirección  :  poco  en  fin, 
(por  mas  que  esto  no  lo  pueda  mirar  sino  con  la  mas 
íntima  amargura)  que  en  medio  de  estas  violentas  pro- 
videncias, y  esta  monstruosa  anarquía,  hubiese  visto  su 
territorio  súbitamente  invadido,  sus  capitales  civil  y 
mercantil  robadas  ,  y  asoladas  las  casas  de  sus  repre- 
sentantes ante  V.  M.,  y  las  de  aquellos  celosos  ciuda- 
danos á  quienes  habia  conferido  su  gobierno,  y  cuya 
reputación  acababa  de  ser  tan  cruelmente  herida,  en- 
tregadas á  saco  ,  y  rabiosamente  destruidas  ;  porque 
al  cabo  libraba  el  remedio  de  tantos  males  en  la  con- 
fianza que  tenia  en  la  suprema  justicia  de  V.  M. ,  de 
cuyo  celo  paternal  esperaba  que  se  apresurase  á  re- 
parar aquellos  que  fuesen  reparables,  y  á  templar  con 
mano  consoladora  los  que  solo  fuesen  capaces  de  con« 
miseración  y  consueb^. 

Pero,  Señor,  que  V.  M.  niegue  al  Principado  el  que 
tan  justamente  reclama  su  procurador  general;  el  que 
seria  mas  caro  al  corazón  de  sus  buenos  patricios;  el 
único  que  será  capaz  de  curar  las  profundas  heridas 
hechas  en  su  constitución,  cuya  sagrada  carta  ha  sido 
rota  y  destruida  por  una  fuerza  estraña,  por  la  mis- 
ma fuerza  que  estaba  destinada  á  respetarla  y  conser- 
varla ;  y  en  fin,  el  único  que  puede  restablecer  sus 
fueros  atropellados,  salvar  sus  libertades  destruidas, 
y  reintegrarle  en  su  decoro  y  sus  derechos,  será  para 
el  Principado  de  Asturias  un  nuevo  y  mas  grave  mo- 
tivo de  dolor,  que  no  puede  esperar  de  la  misma  mano 
en  que  busca  su  alivio. 
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El  que  ihiploráraos  de  la  justicia,  y  esperamos  tle 
la  equidad  de  V.  M.  es  la  reinstalacioii  de  su  represen- 
tación constitucional  al  estado  de  que  fue  despojado 
á  viva  fuerza.  ¿Y  qué  será  io  que  pueda  oponerse  á 
providencia  tan  justa?  ¿Dudaráse  por  ventara  el  he- 
cho del  despojo;  esto  es»  la  supresión  déla  Junta  nom- 
brada por  el  Principado?  Pero  el  marqués  de  la  Ro- 
mana le  confiesa  en  su  oficio:  nn  edicto  suyo,  solem- 
nemente publicado,  impreso,  fijado  en  todas  las  es- 
quinas de  la  capital ,  del  cual  la  Junta  presentó  á  Y.  M. 
certificación,  que  obra  en  el  espediente,  y  que  repro- 
dujo después  el  procurador  general,  testigo  y  víctima 
de  aquella  violación ,  ¿no  bastarán  á  probar  un  hecho 
que  por  su  naturaleza  misma  es  de  pública  y  mani- 
fiesta notoriedad?  ¿Y  á  qué  cosa  se  dará  este  nombre, 
este  carácter,  si  Y.  M.  no  los  reconoce  en  un  hecho 
de  esta  naturaleza  y  de  tan  público  escándalo? 

Los  que  representan  prescindirán  de  si  el  marqués 
de  la  Romana  tuvo  ó  no  autoridad  para  hacer  lo  que 
hizo;  porque  ¿á  que  conduciría  este  examen?  ¿  Aca- 
so las  violencias  se  justifican  por  la  autoridad  del  que 
las  comete?  No  se  trata  aqui  de  autoridad;  trátase  de 
justicia,  y  en  la  materia  de  despojo,  verificado  el  he- 
cho, nada  mas  pide  la  justicia  ni  las  leyes  para  acor- 
dar la  restitución.  No  quiera  Dios  que  se  crea  ninguno 
de  aquellos  á  quienes  Y.  M.  comisionare  con  tan  ara,>- 
plios  poderes  como  los  que  tenia  el  marqués  de  la 
Romana,  de  cualquiera  orden  y  clase  que  fuere,  y  mu- 
cho menos  si  tuviere  á  la  mano  la  fuerza  militar,  que 
Y.  M.  ha  querido  ó  entendido  autorizarlos  para  se- 
mejantes atentados  y  violencias  ¿Qué  sería  entonces 
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del  orden,  de  la  seguridad  y  del  sosiego  público ? ¿Qué 
sería  de  las  autoridades  constituidas  del  reino?  ¿No 
quedariau  todas  miserablemente  comprometidas,  sin 
fianza  ni  garantía  alguna  contra  el  capricho  de  un 
individuo?  Porque  ¿cómo  sería  posible  que  V.  M.  con- 
fiase á  ninguno  este  poder  dictatorial ,  este  visiriato, 
este  cetro  de  despotismo ,  tan  ageno  de  la  equidad  y 
dulzura  del  Gobierno  que  ejerce  sobre  los  pueblos 
de  España?  Y  |cu¿ín  funesto,  cuan  ominoso  no  sería 
hoy  á  una  generosa  nación  ,  en  que  no  hay  pueblo, 
ni  hay  individuo  que  animado  del  sentimiento  de  la 
libertad  de  su  dependencia  ,  no  esté  pronto  á  sacri- 
ficar toda  su  existencia  á  este  bien,  que  espera  ansioso 
recobrar  de  V.  M.I 

Si  pues  el  despojo  de  la  representación  del  Princi- 
pado es  notorio,  y  si  haciéndole  el  marqués  de  la  Ro- 
mana abusó  de  su  autoridad  y  de  la  de  V.  M.  ,¿cuál 
puede  ser  el  remedio  de  este  atentado?  Si  le  buscamos 
en  las  leyes,  basta  recordar  las  de  todos  los  tiempos  y  de 
todas  las  naciones.  Y  si  en  la  prudencia  política,  ¿  cuál 
otro  se  podrá  hallar  fuera  de  la  reintegración  de  la 
Junta  suprimida?  Porque,  Señor,  ¿qué  providencia  se- 
rá prudente  sino  fuere  regulada  por  la  justicia?  Y  cuan- 
do la  razón  y  el  principio  de  justicia  es  uno,  ¿cómo  no 
gozará  un  cuerpo  político  de  la  protección  que  dan 
las  leyes  al  mas  humdde  de  los  ciudadanos?  ¿  Será  aca- 
so un  remedio  oportuno  el  que  Y.  M.,  oidos  los  infor- 
mes de  sus  comisionados  ,  resuelva  la  instalación  de 
la  Junta?  Pero  ¿qué  sería  esto,  sino  prolongar  la  du- 
ración del  despojo  de  la  representación  del  Principado? 
;  Pues  qué,  eíUre  tanto  existirá,  por  la  primera  vez, 
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sin  un  cuerpo  legítimo  que  le  represente,  y  esto ,  no 
va  por  la  providencia  del  despojante  ,  sino  por  las  de 
V.  M. ?  ¿Quién  será  entonces  el  que  promueva  sus  de- 
rechos ante  los  comisionados?  ¿Quién  les  recordará 
sus  fueros,  presentará  sus  títulos,  y  reclamará  la  ob- 
servancia de  sus  libertades?  ¿Quién  regirá  el  gobier- 
no interior,  cuya  autoridad  ningún  otro  cuerpo  tie- 
ne, ni  puede  tener  en  aquella  provincia?  Porque,  Se- 
ñor ,  el  Principado ,  considerado  como  cuerpo  polí- 
tico, ya  no  existe:  el  marqués  de  la  Psomana  le  con- 
denó á  la  estincion  y  á  la  muerte,  y  solo  V.  M.  pue- 
de resucitarle.  La  Junta  que  le  subrogó,  no  le  repre- 
senta. Ella  es,  en  su  seno,  una  autoridad  hechiza,  des- 
conocida, de  origen  ilegítimo,  y  do  ninguna  manera 
necesaria  donde  la  constitución  tiene  en  sí  misma  to- 
do, y  mucho  mas  de  lo  que  á  su  atribución  pertenece. 
¿Puede,  pues,  dudarse  que  cualquiera  otra  providencia, 
sobre  ser  agena  de  la  justicia  que  debe  regular  esta 
materia,  estará  preñada  de  muy  graves  inconvenien- 
tes y  reparos  ? 

No  se  diga  que  los  comisionados  suplirán  esla  fal- 
ta, reasumiendo  toda  autoridad  y  jurisdicción  ;  por- 
que no  debe  ser  este  su  oficio,  y  los  esponentes  pi- 
den á  V.  M.  que  se  digne  meditar  esta  cláusula  de  su 
i'iltímo  decreto.  Los  comisionados,  revestidos  de  la  au- 
toridad de  V.  M.  no  necesitan  reasumir  autoridad,  ni  ju- 
risdicción alguna;  porque  su  autoridad  es  sobre  todas. 
Ellos  no  van  á  suprimir  ninguna  de  las  autoridades, 
sino  á  presidirlas  y  ponerlas  á  faya:  ellos  presidirán 
la  Real  Audiencia;  pero  no  votarán  sus  pleitos:  pre- 
sidirán, si  quieren,  el  ayuntamiento;  peí  o  no  tasarán 
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los  abastos,  ni  entenderán  en  la  limpia  y  policía  de  la 
capital:  estarán  sobre  todas  las  justicias  ordinarias, 
y  privilegiadas;  pero  no  ejercerán  su  jurisdicción  :  cada 
cuerpo  conservará  su  representación,  y  ejercerá  ba- 
jo aquella  suprema  autoridad  sus  funciones.  ¿  Y  qué? 
entre  tanto  que  van  los  comisionados  deV.  M.  á  buscar 
los  informes,  y  mientras  estos  vienen  de  doscientas  le- 
guas de  distancia  á  la  noticia  de  V.  ]M. ,  y  mientras  V.  M. 
dicta  sus  providencias  y  las  envia  al  Principado,  ¿solo 
el  Principado  existirá  sin  representación  alguna,  sin 
funciones,  sin  el  derecho  de  reverenciar  á  los  comi- 
sionados de  V.  M. ,  y  sin  voz  para  representarles  sus 
privilegios  y  sus  agravios? 

No  lo  esperamos,  Señor,  los  esponentes  de  la  jus- 
ticia de  V.  M. ,  ni  ya  tememos  tampoco  que  una  falsa 
prudencia  aleje  su  soberano  juicio  de  la  norma  que 
ella  prescribe.  ¿Qué  es  lo  que  puede  recelar  esta  pru- 
dencia paliadora?  ¿Algún  peligro  en  la  restauración  de 
la  Junta?  ¿Alguna  ofensa  del  decoro  de  quien  la  su- 
primia  ?  Uno  y  otro  nos  obligan  á  llamar  sobre  estos 
temores  la  atención  de  V.  M. 

¿Qué  peligro  es  el  que  se  teme?  ¿  jS"©  irán  los  co- 
misionados á  presidir  la  Junta  restaurada?  ¿  ]N"o  ten- 
drán una  autoridad  superior  á  ella?  ¿No  podrán  con- 
gregarla cuando  bien  les  pareciere;  presidirla  á  nom- 
bre Real;  prescriDir  las  materias  de  que  debe  tratar,  y 
si  necesario  lo  creyeren  ,  intimar  desde  el  primer  ins- 
tante la  congregación  de  los  concejos  para  formar 
lina  nueva  Junta?.  Y'  en  esto  ¿qué  riesgo  se  prevé? 
Cuando  la  auloiidad  de  los  comisionados  no  bastase 
para  contener  á  cualquiera  que  pretendiese  oponerse 
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á  sus  órdenes,  ¿no  tendrán  en  su  mano  la  fuerza  ne- 
cesaria para  hacerse  respetar?  ¿Y  podrá  V.  M.  per- 
suadirse á  que  la  Junta  de  Asturias  se  componia  de 
cervices  tan  duras  é  inflexibles,  que  no  se  doblaran  á 
la  voz  de  su  Suprema  autoridad  ? 

Señor,  nosotros  nada  debemos  ocultar  á  V.  M.  de  lo 
que  creemos,  y  tememos  en  este  desgraciado  negocio; 
porque  si  es  nuestro  deber  consultar  á  los  derechos 
del  Principado,  como  participantes  de  su  constitución 
y  sus  prerogativas ,  lo  es  mas  sagrado  preservar  el  de- 
coro y  ia  autoridad  de  V.  M.  Debenn)s  por  tanto  de- 
clarar, que  si  en  esta  materia  se  puede  concebir  algún 
peligro,  le  habrá  en  la  ejecución  de  la  providencia  que 
acaba  de  acordarse.  Cuando  el  Principado  vca-atendi- 
do  su  decoroj  reparadas  sus  injurias,  y  preservados  sus 
derechos,  no  solo  no  se  deberá  dudar  de  su  obedien- 
cia, sino  que  debe  esperarse,  que  concurrirá  á  la  mas 
plena  ejecución  de  vuestras  soberanas  providencias;  y 
si  nos  fuere  lícito  tomar  su  voz,  no  diidaréíuos  de  pro- 
meter á  su  nombre  la  mas  sumisa  obediencia.  Mas  si 
por  el  contrario,  viese  que  á  V.  M.  no  mueven  sus 
clamores,  y  que  desestima  la  pronta  reparación  de  sus 
agravios,  nosotrosno  responderemos  de  las  consecuen- 
cias. Sabemos  los  derechos  que  da  al  Principado  su  cons- 
titución; sabemos  que  tiene  el  de  reclamar  toda  provi- 
dencia que  fuere  contraria  á  ella  ,  hasta  donde  le  per- 
mitan su  fidelidad  y  su  respeto;  y  no  ver  algnn  ptli- 
gro  en  excitar  esta  lucha  entre  la  autoridad  sobera- 
na y  ios  derechos  de  un  pueblo  respetable,  entre  la 
fuerza  armada  de  ia  una  ,  y  el  amor  á  la  libertad  del 
otro  ,  será   no  conocer    á  los   hombres  de  todos    ios 
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tiempos  ,   ni  el  espíritu  de    los  españoles  del  día. 

El  decoro  del  marqués  de  la  Romana  es  para  no- 
sotros muy  digno  de  consideración ;  ¿  pero  lo  será  me- 
nos el  de  una  provincia,  y  una  provincia  como  el  Prin- 
cipado de  Asturias,  cuna  de   la  libertad   española,   y 
ejemplo  ¡lustre  de  ios  esfuerzos  que  puede  hacer  un 
pueblo  para  conservarla  y  recobrarla?  ¿Qué  otro  cuer- 
po político,  naciilo  de  su  propia  constitución  ,  en  me- 
dio de  su  pobreza  y  desamparo,  sin  un  soldado,  sin  un 
peso-duro,  sin  ningiuí  próximo  apoyo,  levantó  un  gri* 
to  mas  alto  contra  la  tiranía,  y  presentó  á  la  nación 
mas  prontos,  mas  enérgicos,  mas  vigorosamente  con- 
servados esfuerzos  de  valor  é  independencia?  ¿Y  tan 
poco  valdrá  á  los  ojos,  tan  poco  en  la  estimación  de 
V.  M.,  que  cuando  se  halla  Un  injustamente  ofendido, 
tenga  su  decoro  tan  liviano  peso  en  esta  balanza,  que  se 
le  sacrifique  á  pequeñas  y  miserables  contemplaciones? 
Se  trata,  Señor,  de  la  supresión  de  una  junta  consti- 
tucional:  se  trata  del  descrédito  que  la  causaron  unas 
providencias   atropelladas  ,   cuyo  eco   se  hizo  resonar 
lejos  de  nuestro  continente,   y  repetir  en  las  gacetas 
estrangeras.  Y  cuando  el  decoro  de  tantos  ilustres  in- 
dividuos pesase  poco  en  el  concepto  de  V.  M. ,  ¿ten- 
drá la  misma  desgracia  el  cuerpo  que  representaban? 
Y  cuando  V.  M.  trata  con  tanto  miramiento  las  quejas 
dadas  contra  otras  juntas  del  reino  por  el  ilustre  orí- 
gen  que  tuvieron  ,  ¿solo  la  de  Asturias  será  indigna  de 
su  consideración  é  indulgencia? 

Al  decoro  del  marqués  de  la  Romana,  Señor,  debe 
ser  muy  indiferente  que  la  Junta  suprimida  sea,  ó  no 
reinstalada.   V.  M.  reconoce  que  la  que  él  creó  no  de- 
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be  existir,  y  que  debe  ser  deshccba,  sin  que  en  eslo 
vaya  tampoco  su  decoro:  lo  que  importa  mucho  á  él 
es  que  las  imputaciones  que  se  le  sugirieron  contra  los 
individuos  de  la  primera  Junta  ,  sean  bien  probadas  y 
calificadas.  En  este  punto  harto  ha  dicho  ya  el  procu- 
rador general  del  Principado,  y  harto  tendrán  que  de- 
cir á  los  comisionados  aquellos  ilustres  y  celosos  ciu- 
dadanos, cuyo  honor  y  faraa  está  comprometida  tan 
cruelmente.  Si  en  esto  comprometió  ó  nx)  el  marqués 
de  la  Romana  su  propio  decoro  lo  dirá  el  tiempo.  La 
suerte  está  echada ,  y  la  prudencia  de  los  comisiona- 
<los  ilustrará  á  V.  M.,  para  que  sin  contemplación  de 
unos  ni  otros,  deje  correr  la  balanza  del  rigor  a;ion- 
<ie  la  inclinare  la  justicia. 

Por  !o  que  toca  personalmente  á  nosotros,  conten- 
tos con  haber  espuesto  á  V.  M.  cuanto  nos  ocurre  con 
la  sencillez  y  franqueza  que  debemos  á  la  autoridad 
soberana  y  á  nuestro  propio  honor,  enmudeceremos 
desde  este  punto.  Pero  si  V.  M.  acordare  llevar  adelan- 
te sus  providencias,  entonces,  afligidos  con  la  humilla- 
ción de  no  haber  podido  recabar  de  su  justicia  el  pron- 
to desagravio  del  Principado  de  Asturias,  le  pedimos 
humildemente  se  digne  permitirnos  que  nos  absten- 
gamos de  nuestra  dudosa  representación  en  el  cuerpo 
soberano,  hasta  que  este  desagravio  se  haya  verificado; 
ocupándonos  entre  tanto,  si  fuere  de  su  Real  agrado, 
eu  ser'vicios  privados  de  V.  M.  ó  de  la  causa  púhlica, 
para  que  tengamos  el  consuelo  de  acreditarle  nuestra 
constante  veneración  y  nuestro  íntimo  deseo  de  su 
prosperidad  y  sp.  gloria.  Sevilla  ío  de  julio  de  iSoq  := 
El  marqués  de  Campo  Sagrado. =Gaspar  de  Jovehanos. 


ULTIMO  EDICTO 

de  la  suprema  Jimia  cenivah 


ESPAÑOLES: 

i_va  Junta  central,  suprema,  gubernativa  del  Reino,  si- 
guiendo la  vohintad  expresa  de  nuestro  deseado   Mo- 
narca y  el  voto  público,  habla  convocado  á  la  Nación 
á  sus  Cortes    generales,   para   que   reunida  en   ellas, 
adoptase  las  medidas  necesarias  á  su  felicidad  y   de- 
fensa. Debia  verificarse  este  gran  Congreso  en  i.°  de 
marzo  próximo  en  la  isla  de  León,  y  la  Junta  deter- 
minó y  publicó  su  traslación  á  ella  cuando  los  fran- 
ceses, como  otras  muchas  veces,  se  hallaban  ocupan- 
do la  Mancha.  Atacaron  después  los  puntos  de  la  Sier- 
ra, y  ocuparon  uno  de  ellos;  y  al  instante  las  pasiones 
de  los  hombres,   usurpando  su  dominio  á  la  razón, 
despertaron  la  discordia,  que  empezó  á  sacudir  sobre 
nosotros   sus   antorchas    iiícendiarias.  Mas  que  ganar 
cien  batallas  valia  esle  triunfo  á  nuestros  enemigos,  y 
los  buenos  toíios  se  llenaron  de  espanto,  oyenilo  los 
sucesos  de  Sevilla  en  el  dia  a/j:  sucesos  que  la  male- 
volencia componia,  y  el  terror  exageraba  para  aumen- 
tar en  los  unos  la  confusión,  y  en  los  otros  la  amar- 
gura. Aquel  pueblo  geneíoso  y  leal,  que  tantas  mues- 
tras de  adhesión  y  respeto  había  dado  á  la  Junta  su- 
prema, vio  alterada  su  tranquUidad,  aunque  por  po- 
cas horas.  No  corrió ,  gracias  al  cielo,  ni   una  gota  dp 


sangre;  pero  la  autoridad  pública  fue  desatendida,  y 
la  Pdagestad  nacional  se  vio  indignamente  ultrajada  en 
la  legítima  representación  del  pueblo.  Lloremos,  Es- 
pañoles, con  lágriríias  de  sangre,  un  ejemplo  tan  per- 
nicioso. ¿Cuál  seria  nueatra  tsueríe  si  lodos  le  siguie- 
sen? Cuando  la  i  fama,  trae  á  vuestros  oídos  que  hay 
divisiones  intestinas  en  la.  Francia,  la  alegría  rebosa 
en  vuestros  pechos,  y  os  llenáis  de  esperanzas  para  lo 
futuro;  porque  en  eí>tas  divisiones  miráis  afianzada 
vuestra  salvación,  y  la  destrucción  del  tirano  que  os 
oprime.  Y  nosotros,  Españoles,  nosotros  cuyo  carác- 
ter es  la  moderación  y  la  cordura,  cuya  fuerza  consiste 
en  la  concordia,  ¿iríamos  á  dar  al  déspota  la  horriblo 
satisfacción  de  romper  con  nuestras  manos  los  lazos 
que  tanJo  costó  formar,  y  cpie  han  sido  y  serán  pnra 
él  la  barrera  mas  impenetrable?  INo,  Españoles,  no: 
que  el  desinterés  y  la  prudencia  dirijan  nuestros  pasos; 
que  la  unión  y  la  constancia  sean  nuestras  áncoras,  y 
estad  seguros  de  que  no  pereceremos. 

Bien  convencida  estaba  la  Junta  de  cuan  necesa-- 
lio  era  reconcentrar  mas  el  poder;  mas  no  siempre  los 
Gobiernos  pueden  tomar  en  el  instante  las  medidas 
mismas,  de  cuya  utilidad  no  se  duda.  En  la  ocasión, 
presente  parecia  del  totlo  inoportuno,  cuando  las  Cor- 
tes annnciadas,  estando  ya  tan  próximas,  (Itbiau  de- 
cidirla y  sancionarla.  Mas  los  sucesos  se  han  precipi- 
tado, de  modo  que  esta  detención,  aunque  breve,  po- 
dría disolver  el  Estatlo,  sí  en  el  momento  no  se  corta- 
se la  cabeza  al  monstruo  de  la  anarquía. 

No  bastaban  ya  á  llevar  adelante  nuestros  deseos 
ni  el  incesante  afán  con  que  hemos  procurado  el  bien 
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de  la  patria,  ni  el  desinterés  con  que  la  hemos  servi- 
do, ni  nuestra  lealtad  acendrada  á  nuestro  amado  v 
desdichado  Rey,  ni  nuestro  odio  al  tirano  y  á  tocia 
clase  de  tiranía.  Estos  principios  de  obrar  en  nadie  han 
sido  mayores;  pero  han  podido  mas  que  ellos  la  am- 
bición, la  intriga  y  la  ignoranria.  ¿Debíamos  acaso  de- 
jar saquear  las  rentas  públicas,  que  por  mil  conductos 
ansiaban  devorar  el  vil  interés  y  el  egoísmo?  ¿Podía- 
mos contentar  la  ambición  de  los  que  no  se  creían 
bastante  premiados  con  tres  6  cuatro  grados  en  otros 
tantos  meses?  ¿Podíamos,  á  pesar  de  la  templanza  que 
ha  formado  el  carácter  de  nuestro  (iobierno,  dejar  de 
corregir  con  la  autoridad  de  la  ley  las  faltas  sugeridas 
por  el  espíritu  de  facción,  que  caminaba  impudente- 
mente á  destruir  el  orden,  introducir  la  anarquía,  y 
trastornar  miserablemente  el  Estado? 

La  malignidad  jios  imputa  los  reveses  de  la  guer- 
ra;  pero  que  la  equidad  recuerde  la  constancia  con 
que  los  hemos  sufrido  ,  y  los  esfuerzos  sin  ejemplo 
con  que  los  hemos  reparado.  Cuando  la  Junta  vino 
desde  Aranjuez  á  Andalucía,  todos  nuestros  ejércitos 
estaban  destruidos ;  las  circunstancias  eran  todavía 
mas  apuradas  que  las  presentes;  y  ella  supo  restable- 
cerlos, y  buscar  y  atacar  con  «ellos  al  enemigo.  Bati- 
dos otra  vez  y  desechos;  exhaustos  ai  parecer  todos 
los  recursos  y  las  esperanzas,  pocos  meses  pasaron,  y 
los  franceses  tuvieron  en  frente  un  ejército  de  80.000 
infantes  y  12.000  caballos.  ¿Qué  ^la  tenido  en  su  mano 
el  Gobierno  c[ue  no  haya  prodigado  para  mantener 
estas  fuerzas,  y  reponer  las  enormes  pérdidas  que  ca- 
.b  dia  csi>erimentaba?  ¿Qué  no  ha  hecho  para  ímpe- 
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dir  el  paso  á  la  Andalucía  por  las  Sierras  que  la  de- 
fienden? Generales,  ingenieros  ,  juntas  provinciales, 
hasta  una  comisión  de  vocales  de  su  seno,  han  sido 
encargados  de  atender  y  proporcionar  todos  los  me- 
dios de  fortificación  y  resistencia  que  presentan  aque- 
llos puntos,  sin  perdonar  para  ello  ni  gasto,  ni  fati- 
ga, ni  diligencia.  Los  sucesos  han  sido  adversos,  ¿pe- 
ro la  Junta  tenia  eu  su  mano  la  suerte  del  combate  en 
el  campo  de  batalla? 

Y  ya  que  la  voz  del  dolor  recuerda  tan  amarga- 
mente los  infortunios,  ¿por  qué  ha  de  olvidarse  que 
hemos  mantenido  nuestras  íntimas  relaciones  con  las 
potencias  amigas;  que  hemos  estrechado  los  brazos  de 
fraternidad  con  nuestras  Américas;  que  éstas  no  han 
cesado  jamas  de  dar  pruebas  de  amor  y  fidelidad  al 
Gobierno  ;  que  hemos,  en  fin,  resistido  con  dignidad 
y  entereza  las  pérfidas  sugestiones  de  los  usurpadores? 
Mas  nada  bastaba  á  contener  el  odio  que  desde  antes 
de  su  instalación  se  habia  jurado  á  la  Junta.  Sus  pro- 
videncias fueron  siempre  mal  interpretadas,  y  nunca 
bien  obedecidas.  Desencadenadas  con  ocasión  de  las 
desgracias  públicas  todas  las  pasiones ,  han  suscitado 
contra  ella  todas  las  furias  que  pudiera  enviar  contra 
nosotros  ti  tirano  á  quien  combatimos.  Empezaron 
sus  individuos  á  verificar  su  salida  de  Sevilla  con  el 
objeto,  tan  pública  y  solemuemente  anunciado,  de  abrir 
las  Cortes  en  la  Isla  de  León.  Los  facciosos  cubrieron 
los  caminos  de  agentes,  que  animaron  los  pueblos  de 
aquel  tránsito  á  la  insurrección  y  al  tumulto;  y  los 
vocales  de  la  Junta  suprema  fueron  tratados  como  ene- 
migos públicos,  detenidos  unos,  arrestados  otros,  y 
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amenazados  de  muerte  miicljos,  hasta  el  mismo  Pre- 
sidente. Parecía  que  dueño  ya  de  España,  era  Napo- 
león el  que  vengaba  la  tenaz  resistencia  que  le  habia- 
mos  opuesto.  No  pararon  aqui  las  intrigas  de  los  cons- 
piradores: escritores  viles,  copiar.tes  miserables  de  los 
papeles  del  enemigo,  les  vendieron  sus  plumas;  y  no 
hay  género  de  crimen,  no  hay  infamia  que  no  hayan 
imputado  á  vuestros  gobernantes:  añadiendo  al  ultra- 
je de  la  violencia  la  ponzoña  de  la  cahmmia. 

Asi,  Españoles,  lian  sido  perseguidos  é  infamados 
aquellos  hombres  que  vosotros  elegisteis  para  que  os 
representasen;  aquellos  que  sin  guardias,  sin  escua- 
drones, sin  suplicios,  entregados  á  la  íé  pública,  ejer- 
cian  tranquilos  á  su  sombra  las  augustas  funciones 
que  les  habíais  encarj^ado.  ¿Y  quiénes  son,  gran  Dios, 
los  que  los  persiguen?  Los  mismos  que  desde  la  ins- 
talación de  la  Junta  trataron  de  destruirla  por  sus  ci- 
mientos: los  mismos  que  introdujeron  el  desorden  en 
las  ciudades,  la  división  en  los  ejércitos,  lu  insubor- 
dinación en  los  c\ierpos.  Los  individuos  del  Gobierno 
no  son  impecables  ni  perfectos;  hombres  son,  y  como 
tales  sujetos  á  las  flaquezas  y  errores  humanos.  Pero 
como  administradores  públicos,  como  representantes 
vuestros,  ellos  responderán  á  las  imputaciones  de  esos 
agitadores,  v  les  mostrarán  donde  ha  estado  la  buena 
fé  y  el  patriotismo,  donde  h  ambición  y  las  pasiones, 
que  sin  cesar  han  destrozadi)  las  entrañas  de  la  Patria. 
Reducidos  de  aqui  en  adelante  .í  la  clase  de  simples  ciu- 
dadanos, por  nuestra  propia  elección,  sin  mas  premio 
que  la  memoria  del  celo  y  afanes  que  hemos  emplea- 
dlo en  el  servicio  público,  dispuestos  estamos,  ó  mas 
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bien  ansiosos  de  responder  delante  de  la  nación  en 
sus  Cortes,  ó  del  tribunal  que  ella  nombre,  á  nuestros 
injustos  calumniadores.  Teman  ellos,  no  nosotros:  te- 
man los  que  han  seducido  á  los  simples,  corrompido 
á  los  viles,  agitado  á  los  furiosos:  teman  los  que  en 
el  momento  del  mayor  apuro,  cuando  el  edificio  del 
Estado  apenas  puede  resistir  al  embate  estrangero,  le 
han  aplicado  las  teas  de  la  disensión  para  reducirle  á 
cenizas.  Acordaos,  Españoles,  de  la  rendición  de  Opor- 
to.  Una  agitación  intestina,  escitada  por  los  franceses 
mismos,  abrió  sus  puertas  á  Soult,  que  no  movió  sus 
tropas  á  ocuparla  hasta  que  el  tumulto  popular  impo- 
sibilitó la  defensa.  Semejantfi  suerte  os  vaticinó  la  Jun- 
ta después  de  la  batalla  de  Medellin ,  al  aparecer  los 
síntomas  de  la  discordia,  que  con  tanto  riesgo  de  la 
patria  se  han  desenvuelto  ahora.  Volved  eo  vosotros, 
y  no  hagáis  ciertos  aquellos  funestos  presentimientos. 
Pero  aunque  fuertes  con  el  testimonio  de  nuestras 
conciencias,  y  segaros  de  que  hemos  hecho  en  bien 
del  Estado  cuanto  la  situación  de  las  cosas  y  las  cir- 
cunstancias han  puesto  á  nuestro  alcance,  la  p^iiria  y 
nuestro  honor  mismo  exigen  de  nosotros  la  última 
prueba  de  nuestro  celo,  y  nos  persuaden  dejar  un 
mando,  cuya  continuación  podrá  acarrear  nuevos  dis- 
turbios y  desavenencias.  Sí ,  Espaíioles:  vuestro  Go- 
bierno, que  nada  ha  perdonado  desde  su  instalación 
de  cuanto  ha  creído  que  llenaba  el  voto  público;  que 
íiel  distribuidor  de  cuantos  recursos  han  llegado  á  sus 
manos,  no  les  ha  dado  otro  destino  que  las  sagradas 
necesidades  de  la  patria;  que  os  ha  manifestado  sen- 
cillamente sus  operajciones,  y  que  ha  dado  la  muestra 
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mas  grande  de  desear  vuestro  bien  en  la  convücacion 
de  Cortes,  las  mas  numerosas  y  libres  que  lia  conocido 
la  monarquía,  resigna  gustoso  el  poder  y  la  autoridad 
que  le  confiasteis,  y  la  traslada  á  las  manos  del  Con- 
sejo de  Regencia  que  lia  establecido  por  el  decreto 
de  este  dia.  ¡Puedan  vuestros  nuevos  gobernantes 
tener  mejor  fortuna  en  sus  operaciones ,  y  los  indivi- 
duos de  la  Junta  suprema  no  les  envidiarán  otra  cosa 
que  la  gloria  de  haber  salvado  la  patria  y  libertado  á 
su  Rey! 

Real  Isla  de  León  29  de  enero  de  i8ro.r:=El  arzo- 
bispo de  Laodicea  ,  presidente.  =  El  marques  de  As- 
torga,  vice-presidente.=  Antonio  Valdés.=:Francisco 
Castañedo.  =Gaspar  de  Jovellanos.  =  Miguel  de  Balan- 
za. =  El  marques  de  la  Puebla.  =  Lorenzo  Calvo.  = 
Carlos  Amatria.m  Félix  de  Ovalle.  =  Martin  de  Ca- 
ray.=  Francisco  Javier  Caro.  =;  El  conde  de  Gimon- 
de.  =  Lorenzo  Bonifaz  Quintano.=:  Sebastian  de  Joca- 
no=:El  vizconde  de  Quintan¡lla.=  El  marques  de  Vi- 
llel.=:  Rodrigo  Riquelme.  =  El  marques  del  Villar.  = 
Pedro  de  Ribero.  =  El  conde  de  Ayamans.  =  El  Barón 
de  Sabasona.  ==José  García  de  la  Torre. 


DISCURSO 

de  despedida  de  la  suprema  Junta  Central'^ 
dirigido  ci  la  Regencia  del  Remo, 


SEÑOR: 

os  individuos  que  compusieron  la  Represeulacion 
nacional,  tienen  el  honor  de  ser  las  primeros  que  se 
presentan  á  V.  M. ;  y  con  el  mayor  gusto,  asi  como  con 
el  mayor  respeto,  son  los  primeros  que  juran  á  V.  M. 
fidelidad  y  obediencia.  Quisieran  que  al  entregar  á 
V.  M.  un  mando  que  jamas  apetecieron,  el  estado  de 
nuestra  patria  fuese  tal,  cual  siempre  hemos  deseado, 
y  que  para  conseguirlo  jio  hemos  perdonado  medio 
ni  fatiga  ninguna.  Las  actas  de  nuestras  operaciones, 
que  origmales  quedan  todas  en  poder  deV.  M.,  ha- 
blarán por  nosotros,  que  no  es  razón  que  la  primera 
vez  que  tenemos  el  honor  de  hablar  con  V.  ?vL,  mo- 
iestemos  su  atención  con  nuestra  apología,  y  mucho 
menos  cuando  entre  los  sucesos  que  han  ocurrido 
durante  nuestro  mando,  los  hay  de  tal  tamaño,  que 
ellos  por  sí  solos  bastan  para  formarla  ante  el  tribunal 
de  la  razón  y  de  los  hombres  justos.  Y  si  no,  recorde- 
mos aquellos  tristes  dias  en  que  batido  el  tjt-rcito  del 
centro  en  Tudtla,  por  causas  que  no  es  de  este  lugar  el 
referir,  lo  poco  que  tardó  en  reorganizarse  y  ponerse 
en  estado  de  defender  las  entradas  de  Andalucía,  é  im- 
pedir los  progresos  del  enemigo:  recordémosla  inde- 
ftnsa  absoluta  en  que  quedaron  estas,  después  de  la  des- 


(iiG) 
graciada,  cuanto  gloriosa  batalla  de  Medellin,  y  disper- 
sión de  Ciudad  Real,  y  el  breve  tiempo  que  la  Junta 
empleó  en  poner  en  campana  mas  de  -yo-ooo  infantes, 
y  I2.000  caballos,  ademas  de  los  ejércitos  de  Galicia, 
Cataluña  y  Asturias,  que  siempre  han  sido  objeto  de 
sus  cuidados:  recordemos.  Señor,  el  número,  calidad  y 
aprovisionamiento  del  mejor  ejército  que  ba  reunido 
la  nación  en  un  solo  punto  desde  Carlos  V,  y  que  fue 
batido  en  los  campos  de  Ocaña,  contra  la  esperanza 
de  toda  la  nación  y  la   nuestra:    recordernos,  en  fin, 
otras  mil  cosas  dignas  del   aprecio  de  V.  M.  y  de  la 
nación;  pero  no  bastan   estas  memorias,  que  al  paso 
que  llenan  de  amargura  el  corazón  de  los  buenos,  ma- 
nifiestan el  ardiente  celo  con  que  los  antecesores  de 
V.  M.  han  procurado  llenar  sus  altas  obligaciones.  jCuán 
triste,  cuan  triste  es,  Señor,  que  aun  cuando  los  indivi- 
duos que  han  compuesto  el  cuerpo  soberano,  no  espe- 
rasen premio,   porque  ninguno    apetecian  ni  espera- 
ban, contentándose  con  el  agradccimieiito  de  sus  con- 
ciudadanos y  el  Icstiííionio  de  sus  conciencias,  espe- 
rando el    dia   en    que   resignando  el  mando  en  otras 
manos,  pudieran   reiirarse    á  sus   domicilios,  y  gozar 
desde   ellos  el   fruto  de  sus   afanes   y   desvelos:  cuan 
triste,  repetimos,   es  tener  que  reclamar  justicia  de 
V.  ]VI. ,  no  contra   sus  conciudadanos,  sino  contra  un 
pequeño  número  que  seduciendo  á  los  incautos,  han 
atacado  la  representación  nacional,  que  desde  el  prin- 
cipio trataron  de  minar  por  sus  fundamentos,  conti- 
nuando  combatiéndola   por   la    anibicion  ,  el  interés 
individual,  el  egoismo  y  todas  las  pasiones,  que  mas 
que   el  tirano  clavan   en  el  seno  de   la   triste  patria 


nuestra  el  puñal  del  infortunio!  Sí,  Señor,  ios  indivi- 
duos de  la  Junta  suprema,  llenos  de  tanto  dolor  como 
amargura ,  se  ven  itifamados  en  el  público  de  la  ma- 
nera mas  escandalosa ,  no  habiendo  crimen  de  que 
los  enemigos  de  la  nación  no  los  hayan  acusado.  Se 
avergonzaría  la  Junta  en  repetirlos:  sobrado  senti- 
miento ha  causado  su  lectura  á  todos  los  buenos  para^ 
que  queramos  molestar  de  nuevo  á  Y.  M.  con  su  re- 
lación; pero  al  mismo  paso  faltarían  á  sus  obligacio- 
nes y  á  la  confianza  que  se  hizo  de  ellos  por  sus  pro- 
vincias, si  antes  de  despedirse  de  Y.  M.  no  clama- 
sen pidiéndole  justicia,  y  piíliéndola  del  modo  enér- 
gico con  que  debe  hablar  el  hombre ,  cuando  le- 
jos de  cargos,  tiene  muchos  méritos  que  esponer. 
Nuestro  desistimiento  tan  absoluto  y  tan  desinteresa- 
do del  mando;  nuestra  (í)  convocación  á  las  Cortes 
generales  ,  que  fue  obra  nuestra  en  todas  sus  partes, 
es  sobrada  prueba  de  la  tranquilidad  de  nuestras  con- 
ciencias, y  del  deseo  de  manifestar  á  la  faz  del  mundo 
nuestra  conducta  y  patriotismo;  y  si  esto  no  basta 
todavia,  examine  Y.  M.  nuestra  situación  individual; 
vea  qué  empleos,  qué  pensiones,  qué  destinos  nos  he- 
mos adjudicado  para  nosotros  y  para  nuestras  familias: 
examine  Y.  M.  nuestra  situación  actual,  uno  por  uno: 
pobreza  y  miseria  son  el  fruto  de  nuestros  afanes  y 
desvelos;  y  hasta  tal  punto,  que  apenas  hay  uno  que 
pueda  contar  con  su  subsistencia  para  el  dia  de  ma- 
ñana. Los  empleos  que  unos  obtenian  perdidos,  las 
haciendas  de  otros  confiscadas  y  vendidas  como  bie- 

(i)      Pero  no  en  la  forma  en  que  se  couslifuyeroa  después. 
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nes  nacionales,  por  haber  pertenecido  al  cuerpo  so- 
berano. Esta  es,  Señor,  nuestra  situación:  situación 
que  nos  es  tan  agradable  y  honrada,  como  tristes  y 
desabridas  las  calumnias  con  que  se  nos  persigue,  las 
cuales  piden  satisfacción,  y  piden  que  V.  M.  no  las 
olvide.  Encargado  del  mando  supremo  de  la  nación, 
V.  M.  es  tan  interesado  como  nosotros  en  descubrir 
los  malos  ciudadanos,  y  en  evitar  que  por  iguales 
medios  logren  iguales  ventajas.  La  nación,  destinada 
por  la  Providencia  á  dar  el  primer  ejemplo  de  resis- 
tencia al  yugo  del  tirano,  perecerá  á  manos  de  la  in- 
triga y  de  las  pasiones,  si  "\\  INI.  con  mas  fortuna  que 
nosotros,  no  consigue  sufocarlas.  IS^osotros  entre  tan- 
to, satisfechos  con  el  testimonio  de  nuestras  concien- 
cias, y  confiados  en  la  justicia  de  V.  M.,  la  esperamos 
de  su  lectitud;  y  la  mayor  gloria,  y  la  mayor  satisfac- 
ción que  gozaremos  en  nuestros  retiros,  será  saber 
que  V.  M.  es  feliz  en  sus  operaciones:  que  todos  los 
ciudadanos,  reunidos  al  rededor  del  trono  de  Y.  M. 
contribuven  al  fin  tan  deseado  de  verá  la  nación  libre 
é  independiente,  y  restituido  al  trono  de  sus  mayores 
al  Rey  nuestro  Señor  D.  Fernando  Vil. 

Tales  son  ,  Señor,  nuestros  deseos  y  nuestras  espe- 
ranzas: la  Providencia  que  conoce  nuestros  corazones, 
las  bendiga  y  prospere  hasta  que  llegue  el  deseado  dia 
en  que  podamos  todos  descansar  de  tantos  infortunios. 
Isla  de  León  3i  de  enero  de  iSio.^zEl  Arzobispo  de 
Loadicea.  =  M.  VA  marques  de  Astorga.  =  Antonio 
Valdés.  =  El  marques  de  Villcl,  conde  de  Darnius.=: 
El  marques  de  la  Puebla. =;El  conde  deTilly.=Lorenzo 
r.:)nif.jz  Ouiiitano,=  Martin  de  Garay.i^::  Rodrigo  Ri- 
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quelrne.  =  El  marques  dfl  Villar.  =  Miguel  ile  Balan- 
za. =  El  vizconde  de  Quintanilla.  =:  Francisco  Javier 
Caro.=Francisco  Castanedo.= Gaspar  de  Jovellanos.= 
Sebastian  de  Jocano.  =  Pedro  de  Ribero.  =  M.  El  mar- 
ques de  Villanueva  del  Prado. =El  marques  de  Campo 
Sagrado.  =  Félix  de  Ovalle.  =El  conde  de  Gimonde.  = 
Lorenzo  Calvo  (i) 


(i)  Algunos  de  los  anteriores  discursos  se  imprimieron  ya  en 
el  año  de  X  8  1 1 ;  pero  han  venido  á  hacerse  tan  raros  los  ejemplares 
de  aquella  edición,  que  para  los  mas  de  los  lectores  del  día  es  lo 
mismo  que  si  no  se  hubieran  publicado;  lo  que  me  movió  á  imprimir- 
los de  nuevo  ,  por  ser  producciones  dlguas,  como  las  demás  del  Au- 
tor, deque  anden  en  manos  de  todos,  y  porque  al  proyectar  est:i 
colección  no  me  propuse  incluir  en  cJla  solnmenle  las  inéditas. 


DISCURSOS    ACADÉMICOS. 

Oración  pronunciada  en  la  academia  de  bellas 
artes  de  San  Fernando  (i). 


ExcMo.  Señor: 

Jlistoy  persuadido  á  que  en  este  instante  la  mayor 
parte  de  los  ilustres  concurrentes  que  están  á  nues- 
tra vista,  tendrá  ocupada  su  atención,  aun  mas  que 
en  la  novedad  del  objeto  que  nos  ha  congregado ,  en 
la  desproporción  del  orador  escogido  para  hablar  en 
su  presencia.  Después  de  haber  oído  otras  veces  en 
este  mismo  sitio  á  tantos  individuos  de  nuestro  cuer- 
po ensalzar  con  floridos  y  brillantes  discursos  el  mé- 
rito y  la  escelencia  de  las  bellas  artes,  ¿quién  es  este, 
dirán,  que  desde  el  foro  viene  á  consagrar  su  estéril 
y  desaliñada  elocuencia  á  un  objeto  tan  nuevo  para 
él  y  peregrino  ? 

Y  á  la  verdad,  señores,  ¿qué  hay  de  común  én- 
trelos serios  y  profundos  estudios  de  un  magistrado, 
y  el  sublime  y  delicado  conocimiento  de  las  bellas  ar- 
tes ?  Mi  espíritu  se  turba  y  se  confunde  al  contem- 
plar que  Cicerón,  el  mas  elocuente  jurisconsulto  que 
admiró  la  antigüedad,  se  hallaba  en  un  pais  descono- 
cido ,  cuando  para  acusar  á  Yerres  de  sus  robos  en 
la    Pretura  de  Sicilia  ,  tuvo  que  hablar  de  los  artistas, 


(i)      Clíada  por  Cean  ,  pág.  3 17. 
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y  las  artes;  y  que  el  mismü  Verres,  que  se  preciaba 
cíe  tener  un  tino  y  delicado  gusto  para  discernir  sus 
bellezas,  se  burlaba  de  la  impericia  de  su  acusador,  y 
de  sus  jueces,  y  los  baldonaba  con  el  título  de  igno- 
rantes é  idiotas  (i). 

Pero  si  este  ejemplo  me  debe  llenar  de  confusión, 
¡cuánto  mas  dtberá  turbarme  la  alteza  y  dignidad  del 
objeto  que  nos  ha  congregado!  Cuando  le  examino 
de  propósito,  ;qu¿  ciimido  de  singulares  circunstan- 
cias no  bailo  reunidas  en  él  I  Este  es  aquel  dia,  que 
el  celo  de  nuestros  mayores  consagró  al  desempeño 
de  la  mas  importante  y  provechosa  obligación  de  nues- 
tro instituto:  el  dia,  en  que  sentada  la  jusLicia  entre  no- 
sotros, corona  con  una  mano  á  los  tiernos  atletas  qMe 
han  lidiado  mas  diestramente  en  el  certamen  de  apli- 
cación y  de  ingenio  que  les  hemos  propuesto,  y  con 
otra  les  señala  la  semla  por  donde  deben  caminar  bas- 
ta la  perfección  :  este  es,  en  fin,  el  ilia  en  que  Espa- 
ña, y  aun  las  naciones  amigas,  representadas  en  íos 
¡lustres  individuos  que  honran  este  circo,  vienen  á 
medir  el  espacio  que  han  corrido  las  artes  hacia  la 
misma  perfección,  y  ;t  calcular  por  él  la  actividad  de 
nuestra  aplicación  y  nuestro  celo.        , 

¡Qué  elocuencia,  pues,  será  capaz  de  llenar  debida- 
mente un  objeto  tan  grande,  y  tan  sublime!  Y  cuando 
ansioso  de  responder  á  la  confianza  con  que  V.  E.  me 
distingue,  quisiera  emplear  mi  débil  voz  en  alguna  ma- 
teria digna  del  dia,  digna  de  los  oyentes,  y  digna  de 
nuestro  mismo  instituto,  ¿dónde  hallaré  un  asunto,  en 


(i)      Lib.  /|.  Accusat^in  C.  Ferrern ,  oral.  9.  (le  Signis. 
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cuya  dignidad  y  riqueza  puedan  esconderse  el  desaliño 
y  la  pobreza  de  mis  palabras?  ün  asunto,  cuya  ge- 
neral aceptación  é  importancia  no  deje  aparecer  !a 
pequenez  del  orador? 

Acaso  el  gusto  que  reina  en  nuestros  dias,  el  mo- 
tivo de  la  presente  celebridad  ,  y  la  espectacion  de  mis 
oyentes,  deberían  inclinar  mi  atención  liácia  la  j>arte 
sublime  y  filosófica  de  las  artes:  estudio  que  ha  ocu- 
pado en  este  siglo  ,  no  solo  á  los  sabios  artistas ,  sino 
también  á  los  profundos  filósofos.  Pero  después  que 
la  mas  penetrante  metafísica  ha  logrado  descubrir  los 
recónditos  y  sublimes  principios  del  gusto  y  la  belle- 
za, ¿qué  podria  añadir  mi  pobre  ingenio  á  lo  que  han 
escrito  tantos  dignos  literatos  de  nuestro  tiempo?  No, 
señores:  contento  con  meditar  sus  observaciones  y 
aplaudir  sus  descubrimientos  ,  yo  no  seré  tan  vano, 
que  aspire  á  colocar  mi  nombre  y  mi  reputación  al 
lado  de  la  suya. 

Mi  discurso  seguirá  una  senda  menos  quebrada  y 
peligrosa.  El  desiijio  de  las  bellas  artes  en  España  des- 
de su  origen  hasta  el  presente  estado,  será  mi  único 
asunto:  asunto  al  parece  trivial  y  conocido,  pero  que 
es  todavía  capaz  de  mucha  ihistracion.  Mas  no  le  tra- 
taré como  ar'tista  ni  como  filósofo,  pues  solo  habla- 
ré de  las  artes  como  aficionado.  Atraído  de  sus  en- 
cantos, las  buscaré  atentamente  por  el  campo  de  la 
historia;  y  después  de  haberlas  encontrado  en  los  tiem- 
pos mas  lejanos,  seguiré  cuidadosamente  sus  huellas, 
sin  perderlas  de  vista  hasta  llegar  á  nuestros  dias. 

[Las  bellas  arles  cultivadas  en  varios  antiguos  pue- 
blos desde  los  siglos  mas  remotos ;  promovidas  en  Gre- 
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cia  desde  el  tiempo  de  Pisístrato,  y  elevadas  á  su  ma- 
yor perfección  en  el  largo  gobierno  de  Pericles,  el  pro- 
tector y  el  amigo  de  Fidias,  se  conservaron  en  todo 
su  esplendor  hasta  la  muerte  de  Alejandro,  amigo  tam- 
bién de  Apeles,  protector  de  Lisipo,  y  digno  aprecia- 
dor de  los  artistas  y  las  artes. 

Las  sangrientas  turbaciones  que  agitaron  la  Gre- 
cia después  de  la  muerte  de  Alejandro;  las  feroces 
guerras  de  Pirrho ,  y  de  Perseo ,  y  Mithridates ,  y  la 
total  sujeción  de  una  y  otra  Grecia  al  duro  yugo  de 
los  romanos,  acabaron  casi  del  todo  con  las  artes 
griegas. 

Los  bellos  monumentos  de  escultura  y  pintura,  de 
que  había  tanta  copia  en  las  célebres  ciudades  del  Pe- 
loponeso,  de  Achaya,  y  del  Epiro  ,  ó  perecieron  en  los 
estragos  de  la  guerra,  ó  fueron  trasladados  á  la  triun- 
fante Roma.  Desde  entonces  los  artistas  griegos  pasa- 
ron también  d  servir  á  sus  vencedores  los  romanos,  que 
ya  contaban  entre  sus  pasiones  el  lujo  y  la  afición  de 
las  artes.  Pero  Roma,  ni  supo  conocerlas,  ni  honrarlas 
debidamente,  ni  menos  acertó  con  los  medios  de  fi- 
jarlas en  su  imperio  (i). 

Primero  alteraron  los  romanos  la  sencillez  de  las 
artes  griegas;  luego  empezaron  á  gustar  de  los  ador- 
nos magtiíficos,  y  al  cabo  perdieron  todas  las  ideas  de 
gusto  y  proporción.  Sabemos  por  Plinio  (2)  que  el  ho- 


(i)  La  averiguación  de  Ins  causas  que  estorbaron  los  progre- 
sos de  Jas  bellas  arl«s  entre  los  romanos  ,  pudiera  dar  digna  mate- 
ria á  una  disertación, 

(a)  Lib.  35.  cap.  5.  Huctenus  dictum  sit  de  dignitale  artis  nio- 
rienlis. 
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ñor  de  la  pintura  no  pasó  del  tiempo  de  Tiberio,  y 
que  en  el  de  Trajano  ya  la  habían  desterrado  de  Ro- 
ma los  mármoles  v  el  oro(i). 

La  traslación  de  la  silla  imperial  á  Bizancioen  tiem- 
po de  Constantino,  la  rnina  de  los  sepulcrOvS,  templos, 
í Jólos ,  vasos,  y  todos  los  instrumentos  del  culto  gen- 
tílico en  el  de  sus  sucesores;  la  ignorancia,  las  guer- 
ras intestinas,  y  sobre  todo,  las  irrupciones  de  los  bár- 
baros del  Norte,  y  su  establecimiento  eti  el  Imperio, 
acabaron  con  las  artes  en  todo  el  mundo  culto  (2). 

Cuando  Roma  empezó  á  manifestar  alguna  pasión 
por  ella,  era  ya  España  una  de  sus  provincias;  y  á 
ella  ,  acaso  mas  que  á  otra  del  Imperio,  estendieron  los 
romanos  el  influjo  de  su  maguiñcencia.  Por  este  tiem- 
po se  erigieron  en  España  aquellos  célebres  monu- 
mentos, templos,  anfiteatros,  circos,  naumachias,  puen- 
tes, acueductos  y  vías  militares,  cuyas  ruinas  han  so- 
brevivido al  estrago  de  tantas  guerras,  y  al  curso  de 
tantos  siglos. 

Pero  las  irrupciones  de  los  septentrionales  hicieron 
de  nuevo  á  España  un  teatro  de  desolación  y  de  rui- 
nas. Mérida,  Tarragona,  Itálica,  Sagunto,  Numancia 
y  Clunia  ,  ofrecen  todavía  á  los  curiosos  una  idea  de  la 
magnificencia  romana,  y  del  espíritu  destructor  que 
animaba  á  los  feroces  Avisigodos. 

Aquí  seria  preciso,  Sefior  Escclentísimo,  interrum- 
pir el  curso  de  nuestra  oración,  y  pasar  de  un  salto  el 


(1)  Lib.  35.  cap.  I. 

(2)  Rübeitson.  Disc  prelina.  á  Ja  IJislor.  de  Carlos  F ,  y  en  las 
lUktas  al  ini&Dio. 
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vacío  que  nos  presenta  la  hi^türia  de  los  conocimien- 
tos humanos.  En  este  vacío  se  hunden  á  nn  mismo 
tiempo  la  literatura,  las  ciencias,  las  artes,  el  buen 
gusto,  y  hasta  el  eenio  criador  cjue  las  podia  reprodu- 
cir. Parece  que  cansado  el  espíritu  humano  de  las  vio- 
lentas concusiones  con  que  le  habian  afligido  el  desen- 
freno y  la  barbarie,  dormía  profundamente,  negado  á 
toda  acción  y  ejercicio,  abandonando  el  gobierno  del 
mundo  al  capricho  y  la  ignorancia. 

En  el  espacio  de  muchos  siglos  casi  no  encontra- 
mos los  artes  sobre  la  tierra;  y  si  de  cuando  en  cuan- 
do divisamos  alguno  de  sus  monumentos,  es  tal,  que 
apenas  nos  libra  de  la  duda  de  su  existencia:  asi  co- 
mo aquel  rio  que  después  de  haber  conducido  peno- 
samente sus  aguas  por  sitios  pedregosos  y  cpiebrados, 
desaparece  repentinamente  de  nuestra  vista  sumido 
en  los  abismos  de  la  tierra,  y  vuelve  á  brotar  después 
de  trecho  en  trecho,  jio  ya  rico  y  magestuoso  como 
antes  era.  sino  pobre,  desfigurado,  y  con  mas  apa- 
riencias de  lago  que  de  rio. 

En  medio  de  las  tinieblas  que  cubrian  la  Europa 
en  esta  época  triste  y  memorable,  divisamos  á  Espa- 
ña haciendo  grandes  esfuerzos  por  sacudir  el  vugo  de 
!«a  ignorancia,  y  buscar  su  ilustración.  En  el  siglo  xii 
vemos  en  ella  abierttis  estudios  públicos  para  la  ense- 
ñanza de  las  ciencias  y  artes  liberales:  en  el  xiu  apa- 
rece la  lengua  castellana  despojada  de  su  antigua  ru- 
deza, y  cubierta  ya  de  esplendor  y  magestad.  Los  poe- 
tas, los  historiadores  y  los  filósofos  la  cultivan  v  acre- 
ditan; y  finalmente,  un  sabio  legislador,  á  quien  deben 
eternas  alabanzas  otras  ciencias,  produce   un  códií^o 
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admirable,  que  será  perpetuo  testimonio  de  los  pro- 
gresos del  espíritu  humano  en  aquel   tiempo. 

Por  entonces  vuelven  á  aparecer  las  bellas  artes 
en  España,  desfiguradas  é  imperfectas  á  la  verdad, 
mas  no  por  eso  indignas  de  la  especulación  de  los  afi- 
cionados. La  arquitectura  especialmente  ofrece  mu- 
chos monumentos  dignos  de  admiración  ])or  su  in- 
mensa grandeza,  por  el  lujo  de  sus  adornos,  y  por  la 
delicadeza  de  su  trabajo. 

Los  romanos  hablan  hecho  primero  mas  compli- 
cados los  principios  de  este  arte,  añadiendo  á  los  tres 
órdenes  griegos  el  toscano  y  el  compuesto  ,  y  desfigu- 
rado después  todos  los  órdenes,  con  adornos  estraños. 
Los  griegos  del  bajo  imperio  empezaron  á  alterar  los 
principios  v  reglas  de  proporción  de  la  arquitectura 
antigua;  y  los  árabes  y  alemanes,  trabajando  á  imi- 
tación de  estos  griegos,  pero  sin  ningún  sistema  cier- 
to de  proporción  ,  produjeron  dos  especies  de  arqui- 
tectura, á  la  última  <le  las  cuales  se  dio  impropiamen- 
te el  nombre  de  Gótica. 

Ambas  se  ejercitaron  en  España  con  esplendor  des- 
de el  siglo  XIII,  y  aun  se  ven  algunas  obras,  donde  se 
observa  confundido  el  gusto  de  una  y  otra.  Parece 
que  esta  arquitectura  representa  el  carácter  de  los 
tiemj>os  en  que  fue  cultivada.  Grosera,  sólida  y  senci- 
lla en  los  castillos  y  fortalezas;  seria,  rica  y  cargada 
de  adornos  en  los  templos;  ligera,  magnífica  y  delica- 
da en  los  palacios,  retrataba  en  todas  partes  la  marcia- 
lidad, la  superstición,  y  la  galantería  que  distinguió  los 
nobles  de  los  siglos  c.sballerescos. 

Pero  sobre  todo  es  admirable  en  los  templos.  ¡Qué 


suntuosidad!  ¡qué  delicadeza!  ¡qué  seriedad  tan  au- 
gusta no  admirarnos  todavía  en  las  célebres  iglesias  de 
Burgos,  deToledo,  de  Leoiiy  Sevilla!  Parece  que  el  in- 
genio de  aquellos  artistas  apuraba  todo  su  saber  para 
idear  una  morada  digna  del  St-r  Supremo.  Al  entrar  en 
estos  templos,  el  hombre  se  siente  penetrado  de  una 
profunda  y  silenciosa  reverencia,  que  apoderándose  de 
su  espíritu,  le  dispone  suavemente  á  la  contemplación 
de  las  verdades  eternas. 

Pero  exafninad  las  partes  de  estos  inmensos  edifi- 
cios á  la  luz  de  los  principios  del  arte.  ¡Qué  multitud 
tan  prodigiosa  de  delgadas  columnas,  reunidas  entre 
sí  para  formar  los  apoyos  de  las  altas  bóvedas!  ¡qué 
profusión,  qué  lujo  en  los  adornos!  ¡qué  menuden- 
cia, qué  nimiedad  en  el  trabajo!  ¡qué  laberinto  tan 
intrincado  de  capiteles,  torrecillas,  pirámides,  tem- 
pletes, den  amados  sin  orden  y  sin  necesidad  por  to- 
das las  partes  del  templo!  ¡qué  desproporción  tan  vi- 
sible entre  su  anchura,  y  su  elevación!  ¡entre  las  par- 
tes sostenidas,  y  las  que  sostienen!  ¡entre  lo  princi- 
pal, y  lo  accesorio! 

Lo  mismo  se  puede  decir  de  la  pintura  y  escultu- 
ra contemporáneas.  Alguna  vez  hallamos  en  las  obras 
de  aquel  tiempo  ciertos  rasgos  de  ingenio,  que  nos 
sorprenden  :  nobleza  en  los  semblantes,  espresion  en 
las  actitudes  ,  gentileza  en  las  formas,  grandiosidad  en 
los  pliegues;  sin  que  por  eso  el  todo  de  las  figuras  ofrez- 
ca á  nuestros  ojos  la  idea  del  gusto  y  la  armonía,  que 
solo  pueden  resultar  de  la  mas  exacta  proporción.  Al 
lado  de  una  figura  lánguida  y  esvelta,  se  halla  tal  vez 
otra  enana  y  reducida.  Las  edades  y  los  sexos  no  se 
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distinguen  por  la  simetría ,  sino  por  el  tamaño  de  ías 
figuras;  y  en  fin,  los  movimientos  de  aquel  tiempo  no 
nos  ofrecen  la  idea  de  otra  proporción,  que  la  que  de- 
terminaba el  ojo  del  artista. 

Y  ved  aquí,  señores,  por  qué,  desde  el  siglo  xn 
al  XV  ,  se  hicieron  lan  cortos  adelantamientos  en  las 
artes.  Como  en  ellas  no  se  ^eguia  un  sistema  fijo 
y  seguro  de  proporciones,  sus  progresos,  tales  cuales 
fuesen,  nunca  podían  llevarlas  basta  la  perfección.  El 
artista  buscaba  la  belleza  en  su  idea  ,  y  girando  con- 
tínuameníe  dentro  de  este  círculo,  domle  no  existia, 
se  fatigaba  en  vano  sin  encontrarla.  ¡Cuánto  mas  efi- 
caces hubieran  sido  ^us  esfuerzos,  si  saliendo  de  aque- 
lla corta  esfera,  se  hubiese  elevado  á  estudiar  el  bello 
prototipo  de  la  naturaleza! 

Per-j  enUe  tanto  iba  llegando  el  tiempo  destinado 
para  la  isstauracion  de  las  artes.  El  trato  con  los  grie- 
gos refugiados  á  Italia  después  de  la  toma  de  Constan- 
tinopla  por  Mahometo,  hijo  de  Amurates  II ,  habia  ade- 
lantado mucho  la  instrucción  de  los  italianos,  y  mejo- 
rado el  arte  del  dibujo,  que  ya  cultivaban  con  apli- 
cación desde  el  si'jlo  antecedente.  El  célebre  Besarion 
acreditó  en  Italia,  entre  otras  obras  estimables,  los  li- 
bros de  Yitrubio,  único  autor  en  que  los  artistas  nio- 
dernus  pfjdian  estudiar  la  simetría  de  los  antiguos  (i). 
Brunelcschi  halló  en  ti  las  pr()[)orciones  de  la  antigua 
arquitectura,  y  conducido  á  la  observación  de  los  an- 
tiguos monumentos  ,  arregió  el  luievo  sistema  de  edi- 


(i)        jMr.  Felibicii  :   Entret.  sur  Les  vies  ,  el  sur  les  ou\rages  des 
Peintres...,  Arrhiipctes ^  etc.  tom.  6.  pJj^.  227.  et  suiv. 


ficar,  que  desterró  para  siempre  el  gusto  bárbaro. 

Ya  entonces  Iiabia  nacido  al  mundo,  y  madurado 
para  las  artes,  el  genio  de  Miguel  Ángel,  su  prirjcipal 
restaurador.  El  ejemplo  de  Bruneleschi  y  sus  imitado- 
res, le  pone  desde  luego  en  el  buen  camino;  y  con- 
duciéndole á  las  misraas  fuentes,  le  hace  estudiar  los 
libros  de  Vitrnbio,  observar  los  restos  de  las  obras  an- 
tiguas, y  subir  hasta  el  trono  de  la  naturaleza,  fuen- 
•te  de  toda  belleza  y  perfección.  Des<le  entonces  ejer- 
ce con  el  mayor  esplendor  la  arquitectura,  establece 
las  verdaderas  proporciones  del  cuerpo  humano,  y  ele- 
va la'pintura  y  escultura  á  igual  grado  de  gloria.  D.a- 
fael,  sobre  los  mismos  principios,  descubre  en  el  pais 
de  las  artes  nuevas  bellezas,  que  se  habian  t^scondido 
á  su  competiilor;  y  las  obras  y  discípulos  de  uno  y 
otro,  fijan  y  estiendea  por  todas  partes  las  reglas  del 
buen  gusto. 

Este  era  el  estado  de  las  bellas  artes  en  Italia, 
cuando  la  conquista  del  reino  de  IVápoles  abrió  á  los 
españoles  sus  puertas  para  que  entrasen  á  buscarlas. 
Ya  Pedro  Berruguete  y  el  ilustre  Fernando  del  Rincón, 
pintor  de  los  señores  Reyes  Católicos»  habian  empeza- 
do á  desterrar  la  manera  bárbara,  y  sembrad?)  en  Es- 
paña las  primeras  semillas  del  buen  gusto.  Estos  ejem- 
plos sacan  á  otros  españoles  de  su  patria ,  y  los  con- 
ducen á  Roma  y  á  Florencia,  donde  agregados  á  las 
escuelas  de  Rafael  y  Bnonarota,  estudian  sus  princi- 
pios y  sus  obras,  observan  cuidadosamente  los  monu- 
mentos antiguos;  y  ricos  de  escelente  doctrina,  vuel- 
ven á  establecerla  y  propagarla  por  su  patria. 

El  genio  español  hallaba   en  todas  partes  podero- 
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sos  estímulos,  que  le  aguijaban  en  pos  de  la  gloria  y 
la  fortuna.  La  grandeza  á  que  hablan  elevado  la  nación 
los  Reyes  Católicos;  la  inclinación  de  la  nobleza  que 
habla  adquirido  en  las  guerras-de  Ñapóles  el  gusto  y 
las  aficiones  italianas,  y  el  oro  del  nuevo  mundo,  des- 
tinado á  recompensar  el  ingenio  y  el  trabajo,  inspira- 
ban á  los  artistas  españoles  el  mas  ardiente  deseo  de 
sobresalir  en  el  ejercicio  de  las  artes. 

Bajo  el  Gobierno  de  Carlos  V  empezó  España  á  re- 
coger el  fruto  de  esta  noble  emulación.  Alonso  Beiru- 
guete,  después  de  haberse  instruido  en  la  escuela  de 
Buonarola,  viene  á  trabajar  á  Toledo  al  lado  de  Felipe 
de  Borgoña  y  otros  flamencos  é  italianos,  que  el  inte- 
rés habia  atraido  á  España.  Sus  obras  deslucen  á  las 
de  sus  competidores.  Sus  discípulos  Prado  y  Monegro 
siguen  religiosamente  sus  máximas;  y  ayudados  de 
Covarrubias,  Toledo  y  los  Vergaras,  fijan  entre  noso- 
tros el  buen  gusto. 

Cuando  una  nación  ,  dice  cierto  filósofo  (i),  salien- 
do de  su  rudeza,  recibe  las  primeras  ideas  de  orden 
y  comodiífad,  naturalmente  se  inclina  con  prefere'ncik 
hacia  la  arquitectura.  Asi  sucedió  entre  nosotros.  Bér- 
ruguete  hizo  desde  luego  grandes  progresos  en  el  arte 
de  edificar,  y  con  sus  (jbras  logró  desterrar  el  gusto 
gótico.  Guriiiel,  Ont.'iñon  y  Covarrubias  le  ayudaron 
en  esta  empresa  ,  y  establecieron  aquella  arquitectura 
del  medio  tiempo,  que  aunque  distaba  mucho  de  la 


(i)      3Ir.    Sulzer.  Thcor.  géncr,  dea  B'.'au.r  Ans.  Diction.  Enci- 
elon,  art.   Jrchiterture. 
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gótica ,  no  llegaba  todavía  al  gusto  y  magestad  de  la 
griega  y  romana. 

El  estilo  de  estos  arquitectos ,  no  era  serio  ni  gran- 
dioso. Conocían  ya  los  órdenes  griegos  y  latinos,  y  los 
observaban  en  sus  obras;  pero  su  espíritu  no  se  atre- 
vía aun  á  remontarse  sobre  las  antiguas  ideas,  acaso 
por  contemporizar  algún  tanto  con  sus  apasionados. 
Habían  desechado  la  filigrana  de  los  adornos  góticos; 
pero  substituyendo  otros,  aunque  mas  bellos  y  regu- 
lares, siempre  ágenos  de  la  sencilla  magestad  del  arte. 
En  estos  adornos  se  descubre  el  gusto  de  los  grotes-^ 
eos  que  Rafael  habia  autorizado  en  la  pintura.  Covar- 
rubias  usó  de  ellos  con  mas  parsimonia  que  Arfe  y 
Berruguete,  hasta  que  Toledo  y  Herrera  los  desterra- 
ron del  todo,  y  acabaron  de  acreditar  el  gusto  serio  y 
grandioso  que  descubrimos  en  sus  obras. 

Pero  Berruguete  aspiraba  á  introducir  lá  reforma 
en  las  tres  artes,  y  es  preciso  reconocerle  como  á  su 
primer  restaurador  en  España.  A  él  se  debe  el  cono- 
cimiento de  la  simetría  del  cuerpo  humano  (i),  pri- 
mer fundamento  de  la  belleza,  y  principio  capital  del 
arte  del  dibujo.  Gaúrico  ,  Borgoña  y  Durero  Iiabían 
establecido  en  este  punto  diferentes  sistemas.  El  pri- 
mero daba  á  la  figura  clel  hombre  la  proporción  de 
nueve  rostros;  el  segundo  la  de  nueve  y  un  tercio,  y 
el  tercero  la  de  diez.  Cada  uno  de  estos  sistemas  tenia 
sus  partidarios  en  España.  Berruguete  establece  una 
nueva  simetría  por  la  observación  del  antiguo,  la  au- 

__— _ 

(i)      Arfe  y  Villafañe:    Fnricv  comensurcp.  üb.    2.,iUU  JrP^'Jk- 
Palomino,  arU  Alonso  Berruguete.  t:(,ti;;B>  el  -j.j 
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toriza  con  sus  obras,  y  atrae  á  su  opinión   lodos  los 
artistas  (i). 

Entre  tanto  Becerra,  empeñado  en  superar  á  Berru- 
guete,  huye  de  su  escuela  á  Roma;  estudia  las  obras  de 
líafaei  y  Miguel  Ángel;  t>hserva  cuuladosaniente  el  anti- 
guo sistema,  y  vuelve  á  España  á  disputar  á  su  maestro 
el  título  de  res-taurador  del  buen  gusto.  Su  simetría  era 
aun  mas  exacta  que  la  de  Berruguete;  sus  figuras  mas 
llenas;  sus  formas  mas  redondas  y  elegantes  (a).  Los 
artistas  desamparan  las  banderas  de  Berruguete;  se  de- 
claran por  las  proporciones  y  el  estilo  de  Becerra;  y 
las  artes  españolas  reciben  nuevo  esplendor  con  sh 
enseñanza,  con  sus  obras,  y  con  las  de  Barroso  y  los 
Perolas  sus  discípulos. 

Entonces  fue  cuando  deseosos  nuestros  Príncipes 


(i)  Esla  simeiría  ,  seguí)  Palomino,  era  de  diez  rostros  y  iiu 
tercio,  y  parece  que  con  ella  se  conformó  Juan  de  Arfe.  Museo  Pie- 
tor.  lib.  4.  cap.  5.  §.  1. 

(a)  Arfe  y  Yillaídñeé'ftéí  lugar  citado; /'«/o//ítV<o  articulo  GoS' 
par  Becerra'^  y  en  el  lugar  citado  del  Museo  Piclor,  doudí:  dice  q^ue 
la  simclria  de  Becerra  era  de  diez  rostros  y  medio. 
"  Nuestros  artistas  ,  asi  como  los  itali&iios,  han  arreglado  siem- 
pre sus  sistemas  de  proporciones  por  tamaños  de  rostros  y  cabezas; 
ó'po,fque  hallaron  esta  ?ned¡da  mas  conforme  con  );•  nattiralcza  ,  ó 
porque  creyeron  haberla  seguido  los  antiguos,  ó  por  uno  y  otro. 
Sin  embargo,  lo  que  dicen  Plinio  y  Vilrubio  apenan  nos  deja  infe- 
TÍr=  cuál  fue  la  luodida  de  proporción  seguida  en  la  antigüedad. 
Wiukel.yiao  sostiene  que  los  griegos  arreglaron  la  proporción  de  sus 
figuras  por  el  tamaño  del  pie ,  y  no  por  el  del  rostro,  ó  cabeza. 
"Véase  su  Historia  del  arte  entre  los  antiguos,  pág.  1.  caj>.  '\.  secc.  2. 
5.1.  de  la  ^tradycion  de  p.  Antonio  Capmani.       _    _.     ,    _      _ 

Es  también  digno  de  veise  el  froí<n)Piito  sóbrelas  proporcione! 
del  cuerpo  humano,  que  se  Inlla  éntrelas  obras  de  Mengs,  pag.  3 87 
de  la  edición  de  la  Academia. 
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de  domiciliar  las  artes  en  su  Corte,  atrajeron  á  ella 
gran  número  de  artistas  para  hermosearla.  Becerra, 
Mingot ,  Polo,  Coello,  Leoni  y  Carducchi  el  mayor  en- 
riquecen los  palacios  del  Pardo  y  de  Madrid  con  obras 
escelentes.  Todo  se  pintaba  en  aquel  tiempo;  todo  se 
llenaba  de  estucos  ,  de  estatuas  y  adornos  esquisitos, 
en  que  brillaban  á  un  tiempo  el  genio  de  los  artistas  y 
la  grandeza  de  los  Monarcas. 

Pero  la  obra  inmortal  de  S.  Lorenzo  fue  sin  duda 
el  mejor  teatro  de  gloria  que  se  abrió  á  los  ingenios 
de  aquella  época.  Felipe  II,  deseoso  de  erigir  un  mo- 
numento que  atestiguase  á  la  posteridad  su  devoción 
y  su  grandeza,  despliega  en  la  fábrica  del  Escorial  todo 
su  poder.  La  gloria  de  llenar  el  espacio  de  sus  vastos 
deseos,  coronó  entonces  á  dos  famosos  españoles,  á 
Toledo  y  Herrera;  de  cuyos  nombres  durará  la  memo- 
ria tanto  como  la  eterna  maravilla  en  que  la  dejaron 
vinculada. 

Para  el  adorno  del  templo ,  del  monasterio  y  del 
palacio,  acudieron  de  todas  partes  los  mas  acreditados 
artistas.  Entre  los  estraños  li abajaron  con  esplendor 
Peregrin  de  Bolonia,  Jácome  Trezo ,  y  Rómulo  Cinci- 
nato;  pero  otros  no  fueron  tan  felices,  porque  al  misi- 
mo  tiempo  que  los  españoles  Carvajal,  Navarrete,  Bar- 
roso y  Mouegro  (i)  adquirían  inmortal  fama  con  sus 


(i)  Supone  Palomino  equivocadamente  que  J.  B.  Moncgro 
murió  en  Madrid  por  ios  años  de  ifigo;  poro  está  averiguado, 
que  después  de  haber  dirigido  las  Reales  obras,  bajo  ios  Señores 
D  Felipe  II  y  III  otorgó  su  último  testamento  en  Toledo  á  il  de 
diciembre  de  1620,  instituyendo  por  heredera  á  su  muger  Doña 
Catalina  Salcedo  ,  y  por  luueite  de  ebtu  á  Doila  CatuUua ,  Duna  An- 
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obras,  las  de  Zúcaro,  Cambiase  y  el  Greco  (i)  ^^  '^'^^' 
ron  sucesivamente  despreciadas.  Parecía  que  la  fortuna 
vengaba  el  genio  español  del  desaire  de  no  haberle  fia- 
do toda  la  empresa.  Aquellos  artistas  gozaban  de  luia 
grande  reputación  en  Italia,  que  no  supieron  conser- 
var entre  nosotros ,  como  sucede  á  ciertas  plantas  in- 
dígenas de  un  suelo,  que  transplantadas  á  otro,  se  de- 
bilitan y  empeoran,  producen  frutos  de  poco  gusto  y 
suavidad,  y  acaban  perdiendo  la  virtud  de  germinar  y 
producir. 

A  ejemplo  délos  Príncipes,  los  grandes  y  señores 
de  la  corle  apreciaban  también  las  artes,  protegían  á 
los  artistas,  y  los  empleaban  en  el  adorno  de  sus  pala- 
cios. El  gran  Duque  de  Alba  y  el  del  Infantado,  los 
Marqueses  de  Tarifa,  de  Berianga  y  Sta.  Cruz  del  Viso, 
el  Ministro  Cobos,  los  Zúñigas,  los  Vargas,  y  otros 
muchos  señores,  dejaron  señalados  testimonios  de  su 
buen  gusto  en  Alba  y  la  Abadía,  en  Lerma  y  Guadalar 
jara,  en  Sevilla,  en  Brrlanga,  en  el  Viso,  en  Ubeda,  en 
Plasencia,  en  Toledo  ,    y   en  otras   partes  ,   donde  se 


tonia  ,  y  Doña  Juana  Carvajal ,  hijas  de  su  liermano  Luis  Carvajal: 
finalmente  consta,  que  falleció  en  la  misma  ciudad  en  6  de  febrero 
de  162  I. 

Debemos  estas  noticias  al  erudito  Señor  Vallejo,  canónigo   de 
aquella  santa  ifjlesia  ,  y  grande  apasionado  de  las  bellas  artes. 

(1)  Son  bien  sabidos  los  defectos,  que  el  Sr.  D.  Felipe  II  notó 
eii  el  cuadro  del  nacimicnlo  de  mano  de  Federico  Zucaro,  y  los  que 
señala  el  ria-^etlf  España  en  la  bóveda  del  coro,  piniada  por  Luque- 
to  :  el  cuadro  del  naciraicnto  del  Zúcaro,  el  de  las  once  mil  vír- 
genes de  Cambiase,  y  el  de  S.  Mauricio  del  Greco,  existen  todavía 
lelirados  eu  la  iglesia  vieja  ,  y  en  la  del  colegio  de  aquel  Real  Mo- 
nasterio. \ 


(.35) 
conservan   todavía  dignas  y  respetables  memorias  de 
aquel  tiempo  (i). 

Ya  entonces  no  estaban  las  artes  encerradas  en  el 
ámbito  de  la  Corte,  ni  era  uno  mismo  el  centro  del  lujo 
y  la  riqueza,  y  el  de  la  magnificencia  y  el  buen  gusto. 
Las  grandes  capitales  les  habian  señalado  honroso  do- 
micilio, y  las  protegian  y  alimentaban  en  su  seno.  To- 
ledo,  Sevilla,  Córdova,  Granada,  Valencia  y  otras  ciu- 
dades tenian  sus  estudios,  que  competian  con  la  es- 
cuela de  la  Corte,  y  producían  cada  día  muy  buenos 
profesores.  Yo  no  puetlo  pasarlas  en  silencio.  La  grande 
estension  del  plan  que  me  he  propuesto,  me  obliga  por 
luia  parte  á  no  olvidarlas,  y  por  otra  á  correr  con  paso 
acelerado  el  campo  inmenso  que  se  abre  á  nuestra 
vista,  i  Qué  muchedumbre  de  maestros  célebres,  de 
famosos  discípulos ,  de  obras  y  monumentos  inmorta- 
les se  ofrecen  á  nuestra  imaginación  en  este  instante! 
■Ojalá  tuviera  yo  el  tiempo  }  la  elocuencia  necesarias 
para  hacer  de  todos  digna  y  detenida  memoria! 

'En  el  renacimiento  de  ks  artes,  fue  Toledo,  como 
hemos  visto,  la  cuna  del  buen  gusto.  La  justicia  que 
acabamos  de  hacer  á  los  insignes  artistas  que  estable- 
cieron allí  las  buenas  máximas,  nos  dispensa  de  repe- 
tir sus  nombres.  Solo  añadiremos  que  la  doctiina  de 
Berrugiicte,  Covairubias,  Toledo  y  Vergíira  ,  se  con- 
.servó  sin  mengua  en  muchos  profesores  que  salieron 
■de  su  escuela:  (juc  á  pesar  de  su  seco  y  desagradable 

(i)  Piiiliora  poiit'rse  nna  larpa  lista  de  obras" magníficas  y  de 
esqiiisito  gusto,  hechas  j-.or  j)art¡culaies  en  loj  reinados  de  Car- 
los \  y  Fclijjc  II;  pero  cumo  no  esciit)imos  una  liisloria  ,  nos  cóli- 
' tentamos  con  intücar  algunas  de  las  mas  célcbjcs. 
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estilo  en  la  pintura,  añadió  el  Greco  mucho  esplendor 
á  las  artes  toledanas  ;  y  que  sus  discípulos  Maino  y 
Tfistán,  herederos  de  su  doctrina  ,  sin  serlo  de  sus  es- 
travagancias,  lograron  alli  un  distinguido  nombre:  al 
mismo  tiempo  que  los  Basanes,  Orrente  y  otros  hábi- 
les forasteros  ilustraban  con  sus  obras  aquella  antigua 
capital.  Yo  he  visto  en  ella  una  copiosa  serie  de  mo- 
numentos, donde  puede  estudiar  el  curioso  el  origen, 
progresos  y  alteraciones  de  nuestras  artes  hasta  el  día, 
en  que  el  celo  de  un  Prelado  patriota  y  generoso  las  va 
restituyendo  al  esplendor  que  antes  lograron. 

Pero  pasando  á  hablar  de  Sevilla,  permítame  V.  E. 
que  no  esconda  los  sentimientos  de  aprecio  y  gratitud 
con  que  mi  corazón  oye  el  nombre  de  un  pueblo,  cu- 
yos ilustres  hijos  han  señalado  la  mejor  parte  de  mi 
vida  con  singulares  beneficios.  Si,  gran  Sevilla;  sí,  ge- 
nerosos sevillanos,  yo  voy  á  consagrar  mi  lengua  en 
vuestro  obsequio.  ¡Feliz  en  este  instante,  en  que  la 
verdad  me  permite  pagar  á  vuestra  inclinación  el  tri- 
buto de  gratitud  y  de  alabanza  que  os  debe  de  jus- 
ticia! 

Sevilla  habia  cultivado  las  artes  antes  de  los  Reyes 
Católicos,  mas  como  un  oficio  mecánico,  que  como 
una  profesión  noble  y  liberal  (i).  El  desgraciado  Tor- 
regiaui,  contemporáneo   y    rival  de  Buonarota,  y  los 


(i)  En  prueba  de  esta  verdad  b.ista  leer  en  las  Ordenanzas  de 
Sevilla  el  titulo  de  los  Pintores  y  Sargueros  ,  que  se  halla  á  la  i)áp:. 
162  vuelto  de  la  primera  edición.  Las  antiguas  Ordenanzas  de  To- 
ledo, Barcelona  y  otras  ciudades  prueban  que  no  e>laban  en  ellas 
las  arles  m;is  adelantadas  que  en  Sevilla.  Si  se  tratase  algún  día  de 
volverlas  á  arinin.ir,  será  un  bello  espediente  el  reducirlas  otra  vez 
íi  grrniitj.s. 


flamencos,  Flores  y  CamjDaña,  introdujeron  en  ella  la 
eraulacion  y  el  buen  gusto  (i).  Villegas,  en  cuyo  favor 
no  solo  hablan  sus  obras,  sino  también  la  amistad  con 
que  le  distinguió  Arias  Montano  (2),  y  Luis  de  Vargas, 
llamado  el  Jacob  de  la  pintura,  porque  la  buscó  apa- 
sionado en  Italia  (3)  á  costa  de  dos  viages  de  siete  años, 
fundaron  en  su  patria  aquel  famoso  estudio,  que  produ- 
jo con  el  tiempo  tan  célebres  artistas. 

Era  entonces  moda  en  aquella  culta  y  opulenta 
ciudad  vestir  las  casas  de  cierta  especie  de  tapicerías 
pintadas  al  temple,  á  que  llamaban  sargas.  Como  este 
género  de  pintura  no  dejaba  lugar  al  arrepentimiento 
ni  á  la  corrección,  y  era  preciso  para  ejercitarle,  sobre 
una  grande  exactitud  en  el  dibujo,  mucha  destreza  en 
el  manejo  del  pincel,  los  antiguos  pintores  de  Sevilla 
adquirieron  en  su  ejercicio  aquel  valiente  espíritu  que 
caracteriza  sus  obras  (4).  Luis  de  Vargas  y  sus  discípu- 
los trabajaron  en  sargas  con  gran  crédito;  y  en  esta 
ocupación  se  criaron  también  Luis  Fernandez,  artista 
eminente,  según  el  testimonio  de  Pacheeo;  los  Castillos, 
los  Vázquez  ,  Valdivieso,  y  el  mismo  Pacheco  ,  insigne 
teórico,  aunque  no  tan  feliz  en  la  práctica  ;  mas  céle- 
bre por  su  enseñanza  que  por  sus  obras,  y  mucho 
mas  célebre  aun  por  haber  sido  suegro  y  maestro  del 
gran  Velazquez. 


(i)     Palomino  en  sus  respectivos  artículos,  desde  la  pág.  2  35. 
.(2)      f^iag.  de  £sp.  tora.  ix.  cart.  i.  n.  27. 

(3)  Palom.  art.  Luis  de  Vargas,  pág.  2  5g.  Pacheco  dice  que 
Varga$  estudió  en  Italia  28  años.  Lib.  i.  cap.  9. 

(4)  Véase  á  Pacheco  en  el  lib.  3.  cap.  2.  desde  la  pág.  344' 
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Este  ejercicio  y  el  de  las  academias  de  dibujo,  que 
nunca  faltaron,  y  fueron  siempre  muy  frecuentadas  en 
Sevilla  (i),  conservaron  alli  por  mucho  tiempo  las  bue. 
uas  máximas,  dando  cadadia  luievo  esplendor  á  las  artes. 

¡Ojaiií  pudiese  yi)  hacer  digna  memoria  <le  todos 
ios  insignes  profesores  de  la  escuela  seviUanal  Pero, 
¿cómo  podré  olvidarme  del  doctor  Pablo  de  las  Roe- 
las, del  digno  discípulo  de  Ticiano,  que  alguna  vez 
se  acercó  en  el  colorido  á  su  maestro,  y  que  le  es:e- 
dió  acaso  cu  la  invención,  en  el  dibujo  y  en  los  no- 
bles caracteres  de  sus  figuras?  ¿Cómo  pasaré  en  silen- 
cio á  Zurbaráu  ,  al  imitador  del  Carabagio  ,  insigne 
por  la  fuerza  de  claro  oscuro  ,  por  la  verdad  de  sus 
ropages,  y  por  la  facilidad  de  su  dibujo?  ¿Cómo  no 
hab'aié  de  Muriilo,  dtl  suave  y  delicado  Murillo,  cu- 
yo diestro  pincel  comunicaba  al  lienzo  todos  los  encan- 
tos de  la  hermosura  y  de  la  gracia?  (2)  Gran  Munilu! 
yo  he  creiiio  en  tus  obras  los  milagros  del  arle  ,  y  del 
ingenio;  yo  he  visto  en  ellas  pmtados  la  atmósfera,  los 
átomos,  el  aire,  el  polvo,  el  movimiento  de  las  aguas,  y 
hasta  el  trémulo  resplandor  de  la  luz  de  la  mañana.  Tu 
nombre  es  el  celebrado  de  todas  las  ptrsonas  de  buen 

(1)  Palomino  en  los  artículos  ñJiirillo,  Roelas,  y  Valdés.  fia- 
ge  de    Eó/MlfUl  luiiX.    IX.   ClXlt.    lili.    liÜll).    I-/.. 

(2)  Es  muy  difícil  cjue  ios  que  no  han  Px:¡iiii:i;iilo  las  grandes 
obras  de  31uriIlo,  puedan  formar  iiii.i  justa  idea  de  sus  osliJos.  Por 
las  del  primer  tiempo  solo  se  le  podrá  colocar  entre  los  naturalistas; 
juro  en  las  del  segando  se  advierte  que  siguió  el  estilo  gracioso  ,  y 
que  se  acercó  alguna  vez  al  de  la  belleza.  Al  que  tuviere  la  tenta- 
ción de  sostener  lo  contrniio,  le  rog.ninos  que  examine  antes  los 
cuadjos  que  existen  en  las  iglesias  •lela  Caridad,  de  Capuchinos, 
y  de  Santa  Maiia  U  filática  de  Sevilla. 
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gusto;  pero  ¡cuánto  mas  lo  sería  si  el  buril  hiciese  mas 

conocidas  tus  obras! 

No  es  este  el  lugar  destinado  para  liablar  del  gran 
Velazquez  ni  del  célebre  Cano,  dos  grandes  lumbreras 
de  la  escuela  de  Sevilla,  de  que  haremos  digna  memo- 
ria en  otra  parte.  Los  nombres  de  los  Herreras,  los 
Valdeses,  los  Caros,  de  Antoünez ,  Avala ,  Várela,  y 
otros  muchos,  nos  ocuparían  también  en  este  elogio, 
si  precisados  á  seguir  los  progresos  de  la  pintura  en 
otras  partes,  no  tuviésemos  que  separarnos  de  los  se- 
villanos y  Sevilla. 

Al  tiempo  que  Luis  de  Vargas  galanteaba  las  artes 
en  Italia  para  atraerlas  a  Sevilla,  otro  célebre  andaluz, 
Pablo  de  Céspedes,  hombre  verdaderamente  singular 
por  su  ingenio,  por  su  literatura  y  sus  virtudes,  tra- 
taba también  de  domiciliarlas  en  Córdoba  su  patria  (i). 
Después  de  haber  estudiado  en  Roma  las  tres  artes, 
cuando  reinaba  en  ella  el  mejor  gusto;  después  de  ha- 
ber pintado  en  la  Trinidad  del  Monte  al  lado  de  los 
Ziicaros,  de  Pelegrin  de  Bolonia,  y  Perin  del  Vaga;  y 
finalmente,  después  de  haber  inmortalizado  su  nom- 
bre restituyendo  una  bella  cabeza  á  la  estatua  de  su 
paisano  Séneca  (a),  vuelve  á  Andalucía  con  su  amigo 
Cesar  de  Arvasia ,  valiente  discípulo  de  la  escuela  de 


(i)  Tío  sabemos  de  donde  lomo  un  escrilor  de  nuestro  tiempo 
ia  noticia  de  que  Céspedes  fue  natural  de  Sevilla  ,  y  i  aci  ñero  de  su 
Santa  Iglesia.  Pacheco  ,  su  contemporáneo,  le  Lace  natural  de  Cór- 
doba ,  lib.  2.  cap.  <j.  i)ág.  3oo  ;  y  que  fuese  racionero  de  su  Cate- 
dral consta  por  la  inscripción  sepulcral  que  copia  Palouiiau  ,  art. 
Céspedes  ,  pág.  275. 

(2)      P,alom.  en  su  art.  Pachtco^  lib.  3.  cap.  i.  pag.  337. 
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Leonardo,  y  establecen  los  dos  en  Córdoba  un  estudio 
famoso. 

Dediciido  contífiuamente  Céspedes  á  las  artes  y  á 
lafiltrras,  Iiizo  en  uno  y  otro  los  mas  brillantes  pro- 
gresos. Su  poema  de  la  pintura  bastaría  para  darle  un 
lugar  muy  distinguido  entre  los  amenos  literatos  y 
entre  los  sabios  artistas.  Pero  su  pincel  no  fue  menos 
feliz  que  su  pluma,  pues  escribía  y  pintaba  con  igual 
inteligencia  y  gusto  (i).  Era  exacto  en  el  dibujo,  gra- 
cioso en  las  fisonomías,  grandioso  en  los  caracteres, 
y  sabio  en  el  uso  de  las  tintas.  Pacheco  y  Palomino  le 
reconocen  por  uno  de  los  maestros  del  buen  gusto  en 
Andalucía;  pero  todas  las  artes  españolas  deben  á  su 
doctrina  y  sus  ejemplos  una  grata  y  respetable  me- 
moria. 

Muerto  Céspedes,  sostuvieron  la  gloria  de  las  ar- 
tes en  Córdoba  sus  discípulos  Mobedano,  escelente 
fresquista  por  el  gusto  de  Arbasia ;  Zambrano,  cuyas 
obras  descubren  algo  de  la  gran  manera  de  Rafael; 
Vela,  que  transmigró  á  la  escuela  de  Carduccbi;  Con- 
treras ,  que  pintó  retratos  con  mucha  corrección  y 
frescura,  y  Peña,  cuyas  obras  borró  del  todo  la  envi- 
diosa mano  del  tiempo. 

Habia  por  aquellos  dias  entre  las  escuelas  de  Cór- 
doba y  Sevilla  una  correspondencia  tan  estrecha,  que 


(i)  La  justa  celebridad  que  tuvo  en  lo  antiguo  el  poema  de 
Céspedes  sobre  la  pintura  ,  Itaiá  siempre  sensible  su  péididtj,  y  muy 
apieciables  los  fragfneiilos  que  se  cunsetvan  de  él  en  la  obra  de  Pa- 
c!ieco.  El  piibüco  debe  al  editor  del  Parnaso  español  el  cuidado  de 
recogerlos  en  uu  cuerpo,  como  se  bailan  a  la  pág.  272  del  tota,  iv 
«le  aquella  obra. 
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muchos  (le  sus  profesores  pertenecen  á  una  y  otra, 
como  también  la  gloria  que  añadieron  al.  arte.  Tales 
son  los  Castillos,  los  Valdeses,  y  otros  que  conserva- 
ron la  buena  doctrina  en  Córdoba  hasta  los  tiempos 
de  Palomino,  hijo  de  esta  escuela,  y  á  cuyos  escritos 
dtben  mucha  parte  de  su  gloria  las  artes  y  los  artistas 
españoles. 

Entre  tanto  se  iba  formando  en  Granada  otro  estu- 
dio, que  en  el  siglo  xvii  hizo  famoso  el  nombre  de 
Alonso  Caisíj.  Ya  en  los  principios  del  siglo  anteceden- 
te habia  llevado  allt  el  gusto  y  las  buenas  máximas  de 
la  escuela  florentina  el  Torregiani;  aquel  infeliz  artis- 
ta, á  quien  la  eminencia  de  ingenio,  lejos  de  conducir 
á  la  fortuna,  le  hizo  blanco  y  juguete  de  la  persecu- 
ción y  la  desgracia.  Después  de  é!  trabajaron  allí  sobre 
el  gusto  de  la  escuela  romana  dos  discípulos  de  Juan 
de  XJdina.  Julio  y  Alejandro,  que  Carlos  V  (i)  envió  á 
pintar  en  la  Alhambra  de  Granada,  deseoso  de  ilustrar 
con  adornos  romanos  el  mejor  monumento  de  la  ar- 
quitectura arabesca. 

De  estos  ai^stas  pudo  ser  discípulo  Juan  Fernan- 
dez Machuca  (2),  luio  de  los  fundadores  de  la  escuela 
de  Granada,   y   que  según    Palomino,    siguió   la  gran 


(1)  I'aloin,  íitt.  Julio  y  Alejandro ,  pjg.  a'jj. 

(2)  Palotji'mo  Ro  trata  ile  este  pintor  separadamente  ;  pero  sí 
en  el  art.  Pedro  de  Moya  ,  ¡>ág.  3  5vS  ,  dontle  asegura  que  fue  dis- 
cí})ulo  de  Rafaei.  El  señor  Ponz  lia  averiguado  ,  que  1111  tal  alacha- 
ca,  pintor,  escultor,  y  arquitecto,  fue  el  que  corrió  con  la  obra  del 
Alcázar  de  Carlos  V.  en  aquella  ciudad,  y  que  ¡e  sucedió  en  este 
C!iidado  su  hijo  Luis  Macliuca.  Es,  pues,  posible  que  fuese  el  mismo 
Juan  Fernandez  de  que  habla  Palomino. 
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manera  de  Rafael.  Partió  con  Machuca  esta  gloria  Pe- 
dro de  Moya,  que  educado  en  Ja  doctrina  de  Juan  del 
Castillo ,  se  perfeccionó  en  sus  viages  á  Inglaterra  y 
Flandes,  donde  por  algún  tiempo  oyó  los  preceptos 
y  observó  las  obras  de  Wandik.  De  estas  dos  fuentes 
se  derivó  el  suave  y  agraciado  estilo  que  siguieron  Jos 
pintores  granadinos  de  aquella  época. 

Ya  entonces  se  había  formado  eii  Sevilla  el  hombre 
eminente  que  debia  levantar  al  mayor  punto  de  glo- 
ria V  esplendor  la  escuela  de  Granada.  Alonso  Cano, 
hijo  de  un  arquitecto  granadino,  hábd  en  !a  profesión 
de  su  padre,  pero  mas  sobresaliente  en  la  pintura  y 
escultura,  descubrió  muy  temprano  su  gran  destreza 
en  las  tre->  artes.  Discípulo  sucesivamente  de  Pacheco, 
Herrera  y  Castillo,  y  siempre  superior  á  sus  maestros 
y  á  sus  contemporáneos,  [)arece  que  debió  .solo  á  la 
naturaleza  toda  su  enseñanza.  Correcto  en  el  dibujo, 
exacto  en  la  simetría,  gracioso  y  encantador  en  el  co- 
lorido ,  sus  pinturas  serán  siempre  la  delicia  de  las 
gentes  de  gusto.  No  fue  inferior  la  gloria  con  que  cul- 
tivó la  escultura,  de  que  nos  ha  dejadíwtdmirables  mo- 
nument(ís.  Pero  ¡qué  lastima  para  Granada  que  tan- 
tos talentos  se  hubiesen  eclipsado  con  las  mayores  es- 
travai;;incias!  La  gloria  de  la  pintura  murió  con  Cano 
en  su  patiia,  sin  que  hubiese  dejado  un  solo  discípulo 
di'nio  del  nombre  de  tan  íjran  maestro. 

Yo  quisiera  tener  un  tienjpu  menos  limitado  para 
hablar  del  estu>,¡io  de  Valencia  y  sus  valientes  profe- 
sores. Jíian  .Tuauez  mereceria  el  mas  distinguido  lugar 
en  esta  esencia,  aun  cuando  no  hubiese  sido  su  pri- 
mer maestro  v  fauílaucr.  Instruido  en  Italia  en  la  doc- 
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trina  de  Rafael  (i),  vino  á  cüinunicnr  á  su  patria  los 
conocimientos  que  había  adquirido.  IVo  diré  yo  con 
Palomino,  que  lo.'^ró  esceder  al  gran  Sancio  :  tales  es- 
pre;>iones  se  debtií  graduar  como  liipéTboles  dictados 
por  el  afecto  iiacionaí.  IVro  siempre  alabaré  en  juanez 
la  hermosura  y  suavidad  de  su  colorido,  la  verdad  de 
su  espresion,  la  gracia,  la  ternura,  la  divinidad  de  sv.s 
fisonomías.  Parece  que  sus  obras  no  están  pintadas 
con  la  mano,  sino  con  el  espíritu.  jPero  con  qué  es- 
píritu tan  sabio,  tan  devoto,  tan  profundol 

Algo  mas  t;irde  que  Juanez  pasaron  á  Italia  Zari- 
ñena  y  Rivalta,  y  aplicatlos  á  los  maesírrs  mas  famo- 
sos de  su  tiempo,  Tíciano  y  Aníbal  ,  se  hicieron  dig- 
nos de  volver  á  pintar  en  Valencia  al  lado  de  Juanez. 
Parece  que  el  segundo  abandonó  el  estilo  de  su  maes- 
tro, por  seguir  el  de  Rafael,  á  que  se  acerca  mucho 
mas  su  manera,  si  ya  no  debió  esta  ventaja  á  los  ejem- 
plos que  recibió  del  mismo  Juanez.  El  primero  fue  un 
digno  imitador  dtl  gian  Ticiano,  y  tomó  de  él  aque- 
lla gracia  y  verdad  de  colorido  que  es  peculiar  de  su 
escuela.  Valencia  debe  á  estos  tres  maestros  la  buena 
enseñanza  de  sus  artistas;  pero  sobre  todo  á  Rivalta, 
el  padre,   que   por  medio  de   su   hijo  y    de  Espinosa 


(i)  Pnlomiiio  nsegur.-!  que  Juanez  fue  discípulo  de  Rafael  ,  co- 
uiotierKÍo  un  groseio  luiacronísmo  j  poique  c>lá  averiguado  que  na- 
ció cr.  i 'n3  ,  y  Hafail  liabia  niuerloeu  i5;ío.  Lo  mas  singular  es, 
que  supoin»  á  .íu.iucz;  nacido  liácia  ios  aíios  de  iS/jO,  pues  asegura 
que  murió  de  Síi  años,  y  pone  su  muerte  en  el  de  i^tjñ.  Sin  em- 
bargo, el  estilo  de  Juanoz  nos  obliga  á  creer  que  esludió  con  alguno 
de  los  discípulos  de  Rafatl  ,  y  que  procuró  imitar  en  cuanto  pudo 
á  este  gran  maestro.  "N'éase  en  el  ^íV/¿'.  r/e  £sp.  loin.  iv.  la  cart.  ir.  n. 
a5  y  26.  y  la  nota  al  pie  de  este. 
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conservó  alli  por  largo  tiempo  la  gloria  y  el  esplen- 
dor de  la  pintura. 

Acaso  me  culpan  ya  mis  oyentes  porque  tardo  en 
hacer  memoria  del  gran  Ribera.  Pero  ¿qué  falta  harán 
mis  elogios  ú  un  pintor  tan  celebrado  en  toda  Euro- 
pa? ¿Quién  manejó  con  mas  valentía  el  pincel?  ¿Quién 
tocó  con  mas  vigor  las  luces  y  las  sombras?  ¿  Quién 
espresó  mas  vivamente  los  defectos  de  la  humanidad 
alterada,  ora  estuviese  marchita  por  los  años,  ora  ma- 
cerada con  penitencias,  ora  destrozada  y  moribunda 
en  la  agonía  de  los  tormentos?  ¿Habrá  por  ventura 
algún  espectAílor  de  alma  tan  insensible,  que  no  se 
llene  de  un  reverente  horror  á  la  vista  de  sus  ancia- 
nos, de  sus  anacoretas  y  sus  mártires? 

Aunque,  por  diferente  camino,  adquirió  también 
mucha  gloria  en  Valencia  uno  de  los  discípulos  de 
Orrente,  Esteban  Maro,  que  guiado  por  la  naturaleza, 
hacia  los  objetos  hórridos  y  fieros,  logró  espresar  con 
gran  verdad  la  confusión  y  el  horror  de  los  combates. 
Apenas  se  pueden  considerar  sus  batallas,  sin  sentir 
alguna  parte  de  la  conmoción  que  causaria  la  misma 
verdad.  Parece  que  el  genio  de  la  guerra  daba  al  pin- 
cel de  este  hombre  estraordinario ,  el  mismo  impulso 
que  pudiera  al  brazo  de  un  soldado,  para  hacerle  ca- 
minar al  heroísmo  por  medio  de  la  carnicería  y  el 
destrozo. 

Ni  pereciíí  del  todo  con  estos  profesores  la  gloria 
de  las  artes  valencianas.  Soíornavor,  que  pasó  de  la 
escuela  de  IMarc  á  la  de  Carrcño,  el  erudito  Victoria, 
el  malogrado  Btú,  Conchillos ,  Vda,  Huerta  y  otros 
muchos,  conservaron  las  semillas  del  buen  gusto  hasta 


el  tiempo  deslinado  á  la  renovación  de  las  artes  por 
su  ¡lustre  Academia ,  y  bajo  ios  auspicios  de  su  gran 
protector  Carlos  111. 

Este  nombre  augusto  vuelve  toda  mi  atención  á 
la  escuela  de  la  Corte,  y  me  obliga  á  suprimir  la  rae- 
raoria  de  otros  estudios,  que  florecieron  por  aquel 
tiempo  en  varias  provincias.  Pero  permítame  V.E.  que 
no  olvide  del  todo  los  ilustres  nombres  de  Martínez, 
Horfelin,  Pertús  y  Raviela,  que  ilustraron  con  sus 
obras  á  Zaragoza;  ni  el  del  célebre  aragonés  Jiménez, 
honor  del  arte,  por  su  ilustrada  y  ardiente  caridad  (i); 
que  recuerde  los  nombres  de  Euguet,  Guirró  y  Jun- 
cosa, gloria  del  principado  de  Cataluña,  el  del  famoso 
naturalista  Orrente,  el  vencedor  de  Caxesi  (2),  honor 
de  Murcia,  su  patria,  digno  por  sus  obras  y  por  sus 
valientes  discípulos  de  eterna  fnma  ;  el  de  Cristoval 
Morales,  lustre  de  Badajoz  (3),  llamado  el  Divino,  por 
haber  representado  siempre  objetos  de  santidad  y  de- 
voción: finalmente,  los  nombres  de  Salmerón  y  Var- 
gas, de  Cerezo  y  Ledesma,  de  González,  Pereda  y  Gil, 
de  Gallegos  ,  Yañez,  Valpuesta  y  Baussá,  que  ilustraron 
en  varios  tiempos  á  Cuenca,  Burgos,  Valladolid,  Sala- 
manca, Almedina,  Osma  y  Mallorca,  sus  patrias.  Yo 
no  puedo  detenerme  á  ponderar  las  parles  en  que 
sobresalieron,  ni  á  hacer  memoria  de  otros  uiuihos, 
que  el  coronista  de  nuestras  artes  vengará  algini  dia 
de  este  silencio  involuntario. 


(1)  Palom.  arl.  Francisco  Jiménez.,  pág.  2 $9. 

(2)  El  mismo  ,  art.  Pedro  Orrente. 

(3)  Fiage  de  Esp.  tom,  vm.  cart.  v.  n.  1  5.  Palom.  art.  Morales ^ 
p¿g.  257. 

TOMO    II.  \C) 
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La  Corte  de  Felipe  II,  habitada  de  un  Príncipe  que 
apreciaba  y  conocia  la«  artes;  de  una  nobleza,  ilustra- 
da por  su  educación  y  por  sus  viages,  y  de  un  pr.e])lo 
rico  con  el  mismo  oro  que  le  empobreció  titspues; 
donde  el  comercio  y  la  carrera  de  las  armas  hacian 
cada  (lia  grandes  y  repentinas  fortunas;  doiide  los 
buenos  estudios  se  promovían  y  estimaban;  las  musas 
agradables  se  cultivaban  y  distinguian;  y  donde,  final- 
mente, se  liabia  eslendido  á  todas  las  clases  la  inclina- 
ción y  el  aprecio  de  las  artes,  era  sin  duda  el  teatro 
mas  brillante  que  jamas  pudo  abrirse  á  la  ambición 
de  los  artistas.  ..  íí^íkÍ': 

En  los  gloriosos  reinados  de  Carlos  V  y  del  mismo 
Felipe,  Bcrruguete,  Becerra,  Moro  y  el  Bergamasco, 
que  siguieron  la  escuela  de  Buonarota;  Zúcaro,  que 
formado  sobre  el  estilo  de  Rafael,  fue  después  maes- 
tro de  Carduccbi ;  y  el  gran  Ticiano,  que  dejó  vincula- 
do el  gusto  de  su  escuela  en  el  Greco,  y  aun  mejor 
en  el  canónigo  Roelas,  fueron  los  fundadores  de  la  es- 
cuela de  la  Corte.  l~)el  inmenso  número  de  discípulos, 
qvie  tomaron  la  doctriina  de  estos  maestros,  y  la  pro- 
pagaron á  otros,  permítame  V.  E.  que  entresaque  so- 
lamente aquellos  nombres  mas  dignos  de  memoria, 

Alonso  Satichez  Coello,  discípulo  de  Antonio  JMo- 
ro,  imita;lor  ile  Ticiano,  y  á  quien  su  protector  Feli- 
pe IIsoIíh  llamar  el  Ticiano  portugués,  era  merecedor 
de  este  nombre  por  el  exacto  dibujo,  y  por  la  belleza 
de  coloridlo  que  brilla  en  sus  rttratos.  Jamas  artista 
alguno  se  vio  favorecido  de  la  fortuna  tanto  como 
Sánchez  Coello. 

Solía  Felipe  divertirse  asistiendo  con  familiaridad 
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á  su  obrador,  como  se  cuenta  de  Alejandro,  que  repo- 
só alguna  vez  en  el  taller  de  Apeles  de  sus  gloriosas 
fatigas.  Algún  dia  se  vio  ambien  al  Monarca  espa- 
ñol balagando  al  artista  portugués  con  la  misma  mano 
que  regia  el  cetro  de  dos  mundos.  Las  primeras  per- 
sonas de  la  Corte  remedaban  con  sus  obsequios  el  gus- 
to y  la  humanidad  del  Soberano,  concurriendo  á  vi- 
sitar á  Sánchez  Coello.  El  cardenal  Granvella  ,  los  ar- 
zobispos de  Toledo  y  Sevilla,  el  gran  D.  Juan  de  Aus- 
tria, y  aun  el  malogrado  Príncipe  D.  Carlos,  soban 
bailarse  en  el  cortejo  del  artista  (i).  ¡Raros,  pero  no- 
tables ejemplos,  que  hacen  mas  lamentable  el  vilipen- 
dio en  que  cayeron  después  las  artes ,  y  deben  llenar 
de  confusión  y  de  vergüenza  á  los  que  no  saben  apre- 
ciarlas! 

Muerto  Alonso  Sánchez  ,  sostuvieron  el  crédito 
del  arte  en  la  Corte  de  Felipe  111 ,  no  solo  sus  discí- 
pulos Liaño  y  el  delicado  Pantoja,  sino  también  dos 
hábiles  estrangeros,  Bartolomé  Carducchi  y  Patricio  Ca- 
xesi ,  de  cuyas  obras,  como  de  las  de  Sánchez,  pereció 
la  mayor  parte  en  el  incendio  de  los  palacios  del  Par- 
do (2)  y  de  Madrid.  Vicente,  hermano  del  primero,  y 
Eugenio,  hijo  del  segundo,  fueron  también  herederos 
de  su  reputación  y  doctrina.  Felipe  111  los  empleó  con 


(1)  Palom.  art.  Alonso  Sánchez  Coello,  pág.  a6o.  Paclieco, 
lib.  1.  cap.  7.  pág.  94. 

(2)  Aunque  Paclieco  pone  este  incendio  en  160/,  ,  lib.  1.  cap. 
6.  pág.  62,  debemos  creer  á  Carducchi ,  que  dice  haber  sucedido  en 
el  de  1608. 

La  quema  del  palacio  de  Madrid  sucedió  en  2 /i  de   diciembre 
de  1734. 
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Nardi,  el  hijo  de  Ciiiciriato  (i),  y  otros  muchos  en  la 
renovación  de  ios  adornos  deJ  Pardo,  que  íuc  la  mas 
brillante  palestra  de  los  ingenios  de  aquel  tiempo.  El 
duque  de  Lerma  los  aírala  á  )a  Corte,  los  recompen- 
saba, y  cuidaba  á  un  mismo  tiempo  de  la  gloria  del 
Monarca  y  de  la  fortuna  de  los  artistas.  Entonces  se 
llenó  también  Valladolid  de  obras  estimables;  y  donde 
quiera  que  fijaba  el  Rey  su  residencia,  dejaba  durables 
monumentos  de  su  grandeza  y  su  buen  gusto. 

Pero  la  época  mas  señalada  en  la  historia  de  las 
antiguas  artes  españolas,  fue  sin  duda  el  reinado  de 
Felipe  IV;  Príncipe  que  conversaba  con  las  musas, 
que  enteiulia  y  ejercitaba  las  artes,  y  se  gloriaba  de 
proteger  á  los  poetas  y  á  los  artistas.  Apenas  habia  su- 
bido al  trono,  cuando  Yelazquez,  cuyas  obras  ya  ad- 
miraba su  patria,  vino  á  buscar  en  Madrid  un  teatro 
mas  proporcionado  á  la  estension  de  sus  talentos.  El 
Conde  Duque  conoce  en  sus  primeros  ensayos  al  me- 
jor artista  de  su  tiempo;  k  aplaude,  le  anima,  le  ofre- 
ce su  protección  ,  y  se  dá  priesa  por  grangearle  la  de 
la  Corte  y  el  Monarca  (2).  Sus  primeras  obras,  espues- 
tas al  público,  fijan  en  un  instante  su  reputación  y 
su  fortuna.  [Qué  dia  tan  glorioso  para  Yelazquez,  para 
Sevilla  y  para  toda  España,  aquel  en  que  los  artistas 
mismos,  á  vista  del  retrato  ecuestre  de  Felipe  IV,  re- 
conocieron en  .su  pincel  el  principado  de  la  pintura  í 

En  este  trituilo  fueron  comprendidos  pintores  na- 
turales y  estrangeros.  Carducchi,  Caxesi ,  Angelo,  Nar- 


(1)  Paloni.  en  losait.  Dit¿i;o  Rórnulo  y  ilemas  nombrados. 

(2)  El  mismo,  ait.  D.  Diego  Felazqucz  de  Siha,  %.  2.  pág.  Sai. 
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di  (f),  profesores  de  mérito  distinguido,  ceden  tam- 
bién á  la  superioridad  de  Velazquez,  Él  solo  logra  el 
honor  de  retratar  al  Soberano,  como  otra  vez  Apeles  á 
Alejandro.  Todas  las  bocas  se  ocupan  en  alaba!}za  su- 
ya ,  y  hasta  el  sÜcnciu  y  los  susurros  de  la  envidia 
Qoncurren  al  aplauso  del  pintor  sevillano. 

Tanto  se  debía  á  las  eminentes  calidades  que  le 
adornaban;  porque  ¿quién  tuvo  mas  verdad  en  el  co- 
lorido ,  mas  fuerza  en  el  claro  oscuro ,  mas  senci- 
llez en  la  espresion.,  mas  variedad,  mas  verdad,  mas 
sabiduría  en  los  caracteres ?  Él  solo,  entre  tantos,  su- 
po dar  á  sus  perspnages  aquel  aire  propio  y  nacional, 
á  cuyo  hechizo  no  pueden  resistirse  los  ojos  ni  el  co- 
razón de  quien  los  mira.  Él  solo,  por  medio  de  una 
sabia  aplicación  de  los  principios  ópticos,  espresó  los 
efectos  de  la  lyz  en  el  ambiente,  y  los  dtl  aire  ilumi- 
nado por  ella  en  los  cuerpos,  y  hasta  en  los  vagos  in- 
termedios que  los  separan.  Alaben  otros,  en  hora  buena, 
las  gracias  de  la  belleza  ideal,  buscada  casi  siempre 
en  vano  por  los  correctores  de  la  verdad  y  la  natura- 
leza, mientras  que  aplaudiendo  sus  conatos,  damos^ 
nosotros  á  Velazquez  la  gloria  de  haber  sido  singular 
en  el  talento  de  imitarlas. 

Nobles  jóvenes  que  me  estáis  escuchando;  honor, 
delicia  y  esperanza  de  nuestras  artes,  no  os  desdeñéis 
de  seguir  las  huellas  de  tan  gran  maestro.  La  verdad 
es  el  principio  de  toda  perfección,  y  la  belleza,  el 
gusto,  la  gracia,  no  pueden  existir  fuera  de  ella.  Bus- 


(i)      El  mismo  en  el  lug.  cit.  y  pág.  326. 
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cadlas  en  la  naturaleza  (i),  eligiendo  las  partes  mas 
sublimes  y  perfectas,  las  forraas  mas  bellas  y  gracio- 
sas, los  partidos  mas  nobles  y  elegantes;  pero  sobre 
todo,  aprended  de  A'^elazquez  el  arte  de  animarlas  con 
el  encanto  de  la  ilusión:  con  este  poderoso  encanto, 
que  la  naturaleza  había  vinculado  en  los  sublimes  to- 
ques de  su  mágico  pincel.  Las  obras  de  Velazquez  con- 
vertian  hacia  las  arles  la  atención  de  la  Corte  y  la 
nobleza,  y  hacían  que  todos  se  gloriasen  de  proteger- 
las. Las  casas  de  los  grandes  y  señores,  emulando  el 
hicimiento  de  los  Reales  Palacios  ,  se  pintaban  tam- 
bién al  fresco,  y  se  adornaban  con  cuadros,  estatuas, 
estucos  y  bronces  esquisitos.  ¿Quién  podía  referir  los 
nombres  de  tanto  ílusíre  protector  como  entonces  lo- 
graron las  arfes  y  los  artistas?  Los  duques  de  MedinSi- 
celi  (i)  y  Medina  de  las  Torres  ;  los  condes  de  Mon- 
terey,  de  Uñate  y  Benavente;  los  marqueses  de  Lega- 
nés,  de  la  Torre  3-  Villanueva  del  Fresno;  el  Príncipe 


( i)  Cuando  recomendamos  tan  encarecidamente  á  nuesUos  jó- 
Aenes  artistas  la  imitación  de  la  bella  naturaleza,  no  se  crea  que  pre- 
tendemos rotiíierlos  de  Irabajitr  sobre  e!  antiguo  ,  antes  por  el  con- 
trario quisiéramos  que  obüerváiidole  y  estudiándole  a  todas  horas, 
aprendiesen  á  buscar  en  la  naturaleza  misma  aquellas  sublimes  per- 
fecciones ,  que  tan  bien  imitaron  de  ella  los  griegos.  Pero  nunca  de- 
berán olvidar  ,  que  en  las  artes  de  imitación  la  Acrdad  debe  formar 
el  primer  objeto  del  artista  ;  porque 

Rien  n'est  beau  qoe  le  vrai;  le  vrai  seul  est  aimable: 
II  doit  reguer  par  tout ,  ct  méme  dans  la  fable. 

Dt'sprenux, 

(2)  Vicenle  Carduochi,  DííÍíoí;os  de  la  pintura  ,  diálogo  8.  pág. 
I  5y.  Palomino  y  Pacheco  hacen  memoria  de  otros  muchos  aficiona- 
dos á  las  artes,  cuyos  dignos  nombres  podrán  ver  en  sus  obras  los 
ciiriosus. 
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(i50 
de  Esquilache,  el  Condestable,  y  sobre  tocio  el  Almi^ 
rante  de  Castilla  (r);  aquel  gran  Mecenas  de  los  aitis 
tas  españoles,  digno  por  su  celo  y  su  buen  gnsto  de 
eternas  alabanzas,  teniau  en  sus  palacios  preciosas  y 
abundantes  colí  ccione.s,  qne  buscaban  con  ansia,  y 
registraban  con  admiración  los  naturales  y  estran- 
geros. 

Yo  no  pnedo  apartar  de  mi  imaginación  aquellos 
memorables  tlias  en  que  el  desdicha'do  Príncipe  de 
Gales  (-2),  tan  célebre  por  su  afición  á  las  artes,  como 
por  sus  ruidosas  desgracias,  iba  reconociendo  estas 
colecciones  al  lado  dc-l  famoso  Rubens,  el  amigo  de 
Velazqtiez,  y  el  Príncipe  de  los  pintores  flamencos.  jOh 
cuánto  tuvieron  que  admirar  uno  y  otro  en  el  gusto 
y  la  magnificencia  de  nuestros  grandes!  ¡Con  cuánta 
generosidad  ofreció  la  Corte  á  aquel  Príncipe  las  be- 
llas obras  que  apetecia!  ¡Con  qué  profnsipn  pagaba 
el  mismo  las  que  solo  se  sacrificaban  al  interés!  Pero 
el  destino  habia  resuelto  que  este  ilustre  aficionado, 
lejos  de  empobrecer,  enriqueciese  el  tesoro  de  nues- 


(i)  Cuan  copiosa  y  escogida  fuese  la  colección  de  pinturas  de 
los  almirantes  de  Caslilla,  se  jnifde  inftuii  por  las  que  dio  a  i  con- 
vengo de  monjas  de  San  Pacual  su  fundador  D.  daspar  Enrifjuez  de 
CaT).-er,i  ,  y  pur  las  (jue  presentó  al  Si .  D.  Fel¡[)e  IV.  el  alniit  ante  D. 
Juan  Alonso  ,  de  que  hablaremos  después.  Hallábase  esta  (elección 
cu  las  caicas  fiel  Prado,  llanadas  del  iVImirantc  ,  (jue  hoy  posee  el 
Hiarqnés  P»rancacho  ;■  y  en  ellas  liabia  una  sala  destinada  para  pinto- 
res es[)arioles.  La  colocación  de  un  cuadro  en  esta  sala  decidla  en 
aquel  tiempo  de  la  reputación  del  artista  (jue  la  lograba.  Es  verdad 
que  Palomino  señala  algunos  ,  cuyos  nombres  nos  hacen  sospechar 
que  no  siempre  fue  este  honor  una  recompensa  del  mérito. 

(aV  Cardúcela  dial.  8.  Palom.  ait.  Rtibens ,  pag.  297  y  arl.  T-'e- 
¿(iztjiit'z  f  §.  2.  pág,  ;í2  7. 


(iDa) 
tras  artes.  El  mismo  sacrilego  furor  que  privó  de  la 
vida  y  la  corona  al  infeliz  Carlos  I,  hizo  también  la 
guerra  á  sus  gustos  y  aficiones;  y  la  mas  preciosa  par- 
te de  sus  pinturas,  vino  por  su  muerte  á  enriquecer  la 
admirable  colección  del  Escorial  (i). 

En  medio  de  la  gloria  que  derramaban  sobre  las 
artes  el  genio  sublime  de  Velazquez  y  los  esfuerzos  de 
muchos  dignos  artistas  ,  se  iban  poco  á  poco  olvidan- 
do las  buenas  máximas,  y  snceiliendo  á  ellas  la  ar- 
bitrariedad que  debía  un  dia  ilesterrarlas  de  nuestro 
suelo.  Una  muchedumbre  increíble  de  ingenios  pobres 
y  mezquinos  había  entrado  en  las  artes,  llevada  de  la 
esperanza  de  sorprender  en  ellas  la  fortuna.  Sin  pasar 
á  Italia,  sin  observar  el  antiguo,  sin  adornarse  délos 
conocimientos  necesarios,  y  lo  que  es  mas,  sin  estu- 
diar por  elementos  el  dibujo,  creian  que  la  fuerza  sola 
de  su  genio  les  podria  levantar  ha^ta  la  esfera  adonde 
se  hablan  remontado  sus  deseos. 

Este  vano  empeño  solo  produjo  un  enjambre  de 
artistas  aventureros ,  que  ejercitando  las  nobles  artes 
como  profesión  mecánica  y  servil,  apieuas  sacaban  de 
ellas  una  miserable  subsistencia,  al  mismo  tiempo  que 
las  envilecían.  Para  vender  sus  malas  obras,  las  espo- 


(i)  Con  noticia  de  que  por  muerte  del  Rey  Carlos  I  se  hacia  en 
Londres  almoneda  de  su  célebre  3Iiisco,  D.  Luis  Méndez  de  Haro,  he- 
rédelo de  la  fortuna  y  los  designios  de  su  lio  el  Conde  Duque,  encar- 
gó al  embajador  de  España  en  a({ueila  Corte,  D.  Alonso  de  Cárdenas, 
que  comprase  algunos  buenos  cuadros  pura  S.  M. ,  lo  queTerifico  eii 
1649.  Fr.  Francisco  de  los  Santos  ,  Drscripc.  del  Escorial,  pág.  5i. 
de  la  4-  edic.  Madrid  i6<)8.  en  fol.  finge  de  Esp.  tom.  11.  cart.  iii. 
n.  4»^-  n<>t-  *•  de  la  2.  edic.  Mas  adelante  daremos  noliciade  la  tras- 
lación de  estos  cuadros  al  Escorial. 


(i53) 
nian  en  tiendas  públicas  (i),  que  eran  otras  tantas  re- 
des tendidas  á  la  afición  del  ignorante  vulgo.  El  Go- 
bierno,  que  vio  de  repente  confundidas  las  artes  no- 
bles con  las  mecánicas  en  el  humilde  tráfico  que  se 
hacia  con  los  productos  de  unas  y  otras  ,  juzgó  que 
las  debia  confundir  también  en  el  tributo  de  la  alca- 
bala. La  pintura  estuvo  por  algún  tiempo  amenazada 
de  un  golpe  que  la  hubiera  sepultado  para  siempre  en 
el  major  vilipendio,  si  tres  celosos  y  sabios  profesores, 
el  Greco,  Nardi  y  Carducchi  no  hubiesen  defendido  su 
nobleza,  y  ejecutoriado  solemnemente  su  libertad  (2). 
¡A  tanto  descrédito  habia  reducido  las  nobles  artes  la 
codicia  de  algunos  oscuros  profesores ! 

Pero  el  conocimiento  de  este  mal  despertó  al  fin 
el  designio  de  remediarle.  Ningún  recurso  mas  opor- 
tuno que  el  de  erigir  un  cuerpo  permanente  ,  que 
conservando  las  buenas  máximas,  velase  siempre  so- 
bre la  gloria  de  las  artes.  En  efecto,  se  concibe  y  pro- 


(1)  Contra  esta  práctica  declamó  Carducchi  en  sus  Diálogos,  y 
después  de  él  Palomino ,  á  quien  puede  verse  ai  t.  Juan  de  ArellanOy 
pág.  373. 

(2)  La  primera  ejecutoria  fue  ganada  por  Dominico  Greco  el 
año  de  i6oo  ,  en  juicio  contradictorio  que  siguió  con  el  alcabalero 
de  Illescas  en  el  Real  Consejo  de  Hacienda.  La  segunda  se  ganó  por 
Vicente  Cardúcela  ,  y  Angelo  Nardi,  contra  el  Fiscal  de  S.  M.  en  el 
mismo  Consejo,  á  1 1  de  enero  de  i  633.  En  este  último  litigio  de- 
clararon en  favor  de  la  nobleza  é  inmunidad  de  la  pintura  los  in- 
genios mas  celebrados  de  aquel  tiempo:  í"r.  Lope  JFeJix  de  Vega  Car- 
pió ,  el  licenciado  D.  Antonio  de  León  ,  el  maestro  José  de  Valdi- 
vielso  ,  D.  Lorenzo  Vanderhamen  ,  D.  Juan  de  Jáuregui  ;  v  fue  de- 
fensor de  la  pintura  el  licenciado  D.  Juan  Alonso  Butrón.  Estos  in- 
formes se  imprimieron  en  la  obra  de  Carducchi,  en  Madrid  iG33,  en 
cuarto  desde  la  pág.  164  hasla  el  fin. 

TOMO  II.  ao 


(1 54) 
pone  e!  plan  de  una  academia  pública  para  la  ense- 
ñanza del  dibujo  y  de  las  ciencias  auxiliares  y  amigas 
de  las  artes.  El  Reino  junto  en  Cortes,  exaniina  este 
plan,  le  aprueba,  y  cUnia  por  sn  establecimiento.  El 
Conde  Ducpie  se  declara  protector  de  la  empresa  ,  y  el 
Monarca  la  autoriza  cqii  su  sanción  (i).  Todo  se  dis- 
pone para  el  logro  de  tan  ioable  designio :  todo  se  fa- 
cilita. Pero  ¡qué  confusión!  ¡qué  oprobio  para  algu- 
nos artistas  tle  aquel  tiempo!  ¿Será  creíble  que  los 
obstáculos  que  frustraroií  tan  gloriosa  empresa,  nacie- 
ron de  entre  los  raisn)os  profesores?  Por  fortuna  los 
nombres  de  estos  enemigos  de  las  artes  se  bundie- 
ron  con  ellos  en  los  abismos  del  tiempo  y  del  olvido. 
¿Quién,  si  no,  los  bubiera  librado  de  la  execración  de 
su  posteridad? 

Entre  tanto,  Velazquez  descollaba  sobre  todos  sus 
contemporáneos,  y  heciio  el  allante  de  la  pintura,  sos- 
tenía sobre  sus  bombros  toda  la  gloria  del  arte.  Un 
viage  que  biciera  al  Escorial,  en  compañia  de  su  amigo 
Rubens  (2),  y  otro  á  Italia,  siguiendo  al  marques  de 
lias  Baíbases  (3)  ,  liabia  estendido  maravillosamente  la 
esfera  de  sus  conocinjíentos  por  medio  del  estudio  de 
J^s  obras  del  Veronés,  dtl  Tiutprieto,  Buonarota  y  Ra- 
fael, y  por  el  de  los  antiguos  modelos  del  palacio  de 
¡Médicis,  Su  í'eputacion  eríi  ya  superior  á  lo^  tiros  de  la 
jE^fiyidií^,,  y  á  Jos  reveses  de  la  suerte;   pefo  iio-  habia 


:(j;),     Cartlucclii  d^l<)^.  8.  pag.  i  §7.  vuelt.  y  1  58- 
(a)      Paloin.  art.  Fclrzqtwz ,  §.  a.pág.  3íí7. 
(3)     El  iaismo,  §.  3.  pág.  32». 


(iH5) 
corrido  aun  todo  el  campo  de  gloria  que  le  señalara  la 
fortuna. 

Felipe  IV,  siempre  deseoso  de  promover  las  artes, 
forma  el  proyecto  de  hacer  una  colección  de  modelos 
antiguos  y  modernos,  que  librase  <á  sus  vasallos  de  la 
necesidad  de  ir  <á  buscarlos  á  Italia.  Velazquez,  nom- 
brado para  esta  empresa,  se  embarca  con  el  Duque  de 
Niíjera  (i);  observa  en  Genova  las  obras  del  Calvo,  y 
la  célebre  estatua  de  Andrea  Doria;  pasa  á  Milán,  á 
l*adua  y  á  Venecia,  donde  recoge  algunos  cuadros  del 
Veronés  y  el  Tintoreto  ;  vuela  de  allí  á  Bolonia,  y  re- 
cluta á  Colona  y  Miteli,  célebres  fresquistas,  para  traer- 
los á  Madrid;  reconoce  las  colecciones  de  Florencia  y 
Módena;  detiénese  en  Parma  á  ver  las  obras  del  Par- 
mesano,  y  admirar  la  prodigiosa  cúpula  del  Corregió; 
y  libre  de  aquel  encanto,  abraza  en  Ñapóles  al  famoso 
Ribera,  y  llega  por  fin  á  Roma.  Los  retratos  de  Ino- 
cencio X,  del  Cardenal  Pamphili  su  Ministro,  y  de 
otros  personages,  le  grangean  el  favor  de  aquella  Corte. 
Valido  de  él,  compra  algunos  originales  antiguos»  j 
hace  sacar  modelos  de  Jos  demás:  el  Laocoonte,  el 
Hércules  de  Glycon,  la  Cleopatra,  el  Antinoo,  el  Mer- 
curio, el  A{K)lo,  la  Niove,  el  Gladiator,  finalmente, 
cuanto  había  conservado  el  tiempo  de  bueno  y  admi- 
rable, todo  fue  objeto  de  la  observación  de  Velazquez. 
todo  lo  busca,  lo  adquiere,  lo  copia  ,  y  lo  conduce  para 
enriquecer  la  colección  de  su  protector  y  Soberano. 

Vuelto  á  España ,  se  vacian  en  bronce  y  yeso  las 


(i)     El  misroo  ,  §.  5.  pág.  335. 


(i5G) 
estatuas  (i)>  y  se  colocan  en  el  palacio  de  Madrid,  para 
ser  algún  dia  alimento  de  las  llamas.  Las  pinturas  que 
Uabia  adquirido;  las  compradas  en  la  almoneda  de 
Carlos  I ,  y  las  que  presentaron  á  S.  M.  varios  señores 
de  la  Corte,  se  trasladan  al  Escorial,  donde  Velazquez 
las  describe  y  coloca  (a).  Todo  se  hace  por  su  direc- 


(i)  Para  hacer  los  vaciados  trajo  Velazquez  de  Pioma  á  Geróni- 
mo Ferrer,  y  erapleú  también  á  Domingo  de  Rioja  ,  hábil  escultor 
de  Madrid.   Palom.  art.  Velazquez,  §.  5.  pág.  34o. 

(2)  Entre  otros  argumentos  de  la  protección  que  el  Sr.  D.  Fe- 
lipe IV  concedió  á  las  artes,  es  digno  de  particular  memoria  el  de- 
signio que  tuvo  de  formar  una  colección  de  bellos  monumentos  de 
pintura  y  escultura.  En  la  Descripción  del  Escorial  del  P.  Santos, 
en  Palomino  ,  y  en  el  fúige  de  Esparta,  se  hace  mención  de  varias 
obras  recogidas  con  este  intento  ;  y  como  tales  noticias  sean  de  or- 
dinario agradables  á  los  aficionados  á  las  artes  ,  creemos  hacer  un 
obsequio  á  nuestros  lectores,  con  presentarlas  reunidas  «n  esta  nota^ 
En  cuanto  á  las  piezas  de  escultura  que  trajo  Velazquez  de 
Italia  ,  nos  remitimos  á  la  larga  lista  ,  que  pone  de  elias  Palomino; 
y  solo  añadiri'nios  ,  que  las  estatuas  vaciadas  en  bronce  se  colocaron, 
en  una  pieza  del  Pieal  palacio  llamada  la  Ocha\<ada  ;  y  las  de  estu- 
co en  la  bóveda  del  Ttg,rc ,  en  la  galería  del  Cierzo  y  otras  partes. 

Trajo  también  Velazquez  de  Italia  varios  cuadros  para  vS.  M. ,  y 
entre  ellos  una  G/o/vVí,  una  Conversión  de  San  Pablo,  y  los  IsráC" 
litas  cogiendo  el  maná,  de  mano  de  Tintoreto  :  una  Venus ,  abrazada 
con  Adonis ,  y  algunos  retratos  de  Pablo  Veroni'S. 

Por  este  tiempo  se  adquirió  también  en  Italia  para  S.  M.  el  céle- 
bre cuadro  de  Nuestra  Señora  del  Pez  ,  de  mano  de  Piafael  de  Ur- 
bino. 

El  embajador  de  España  D.  A.lonso  de  Cárdenas  compró  en  la 
almoneda  de  Carlos  I.  para  S.  M.,  la  Perla  ^  del  mismo  Rafael,  en  ¿os 
mil  libras  e»terlinas:  una  Virgen  ,  de  Andrea  del  Sarto  ,  en  doscien- 
tas treinta:  el  Lavatorio,  de  Tintoreto,  en  doscientas  cincuenta: 
las  Bodas  de  Cana,  y  otras  ,  del  mismo  Tintoreto  :  el  Triunfo  de 
David ,  y  la  Caída  de  San  Pablo ,  de  Jacobo  de  Palma  ,  el  viejo. 

Varios  seilores  de  la  Corte  presentaron  ú  aquel  Soberano  para 
enriquecer  su  colección  los  siguientes  cuadros. 


(1^7) 
clon  y  por  su  arbitrio.  La  gracia  del  Monarca  y  la  esti- 
mación de  la  Corte  habian  subido  al  mas  alto  punto, 
y  el  retrato  de  la  Infanta  doña  Margarita  ,  milagro  del 
arte,  que  Jordán  llamaba  el  dogma  de  la  pintura,  y  de 
donde  el  delicado  Mengs  no  sabia  apartar  sus  ojos,  aca- 
baron de  llenar  el  espacio  que  el  cielo  habia  señalado  á 
su  reputación. 

¡Ojalá  pudiese  yo  separar  de  mi  discurso  la  triste 
memoria  de  la  muerte  de  este  liombre  célebre,  que 
por  espacio  de  87  años  fue  el  mejor  ornamento  de  las 
artes  españolas!  Pero  la  verdad  rae  obliga  á  recordarla 
á  V.  E. ,  y  aun  á  decir,  que  con  Velazquez,  murió  tam- 
bién en  España  la  gloria  de  la  pintura. 

Aunque  Carreño,  Camilo,  xVrias  y  algún   otro   se 
liabian  distinguido  en  la  escuela  de  Pedro  de  las  Cue- 


D.  Luis  Méndez  de  Haro  ,  un  descanso  de  la  Firgen  ,  de  mano 
íleTiciano  ,  comprado  también  ea  la  almoneda  de  Carlos  I:  un  Ecce- 
Homo  y  del  Veronés:  un  Cristo  d  la  columna,  de  Cambiaso. 

El  Almirante  de  Castilla  D.  Juan  Alonso  Enr¡([uez  de  Cabrera, 
un  cuadro  de  Santa  Margarita  resucitando  A  un  muchacho  ,  de  Mi- 
guel Ángel  Caravaggio,  y  otras  muy  escogidas. 

El  duque  de  Medina  de  las  Torres  D.  Piamiro  Nuñez  de  Guz- 
man  ,  la  aparición  de  Cristo  resucitado  á  la  Magdalena ^  del  Cor- 
reggio  ,  la  Huida  de  Egipto,  de  Ticiano  ,  y  una  Purificación  ,  del 
Veronés. 

El  conde  de  Castrillo  D.  García  de  Avellaneda,  trajo  también 
á  su  vuelta  de  Ñapóles  varias  pinturas  para  S.  M. 

En  I  6  56  fue  nombrado  Velazquez  para  que  pasase  á  colocar  en 
el  R.eal  Monasterio  del  Escorial,  estos  y  otros  cuadros  hasta  el  nú- 
mero de  4  I  :  lo  que  asi  ejecutó,  formando  de  ellos  para  S.  M.  una 
exacta  Descripción  ,  que  Palomino  pondera  de  elegante  y  erudita. 
Véase  á  este  Autor,  art.  Velazquez,  %.  7.  pág.  343.  Fr.  Francisco 
de  los  Santos ,  Descripc.  del  Escor.  pág.  5  t  y  52.  Vinge  de  Esp,  tom, 
II.  cart.  3.  n.  4o.  not.  2.  y  n,  47.  cart.  iv.  n.  28.  36  y  44. 


(.58) 
vas,  y  aventajado  ;'t  su  maestro;  Riel  y  Román,  discí- 
pulos de  Carducchi;  Muzo  y  Villacís,  que  lo  fueron  de 
Velazquez,  sostenían  muy  débilmente  la  gloria  de  sus 
nombres. 

Los  deitias  artistas  ,  entregados  á  su  sola  imasi- 
nación  ,  buscaban  caminos  ruiévos  para  sobresalir  en- 
tre la  niucliedumbre,  asi  como  hacian  ,  con  aírenta  de 
las  musas,  los  poetas  de  aquel  tiempo.  Cual  buscaba 
la  sublimidad,  y  hallaba  la  hinchazón;  cual  queria  ser 
correcto,  y  se  hacia  aiílauebado;  unos  huyendo  de  la 
vulgaridad,  caian  en  la  afectación  ;  otros  siguiendo  de- 
masiado la  ¡nclinacion  del  vulg)  ,  se  hacian  fribiales 
y  groseros.  Finalmente,  algunos  discípulos  de  Juan  del 
Castillo  en  Andalucta,  de  Marc  en  Valencia,  y  de  Cue- 
vas en  Madrid  ,  empeíiaron  á  alterar  los  buenas  máxi- 
mas;  y  desde  entonces,  como  hubo  Góngoras  (i)  y 
Silveiras,  Vegas  y  Montalvanes  ,  Paravicinos  y  Valdi- 
vielsos,  que  corrompieron  y  desfiguraron  la  poesía  y 
la  elocuencia,  hubo  también  Alfaros,  Donosos  y  Ata- 


íi)  Como  en  esta  lista  de  eorruplurcs  de  nuestra  poesía  y  elo- 
cueucia  liay  algunos  noñibies  que  lo{,Maron  alta  reputación  en  cier- 
to tiempo,  pudiera  parecer  necesario  fundar  nuestro  dictamen,  y 
ponernos  á  cubierto  de  la  crítica  ,  que  acaso  está  ya  aGIando  sus 
armas  para  combatirle.  Peio  no  conviniendo  á  la  naturaleza  de  es~ 
tas  notas  las  discusiones  etílica»,  nos  contentaremos  con  remitir  nues- 
tros lectores  á  los  Oríj^enes  de  la  poesía  castellana  de  D.  Luis  Ve- 
lazquez  ,  desde  la  ¡iág.  67  hasta  la  7  3  ,  y  desdo  la  1  07  hasta  la  1 1  8; 
á  la  Diserlac.  de  D,  Élas  ÍSasarrc,  impresa  ai  fi  ente  de  las  comedias 
de  Cervantes,  edic.  de  Madrid  17^9;  á  la  Cart.  del  abate  D.  Juan 
J ndrés  sóhre  la  corrupción  de  nuestra  poesía  ;  y  finalmente  al  DiC' 
íainvn  del  Ñ.  Faldí^ielso  s»)bre  la  nobleza  de  la  pintura  ,  que  se 
liaUa  en  la  obra  de  Carducchi  ya  citada  ,  á  la  pág.  178,  y  es  una 
notable  hiueslra  de  la  elocuencia  do  acjircl  tiempo. 
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nasios,  que  alteraron  y  corrompieron  la  pintura. 

Lo  mismo  sucedió  con  la  escultura:  Cano,  Mon- 
tañés, Hernández  y  Pereira  la  habían  cultivado  con 
esplendor  en  Granada,  Sevilla,  Valladolid  y  Madrid; 
pero  por  su  muerte  apenas  quedó  alguno  capaz  de 
reemplazarlos  ,  si  ya  no  damos  esta  gloria  á  Mena  y  á 
Roldana  (i). 

La  ruina  de  la  arquitectura  precediera  algún  tanto 
á  la  de  las  otras  artes.  Perdió  primero  la  regularidad 
y  el  decoro  de  que  habian  dado  tan  buenos  ejemplos 
Toledo,  Herrera,  el  Greco,  y  los  mismos  Cano  y  Her- 
nández, y  empezó  después  á  producir  edificios  fanfar- 
rones, donde  la  riqueza  del  ornato  escondía  la  falta 
de  orden  y  sistema,  y  deslumhraba  al  ignorante  es- 
pectador. Herrera ,  Barnuevo,  Rici  y  Donoso  (2),  pue- 
den contarse  entre  los  que  pusieron  en  boga  el  gusto 
mezquino  y  embrollado.,  y  abrieron  el  camino  á  las 
estravagancias  de  Churrig-uera.    ,  . 

Entre  tanto  se  aparece  pn  Ma^cjrjd  el  hombre  es- 
traordinario  que  debia  acabar  de  una  vez  cou  los  ar- 
tistas y  con  las  arte^  españolas.  Bien  conozco  que  mu- 
chos de  los  presentes  oirán  con  escándalo  su  nombre; 


(1)  Véase  á  Paloni.  air.  D.  Pedro  de  Mena  y  Doña  Lidia  Rol- 
í/a«íZ',  páp.  I\f3l\. 

(2)  Los  artistas  que  pintaban  las  decoraciones  para  el  teatro 
del  Retiro  contribuyeron  no  poco  á  autorizar  el  nial  gusto  de  la  ar- 
quitectura. Rici  dirigió  por  niuclio  tiempo  estos  trabajos  ,  y  de  su 
gu>lo  se  podía  formar  alguna  ¡dea  por  el  altar  y  adornos  de  la  san- 
ta Forma  del  Escorial,  ejeculadqssiobjredibuJQs  suyos.  Del  gusto  de 
José  Donoso  es  muy  buen  testiraoniq  Iq  iglesia  de  San  Luis  de  esta 
Curte.  Véase  á  Palom.  en  los  art.  D.  Francisco  Rici  ^  D.  Sebastian 
Herrera ,  Josa  Donoso. 
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pero  es  forzoso  pronunciarle.  Es  forzoso  decir  que  Lu- 
cas Jordán  fue  uno  de  los  destructores  de  nuestras 
artes.  Esta  triste  verdad  se  ha  descubierto  mucho 
tiempo  há  por  los  buenos  observadores  de  nuestro  si- 
glo ,  y  la  autoridad  y  la  razón  la  confirman  de  un  rao- 
do  incontestable. 

Jordán ,  nacido  al  mundo  con  un  sublime  y  eleva- 
do talento  para  la  pintura;  educado  primero  en  la  libre 
y  descuidada  escuela  de  su  padre  (i);  adelantado  des- 
pués en  la  de  nuestro  Ribera ,  y  perfeccionado  final- 
mente en  Roma  y  en  Veneciá  con  el  estudio  del  anti- 
guo, y  de  las  obras  de  los  grandes  maestros,  se  hizo 
capaz  de  aventajarse  á  cuantos  artistas  le  hablan  pre- 
cedido, y  de  reunir  en  sí  solo  toda  la  gloria  del  arte. 
Poseedor  del  talento  de  imitar  en  un  grado  eminente; 
dotado  de  una  imaeinacion  la  mas  fecunda  v  brillante 
que  se  ha  conocido;  prodigiosamente  diestro  en  la  eje- 
cución de  sus  ideas,  en  el  uso  de  los  colores  y  las  tin- 
tas, y  en  el  maniejti  del  pincel,  ¡con  qué  obras  no 
hubiera  inmortalizado  su  nombre,  si  en  lugar  de  sa- 
crificar sus  talentos  ial  interés  y  á  la  fortuna,  los  hu- 
biese consagrado  solamente  á  la  perfección  y  á  la 
gloria! 

Pero  Jordán  fue  siempre  esclavo  de  la  codicia,  y 
solo  pintó  para  satisfacerla.  Después  de  haber  imitado 
á  Ribera,  al  Tintoreto,  á  los  Caracis,  y  aun  al   mismo 


i>  '  ((ff-)f2  l^ste  pintor  fue  conocido  a'giin  tiempo  en  Italia  por  el  mote 
de  Lúea .  fa  presto:  palabras  con  qtíe  le  estimulaba  frecuentemente 
su  padre  para  que  pintase  sin  detenerse.  Palom.  art.  Jordán,  pág. 
4G5.  Pcrnety  ,  Dicüon.  des  Peint.  Srulpt.  el  Graw  art,  Jordán. 
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Rafael,  le  vemos  preferir  el  defectuoso  estilo  de  Pedro 
de  Cortona,  y  seguirle  siempre  como  á  su  guia  y  maes- 
tro. ¡Ab!  Si  le  juzgamos  por  la  mayor  parte  de  sus 
obras,  ¡cuan  diferente  le  bailamos  de  lo  que  pudo  ser! 
¡Cuánto  descuido  no  se  advierte  en  su  dibujo!  ¡Cuánta 
confusión,  cuánto  buUicio  en  sus  composiciones!  ¡Cuan 
poco  decoro  en  las  personas  y  en  las  actitudes!  ¡Qué 
uniformidad  tan  cansada  en  los  semblantes  (i)!  Yo  no 
puedo  dejar  de  compararle  á  un  célebre  poeta  de  su 
siglo:  Lope  de  Vega  y  Jordán  fueron  muy  parecidos  en 
la  elevación  desús  talentos,  y  en  el  influjo  que  tuvie- 
ron en  la  poesía  y  la  pintura  por  el  abuso  de  ellos. 
Dotados  ambos  de  una  facilidad  incomparable,  parece 
que  se  contentaban  con  producir  inuclio,  sin  empeñar- 
se en  producir  bien.  Uno  y  otro  publicaban  sus  ideas 
originales,  sin  que  el  pincel  ni  la  pluma  las  corrigie- 
sen ni  acabasen.  Uno  y  otro  arrastraban  tras  sí  los  ojos 
del  vulgo,  y  aun  los  de  muclios  profesores,  mas  por 
la  pompa  y  aparente  harmonía  que  reinaba  en  sus 
obras,  que  por  el  mérito  intrínseco  de  ellas.  Lope  llenó 
nuestros  teatros  de  dramas  irregidares  y  monstruosos, 
que  desterraron  de  la  escena  el  orden ,  la  verdad  y  el 
decoro;  Jordán  llenó  nuestros  palacios  y  nuestros  tem- 


(i)  A  pesar  de  estos  defectos  ,  las  obras  de  Jordán  serán  siem- 
pre apetecidas  y  estimadas  de  los  inteligentes  ,  por  ios  rasgos  de  in- 
genio y  entusiasmo  que  en  ell;is  se  descubren.  Pero  siicedeiá  lo  con- 
trario con  las  de  »us  discípulos;  porque  estos  copiaron  necpsaiia- 
oaente  su»  defectos,  como  inseparables  déla  manera  fácil  y  resuelta 
de  su  maestro;  mas  no  copiaron  sus  aciertos,  (jue  eran  incompali- 
bles  con  ella.  El  milagro  de  hallar  alguna  voz  la  exactitud  y  la  su- 
blimidad entr«  la  precipitación  y  ci  descuido ,  estaba  reservado  á 
la  destreza  de  Jordán. 

TOUO    lU  %i 
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plois  de  composiciones  recargadas,  donde  el  decoro, 
la  verdad  y  la, exactitud  se  ven  sacrificadas  á  la  abun- 
dancia y  vana  ostentación.  El  uno  hizo  de  sus  imita- 
dores unos  poetas  insulsos,  afectados  y  charlatanes 
el  otro  de  los  suyos,  unos  pintores  atrevidos  (i),  in- 
correctos y  amanerados.  Finalmente ,  los  dos  desterra- 
ron el  orden  ,  la  regularidad  y  la  decencia  de  la  poe- 
sía y  la  pintura. 

Entre  tanto  la  Corte,  la  nobleza,  la  nación  totia 
se  habia  declarado  por  Jordán,  y  empezaba  á  mirar 
con  hfistío  las  obras  que  con  mano  juiciosa  y  detenida 
trabajaban  los  pocos  (partidarios  del  buen  gusto.  Clau-, 
dio  Coello,  el  discípulo  de  la  naturaleza,  y  la  última 
esperanza  de  las  artes  españolas,  apuraba  todo  su  sa- 
ber en  una  o^ra  capaz  de  -restituirles  el  honor  que 
Labian  perdido.  Después  de  un  prolijo  y  detenido  es- 
tudio, presenta  al  Sr.  Carlos  11  ,el  admirable  cuadro 
de  iai. ¿¡anta  Forma.  A  su  vista  it,odos  aplauden  la  ver- 
da4  y  líi  exactitud.;  pero  todos  .culpan  la  lentitud  y 
deteucio/nide.su  trabajo  (2).  j,Cí)mp  pi  fue^  fa^cil  pfo- 


(1)  sin  embargo  de  que  Jordán  logró  algún  dia  en  Italia  la  mis- 
ma reputación  que  entje  nosotros,  también  se  cree  allá,  que  él  y  sti» 
discípulos  consumaron  la  ruina  de  la  pintura.  (Obra  de  D.  Antonio 
Rafael  Mengs,  carta  sobre  el  principio,  progresos  y  decadencia  rfe 
las  artes,  pág.  aGy  :dela  edición, de  la  Academia^  El. estrago  que  de- 
bían causar  en  Espqíia  .sus  mái^imas,  po  se  ocultó  al  ptofundo  Clau- 
dio CoeUo»  ni  aun  al  mi.s(oo  .Palomino,  con  ser  el  mas  fastidioso  elo- 
giadpr  de  sus  obras.  Véanse  en  este  los  art.  Coello  y  Jurda(i ,  al  fin, 
pág.  /»r|f>  y  /,Sp. 

'[%)  ;Es  tia/iicjon  en  aquel  Real  Monasterio,  que  un  personage 
xesi>c'aMl?»:á  i'^ijila  del  cuadro  de  la  Santa  Forma  ^  le  dijo  á  Coello: 
bueno  %'stá;  p^rq  Jorílqn,  la  hubiera  hecho  mas  presto.  Si  señor,  res- 
pondió ;  pero  no  le  hubiera  hecho  tan  bien.  Dicen  unos  que  lardó 
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(lucir  una  maravilla  en  un  momento;  ó  como  sí  no 
fuese  disculpable  la  lentitud  de  quien  pintaba  para  la 
eternidad!  En  fin,  la  preocupación,  que  habia  conta- 
giado desde  el  primero  hasta  el  último  hombre  de  la 
Corte,  hizo  que  Jordán  triunfase,  que  Coello  muriese- 
desairado,  y  que,  profetizando  la  ruina  de  las  artes, 
llevase  consigo  al  sepulcro  la  esperanza  de  su  restau- 
ración. 

Pero  dejémoslas  otra  vez  sumidas  en  el  olvido,  j 
volvamos  por  un  rato  los  c^os  á  España,  envuelta  ya 
en  aquella  famosa  guerra  que  aseguró  el  trono  al  Pa- 
dre de  los  Borbolles,  sus  restauradores.  Las  musas  ha- 
blan huido  medrosas  de  nuestra  Corte,  engolfada  en 
un  piélago  de  proyectos  marcial'es  y  políticos;  y  espe- 
raban en  silencio  que  llegíisen  á  su  sazón  los  triunfos 
de  Felipe,  para  volver  á  descansar  á  la  sombra  de  sus 
laureles.  Entre  tanto  el  mal  gusto  bacía  también  la 
guerra  á  los  bellos  monumentos  del  tiempo  antiguo. 
Las  pinturas,  esbátuas ,  vasos,  y  otras  preciosidades,  que 
antes  adornaban  los  grandes  edificios,  iban  saliendo  de 
ellos  poco  á  poco,  y  en  su  lugar  entraban  las  telas  ,  el 
oro,  los  cristales,  y  otros  adornos  sustituidos  por  lá 
moda  y  el  capricho.  Desde  entortces  empezamos  á  mi- 
rar con  hastío  la  sencillez  de  miestroís  padres; y  cansan 
dos  de  lo  que  ellos  habian  tenido  en  grande  estima, 
feriamos  los  adornos  de  moda  at  cambio  dé  las'  mejores 
producciones  de  las  artes. 


catorce  años  en  acabarle;  otróS  qfá'e VóÚtiientd  siet^.  Palomino  no 
determina  el  tiempo;  pero  dá  á  entendVr  éon  bastíarite  claridad ,  que 
Coello  no  corría  tanto  en  sus  obras  como  Luca,f a  presto. 
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¡Quién  podrá  recordar  sin  lástima  aquel  tiempo, 
en  que  al  favor  de  la  universal  confusión,  iba  saliendo 
de  nuestros  confines  la  mayor  parte  de  ios  preciosos 
monumentos,  que  tantas  personas  de  buen  gusto  ha- 
blan recogido  en  el  largo  espacio  de  dos  siglos!  ¿A 
dónde  están  ahora  aquellas  copiosas  y  esquisitas  co- 
lecciones que  honraban  otras  veces  los  palacios  de 
nuestros  grandes,  y  las  casas  de  nuestros  nobles?  ¿Qué 
se  ha  hecho  de  aquellos  preciosos  museos,  formados  á 
tanta  costa,  aumentados  con  tanto  afán,  y  poseidqs 
con  tanto  gusto?  Que  se  abran  por  un  instante  á  nues- 
tra' vista  los  palacios  de  la  Corle  y  las  provincias  ;  en- 
tremos de  repente  en  ellos;  busquemos  las  obras  de 
los  célebres  artistas,  recogidas  por  nuestros  úbuelos,.»* 
Pero  ¿qué  digo?  Preguntemos  siquiera  por  aquellas 
venerables  series  de  retratos  que  conservaban  en  otro 
tiempo  á  sus  poseedores  la  historia  de  sus  familias  y 
la  imagen  de  sus  ilustres  ascendientes.  ¿Qué  se  hizo 
de  ellas?  ¿Cómo  han  desaparecido  de  nuestra  vista? 
¿A  tanto  pudo  llegar  el  descuido,  que  no  esceptuáse- 
mos  del  común  menosprecio  los  semblantes  de  nues- 
tros mismos  abuelos?  Por  ventura  podremos  aplicar- 
nos aquella  sentencia  de  Plinio  en  tiempo  de  Traja- 
no:  (i)  «Desde  que  nuestra*  costumbres,  decia ,  no 
se  parecen  4,-ia3  de  nuestros  mayores,  nos  curamos 
muy  poco  de  conservar  sus  imágenes.» 

«La  pintura,  decia  también  Plinio  (a),  era  una  arte 


(i)      Lib.  35.  cap.  i.  Jrtcs  desidia  perdidit:  et  quoniam  animo- 
rum  imagines  non  sunt  f  negliguntur  eúam  et  coiforum. 
(a)     Lib.  35.  cap.  \.  supr.  cit. 
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noble  cuando  los  Reyes  y  los  pueblos  la  sabían  apre- 
ciar: mas  ya  han  logrado  desterrarla  los  mármoles  y 
el  oro.»  jOhl  ¡qué  diría  si  viese  nuestras  casas,  no  ya 
cubiertas  de  láminas  de  oro ,  ni  adornadas  con  raros 
y  esquisitos  mármoles  ,  sino  vestidas  de  estofas  y  da- 
mascos, ó  lo  que  es  peor,  de  humildes  lienzos  y  de 
ridículos  papeles! 

Pero  ¿por  qué  renuevo  á  V.  E.  la  memoria  de  una 
época  tan  triste  para  las  artes,  si  el  nombre  solo  de 
Felipe  nos  ofrece  la  idea  de  su  restauración?  Cuando 
este  gran  Monarca  pasó  ios  Pirineos,  ya  le  inflamaba 
el  deseo  de  restaurar  en  España  las  ciencias  y  las  ar- 
tes, y  aun  no  le  librara  del  todo  de  los  cuidados  de  la 
guerra  la  célebre  paz  de  Utrech,  cuando  ya  le  !vemos 
ocupado  en  la  ejecución  de  tan  glorioso  designio.  Casi 
al  mismo  tiempo  de  fundadas  las  sabias  academias, 
por  quienes  la  lengua  castellana,  la  poesía,  la  elocuen- 
cia y  la  historia  recobraron  su  primitivo  esplendor, 
levanta  en  los  ásperos  montes  de  Valsain,  y  en  el  sitio 
que  ocupaba  el  antiguo  Alcázar  de  Madrid,  dos  insig- 
nes monumentos,  que  llevarán  su  gloria  á  la  mas  remo- 
ta posteridad.  Los  mejores  artistas  que  conocían  en  su 
tiempo  Italia  y  Francia,  Fermín Tíerri,Dumander, Wan- 
loó,  Procacini,  Yubarra,  Sacchetti,  trabajan  en  la  eje- 
cución de  sus  designios.  Abre  su  generosa  mano,  y  trae 
á  España  la  preciosa  colección  de  antiguos  monumentos 
que  había  juntado  en  Roma  la  célebre  reina  Cristina  (ij; 


(i)  De  esta  colección  ,  que  existe  todavía  en  las  galerías  bajas 
del  Real  Palacio  de  San  Ildefonso,  se  hallará  una  puntual  noticia 
en  el  Fiage  de  £sp.  tom.  x.  cart,  iv.  M.  S. 
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y  deseoso  de  fijar  para  siempre  las  artes  en  su  reino, 
se  dispone  á  la  fundación  de  una  Academia  (i). 


( i)  Como  en  la  historia  de  las  artes  españolas  debe  ocupar  coa 
el  tiempo  un  lugar  muy  distinguido  la  fundación  de  nuestra  Acade- 
mia ,  acaso  no  serán  agenas  del  presente  las  noticias  de  su  origen, 
que  se  hallan  en  el  archivo  de  la  primera  secretaría  de  Estado  y  del 
Despacho,  y  resumiremos  en  esta  nota,  en  obsequio  de  nuestros  lec- 
tores. 

En  174  I  D.  Domingo  Olivieri,  primer  escultor  del  Sr.  D.  Fe- 
lipe V  ,  tenia  en  su  casa  una  academia  privada  de  escultura,  donde 
muchos  jóvenes  estudiaban  el  dibujo  con  aplicación  y  aprovecha- 
miento. El  Gobierno,  que  deseaba  perfeccionar  las  artes,  y  fijarlas 
en  el  reino  por  medio  de  una  academia  pública  ,  empezó  á  proteger 
este  establecimiento,  tan  conforme  á  sus  designios.  Con  este  mo- 
tivo la  academia  de  Olivieri  celebró  una  junta  pública  en  las  casa& 
de  la  Princesa  de  Robec,  que  presidió  el  ministro  de  Estado,  mar- 
qués de  Villarias;  y  concurriendo  gran  número  de  artistas,  de  afi- 
cionados y  personas  de  distinción  ,  se  pronunció  una  oración  ,  que 
habia  escrito  en  italiano  el  í*.  Casimiro  Calibertl,  de  los  menores 
eonvenfuales ,  y  traducida  al  castelliino  por  un  religioso  descalzo, 
la  cual  tenemos  á  la  vista,  impresa  en  ambos  idiomas. 

El  general  aplauso  que  merecieron  los  esfuerzos  de  Olivieri, 
le  animó  á  proponer  á  su  S.  M.  la  erección  de  una  Academia  de  las 
tres  nobles  artes,  bajo  su  Real  protección ;  y  aunque  este  pensamien- 
to mereció  la  aprobación  del  Rey  en  principios  del  siguiente  año  de 
1742,  algunas  dificultades  ,  advertidas  después,  estorbaron  su  cora- 
plemento. 

Entre  tanto  continuaba  Olivieri  la  enseñanza  del  d'tbu^o  ,  no 
solo  protegido  ,  sino  también  eficazmente  auxiliado  por  el  Gobierno; 
y  como  el  ministro  marqués  de  Villarias  desease  vivamente  verificar 
un  establecimiento  que  era  tan  conforme  á  las  piadosas  intnicianes 
del  Soberano  y  á  los  deseos  de  la  nación,  se  proyectó  en  22  de 
abril ,  y  se  aprobó  en  i  3  de  julio  de  1744»  '^  erección  de  una  Jun- 
ta preparatoria,  que  dirigiendo  por  dos  anos  los  estutTiós,  y  obséf- 
vaado  lo  conveniente,  perfeccionase  el  plan  de  la  futura  Academia. 

Nombró  S.  M.  por  protector  de  esta  junta  al  mismo  marques  de 
Villarias;  por  Vice-Proteetor  á  D.  Fernando  Triviño;  por  indivi- 
duos al  marqués  de  Santiago  ,  conde  de  Saceda  ,  D.  Baltasar  de  Hcl- 
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(Quién  podrá  negarte,  oh  ilustre  Villanas,  la  gloria 


gueta,  D,  Miguel  de  Zuaznabar,  y  D.  Nicolás  Arnaud ;  por  Direc- 
tor General  á  D,  Domingo  Olivieri ,  y  por  maestros  direclores  de  las 
respectivas  profesiones  á  D.  Luis  Wanloó ,  ¡jintor  y  escultor  ;  D.  Juan 
Bautista  Peña,  pintor;  D.  Andrés  Calleja,  pintor;  D.  Santiagc»  Bona- 
via,  pintor;  D.  Antonio  Duniandré,  escultor;  D.  Antonio  González 
Ruiz,  pintor;  D.  Juan  de  Villanueva  ,  escuilor;  D.  Francisco  Melcn- 
dez,  pintor;  D.  Nicolás  Caiisana,  escultor;  D.  Juan  Bautista  Saguetti, 
arquitecto;  D.  Santiago  Pavía,  arquitecto,  y  D.  Francisco  Ruiz,  ar- 
quitecto. Finalmente,  se  señaló  una  competente  dotación  ])ara  los 
gastos  ordinarios,  y  se  destinó  la  Real  Casa  de  la  Panadería  para  las 
juntas  y  trabajos  académicos. 

Esta  Junta  preparatoria  celebró  su  primera  asamblea  pública  en 
1.**  de  setiembre  del  mismo  año,  y  la  segunda  en  i5  de  julio  de 
1745,  trasladados  ya  los  estudios  á  la  Panadería.  En  ambas  pro- 
nunció el  Vice-Protector  una  oración  alusiva  al  asunto  ,  que  existe 
en  el  citado  archivo;  y  en  ambas  fue  el  concurso  lucido  y  numeroso. 

Para  perpetuar  la  memoria  de  este  establecimiento  pintó  entonces 
el  director  D.  Antonio  González  Fxuiz  el  cuadro  alegórico,  que  existe 
en  la  sala  de  juntas  publicas,  colocado  allí  en  virtud  de  Real  orden. 

La  grande  afluencia  de  discípulos  ;  el  orden  y  aprovecliaraiento 
con  que  estudiaban;  el  celo  de  los  maestros  é  individuos  de  la  Jun- 
ta; la  proximidad  del  cumplimiento  del  plazo  señalado  para  la  apro- 
bación de  la  Academia,  y  la  favoraWe  inclinación  del  Soberano  y  su 
ministro  á  este  objeto,  babian  inspirado  al  piibiico  las  mas  segura» 
esperanzas  de  verle  realizado  ,  cuando  la  muerte  del  gran  Rey  ,  su- 
cedida en  y  de  julio  de  17  4'>  ,  las  desvaneció  repentinamente. 

Pero  el  cielo,  que  había  reservado  á  Fernando  el  VI  la  gloria 
de  ser  fundador  de  la  Academia,  dispuso  tan  favorablemente  su 
Real  ánimo  ,  que  habiéndole  informado  el  marqués  de  Yillarias  en 
agosto  del  mismo  año  del  proyecto,  providencias  y  operaciones 
que  van  referidas,  les  concedió  su  plena  aprobación  ,  y  permitió  se 
procediese  á  formar  las  ordenanzas  para  la  Academia. 

Varias  ocurrencias  retardaron  después  el  último  complemento 
de  este  designio  ,  sin  que  entre  tanto  cesasen  los  estudios,  ardiente- 
mente protegidos  por  el  nuevo  ministro  de  Estado  D.  José  Carvajal 
yLencaster;  hasta  que  á  impulsos  de  su  celo  ,  después  de  haberse 
aumentado  la  dotación  de  la  Academia  en  1  7  5o  ,  enviado  pensiona- 
dos á  Roma  en  el  mismo  año  ,  y  confirmado  los  estatutos  en  8  de 
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qué  es  debida  al  patriótico  y  generoso  afán  con  que 
promoviste  este  designio  ante  aquel  buen  Monarca! 
¡Niá  tí,  Olivieri;  ni  á  vosotros,  celosos  miembros  de 
la  Junta,  creada  por  Felipe,  la  de  haber  cooperado  á  los 
intentos  del  Soberano  y  del  Ministro!  Volved  la  aten- 
ción, oh  nobles  concurrentes ,  á  ese  monumento  de 
gratitud  que  tenéis  á  la  vista ,  y  hallaréis  en  él  perpe- 
tuada la  memoria  del  solemne  dia  que  descubrió  á  to- 
da España  la  idea  de  un  establecimiento  tan  glorioso. 
jAh!  La  muerte  no  permitió  á  Felipe  que  gustase  el 
fruto  de  tan  generosa  protección;  y  transfiriendo  á 
sus  augustos  hijos  el  cuidado  de  coronar  sus  desig- 
nios, privó  á  España  de  un  padre,  y  á  las  artes  de  un 
protector  que  vivirá  eternamente  en  su  memoria. 

Fernando  sube  al  trono,  tan  ansioso  de  seguir  el 
Ejemplo  de  su  gran  padre,  que  parecía  haberle  suce- 
dido solo  para  cumplir  sus  intenciones.  Apenas  le  in- 
forma Víllarias,  cuando  dispensa  una  completa  apro- 
bación á  los  designios  de  Felipe.  El  feliz  dia  de  tu  glo- 
rioso nacimiento  amaneció  entonces,  ¡oh  ilustre  Aca- 
demia! Otro  ministro  patriota,  el  esclarecido  Carva- 
jal ,  cuya  memoria  será  siempre  grata  y  respetable  ea 


abril  de  I  761,  se  espidió  por  S.  M.  en  i  2  del  mismo  mes  de  175» 
el  Real  decreto  de  erección ,  en  que  se  dio  á  la  Academia  el  título 
de  San  Fernando,  fue  admitida  bajo  la  Real  protección,  etc.;  y  en 
memoria  de  este  suceso  pintó  el  referido  Director  D.  Antonio  Gon- 
zález y  Ruiz  otro  cuadro  alegórico  ,  que  se  halla  colocado  en  la  sa- 
la de  la  Academia. 

Las  actas  sucesivamente  impresas  desde  la  primera  junta  públi- 
ca del  mismo  año  de  1732  hasta  el  presente,  podrán  instruirá  los 
curiosos  de  la  serie  de  providencias  y  operaciones,  que  testiEcan 
lo»  úiiles  desvelos  de  la  Academia  j  de  sus  dignos  protectores. 
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tus  fastos,  se  tleclaia  también  en  favor  tuyo.  A  su 
inspiración  Fernando  te  dota  generosamente  ,  te  dá 
prudentes  leyes,  te  comunica  su  nombre  ,  y  solem- 
nizando con  su  sanción  tu  existencia,  erige  en  ti  un 
perpetuo  asilo  para  las  artes  españolas. 

¡Ojalá  tuviera  yo  la  elocuencia  de  Tulio,  para  per- 
petuar la  memoria  de  este  origen,  oh  nobles  acadé- 
micos !  ¡  Ojalá  pudiera  renovar  toda  la  gloria  de  aquel 
dia  ,  en  que  un  grave  magistrado  anunciaba  con  voz 
de  oráculo  á  la  nación  española  las  grandes  esperan- 
zas que  vuestro  celo  y  aplicación  han  realizado!  ¿Mas 
quién  será  tan  insensible  al  bien  de  su  pais ,  que  olvi- 
dándose de  una  época  tan  señalada,  no  bendiga  con- 
tinuamente la  memoria  de  Carvajal,  el  augusto  nom- 
bre de  Fernando,  y  el  perdurable  monumento  que  los 
conserva  á  las  generaciones  futuras? 

Yo  entro,  finalmente,  á  tratar  de  la  última  y  mas 
gloriosa  época  de  nuestras  artes.  Pero  al  pasar  desde 
«1  elogio  de  los  muertos  á  la  alabanza  de  los  vivos, 
¿habrá  acaso  entre  los  que  me  oyen,  quien  recele  que 
mi  boca,  consagrada  tanto  tiempo  ha  á  un  ministerio 
de  verdad  y  justicia,  pueda  prestar  su  voz  en  este  ins- 
tante á  la  mentira  y  á  la  adulación?  Mas  ¿qué  ridícu- 
lo temor  me  turba  y  embaraza?  ¿No  son  cuantos  me 
escuchan  fieles  testigos  de  lo  que  voy  á  referir?  Sí, 
nobles  oyentes:  yo  espero,  yo  exijo  de  vosotros  que 
honréis  con  vuestra  aprobación  esta  parte  de  mi  dis- 
curso: con  una  aprobación  que,  imponiendo  silencio 
á  la  murmuración  y  á  la  envidia,  sea  el  mas  irrefraga- 
ble testimonio  de  la  verdad  de  mis  palabras. 

Mientras  honraba  España  con  abundosas  lagrimáis 


la  tierna  líiemoria  de  Fernando,  sorprendido  por  la 
muerte  en  la  mitad  de  su  carrera,  venia  desde  Ñapó- 
les á  ocupar  su  trono  el  augusto  Carlos  III:  este  Mo- 
narca generoso,  á  quien  ya  daba  Italia  el  nombre  de 
restaurador  de  hs  artes,  por  baber  ennoblecido  con 
magníficas  obras  á  Ñapóles,  Portici  y  Casería;  por  ha- 
ber descubierto  y  sacado  de  las  entrañas  de  la  tierra 
dos  grandes  ciudades  de  la  antigüedad,  Pompeya  y  Her- 
culano;  por  haber  derramado  en  todo  el  mundo  la  no- 
ticia de  sus  bellos  moíiumentos;  y  finalmente  ,  por 
haber  recompensado  á  los  artistas  con  una  generosidad 
digna  del  tiempo  y  del  espíritu  de  Alejandro. 

Cuanta  atención  le  hubiesen  merecido  las  artes  des- 
pués de  su  venida  á  España,  lo  publica  una  multitud 
de  grandes  y  bellos  monumentos,  erigidos  en  la  esten- 
sion  de  sus  doruinios,  donde  brillan  igualmente  la  mag- 
nificencia y  el  buen  gusto:  lo  publican  estas  mismas 
paredes,  augusto  domicilio  de  la  naturaleza  y  del  arte, 
debido  á  su  beneficencia:  lo  publican  los  célebres  es- 
tudios de  Valencia,  Barcelona,  Sevilla  y  otras  ciudades, 
fomentados  por  su  generosa  protección,  y  las  artes 
fugitivas  de  las  provincias  restituidas  á  su  seno:  lo 
publican,  en  fin  ,  las  mismas  artes,  levantadas  bajo  su 
glorioso  gobierno  á  un  punto  de  prosperidad,  donde 
no  pudieron  llegar  en  las  edades  precedentes. 

Mas  ¿para  qué  buscamos  ejemplos  distantes  de  no- 
otros?  Esta  misma  Corre  en  que  habitamos,  Madrid, 
sacada  del  abismo  de  la  inmundicia  á  la  luz  del  mas 
brillante  esplendor;  renovadas  sus  calles,  sus  plazas, 
sus  puertas  y  paseos;  llena  de  stmtuosos  edificios,  ga- 
llardas  fuentes,  bellas  estatuas,   arcos  magníficos,  y 
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toda  especie  de  esquisitos  adornos:  Madrid,  doude  la 

arquitectura  ha  recobrado  su  antigua  magestad ,  la 
escultura  su  gentileza,  la  pintura  su  gracia  y  su  deco- 
ro ,  el  grabado  y  todas  las  artes  del  dibujo  su  gusto  y 
elegancia,  ¿no  será  en  lo  venidero  el  mas  glorioso  y 
durable  testimonio  de  la  magnificencia  de  Carlos? 

Pero  hagamos  también  justicia  á  los  instrumentos 
de  su  beneficencia;  y  tegiendo  en  el  elogio  de  Augusto 
las  alabanzas  de  Mecenas,  aplaudamos  el  celo  del  sabio 
Ministro  que  tenemos  presente  (i);  del  que  supo  con- 
vertir una  parte  de  la  legislación  hacia  la  gloria  de  las 
artes;  del  que  ha  dado  á  nuestro  cuerpo  la  suprema 
magistratura  del  buen  gusto;  del  que  negó  al  gusto  de- 
pravado la  entrada  en  nuestras  ciudades,  en  nuestros 
templos  y  edificios  públicos;  del  que  nos  ha  perpetua- 
do la  posesión  de  los  monumentos  del  buen  tiempo, 
cerrando  nuestros  puertos  á  las  obras  de  los  pintores 
célebres,  con  que  antes  hacían  un  vil  comercio  la  ig- 
norancia y  la  codicia.  La  posteridad,  que  cogerá  todo 
el  fruto  de  su  ilustrada  protección,  hará  algún  dia  á  su 
memoria  un  elogio  mas  cabal  que  el  mió,  sin  el  riesgo 
de  lastimar  su  moderación  ni  de  ofender  su  modestia. 

Aquí  debiera  yo  hacer  memoria  de  los  valientes 
profesores  que  la  penetración  de  Carlos  supo  escoger 
para  el  adorno  de  sus  cortes  y  palacios ;  pero  no  es 
tiempo  todavía  de  hablar  de  los  que  viven  y  aumen- 
tan con  sus  obras  el  patrijnonio  de  su  reputación:  y 
cuando  quisiera  tratar  de  aquellos,  cuya  fama  ha  fijado 
ya  la  mrterte,  veo  la  sombra  de  un  profesor  gigante, 

(i)      El  Cunde  de  Floridablanca. 
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que  descuella  entre  los  demás  y  los  ofusca:  la  sombra 
de  Mengs,  del  hijo  de  Apolo  y  de  Minerva,  del  Pintor 
filósofo,  del  Maestro,  el  Bienhechor  y  el  Legislador 
de  las  artes. 

Sí,  Señores:  nosotros  debemos  á  Mengs  estos  hon- 
rosos títulos;  y  cuando  yo  los  atribuyo  á  su  memoria, 
creo  que  mi  boca  es  solo  un  órgano  destinado  á  hacer 
la  espresion  de  nuestros  comunes  sentimientos.  Mas 
no  penséis  que  Mengs  ha  muerto  para  nuestra  Acade- 
mia ni  para  España.  Su  nombre  vive  y  vivirá  en  la  mas 
distante  posteridad.  Vivirá  en  sus  discípulos,  esperan- 
za de  nuestras  artes:  vivirá  en  el  célebre  Museo,  que 
adorna  estas  moradas:  vivirá  en  sus  divinas  obras:  vi- 
virá en  sus  profundos  escritos,  tesoro  de  inestimable 
doctrina,  que  se  puede  llamar  el  Catecismo  del  buen 
gusto,  y  el  Código  de  los  profesores  y  amantes  de  las 
artes:  vivirá,  finalmente,  en  los  elogios  que  la  amistad 
y  la  justicia  dictaron  á  un  distinguido  miembro  de 
nuestra  asociación  (i),  con  cuya  florida  elocuencia  no 
puede  entrar  en  lid  la  rudeza  de  mis  palabras. 

Y  ¿cómo,  hablando  de  Mengs,  no  haré  memoria 
de  uno  de  sus  amigos,  del  mas  ardiente  partidario  de 
su  doctrina,  y  del  buen  gusto?  ¿Del  celoso  viagero, 
que  guiado  por  el  patriotismo  corre  de  un  cabo  al 
otro  nuestra  península;  visita  sus  villas  y  ciudades,  las 
plazas,  los  templos  las  obras  pi'iblicas ;  busca  porto- 

(i)  El  señor  D.  José  Nicolás  de  Azara  ,  académico  lionorario,  á 
quien  debe  Meiigs  una  gran  parte  de  su  repulacion  ,  por  haber  es- 
crito su  vida  y  publicado  sus  obas  en  español  y  en  italiano,  con 
I.i  inteligencia  y  gusto  que  acreditan  los  aplausos  de  los  buenos 
conocedores. 
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das  partes  los  monumentos  de  las  artes;  hace  cono- 
cer y  apreciar  las  obras  estimables  ;  ejerce  una  im- 
parcial y  rígida  censura  contra  los  abortos  de  la  es- 
travagancia  ,  y  persigue  y  acosa  el  mal  gusto ,  hasta 
hacerle  huir  avergonzado  de  los  dominios  que  habia 
tiranizado  por  tantos  años? 

Sí,  ilustre  Academia,  yo  me  atrevo  á  anunciarte, 
que  el  feliz  tiempo  de  mirar  las  artes  subidas  al  ápice 
de  la  perfección  ,  está  ya  muy  cercano.  Tú  ves  di- 
fundido por  todo  el  reino,  y  comunicado  á  todas  las 
clases  el  amor  y  aprecio  de  sus  bellezas  ,,  que  es  el 
mejor  anuncio  de  su  prosperidad.  Una  centella  de  es- 
te amor,  desprendida  del  corazón  de  Carlos  ,  ha  bas- 
tado para  inflamar  todos  los  corazones.  ¿Y  quién  pu- 
diera resistirse  á  la  influencia  de  tan  ilustre  ejemplo? 

¿Pero  no  tenemos  á  la  vista  otro  ejemplo,  que  es 
la  mas  segara  prenda  de  nuestras  esperanzas?  El  pH- 
mogénito  de  Carlos  ,  delicia  y  esplendor  de  la  nación 
española,  ¿no  es  el  primero,  y  el  mas  ardiente  apa- 
sionado de  nuestras  artes?  ¡Con  cuánto  laudable  afán 
recoge  sus  monumentos!  ¡Con  qué  delicado  discer- 
nimiento los  distingue  y  aprecia!  ¡Con  cuánta  genero- 
sidad emplea  y  recompensa  ;  con  cuanta  bondad  alien- 
ta y  estimula  á  nuestros  artistas!  ¡O  augusto  Prínci- 
pe! si  acaso  mi  humilde  voz  puede  subir  á  la  encum- 
brada esfera  donde  habitas,  dígnate  oiría  prooicio, 
pues  te  habla  á  nombre  de  las  mismas  artes  que  pro- 
teges! Continúales,  ó  generoso  Carlos ,  esta  benigna 
protección  que  tanto  las  ensalza ,  y  en  que  está  cifra- 
da la  esperanza  de  su  prosperidad.  Reconoce  la  in- 
fluencia de  tu  ejemplo  en  el  ansia  con  que  todos  le 
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imitan.  Mira  á  tu  digno  hermano ,  al  serenísimo  Ga- 
briel, uniendo  á  la  protección  de  las  letras  este  mis- 
mo amor  á  los  bellos  monumentos  de  las  artes.  Mira 
la  mayor  parte  de  la  nobleza  de  España ,  los  gefes  de 
la  Iglesia  y  de  los  pueblos,  las  comunidades  y  cuer- 
pos públicos,  animados  del  mismo  espíritu.  Inspira, 
oh  Príncipe  venerado,  inspira  al  augusto  Infante,  al 
hijo  de  la  Patria  y  su  mas  dulce  esperanza,  inspírale 
con  tus  virtudes  y  las  de  tu  escelso  Padre,  tu  afición 
y  la  suya  á  nuestras  artes,  para  que  creciendo  y  edu- 
cándose en  ellas,  eternice  algún  dia  entre  nosotros  su 
esplendor  y  su  gloria. 

¡Felices  vosotros,  amables  jóvenes,  que  empezáis 
á  coger  el  fruto  de  vuestra  aplicación  á  vista  de  unos 
Príncipes  que  saben  estimar  vuestros  sudores!  ¡Feli- 
ces por  haber  nacido  en  un  tiempo  en  que  los  su- 
blimes principios  de  las  artes  están  ya  generalmen- 
te reconocidos;  y  en  que  los  partidarios  de  la  pre- 
ocupación y  la  ignorancia  huyen  desde  su  campo  á  las 
banderas  del  buen  gusto!  ¡Felices  poF  haber  estudia- 
do en  un  suelo  en  que  podéis  observar  de  noche  y 
dia  los  ejemplares  griegos,  las  obras  de  vuestros  ilus- 
tres paisanos,  y  sobre  todo  la  naturaleza,  primer  mo- 
delo y  prototipo  de  las  artes!  El  honor,  que  es  su 
mejor  alimento,  el  honor,  dulce  y  gloriosa  recompen- 
sa de  los  artistas ,  ya  no  os  abandonará  en  vuestra  car- 
rera. Este  ilustre  Cuerpo  está  encargado  de  su  conser- 
vación. Vosotros  sois  los  hijos  de  sus  desvelos:  vues- 
tra gloria  es  suya;  y  después  de  haber  coronado  los 
primeros  esfuerzos  de  vuestro  ingenio,  habéis  adqui- 
rido un  derecho  inamisible  á  su  generosa  protección. 


Ve  aquí,   noble  Academia,  la  primera  obligación 
íle  nuestro  instituto;  y  ve  aqiii  también  el  primer  ob- 
jeto  de   mis   exhortaciones.    Si  mi   débil   voz,   sin   el 
auxilio  de  los  conocimientos  técnicos,  y  sin  el  apara- 
to  de  la  elocuencia  ,    se    ha  atrevido  á  pintar  el  in- 
menso cuadro   que   representa  el  destino    de  las   ar- 
tes desde  su  origen  hasta   el  presente  estado,   solo  ha 
sido  para  poner  á  tus  ojos  la  serie  de  causas  que  han 
influido  otras  veces  en  su  elevación  ,  ó  su  ruina.  Tú 
¡as  has  visto   nacer   en  el  siglo  de   oro   de  la  nación: 
prosperar  hasta  la  época  del   mal  gusto:    caer  preci- 
pitadamente en  vilipendio,   hasta  que  el  padre  de  los 
Borbones  pudo  volver   hacia    ellas    una   parte  de    su 
atención:   reflorecer  en  los  reinados  de  Felipe  y  Fer- 
nando ,  y  levantarse  en  el  de  Carlos  111  á   un  punto 
de  esplendor,  que  nunca  hablan  conocido.  A  tí  te  to- 
ca velar  de  hoy  mas   sobre  su   gloria  y  prosperidad. 
Un  continuo  desvelo  en  establecer  y  propagar  las  bue- 
nas máximas,  en  hacer  sangrienta  guerra  á  las  obras 
de  bárbaro  y  depravado  gusto  ,  en  promover  la  apli- 
cación  y  el   honor  de  los    artistas,  harán  que  nues- 
tras artes,  protegidas  por  nuestros  Príncipes,  estimadas 
por  nuestros  nobles,  y  apreciadas  por  todas  las  clases 
del  Estado,  suban  á  tu  vista  á  un  punto  de  esplendor 
y  de  gloria  ,  que  no   te  deje  envidiar  los  tiempos  de 
Alejandro",  de  Augusto,  de  León  X,  y  de  Felipe  II. 

Nec  minhnum  meruerc  decus,  vestigia  Gresca 
Ausi  deserere ,  et  celebrare  domestica  /acia, 

IIOEAT.    AD   PISONES. 

EsU  magnífica  oración,  tan  recomendable  por  su  cJocuencia 
como  por  la  gran  copia  de  erudiciou   y  doctrina  que  encierra  ,  ]a 


pronuncio  en  Junta  pública  celebrada  por  la  Academia  el  día  1.4 
de  julio  de  1781,  coa  motivo  de  la  distribución  de  premios  á  los 
alumnos.  En  ella  acreditó  el  autor  no  menos  profundos  conoci- 
mientos en  las  arles  ,  que  los  que  tenia  en  las  ciencias  útiles,  sus 
compañeras  y  amigas,  como  él  las  llamaba,  y  con  mucha  propiedad; 
porque  asi  como  las  artes  reciben  de  las  ciencias  su  perfección,  y 
sin  su  auxilio  no  pueden  salir  de  un  estado  de  rudeza  y  atraso; 
las  ciencias  sin  aplicación  á  las  artes,  no  son  mas  que  objetos  de 
curiosidad  ó  de  una  especulación  vana  y  estéril.  Sobre  todo  ,  y  lo 
que  es  todavía  mas  raro,  acreditó  que  en  un  asunto  de  suyo  hu- 
milde ,  como  el  que  tomó  por  argumento,  se  pueden  levantar  y 
ennoblecer  los  objetos  por  medio  de  ideas  accesorias  oj)orlunamen- 
te  aplicadas;  sostener  sin  decadencia  la  dignidad  del  discurso,  y 
adornarle,  sin  afectación  ,  con  toda  la  gala  y  esplendor  propios  de 
la  magestad  oratoria.  El  Sr.  Jovellanos  poseia  el  arte  inimitable  de 
dar  gracia,  novedad  é  interés  á  las  cosas  mas  comunes  y  trilladas 
sobre  que  hablaba  ó  escribia.  Cuanto  mas  se  lean  y  analicen  sus 
obras,  mas  bellezas  se  hallarán  en  el  estilo  ,  mas  elevación  y  exac- 
titud en  las  ideas  ,  mas  delicadeza  en  el  modo  de  enunciarlas,  y 
por  consiguiente  tanto  mas  placer  en  repetir  su  lectura.  Tal  es  el 
carácter  de  todos  sus  escritos,  y  tal  el  criterio  ó  la  verdadera  se-^ 
fial  del  buen  gusto  ,  que  anda  tan  desterrado  en  el  dia  de  nuestra 
prosa. 


ELOGIO 


DON     VENTURA    RODRÍGUEZ, 

■  i  ,        ,1 

Arquitecto  mayor  de  esta  Corte ;  pronunciado  en 
la  Sociedad  económica  de  Madrid ,  y  adicio- 
nado después  por  el  Autor  con  notas  de  ar- 
quitectura. 


Señores: 

C^i  el  aprecio  que  debe  una  nación  á  los  talentos 
se  ha  de  graduar  por  la  suma  del  bien  que  le  gran- 
gean  ,  el  individuo  que  hemos  perdido,  y  cuyo  elo- 
gio habéis  fiado  á  mi  voz,  será  ciertamente  uno  de  los 
mas  justos  acreedores  á  la  estimación  de  nuestra  patria. 
D.Ventura  Rodríguez,  dedicado  á  la  primera,  á  la  mas 
difícil,  á  la  mas  importante  y  necesaria  de  las  bellas 
artes,  consagró  á  su  ejercicio  y  perfección  su  vida  y 
sus  talentos  :  la  levantó  desde  la  mayor  decadencia 
al  mas  alto  grado  de  esplendor:  arrancó  á  la  opinión 
pública  el  título  de  primer  arquitecto  de  su  tiempo, 
y  fijó  en  él  la  época  mas  brillante  de  la  arquitectura 
española.  Grande  en  la  invención ,  por  la  sublimidad 
de  su  genio:  grande  en  la  disposición,  por  la  pro- 
fundidad de  su  sabiduría  :  grande  en  el  ornato,  por  la 
amenidad  de  su  imaginación,  y  por  la  exactitud  de  su 
gusto,  reunió  en  sí  todas  las   dotes  que  constituyen 

TOMO  II.  a^ 


(178) 
un  arquitecto    consumado ,    y   se  hizo  digno  de   ser 
propuesto  á   la  posteridad  como  un  modelo. 

Tal  es,  señores,  la  idea  que  os  voy  á  dar  de  este 
digno  socio,  y  tal  el  obsequio  que  su  memoria  exi- 
ge de  nuei>tra  gratitud.  Rindámosle,  pues,  el  tributo 
de  alabanza  que  le  es  tan  debido ;  y  mientras  el  vul- 
go, deslumhrado  por  el  esplendor  de  la  riqueza  y  de 
las  dignidades,  no  sabe  apreciar  á  los  hombres  por 
lo  que  valen,  sino  por  lo  que  representan,  acredi- 
temos nosotros  á  la  patria  que  el  aprecio  y  la  reco- 
mendación del  verdadero  mérito  es  la  primera  virtud 
desús  amigos,  y  la  mas  sagrada  obligación  de  nues- 
tro instituto. 

D.  Ventura  Rodríguez,  individuo  de  esta  Sociedad, 
primer  arquitecto  de  Madrid  y  de  la  santa  iglesia  de 
Toledo,  académico  honorario  <le  la  de  San  Lucas  de 
Roma,  y  director  general  de  la  Real  Academia  de  San 
Fernando,  nació  en  la  villa  de  Cienpozuelos,  inme- 
diata á  esta  Corte,  el  dia  t4  de  julio  de  1711  (1)  (a)- 
y  parece  que  la  Providencia  le  destinaba  desde  enton- 
ces al  restablecimiento  de  nuestra  arquitectura  ,  co- 
locándole en  el  pais  y  en  la  época  de  su  mayor  de- 
cadencia. Una  temprana  y  vehemente  inclinación  al 
dibujo  confirmó  este  presagio,  que  acaso  presintieron 
sus  padres,  cuando  contra  el  orden  de  las  comunes 
ideas,  lejos  de  apagar,  animaron  esta  primer  cente- 
lla de  su  genio. 

Si  Rodri^uez   no  debió  á  la  naturaleza  los  títulos 


(rt)      Las  notas  á  que  se  refiere  este  míraero  y  los  siguientes,  se 
pondrán  por  continuación  de  csle  discurso. 
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pomposos  con  que  distingue  aquellas  opulentas  fa- 
milias ,  condenadas  á  ser  alternativamente  en  un  es- 
tado objeto  de  la  veneración  y  la  censura  de  las  de- 
más ,  no  miremos  esto  como  mengua  suya.  Nacido 
en  una  familia  hidalga,  pero  pobre,  debi(')  á  la  me- 
dianía de  su  fortuna  la  educación  que  conduce  na- 
turalmente á  las  profesiones  útiles  ;  y  si  por  una 
parte  no  tuvo  que  avergonzarse  de  su  origen,  por 
otra  halló  en  él  aquella  venturosa  necesidad ,  que  es 
madre  de  la  virtud  y  el  mejor  estímulo  de  los  gran- 
des  talentos. 

El  que  debió  Rodríguez  á  la  Providencia  le  llevó 
sin  arbitrio  al  ejercicio  de  las  bellas  artes.  Dotado 
de  un  entendimiento  exacto  y  profundo,  de  una  ima- 
ginación fecunda  y  brillante,  y  de  un  carácter  refle- 
xivo y  grandioso,  ni  podia  ser  incierta  su  vocación, 
ni   tardíos  los  testimonios  de  su  aprovechamiento. 

Dado  al  dibujo  ,  fue  primer  objeto  de  su  afición 
aquella  arte  sublime  y  criadora,  que  estendiendo  su 
imperio  sobre  toda  la  naturaleza,  arrebata  sin  aibi- 
trio  en  pos  de  sus  encantos  los  espíritus  mas  eleva- 
dos, y  es  al  mismo  tiempo  delicia  de  las  almas  tier- 
nas y  sensibles. 

Por  esta  senda  hubiera  llegado  muy  presto  á  la 
primera  reputación.  Ya  no  existían  en  España  aque- 
llos célebres  pintores  que  la  habían  dado  tanto  es- 
plendor en  el  siglo  precedente.  Goello  y  Carreño  ha- 
bían fallecido  sin  dejar  herederos  de  su  talento  y  de 
su  fama;  y  la  pintura,  reposando  en  el  monnuicnto 
que  había  alzado  á  su  gloria  Palomino,  su  cronis- 
ta, esperaba  un  restaurador  bajo  el  augusto  patroci- 


(i8o) 
lúo  de  los  Borbones.  El  vigor  y  la  gracia  que  resplan- 
decían en  los  dibujos  de  Rodríguez  le  anunciaban  ya 
á  la  nación ,  cuando  el  cielo  que  reservaba  este  triun- 
fo á  otras  manos ,  le  estravió  hacia  la  arquitectura, 
y  le  puso  en  la  senda  que  debia  conducirle  á  una 
gloria  mas  sólida  y  colmada. 

El  ingeniero  en  gefe  D.  Esteban  Marchand,  director 
de  las  Reales  obras  de  Aranjuez,  viendo  casualmen- 
te los  dibujos  de  Rodríguez,  que  era  entonces  de  so- 
los catorce  años,  le  agregó  á  sí ,  le  dio  las  primeras 
lecciones  de  su  arte;  y  conociendo  su  aprovechamien- 
to, le  empleó  en  calidad  de  delineador  en  la  estension 
de  aquel  bello  palacio  que  ejecutaba  entonces  de  or- 
den de  Felipe,  el  Animoso.  Allí  fue  donde  la  necesi- 
dad de  seguir  los  antiguos  planos  presentó  á  Rodrí- 
guez la  ocasión  de  observar  las  máximas  del  célebre 
Juan  de  Herrera,  y  allí  donde  sintió  por  la  primera 
vez  la  secreta  analogía  que  la  naturaleza  habia  pues- 
to entre  ei  carácter  de  este  gran  maestro ,  y  el  suyo, 
naturalmente  inclinado   á  la    grandiosidad   sencilla  y 


magestuosa. 


Trabajó  Rodríguez  al  lado  de  Marchand  hasta 
1733,  y  con  Galuchi  y  Bonavía  ,  sabios  pintores  y  ar- 
quitectos de  la  Corte,  hasta  1735,  delineando  todas 
las  obras  que  se  proyectaron  en  Aranjuez  ,  y  haciendo 
cada  día  en  su  arte  mas  señalados  progresos. 

Entre  tanto  el  incendio  del  alcázar  de  Madrid  ha- 
bia inspirado  al  gran  Felipe  la  idea  de  erigir  una 
augusta  morada  á  los  sucesores  del  trono  que  aca- 
baba de  añrmar  con  diestra  vencedora.  Esta  empre- 
sa, la  mayor  que  podia  presentarse  á  la   arquitectu- 
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ra,  clamaba  por  el  primero  de  sus  genios.  Lo  era  en- 
tonces Yubarra  fa),  cuya  fáráa  adquirida  en  los  mag- 
níficos palacios,  templos,  teatros  y  otros  edificios  con 
que  decoró  á  Roma ,  á  Mesina,  á  Turín  y  á  Lisboa,  re- 
sonaba ya  en  toda  Europa.  Fíase  la  nueva  empresa  á 
este  célebre  profesor;  viene  á  Madrid,  columbra  el  ta- 
lento de  Rodríguez,  le  llama  á  su  lado,  le  nombra  su 
delineador,  se  vale  de  su  auxilio,  y  juntos  trabajan 
aquel  precioso  modelo ,  que  aun  hace  nuestra  admira-^ 
cion ,  y  cuyo  abandono  lloran  todavía  las  artes  y  las 
Musas  (3). 

La  delineacion  de  esta  obra  insigne,  y  la  conver- 
sación de  este  hombre  célebre  engrandecen  el  genio 
de  Rodríguez,  fecundan  su  imaginación,  rectifican 
su  juicio,  y  desenvuelven  todas  las  semillas  de  orden, 
de  gusto  y  de  grandiosidad  ,  con  que  la  naturaleza  ha- 
bía enriquecido  su  carácter. 

Muerto  Yubarra  en  1736(4),  concluyó  Rodríguez 
solo  el  magnífico  plano  que  había  dejado  incomple- 
to; y^  nombrado  Sacchettí  para  formar  otro  en  el  mis- 
mo sitio  que  ocupara  el  antiguo  alcázar,  le  ayuda 
también  Rodríguez,  como  su  primer  delineador.  En 
este  ministerio  levanta  los  planos  del  suelo,  plaza  y 
calles  adyacentes  al  antiguo  palacio;  asiste  á  delinear 
todas  las  obras  del  nuevo;  se  ocupa  continuamente 
en  su  ejecución;  sustituye  á  Sacchettí  en  todas  sus 
ausencias ,  y  le  arrebata  por  este  medio  una  gran  parte 
de  la  gloria  cifrada  en  tan  ilustre  empresa. 

El  mérito  adquirido  en  ella  y  en  las  obras  de 
Aranjuez  y  S.  Ildefonso,  le  iban  proporcionando  para 
mayores  empresas.   A   la  edad  de   24  años  se  halla 
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nombrado  primer  aparejador  del  Real  Palacio;  empieza 
á  trabajar  por  sí  solo  eii  Madrid  y  en  las  provincias;  y 
su  reputación,  no  cabiendo  ya  en  los  confines  de  Espa- 
ña ,  penetra  hasta  Roma ,  le  obtiene  sin  manejos  el  tí- 
tulo de  Académico  de  S.  Lucas,  y  este  honor  estran- 
gero  le  empeña  con  mayor  ardor  en  el  servicio  de  su 
patria  (5). 

Desde  entonces  se  le  consulta,  se  le  oye,  se  res- 
petan sus  dictámenes  á  la  par  de  los  del  primer  ar- 
quitecto, y  se  adoptan  alguna  vez  con  preferencia. 
Asi  sucedió  con  los  de  las  obras  esteriores  ,  plaza, 
bajadas  al  campo,  y  jardines  del  Palacio,  en  que  tuvo 
la  ventaja  de  conciliar  mejor  que  Sacchetti  la  belle- 
za y  comodidad  de  los  accesorios  con  la  magestad  y 
conveniencia  del  objeto  principal.  De  este  modo  el 
genio  inmortal  de  Rafael  de  Urbino,  después  de  ha- 
berse perfeccionado  sobre  las  pinturas  del  Buonarro- 
ta,  las  superó  del  todo  en  espresion  y  belleza,  triun- 
fando, por  decirlo  asi,  de   sus  mismos   dechados. 

Tal  era  la  suerte  que  estaba  reservada  á  Rodrí- 
guez; sobresalir  entre  lo  mas  sobresaliente  de  su  pro- 
fesión ,  y  aparecer  ante  los  profesores  de  su  tiempo 
como  un  modelo.  Cuando  el  padre  de  los  Borbones 
pensó  en  vincular  las  bellas  artes  en  una  nueva  Aca- 
demia, Rodríguez  se  halla  entre  los  mejores  maestros 
de  arquitectura  :  dá  las  primeras  lecciones  en  la  jun- 
ta preparatoria ,  deja  atrás  el  celo  de  los  artistas  es- 
trangeros,  y  es  al  fin  nombrado  primer  director  de  su 
arte.  De  forma,  que  al  consolidarse,  bajo  Fernando  el 
Pacífico,  un  establecimiento  tan  glorioso  á  las  artes 
españolas,    se  vio  ya  al  frente  de  la   arquitectura  el 
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hombre  que  debia  restablecer  su  esplendor  entre  no- 
sotros. 

Mas  ¡ah,  cuan  deplorable  era  entonces  el  estado  de 
nuestra  arquitectura!  Yo  quisiera,  señores,  escusa- 
ros  del  disgusto  de  oir  su  triste  descripción.  ¿Pero 
podré  descubrir  sin  ella  el  abismo  de  ignorancia  y 
mal  gusto  en  que  la  halló  Rodriguez  sepultada?  ¿Po- 
dré fijar  aquel  lejano  punto  de  donde  partió  en  su 
larga  y  penosa  carrera?  Destinado  á  restituirle  su  an- 
tiguo decoro  ,  debia  subir  hasta  su  origen  ,  obser- 
'var  sus  progresos  y  sus  vicisitudes,  y  estudiar  su  his- 
toria en  los  edificios  de  sus  diversas  épocas.  Tal  es 
la  ventaja  de  esta  arte  provechosa  :  sus  grandes  mo- 
numentos ,  resistiendo  al  torrente  destructor  de  los 
tiempos  ,  que  perennemente  cambia  y  desfiguraba  su- 
perficie del  globo ,  duran  y  permanecen  por  largos 
siglos,  y  conservan  hasta  en  sus  ruinas  la  historia 
de  la  cultura ,  ó  la  ignorancia  de  innumerables  ge- 
neraciones. 

Rodriguez,  llevado  sucesivamente  por  su  reputa- 
ción á  muchas  de  nuestras  provincias,  busca  en  ellas 
ansioso  1(js  edificios  célebres  de  todas  las  edades:  los 
analiza,  los  mide,  los  compara,  los  sujeta  al  iiif,,li- 
ble  criterio  de  los  principios  del  arte.  Igualmente  en- 
señado por  la  observación  de  los  errores,  que  por  la 
de  los  aciertos  de  los  siglos  jiasados  ,  prepara  la  revo- 
lución con  que  debia  ennoblecer  el  j)rcseiite.  Voso- 
tros, los  que  para  rebajar  su  mérito  habéis  repetido 
con  tanta  afectación  :  nunca  estuvo  en  Roma  ,  ve- 
nid, observadle,  acompañadle  en  este  esturlio,  y  de- 
cidme  después,  si  los  largos  y  distantes  viages  que 
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tanto  aumentan  cada  día  el  rebaño  de  los  serviles 
imitadores  ,  han  enseñado  á  ninguno  lo  que  apren- 
dió en  sus  curiosas  espediciones  este  genio  raedi- 
tador  y  profundo,  mientras  que  yo,  aplaudiendo  su 
celo,  y  siguiendo  sus  pasos,  me  atrevo  á  mezclar  un 
rasguño  de  la  historia  del  arte  al  elogio  de  su  res- 
taurador. 

Cuando  Rodríguez  subiendo  á  las  primeras  épocas 
de  nuestra  'arquitectura ,  tendió  la  vista  sobre  la  su- 
perficie de  la  España  Romana,  la  halló  sembrada  de 
aquellos  magníficos  edificios,  cuyas  ruinas  acreditan 
todavía  á  la  presente  generación  el  poder  y  la  cul- 
tura del  pueblo  dominador  del  orbe.  Entonces  vio 
cómo  el  celo  del  cristianismo  se  afanaba  por  levan- 
tar sus  iglesias  sobre  los  escombros  de  estos  insig- 
nes monumentos  ,  y  cómo  las  artes  ofrecían  resig- 
nadas el  sacrificio  de  su  antigua  pompa  al  nuevo  cul- 
to que  empezaba  á  santificarlas,  empleándolas  en  ob- 
jetos mas  sublimes  y  mas  dignos  de  su  magestad  y 
belleza  (6).  ohy.vá.i  .-a^^i 

A  este  glorioso  espectáculo  vio  suceder  una  esce- 
na de  horror  y  desolación  para  las  artes.  Los  Wisogo- 
dos,  no  por  espíritu  de  destrucción,  como  el  vulgo 
cree,  sino  por  sistema  de  religión,  miraron  con  es- 
cándalo los  templos,  los  teatros,  los  circos  consagra- 
dos á  un  culto  que  habían  sinceramente  abandonado 
y  proscrito.  Sin  gusto,  sin  conocimientos  y  sin  cul- 
tura propia,  no  apreciando  otra  gloría  que  la  adqui- 
rida en  las  campañas,  ni  formando  mas  designios  que 
los  que  conducían  á  esta  gloria,  estuvieron  muy  le- 
jos de  imitar  la  magnificencia  romana ,  y  prefirierou 
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en  sus  habitaciones  la  sencillez  septentrional.  Su  do- 
minación, que  forma  una  época  señalada  en  la  histo- 
ria de  los  conocimientos  humanos,  pareció  á  Rodrí- 
guez singularmente  memorable  por  el  vacío  espantoso 
que  ofrecia  en  la  de  nuestra  arquitectura  (7). 

A  la  entrada  del  siglo  viii ,  los  árabes  abren  á  los 
ojos  de  Rodríguez  otra  perspectiva  todavía  mas  des- 
agradable. La  arquitectura,  acogida  por  la  religión  en- 
tre los  wisogodos,  habla  hallado  á  lo  menos  un  pobre 
asilo  en  los  templos  católicos;  mas  los  árabes  los  ar- 
rasan todos  desde  Tarifa  á  Gijon  :  nada  se  libra  de  los 
golpes  de  su  brazo  asolador  (8);  y  la  pequeña  por- 
ción de  españoles  que  se  salvara  del  naufragio,  libre 
ya  de  su  riesgo,  cuida  solamente  de  regañar  paso  á 
paso  el  país  que  había  perdido  en  un  instante. 

En  tan  difícil  situación  Rodríguez  descubre  ape- 
nas las  bellas  artes.  La  guerra  y  la  reconauista,  únicos 
objetos  del  pueblo  asturiano,  fijan  el  espíritu  de  su 
constitución  ,  y  las  costumbres  emanadas  de  este  es- 
píritu se  hacen  como  él  sencillas  y  feroces.  Solo  re- 
conocen las  artes  primitivas  que  puede  conservar  la 
necesidad  en  una  nación  guerrera,  mientras  las  artes 
de  la  paz  y  del  lujo,  ó  quedan  del  todo  ignoradas,  ó 
notablemente  imperfectas.  Rodríguez  divisa  entre  ellas 
la  arquitectura,  no  sirviendo  al  gusto  y  la  comodidad, 
sino  á  la  seguridad  y  al  abrigo.  La  simetría  y  la  de- 
coración son  objetos  enteramente  desconocidos  en 
ella,  ó  del  todo  sacrificados  á  la  firmeza  y  la  duración. 
Hasta  en  los  palacios  y  castillos ,  en  que  se  busca 
prhicipalmente  la  defensa,  ve  Rodríguez  que  la  aspe- 
reza de  la  situación  suple  por  la  robustez  de  las  fábri- 
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cas,  y  que  se  mendigan  de  la  naturaleza  remedios  con- 
tra la  insuficiencia  del  arte.  Los  monasterios,  los  tem- 
plos mismos  eran  entonces  humildes  y  mezquinos  (9), 
y  andaba  tan  desconocida  la  magnificencia  arquitectó- 
nica, que  aun  no  acertó  á  encontrarla,  en  obsequio  del 
Ser  Supremo  ,  el  pueblo  mas  religioso  y  liberal  con  ia 
iglesia  y  sus  ministros. 

Tan  triste  idea  formó  Rodriguez  de  la  arquitectura 
desde  esta  época  oscura  y  turbulenta,  y  tal  será  siem- 
pre su  suerte  en  los  pueblos  que  condenare  la  Provi- 
dencia á  la  misma  situación.  Cuando  se  lidia,  decia  un 
filósofo  C),  por  la  libertad  y  los  hogares:  cuando  entre 
el  rumor  y  tumulto  de  las  armas  oye  el  corazón  la 
voz  de  tan  preciosos  intereses,  entregarse  tranquila- 
mente al  estudio  de  las  artes,  que  solo  tienen  por  ob- 
jeto la  comodidad  y  el  gusto,  sería  el  mayor,  el  mas 
vil  estremo  de  indolencia  y  de  infamia.  Jamás  ha  des- 
mentido esta  verdad  la  historia  del  espíritu  humano;  y 
cuando  Rotlriguez  le  observó  entre  nosotros,  en  aque- 
llas épocas  en  que  la  obligación  sagrada  de  defender 
la  Patria  no  se  fiaba  como  ahora  á  manos  mercena- 
rias, le  halló  continua  y  ardientemente  entregado  á 
este  impoitante  objeto;  el  único  que  podia  darle  una 
ocupación  digna  de  su  grandeza. 

Pero  los  siglos  xii  y  xin  ofrecieron  mas  digna  y 
amplia  nvdteria  á  la  observación  de  nuestro  socio.  La 
conquista  de  ToUdo,  que  trasladó  la  Corte  castellana  á 
la  antigua  capital  de  los  godos,  bíijo  Alfonso  el  YI:  lacé- 

(*)      Adau   Fergusoa:  An  Esscij  on  the  liistorjr   of  civil  Societj'f 
pait.  3.  sect.  i. 
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lebre  victoria  de  las  Navas,  que  fijó  para  siempre  nues- 
tra superioridad  sobre  los  árabes,  bajo  Alfonso  VIII: 
los  viages  á  ultramar,  que  descubrieron  á  los  europeos 
las  reliquias  del  lujo  asiático:  la  pompa  de  los  torneos 
y  fiestas  públicas:  los  trobadores  y  juglares:  los  roman- 
ces y  cuentos  amorosos,  y  todas  las  instituciones  caba- 
llerescas, á  que  se  daba  ya  tanta  estima  bajo  Alfonso 
el  Siibio,  cambiaron  enteramente  el  carácter  de  los  es- 
pañoles, y  produjeron  aquella  mezcla  de  ferocidad  y 
galantería  que  distinguirá  perpetuamente  esta  época 
de  las  que  precedieron,  y  de  las  que  debían  seguirla. 

La  arquitectura  sintió  también  esta  revolución,  y 
se  acomodó  al  carácter  de  su  siglo.  Desde  entonces  no 
buscó  ya  en  sus  formas  la  regularidad,  sino  la  rare- 
za: en  sus  proporciones  no  lo  bello  y  lo  grande,  sino 
lo  atrevido  y  lo  maravilloso;  y  en  su  decoración  no 
la  conveniencia  y  el  gusto,  sino  la  profusión  y  la  de- 
licadeza. En  esta  última  parte ,  la  arquitectura  euro- 
pea (lo)  venció  la  de  los  orientales.  Corrompida  la  an- 
tigua magestad  del  arte  por  los  persas,  por  los  árabes 
y  por  los  mismos  griegos  en  el  Oriente,  pasó  sin  ella 
á  los  alemanes,  franceses,  italianos  y  españoles,  que 
observándola  alli  durante  las  Cruzadas,  la  transplanta- 
ron  á  Europa  ,  y  la  difundieron  de  repente  por  todos 
sus  confines.  España  la  adoptó  con  todo  su  lujo  y  sus 
defectos  (i  i).  Robusta  y  sencilla  en  las  fortalezas,  liviana 
y  suntuosa  en  los  templos,  osada  y  profusa  en  los  pala- 
cios, Rodríguez  la  vio  remedar  en  todas  partes  la  mar- 
cialidad ,  la  superstición  y  la  galantería  de  su  tiempo. 

Pero  si  esta  época  enseñó  á  nuestro  socio  hasta  qué 
punto  puede  estraviarse  el  genio  ,  abandonado  á  las 
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inspiraciones  del  capricho,  la  siguiente  le  hizo  admi- 
rar tos  progresos  de  que  es  capaz  el  mismo  genio,  di- 
rigidí)  por  el  estudio  y  la  observación  á  los  principios 
de  nn  arte.  Entonces  vio  como  el  estudio  de  las  obras 
de  Vitriivio  y  la  observación  de  los  monumentos  an- 
tiguos, dieron  á  Italia  un  Bruneleschi,  mi  Alberti  y 
un  Bramante,  y  como  mientras  Roma  empleaba  el  ta- 
lento de  muchos  célebres  artistas  para  perfeccionar  la 
obra  inmortal  del  Vaticano,  España  ostentaba  ya  en 
los  dos  grandes  alcázares  de  Granada  y  Toledo  cuanto 
se  habia  acercado  á  la  períeccion  por  el  mismo  ca- 
mino. 

Sin  embargo,  la  arquitectura  en  esta  crisis  pasó 
por  uíia  si'gunda  infancia,  y  tuvo  los  vicios  de  esta 
edad.  Igualmente  distante  de  la  magestad  griega,  que 
de  la  osadía  alemana,  se  acercó  mas  en  las  formas  á 
la  primera,  y  usó  de  los  adornos  con  mas  gusto  y 
parsimonia  (pie  la  segunda.  Debió  á  Sagredo  su  doc- 
trina, á  Machuca  y  Cobarrubias  su  espíritu,  y  á  Bcr- 
ruguéte,  Badajoz,  los  Vegas  y  los  Salan)ancas,  su  gra- 
cia y  su  riqueza  (fa).  Solo  un  paso  le  faltiba  para  res- 
tituirse á  su  antiguo  decoro;  y  Ilodriguez  que  habia 
corrido  rápidamente  los  pasados  tiempos,  impaciente 
por  llegar  á  este  punto,  se  detuvo  en  él  á  corisiderar 
muy  despacio  los  esfuerzos  C(ín  que  Toledo  y  Villal- 
pando  abrían  aquella  senda  gloriosa,  que  corrió  des- 
pués tan  denodadamente  el  inmortal  Herrera,  h^sla 
que  logró  vincular  en  la  maravilla  de  S.  L(»renzo  su 
gloíia  y  la  del  arte. 

Pero  tal  es  la  condición  de  las  cosas  humanas,  que 
nada    hay  seguro  ,   nada  durable  sobre  la   tierra.  La 
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gloria  misma  de  las  naciones ;  esta  gloria  comprada 
con  tan  sangriento  afán,  y  poseida  con  tan  loco  en- 
tusiasmo, pasa  como  un  relámpago  que  en  la  oscuri- 
dad de  la  noche  ilimiuia  por  un  iustatite  la  bcíveda 
del  cielo,  para  restituirla  después  al  imperio  de  las  ti- 
nieblas. Los  títulos  pomposos,  de  que  tanto  se  pre- 
cian los  pueblos;  los  títulos  de  gueiieros,  de  sabios, 
de  poderosos  y  opulentos,  pasan  incesantemente  de 
unos  en  otros  ,  siempre  acompauailos  del  orgullo  y 
vana  confianza,  que  al  fin  los  envilt-cen  y  destruyen 
con  la  misma  vicisitud.  Apenas  pose\ó  España  por 
una  centuria  la  gloria  que  le  habían  adcjuirido  tantos 
valientes  soldados,  tantos  sabios  lamosos,  y  tantos  cé- 
lebres artistas,  cuando  apareció  ya  aquel  triste  periodo 
en  que  la  literatura,  las  artes  y  las  ciencias  canjinaron 
á  su  ruina  al  mismo  paso  acelerado  que  la  riqueza,  el 
poder  y  la  gloria  del  imperio  español. 

En  esta  edad  de  corrupción ,  abandonados  otra 
vez  los  principios  del  arte  de  edificar,  volvió  á  adop- 
tar el  capricho  de  los  arquitectos  todas  las  extra- 
vagancias que  había  inventado  el  de  los  escultores  y 
pintores.  y\quellos,  convertidos  en  tallistas,  para  ser- 
vir en  los  templos  á  una  superstición  tan  vana  y  tan 
ignorante  como  ellos  ,  alteraron  todos  los  módulos, 
trastrocaron  todos  los  miembros  ,  d^:sfigiHaron  to- 
dos los  tipos  del  ornato  arquitectónico,  y  produjeron 
una  muchtduiídjre  de  nuevas  formas,  sí  muy  distan- 
tes de  la  sencillez  y  magestad  de  las  antiguas,  mu- 
cho mas  todavía  de  la  decencia  y  el  buen  gusto.  Pa- 
só la  depravación  á  los  pintores  destinados  á  figurar 
cuerpos  de  arquitectura  para  el  adorno  del  teatro  del 
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Buen-Retiro  ;  y  mientras  Montalban  ,  Rojas  y  Matos- 
Fragoso  engalanaban  con  indecentes  atavíos  las  Mu- 
sas dramáticas,  para  lisongear  el  mal  gusto  de  los 
cortesanos  de  Felipe  V  y  Carlos  II,  Barnuevo,  Ric- 
ci  y  Donoso  prostituian  la  arquitectura  ,  disfrazán- 
dola y  sacándola  á  la  escena  sin  unidad,  sin  gracia,  j 
sin  decoro  (i3). 

En  medio  de  esta  corrupción  general  de  princi- 
pios. Rodríguez  observó  que  el  torrente  de  la  opinión 
iba  arrastrando  los  arquitectos  hacia  el  error  que  ha- 
blan autorizado  ya  los  escultores  y  pintores.  Viendo 
aplaudir  desde  la  Corte  hasta  en  la  mas  humilde  al- 
dea los  monstruos  que  engendraba  el  mal  gusto,  y  que 
abortaba  la  ignorancia,  ¿quién  podria  separarlos  de 
una  senda  que  conduela  tan  seguramente  á  la  rique- 
za y  al  aplauso?  Cedieron  por  fin  al  ejemplo,  y  tras- 
ladaron á  los  pórticos,  frontispicios  y  fachadas,  las  es- 
travagaricias  de  los  retablos  y  escenas.  Desde  enton- 
ces los  templos,  las  casas,  las  fuentes,  los  edificios 
públicos  y  privados,  todo  se  cubrió  de  torpes  garam- 
bainas, y  groseros  follages:  monumentos  ridículos  que 
testifican  todavia  la  barbarie  de  quien  los  hacia,  y  el 
mal  gusto   de  quien  los  pagaba. 

Tal  era  el  que  dominaba  á  la  entrada  del  siglo  xviii; 
y  mientras  Rodríguez  consagraba  su  juventud  al  estu- 
dio de  los  buenos  y  sólidos  principios  de  la  arquitec- 
tura. Barbas,  Tomé,  Churriguera  y  Ribera,  llevaban 
la  corrupción  del  arte  en  Sevilla,  en  Toledo,  en  Sala- 
manca, y  aun  en  Madrid,  á  aquel  estremo  de  deprava- 
ción donde  suele  ser  necesario  que  toquen  los  males  pú- 
blicos para  empeñar  á  la  indolencia  en  su  remedio  (i  4)* 
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El  que  necesitaba  la  arquitectura  abrazaba  todos 

sus  objetos.  Los  arquitectos  mas  nombrados  de  aque- 
lla edad  no  sabian  hallar  la  magestad  para  los  tem- 
plos, el  decoro  para  los  edificios  públicos,  ni  la  co- 
modidad y  la  gracia  para  los  particulares.  Privados 
de  conocimientos  matemáticos;  ignorantes  de  los  prin- 
cipios de  su  profesión,}'  entregados  á  su  solo  capri- 
cho, violaban  á  porfía  todas  las  máximas  de  la  razón 
y  el  gusto,  y  se  alejaban  mas  y  mas  cada  vez  de  la 
belleza  que  no  puede  existir  fuera  de  ellos. 

Entre  tanto,  Rodríguez,  nacido  para  restablecer  su 
imperio,  é  instruido  por  la  enseñanza  y  el  escarmien- 
to de  las  edades  pasadas,  iba  acreditando  su  doctri- 
na con  obras  dignas  de  los  mejores  tiempos.  Su  mé- 
rito,  antes  sobresaliente  á  vista  de  los  mas  famosos 
estrangeros,  brillaba  casi  solo  en  la  Corte  y  las  pro- 
vincias; y  cuando  llegó  á  su  mitad  el  presente  siglo, 
la  gloria  de  nuestra  arquitectura  descansaba  entera- 
mente en  sus  obras. 

¡  Cuan  digna ,  cuan  agradablemente  llenaría  su 
descripción  esta  parte  de  mi  discurso,  si  sus  estrechos 
límites  pudieran  contenerla!  ¡Qué  campo  tan  abierto 
y  proporcionado  para  hacer  brillar  á  un  mismo  tiem- 
po las  bellezas  de  la  elocuencia,  unidas  á  las  de  la  ar- 
quitectura! ¡Qué  materia  tan  abundante  no  prestarían 
al  elogio  de  Rotlriguez  el  bello  templo  de  San  Marcos 
de  Madrid  ,  y  la  escelente  colegiata  de  Santa  Fé  de 
Granada:  las  magníficas  capillas  de  Zaragoza  y  Are- 
nas: los  suntuosos  palacios  de  Liria  y  Altamira  :  el 
elegante  pórtico  de  los  Premonstratenses  ,  y  las  pre- 
ciosas obras  con  que  enriqueció  la$  catedrales  de  To- 
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ledo,  de  Cuenca,  de  Jaén  y  Pamplona!  Pero  tan  dig- 
na empresa  pide  otra  pluma  mas  sabia  y  delicada. 
¡  Ojalá  que  entre  los  herederos  del  nombre  y  la  doc- 
trina de  nuestro  socio  se  encuentre  alguna,  que  de- 
dicada á  formar  la  historia  científica  de  sus  obras, 
\incule  en  ella  el  mejor  y  el  mas  durable  monumen- 
to de  su  reputación! 

Mas  ¡ali!  ¡qué  un  adverso  influjo  se  oponia  obs- 
tinadamente á  esta  misma  reputación !  Digámoslo  de 
una  vez  ;  digámoslo  para  confusión  nuestra  y  para 
enseñanza  de  nuestros  venideros:  la  envidia,  peren- 
ne acechadora  del  mérito,  y  atroz  perseguidora  de  los 
grandes  talentos,  no  pudo  ya  tolerar  los  de  Rodrí- 
guez ;  y  al  paso  que  iba  creciendo  la  fama  de  este 
insigne  arquitecto,  redoblaba  su  saña  y  artificios  para 
oscurecerla.  Escondida,  ó  descarada,  astuta,  ó  inso- 
lente, según  le  venia  mejor  para  asestar  sus  tiros; 
ora  adulando  la  ignorancia,  ora  acariciando  la  mise- 
ria; tomando  aqui  por  pretesto  la  seguridad  pública, 
y  allá  la  conveniencia  privada,  contrariaba  á  todas  ho- 
ras y  en  todas  partes  los  designios  que  este  gran  ge- 
nio formaba  para  inmortalizarse  en  el  silencio  de  su 
retiro. 

¿Quien  se  atreverla  á  pronunciar  tan  amarga  ver- 
dad si  no  existiesen  los  vergonzosos  testimonios  en 
que  está  consignada?  Sí,  señores,  los  principales,  los 
mas  dignos  trabajos  de  D.  Ventura  Rodríguez  han  que- 
dado sin  ejecución.  E!  proyecto  de  un  hospital  gene- 
ral., en  que  brillan  á  porüa  la  sencillez  ,  la  comodi- 
dad y  salubridad  ,  tan  necesarias  en  estos  asilos  de  la 
bamauidad  doliente  :   el  de  un  suntuoso  y  magnífico 
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convento  para  los  pobres  y  humildes  hijos  de  San  Fran- 
cisco :  el  de  uu  devotísimo  oratorio  para  los  de  San 
F^iipe  Neii :  el  de  una  riquísima  iglesia  ,  de  forma 
eh'ptica ,  decorada  con  toda  la  pompa  del  orden  co- 
rintio para  los  de  San  Bernardo:  de  un  palacio  para 
los  correos :  de  otro  para  la  suprema  Inquisición  ;  y 
en  fin,  de  una  muchedumbre  de  eiÜGcios,  ideados  por 
orden  del  Gobierno  ,  ó  por  encargo  de  particulares, 
forman  un  riquísimo  tesoro  de  preciosas  obras,  es- 
condidas en  la  colección  de  sus  papeles,  y  robadas  á  la 
comodidad  y  al  decoro  publico  por  la  envidia  y  la  ca- 
lumnia. 

Robadas  al  público,  sí,  mas  no  á  la  reputación 
de  Rodríguez ,  que  está  apoyada  en  ellas.  Y  á  la  ver- 
dad, ¿qué  es  lo  que  resta  al  arquitecto  después  de 
haber  perfeccionado  sus  planos?  La  ejecución  ya  per- 
tenece á  otra  mano,  y  acaso  en  esto  mas  que  en  otra 
cosa  se  distingue  su  profesión  de  las  demás.  Ciíando 
el  genio  criador  de  la  arquitectura,  guiado  por  la  sa- 
biduría, é  inflamado  del  deseo  de  inmortalidad,  con- 
cibe un  designio  digno  de  ella:  cuando  inventa,  mi- 
de, calcula  y  distribuye  su  objeto:  cuando  propor- 
ciona cada  parte  á  su  destino,  y  de  la  sabia  combi- 
nación de  todas  hace  que  resulte  la  armonía  general: 
cuando  da  en  la  unidad  un  apoyo  y  un  vínculo  á  es- 
ta migma  armonía  ;  en  fin  ,  cuando  concilla  la  soli- 
dez con  la  conveniencia,  y  la  belleza  con  la  como- 
didad ,  todo  está  hecho.  Lo  que  resta  no  es  ya  la 
parte  noble,  sino  la  mecánica  del  arte:  no  pertene- 
ce al  arquitecto,  sino  al  aparejador:  en  una  palabra, 
no  es  obra  del  ingenio,  sino  de  las  manos. 

TUMO    n.  25 


Pero  ¡ah!  la  arquitectura  no  puede  existir  sin  su 
auxilio,  y  esta  necesidad  fue  también  funestísima  á 
nuestro  socio.  ¡Cuántas  de  sus  obras,  ejecutadas  fuera 
de  su  vista  ,  carecen  hoy  de  aquella  belleza  original 
que  les  imprimiera  su  inventor!  En  la  arquitectura, 
donde  todo  es  exacto,  todo  geométrico,  todo  sujeto 
al  compás  y  la  regla,  el  menor  estravío  produce  los 
mas  grandes  defectos.  Una  levísima  infiílelidad  en  la 
observ.incia  del  plan,  un  pequeñísimo  descuido  en  la 
exactitud  de  las  medidas,  cualquiera  falta  de  diligen- 
cia y  gusto  en  la  ejecución  de  los  adornos,  bastarian 
á  corromper  las  sabias  ideas  del  mismo  Yitruvio.  ¡Qué 
sería  de  los  planos  de  Rodríguez,  tantas  veces  fiados 
en  las  provincias  á  manos  mercenarias!  ¡Y  qué  manos, 
buen  Dios!  A  codiciosos  destagistas ,  y  tal  vez  á  tor- 
pes é  imperitf)s  albañiles. 

¡Imparcial  posteridad:  tú  no  juzgarás  á  Rodrí- 
guez por  los  errores  ágenos  ,  si  no  por  los  aciertos  pro- 
pios! Justa  apreciadora  del  mérito  distinguirás  lá  per- 
fección y  sublimidad  de  sus  ideas,  de  \o<i  vicios  de  la 
ejecución,  y  atribuirás  la  gloria,  ó  el  descréditos 
quien  los  hubiere  merecido.  Cuando  tú  fdlares,  la  en- 
vidia habrá  enmudecido  ya,  y  mil  obras  célebres,  que 
durarán  mas  que  sus  débiles  ecos  ,  confirmarán  por 
largo  tiempo  la  rectitud  de  tus  juicios.  La  confirmará 
aquella  rica  y  graciosa  decoración  que  consagró  Ro- 
diiguez  á  la  magest.id  del  culto  en  la  nueva  capilla 
Real,  y  en  los  templos  de  la  Encarnación,  de  S.  Isidro 
y  del  Salvador  de  Madrid.  La  confirmará  la  memoria 
de  aquellos  monumentos  magníficos,  testimonios  del 
amor  y  regocijo  público  con  que  esta  capital  abrió  sus 
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puertas  al  Monarca  que  mas  debía  realzar  su  esplen- 
dor. La  confirmarán  los  bellísimos  adornos  que  como 
primer  arquitecto  de  Madrid  hizo  ó  proyectó  para 
hermosear  su  gran  paseo ;  obra  digna  del  ilustre  y  ce- 
loso ciudadano  que  la  emprendió,  digna  de  la  edad  de 
Carlos  111,  y  el  mejor  ornamento  de  su  Corte.  La  coh- 
firmará  la  escelente  mina  destinada  en  el  mismo  sitio 
á  la  seguridad  y  al  aseo  público  ,  y  comparable  á  la 
gran  cloaca  en  que  Dionisio  y  Caáiodoro  creían  cifra- 
da la  magnificencia  romana  (i5).  Y  sobre  todo,  la  con- 
firmará el  siguiente  edificio  de  Cobadonga  ,  nuevo  mi- 
lagro que  va  á  sustituir  la  piedad  al  que  nos  robó  la 
Providencia  en  los  montes  de  Asturias. 

Permitidme,  señores,  que  en  este  portentoso  sitio 
haga  una  breve  detención.  ¿Quién,  transportado  á  él, 
no  sentirá  su  aJma  llena  y  penetrada  de  las  venerables 
memorias  que  recuerda?  Un  horrible  incendio  consu- 
mió en  1775  aquel  humilde  templo,  que  sostenía  el 
brazo  omnipotente,  donde  la  respetable  antigüedad 
hacia  escusada  la  magnificencia,  y  donde  la  devoción 
corría  desalada  de  todas  partes  á  derramar  su  ternura 
y  sus  lágrimas.  Este  triste  suceso  llena  de  luto  al  pue- 
blo asturiano,  se  difunde  por  toda  la  nación,  penetra 
hasta  el  trono  del  piadoso  Carlos  III;  y  conmovido  su 
Real  ánimo,  resuelve  la  erección  de  un  nuevo  y  mag- 
nífico templo,  concede  libre  curso  A  la  generosa  piedad 
de  sus  vasallos,  y  les  dá  con  sus  hijos  el  primer  ejem- 
plo de  liberalidad. 

Rodríguez,  nombrado  para  esta  empresa,  vuela  á 
Asturias,  penetra  hasta  las  faldas  del  monte  Auseva, 
y  á  vista  de  una  de  aquellas  grandes  escenas  en  que 


la  naturaleza  ostenta  toda  su  magestafl,  se  inflama  con 
el  (leseo  de  gloria,  y  se  prepara  á  luchar  con  la  natu- 
raleza misma.  ¡Cuántos  estorbos,  cuántas  y  cuan  ar- 
duas dificultades  no  tuvo  que  vencer  en  esta  lucha! 
Uoa  montaña,  que  escondiendo  su  cima  entre  las  nu- 
bes, embarga  con  su  horridez  y  su  altura  la  vista  del 
asombrado  espectador:  un  rio  caudaloso,  que  tala- 
drando el  cimiento,  brota  de  repente  al  pie  del  mismo 
monte:  dos  brazos  de  sti  falda  que  se  avanzan  á  ceñir 
el  rio,  foimando  una  profunda  y  estrechísima  gargan- 
ta: enormes  peñascos  ,  suspendidos  sobre  la  cumbre, 
que  anuncian  el  progreso  de  su  descomposición :  su- 
daderos y  manantiales  perennes,  indicios  del  abismo 
de  aguas  coliijado  en  su  centro:  árboles  robustísimos 
que  le  raigan  poderosamente  con  sus  raices:  ruinas, 
cavernas,  precipicios,  ¿qué  itnuginacion  no  desmaya- 
ria  á  vista  de  tan  insuperables  obstáculos? 

Mas  lü  de  Rodríguez  no  desnmya :  antes  su  genio, 
empeñado  de  una  parle  por  los  estorbos ,  y  de  otra 
maS'V  mas  aguijado  por  el  deseo  de  gloria,  se  muestra 
superior  á  sí  naismo,  y  hace  un  alto  esfuerzo  para 
vencer  todos  los  obstáculos.  Retira  primero  el  monte, 
usurpando  á  una  y  otra  falda  todo  el  terreno  necesa- 
rio para  su  iiwencion:  levanta  en  él  una  ancha  y  ma- 
gestíiosa  plaza,  accesible  por  medio  de  bellas  y  cómo- 
das escalinatas,  y  en  su  centro  esconde  un  puente  que 
da  paso  al  caudaloso  rio  y  sujeta  sus  inárgenes:  colo- 
ca sobre  esta  plaza  un  robusto  panteón  cuadrado  con 
graciosa  portada,  y  en  su  interior  consagra  el  prime- 
ro y  mas  digno  monumento  á  la  memoria  del  gran 
Pelayo;  y  elevado  por  estos  dos  cuerpos  á  una  cotisi- 
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tlerable  altura,  alza  sobre  ella  el  magestuoso  templo 

de  forma  rotunda,  con  gracioso  vestíbulo,  y  cúpula 
apoyada  sobre  columnas  aisladas:  le  enriquece  con 
un  bellísimo  tabernáculo,  y  le  adorna  con  toda  la 
gala  del  mas  rico  y  elegante  de  los  órdenes  griegos. 

¡Oh!  ¡qué  maravilloso  contraste  no  ofrecerá  á  la 
vista  tan  bello  y  magnífico  objeto  en  medio  de  una 
escena  tan  hórrida  y  estraña !  Día  vendrá  en  que  estos 
prodigios  del  arte  y  la  naturaleza  atraigan  de  nuevo 
alli  la  admiración  délos  pueblos,  y  en  que  ilisfrazada 
en  devoción  la  curiosidad,  resucite  el  muerto  gusto 
de  las  antiguas  peregrinaciones,  y  engendre  una  nue- 
va especie  de  superstición,  menos  contraria  á  la  ilustra- 
ción de  nuestros  venideros. 

Pero  á  Rodríguez  no  le  fue  dado  gozar  de  tan  sabro- 
sa consolación.  Condenado  como  todos  los  grandes 
genios,  á  no  gustar  anticipadamente  en  sus  dias  los 
dulces  premios  de  la  posteridad  ,  iba  caminando  á  su 
término,  siempre  perseguido  de  la  envidia  y  la  desgra- 
cia. Varios  estorbos  retardaron  el  principio  de  esta 
oljra,  que  era  la  primera  en  su  estimación  por  su 
grandaza  y  singul:uid;id,  y  esta  tardanza  dio  tiempo  á 
la  envidia  para  nunar  contra  ella.  Fue  necesaria  toda 
Ja  protección,  toda  la  constancia  de  lui  tribunal  firme, 
ilustrado,  para  acallar  los  clamores  de  la  ignorancia 
conjurada  en  su  ruina.  ¡Quién  lo  creyera!  Los  mas 
obligados  á  promover  su  ejecución,  fueron  los  prime- 
ros á  resistirla.  La  paciencia  mas  templada  ,  la  mode- 
ración mas  reflexiva  apenas  bastan  á  contener  el  hor- 
ror que  inspiran  los  ruines  manejos  del  interés  per- 
sonal ,  cuando    con  máscara  de  celo  resiste  el  bien  y 


se  conjura  coatra   los  que  le  aman  y  promueven. 

No,  señores,  yo  no  callaré  estas  verílades,  cuya 
triste  repetición  hace  mas  necesaria  la  corrupción  de 
nuestra  edad,  ni  dejaré  sin  respuesta  aquel  grito  ge- 
neral de  acusación  tan  livianamente  pronunciado  con- 
tra el  mérito  de  Rodríguez,  y  que  llenó  su  vida  de 
tantas  amarguras.  La  ruin  economía  le  lanzó,  y  la  en- 
vidia le  difundió  por  totias  partes.  Sí,  señores.  Ro- 
dríguez fue  grande,  fue  magnífico,  y  si  se  quiere,  fue 
dispendioso  en  sus  ideas:  pero  fue  lo  que  debia.  Cuan- 
do se  erige  sobre  la  tierra  una  morada  á  aquel  Dios 
que  no  cabe  en  la  inmensidad  de  los  cielos:  cuando 
se  quiere  apoyar  el  esplendor  de  una  Corte,  ó  de  una 
populosa  ciudad  en  la  magnificencia  de  sus  edificios, 
ora  estén  consagrados  á  la  administración  pública,  ora 
á  la  recreación  y  solaz  de  los  pueblos  ,  ora  en  fin  á 
su  aseo,  á  su  seguridad,  ó  al  alivio  de  sus  miserias, 
el  artista  que  temporizando  con  las  ruines  ideas  de 
su  siglo,  les  sacrifica  la  dignidad  de  su  profesión  y 
de  los  objetos  que  se  le  fian ,  solo  dejará  en  pos  de 
sí  un  rastro  tle  ignominia  que  perpetúe  en  la  pos- 
teridad la  infamia  de  su  nombre. 

¿Y  acaso  estarán  esceptuados  en  esta  regla  los 
edificios  particulares?  ¿No  habrá  alguna  relación  en- 
tre ellos  y  las  gerarquías  del  Estado?  ¿Por  ventura 
ignoran  los  ricos-hombres  de  Castilla  que  el  lustre  de 
su  clase  se  alimenta  de  la  opinión,  y  muere  en  la  os- 
curidad de  sus  individuos?  Pues  qué,  después  de  ha- 
ber abandonado  sus  antiguos  solares,  venerables  mo- 
numentos de  la  grandeza  de  sus  mayores;  después  de 
haber  venido  á   confundir  su  esplendor  en  el  océano 
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de  luz  que  inunda  el  solio,  ¿no  se  atreverán  á  levan- 
tar en  la  Corte  una  morada  que  los  distinga  de  la  mu- 
chedumbre,  y  que  vincule  el  lustre  de  su  cuna  y  el  de- 
coro de  sus  familias? 

¡O  tiempo  venturoso  para  las  artes,  aquel  en  que 
los  Toledos,  los  Bazanes,  los  Vargas,  celosos  de  con- 
servar su  heredado  esplendor  ,  y  no  contentos  de  ver- 
le aumentado  con  heroicas  hazañas  ,  sacrificaban  una 
parle  de  su  fortuna  á  la  erección  de  palacios  magní- 
ficos, donde  su  nombre  brilla  todavía  á  par  del  de  los 
artistas  que    emplearon! 

Rodríguez,  no  inferior  á  los  que  vivieron  en  tan  di- 
chosa edad  ,  observó  constantemente  sus  máximas  ,  y 
mientras  la  envidia  condenaba  su  profusión,  seguía 
tranquilamente  tratando  los  objetos  que  se  le  encar- 
gaban con  toda  la  dignidad  que  exigía  su  decoro  y 
el  de  sus  dueños,  y  que  era  tan  conforme  á  su  mis- 
riio   carácter. 

Pero  esta  senda,  tan  segura  para  llegar  á  la  gloria, 
no  lo  era  ciertamente  para  subir  á  la  fortuna.  La  en- 
vidia alzó  el  grito,  y  puestas  de  su  parte  la  ruindad 
y  la  preocupación  ,  estorbaron  la  ejecución  de  sus 
mejores  obras.  IVo  importa;  vendrá  un  tiempo  en 
que  la  posteridad ,  mas  iraparcial,  buscará  entre  el  pol- 
vo sus  diseños,  ansiosa  de  realizarlos,  y  le  vengará 
de  una  vez  de  la  injusticia  de  sus  contemporáneos. 

Entre  tanto  aquella  injusticia  le  hubiera  hecho 
muy  infeliz ,  si  como  era  grande  en  calidad  de  arqui- 
tecto para  no  merecerla,  no  lo  fuese  también  como 
hombre  para  despreciarla.  En  esta  parte  su  modes- 
tia era  incomparable,  y  tanto  mas  digna  de  elogio,  cuan- 
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to  mas  rara  y  mas  difícil  de  reunir  con  la  devacion 
de  ánimo  que  suponen  los  grandes  talentos.  Siempre 
perseguido,  ¿quién  le  oyó  jamás  una  queja?  Nunca 
bien  recompensado,  ¿cuando  prorrumpió  en  el  mas 
ligero  desahogo?  Cercado  continuamente  de  envidio- 
sos y  malquerientes,  ¿cuando  dio  la  mas  pequeña  señal 
de  odio  ó  malevolencia? 

Parece  que  por  hacer  mas  heroico  su  sufrimiento 
se  privaba  hasta  de  aquellos  justos  desenfados  con  que 
tal  vez  el  mérito  ofendido  deposita  sus  resentimientos 
en  el  seno  de  la  consoladora  amistad.  No  era  Rodri- 
guez  insensible,  no:  pero  su  constancia,  superior  á 
su  sensibilidad  ,  le  habia  inspirado  aquella  alta  fir- 
meza que  sabe  sufrir  y  callar:  don  sublime  de  la  fi- 
losofía, que  infundiendo  el  conocimiento  de  los  hom- 
bres, enseña  al  mismo  tiempo  á  compadecer  sus  fla- 
quezas y  á  despreciar  sus  injusticias. 

Tanta  constancia,  tan  ailmirable  modestia  no  po- 
dían quedar  sin  premio;  y  si  el  cielo  no  recompen- 
só á  Rodríguez  con  aquellos  dones  de  fortuna,  en  tor- 
no de  los  cuales  giran  tan  oficiosas  de  continuo  la 
ambición  y  la  codicia  ,  le  tlió  á  lo  menos  en  la  es- 
timación desús  amigos  un  bien  mas  abundante,  mas 
digno  de  su  alma,  y  mas  apetecido  de  ella. 

Si  yo  tratase  deformar  aqui  el  catálogo  de  las  perso- 
nas que  honraron  á  Rodriguezcon  su  amistad  y  con  su 
aprecio,  jqué  noml)res  tan  augustos  y  respetables  no 
pudiera  pronunciar  en  este  instante  (i6)!  Pero  la  posteri- 
dad no  los  ignorará:  ellos  pasarán  hasta  las  últimas  gene- 
raciones con  las  obras  célebres  que  le  confiaron,  y  que 
.serán  otros  tantos  morunnentos  de  su  celo  }■  buen  gusto. 
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Uno  solo  indicaré,  que  no  me  permiten  pasar  en 
silencio  la  notoria  amistad  y  protección  constante  con 
que  distinguió  á  Rodriguez.  Hablo  de  aquel  sabio  ciu- 
dadano que  hoy  ocupa  tan  dignamente  la  primera  si- 
lla de  la  magistratura  (i);  de  aquel  insigne  patriota,  que 
no  contento  con  haber  señalado  su  celo  y  sabiduría 
en  una  serie  jamás  interrumpida  de  útiles  y  glorio- 
sos trabajos  ,  se  afanó  siempre  por  acercar  á  sí  los 
mayores  talentos  de  su  tiempo,  para  empeñarlos  en 
el  bien  de  la  nación.  Su  casa,  abierta  siempre  á  la 
aplicación  y  al  mérito  ,  parecía  la  morada  propia  del 
ingenio,  y  cualquiera  que  debia  á  la  Providencia  es- 
te don  celestial,  estaba  seguro  de  ser  en  ella  acogido, 
apreciado  y  distinguido.  Lemaur,  el  mas  sabio  de  nues- 
tros ingenieros:  Mengs,  el  primer  pintor  de  la  tierra: 
Castro,  á  quieu  tanto  debió  la  escultura  española:  Ro- 
dríguez, el  restaurador  de  nuestra  arquitectura,  se  vie- 
ron asiduamente  en  aquel  pequeño  círculo  donde  la 
ciencia  y  la  virtud,  únicos  títulos  de  entrada,  iguala- 
han  á  los  concurrentes  y  hacían  de  la  conversación  or- 
dinaria un  teatro  de  erudición  y  una  escuela  de  la  mas 
t'itil  y  provechosa  doctrina. 

Aquí  fue  donde  yo  noté  muchas  veces  aquella  ad- 
mirable reunión  de  modestia  y  de  sabiduría  que  tan- 
to realzaban  el  mérito  de  Rodriguez.  Vosotros,  seño- 
res, le  visteis  brillar  tanibien  en  este  santuíirio  tlel 
patriotismo  (17),  á  cuya  erección  concurrió  ,  y  don- 
de le  atrajeron  su  virtud  y  su  celo  por  el  bien  pú- 
blico.  Grave  y   sencillo  en   su  porte,  urbano    y    afa- 
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ble  en  su  trato,  instruido  y  comunicable  en  sus  coh- 
versaciones  ,  distaba  tanto  de  aquel  fausto  científico 
con  que  algunos  hombres  inflados  con  el  aire  de  la 
alabanza  pretenden  fundar  su  gloria  sobre  el  despre- 
cio de  los  demás  ,  como  de  cierta  charlatanería  inso- 
lente, que  decidiendo  soberanamente  de  todo,  aspira 
á  arrebatar  el  aprecio  debido  solo  á  la  sabiduría. 

Tan  incapaz  de  envidia  como  de  presunción,  ni  bus- 
caba alabanzas,  contento  con  merecerlas,  ni  se  afligía 
del  talento  ageno  ,  siempre  ansioso  de  comunicar  el 
propio.  Enseñar,  dirigir  ,  comunicar  sus  conocimien- 
tos ,  en  una  palabra  ,  formar  buenos  y  aprovecha- 
dos discípulos  ,  he  aquí  el  primer  objeto  de  su  ambi- 
ción. Su  celo,  su  mansedumbre,  su  paciencia,  su  des- 
interés, eran  en  este  punto  admirables;  y  mientras 
otros  artistas,  huyendo  de  la  publicidad,  seguían  en- 
tre cerrojos  sus  estériles  estudios,  condenados  á  mo- 
rir sin  sucesores  de  su  doctrina ,  y  semejantes  á  cier- 
tos curanderos,  á  quienes  ninguna  razón  de  humani- 
dad ó  decoro  obliga  á  descubrir  el  específico  que  sirve 
de  hipoteca  á  su  codicia.  Rodríguez  se  afanaba  por 
comunicar  todos  sus  conocimientos,  y  depositarlos  en 
una  porción  de  sobresalientes  jóvenes,  que  hoy  hace 
lauto  honor  á  su  nombre,  y  que  trabaja  tan  ardiente- 
mente por  igualarle  en  reputación. 

Tal  era  ,  señores  ,  el  carácter  del  compañero  que 
hemos  perdido,  tan  digno  de  nuestra  ternura  en  cali- 
dad de  artista,  como  en  razón  de  cuidadano,  y  tan  res- 
petable por  sus  talentos  como  por  sus  virtudes.  Voso- 
tros habéis  viíto  cuan  dignamente  llenó  en  su  vida 
las  obligaciones  de  ambos  títulos;  y  si  algo  resta  aun 
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para  captar  vuestra  admiración,  venid,  vedle  y  obser- 
vadle en  sus  últimos  dias. 

Muchos  años  había  llevado  sobrví  su  semblante  el 
anuncio  de  su  destrucción  en  uno  de  aquellos  sínto- 
mas funestísimos,  que  al  principio  fijan  apenas  la  aten- 
ción de  quien  los  padece,  y  fortificados  después  con 
el  tiempo,  causan  infaliblemente  su  estrago.  Pero  sin 
que  un  riesgo  tan  vecino  y  formidable  turbase  su  apli- 
cación, Rodríguez  no  cedió  un  punto  del  ardor  con 
.que  se  daba  al  estudio  y  al  trabajo.  Apoderado  el  mal 
de  sus  fuerzas,  sufrió  con  admirable  constancia  las 
mas  crueles  operaciones  de  la  cirugía,  dando  al  mismo 
tiempo  á  los  cuidados  de  su  profesión  todos  los  ins- 
tantes que  le  dejaba  lihres  el  de  su  vida.  Madrid  disfru- 
ta en  el  dia  una  muy  sencilla  y  graciosa  portada  (i8j, 
que  diseñó  en  la  víspera  misma  de  su  muerte.  Aquí  es, 
en  esta  situación  triste  y  dolorosa;  aqui  es  donde  el 
hombre  presenta  á  sus  iguales  un  espectáculo  bien  dig- 
no de  su  contemplación:  la  paciencia  en  medio  de  los 
mas  agudos  dolores,  y  la  serenidad  en  la  mayor  tri- 
bulación. Este,  este  es  el  mas  ilustre,  el  mas  heroico 
triunfo  de  la  virtud.  ¿Puede  acaso  proponer  la  huma- 
na filosofía  un  objeto  mas  augusto,  mas  digno  de  ad- 
miración y  de  alabanza?  Ali!  no,  señores;  la  autori- 
dad, la  riqueza,  los  talentos,  lo  que  se  llama  sabidu- 
ría, no  son  poderosos  de  inspirar  á  los  mortales  esta 
tranquilidad,  fruto  precioso  de  una  vida  irreprensible, 
y  testimonio  de  una  conciencia  pura  y  nunca  alterada 
por  el  remordimiento. 

Tal  era  la  situación  de  nuestro  socio  el  2G  de  agos- 
to de  1785:  de  aquel  año  funestísimo  para  la   arqui- 
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lectura  española,  en  que  la  muerte,  después  de  haber 
arrebatado  violentamente  de  nuestra  vista  al  ilustre 
D.  Carlos  Lemaui*,  y  mientras  preparaba  otro  golpe 
para  llevarse  también  al  sabio  D.  Julián  Sánchez  Bort, 
puso  término  «í  los  dolores  y  á  los  dias  de  D.  Ventura 
Rodríguez,  que  acababa  de  cumplir  los  68  años  de 
su  edad  (ig). 

¡  Ah!  si  la  envidia,  que  tanto  persiguió  en  su  vida 
á  este  célebre  artista,  oyere  mal,  aun  después  de  su 
nnierte,  el  débil  obsequio  que  hoy  consagro  á  vuestro 
respeto  y  su  memoria,  por  lo  menos  me  quedará  el 
consuelo  de  haber  desempeñado  dos  grandes  obliga- 
ciones: la  de  pagar  en  vuestro  nombre  el  tributo  de- 
bido á  la  virtud  y  al  mérito,  y  la  de  vengar  á  un  ciu- 
dadano, que  los  reunió,  de  la  injusticia  de  sus  coetá- 
neos. ¡Ojalá  que  este  pequeño  monumento  que  hoy  le- 
vanta mi  amistad  á,su  reputación,  una  para  siempre 
mi  nombre  con  el  suyo!  ¡Y  ojalá  que,  trasladándo- 
los juntos  á  la  mas  remota  posteridad,  los  haga  sobre- 
vivir en  ella  á  los  edificios  perdurables,  en  que  Rodrí- 
guez dejó  vinculada  la  admiración  y  la  gratitud  de  los 
venideros  (20)! 


NOTAS 

á  que  se  hace  referencia  en  el  discurso  anterior. 


s|^<30C^ 


ADVERTENCIA. 


H. 


hubiéramos  querido  escusar  estas  notas,  pero  nos  ha  parecido 
que  la  materia  del  precedente  elogio  las  necesitaba ,  principal- 
mente en  la  parte  que  dice  relación  á  la  historia  de  nuestra  ar- 
quitectura. Temíamos  escandalizar  á  algunos  lectores  con  varias 
opiniones  que  solo  pudieron  indicarse  en  el  discurso,  y  qtie  es* 
pilcadas  aqui  parecerán  acaso  bien  fundadas.  Esta  por  lo  menos 
es  la  raznn  que  tuvimos  para  comentar  nuestro  testo.  Si  el  co- 
mún de  los  lectores  no  se  sfttisface  con  ella  ,  puede  ser  que  los 
artistas  y  aficionados  den  á  nuestras  reflexiones  algún  aprecio,  y 
entonces  no  habremos  perdido  el  tiempo  ni  el  trabajo. 


(i)  D.  Ventura  Rodríguez,  fué  hijo  de  D.  Antonio  Rodrí- 
guez, profesor  de  arquitectura,  vecino  de  la  villa  de  Cíenpozue- 
los  ,  y  de  una  de  las  mas  antiguas  y  conocidas  familias  de  aquel 
pueblo  ,  como  mostrará  muy  bien  la  siguiente  noticia  de  su  as- 
cendencia. 

Fisabuelos,      D.   Marcos   Rodríguez   y  Doña  Cat<)!ina  Salineío. 

Abuelos.      D.  José   Rodríguez  ,  y  Doña  Micaela  Pantoja^ 

Padres.      D.  Antonio  Rodríguez,  y  Doña  Gerónima  Tizón. 

D.  Ventura  Rodríguez. 

(2)  El  abate  D.  Felipe  Yubarra  ,  presbítero  y  abad  de  Selva, 
había  nacido  en  Mesína  en  i68  5  y  estudiado  la  arquitectura  en 
Roma  con  el  caballero  Carlos  Fontana,  célebre  en  aquella  capi- 
tal, bajo  los  pontificados  de  Inocencio  XII  y  Clemente  XI.  Res- 
tituido á  su  patria  ganó  allí  mucha  reputación  ,  la  que  aumen- 
tó en  Turín  ,  nombrado  primer  arquitecto  de  aquel  Soberano, 
y  completó  después  en  otras  ca¡)ítales  de  Europa.  Según  el  mar- 
qués Maffei  el  palacio  de  Estopinígi ,  destinado  para  la  diversión 
y  caza  del  mismo  Príncipe,  es  la  mas  bella  de  sus  obras;  pues 
sin  defectos,  ni  estravagancias,  se  hace  tan  recomendable  por  la 
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sabiduría  y  buen  gusto  con  que  Yubarra  observó  en  ella  los  prin- 
cipios del  arte  y  los  buenos  documentos  de  la  antigüedad  ,  como 
por  la   conveniencia   de    cada  una  de   las  partes  con  su  destino. 

El  Autor  de  las  vidas  de  los  arquitectos  (*j  rebaja  nlgun  tan- 
to este  elogio,  tachando  á  Yubarra  de  poco  amante  de  la  sen- 
cillez ,  unidad  y  corrección.  Algo  me  parece  que  peca  ct)ntra  es- 
tos dotes  el  modelo  que  conservamos  suyo,  y  de  que  se  hablará 
después  :  ¡)ero  este  mismo  modelo  justifica  muy  bien  que  la  censu- 
ra del  biógrafo  no  fué  menos  severa  con  Yubarra  ,  que  con  otros 
célebres  arquitectos,  cuyo  mérito  disminuye  con  demasiada  afec- 
tación. 

D.  Ventura  Rodríguez,  elegido  por  Yubarra  con  la  ocasión  que 
luego  referiremos,  trabajó  á  su  lado  desde  que  llegó  á  Madrid  bas- 
ta su  muerte:  fué  de  él  singularmente  estimado;  recibió  con  gran- 
de aplicación  sus  lecciones,  y  le  veneró  siempre  como  á  su  maes- 
tro, confesando  que  le  debía  lo  mejor  que  sabia  de  su  arte,  y  con- 
servándole la  mas  grata  y  tierna  memoria. 

(3)  Uabiéndose  reducido  á  cenizas  en  1734  el  antiguo  alca- 
zar  de  Madrid,  y  venido  Yubarra  á  edificar  un  nuevo  palacio,  se 
preparó  para  dejar  en  esta  obra  el  mejor  monumento  de  su  peri- 
cia. Dotado  de  gran  genio,  de  mucha  doctrina  y  de  largas  espe- 
riencias  ,  y  animado  por  la  grandeza  misma  de  la  empresa  que  se 
le  propuso,  concibió  un  plan  magnífico,  que  no  solo  comprendía 
las  habitaciones  de  ceremonia  y  uso  ordinario  para  la  Real  Perso- 
na y  familia  ,  servidumbre  ,  secretarías  del  despacho  ,  oficinas  y 
cuerpos  de  guardia,  sino  también  iglesia  Patriarcal,  Consejos,  Bi- 
blioteca y  otros  muchos  objetos  importantes. 

Como  para  tan  vasta  obra  fuese  nmy  reducido  el  espacio  que 
ocupara  el  antiguo  alcázar,  Y''iibarra  ,  cuyo  espíritu  se  ceñía  di- 
ficilmente  á  límites  estrechos,  eligió  para  su  plan  un  sitio  capaz  de 
abrazar  tantos  objetos.  En  consecuencia  proyectó  el  nuevo  palacio 
sobre  el  terreno  que  se  eslíen  de  fuera  de  la  puerta  de  los  Pozos, 
entre  las  de  Santa  Bárbara  y  San  Bernardino  :  sitio  bien  ventilado, 
de  sana  y  agradable  esposicíon,  y  donde  ademas  del  principal  edi- 
ficio podía  disponer  parque,  jardines ,  bosque  y  cuamas  obras  ad- 
yacentes conviniesen  á  la  comodidad  y  al  gusto  de  las  altas  per- 
sonas que  debían  ocuparle. 

Dispuesta  la  traza  ,  se  mandó  á  Yubarra  ejecutarla  en  modelo, 


(•)     Francesco  Mllizia.   ilcmor,  degli  arckit.    antiq.  é  mojan:,  tova.  2. 
art.  Yubarra. 
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lo  que  empezó  á  verificar  inmediatamente,  trabajando  en  esta  obra 
con  la  mayor  aplicación  y  esmero,  y  siempre  ayudado  de   ü.  Ven- 
tura Rodríguez,  que  tuvo  gran  parle  en  la  empresa,  como  después 
veremos. 

Pero  tal  es  la  suerte  de  las  artes,  y  tal  la  de«ij;iacia  de  los  hom- 
bres de  mérito  dados  á  su  ejercicio,  que  rara  vez  se  pueden  combi- 
nar sus  ideas  con  las  de  aquellos  que  los  emplean.  La  Corte  no 
quiso  conformarse  con  esta  traslación;  exigió  que  el  nuevo  pala- 
cio se  idease  sobre  el  mismo  terreno  que  ocupara  el  antiguo  ,  y 
Yubarra  murió  con  el  .desconsuelo  de  saber  (pie  su  plan  no  seria 
ejecutado. 

(/,)  La  muerte  de  Yubarra  se  verificó  en  3  i  de  enero  de  1786, 
y  no  en  1735,  como  equivocadamente  supone  el  citado  autor  de 
las  Vidas  de  los  arquitectos.  Para  comprobar  este  hecho  con  un  do- 
cumento irrefragable,  publicamos  la  adjunta  partida  de  entierro,  que 
hemos  reconocido  y  sacado  de  los  libros  parroquiales  de  San  Mar- 
tin de  esta  Corte.  Dice  asi: 

«Certifico  yo  Fr.  Antonio  Calonge,  teniente  mayor  de  cura  de 
«la  iglesia  parroquial  de  San  Martin  de  Madrid,  que  en  uno  de  los 
«libros  de  difuntos  de  dicha  iglesia,  al  folio  272,  hay  una. partida 
«del  tenor  siguiente. 

«D.  Felipe  Yubarra  presbítero,  y  natural  de  Mecina,  reino  de 
«Sicilia,  abad  y  arquitecto  mayor  de  S.  M. ,  parroquiano  de  es- 
« ta  iglesia,  calle  ancha  de  San  Bernardo,  casas  del  concurso  de 
«D.  Juan  de  las  Peñas,  habiendo  recibido  los  santos  Sacramentos, 

•  murió  ab  intcstato  en  el  dia  3  i   de  enero   de   1736  años,   el   que 

•  se  previno  de  orden  del  Ilustrisimo  Señor  Obispo  de  Málaga, 
"Gobernador  del  Consejo,  por  el  Señor  Alcalde  D.  Gabriel  de  Ro- 

•  xas  y  Loyola  ;  y  por  testimonio  que  dio  Diego  Cecilio  de  Aguilar, 
«escribano  Real  y  oficial  de  la  Sala  de  señores  Alcaldes,  y  de  las 
«Reales  Caballeiizas  de  la  Reina  Nuestra  Señora,  su  fecha  dicho 
«dia  ,  mes  y  año,  consta  todo  lo  referido;  y  con  licencia  del  Señor 
«Teniente  Vicario  se  enterró  de  secreto  en  vSan  Martin  en  la  bóve- 
«da  del  Santísimo  Cristo  de  los  Milagros,  en  nicho:  pagó  de  rom- 
«  pimiento  á  sn  fábrica  diez  y  seis  reales. 

«Concuerda  con  sw  original  á  que  rae  remito.   San  Martin  de 
«Madrid  y  febrero  11  de  1  7  88.  :r=  Fr.  Antonio  Calonge.» 

Aunque  después  de  la  muerte  de  Yubarra  se  encargó  á  D.  Juan 
Bautista  Sacchetti  el  proyecto  del  nuevo  palacio  que  hoy  existe, 
no  por  eso  se  dejó  de  mirar  con  aprecio  el  primer  modelo  ,  de 
que  Sacchetti  se  aprovechó  en  cuanto  pudo  ,  y  cuya  continuación 
y  conclusión  se  fió  á  D,  Ventura  Piodriguez.  Conservase  este  pre- 
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cioso  monuraenlo  en  uno  de  los  ciiarfos  del  ciliejon  que  va   desde 
la  bajad. i  de  Palacio  al  jardin  de  la  Priora  ,  donde  se  enseña  todavía 
á  los  curiosos  ,  y  se  observa  con  admiración  y  deleite  por  los  profe- 
sores y  amantes  de  las  artes. 

D.  Manuel  Martin  Rodríguez,  sobrino  y  heredero  de  D.  Ventu- 
ra conserva  ademas  de  un  buen  retrato  de  Yubarra  dos  dibujos  ori- 
ginales de  su  mano  ,  que  representan  dos  vistas  del  Capitolio  ,  he- 
chas de  aguadas,  y  en  una  manera  tan  libre  y  gracio-a,  que  prueban" 
bien  el  superior  gusto  y  destreza  con  que  aquel  insigne  artista  ma- 
nejaba la  pluma.  I.as  firmas  que  se  leen  en  arabos  dicen  asi  :  Ve- 
dilla del  Campidúglio  di  fíomeiy  come  ol  precíente  si  trova  ^  disegna.' 
ta  da  inc  n'  el  di  26  de  marzo  i  709.=^:  Filinp.  Yubnrra,  archi- 
tetto. 

Los  aficionados  á  ¡.t^istoria  de  nuestras  artes  no  podrán  des- 
aprobar que  nos  hayamos  detenido  á  ilustrar  las  memorias  de  un 
artista  que  pertenece  á  ella,  y  que  por  liaber  sido  maestro  de 
D.Ventura  l\odriguez  merecía  un  distinguido  lugar  en  estas  notas. 
(5)  Por  decreto  del  Señor  D.  Felipe  V  á  consulta  de  la  junta  de 
obras  y  bosques,  de  a8  de  abril  de  17/»  i,  habia  sido  nombrado  D. 
Ventura  Rodríguez  para  una  plaza  de  arquitecto  aparejador  del 
Real  Palacio,  de  que  se  le  libró  cédula  en  18  de  junio  del  mis- 
mo año.  Ya  en  este  tiempo  D.  Domingo  Olivieri,  primer  escultor 
de  S.  M.,  pensaba  erigir  en  Madrid  una  escuela  de  las  artes,  y  para 
ello  contaba  con  Rodríguez.  Hecha  la  proposición  formal,  tardó  po- 
co cu  autorizarse  la  junta  preparatoria  en  que  tuvo  su  cuna  nuestra 
Real  Academia  de  San  Fernando,  como  se  podrá  ver  mas  á  la  larga 
en  el  cuaderno  de  sus  actas ,  publicado  en  i  7  8  i ,  á  la  pág.  9  i .  Los 
estrangeros  Sacchetti ,  Pa\ia  y  Carlier  ,  destinados  á  la  enseñanza 
de  la  arquitectura  ,  no  pudieron  desempeñar  este  cargo  por  varias 
causas  de  auseiicia  ,  enfermedad  y  ocupaciones.  Rodríguez  empezó 
supliendo  por  ellos,  y  acabó  subrogándolos  del  todo  en  esta  hon- 
rosa tarea. 

Mutre  las  obras  que  trabajó  entonces,  parecieron  singularment« 
estimables  la  idea  y  planos  de  un  magnifico  templo,  que  enviados 
á  Roma  y  rfconocidos  por  la  academia  de  San  Lucas,  merecieron  la 
aprobación  v  el  aplauso  de  aquel  Cuerpo,  que  acordó  en  consicuen- 
cia  distinguir  á  Rodríguez  con  el  di¡)loma  de  académico  de  mérito 
y  justicl:»  cn*i  7  /i  7- 

Posteriormerilc  ,  atendiendo  el  Señor  D.  Vernatulo  el  VI  á  la 
distin<I<'n  que  Rodiignez  había  merecido  de  los  artistas  de  Roma; 
á  los  progresos  (j»i(>  luibia  hecho  en  el  estudio  de  las  matemáticas;  á 
sus  servirius  en  la  t^bia  del  j)alacio  nu<'vo  .  y  al  fruto  de  su  ense- 
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lianza  en  la  Acadennia  de  San  Fernando  ,  le  nombró  arquitecto  de- 
lineador mayor  del  mismo  Real  Palacio ,  de  que  se  le  espidió  títu- 
lo en  5  de  marzo  de  1749- 

(6)  Mientras  algún  sabio  arquitecto,  analizando  las  ruinas  de 
los  monumentos  romanos,  v  los  edificios  de  la  media  y  última  edad 
que  exisien  en  España,  se  aplica  á  formar  la  historia  de  la  arqui- 
tectura espaiiola,  no  podrán  ser  desagradables  á  sus  profesores  y 
aficionados  las  noticias  que  tengo  recogidas  acerca  de  sus  origene». 
Pero  lejos  de  aspirar  por  este  medio  á  la  opinión  de  inteligente  en 
tan  dificü  arte,  mi  objeto  no  es  otro  que  presentar  á  los  que  lo  son 
las  reflexiones  qne  la  observación  y  el  estudio  me  han  sugerido; 
para  que,  examinándolas  á  la  luz  de  los  buenos  piincipios,  hallen 
menos  que  vencer  en  una  empresa  que  les  pertenece  ,  y  que  es  por 
cierto  digna  de  su  aplicación  y  celo. 

Es  ocioso  subir  á  épocas  anteriores  á  la  dominación  romana, 
de  las  cuales  no  existe  ya  n)onuraento  ni  vestigio  alguno  de  cierta 
fe.  Pero  que  durante  ella  se  llenó  España  de  grandes  edificios,  es 
una  verdad  que  puede  sentarse  como  demostrada  por  la  evidencia, 
conservándose  todavía  sus  ruinas  ,  é  insignes  restos  en  varias  de 
muestras  provincias. 

La  suerte  que  sufrió  después  la  arquitectura  en  España,  fué  sin 
duda  la  misma  que  en  el  resto  del  impeiio,  porque  las  causas  de 
su  decadencia  fueron  unas,  comunes,  y  de  goneral  influencia.  Per- 
tenece por  ío  mismo  á  España  cuanto  se  diga  de  la  historia  general 
del  arte  en  esta  primera  época. 

Los  romanos  adoptaron  la  arquitectura  de  los  griegos,  la  culti- 
varon en  el  tiempo  de  su  mayor  glotia ,  y  aun  la  anmentaion  con 
dos  órdenes;  sin  que  nos  atrevamos  á  decidir  si  con  esto  ¡a  peifec- 
cionaron,  ó  corrompieron.  Pero  ello  es,  que  quien  Ic-a  con  cuidado 
a  Vilrubio,  hallará  que  ya  bajo  el  imperio  de  Angustí»  habia  entre  los 
arquitectos  de  Roma  abusos  muy  dignos  de  la  censura  de  aquel  sa- 
bio profesor,  y  que  e;npezaba  ya  el  capricho  de  los  attislas  á  olvi- 
dar los  principios  del  arte. 

Lo  que  Plinio  indica  en  varios  lugares  de  su  H.  N.  acerca 
del  estado  de  las  artes  en  tiempo  de  Vespasiano,  y  lo  que  dite  par- 
ticularmente del  gusto  dominante  en  Roma  ,  en  cuanto  al  ."ídorno 
interior  de  las  casas,  no  deja  dudar  que  las  nobles  y  sencillas  for- 
mas del  autiguo  ornato  estaban  ya  harto  olvidadas.  ¿Y  quién  po- 
drá negar  que  desde  entonces  fué  siempre  á  mas  la  corrupción  en 
aquel  siglo  y  los  dos  que  siguieron  ? 

Conslanlino,  trasladando  la  silla  del  imperio  á  la  ciudad  que 
honró  con  su  uombre  ,  alejó  los  artisla«  de  Roma,  y  de  los  grandes 
TOMO.  II  27 
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nionumentüs  con  que  estaba  decorada  aquella  capital  del  mundo; 
porque  los  arquitectos  insignes,  que  solo  pueden  residir  y  trabajar 
en  las  ciudades  populosas,  centro  de  la  riqueza  de  los  estados,  y 
teatro  de  la  primera  de  las  artes,  debieron  trasladarse  entonces  á  la 
nueva  Corte.  Olvidados  pues  los  buenos  principios,  y  lejos  de  los 
grandes  modelos,  todo  debió  ir  de  raal  en  peor. 

Ko  importa  que  los  arquitectos  se  hubiesen  acercado  mas  á  los 
bellos  monumentos  de  la  Grecia  ;  porque  las  guerras  que  hablan  ])re- 
cedido  á  la  conquista  de  este  sabio  pais  ;  los  robos  que  hicieron  en 
él  para  hermosear  á  Koma  los  Magistr;idos  y  Príncipes  añcíoDados 
á  las  artes;  y  sobre  todo  mas  de  tres  siglos  de  esclavitud,  que  ha- 
blan corrido  ya  entonces,  hicieron  en  ellos  grandes  estragos  ,  singu- 
larmente en  el  último  tiempo,  en  que  ¡as  ciencias  y  el  buen  gusto 
habian  caido  en  tan  Fnisemble  estado. 

Díganlo  los  monumentos  del  siglo  iv,  y  entre  ellos  la  famosa 
igle5Ía  de  Santa  Sofía  (*)  si  es  que  la  que  ho\  existe  conserva  su 
forma  primitiva,  como  creen  muchos,  á  pesar  de  las  grandes  repara- 
ciones (¡ue  sufrió  ,  y  bingularmenle  de  la  que  habla  Felibien  en 
tiempo  de  Basilio  el  Macedón  í**). 

Sin  embargo,  no  puede  negarse  que  en  la  Europa  y  el  Asia  que- 
daban aun  insignes  monumentos  del  buen  tiempo,  que  hubieran  du- 
rado muchos  siglos  si  una  pronta  v  general  revolución  no  los  hiciese 
desajiarecer  de  la  sobrehaz  de  la  tierra. 

Colocado  el  crislianismo  en  el  trono,  se  abrió  una  guerra  funesta 
y  general  contra  las  artes;  y  la  arquitectura,  la  mas  pagana  de  to- 
das ,  si  asi  decirse  ¡¡uede  ,  sufriómas  (|ue  otra  alguna  sus  estragos. 
Para  comprender  hasta  dónde  pudo  esfcnderlos  el  celo  religioso, 
permítasenos  hacer  solare  esto  punto  algunas  observaciones. 

La  superstición  gen  tilica  habia  mezclado  las  ceremonias  y  sím- 
bolos de  su  culto  á  todos  los  esfablecimiontos  públicos,  y  á  t tufas 
las  ocupaciones  de  la  vida  privada.  Las  entradas  y  salidas  de.nño,  sus 


(*)  La  época  de  la  primitiva  constriicrion  de  la  iglfsi?.  de  Santa  Sofía, 
consta  de  la  Historia  tripartit/i ,iihio  4,cnpHulo  i  ti,  dontle  Sócrates,  habi»U' 
do  del  Emperador  Constancio,  dice  :  Hoc  tempore  Iinferator  majorein  eccie- 
siuin  fabiicubat  ^  quce  mine  S'^plua  i'ocitaíttr  ,  et  sst  copulr.Ui  ecdesic; ,  qiics 
dicitnr  Irene  ^  qiiam  pater  Imperatoris  ,  ctim  esset  príiis  módica,  ad  pulchri- 
tudinem,  ma^'tittidine>n<jiie  p(rdiixerni,  qvcc  modo  Tclut  rnh  uno  circuitu  conti- 
neri  noscuntiir  ;  y  al  capítulo  59  del  libro  ó  dice  el  mismo  Sócrates  :  Ett- 
doxio  porro  constititto  Constantinopoii,  tune  eliam  majar :  ecc'eiin,  qua  di- 
cicnr  Sophia  ,  dedicatur  ConsulaCit  Coiistantii  ,  et  Juliani  C<xsaris  líl ,  quinta 
tiecima  die  februari!  riiensis. 

(**)     Becneil  d^  la  lu'e  et  ks  otutríig.  des  plus  celtbr,  Archit,  tom.  5. 
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varias  estaciones  ,  las  temporadas  de  siembra  ,  siega  y  vendimia,  los 
meses,  los  dias  de  la  semana  estabou  consagrados  á  algnna  divini- 
dad. Los  comicios  y  juntas  públicas,  los  ejercicios  del  foro,  las 
ferias  y  mercados  ,  los  juegos  y  «-specláculos  se  regulaban  i)or  el  ce- 
remonial religioso.  Habla  por  todas  partes  templos ,  aras,  altares,  y 
á  todas  horas  saciilicios,  lustraclones  ,  espiaciones  y  agüeros  ;  pu- 
diendo  asegurarse  que  ningún  instante,  ni  lugar  dejaba  de  estar  con- 
sagrado á  los  dioses.  Estos  se  babian  multiplicado  hasta  un  niímero 
iucreible  ,  pnrtjue  Roma  Iiabia  tomado  los  de  los  pueblos  vencidos, 
y  ademas  liabia  divinizado  los  ortos  puramente  raetafísicos,  como 
la  paz,  la  victoria  ,  la  salud,  la  constancia,  el  temor  ,  consagrando 
á  cada  uno  su  culto  peculiar.  Se  veían  ídolos  y  simulacros  ,  no  solo 
en  los  templos,  plazas  ,  calles  y  plazuelas;  en  los  teatros,  anfitea- 
tros ,  circos  y  basílicas  ,  sino  también  en  las  casas  particiilarcs,  don- 
de los  penates,  lares  y  dioses  caseros  se  tropezaban  desde  el  umbral 
hasta  en  los  últimos  retretes.  Ni  los  c<'irai)OS  estaban  libres  de  esta 
inundación  ,  puesto  que  ademas  de  los  fanos,  sácelos,  lucos,  ó  bos- 
ques sagrados,  sepulcros  y  otros  lugares  religiosos,  babia  dioses 
rústicos  en  los  caminos,  veredas  y  encrucijadas ,  en  las  lindes  y  cer- 
cas de  las  heredades  ,  y  hasta  en  los  huei  tos  y  cortinales  ,  sirviendo 
de  términos  y  mojoneras  ,  y  alguna  vez  de  espantajos. 

Luego  que  la  religión  verdadera  se  hubo  sentado  en  el  trono  im- 
perial, empezó  á  desaparecer  esta  plaga  de  ridículos  dioses,  peise- 
guida  acá  y  allá  por  las  leyes  y  edictos  imperiales ,  y  por  al  celo  de 
los  magistrados  públicos,  como  atestigua  la  historia  de  a;fuel  tiem- 
po, y  se  podrá  ver  en  los  Comentarios  de  Gotofredo  al  código  Tlieo- 
dosiano  ,  particularmente  al  título  de  paganís  ,  sacrijl'  if<  et  templis. 

Nadie  duda  que  Constantino,  aunque  algo  tolerante  con  la  fu- 
persticion  gentílica,  mandó  cerrar  los  templos,  cesnr  los  oráculos, 
suspender  los  sacrificios  ,  derribar  lasaras,  y  prosciiblr  lodo  cilto 
público  y  doméstico.  No  está  tan  generalmente  reconocido  quo  [;ro- 
cediese  también  á  derribar  los  templos;  pero  írontest.mdo  este  hecho 
Orosio,  San  Gerónimo  ,  Eunapio  (i) ,  seria  Icir.eridad  desecharle  de 
la  historia  de  aquel  tiempo. 

Sus  hijos  Constancio  y  Constante  siguieron  sus  pisadas  ,  derri- 
bando los  ídolos,  aras  y  templos,  y  eo.'iservando  solo  alguno  de  es- 
tos fuera  de  Roma.  Libanio  se  queja  amargamente  del  primero, 
porque  abatió  gran  número  de  lem¡)los,  y  profanó  otros  muchos, 


(*)  Izi  vita  iEdesii  pág.  ?jZ.  ¡''cn  iminque  pctrst  iit  istiid  ocitlciim  habuerU 
/EJesiiit,  ob  Ceninormn  iniqíiiCíit'-m  y  (jtiod  ciim  C'/istanlitins  Imp^nuin  regeret, 
q  ni  jan  a  tolo  orbe  celebrntisdma  ererleltaC  ,  eC  christianorum  n-di/Icia  extruebal; 
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dándolos  á  palaciegos  y  rameras.  La  piohibicion  deles  sacrificios  noc- 
turnos, y  el  castigo  de  los  adoradores  de  simulacros  ,  aumentado  has- 
ta la  pena  capital  ,  no  prueban  menos  el  celo  religioso  del  segundo. 
Aunque  Juliano  liizo  después  algunos  esfuerzos  para  reilablecer 
la  idolatría,  y  aun  el  judaismo:  aunque  Joviano  cedió  algún  tiempo 
á  las  circunstancias,  y  aunque  Valentiniano,  Valente  y  Graciano 
establecieron  la  tolerancia  civil  y  la  libertad  de  conciencia,  consta 
en  Teodoreto,  que  el  segundo  proliibió  el  culto  gentílico,  y  el  terce- 
ro y  el  cuarto  aplicaron  al  fisco  todos  los  bienes  de  los  templos  ,  y 
la  dotación  del  cuito  y  sacerdocio  en  oriente  y  occidente. 

Teodosio  restableció  los  antiguos  edictos  contra  la  idolatría,  y 
derribó  muchos  templos,  según  Libanio  ,  que  deplora  muy  triste- 
mente esta  persecución,  hablando  de  uno  que  era  famosísimo  en 
Persia.  Esios  ejemplos  b;tstan  para  probar  cuanto  debieron  sufrir 
en  esta  guerra  sagrada  j  no  solo  los  templos  y  aras,  sino  también  los 
teatros  ,  circos  ,  basílicas  y  otros  edificios  i)úblicos,  ó  dedicados  in- 
7nediatamcnte  al  culto,  ó  llenos  de  simulacros,  ó  destinados  á  ob- 
jetos que  perecieron  ó  cayeron  en  desprecio  con  l:i  iiiolatiía. 

Si  á  esto  se  agrega  el  afán  con  que  desde  entonces  algunos  em- 
peradores se  dieron  á  ajirovecliar  los  restos  de  los  lemi)los  paganos 
para  las  nuevas  iglesias,  y  aun  para  el  adorno  de  sus  palacios  y 
otros  edificios ,  ¿quién  dudará  que  el  siglo  iv  fué  el  mas  funesto  de 
todos  para  las  antiguas  arles? 

Puédese  juzgar  por  lo  dicho  de  lo  que  succderin  en  España, 
donde  el  cristianismo  predicado  y  abrazado  desde  el  primer  siglo, 
hizo  cada  tlia  mayores  progresos.  ¿  Qué  monumentos  pudieron  con- 
scrvaise  en  ella  de  un  culto  tan  desfavui  ecido  y  despiec¡;ido  enlo- 
da su  estension?  Reconozcamos,  j)ues,  una  época  en  que  nuestra  ar- 
quitectura perdió  sus  mas  bellos  modelos,  y  en  que  olvid.idos  j)or 
otra  parte  los  buenos  principios,  debió  ser  cada  dia  mayor  y  mas  ge- 
neral su  decadencia. 

(7)  La  época  de  la  dominación  de  los  septentrionales  no  tiene 
arquitectura  propia.  Estos  pueblos  no  la  conocían  en  el  pais  de  su 
origen  ,  donde  Ja  construcción  de  groseros  y  humildes  edificios 
nunca  mereció  el  nombre  de  arle.  Cuando  des[>ues  establecieron 
nuevas  monartjuías  en  las  regiones  del  oriente  y  medicrdia ,  ya  ha- 
bían adoptado  la  religión  ,  los  usos  y  costumbres  del  imperio  h 
quien  antes  sirvieron  como  estipendiarios  y  aliados:  bien  que  sin 
sacudir  del  todo  su  antigua  rudeza  ,  ni  admitir  mas  cultura  que 
aquella  de  que  eran  capaces  unos  hombres  groseros,  cuya  única  ocu- 
pación era  la  guerra,  y  cuyos  entretenimientos  se  cifraban  siempre 
en   el  ejercicio  de  las  armas. 
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No  era  cierlamente  su  carácter  feroz  y  aselador  como  ordina- 
riamente se  pinta.  Si  en  sus  primeras  irrupcioties  mataron  y  destru- 
yeron, ¿qué  pueblo  conquistador  de  la  antigüedad  no  señaló  del 
mismo  modo  sus  victorias?  Era  también'  'natural  que  lo&  pueblos 
afeminados  y  cultos  que  invadieron  y  dominaron,  encareciesen  sobre 
manera  la  idea  de  sus  estragos,  y  diesen  á  su  vigor  y  rudeza  el 
nombre  de  ferocidad  y  barbarie.  Esta  sin  duda  es  la  causa  del  ter- 
ror V  espanto  con  que  hablan  de  ellos  los  liistoriadoies  coetáneos, 
que  después  copiaron  sin  discernimiento  los  modernos. 

Pero  si  consideramos  á  los  godos  reducidos  ya  al  sosiego  y  ar- 
tes de  la  paz,  ¿  qué  otro  pueblo  de  aquella  época  ofrece  mayores 
ejemplos  de  humanidad  y  templanza  ?  Cuando  la  historia  misma  no 
testiñcase  estas  virtudes,  ¿quién  de  los  que  han  examinado  y  cono- 
cen su  legislación  ,  no  las  verá  brillar  en  medio  de  su  sencillez  é 
ignorancia? 

Sea  como  fuere,  sin  poder  presentarlos  como  aficionados  ni 
prolectores  de  las  artes  ,  pretendemos  que  no  se  les  debe  mirar  co- 
mo sus  perseguidores.  vSi  acaso  destruyeron  algunos  de  sus  monu- 
mentos consagrados  á  la  idolatría,  atribuyase  esto  á  celo  de  reli- 
gión ,  y  no  á  odio  de  ellas.  Alguna  vez  los  vemos  estimarlas  y  prote- 
gerlas; y  cuando  faltasen  otros  testimonios,  los  que  dejó  el  gran 
Teodorico  consignados  en  las  obras  de  Clasiodoro ,  y  otios  de  qne 
hace  memoria  Felibien  (*) ,  son  harto  ilustres  y  suficientes  jiara  sal- 
varlos de  la  nota  de  destructores  de  las  artes  :  nota,  que  á  nuestro 
juicio  se  achaca  á  los  padres  de  la  moderna  Europa  con  tanta  in- 
justicia ,  como  otras  de  que  algún  dia  los  librarán  la  sana  crítica, 
y  la  iraparcial  filosofía. 

Sin  embargo,  estamos  muy  lejos  de  pretender  que  las  artes  hubie- 
sen prosperado  bajo  su  dominación:  por  el  contrario  hemos  aseí^ura- 
do  c|ue  la  arquitectura  perdió  en  ella  hasta  el  nombre.  Abandonado 
enteramente  su  ornato  ,  olvidadas  todas  las  ideas  de  proporción, 
gusto  y  comodidad,  y  reducida,  como  dice  Felibien,  al  ejercicio 
de  hacer  mezclas  y  levantar  paredes  ,  sus  profesores  no  fueron  ya, 
ni  se  llamaron  arquitectos,  sino  albañiles,  á  que  se  dio  el  nombre 
ie  structores parietorii ,  (jue  nosotros  traducimos  en  alarifes. 

Es  muy  dadoso  que  exista  hoy  algún  monumento  de  su  tiempo. 
I,as  iglesias  y  otros  edificios  que  mandaron  levantar,  reparados  ó 
engrandecidos  después  ,  ó  reedificados  enteramente,  nada  conser- 
van de  su  forma  primitiva.  Por  eso  hemos  dicho  que  su  dominación 


C)    Tomo  6  libro  S. 
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formaba  una  época  del  todo  vacía  en  la  historia  de  la  arquitectura. 

(8)  Los  árabes  del  tiempo  de  Mahoma  no  eran  menos  rudos  y 
bárbaros  que  los  primeros  pueblos  que  pasaron  el  Rhin  ,  y  desde 
luego  se  puede  asegurar  que  fueron  mas  destructores.  Una  ra/.on,  no 
bien  considerada  hasla  ahorn,  bizo  que  sus  conquistas  fuesen  mas 
funestas  á  las  artes,  que  las  que  liabian  precedido;  y  fue,  que  que- 
riendo Mahoma  levantar  su  secta  sobre  la  ruina  del  ciislianismo,  el 
judaismo  y  la  idolatría,  que  dividían  entonces  el  oriente  ,  trató  de 
inspirar  á  sus  pueblos  un  horror  igual  á  estos  cultos:  sistema  que  no 
se  descubre  menos  en  sus  dogmas  y  leyes,  que  en  su  conducta  civil 
y  militar.  De  aqui  provino  aquel  furor  con  que  sus  tropas  se  die- 
ron á  arruinar  cuantos  monumentos  de  arquitectura,  pintura  y  es- 
cultura se  les  presentaban,  singularmente  si  estaban  dedicados  al 
culto,  cualquiera  que  fuese;  y  á  esto  no  ayudó  poco  la  prohibi- 
ción de  esculpir  ó  imitar  cuerpos  animados ,  que  de  las  leyes  JTidai- 
cas  fue  trasladado  al  Alcorán,  Puédese  inferir  de  aqui  si  las  iglesias, 
teni[>Ios  y  sinagogas  serían  esceptuados  en  la  general  devastación 
de  las  conquistas  mahometanas. 

Por  lo  que  toca  á  Esi)aña  y  artes  españolas,  está  llena  nuestra 
historia  de  testimonios  que  acreditan  hasta  qué  punto  fueron  per- 
seguidas y  desoladas  por  estos  feroces  pueblos:  pero  entre  todos  se 
distingue  el  del  arzobispo  D.  Rodrigo,  que  vale  por  muchos.  Al  ca- 
pitulo 2.1  del  libro  ^  de  su  Historia  de  España,  se  esplica  asi:  Et 
Cítplí^fuerunt  omnes  Hispanice  civitntey,  etmanibus  diripientiuin  siint 
^ubi'crsfv.  Y  mas  claramente  al  capitulo  24  dice:  Conticuit  relígio  sa- 

cerdoturn Jdeo  enitn  pestis  ¿nvaluit  quod  in  tota  Híspania  non  re- 

ma.isit  civitas  cathedralis ,  quct  nonfuerit  aut  incensa,  aut  diruta. 

Varios  lugares  de  la  Historia  de  los  árabes,  escrita  por  el  mis- 
mo prelado ,  confirman  esta  opinión  ,  y  señaW'lamente  el  capítulo  1  \ , 
donde,  contando  la  desolación  de  varias  iglesias  y  pueblos  de  Fran- 
cia ,  que  incendió  y  arruinó  Abderramen,  cuando  iba  en  seguimien 
lo  del  Cí'lebre  duque  Eudon,  dice  asi:  Oppida  et  ecclesias  devas- 
tando^ et  igne  continuo  consume ndo  .^  et  Turonis  civitatetn ,  et  eccle- 
siain  et  palatia  vastojione,  et  incendio  simili  diruil  et  consuitipsit. 

Debemos  sin  embargoprevenir  que  hablamos  délos  árabes  del 
I  y  aun  del  11  siglo  de  lu,  Egira;  poí  que  después,  lejos  de  presen- 
tarse en  la  historia  como  enemigos  de  las  artes,  aparecen  ya  en  ella 
descosos  de  protegerla»;  em¡.iczan  á  ejercitarlas  por  sí  mismos,  y 
crian  una  propia  y  peculiar  arquitectura,  de  que  luego  tendremos 
ocasión  de  hablar.  Pno  la  época  de  su  cultura  no  debe  confundirse 
con  la  de  sus  conquistas,  mas  señaladas  t:on  testlikonTós  HeTgnoran- 
cia  y  ferocidad  ,  que  con  ojeni[)Ios  de  linmani(]ad  y  buen  gusto. 


(2l5) 
Debemos  deducir  de  lo  d¡(*ho,  que  siaigo  bueno  dejaron  los  Go- 
tlos  en  España  del  liempó  de  su  dominación,  todo  pereció  al  furor 
de  ios  árabes,  v  si  aIc;o  se  salvó  todavía  de  los  monumentos  roma- 
nos, aunque  mas  antiguos,  esto  se  debería  á  su  grandeza  y  á  su  inuti- 
lidad. Por  eso  hemos  señaKido  la  éjioca  que  corre  desde  la  entrada  de 
los  godos  en  España,  hasta  el  establecimiento  de  los  árabes  en  ella  j 
como  enteramente  vacia  para  la  historia  de  la  arquitectura  española. 
Na<la  diremos  de  la  cruelísima  guerra  que  los  iconoclastas  hi- 
cieron por  este  tiempo  á  las  artes  ,  porque  en  ella  fue  preservada  la 
a:q')¡tectiira;  pero  ¿cuánto  daño  no  le  habría  resultado  de  los  estra- 
gos hechos  en  la  escultura  y  la  pintura:  artes  que  sobre  ser  tan  ne- 
cesarias al  ornato  arquitectónico,  eran  las  que  en  la  imitación  del 
cuerpo  humano  conservaban  el  modelo  de  toda  proporción,  y  el  ti- 
po de  toda  belleza? 

(9)  Los  que  han  tratado  de  fijar  las  épocas  déla  arquitectura, 
miran  también  coiiio  vacío  párá  la  historia  del  arte  aquel  periodo  de 
tiempo  que  corrió  desde  la  ruina  de  las  monarquías  fundadas  por 
los  septentrionales  hasta  Iíi  introducción  del  gusto,  que  hoy  llama- 
mos ¿^n//co  o  tudesco.  Pero  nosotros  creemos  que  el  modo  <le  edificar, 
í  jercitado  en  Esp;iña  desde  l.i  entrada  de  los  árabes  hasta  el  siglo  xiii, 
teniendo  un  carácter  peculiar  y  señalado,  debe  también  formar  una 
época  en  lá'bistóriá  de  nuestra  propia  arquitectura.  Esta  época  com- 
prende cuatí-o' sig^Ós''y'hijedio  ,  poco  mas  ó  menos;  esto  es,  desde 
los  principios  del  viii  hasta  los  fines  del  xii ,  y  á  ella  pertenecen  dos 
especies  de  arquitectura  :  una  la  verdadera  y  propiamente  arabes- 
ca y  de  que  hablaremos  algo  en  la  nota  siguiente;  y  otra,  que  yo 
llamaría  con  mucho  gusto,  y  no  sin  buena  iüíou  ,  arquitectura  cts- 
turiana,  por  él  país  en  que  principalmente  se  usó  ,  y  de  la  cual  da- 
remos aquí  Hlguna  notici.i. 

Son  ciertamente  raros  v  poco  célebres  los  edificios  pertenecicn- 
Ips  á  esta  época.  En  ella  la  construcción,  aunque  harto  grosera  y 
maciza,  no  por  eso  resultaba  sólida;  pues  no  basta  acumular  mate- 
riales para  hacer  edificios  firmes ,  si  los  principios  científicos  no  dis- 
tribuyen el  peso  y  fuerzas  de  cada  parte  de  la  obra,  según  el  oficio 
y  destino  que  tienen  en  el  lodo.  Fuera  de  esto,  los  edificios  de  aquel 
tiempo  eran  hiimildes  y  ruines,  digan  lo  que  quieran  sus  encomia- 
dores  :  estaban  lodos  cubiertos  de  madera  ,  porque  se  ignoraba  el 
arle  de  hacer  bóvecías;  y  de  aquí  resultaba  ,  no  solo  la  facilidad  de 
incendiarse,  sino  también  la  de  desplomarse  frecuentemente  los  te- 
chos, correrse  las  aguas,  recalárselas  paredes,  y  llegar  mas  pronta- 
mente ai  término  que  la  condición  perecedera  de  las  cosai  huma- 
nas tiene  señalado  á  las  de  esta  especie. 
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Sin  embargo,  Asturias  conserva  todavía  algunos  edificios  muy 
preciosos  de  esta  época,  que  bastan  para  calificar  el  gusto  dominan- 
te en  ella.  La  iglesia  del  monasterio  de  Villanueva ,  del  tiempo 
de  Alfonso  el  Católico;  la  Cámara  santa  de  Oviedo,  del  de  Alfonso  el 
Casto  ;  las  de  San  Miguel  y  Sta.  María  de  Naranco,  del  de  Pvamiro  I; 
la  pequeña  del  monasterio  de  Valde-Dios,  llamada  la  iglesia  vieja, 
del  de  Alfonso  el  Magno;  las  parroquiales  de  Villaraayor ,  de  Villar- 
Doveyo  ,  de  Amandi ,  de  Avamia  ,  de  Deva,  de  Trevias  y  otras  de  in- 
cierto tiempo  ,  pero  sin  duda  anteriores  al  siglo  xir,  ofrecen  á  los 
amantes  y  profesores  de  arquitectura,  una  curiosa  colección  de  mo- 
numentos, por  la  mayor  parte  de  entera  y  perfecta  conservación,  que 
no  se  liallaráii  en  otro  país  alguno,  y  que  señalan  exactamente  el 
estado  del  arte  de  edificaren  este  largo  periodo.  ¡Ojalá  que  nues- 
tros profesores  antes  de  pasar  los  Alpes  en  busca  de  los  graíides  mo- 
numentos con  que  el  genio  de  la  arquitectura  enriqueció  la  Italia, 
buscasen  al  pie  de  los  montes  de  Europa  estos  humildes,  pero  pre- 
ciosos edificios,  que  atestiguan  todavía  la  sencillez  y  sólida  piedad 
denuesfios  padres! 

Entretanto  no  me  propasaré  yo  á  analizarlos,  pues  aunque  los 
reconocí  muchas  veces,  nunca  he  tenido  el  tiempo  ni  la  pericia  ne- 
cesarios para  una  operación  tan  prolija  y  delicada.  Pero  sí  diré,  que 
el  carácter  que  les  doy  en  mi  discurso ,  se  descubre  constantemente 
en  todos.  Pequeños  en  estremn ;  de  escaso  y  grosero  ornato;  mas  nía- 
zizos  que  firmes,  y  mas  pesados  que  sólidos;  si  por  una  parte  indi- 
can la  ignorancia  de  sus  artífices  ,  por  otra  prueban  mas  claramen- 
te la  pobreza  de  aquellos  tiempos ,  en  que  desconocidos  del  todo  la 
industria  y  el  comercio ,  ocupada  la  nación  en  la  guerra  ,  y  el  pue- 
blo solariego ,  agricultor  y  guerrero  á  un  mismo  tiempo,  y  obliga- 
do ademas  á  sustentar  al  Rey  y  á  los  Señores  ,  hacia  bastante  con 
estender  los  productos  de  su  trabajo  al  puro  iieccsario  para  llenar 
otros  objetos.  No  había  pues  sobrantes,  esto  es,  riqueza:  no  había 
lujo:  no  había  bellas  arles:  ¿cómo  pues  podría  haber  cosa  que  me- 
reciese llevar  dignamente  el  nombre  de  arquitectura? 

Pero  una  observi.ciou  muy  curiosa  ofrecen  algunos  de  estos  mo- 
numentos; y  es,  que  aunque  en  ellos  se  descubren  todavía  los  typo* 
y  miembros  del  antiguo  ornato  toscano ,  bien  que  bastante  altera- 
dos en  sus  formas  y  módulos,  alguna  vez  presentan  tal  cual  rasgo 
del  gusto  y  ornato  aiabesco  ,  como  se  ve  en  la  Cámara  Santa  de  Ovie- 
do, y  en  los  trepados  de  las  ventanas  esteriotes  de  la  iglesia  de 
San  Miguel  de  Lino,  que  son  del  siglo  ix;  y  acaso  vendrán  del 
niismo  origen  los  capiteles  labrados  con  caprichos  de  escultura,  co- 
mo los  de  la  iglesia  :1c  Vil]aauev.i  y  oiroi.  Mas  no  por  esa  califica- 
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ré  vo  esta  arquíleclura  de  arabesca,  no  solo  porque  la  que  hoy  lleva 
este  nombre  no  nació  liasU  los  fines  del  siglo  vm,  ó  principios  del  ix, 
sino  porque  nada  hay  mas  distante  que  el  carácter  de  esta  ,  y  de  la 
que  llamamos  asturiana.  No  obstante,  congeturamos  que,  consistien- 
do entonces  la  mayor  riqueza  de  las  iglesias  y  señores  en  esclavos 
moros,  ganados  en  la  guerra,  pudo  muy  bien  haber  entre  ellos  al- 
gunos arquitectos;  asi  como  ciertamente  habia  algunos  orfebres  y 
plateros  da  este  origen,  los  cuales  verosímilmente  ayudaron  á  los 
artifices  asturianos,  inspirándoles  tal  cual  idea  del  gusto  oriental 
acerca  del  ornato,  que  ya  empezaba  á  prevalecer  entre  los  suyos.  Por 
lo  menos  uo  hallamos  otro  modo  de  señalar  el  origen  de  este  gusto 
arabesco,  cjue  se  descubre  en  alguna  de  las  obras  de  arquitectos  as- 
inrianos.  Tales  son,  por  ejemplo,  las  que  construyó  Tioda  ,  que 
▼ivió  y  trabajó  en  tiempo  de  Alfonso  el  Casto  ,  y  á  quien  no  se  pue- 
de tener  por  moro ,  ni  por  esclavo  ,  porque  ni  lo  sufre  la  analogía  de 
su  nombre  ,  ni  menos  la  distinción  y  calidad  de  su  persona  ,  que  se 
lee  firmando  los  privüegioi  Picales  á  la  par  de  los  obispos  y  de  los 
oficiales  del  Palacio  (*). 

Bien  conocemos  que  esta  arquitectura  no  se  contendría  dentro 
de  los  límites  de  Asturias  por  el  largo  espacio  de  tiempo  que  com- 
prendemos en  su  época.  Ella  sirvió  sin  duda  para  todas  las  pobla- 
ciones y  establecimientos  hechos  por  los  reyes  de  Asturias  de  la 
parte  de  acá  de  los  montes,  y  mucho  mas  después  que  trasladada 
la  corte  á  Leon,á  principios  del  siglo  x,  fue  mas  rápida  la  pobla- 
ción de  aquel  reino  y  el  de  Castilla.  Sin  embargo  ,  congeturamos 
que  hasta  después  de  la  conquista  de  Toledo  no  pudo  engrandecer- 
se ni  mejorarse  su  estilo;  y  una  prueba  de  esto  es,  que  para  enca- 
recer D.  Lucas  de  Tuy  la  escelencia  de  las  obras  que  mandó  cons- 
truir en  Burgos  D.  Alfonso  VIII,  cuando  fundó  allí  el  monasterio  de 
las  Huelgas,  el  hospital  de  Peregrinos  y  el  palacio  Real,  dice,  por 
gran  ponderación,  que  estos  eiiifici()S  se  hicieron  de  piedras,  ó  la- 
drillos (**);  cuya  espresion  repite  ,  hablando  de  los  que  mandó  edi- 
ficar en  León  la  reina  DoñaBerengucla  (***).  Esto  nos  hace  creer  que 


(')     Anihr.  de  Morales  en  el  1¡I>.  13,  cap.  40  de  su  C''oii.  gen. 

{'*)  lam  pifsdi(;tmu  monasterium  ,  quám  palatiiitn  regale,  quám  etiam 
Uospitale  cuní  ca¡)eUa  sua  de  lapidibw,  vel laterculis  coctis,  el  calce  coiistruc- 
ta  suat ,  et  auro  ¡ic  variis  coloribus  depicta.  Lucas  Tudensis.  don.  Mundi, 
pag.  wihi  103. 

('")  /íídiíícavit  Regina  Berengaria  palatium  regale  in  Legione  ex  lapidi- 
bus  cí  ca¿.í> ,  ju\ta  moiíasterium  S.  Isidori,et  turres  Legioneiises  quas  Rck 
barbarus  quondam  dextruxerat  Almauzor  ex  calce  tt  lapidibus  úai\\\\tT  re*- 
tanravit.  Id.  pag.  mihi  1 10. 
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por  entonces  la  móyor  parte  de  las  fábricas  serian  de  tapia  ó  terri- 
zas, ó  lal  vez  deadubes;  pues  de  otro  modo,  ¿á  qué  vendrían  las 
espresioues  del  Tudense,  si  no  conspirasen  á  dar  una  idea  de  la  roag- 
nificenciii  de  aquellas  obras?  Mas  por  lo  que  toca  á  su  caiacter,  te- 
nemos [)or  cierto  que  no  se  alteró  ,  ni  cambió  basta  los  fines  del  si- 
glo XII  ,  comn  esperamos  manifestar  en  las  notas  siguientes. 

( I  o)  Ya  están  de  acuerdo  los  eruditos  en  que  la  uKjuiteclura 
llamada  gálica,  lleva  sin  razun  este  título,  y  que  no  habiéndola  in- 
ventado, ni  ejercitado  1¡)S  godos,  no  puede  pertenecer  en  manera  al- 
guna á  los  tiempos  de  su  dominación.  En  consecuencia  ban  querido 
distinguirla  cor»  olro  titulo  que  no  envolviese  una  idea  falsa  ,  ó  equi- 
vocada de  su  oiigcn  ;  y  persuadidos  á  que  este  modo  de  edificar  se 
debia  á  los  alemanes,  le  bautizaron  sin  detención  con  el  nombre  de 
arquitectura  tudesca;  apelativo  que  ba  prevalecido  entre  muchos 
modernos  ,  no  del  todo  foiasleros  en  la  historia  de  las  arfes  ,  y  de 
que  hemos  nosotros  mismos  usndo  alguna  vez.  Mas  ahora  vivimos 
persuadidas  á  que  este  último  sobrenombre  conviene  tan  poco  á  la 
aiquilectura  de  la  edad  media,  como  el  de  gótica  :  pues  no  constan- 
do que  los  alemanes  la  hayan  inventado,  mejorado,  ni  ejercitado  ja- 
más esclusivamente,  creemos  (¡ue  no  hay  razón  bastante  para  atri- 
buírsela en  ningún  concepto.  Esta  opinión  nos  ba  obligado  á  inves- 
tigar mas  de  propósito  su  origen  ,  y  el  resullado  de  nuestias  imla- 
gaciones  dará  materia  á  la  presente  nota.  Creemos  que  no  se  espera- 
rán de  nosotros  pruebas  concluventes  en  materia  que  es  de  suyo  in- 
cierta y  congelural;  y  en  la  cual  ,  si  abiimos  un  sistema  que  los  pro- 
fesores puedan  confirmar  por  medio  del  análisis  científico  de  las 
obras  pertenecieutes  á  ella,  tendremos  la  satisfacción  de  haber  ade- 
lantado mucho  mas  de  lo  que  debe  esperarse  de  un  mero  aficionado. 
Es  muy  frecuente  en  los  libros  que  tratan  de  aiquilectnra ,  atii- 
buir  á  tiempos  muy  remotos  ediíitios  de  época  rtcienle,  y  conviene 
tener  á  la  vista  esta  ob^ícrvacion  para  no  dejarse  tducinar  con  el  tes- 
timonio de  los  escritores.  Como  por  otra  pai  te  ios  edificios  de  la  me- 
dia edad  hayan  sido  muy  perecederos,  según  hemos  notado,  y  de 
aquí  resultase  la  necesidad  de  repararlo»,  y  aun  reedilic  at  los  del  to- 
do, perdiéndose  asi,  ó  desfigurándose  sus  formas  i)rímit¡\as,  es  cla- 
ro que  cl  testimonio  de  su  piimera  cousiruccion ,  nunca  produciiá 
por  si  solo  una  prueba  decisiva  en  favor  d¡;  su  ¡)resente  forma. 

Sirva  de  ejeinplolacélebre  iglesia  de  Sla.  Sof¡.'>,  (|ue  hemos  probado 
arriba  con  autoridad  de  la  historia  tripartita  ,  haberse  construido  en 
el  siglo  IV.  Milizia  [*)  da   una  razón  exacta  de  la  renovación   que  hi- 

,  f 
(*)     Lib.  2,  cap.  1  ,  art.  Aiitemio. 


zo  de  esta  iglesia  Justlníano,  valiéndose  de  los  célebres  arquitectos 
griegos,  A.ntemio  é  Isidoro.  Felibien  (*)  habla  de  varias  reparacio- 
nes que  recibió  después  ;  y  entre  otras  ,  de  una  bario  grande  y  con- 
siderable en  tiempo  del  Emperador  lía^ilio  el  Macedón  ;  esto  es  ,  en 
el  siglo  IX.  No  sabemos  si  liubo  otras  ])03íer¡ores  ;  pero  los  que  ob- 
serven de  propósito  su  estado  presente  ,  no  podrán  dudar  que  lo* 
turcos  alteraron  también  su  forma  ,  por  lo  menos  en  lo  esterior  ,  aña- 
diéndole muchos  ornamentos  de  su  propio  gusto.  No  afirmaremos 
por  eso  que  esta  iglesia  hay*  perdido  enteramente  su  forma  ¡irimt- 
íiva.  Pudieron  muy  bien  conservar  alguna  ¡¡arte  de  ella  Justiniano 
y  el  Emperador  Basilio  en  sus  renovaciones:  pudieron  hacer  lo  mis- 
mo ios  turcos,  contentándose  con  adornarla  por  de  fuera  á  su  gus- 
to :  ¿pero  quién  se  atreverá  á  sostener  con  el  testimonio  de  la  tri- 
partita, que  la  arquitectura  de  la  actual  iglesia  de  Sta  Soba  perte- 
nece al  siglo  IV? 

Es,  pues,  necesario,  para  fijar  el  sugeto  de  nuestras  investigacio- 
nes, buscar  edificios  de  entera  conservación  ;  y  averiguando  con 
buenos  testimonios  el  tiempo  en  que  fueron  construidos,  someter- 
los al  examen  analítico,  como  el  único  medio  de  conocer  su  forma 
y  esencia,  sin  caer  en  error  ni  equi%ocaciones. 

Procediendo,  pues,  sobre  este  método,  se  puede  asegurar  sin 
reparo  ,  que  no  se  hallará  en  Europa  edificio  alguno  del  género  lla- 
mado ^ó//cod  tudesco^  que  conste  ser  anterior  al  último  tercio  del 
siglo  XII.  Esto  es  lo  que  podemos  deducir  de  la  observación  de  aque- 
llas fábricas  ,  cuya  ¿poca  está  seguramente  conocida  ;  pues  las  que 
son  sin  disputa  anteriores  ala  que  ahora  fijamos,  pertenecen  al 
modo  de  edificar,  de  que  hablamos  en  la  nota  anterior;  y  las  que 
conocemos  del  género  llamado  f;ótico,  no  tocan  ni  alcanzan  á  aque- 
lla éi»oca. 

Ni  nos  detiene  la  autoridad  de  Vasari ,  de  Felibien  ,  de  IVIilizia  y 
otros  escritores;  pues  los  testi.Tionios  de  que  se  valen ,  ó  solo  prue- 
ban ,  como  ya  hemos  notado ,  la  primera  edificación  de  las  obras  que 
citan,  ó  favorecen  positivamente  nuestra  opinión  cuando  siguen  la 
serie  de  sus  reparaciones. 

El  mismo  Felibien  ,  que  fue  el  ujas  exacto  en  señalar  esta  serie 
y  el  estado  progresivo  de  varias  obras  célebres,  se  puede  citar  en. 
abono  de  nuestras  congeturas.  Los  famosos  edificios  de  Francia  ,  á 
que  se  da  tan  remola  antigüedad,  con»truidos  con  los  restos  de  otro» 
mas  antiguos  ,  como  la  famosa  capilla  de  Aix,  pero  destruidos  des- 


(*)     To!n.5,lib.  3. 
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pues  por  las  devastaciones,  por  los  incendios,  ó  por  el  tiempo  solo, 
y  repelLdamente  reparados  y  renovados,  no  han  tomado,  según  este 
autor  ,  la  forma  que  hoy  tienen;  estoes,  la  forma  llamada  gálica, 
sino  en  el  periodo  que  comprende  nuestra  época.  Tales  son  la  cate- 
dral de  Amiens,  la  mas  antigua  de  aquel  reino  ,  según  nuestros  cóm- 
putos ,  que  pertenece  al  1220;  la  deReims,  incendiada  en  12  10  7 
reedifuada  hacia  la  mitad  del  siglo  xm;  la  de  Strasburgo,  quemada 
á  los  filies  dtl  XII,  reedificada  desde  fines  del  xiii  á  los  principios  del 
iiv  ,  y  ampliada  con  su  célebre  torre  hacia  la  mitad  del  xv  ;  las  de 
llühan  y  Bourges,  que  pertenecen  también  al  xiv  ,  y  otras  muchas 
cuya  citación  omitimos  por  evitar  molestia,  pero  se  podrán  ver 
en  el  mismo  Fcllbien  í  *). 

Otro  lauto  puede  decirse  de  las  iglesias  de  Italia  ,  donde  la  mas 
célebre  déla  media  edad,  que  es  el  Domo  de  Florencia  ,  construi- 
da en  el  siglo  xi ,  no  pertenece  todavía  al  género  gótico  ^  pues  no  es 
luas  que  un  conjunto  de  muchos  trozos  del  antiguo  traídos  de  orien- 
te por  los  negociantes  písanos  ,  ni  tiene  otro  mérito  que  la  buena 
unión  de  estas  partes,  debida  a  la  pericia  del  griego  liuscheto.  l,os 
dos  Pisas  Nicolás  y  Juan  ,  padre  é  hijo,  célebres  y  antiguos  arqui- 
tectos de  aquel  pais  en  el  gusto  llamado  gótico,  no  florecieron  hasta 
el  siglo  XIII  :  prueba  bien  clara  de  que  entonces  fue  introducido  en 
Italia ,  pues  no  se  cita  obra  alguna  de  este  género  anterior  á  las  de  los 
pisas. 

Lo  mismo  pensamos  de  las  de  Alemania  ,  porque  sobre  no  citar- 
se ,  ni  constar  de  ningún  edificio  del  gusto  gótico  anterior  á  nuestra 
época  ,  nos  atestigua  Fciibien  ,  que  en  la  escuela  de  arquitectura 
que  Juan  de  Pisa  tenia  en  Arezzo  ,  su  [)ati  ia  ,  habia  muchos  discípulos 
alemanes,  algunos  de  los  cuales  trabajaron  con  ciédito  en  Roma;  y 
no  es  verosímil,  ni  que  si  en  sTi  patria  floreciese  entonces  este  modo 
de  edificar,  saliesen  los  tudescos  á  estudiarle  fuera  ,  ni  que  si  ellos 
hubiesen  sido  sus  inventores,  estuviese  decadente  en  Alemania  cuan- 
do florocia  en  el  resto  de  F.uropa. 

Finalmente,  pensamos  io  mismo  de  nuestra  España,  pues  las  cate- 
di  ales  de  León,  de  Burgos  y  Toledo  ,  las  mas  bellas  y  antiguas  de  to- 
das ,  pertenecen  también  al  siglo  xiii;  con  la  circunstancia  de  que 
la  de  León  ,  que  en  nuestro  dictamen  sobrepuja  á  todas  las  de  Euro- 
pa en  belleza,  las  vence  también  en  antigüedad,  i)or  liaber  dado 
principio  á  ella  el  obispo  I).  Maiiri(|ue  al  espirar  el  siglo  xii  ;  esto  es, 
en  1  199.  i^Esp.  Siigf.  t,  35.)  Concluyendo  ,  ¡iues ,  que  el  principio 


(*)     Tora.  5  ,  lib.  4. 
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(le  esta  arquilecnira  no  puede  atraca! se  mas  que  liasta  los  fines  de 
Htjuei  sitólo,  veaiiiDs  si  poílenios  descubrir  quiénes  fueron  sus  inven- 
tóles en  Europa,  y  de  dón<le  tomaron  sus  orígenes. 

Un  modo  de  edificar  tan  diferente  en  su  forma  y  ornato  del  que 
prevaleció  en  Ja  época  antecedente  ,  y  si  se  puede  hablar  asi,  de 
tan  contrario  y  distinto  carácter,  ciet lamente  que  no  pudo  hallar 
sus  medelos,  ni  tener  sus  orígenes  on  los  países  que  le  adoptaron. 
A  haber  nacido  en  ellos,  seria  muy  fücil  señalar  en  algunos  edifi- 
cios de  aquella  éptK-a  la  serie  de  alteraciones  por  donde  el  gusto  ar- 
quitectónico ,  desde  los  fines  del  siglo  xii,  habla  venido  á  hacerse 
rico  ,  atrevido  y  elegante  ,  de  sencillo,  tímido  y  pesado  que  antes 
era.  Podrían  jjor  lo  menos  señalarse  en  cada  jials  de  los  que  adop- 
taron este  nuevo  modo  de  edificar,  las  causas  que  produjeron  tan 
notable  revolución  ,  y  nada  de  esto  nos  presenta  la  historia  de  las 
artes  antes  de  la  época  que  heñios  señalado. 

Por  el  contrario  vemos  dos  cosas  bien  dignas  de  advertirse  en 
abono  de  nuestra  opinión:  una  que  la  arquitectura  llamada  fótica 
ó  tudesca  se  apareció  de  repente  y  casi  á  un  mismo  tiempo  en  toda 
Europa,  y  otra  que  apareció  ya  en  sn  mayor  [lompa  y  perfección, 
francia,  Italia  ,  Alemania  ,  España  (*) ,  que  no  vieron  acabado  nin- 


(')  La  jiiedad  de  los  Reyes  ,  tau  dados  en  el  siglo  xii  á  restahiecer  la  dig- 
nidad del  cuito  y  las  iglesias,  y  á  enriquecerlas  mas  y  mas  cada  día  ,  v  el 
aumento  de  podei  y  riqueza,  a  que  caminaba  la  nación  después  de  la  con- 
quista de  Tt. ledo  \  la  viciuria  de  las  Navas,  prepararon  taiübiená  la  en- 
trada del  siglo  XIII  el  engrandecimiento  de  la  arquitectura  ,  v  la  iniroduc- 
cion  del  gusto  oriental ,  que  tantos  españoles  y  estrangeros  venidos  de  Ul- 
tramar á  España  iiabian  podido  estender  por  ella.  Nosotros  uo  tememos 
fastidiar  al  lector  con  la  ilusiiacion  de  punto  tan  importante  á  la  his- 
toria de  nuestras  ai  tes  ,  y  singularmente  de  la  arquitectura  ,  y  por  esto 
no  omitimos  los  testimonios  que  pueden  servir  de  apoyo  á  nuestras  con- 
geturas.  Entre  ellos  es  muy  recomendable  el  del  obispo  D.  Lucas  de  Tuy, 
autor  conteporárieo  ,  que  con  singular  estudio  nos  conservó  la  época  de  la 
construcción  de  una  gran  parte  de  nuestras  catedrales  góticas,  v  otras 
obras  insignes  del  mismo  gusto.  Copiaremos,  pues,  exactamente  sus  pa- 
labras ,  dejando  á  cada  uno  el  cuidado  de  aplicarlas  al  objeto  de  la  presen- 
te nota. 

Hace  primero  memoria  délas  iglesias  de  León  y  Santiago,  edifícada.i 
en  tiempo  de  Alfonso  el  IX  ,  diciendo  :  (  Chronic.  Miind.  pag.  1  10.)  Tune 
rtverertdus  Episcoptis  Legio/unsis  ¡Uouncius  (debe  decir  Matiricus)  ejusdem  se- 
áis Euclesuun  futiduvU  opere  mcij¡no  ,  sed  eaiii  ad  perfectionein  non  diixit.  Tune 
etiam  fúndala  est  ecclesia  /?,  Jacnbi  Apostoü^  qucr  postea  per  rei-erendissimum  pn- 
trem  I'eCruin  Jacubensem  ,  Archiepiscopum  est  gioriosissiine  consecrnCa.  Hablii 
después  del  celo  con  que  los  obispos,  movidos  del  piadoso  ejemplo  del  S»n- 
to  Rey  D.  Fernando  y  su  madre  Uoña  Rerenguela  ,  se  dieron  á  construir 
raaguíiicas  iglesias;  y  dice  (Ib.  pag.  115):  Lo  temport  rtverendissunus  pattr 
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gun  edificio  gótico  en  el  siglo  xii,  prescnían  ya  en  cl  xiii  sus  mas 
augustas  catedrales;  y  lo  que  es  todavia  mas  raro,  tienen  ya  por 
este  tiempo  los  mas  célebres  arquitectos  que  floiecieion  en  este  gé- 
nero. Tales  fueron  Couci  y  Montreuil  en  Francia,  lo5  Pisas  en  Ita- 
lia, Erwino  en  Alemania,  y  Pedro  Pérez,  autor  de  la  iglesia  de  To- 
ledo, en  España.  ¿Quién,  pues,  dudará  que  esta  i  evolución  arlisti- 
ca  se  verificó  hacia  los  fines  del  siglo  xii?  ¿Ni  que  la  cauía  que  tu 
vo  tan  general  influencia  en  toda  Europa,  estaba  fuera  de  ella? 

Esta  reflexión,  que  nos  obliga  á  buscarla  en  otra  parte,  nos 
conduce  naturalmente  al  oriente  en  pos  de  aquellos  innumerables 
ejércitos  que  pasaron  del  occidente  á  los  fines  del  siglo  xi,  á  con- 
quistar la  tierra  santa:  que  penetraron  por  la  Europa  oriental  al 
Asia  y  al  Egipto:  que  conquistaron  una  parte  del  Asia  menor,  la 
Palestina  y  la  Siria  :  que  erigieion  soberanías  y  principados  en 
Nicea  ,  en  Anlioquía,  en  Jcrusalen  ,  en  Cesárea,  en  Tolemaida  ,  y 
en  una  y  otra  orilla  del  Jordán  ;  y  finalmente  ,  que  en  estos  paises, 
por  espacio  de  dos  siglos,  repararon,  ampliaron,  y  aun  fundaron 
de  nuevo  ciudades  ,  pueblos,  castillos  y  fortalezas. 

Nada  es  tan  natural  corao  atribuir  la  revolución  de  que  tratamos 
á  este  principio,  que  reúne  en  sí  cuantos  caracteres  son  necesarios 
para  producirla.  La  industiia,  el  comercio,  las  artes  nobles  y  me- 
cánicas estaban  por  entonces  tan  atrasados  en  la  Europa  occidental, 
como  florecientes  y  aventajados  en  el  oriente;  y  si  particularmente 
se  trata  de  la  arquitectura  ,  esta  diferencia  era  sin  duda  nías  notable, 
cotuo  después  veremos.  Prescindiendo,  pues,  de  la  revolución  que 
las  Cruzadas  causaron  en  las  ideas  y  costumbres  generales  de  oc- 
cidente, de  que  han  tratado  muy  de  propósito  el  inglés  Robertson 
y  otros  autores,  ¿quién  desconocerá  la  influencia  que  tuvieron  en 
el  arte  de  edificar? 

Para  probailu  mas  particularmente,  es  preciso  suponer  que  los 


lioUericiis,  Arc/iiepiscof>iis  Tolttanus  ecclesiam  Toletatiam  niiraóiH  opere  fibrí^ 
navic,  Pritdentissitnus  Miciriaus,  Episcopus  Bttrgensis,  ecclesiam  Biir^enseiiijorlt- 
ter  et  pulcro  construxit.  ¡'t  sapieritissimus  Joan  ríes  Rrgis  F<rr/i/iai¡cli  cnncella- 
riiiS  eccUsuim  V illholeti  fnniavit.,..  Hic  ,  tcmpore  procedente  ,  factns  Episcopus 
Oxonúensis  ,  ecclesiam  Oxon/'ensem  onere  magno  coustrtixit. 

Nobilif  Nunnii$  Astoncensis  Episcopus inCer  a /la  qttte  prudenter gessit^mnros  As- 
toricensis  urbis ,  Episcoptuní  ,  et  ccclesue  claustritin  jorúter  et  pulcre  studuit  re- 
parare. Regula  juris  Ln'írruíiiis  Aunensis  Ponti/ex  elusdeni  eccle^ia'U  et  episcr,. 
piují,  quadris  hipidibus  f'iOncu'it,  ef  porite:n  in  flitmine  Mineo  juxliieamdem.  civi- 
taiem/iindavic.  Gencrosiis  ttiain  Scep/innris  Tiidenuí  ,  rjiisdem  ecciesianí  magnis 
lapidibus  consummavit  eC  lul  con¡tcracioncr>i  itsque  perduxit.  l'tus  avtcm  et  no- 
bilis  Mmlinus  ^  ZamoieitMS  Episcvpin  ^   i/i  ecc/i  u'is  canstruer.dis  ,  wciiasteniique 


fjércílos  que  pasaron  de  las  varias  j)artes  de  Europa,  llevaron  con- 
sigo arquitectos,  y  que  los  emplearon,  no  solo  en  levanlrir  máijui- 
nas  mili'ares  ,  sino  tarabien  en  Ja  reparación  y  fundación  de  las  ciu- 
<lades  y  poblacioi.es  que  linbieron  de  construir  mierilras  duró  su 
dominación.  Consta  jicr  el  tesliniunio  del  Sr.  Joinville,  que  con 
San  Luis  pasaron  a  Ultramar  arquitectos  fianceses  ,  y  de  Eudon 
de  Monliewil ,  uno  de  ellos,  dice  Felibien  que  edificó  en  el  siglo  xiii 
muclias  iglesias  e;i  Francia.  Paulo  Einilitj  atribuye  á  arquitectos  ge- 
noveses  y  loníbardos  mucluis  de  las  obra»  (jue  se  lucieron  en  el  cer- 
co de  Aniioquia,  y  en  el  de  Jerusalen;  y  era  también  lombardo  el 
aulor  de  aquel  famoso  castillo,  que  nuestra  historia  de  Ultramar 
describe  y  pondera  tan  de  propósito,  diciendo,  que  el  arquitecto  se 
llamaba  Cisaniás  (libio  i  ,  capitulo  226);  y  aunque  en  este  punto 
no  tengamos  memorias  muy  exactas  ,  yo  no  dudo  <;ue  irian  también 
arquitectos  de  los  demás  reinos  de  Europa,  sin  exceptuar  la  Espa- 
ña 1*)  :    porque,  ¿  cómo  podia  dejar  cada  caudillo  de  llevar  consigo 


restauraríais  ^    pontibus   et  hospitahbus  cvdlf  candis  continuo  prccbebat  cperam 
efjicnceni, 

His.et  aliis  sanctis  operibiis  nostri  heati  insistunt  Pontífices,  et  Abbates  isti,  et 
alu  quorum  nomina  scupta  unit  in  libro  -vittp.  Adjuvanthi^  sanctis  operibiis  lar- 
gtsstma  innitu  Rex  mngniis  Fernnndits  et priideutissinia  materejiis  Regina  Deren- 
garia  multo  auro,  argento,  pretiosis  lapidibus  et  sencis  ornamentis  Chrisci  e  celes- 
sias  decorantes.  ■>• 

(*)  Se  eslrañará  sin  duda  la  congetura  que  hacemos  ,  de  que  tam- 
bién habrían  p.-i^a  In  á  Ultramar  arqnitecros  e«paíioles  ,  cuando  nuestra 
nación  es  escluida  del  número  de  las  que  enviaron  tropas  á  la  guerra  san- 
ta. Asi  lo  siente  Paulo  Emilio  ,  fundado  en  una  razón  phuisihle:  á  saber, 
que  eutcnces  teuin(m..s  nuestra  particular  cruzada  dentro  de  casa,  llispani] 
dice,  ■:uum  sacrum  b.'llnm  domi  ndversus  Sr'rr>c.iiorum  tetras  reliquias  gere- 
b,nt  (De  R.  G.  Fr;uic.  lib.  4).  Pf^ro  nosotros  hallamos  testimonios  muA  po- 
sitivos para  desechar  la  aufondnd  del  escritr.r  veronés  ,  y  nos  parece  con- 
teniente mílJcarlos  aqui,  á  íin  de  desvanecer  un  erior  que  se  ha  hecho  de- 
mas^iadü  común  ,  no  sé  si  en  incremento  ,  ó  mengua  de  nuestras  crloiias. 

J.a  gran  conquista  de  Ultramar,  traducida  ó  mas  bien  compilada  de 
orden  de  nuestro  sáhio  Rey  U.  Alonso  X,  hace  honrosa  v  singular  memo- 
ria de  algunos  espai^oles  que  estuvieron  en  Palestina:  cita  á  Juan  Gómez 
que  prestó  su  caballo  al  Rey  de  Jerusalen  en  clapiieto  de  Damasco  (lib  3 
cap.  291):  á  Pedro,  pri„r  del  sepulc.o,  v  luego  Arzobispo  de  Tiro,  na- 
tural de  Barcelona,  de  quien  dice  que  fizo  muchas  Imenas  ohras  en  la  tierra 
l'i  1^'  "^'  ^^'^^'-  ^  ^'-  í'erogontalez  ,  que  salvó  la  vida  al  conde  de 
Mandes  sohre  Autioquía  (lib.  2  ,  cap,  ,55);  5  á  un  caballero  de  Espafia,  que 
no  nomora,  á  quien  Licoradiu  Soldán  de  Damasco,  pagado  de  su  valor 
y  virtud  encomendó  á  su  muerte  la  guarda  de  su  estado  v  de  sus  hijos 
(lib  4,  cap.  30f?).  Por  otros  documentos  de  aquel  tiempo  ,  con<!ta  de 
muchos  españoles  que  pasaron  también  á  Ultramar:  tales  fueron  el  judío 
liei.jamui  de  FudeU,  que  ea  medio  del  movimiento  general  de  los  cristia- 


esta  especie  de  ministros,  tan  necesarios  en  la  dotncion  de  nn  ejército 
que  iba  á  conquistar  y  hacer  estabieciinientos?  ¿  Ni  cómo  será  creí- 
ble que  abandonasen  un  objeto  tan  esencial  como  la  arquitectura 
militar  y  civil  á  los  artistas  del  pais  enemigo  ? 


nos  para  ganar  el  sepulcro  de  Jesucristo ,  fué  á  saber  el  estado  de  su  na- 
ciou  en  el  oriente  :  D.  Lucas  ,  después  Obispo  de  Tuy  ,  que  consta  haber 
estado  en  Jerusalen  hacia  los  fines  del  siglo  xri  ó  ¡uiucipios  del  xrii,  y  el 
célebre  Lulio,  que  después  de  haber  corrido  como  misionero  aquella^  Tas- 
tas  regiones,  tormo  á  su  vuelta  un  nuevo  pioyecto  para  ganar  la  tierra 
santa,  acaso  mejor  combinado  que  los  que  auies  se  habían  seguido,  y 
tristemente  malogrado.  Pero  los  testimonios  mas  decisivos  se  hallan  al  ca- 
pítulo 2üí)  ,  del  libro  1  ,  de  la  misma  histori.i  cu  estas  palabras,  «E  estos 
«dos  hombres  honraáos,  el  conde  de  Tolosa,  e  el  obispó  de  Puy,  de  que  ya 
«diximos,  cuando  salieron  de  su  tierra  para  ir  a  Ultramar,  movieron  gran 
«  gente  con  ellos  de  buenos  caballeros  de  armas,  e  de  hombres  honrados,  tam- 
«bien  de  Tolosa,  coirio  de  Provencia,  como  de  Albernia  ,  e  Santonge,  e  de 
«Lemocin  ,  e  de  tierra  de  Cahors  ,  e  del  condado  de  Hedes  .  e  de  Carta- 
«  ses  ,  e  de  Gascona,  e  de  Catalanes.  «  E  como  qnier  que  gr.in  guerra  ho- 
ubiesen  con  moros  en  España  desde  los  uuertos  adentro  ,  que  es  llamada 
«  España  ia  mayor  ,  ca  de  la  una  parte  D.  Alonso  el  viejo  ,  Rey  de  Casli- 
.  lia  guerreaba  con  Toledo  ,  y  el  Piey  ü.  Ramiro  de  Aragón  sacara  su  hues- 

•  te  para  ir  a  cercar  a  Lérida,  mas  por  todo  esto  no  cesó,  qne  de  todos 
«los  reinos  de  España  que  de  cristianos  eran  no  fuesen  caballeros  ,  e  otras 
«gentes.»  Al  cap.  20,  del  lil).  2.  E  eran  también  con  ellos  una  gran  pieza 
«de  España  la  mayor.  E  todos  estos  p<isaban  juntos  .^porque  se  enteudiísn 
«  mejor,  e  se  armaban  de   una  manera;»  y    ni;is. abajo.  «A  la   otra  puerta, 

•  cerca  aquella  do  estaba  un  turco  que  llamaban  Carean,  posó  el  conde  D.  Re- 
«  mon  de  Tplosa  e  el  obisjio  de  Puy,  e  con  ellos  D  Gastón  de  Beart^,  e  todos 
«los  tolosanos  e  proveuzales  e  gascones,  e  otrosi  los  de  Cataluña  ede  todo» 
«los  otios  reinos  de  España,  que  eran  ay  gran  pieza  de  ellos  en  la  hueste.» 
Al  cap.  49.  «  E  una  compaña  de  caballeros  españoles  ,  que  hay  habia  que 
«aguardaban  al  conde  de  Tolosa  ,  de  que  el  ficiera  cabdillo  a  D.  Perogon- 
«zalez  el  Romero,  que  era  muy  buen  caballero  de  armas  ,  e  era  natural 
«de  Castilla,  e  hizo  niuy  bien  aquel  día  :  asi  que  tres  de  ios  mejores  caha- 
«Ueros  qne  haliia  entre  los  moros  mató  por  su  mano  de  lanza  e  de  espada.  • 
y  finalmente  al  cap.  1 20  ,  donde  recontando  las  tropas  que  sallan  a  la  fa- 
mosa batalla  de  Anlioquía  ,  y  la  descripción  que  iba  haciendo  de  ellas  al 
Rey  Corvalán  su  privado  Amegdelis,  al  pasar  de  uno  délos  cuerpos,  ó  ter- 
cios, dice:  "  Eutoiicf;  Corvalau  que  estalla  en  su  tienda  ,  cuando  vio  aque- 
tlla  gente  tan  desemejada  de  la  otra  parte,  preguntó  a  Amegdelis  e  dixole: 
«¿sabes  tú  quién  S;in  aqnellos  que  están  apartados?  Nunca  vi  otros  tales,  ni 
«otra  tal  gente,  ni  semejante  de  ellos.  Dijo  Amegdelis;  señor,  bien  lo  pue- 
«  des  saber  que  aquellos  son  los  muy  buenos  caballeros  del  tiempo  viejo, 
<t  que  conquii  ier(ju  a  España  ¡lor  el  su  grant  esfuerzo  :  que  mas  moros  m.iti- 
«ron  ellcs  después  que  nacieron  que  vos  non  truxisieis  aqui  de  toda  gente. 
ü  E  aunque  los  otros  fuvan  del  campo,  sepades  que  estos  non  fuirán  por  nin- 
cguna  mauera;  que  conocen  que  han  logrado  bien  sus  dias;  e  si  les  acae- 
cí ciere  querrán  ante  morir  en  servicio  de  Dios  que  tornar  las  cabezas  para 
a  fuir. "  Este  tercio  de  viejos  españoles  pasaba  de  71)00  hombres  ,  según  la 
misma  histoiia.  Allí. 


Supongamos  ahora  estos  arquitecios  europeos,  dados  antes  á  la 
construcción  de  groseros  y  liumildes  edificios,  como  eran  los  de  oc- 
cidente en  la  época  anterior,  y  trasladados  de  repente  a  la  vista  de 
tantos  grandes  monumentos  como  conlenian  entonces  la  Grecia,  la 
Fenicia,  el  Egipto  y  otras  regiones  por  donde  penetraron  :  ¡cuáles 
no  serian  su  sorpresa  y  su  admiración !  Llevados  des{)ues  á  la  imita- 
ción por  la  naturaleza  misma,  y  estimulados  mucho  mas  por  el  in- 
terés, ¿quién  duda  sino  que  harian  los  mayores  esfuerzos  para  en- 
grandecer su  estilo  y  tom.ir  de  sus  modelos  cuanto  fuese  accesible  á 
sus  coHociniieri'os  ,  y  acomodable  á  los  objetos  en  que  se  empleaban? 
He  aquí,  pues,  los  conductos  por  donde  el  gusto  oriental  pudo  pa- 
sar, y  pasó  probablemente  al  occidente. 

iSo  obstante,  se  dirá ,  que  el  modo  de  edificar  de  que  hablamos, 
no  se  hallaba  en  alguna  jiarte  del  oriente  cual  acá  le  conocemos  ,  y 
que  por  tanto  no  pudo  ser  objeto  de  su  imitación.  El  reparo  es  justo; 
¿pero  no  j)udieron  hallarse  esparcidos  aquí  y  allí  sus  tipos,  sus  for- 
mas y  carácter?  Esta  investigación  dará  materia  á  la  nota  siguiente. 
Entre  tanto  creemos  haber  hecho  verosímil  y  probable,  que  el  mo- 
do de  eilificar  llamado  gótico  ó  tudesco,  vino  del  oriente  á  Europa, 
traido  ])or  los  ingenieros  y  ar([uitectos  que  pasaron  con  los  cruza- 
dos. Parece  por  lo  mismo  que  se  le  pudiera  dar  el  nombre  de  arqui- 
tectura oriental,  despojándole  de  una  vez  de  los  títulos  que  lleva 
»¡n  ninguna  razón. 

(ii)  Habiendo  indicado  el  origen,  la  época,  y  ios  inventores 
déla  arquitectura  llamada  gótica,  réstanos  determinar  las  fuentes 
donde  pudieran  tomarse  aquellas  partes  ó  miembros  que  mas  se- 


En  suma,  no  es  menos  probable ,  que  asi  como  con  el  conde  de  To'.osa 
pasaron  á  Ultramar  muchos  españoles  ,  hubiesen  pasudo  taiiibieu  con  d 
cardenal  Pelay o,  nuestro  compati¡(jta,  que  eii  calidad  de  Legado  Pontifi- 
cio ,  y  como  general  mandó  la  célebre  espedicion  de  üamiata;  y  con  Ti- 
baldo ,  Rey  de  Navarra  ,  cuyos  estados  no  solo  couíinaban ,  sino  que  se 
mezclahaJí  con  los  de  la  Navarra  espaíiola. 

Diráse,  que  todo  esto  probíirá  el  paso  á  Ultramar  de  muchas  ti  opas  de 
España  ,  mas  no  que  pasaron  arquitectos  españoles:  pero  siendo  el  ejérci- 
to que  llevo  el  coude  de  Tolosa  uno  de  los  mas  numerosos  y  ricos  que  pa- 
saron a  la  guerra  santa,  que  mas  se  detuvieron  en  el  oriente,  y  que  mayor 
parte  tuvieron  en  las  conquistas  y  establecimientos  hechos  allá,  ¿porqué 
no  podremos  congeturai-  que  entre  tantos  españoles  como  le  siguieron,  fue- 
se algún  arquitecto,  ó  ingeuier-o,  singubirincnte  de  Cataluña  ,  donde  em- 
pezaban ya  ó  ílorecer  las  artes  v  el  ccmiercio?  Por  cierto  que  no  hay  me- 
jores pruebas  para  congeturar  que  en  el  siglo  xii  asistieron  a  las  espedicio- 
nes  tle  la  guerra  santa  arquitectos  alemanes,  ingleses,  y  aun  franceses;  y 
si«  embargo  la  congetura  es  tau  probable  en  favor  de  eM<»s,  como  queda 
deint>«irado. 

TUMO     II.  ig 
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ñaladamente  la  caracterizan  y  distinguen.  Un  examen  analítico  de 
ellos,  hecho  científicamente,  y  aplicado  al  paralelo  de  este  modo  de 
edificar  con  los  que  prcYalecian  en  oriente  ,  pioduciria  la  mejor  de- 
mostración de  nuestras  congeluras  :  pero  como  esta  operación  exija, 
no  solo  mucho  discernimiento,  sino  también  muchísima  pericia  en 
la  teórica  del  arte,  nos  contentaremos  con  hacer  una  tentativa  acerca 
de  este  punto,  que  es  hasta  donde  pueden  llegar  nuestros  esfuerzos* 
Pues  que  los  orígenes  de  la  arquitectura  de  que  tratamos,  exis- 
tían en  el  oriente  al  tiempo  de  las  Cruzadas,  es  necesario  reconocer 
cuál  e/a  entonces  allí  el  estado  de  la  arquitectura,  y  qué  especie  de 
edificios  pudieron  presentarse  á  la  vista  de  los  arquitectos  europeos 
que  pasaron  allá  desde  los  fines  del  siglo  xi. 

.  Si  por  ventura  estos  profesores  observaron  algún  edificio  media- 
namente conservado  del  buen  tiempo  de  la  arquitectura  griega,  la- 
una, egipcia  y /enicia ,  ó  bien  las  célebres  ruinas  de  otros,  que 
sin  duda  existían  en  el  Asia  por  aquella  época  ,  no  |>or  eso  contare- 
mos estas  obras  entre  los  modelos  de  imitación  que  se  propusieron: 
no  tanto  por  lo  que  dista  de  elias  la  arquitectura  de  que  hablamos, 
cuanto  porque  atendidos  el  gusto  y  las  ideas  de  aquellos  artistas  ,  se 
puede  asegurar  cjue  no  les  parecerían  dignos  de  atención.  La  senci- 
llez y  la  regtilaridad  ,  tan  apreciables  á  ¡os  que  juzgan  por  buenos 
principios  ,  sorprenden  mucho  menos  á  quien  no  los  conoce ,  que 
la  estrañeza  y  el  artificio;  porque  nada  arrebata  tanto  al  hombre 
rudo,  como  los  objetos  que  saliendo  mucho  del  orden  común,  y 
presentándose  á  sus  ojos  como  otros  t.intos  prodigios  cuyas  causas  no 
alcanza,  'suspenden  su  atención,  y  le  fuerz:in,  por  decirlo  asi  ,  á  en- 
carece! los  y  admirarlos.  De  aqui  es,  que  las  bellezas  arquitectónicas 
del  antiguo  estarían  tanto  mas  lejos  de  ser  admiradas  é  imitadas  por 
los  piofesoí  es  europeos ,  cuanto  mas  se  acercaban  á  la  regular  y  sen- 
cilla naturaleza  donde  se  habían  tomado  sus  modelos. 

Por  el  contrario,  la  arquitectura  griega  de  la  media  edad  pre- 
sentaría á  los  cruzados  gran  numero  de  edificios,  que  por  su  misma 
estrañeza  y  novedad  les  debieron  parecer  mas  dignos  de  imitación. 
Las  historias  de  aquella  guerra  están  llenas  de  testimonios  que  prue- 
ban la  estraordinaria  sorpresa  con  que  los  europeos  vieron  y  admi- 
raron las  iglesias,  palacios  y  edificios  de  Constantinopla  ,  por  don- 
de todos  pasaban  para  penetrar  al  Asia.  Pueden  leerse  muthos  de  es- 
tos testimonios  en  el  Discurso  preliminar  á  la  Historia  de  Carlos  V, 
escrita  por  el  inglés  Robertson  ,  y  sabiamente  alegados  en  apoyo  del 
paralelo  general  que  formó  allí  de  la  rudeza  de  los  europeos  con  la 
cultura  oiiental :  los  cuales  con  mayor  razón  s«  pueden  a¡)l¡car  al  de 
la  arquitectura  de  uno  y  otro  país.  ISosotros,  sin  repetir  los  que  se 
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hallan  en  aquella  obra  (*),  solo  añadiremos  uno,  tomado  de  nueslra 
historia  de  Ultramar  ,  que  es  muy  del  propósito. 

Hablando  al  cap.  /,  1  ,  lib.  4  ,  de  la  visita  que  el  Rey  de  Jerusa- 
len  Almanrique  hizo  al  Emperador  de  Constaiilinopla ;  después  de 
ponderar  estraordinariamenle  la  arquitectura  de  los  palacios  llama- 
dos Constíintiniano  ,  y  de  Balquerna  ,  dice  el  historiador:  «E  las 
ageates  del  Emperador  hacían  muy  grandes  honras  al  Rey,  e  hacian- 
« le  hacer  grandes  despensas  ,  e  a  sus  ricos  hombres  otro  si;  e  des- 
«pues  leváronle  por  la  cibdat  de  Constanlinopla  e  por  las  iglesias, 
xdond^  habia  muchos  pilares  y  columnas  de  cobre  e  de  marmol,  e 
«hallábanlas  en  muchos  lugares  labradas  con  imagines  de  muchas 
amaneras^  e  vieron  muchos  arcos  de  piedra,  que  decian  criastiles  en- 
*■  tallados  e  de  diversas  historias ,,  e  calavanlas  muy  de  buena  men- 
« te  las  compañas  del  Pvey,  e  maravillábanse  mucho.»  No  es  pues 
dudable  que  «stos  edificios,  entre  los  cuales  era  sin  duda  el  mas  no- 
table la  iglesia  de  Santa  Sofía,  escitariau  poderosamente  los  euro- 
peos á  la  imitación,  pues  tanto  hallaron  que  admirar  en  ellos. 

Ni  podemos  dudar  tampoco  que  hubiesen  llevado  su  atención  los 
edificios  árabes ,  deque  habia  gran  cojiía  en  el  pais  que  fué  teatro 
de  la  guerra  santa.  Los  árabes,  rudos  y  bárbaros  en  liempo  de  Ma- 
homa ,  empezaron  á  cultivar  las  ciencias  y  las  artes  desde  el  siglo  11 
de  la  egira:  hicieron  grandes  progresos  en  las  matemáticas,  y  con 
«lias  fueron  capaces  de  cultivar  la  arquitectura,  cuyos  principios  re- 
siden en  la  geometría  y  la  mecánica.  Sus  primeros  edificios  se  com- 
pusieron de  los  mejores  restos  del  antiguo,  hallados  en  abundancia 
por  los  países  de  su  dominación,  como  consta  de  los  testimonios  que 
«ita  Felibíen  (**)  hablando  de  la  fundación  de  las  célebres  ciuda- 
des de  Bagdad,  de  Fez  ,  y  de  Marruecos.  Después ,  observando  estos 
mismos  restos  de  la  antigua  arquitectura  ,  ó  lo  que  es  mas  probable, 
los  de  la  persiana  y  egipcia,  formaron  una  arquitectura  propia  y 
peculiar,  cuya  época  puede  fijarse  entre  los  siglos  11  y  iii  de  la  egi- 
ra ,  que  coinciden  con  el  viii  y  ix  de  nuestra  era. 

Nos  inclina  á  este  dictamen  el  carácter  de  la  célebre  mezquita  de 
Córdoba  (***),  que  pertenece  á  los  fines  de  nuestro  siglo  viii,  y  de 


(*)     Véase  la  nota  xiv  al  citado  Discurso  preliminar. 

(")     Torr.  5  ,  lib.  3. 

(***)  Esta  mesquiía,  de  la  cual  dice  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  (de  R.  lí. 
lib,  9,  cap.  17  ),  (¡u(e  omtws  mezquitas  arabum  ornntu  et  magnitudme  su- 
pe rabat ,  se  empezó  á  edificar  por  Abderramen  ,  y  se  oonclujó  por  su  hijo 
Issem.  El  mismo  Arzobispo  nos  conservóla  memoria  de  este  suceso  en  su 
Historia  de  ios  árabes  al  cap.  18.    Anuo   autem  arabum  CLXIX  ,  dice,   ccapit 


4 


{9.28) 

que  conservarnos  lüdavia  tan  preciosos  restos  en  la  presente  catedral; 
pues  aunque  este  edificio  tiene  ya  todo  el  carácter  de  la  arquitectura 
árabe,  se  advierte  que  fueron  también  aj)rovecliados  en  él  no  pocos 
restos  del  antiguo,  particularmente  columnas  y  cajiiteles  de  orden 
corintio ,  y  de  carácter  grandioso,  f¡ue  aun  existen  nllí ,  bien  que  mi- 
serablemente mutiladas  las  primeías  para  acomodarlas  al  tamaüo  de 
las  otras,  y  picados  los  segundos,  para  esculpir  en  ellos  inscripciones 
árabes.  Esto  prueba  á  nuestro  juicio  ,  que  los  moros  no  se  desdeña- 
ban todavía  á  fines  de  aquel  siglo  de  liermosear  sus  edificios  con 
adornas  eatrauos.  Pero  habiendo  enriquecido  de^pues  el  ornato  de 
su  arquitectura  propia,  desecharon  del  todo  el  anlii^uo;  y  aunque  no 
podamos  fijar  la  época  de  este  n)ejorainicnio  ,  no  hay  duda  que  pre- 
cederla al  siglo  xii ,  pues  tan  adelantada  se  hallaba  ya  á  la  entrada 
del  IX.  Nosotjos  sabemos  que  pertenecen  al  xiv  gran  parte  de  las 
obras  hechas  en  el  alcázar  de  Sevilla  ,  y  en  la  alliambra  de  Grana- 
da ,  donde  la  arquiletluia  árabe  aparece  en  su  mayor  riqueza  v 
esplendor  (*). 

Es  pues  creíble  que  dcsde  el  siglo  iii  y  iv  de  la  egira  en  adelan- 
te; esto  es ,  desde  el  ix  y  siguientes  de  nuestro  cóm])uto,  se  empezaron 
á  llenar  el  Asia  y  el  África  ,  dominadas  en  gran  parle  por  los  árabes, 
de  insignes  monumentos  de  su  aiqíiitectiira  ,  cuyo  imperio  debió 
conservarse  todavía  bajo  la  dominación  délos  turcos:  porque  sien- 
do estoi  ,  bárbaros  también,  en  el  principio  de  sus  conquistas,  toma- 
ron poco  á  poco,  si  tío  las  ciencias,  por  lo  menos  la  religión  ,  la  len- 
gua ,  las  artes  ,  los  usos  y  costumbres  del  pueblo  que  iiabian  domi- 
nado. Y  he  aquí  como  los  arquitectos  europeos  pudieron  hallar  mu- 
chos modelos  de  imitación  en  la  arquileutuia  árabe. 


Cotdiibtiiscín  niczquilaví  (táftcaí e ,  nC pnvrnqntii'a  opera  omncs  mezquitas  nruburn 
snpe'a'vt.  Y  habJando  después  de  la  conquista  de  Narliuna,  hecha  por  Ab- 
delmelich  á  nombre  de  su  hijo  Issem ,  dice;  Et  tot  spolia  secum  Jiixit ,  ut  in 
quinta  parte  Issem  mió  principi  rnorbecinoniin  4ÍUÜ0  provenerunt.  ex  rjtiibus 
mezquitain  cordubensem  qumn  I'uter  saiis  incccpcrat  consummavit.  Kinalmeate 
tal  fué  para  lus  árabes  la  impo)tancia  de  este  edificio,  que  ])ara  hacerle  mas 
glorioso  pactó  Abdelruelich  en  una  de  las  coudiciüiies  de  la  paz  firmada 
con  los  uarhonenses  ,  que  hubiesen  de  llevar  á  hombros  v  en  carros  hasta 
Oordoha  la  tierra  necesaria  paia  concluii- la  gran  uie/.quita.  D.  Rodiigo. 
lí.  A.  cap.  20. 

(*)  Los  edificios  de  Granada  y  Córdoba  se  hallan  en  la  Colección  de  anti- 
güedades timbes  que  acaba  de  publicar  nuestra  Academia  de  San  Fernando. 
Antes  habia  dado  á  lux.  otra  colección  de  ellas  el  inglés  Enrique  Swimburne 
en  su  viage  hecho  por  España  ,  los  años  de  [11  i)  y  1776;  pero  estando  ya 
concluida  la  colección  de  la  Academia  desde  17()2  ,  sospechamos  que  se  pu- 
do aprovecliar  de  sus  trabajos.  Véase  la  obra  intitulada  Trnvels  Through 
Spain^  etc.  br  Ucrtrr  Swimbitrne  :  Londres  177D,  pág.  17  í. 


Como  los  cruzados  peneirarou  también  por  la  Peisia  y  el  Egipto, 
lU)  hay  duda,  sino  que  pudieron  observar  y  admirar  muchos  de  los 
antiguos  y  grandes  monumentos  de  la  arquitectura  de  estas  dos  na- 
ciones,  y  singularmente  de  la  última.  Puédese  formar  de  esto  alguna 
idea  por  lo  que  los  mensageios  enviados  al  Califa  de  Egipto  por  el 
Rey  de  Jerusalen  antes  citado  contaron  á  su  vuelta,  del  palacio  en 
en  que  este  Príncipe  turco  los  habia  recibido,  cuya  entrada  descri- 
be con  referencia  á  ellos  nuestra  Historia  de  Ulírautar  ni  cap.  5  del 
lib.  4  (*).  Y  si  este  edificio  ,  que  jior  lo  que  de  ¿1  se  dice  que 
no  era  de  antigua  arquitectura  egipcia^  sino  de  gusto  y  carácter 
moderno,  y  acaso  obia  de  los  árabes,  llevó  tanto  la  atención  de 
los  pobres  y  rudos  alarifes  europeos,  ¡  cuánto  no  sorprenderían  su 
vista  las  ruinas  de  la  gran  Thebas  y  las  enormes  pirámides,  que  ya 
habían  llenado  de  admiración  al  malogrado  Germánico  en  tiempo 
de  Tiberio  (**)  !  ¡Cuánto  los  altos  obeliscos,  que  se  hubiesen  salva- 
do de  la  codicia  de  algunos  sucesores  de  este  tirano!  ¡Cuánto  en 
fin,  otros  célebres  monumentos,  que  á  costa  de  largos  y  dispendiosos 
viages  buscan  aun  con  ardor,  y  reconocen  con  entusiasmo  los 
cultos  eurojieos ! 

E  aquí,  pues,  las  fuentes  déla  arquitectura  llamada  gótica^  á 
saber;  los  edificios  griegos,  árabes  y  egipcios  existentes  en  el  olien- 
te por  los  siglos  XI,  XII  y  xiii,  en  que  se  hizo  la  guerra  sania. 

Para  conferir  con  estos  orígenes  las  obras  del  gusto  gótico  ,  se 
debe  tener  á  la  vista  su  carácter  general ,  sobre  el  cual  anticipare- 
mos aquí  algunas  observaciones ,  lomándolas  principalmente  délas 


O  Son  muy  dignas  denotarse  sus  palabras,  que  se  pondrán  aquí  para 
satisfacción  de  los  curiosos.  <<  E  levarcjnlos  ,  dice  ,  por  unas  entradas  de 
unos  lugares  que  eran  luengas  e  angostas  e  no  habia  cuaque!  logar  nin- 
-  guna  claridad,  e  cuando  llegaron  a  la  lumbre,  fallaron  tres  puertas  o  cua- 
"  tro,  una  cerca  de  otra  ,  e  guardábanlas  muchos  moros  que  estaban  muy 
«bien  armados:  e  cuando  fueron  adelante  fallaron  un  corral  muy  grande, 
•<  e  el  suelo  era  de  losas  de  marmol  obrado  de  muchas  colores.  í^  habia  ay 
«una  torre  muy  bueua  e  muy  noble,  e  habia  capiteles  labrados  muy  no- 
«bles  sobre  marmoles  obrados  muv  noblemente  con  oro  de  música  ,  e  las 
.  vigas  e  la  madera  pintíido  con  OJO  labrado  muy  ricamente,  e  en  aquella 
"  torre  en  muchos  logare.^  iiacian  fuentes  que  venían  por  caños  de  oro  e  de 
•<  plata  ,  e  todo  el  suelo  era  de  losas  de  marmol  ele  " 

(  *)  W"Jr  t/í/í  (  Germanicus  )  i<eteium  Thebnrum  magna  vesdgia  ,  et  ma- 
nsba nC stmctis moiióiis  litterce E^rp'icv ¡itioiiiin  opiilentiam  complt:ra:  Tocit.  jdiin. 
lib.  2  ,  nmn,  60  ;  y  luego  hablando  de  las  pirámides  ,  dice  el  mismo  autor: 
(Jeíeniin  Gerinanicus  aliis  quoque  iniraciilis  incendie  animuin  ,  quorum  prcrcipua 
fuere  Memnouts  sa.rea  cfjfi^itfs,  ubi  riidiis  sulis  icCa  vocakiii  sonum  rtddens:  dis- 
jectasque  tnter ct  vix psnias  arenas  instar  montium  educM pirámides  ,  cercami- 
ne  et  opibus  re¿um.  ib.  n,  61. 


iglesias,  que  son  sin  duda  los  edificios  mas  notables  que  produjo. 

Este  carácter  c;eneral  se  señala  visiuleinenle  por  nieilio  de  cier- 
ta gallardía  (*)  ó  gentileza  que  preseulan  las  iglesias  góticas,  ora 
se  observen  exterior,  ora  iuteiiorniente;  y  esta  gallardía  resulta 
tanto  de  las  proporciones,  como  de  la  forma  de  sus  parles.  Colo- 
cadas sobre  un  plano  oblongo:  dividida  su  área  á  lo  largo  en  tres  ó 
cinco  naves:  levantados  los  muros  hasta  remalar  en  bóvedas,  cu  va 
elevación  crece  gradualmente  de  los  eslrernos  hasta  el  medio:  apo- 
yadas estas  bóvedas  en  arcos  altos  y  estrechos,  sostenidos  sobre 
columnas  delgadísimas;  y  en  fin,  adornado  el  todo  jior  de  fuera 
con  altas  torres,  y  con  ctjerpos  de  iguales  proporciones ,  era  in- 
dispensable que  presentasen  á  la  vista  un  objeto  de  notable  esvel- 
teza  y  gallardía. 

Peio  este  carácter  resulta  todavía  mas  visibb^mente  por  la  for- 
ma de  las  partes  que  componen  tales  edificios,  siempre  inclinada 
á  la  figura  piramidal.  Por  dentro  la  altuia,  la  eslrocher,  y  la  ter- 
minación aguda  de  las  bóvedas,  el  corto  diámetro  de  los  arcos  al- 
tos y  punteados,  y  la  esvelteza  de  todos  los  miembros  menores  del 
ornato  ,  siempre  rematados  en  punta;  y  por  fuera  las  altas  agujas 
de  las  torres,  los  grupos  de  torrecitas  y  merloiicillos,  pegados  á 
sus  ángulos  ,  y  terminados  también  á  diversas  alturas  en  agujas 
muy  delgadas:  los  arcbotantes,  que  cayendo  de  bóveda  en  bóveda 
sirven  de  estribos  á  los  muros;  y  toda  la  coronación  compuesta  de 
templeciios,  pirámides,  agujas  y  obeliscos,  ¡)ród¡garaente  sembra- 
dos y  repelidos  poi'  el  frente  y  costados,  realzan  tan  notablemente 
el  carácter  de  las  obras  góticas,  que  nadie  podrá  desconocer  en 
ellas  esta  gentileza  que  las  distingue  de  todas  las  demás. 

Si  á  esto  se  agrega  la  filigrana  de  los  trepados  y  perforaciones 
en  las  ventanas ,  claraboyas  ,  arcos ,  agujas,  y  aun  muros,  que  tanto 
realzan  la  delicadeza  del  edificio,  resultará  un  carácter  tan  rico, 
tan  ligero  y  gentil  ,  que  no  sea  equivocable  con  el  de  ninguna  otra 
especie  de  arquitectura  conocida. 

Pero  si  este  carácter  general  no  pertenece  particularmente  á 
iiingunt)  délos  modos  de  edificar  conocidos  en  el  oriente,  ¿cómo 
se  dirá,  pudo  venir  de  allí?  ¿Cómo  y  de  dónde  le  tomaion  los  ar- 
quitectos europeos?  ¿No  seria  mejor  pensar  con  Felibien  (**),  que 

O  Para  evitar  cuestiones  de  voz  ,  prevenimos  que  por  gallardía  r  gen- 
tileza entendemos  aquella  .itrevida  y  estraordinai-ia  delicadeza  ,  que  escon- 
diendo la  veidadera  solidez  de  los  ediíicios  góticos,  los  hace  parecer  nota- 
blemente esveltos  y  ligeros. 

(")     Tom.  6,  Dissercation   touehant  l'aTchitecture  antiquc  et  l'architecture 
gothique,  pág.  niihi  229. 
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se  hnbia  tomado  t]e  la  ratuíaleza  mUiDO,  y  qüc  ¡us  árboles  delga- 
dos que  subiendo  paralelauíeule ,  y  enlazando  sus  ramas  en  lo  alto, 
forman  una  especie  de  bóvedas  elevadísimas ,  dieron  la  primera 
idea  de  este  carácter  gótico? 

Sin  embargo  ,  lo  que  llevamos  dicho  hasta  aqui  resiste  esta  con- 
gelara. Cuando  ¡a  arquitectura  nació  de  la  necesidad,  tomó  proba- 
blemente de  la  naturaleza  los  tipos  de  sus  partes  y  miembros,  los 
cuales  fué  después  puliendo  y  mejorando  el  arte:  y  es  muy  creí- 
ble, como  opina  Milizia  (*)  ,  que  la  primera  cabana  contuvo  ya 
en  sí  el  modelo  del  mas  bello  edificio  del  antiguo.  Pero  criado  una 
vez  el  arte,  la  razón  no  hizo  mas  que  perfeccionarle,  sin  perder  de 
vista  su  modelo;  y  cuando  el  capricho  le  usurpó  este  oficio,  ya  no 
volvió  á  consultar  con  la  naturaleza  ni  con  la  razón  ,  sino  que  huyó 
de  entrambas  para  seguir  libremente  sus  ilusiones.  ¿Por  qué,  pues, 
no  seguiremos  nosotros  el  progreso  de  estas,  buscando  las  altera- 
ciones del  arte  en  el  aite  mismo  ?  He  aqui  lo  que  nos  hemos  pro- 
puesto en  la  presente  indagación,  esperando  que  el  pilblieo,  sin 
anticipar  el  juicio  de  imestras  congeturas,  leerá  con  atención  y  pa- 
ciencia la  serie  de  reflexiones  en  que  las  apoyamos. 

Sea  la  primera,  que  los  inventores  del  gusto  gótico  no  hicieron 
otra  cosa  que  seguir  naturalmente  el  que  habían  adquirido  en  el 
ejerticio  de  su  profesión  ,  convertida  en  el  oriente  á  nuevos  y  mas 
grandes  objetos.  Pasaron  al  Asia  á  construir  instrumentos,  máqui- 
nas y  obras  militares  de  ataque  y  de  defensa.  Entre  estas  la  cons- 
trucción de  un  alto  y  fuerte  castillo  apuraba  todos  sus  esfuerzos: 
en  ella  se  cifraba  la  suma  de  su  pericia  ,  y  de  ella  pendía  id'da  su 
reputación  ,  poríjue  al  fin  á  esta  especie  de  obras  se  debió  la  ex- 
pugnación de  las  ciudades  de  INicéa,  Antioquía,  Jerusalen  y  otras; 
y  á  ellas  las  grandes  conquistas,  acabadas  tan  gloriosamente  en  Ci- 
licia.  Palestina,  Siria  y  Egipto.  ¿Qué  no  harían  ,  pues,  para  perfec- 
cionarla, nnos  hombres  y  quienes  el  interés,  la  gloría  y  el  entu- 
siasmo religioso  aguijaban  á  un  mismo  tiempo? 

Para  dar  una  exacta  idea  de  estos  castillos,  copiaremos  la  des- 
cripción que  hace  la  Historia  de  Ultramar  del  primero  que  se  cons- 
truyó en  Oriente  por  arquitectos  europeos  en  el  cerco  de  IVicéa. 
Tratando  de  la  angustia  en  que  se  hallaban  los  sitiadores  para 
preparar  el  asalto  de  tan  fuerte  ciudad,  dice  al  lib.  2,  cap.  226. 
«lE  estando  asi  vino    a  ellos   un   hombre   de   Lombardia   que   habia 


O     En  el  prefacio  de  la  obra  citada  arriba.  La  rozzn  caparina  ,  dict ,  e  il 
mudeHo  deliu  belleza  de  la  aiquitetUtrn  civile. 


«nombre  Císatnás,  e  (lijóles,  que  era  buen  maestro  de  erígenos ,  e  si 
«le  diesen  todo  lo  que  hobiese  menester,  que  baria  un  engeño  tan 
«fuerte,  que  non  temería  ninguna  cosa  que  los  de  dentro  pudiesen 
«hacer;  asi  que  en  pocos  dias  les  derribarla  la  torre,  o  haría  tan 
«gran  portillo  en  el  muro,  por  el  cual  los  de  la  hueste  podiesen  en- 
«trur  por  la  villa  por  llano.  Cuando  los  hombres  buenos  oyeron  es- 
alo,  ydugoles  mucho,  e  mandáronle  dar  todo  lo  que  pidiese,  e  de- 
«  mas  prometiéronle  que  si  el  lo  acabase,  que  le  darían  muy  gran 
«galardón.  E  él  lomo  luego  muchos  maestros,  e  mando  cortar  mu- 
«  cha  madera  ,  c  muy  gruesa ,  asi  que  en  pocos  dias  bobo  hecho  un 
«castillo  muy  grande,  e  muy  fuerte,  qne  había  24  brazadas  en  h1- 
« lo  ,  e  I  4  <^^  ancho  ,  e  había  co/¡^adizoí ,  asi  como  portales  que  co- 
«brian  las  ruedas  de  diestro  e  de  siniestro,  de  4  brasadas  en  ancho, 
«ede  alto  7:  e  allí  iban  los  hombres  que  empujábanlas  ruedas, 
«e  allanaban  el  camino  por  donde  iba  el  castillo.  E  el  castillo  había 
«4  sobrados  de  que  podrían  combatir  los  que  en  el  estuviesen,  e  li- 
«rar  de  ballestas  e  de  ondas  :  e  en  cada  sobrado  había  una  escalera 
«  por  do  subían  al  muro  ,  o  las  otras  torres.  E  en  lo  mas  alto  puso 
«un  árbol  así  como  de  nave  pequeña  ,  e  encima  de  el  había  un  ca- 
«dahalso  en  que  podtían  estar  dos  hombres  que  verían  cuanto  se  /li- 
aciese  en  la  villa  ^  e  cada  vez  que  veían  que  se  armaban  los  de  den- 
«tro  para  venir  al  castitlo,  daban  voces  á  los  de  la  hueste,  de  mane- 
ara que  los  podían  acorrer.  E  después  que  metió  ay  hombres  de  ar- 
«mas  cuantos  entendió  que  era  menester,  hizolo  llegar  el  Conde  de 
«Tolosa  a  la  gran  torre  del  alcázar  que  el  combatía.» 

Mas  por  robustas  que  fuesen  estas  fortalezas  mo\ibles  ,  tardó 
poco  la  esperiencia  en  demostrar  cuan  embarazosas  y  débiles  eran 
paralan  arduas  empresas.  Por  esto,  sin  dejar  de  usarlas  en  las  de 
menor  monta,  empezaron  los  cruzados  á  construir  sus  castillos  en 
firme  sobre  cimientos  de  mamposteiia  hasta  cierta  altura,  levantan- 
do despu'^'s  las  torres  de  madera  ,  y  multiplicándolas  según  la  exi- 
gencia de  las  empresas.  La  misuia  historia  lib.  2  cap.  ()i  (*) ,  liübla, 
entre  otros,  de  uno  muy  grande  y  fuerte  que  en  la  faccicm  de  An- 
tiociuía  mandó  conslruir  el    Conde  de  Tolosa  :  en  el    cual   no  solo 


(')  «E  tami)ieQ  jingaha  muchos  e  grandes  jornales  a  oficiales  e  obreros 
«  de  curpiateria  ,  e  alhañiles  :  los  tinos  liacian  la  caha  ,  e  los  oíros  labraban 
«  el  muro  ,  e  las  torres  del  castillo:  otrosí  a  los  que  hacían  la  cal,  e  a  los  que 
«  dolaban  la  madera  j)ara  liac?r  los  cadahalsos  encima  de  las  torres.  I',  en  tal 
«  manera  acucio  la  labor,  que  eii  seis  semanas  fue  hecho  todo  el  castillo,  e 
•  hubo  en  el  ocho  t(»rres,  e  los  cadahalso.*  puestos  encima  allí  do  convenía: 
<  todo  aderezado  de  lanceras  ,  e  saeteras ,  e  de  todas  las  otras  cocas  que  lia- 
í  hian  menester  para  defeudcrse  » 
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eran  de  mamposlcría  el  clnñcoio  y  las  cortinas,  sino  también  las 
echo  Iones  qíie  Je  g'iatnecian,  sobre  las  cuaks  se  alzaban  tlespues 
los  cadalsos  de  inaiiera. 

ISi  puede  dudarse  qne  eran  mas  altos  y  fuertes  todavía  los  que 
Se  levantaron  sobro  Jerusaleii  (^*j  ,  puesto  que  los  medios  del  ataque 
debían  crecer  con  los  de  la  defensa  ;  y  la  de  la  santa  ciudad  fue  la 
naas  tenaz  y  vigor(i»a  de  todas.  Desde  ellos,  no  solo  se  batieron  los 
muros  con  el  ariete  y  manganillas,  sino  también  Us  torres  deciros 
castillos  que  los  si-tiüdos  hablan  alzado  para  bntir  los  nuestros  ,  con- 
tra los  cuak»  esteiídieron  su  rabia  iiasta  usar  del /ucgo  griego  para 
incendiar  las  niácju^nas:  oblij^ando  asi  con  el  vigor  de  la  defensa  á 
engrandecer  y  redoblar  las  máquinas  de  aquel  feliz  y  glorioso 
ataque. 

Nos  hemos  detenido  en  esta  descripción  para  declarar  mas  y 
mas  la  forma  de  las  fortalezas  de  oriente,  y  hacer  las  deducciones 
que  sean  mas  de  nuestro  propósito  ,  y  que  por  ahora  reduciremos  á 
dos:  primera  ,  que  siendo  uno  de  los  objetos  á  que  se  destinaban  las 
torres  observar  todos  los  movimierifos  de  los  sitiados,  era  preciso 
que  dominasen  no  solo  los  muros,  sino  también  lo  mas  inferior  de 
las  ciudades;  y  esto  j)rueba  cuáiua  debia  s*r  su  altura:  segunda, 
que  no  siendo  verosímil  que  el  cadalso,  levantado  para  los  vigías, 
se  pudiese  sostener  sobre  la  pnnfa  ÚA  árbol  ó  mástil  de  que  habla  la 
descripción  del  castillo  Wicea ,  es  preciso  suponer  que  estuviese -co- 
njo  al  tercio  ó  á  la  mitad  d«  él;  en  cuyo  caso  solo  podría  afirmarse 
por  medio  de  tornapuntas  ligados  desde  su  circunferencia  al  ápice 
del  mástil,  ó  bien  con  largas  y  fuertes  amurras  que  hiciesen  el  mismo 
oficio.  En  ambos  casos  resultaría  una  figura  piramidal,  semejante 
á  la  que  hace  la  mas  alta  cofa  de  un  navio  hasta  el  gallardete,  ó  á 
la  aguja  de  una  de  nuestras  torres. 

Ahora  bien  :  fórmese  la  idea  que  se  quiera  de  la  figura  es- 
teríor  de  estos  castillos  flanqueados  de  altas  torres,  con  Icrmina- 
eion  piramidal,  y  al  instante  se  hallará  la  índole  de  la  arquitec- 
tura ¿o/ícrt  ó  tudesca,  y  una  clara  analogía  con  el  guilo  de  sus  edi- 
ficios sagrados.  En  efecto,  ¿  qué  otra  idea  ofrecen  i  la  vista  nuestras 
grandes  catedrales?  Su  fortaleza  esíerior,  su  incomparable  lígej-eza, 
y  la  altura  y  gentileza  de  las  torres  colocadas  á  sus  ángulos,  ¿no  pre- 
sentan un  fie!  remedo  de  los  castillos  de  UUramar.f*  P  .ng.T:nos  [>or 
ejemplo  b  célebre  iglesia  deBurgqs,  cuyo  dihtijo  se  halla  [lubli- 
cado  en  el  tomo  26  de  la  Esp.  Sagr. ,  y  en  el  1  a,  cart.  a  del  f^iage  de 


n     V«aselib.  S,  cap.  15,  Í7  y  31. 
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España,  y  si  poi'  un  instante  se  prescinde  de  su  grandeza  y  la  de- 
licadeza de  su  trabajo,  ¿quién  desconocerá  el  modelo  de  donde  se 
tomó  aquel  atrevido  y  lig^rísimo  carador  que  la  distingue,  asi  corao 
las  demás  de  su  especie,  de  cuantos  edificios  conoció  la  anticua  ar- 
quitectura de  las  naciones  cultas? 

Bien  conocemos  que  nuestras  iglesias,  trabajadas  eon  un  espí- 
ritu, »n  dispendio,  y  una  diligencia  prodigiosos,  v  destinadas  á  uso» 
mas  augustos  y  pacíficos  ,  deben  distinguirse  en  muchos  puntos  de 
las  fortalezas  del  Oriente.  Pero  rogamos  á  nuestros  lectores  que  re- 
flexionen dos  cosas:  primera,  que  ahora  solo  tratamos  de  buscar  el 
modelo  de  su  carácter  general  ,  y  no  del  por  menor  de  su  ornato: 
segunda  ,  que  este  modelo,  empezado  á  imitaren  el  siglo  xii,  y 
aplicado  después  por  un  siglo  entero  á  edificios  de  diferente  índole 
y  destino,  debió  sufrir  grandes  alteraciones,  singularmente  en  las 
parles  accesorias  y  de  puro  ornato. 

Esta  reflexión  nos  conduce  á  otra  harto  obvia  ,  y  sin  embargo 
nuevn  ,  si  no  nos  engañamos  ,  y  es  la  que  ofrece  el  paralelo  d«  la  al- 
tura- y  riqueza  de  nuestras  torres  góticas  con  su  inutilidad.  Ellas 
son  ,.  asi  como  la  mas  noble,  la  menos  iieccsari.i ,  ó  por  mejor  decir, 
la  mas  inútil  parle  de  los  edificios  sagrados.  ¿De  qué  sirven  en  nues- 
tras catedrales  estas  moles  altísimas,  tan  dispendiosas,  tan  arries- 
gadas, y  multiplicadas  tan  en  vano?  Diráse  quede  puro  ornamento, 
y  asi  lo  ureeraos;  pero  j^de  dónde  vino  el  gusto  de  este  ociosísimo 
ornato  ?  Es  preciso  buscarle  un  origen  ,  ó  en  la  necesidad  ,  ó  en  el 
capricho  ;  y  no  teniéndoVe  en  la  primera  j  debemos  atribuirle  al  se- 
gundo, y  rastrear  la  razón  que  le  inspiró.  La  imil.'cion,  tan  natural 
y  tan  grata  al  hombre,  e>  la  primera  que  ocurre  ,  singularmente  en 
l.is  artes  ,  y  mas  singularmente  en  la  arquitectura  ,  que  si  bien  to- 
ma sus  modelos  de  la  naturaleza,  no  se  esclaviza  á  sus  formas  co- 
mo la  pintura  y  escultura.  ¿  De  dónde  ,  piies  ,  pudo  venir  la  idea  de 
aplicar  estas  torres  al  ornato  de  nuestras  iglesias  ? 

La  antigüedad  griega  y  romana  no  conoció  las  torres  en  sus 
templos;  y  aunque  los  egipcios  levantaban  obeliscos  en  los  suyos, 
colocando  dos  á  los  lados  de  cada  puerta  (*^,  se  sabe  que  habia  una 
razón  particular  para  este  ornato.  Los  obeliscos  eran  una  sustitu- 
ción de  las  antiguas  columnas  lilerarias,  ó  sea  geroglifiras,^  y  se  des- 
tinaban como  ellas  á  escribir  y  conservar  hechos  y  memorias  muy 
importantes  {**).  Por  otra  parte,  siendo  unos  cuerpos  simples,  ais- 


(*)       Ricerche  sur  l'architettura    Egiziana    del  signor  Cinseppe  fiel  Rossv. 
Firenze ,  1737  p^g.  59- 
(**)     Véase  el  lugar  de  Tácito  arriba  citado ,  y  la  interpretación  que  hi- 
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lados,    y  existiendo  ocaso   inny   pocos  en  pie  por  el  siglo  tíi,  mal 
pudieron  scj>ii    de  iiumÍoI»  á  nuestras  l(jiros. 

Kü  las  conoció  lam|>OLu  la  arquitectura  griega  de  la  media 
edad,  pues  la  iglesia  de  Santa  Sofía,  construida,  ó  al  menos  renova- 
da á  fines  del  siylo  ix,  no  tiene  tone  alguna,  y  las  agujas  que  hoy 
la  adornan,  terminadas  en  medias  lunas,  son  probablemente  del  si- 
glo XV,  ó  tal  vez  posterioies,  añadidas  por  los  turcos  después  de 
la  conquista  de  Constanlinopla. 

Ni  la  arquitectura  de  que  hablamos  en  la  nota  9  usó  jamas  de 
torres,  no  merecieiido  este  nombre  los  humildes  campanarios,  que 
contenidos  en  los  limites  que  les  señaló  la  conveniencia  con  su  des- 
tiiio,  no  se  atrevieron  a  erguirse  ha^la  después  del  siglo  xi. 

Los  árabes,  en  fin,  no  las  Usaban  en  sus  mezquitas;  y  ni  las 
atalayas  militares,  ni  las  torres  religiosas  destinadas  á  convocar  á 
las  preces  publicas,  unas  y  otias  de  forma  y  gusto  muy  diferentes 
del  gótico,  y  siempre  separadas  de  los  templos,  pudieron  &cr  mo- 
íielo  de  nuestras  torres. 

Es  por  lü  mismo  muy  verosímil  que  este  se  tomase  de  las  for- 
talezas orientales:  congetura  tanto  mas  probable,  cuanto  los  prime- 
ros arquitectos  eran  ingenieros,  principalmente  ejercitados  en  la 
■construcción  de  estos  edificios,  y  muy  espuestos  á  conservar  en  los 
eiviles  Jas  formas  que  la  necesidad  les  habia  hecho  dar  á  los  milita- 
res. Creemos,  pues,  que  la  conservaron,  engalanando  las  iglesia» 
con  accesorios  de  la  misma  índole,  que  el  espíritu,  la  piedad  y  el 
gusto  de  aquel  país  y  aquella  época  llevaron  hasta  un  estrerao  de 
abundancia  y  delicadeza  que  no  cabían  en  la  estrechez  de  las  ideal 
del  occidente. 

Si  nos  dominase  el  espíritu  de  sistema  buscaríamos  también  en 
estos  mismos  castillos  los  tipos  de  todo  el  ornato  gótico :  bariamot 
venir  su«  aliísiraas  codumnag  de  ios  poste*  ,  ó  pies  derechos,  ya  so- 
los ,  ya  agrupados,  sobre  que  se  levantaban  las  torres  y  cadalsos 
de  madera:  los  arcos  agudos  de  lo»  tornapuntas,  oblicuamente  co 
locados  para  sostener  las  vigas  horiíontales ,  y  ayudarlas  á  llevar  el 
peso  :  la«  bóvedas,  de  la  continuación  de  estos  apoyos  de  torre  eu 
torre,  y  las  fajas  que  las  abrazan  interiormente,  de  las  cimbras  so- 
bre que  se  hubiesen  coii€truido.  Pero  hallando  en  el  ornato  oriental 
tipos  mas  aproximados  á  Jas  partes  del  gótico,  nos  parece  mas  pro- 
bable referirlas  á  ellas,  siguiendo  la  máxima  que  hemos  establecido 
de  kuscar  las  alteraciones  del  arte  en  el  arte  mismo. 

^eron  á  GermáDÍco  los  sacerdotes  de  los  geroglíficos  del  gran  templo  de 
Tebas. 
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La  forma  piramidal,  que  tanto  caracteriza  el  gnsto  gótico,  así 
en  el  loilo,  c  )tno  en  las  putes  de  sus  edificios,  no  tiene  un  mismo 
origen  En  cuanto  ai  lodo  y  parles  mayores,  hemos  diclio  ya  bastan- 
te para  que  no  se  derive  esta  forma  sino  de  las  torres  militares.  La 
del  caitülo  de  Cisainás  tenia  su  terminación  piramidal,  como  ya  lie- 
mos dicho;  y  esíe  castillo,  como  el  primero,  fue  probablemente  mo- 
delo de  todos  ios  dem.is  ,  singulariiiente  en  las  partes  necesarias, 
y  que  teniari  nn  destino  de  perpetua  utilidad.  De  ahi  es  que  esta 
terminación  vendría  á  ser  común  á  todas  las  torres  militares,  y  por 
consiguiente  que  nuestras  iglesias,  no  solo  tamasen  de  ellas  aquel 
aire  de  gentileza  que  las  caracteriza,  sino  también  la  forma  pira- 
midal para  la  terminación  de  sus  torres  y  otras  partes  meu«)res  de 
su  ornato.  Sin  embargo,  hay  algunas  de  estas  en  que  columbramos 
otro  origen  mas  señalado,  y  las  iremos  reconociendo  brevemente. 

Creemos  que  las  columnas  góticas  se  hayan  derivado  de  la  ar- 
quitectura griega  de  la  media  edad,  en  la  cual  se  ven  algunas  muy 
semejantes  a  ellas.  Citaremos  todavía  la  iglesia  de  Sta.  Sofía  (*),■ 
uondc  sin  einbargo  de  ser  un  edificio  robusto,  y  tal  vez  pesado,  el 
fuste  de  las  columnas  que  soslienen  la  galería  interior,  que  corre 
en  derredor  y  por  fuera  del  presbiterio,  escede  mucho  los  módulos 
del  orden  corintio,  pues  consta  él  solo  de  lo  diámetros  ,  y  la  pro- 
porción total  de  la  columna  es  de  1 6  á  1 7  módulos:  pareciendo 
aun  mas  esvelta  y  ligera  á  la  vista  por  su  altísima  base.  Esta  ,  que 
es  doble  y  redonda,  se  compone  de  dos  cuerpos  de  figura  de  re- 
doma, colocados  uno  sobre  otro,  y  sobre  la  boca  del  mas  aito  y 
pequeño,  se  apoya  uii;r  especie  de  collarín,  ó  por  mejor  decir-,  la 
verdadera  y  propia  base  de  la  columna,  jxies  los  cuerpos  inferiores 
son  dos  plintos,  ó  mas  bien  dos  zócalos.  El  capitel  tira  á  la  furm  1 
del  corintio,  aunque  muy  alterada,  y  todo  esto  se  acerca  mucho  al 
carácter  mas  comnn  de  las  columnas  gálicas.  \i\\:\us,  pilastras .  que 
se  ven  en  lo  mas  interior,  tienen  la  misma  ligereza  de  caiacter  ,  aun- 
que apoyadas   sobre  basas   mas   regulares. 

Todos  saben  que  las  columnas  egipcias  eran  por  lo  común  de  so- 
los cinco  diámetros;  y  aunque  los  viageros  han  reconocido  algunas 
de  siete,  esta  proporción  es  muy  rara,  y  comprende  no  solo  el  fus- 
te, sino  también  el  capitel.  Los  griegos,  que  abrazaron  al  principio  la 


(*)  Poseemos  nrt  exaciísimo  dibujo  de  esta  iglesia  ,  trabajado  bajo  la  di- 
rección del  gefe  de  escuadra  D,  Gahriel  Arisii/.abal  en  17^4,  j-  huliiéra- 
mos  peiisaí'o  en  p  ihlicarle,  si  no  estuviese  destinado  á  i'iistrar  las  lí-lacioiies 
déla  curiosa  espe.licioii  hecha  aquel  añoá  Coiistantiiiopla,  de  órde;i  de  S.  M. 
al  luaudc  de  a4uel  sabio  general ,  cuya  ediciou  está  en  la  prensa. 
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proporción  de  la  columna  egij)c¡a  ,  lutron  después  aiiruenlátidola; 
peiu  nunca  pasaron  de  diez  diámetros,  y  eso  en  el  coiintiu,  el  mas 
delicado  y  gentil  de  sus  órdenes.  Los  romanos  fueron  solo  sus  imi- 
tadores. INo  liay,  ])uei,  que  buscar  en  una  ni  en  otia  arquitectura 
el  modelo  de  las  columnas  góticas. 

Es  verdad  que  los  árabes  dieron  mas  diámetros  al  fuste  de  sus 
columnas  (*)  ,  y  que  alguna  vez  usaron  de  base  redonda  ;  pero  el 
uso  común  del  capitel  cuadrado,  de  columnas  sin  base  alguna,  el 
de  j)areailas  muchas  veces,  apoyando  sobre  una  misma  base  dos  o 
tres,  pero  sin  uniílas  ni  agrujiarlas  ,  y  sobre  todo  su  forma  mas 
regular  y  sencilla  que  la  de  las  góticas  ,  nos  obliga  á  referir  estas 
mas  bien  á  las  griegas  de  la  edad  media  ,  que  á  las  árabes. 

Otia  señal  caracteriza  mas  determinadamente  la  columna  góti- 
ca ,  y  es  la  de  usarse  casi  siempre  en  grupos^  y  rara  \ez  aislada, 
como  en  testimonio  de  su  flaqueza.  En  esta  parte  el  capricho  cedió 
solo  á  la  necesidad  ,  pues  cuando  *la  índole  del  edi6c¡o  lo  permite, 
se  halla  preferida  la  columna  so/a  y  aislada,  como  en  la  bella  lonja 
de  Valencia.  Sin  embargo,  en  otros  edificios,  y  particularmente  en 
las  catedrales,  están  por  io  común  agr«*p^das  en  gian  numero,  ya 
unidas  en  haces,  y  enlazadas  entre  sí,  ya  en  derredor  de  un  fuste  ó 
machen  ,  que  se  esconde  en  su  centro.  Obligados  los  arquitectos  á 
fortalecer  las  partes  de  apoyo,  en  razón  de  la  desproporcionada  al- 
tura y  peso  de  su,-  edificios  ,  ó  debían  aumentar  el  diámetro  al  fus- 
te de  sus  columnas,  ó  repartir  entie  muchas  el  oficio  para  que  era 
insuficiente  una  sola.  Prefirieron,  pues,  este  paitido,  el  cual,  sin 
alterar  la  forma  alta  y  ligera  de  su  columna,  conservaba  aquel  aire 
de  gentileza  y  gallardía  que  tan  ansiosamente  buscaban  en  sus  obras. 

Dígase,  si  se  quiere,  (jue  este  gusto  pudo  tomarse  también  de 
las  fortalezas  de  madera,  donde  muchas  veces  seria  menester  o^rw- 
par  en  gran  número  los  pies  deríchos  para  sostener  ío  edificado  so- 
bre ellos :  á  io  cual  j)udo  obligar,  tanto  la  altura  de  las  tories,  cuan- 
to la  falta  de  grandes  y  robustos  árboles,  que  do  siempre  se  halla- 
rían á  mano.  Esta  razón  de  analogía  parecerá  menos  débil  si  se  re- 
flexiona :  primero  ,  que  el  uso  de  las  columnas  en  grupos  ro  se  des- 
cubre en  ninguna  otra  especie  de  arquitectura:  segundo,  que  los 
houibres  solo  inventan  y  cíian  cuando  no  tienen  que  imitar. 

Por  este  principio  nos  inclinamos  á  creer  qiie  el  arco  gótico  ó 
punteado.,    se  copió  de  la   arquitectura  egipcia.  Según  el  señor  Ju- 


(*)     La  proporción  de  las  columnas    del  patio  de  los  leones  del  alham- 
brd  esta  como  entre  12  y  medio  y  15  diámetros,  inclusos  base  y  capitel. 
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sepe  del  Rosso,  los  egipcios  no  sabian  cortar  las  dobelas  eíi  semi- 
círculo, ni  conocieron  el  arco  redondo,  del  cual  asegura  no  iialiar- 
se  un  solo  ejemplo  en  toda  aquella  región  (*).  Nosotros  enlendcmos 
esto  de  las  obras  genuinas  de  arquitecinia  egipcia,  y  no  de  la^  que 
los  griegos  y  romanos  alzaron  despue»  allí:  pues  aunque  los  pri- 
meros tomaron  de  los  egipcios  el  aico  agudo,  tardaron  poco  en 
desecharle,  inventando  el  redondo,  y  perfecciotiándole  y  acomo- 
dándole á  sus  órdenes  ;  y  los  segundos  5  que  en  lo  antiguo  usaron 
de  un  arco  estreraamenle  rebajado,  como  se  ve  todavía  en  los  puen- 
tes Nomentano  y  Salara ,  y  en  las  puertas  Pia  y  Chiusa  de  lio- 
rna (**),  adoptaron  también  el  redondo  de  los  griegos,  y  solo  usa- 
ron de  él  aun  en  la  decadencia  de  su  arquitectura. 

Es  verdad  que  los  árabes  conocieron  y  usaron  el  arco  agudo; 
pero  sobre  ser  de  diferente  carácter  que  el  gótico,  solo  le  vemos 
en  ventanas  y  puertas  interiores  ,  y  entonces  muy  desfigurado  con 
picaduras  y  recortes  en  medias  lunas,  que  giran  por  las  dobelas  de 
imposta  á  imposta  (***).  Por  otra  parte  Iialiamos  que  los  árabes 
inventaron  para  su  uso  el  arco  de  herradura;  esto  es,  aquel  en 
que  corrido  el  medio  círculo  hasta  salir  fuera  de  la  imposta,  aca- 
ba formando  la  figura  de  media  luna  ,  tan  misteriosa  y  grata  entre 
los  mahometanos.  Este  era  el  arco  propio  y  característico  de  la  ar- 
quitectura árabe,  como  se  puede  ver  en  la  colección  de  nuestras 
antigüedades  de  Córdoba  y  Granada,  y  dista  demasiado  del  sim- 
plicisirao  arco  piramidal,  para  creer  que  hubiese  servido  de  tipo 
al  gótico. 

Es  posible  que  los  fenicios,  los  persas,  ú  otros  pueblos  de  orien- 
te hubiesen  usado  del  arco  agudo  ;  mas  no  por  eso  dejaremos  de  pre- 
ferir el  origen  egipcio,  seguros  de  no  engañarnos  mucho:  pues  cuan- 
do este  arco  fuese  conocido  en  otros  pueblos  orientales,  siempre  se 
habría  tomado  de  la  arquitectura  gitana,  madre  de  todas  las  que 
merecieron  este  nombre  en  el  antiguo  oriente. 

Solo  advertirémo*,  que  el  arco  egi|)cio  no  tenia  mas  uso  que  en 
las  puertas.  Eran  estas  muy  altas  y  grandes;  porque  no  usando  aque- 
lla nación  de  ventanas  en  sus  templos,  servían  también  para  dar  algu- 
na luz  al  interior  de  ellos.  El  origen  de  su  forma  se  debe  buscar  en 


(*)  Abbiamo  di  gia  detto  che  non  snpevaiio  centinnre  le  pietre  per  fare  gli 
archi  aUeporte,  de'  qualinon  se  iie scorge alcitn' in  Culto  /'  Egicto,  Parte  1.  caji.l  I, 
pag.  1/9. 

(**)     Véasela  Colección  del  Vasi,  tom.  .filara.  82 y  85,  y  toni,  1,  lám.  4 y  6. 

(***)  Tales  íR»n  los  arcas  de  la  capilla  del  Alcorán  en  la  catedral  de  Cór- 
doba ^  y  alguno*  del  patio  do  los  Leones  de  la  albambra  de  Granada. 
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)os  tiempos  en  que  los  filificios  eran  do  maderii.  Entonces  los  tor- 
napuntas apoyados  oblicuamente  sobre  las  jambas  para  sostener  el 
gran  dintel,  producían  la  forma  piramidal,  que  después  se  copió  en 
el  uso  de  la  piedra.  De  esta  forma,  según  el  sabio  Pocock  (*),  eran 
las  enormes  puertas  del  templo  deThebas,  y  las  de  todos  los  monu- 
mentos reconocidos  en  aquella  región. 

Hay  sin  embargo  en  el  f:¡ótico  una  especie  de  arcos,  que  debemos 
derivar  inmediatamente  de  los  árabes  ,  y  son  los  arcos  dobles.,  ó  roas 
bien  triples,  que  frecuentemente  se  ven  en  los  edificios  g'oíícoí  ,  no 
solo  en  ventanas,  sino  alguna  vez  en  puerlns.  Dos  arcos  pequeños 
unidos  entre  sí,  se  apoyan  en  el  centro  sobre  una  misma  columna,  y 
en  los  estreraos,  sobre  las  impostas  de  un  arco  mayor,  que  los  cobija 
dentro  de  su  diámetro.  El  vacío  que  queda  entre  las  dobelas  este- 
ríores  de  los  pequeños  y  la  interior  del  grande,  se  rellena  con  tre- 
pados y  lazos  calados  del  gusto  arabesco.  Muchas  veces  se  unen  en 
el  gótico  un  gran  número  de  estos  arcos  pequeños,  continuados  á  la 
sombra  de  otros  mas  grandes,  que  los  señorean  y  abrigan  ,  como  se 
ve  en  las  ventanas  altas  de  la  catedral  de  Burgos.  En  fin,  la  semejan- 
za de  estos  arcos  en  ambos  modos  de  edificar,  no  deja  duda  alguna 
en  la  identidad  del  tipo  que  siguió  el  mas  reciente. 

Otro  tanto  se  puede  decir  de  casi  todo  el  ornato  menudo  del  gó- 
tico. La  filigrana  de  su  escultura,  los  calados  de  ventanas  y  clara- 
boyas, los  trepados  y  labores  de  lazos  y  nudos,  tienen  su  tipo  mas  ó 
menos  señalado  en  el  ornato  arabesco.  Hay  sin  embargo  dos  diferen- 
cias que  no  podríamos  omitir  sin  mengua  de  la  ilustración  de  este 
punto.  Primera  ,  que  los  árabes  usaban  de  pocas  ventanas  ,  y  esas  al- 
tas y  estrechas:  por  el  contrario  los  arquitectos  europeos,  no  solo 
multiplicaron  y  engrandecieron  las  suyas,  sino  que  muchas  veces 
perforaron  los  muros  principales,  como  se  advierte  en  los  de  la  ca- 
tedral de  Leen,  aunque  cerrados  en  parle,  y  como  lo  estuvieron 
también  los  de  la  de  Oviedo,  según  se  colige  de  dos  inscriipciones 
que  hemos  copiado  á  otro  fin,  y  que  algún  día  publicaremos.  Segun- 
da ,  que  la  escultura  del  ornato  arabesco  era  del  lodo  insignificanfe; 
pues  no  permitiendo  el  Alcorán  esculpir  ningún  viviente,  se  dieron 
los  árabes  á  inventar  lazos  y  figuras  de  puro  capricho  ,  sin  objeto 
ni  significación  alguna,  y  muchas  veces  se  valieron  de  las  letras  flo- 
readas, haciéndolas  servir  al  ornato  ,  al  mismo  tiempo  que  á  la  va- 
nidad y  devoción  de  los  dueños  de  obra.  No  asi  los  arquitectos  gó- 
ticos,  cuya  escultura  Imitó  frecuentemente  la   figura  humana  en  el 


(.*)     Descript,  of  the  Easth.  Vol.  1. 
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adorno  de  sus  piiei  las  ,  y  alguna  voz  convirtió  los  apóstoles  en  es- 
tí])ites  ,  para  sostener  los  arcos  dobles,  como  se  ve  en  las  ventanas 
de  la  catedral  de  Burgos  ya  citadas.  ¿  Poi  ventura  iniit.iron  en  esto 
nuestros  ingenieros  el  óiden  pérsico  en  qTie  se  representaban  pri- 
sioneros, ó  esclavas  cariátides  sosteniendo  Ihs  fábricas?  ¿ó  á  los 
egipcios,  cuyos  edificios  estaban  llenos  de  gerogliíicos,  en  que  ha- 
cia gran  papel  la  figura  humana  ?  ¿ó  bien  siguieron  alus  griegos 
de  la  media  edad  ,  cuando  la  Imngineria  estaba  en  grande  uso ,  como 
resulta  de  uno  de  los  testimonios  arriba  citíidos?  No  lo  decidamos 
todo:  nuestros  lectores  serán  mejores  jueces  en  este  punto. 

Tampoco  decidiremos  sobre  el  origen  de  aquella  parle  del  or- 
nato gótico,  que  consiste  en  ciertos  cuerpecitos  redondos  á  manera  de 
bolas  ó  cabezas,  que  se  ven  en  lo  interior  de  los  arcos,  en  los  ángulos 
de  agujas  y  piíánides  ,  y  en  otros  de  sus  miembros.  En  cuanto  á  esto 
no  podemos  dejar  de  adoptar  las  congeturas  de  un  eiudito  esciitor 
de  nuestros  di.'is  «¿Pero  esas  crestas  (dice  el  autor  del  Gabinete  de 
nLecturn  Española  ,  al  núrn.  III  de  su  obra  j)eriód¡ca,  pág.  i5)  ¿no 
rt  podrán  ser  una  significación  poética  ó  Iranslaticia  de  las  torres  orien- 
« tales  de  triunfo,  y  de  las  paredes  donde  clavaban,  ó  colgaban  las  ca- 
nbezas  de  los  enemigos?  Semejante  ostentación  de  triunfo  es  trivial 
a  entre  los  orientales.  Los  persas  han  hecho  montones  piramidales  ó 
«torres  de  las  cabezas   de  sus  enemigos  etc.  (*). 

En  confirmación  de  esto  notaremos  que  semejante  uso  fué 
propio  también  de  los  árabes,  pues  solo  asi  se  puede  esplicar  acpiel 
cuidado  con  que  los  generales  de  sus  ejércitos  recogían  gran  núme- 
ro de  cabezas  de  los  vencidos  para  celebrar  sus  victorias.  Estas  ca- 
bezas se  enviaban  á  la  corte  délos  déspotas  y  otras  partes,  sin  du- 
da para  ostentar  y  estender  la  gloria  del  triunfo.  El  Arzobispo  D.Ro- 
drigo, después  de  contar  la  rota  de  Maroan  por  el  ejérciio  de  Ab- 
dalla  :  Tune  (dice  capit.  i8  ,  H.  A.)  capila  tnagnatorum  ad  Ahdal- 
laní  dirigunt  quasi  xenia  prcetiosa  ;  y  refiriendo  otra  célebre  rota 
al  cap.  27,  etfecit^  dice,  rex  Mahomat  multa  cu/nta  detrunrari^ 
quce  Cordubam ,  et  ad  maritiina  ,  et  ín  Africain  pro  victrici  gloria 
destinai  il.  Y  en  t-l  mismo  capítulo:  Toletani,  dice,  Talaveram  in- 
vadere  prívsutnpserunt;  sed  egressus  Princeps  qui praerat  Talayera 
venientes  congressu  obvio  debellatit  ^  et  plttribus  captis  et  interjectis 
nsqiie  ad  700  capila  occisorum  Regi  Cordubnin  destinavit.  ¿A  qué, 


» 

O  Otras  R)nchas  reflexiones  en  apoyo  del  origen  oriental  que  damos  á 
la  arquitectura  gntici  se  podrán  ver  en  esta  obriía  ,  ala  cual  confesamos 
haher  del'ido  mucha  luz  para  seguir  la  penosa  cañera  eu  que  nos  empeñó 
nuestro  si'tenia. 


pues,  vendría  este  inoocnso  acopio  de  cabezas,  sino  para  adornar 
con  con  ellas  sus  torres  y  edificios  públicos? 

La  costumbre  deacinarlas  en  montones  piramidales  aun  está  ea 
vigor  en  África.  Un  horrible  y  reciente  ejemplo  de  ella  leímos  en  el 
diario  de  Madrid  de  i  9  de  abril  de  i  7  88.  Un  reyezuelo  de  Antabár 
habia  mandado  prender  270  de  sus  subditos,  por  sospechas  de  infi- 
delidad. Intercedió  por  ellos  un  tratante  de  negros  que  allí  estaba, 
y  se  le  ofreció  el  perdón  siempre  que  dentro  de  tres  dias  pareciese 
algún  navio  que  los  comprase.  Pasados  vaiios  plazos,  •  cuál  seria 
mi  sorpresa,  dice  este  negociante,  cuando  á  la  mañana  siguiente  vi 
delante  del  palacio  tres  montones  de  cabezas  humanas  ,  colocadas 
á  modo  de  balas  de  cañón  en  las  baterías! 

¿Y  qué  diríamos,  si  ciertos  cuerpecitos  salientes,  á  manera  de 
garfios,  con  que  se  ven  adornados  los  ángulos  délas  agujas  de  algu- 
nas torres  góticas,  por  ejemplo,  en  la  catedral  de  Burgos  ,  significa- 
sen las  escarpias  ,  ó  ganchos  en  que  estas  cabezas  se  colgaban  ?  Pero 
desconfiemos  de  las  ilusiones  sistemáticas. 

Fácil  seria  estender  nuestro  análisis  á  otras  partes  pequeñas  del 
ornato  gótico:  mas  ¿quién  podría  seguir  tantos  y  tan  menudos  obje- 
tos, sin  esperímentar  aquel  sectantcm  levia  de  Horacio  ?  Concluya- 
mos ,  pues,  satisfaciendo  á  una  objeción  general  que  se  puede  opo- 
ner á  nuestro  sistema. 

¿  Cómo  es  posible,  se  dirá,  que  los  arquitectos  de  occidente,  tan 
rudos  é  ignorantes,  de  tan  estrecho  espíritu  y  tan  pobre  imaginación 
como  se  los  supone  ,  hubiesen  criado  una  arquitectura  ,  cuyo  carác- 
ter se  distingue  por  la  osadía,  grandeza  y  gallardía  de  sus  edificios  ? 
Respondemos,  que  esta  revolución  se  hizo  como  otras  muchas  :  como 
casi  todas  las  que  presenta  la  historia  de  las  artes. 

El  espíritu  humano  ,  cobarde  y  perezoso  en  el  estado  de  quietud, 
se  hace  impetuoso  y  atrevido  cuando  algún  grande  estímulo  le  agui- 
ja. Eli  los  arduos  empeños  busca  y  encuentra  en  si  mismo  fuerzas 
que  antes  no  conocía,  y  en  medio  de  grandes  y  peligrosas  escenas 
corre  denodado  donde  le  llaman  la  necesidad  y  la  gloría.  Entonces  el 
corazón  le  ayuda,  acalla  las  sugestiones  de  la  fría  prudencia,  y  sin 
ver  mas  que  la  gloriosa  perspectiva  que  se  le  presenta ,  se  lanza  allá 
por  medio  de  los  riesgos,  y  sobre  los  obstáculos  que  se  le  oponen.  Se- 
mejantes situaciones  son  las  que  han  desenvuelto  los  mayores  talen- 
tos ,  y  han  producido  en  el  mundo  las  mas  altas  hazañas  ,  y  las  mas 
heroicas  virtudes. 

Tal  érala  que  encendió  y  engrandeció  el  espíritu  de  nuestros 
arquitectos.  ¿  Qué  empresa  ofrece  la  historia  mas  grande  que  la  guer- 
ra de  Ultramar?  ¿Pudo  abrirse  á  los  ojos  de  un  europeo  de  enton- 
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ees  escena  mas  nueva  ,  mas  gloriosa?  Tantas  y  tan  varias  naciones, 
puestas  en  movimiento:  tantos  príncipes  ,  tantos  y  tan  poderosos 
señores,  prelados  y  caballeros,  unidos  para  una  misma  empresa:  tan- 
tas batallas,  tantos  y  tan  peligrosos  encuentros,  heroicamente  venci- 
dos :  tantos  pueblos  sujetos,  tantas  ciudades -conquistadas  ,  tantos 
principados  y  señoríos  levantados:  en  una  palabra,  ganado  el  grande 
objeto  de  tantos  afanes  ,  á  despecho  del  poder,  y  con  mengua  de  la 
gloria  de  los  temibles  déspotas  del  oriente,  ¡  qué  influencia  no  ten- 
drían en  el  corazón  de  los  agentes  de  tan  maravillosa  conquista!  ¡Qué 
revolución  no  causarian  en  su  espíritu  ,  en  sus  ideas! 

Mídanse  por  aqui  las  de  los  arquitectos  europeos.  Trasladados 
repentinamente  á  un  país  culto,  el  mas  propicio  á  las  artes,  y  cubier- 
to de  insignes  monumentos  del  antiguo  y  presente  poder  asiático: 
puestos  en  medio  de  las  magníficas  escenas  que  abrió  aquella  santa 
guerra,  y  en  que  fueron  tan  gran  parle;  y  arrastrados,  como  los  de- 
más, del  entusiasmo  religioso,  y  de  la  noble  ambición  de  gloria  y  de 
fortuna,  su  espíritu  no  pudo  dejar  de  henciiirse  de  aquel  carácter 
osado  ,  grande  y  amigo  de  la  pompa  y  gentileza,  que  distingue  entre 
todas  la  arquitectura  que  inventaron. 

(12)  La  arquitectura  llamada  g-oííCrt  tuvo  de  duración  tres  si- 
glos :  nació  con  el  xiii ,  como  hemos  probado  en  la  nota  10,  y  ahora 
podemos  decir  que  acabó  con  el  xv.  Es  verdad  que  hay  fábricas  in- 
signes de  este  género,  trabajadas  en  el  siglo  xvi,  por  ejemplo,  las  bellas 
catedrales  de  Salamanca  y  de  Segovia,  obras  de  los  dos  Hontañones, 
Juan  y  Rodrigo  Gil,  padre  é  hijo:  mas  el  primero  de  ellos,  por  su 
edad  y  doctrina,  pertenece  rigorosamente  al  siglo  anterior,  asi  como 
el  segundo  á  la  época  de  la  restauración  de  la  arquitectura,  que  nació 
con  este,  por  haber  sido  uno  de  los  que  primero  adoptaron  y  culti- 
varon el  nuevo  estilo. 

En  efecto,  los  \iages  de  muchos  artistas  españoles  á  Italia,  á  la 
entrada  del  siglo  xv,  el  gusto  y  la  doctrina  traídos  de  allá,  y  difun- 
didos entre  nosotros,  y  los  dogmas  de  Vitrubio,  publicados  en  len- 
gua vulgar,  ayudados  del  consejo  y  exorlacioues  de  Diego  de  Sa- 
gredo  (*)  ,  y  autorizados  con  el  ejemplo  de  los  mas  famosos  arqui- 
tectos de  aquel  tiempo,  pusieron  en  descrédito  la  manera  gótica,  y 
aceleraron  el  renaciuuento  de  la  arquitectura  greco-romana.  Los  ti- 
pos y  proporciones  de  los  antiguos  órdenes  se  ven  ya  en  muchos 
edificios  del  primer  periodo  de  aquel  siglo,    bien  que  algo  altera- 


(*)     La  obra  de  Diego  de  Sagredo,    intitulada  Medidas  dtl  Romano  ^  se 
imprimió  por  la  primera  yesn  eu  Toledo  en  lí26. 
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das  las  formas  de  los  primeros ,  y  no  muy  rigorosamente  observa- 
dos los  módulos  de  las  segundas.  Sobre  todo,  se  distinguió  este  nue- 
vo estilo  por  los  accesorios  de  csculluia,  que  aunque  de  buen  ori- 
gen, de  buen  gusto  y  de  bonisima  y  diligentísima  ejecución  ,  erar: 
impropia  y  muy  pródigamente  aplicados  á  la  arquitectura  ,  y  en  lu- 
gar de  enriquecerla  la  liacian  confusa  y  mezquina. 

No  fuimos  ciertamente  nosotros  Iqs  que  ofuscamos  su  esplendor 
con  estas  nubes,  venidas  también  de  Italia  en  uno  con  la  luz  délos 
buenos  y  sólidos  preceptos.  Por  otra  parte,  la  escultura  se  liabia 
hermanado  tanto  con  la  manera  gótica ,  y  esta  dádose  tanto  en  su 
vejez  á  engalanarse  con  ella  ,  que  era  muy  dificil  desprender  de  to- 
do punto  á  sus  apasionados  de  la  afición  que  le  hablan  cobrado.  Por 
fin,  este  capricho  pueril  pasó  con  la  primera  edad  de  la  renacida  ar- 
quitectura; la  cual  bajo  las  sabias  manos  de  Villalpando  ,  Toledo 
y  Herrera,  apareció  ya  con  aquella  robusta  y  sencilla  magestad  qtie 
habia  tenido  en  sus  mejores  tiempos.  De  este  modo  una  bella  ma- 
trona, contenta  con  el  noble  y  sencillo  adorno  que  conviene  á  su 
estado  y  su  decoro,  abandona  con  desdén  los  galanos  y  superfinos 
atavíos  que  tanto  la  desvanecieran  en  sus  años  juveniles. 

Entrarla  yo  gustoso  á  investigar  las  causas  de  esta  revolución, 
y  á  señalar  su  principio  y  progresos  mas  detenidamente  ,  si  no  su- 
piese que  me  ha  precedido  en  este  empeño  uno  de  aquellos  litera- 
tos, quenada  dejan  que  hacer  á  otros  en  las  materias  que  ilus- 
tran, y  cuyas  obras  llevan  siempre  sobre  si  el  sello  de  la  perfección. 
El  publico  tendrá  algún  dia  acerca  de  este  punto  y  los  demás  re- 
lativos á  nuestra  arquitectura  en  las  épocas  de  su  restauración  y  úl- 
tima decadencia,  mucho  mas  de  lo  que  puede  esperar,  cuando  el 
sabio  y  modesto  autor  de  la  obra  intitulada :  Noticia  de  los  arqui- 
tectos j  arquitectura  de  España  desde  su  restauración,  le  haga  parti- 
cipante del  riquísimo  tesoro  que  encierra  {*).  Los  hechos  y  memorias 
mas  exactas  :  las  relaciones  mas  fieles  y  completas  :  los  juicios  mas 
atinados  é  imparciales  se  encuentran  alli  escritos  en  un  estilo  cor- 
recto, elegante  y  purísimo;  apoyados  en  gran  copia  de  documentos 
raros  y  auténticos  ,  é  ilustrados  con  mucha  doctrina  y  muy  esqui- 
sita  erudición.  Por  eso  nos  abstenemos  de  propósito  de  entrar  en 
tales  indagaciones;  pero  mientras  nos  dolemos  de  que  la  nación 
carezca  de  esta  preciosa  obra,  que  un  dia  le  hará  tanto  honor,  que- 
remos tener  el  consuelo  de  anunciársela,  anticipando  al  publico  tan 


(*)      Obra  postuma  del  Ministro  D.  Eugenio  Llaguno  ,    aumentatla  dc- 
pues  por  Cean  Bermudez ,  é  impresa  en  Madrid  el  año  de  1328. 
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rica  esperanza ,  y  al  autor  este  sincero  testimonio  de  aprecio  y  gra- 
titud á  que  su  aplicación  y  talentos  le  hacen  tan  acreedor. 

(i3)  Aunque  ennoblecida  por  Herrera  la  arquitectura,  y  di- 
fundidas sus  buenas  máximas  en  toda  España  por  sus  imitadores  y 
di»cípulos  desde  la  mitad  del  siglo  xvi,  todavía  quedó  en  algunos 
profesores  la  manía  de  cargarla  con  adornos  de  escultura  ágenos 
de  su  pureza  y  magestad.  Esta  manía  se  descubre  mas  abiertamen- 
te en  los  retablos  y  obras  de  madera:  sin  duda  porque  la  facilidad 
de  entallarla  ayudaba  á  la  conservación  de  bis  antiguas  ideas.  A  se- 
mejante principio  atribuímos  los  fustes  calzados  de  grotescos  en  su 
último  tercio ,  y  el  uso  de  este  adorno  en  el  vano  de  los  pedestales, 
en  frisos,  entablamentos  ,  y  otros  miembros  menores.  De  esto  se 
encuentra  bastante  en  retablos,  pulpitos  ,  y  sillerías  de  coro  del  mis- 
mo siglo  XVI,  y  mucho  mas  en  el  ivii. 

Pero  hacia  la  mitad  de  este  último,  no  solo  había  perdido  su 
sencillez  la  arquitectura,  sino  que  empezaba  ya  á  peligrar  su  de- 
coro, pues  se  habían  introducido  en  ella,  sobre  aquellos  adornos 
impropios,  otros,  espurios  y  monstruosos,  que  la  oscurecían  y 
mancdlaban.  Las  licencias  del  Borromini,  primer  autor  de  esta  cor- 
rupción en  Italia,  según  Mílizía,  hablan  pasado  el  golfo  y  cundido 
rápidamente  por  Espaila ,  donde  las  puso  en  crédito,  ¿quién  lo 
creería?  un  Herrera,  D.  Sebastian  Herrera  Barnuevo  ,  arquitecto, 
pintor,  escultor,  maestro  y  trazador  de  obras  Reales.  Tantos  títulos 
eran  necesarios  para  autorizar  la  nueva  y  pestilente  doctrina  bor- 
rominesca  i^). 


{*)  Los  aplausos  que  gozaba  en  Roma  el  caballero  Bernini  en  el  último 
tercio  del  siglo  xvii ,  irritaron  el  genio  fogoso  de  Francisco  Burromiui, 
su  contemporáneo,  su  compañero,  y  al  fin  su  émulo  >  conij)etidor.  Ber- 
nini,  asi  como  otros  grandes  genios,  subía  con  impaciencia  el  yugo  de 
lo»  preceptos,  y  se  daba  tal  vez  á  ciertas  licencias  que  su  reputación  hacia 
entonces  admirables,  pero  que  la  posteridad  le  notó  como  otras  tantas 
flaquezas.  La  grande  obra  tle  la  confesión  de  S.  Pedro,  tan  cacareada  de 
los  romanos  por  sus  columnas  espirales  ó  salomónicas  ^  }' por  la  profusión 
de  sus  adornos,  aparecen  ya  como  defectuosas  y  reprens¡l)les  a  lus  ojos 
amantes  de  la  sencilla  magestad  del  arte.  Borromini ,  que  no  pudo  igua- 
larle en  genio  y  en  pericia,  le  escedió  mucho  en  estravagancia,  y  le  ar- 
rebató la  triste  gloria  de  fundar  una  nueva  secta.  Quien  desee  de  esto 
noticias  mas  puntuales,  vaya  al  Milízia  ,  y  las  encontrará  en  la  obra  que 
hemos  citado  á  los  artículos  Borromini  y  Bernini. 

Cuando  florecían  estos  artistas  en  Roma,  estuvo  allá  nuestro  Jiménez 
Donoso  ,  V  admiró  las  ligerezas  del  uno  v  los  estravios  del  otro.  He  aqui 
cómo  vu)o  á  nosotios  esta  peste.  El  autor  de  la  obra  que  citamos  eu  la 
nota  12  ,  ilustra  muy  juicíosameule  este  puuto. 
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Muchos  sectarios  la  abrazaron ,  la  difundieron  y  ampliaron  en 
en  el  reinado  de  Carlos  II,  haciendo  caer  la  arquiJeclura  en. un 
carácter  tan  plebeyo  y  mezquino,  que  anunciaba  ya  la  funesta  de- 
pravación á  que  llegó  en  el  próximo  siglo.  ¿Quién  puede  ver  sin 
cólera  ,  ó  por  lo  menos  sin  lástima  ,  en  el  sitio  mas  noble  y  públi- 
co de  Madiid,  en  medio  de  su  magnifica  y  espaciosa  plaza  ,  un  edi- 
ficio real  de  tan  humilde  y  ruin  aspecto  como  la  casa  de  la  Panade- 
ría? Tal  era  el  espíritu  de  Donoso  su  autor,  uno  de  los  mas  sobresa- 
lientes arquitectos  de  aquel  reinado.  La  casa  de  Monserrat  en  la 
calle  de  Atocha  ,  que  tenemos  por  suya,  y  la  portada  de  S.  Luis, 
cuyas  columnas  están  labiadas  á  facetas,  cual  si  fuesen  diamantes 
de  Golconda,  no  desmeniirán  ciertamente  los  quilates  del  talento 
que  mostró  este  arquitecio  en  las  rúbricas  y  moñitos  con  que  ador- 
nó el  palacio  de  la  Panadeiía. 

En  otra  parte  hemos  atribuido  esta  decadencia  á  los  pintores 
de  escenas  y  decoraciones  para  el  Buen  Rellro,  eatre  los  cuales  so- 
bresalieron D.  Francisco  Ricci,  que  fué  muchos  años  director  de 
aquel  teatro,  según  Palomino,  y  el  nombrado  D.  José  Jiménez  Do- 
noso. Una  razón  harto  probable  puede  confirmar  nuestra  antigua 
opinión,  y  es  que  reducido  un  pintor  á  representar  cuerpos  gran- 
des en  un  espacio  de  corta  altura  y  estension-,  ó  ha  de  suplir  este 
inconveniente  por  medio  de  la  magia  de  la  perspectiva  ,  ó  caer  ir- 
remediablemente en  el  mezquino.  El  abreviará  las  partes  grandes 
de  los  edificios,  reducirá  sus  proporciones  ,  aumentará  los  ador- 
nos accesorios,  y  queriendo  encerrar  mucho  en  poco,  nada  produ- 
cirá de  mugestuoso  y  de  grande.  Ricci,  Donoso  y  otros,  aunque 
llamados  por  Palomino  célebres  penpectivos ,  no  eran  á  nuestro 
juicio  muy  peritos  en  este  ramo  de  las  ciencias  matemáticas,  ni 
comparables  á  D.  Alejandro  Velazquez ,  ni  á  los  hermanos  Tadei. 
Por  eso  presentaban  á  la  vista  enanos  cuando  pensaban  producir 
gigantes. 

Ni  á  la  verdad  era  este  vicio  suyo,  sino  del  siglo  en  que  vivie- 
ron. La  elocuencia  ,  la  poesia  ,  la  política  ,  y  aun  las  ideas  religiosas 
de  aquel  periodo  j  tenian  el  mismo  carácter.  ¿No  es  verdad,  mi 
querido  lector,  que  las  metáforas  hinchadas,  los  versos  rimbom- 
bantes ,  los  proyectos  quiméricos,  las  hechicerías  y  diabluras  áuli- 
cas, presentan  á  la  sana  razón  la  misma  mezquineria  gigantesca  que 
caracteriza  los  edificios  de  Barnuevo  ,  de  Ricci  y  de  Donoso. 

(i/i)  A  tantos  errores  y  licencias  como  dejamos  indicados  en 
la  nota  precedente,  ¿qué  [)odia  suceder  sino  los  barbarismos,  las 
insolencias,  y  las  heregias  artísticas  que  se  vieron  á  la  entrada  de 
nuestro  siglo?  Por  fortuna  no  es  necesario  hablar  mucho  de  ellos, 
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puesto  que  están  á  toda»  horas  y  en  todas  partes  á  la  vista  de  todo 
el  mundo.  Cornisamentos  curvos,  oblicuos,  interrumpidos  y  undu- 
lantes :  columnas  ventrudas,  lávidas,  opiladas  y  raquíticas  :  obelis- 
cos inversos  ,  substituidos  á  las  pilastras  :  arcos  sin  cimiento  ,  sin 
base,  sin  imposta,  metidos  por  los  arquitrabes,  y  levantados  hasta 
los  segundos  cuerpos:  metopas  injertas  en  los  dinteles,  y  triglifos 
echados  en  las  jambas  de  las  puertas :  pedestales  enormes  sin  pro- 
porción ,  sin  división,  ni  miembros,  ó  bien  salvajes,  sátiros,  y  aijn 
ángeles,  condenados  á  hacer  su  oficio:  por  todas  partes  parras  y 
frutales,  y  pájaros  que  se  comen  las  uvas,  y  culebras  que  se  embos- 
can en  la  maleza:  por  todas  partes  conchas  y  corales,  cascadas  y 
fuentecillas  ,  lazos  y  moños,  rizos  y  copetes,  y  bulla  y  zambra  y 
despropósitos  insufribles:  he  aquí  el  ornato,  no  solo  de  los  xeta- 
blos  y  ornacinas,  sino  también  de  las  puertas  ,  pórticos  y  frontis- 
picios,  y  de  los  puentes  y  fuentes  de  la  nueva  arquitectura  diez  y 
ochena. 

A  esta  pésima  manera  se  ha  dado  el  título  de  churrigueresca^ 
y  no  con  gran  razón;  porque  D.  José  Churriguera  el  padre,  aunque 
mucho,  no  fué  tan  desatinado  en  ella  como  otros,  y  sus  dos  hijos, 
desgraciados  en  la  obra  de  Santo  Tomás  de  Madrid,  fueron  á  ma»- 
cillar  con  los  restos  de  su  naufragio  el  decoro  de  Salamanca,  su  pa- 
tria. El  mas  frenético  de  todos  estos  delirantes  fué  D.  Pedro  de  Ri- 
bera, maestro  mayor  de  Madrid ,  mal  empleado  muchas  veces  por  el 
digno  y  celoso  corregidor  marqués  deVadillo.  Las  fachadas  del  Hos- 
picio, San  Sebastian  y  cuartel  de  Guardias  de  Corps,  las  fuentes  de 
la  Red  de  San  Luis  y  Antón  Martin,  y  el  enorme  puente  de  Toledc 
con  sus  ridículos  retablos  y  sus  miserables  torrezuelas,  hacen  cier- 
tamente su  nombre  mas  acreedor  que  otro  alguno  al  primer  lugar  en 
la  lista  de  los  sectarios  de  Borromini. 

El  arte  de  soñar  á  ojos  abiertos,  que  el  tal  Ribera  acreditó  en 
Madrid  ,  cundió  luego  por  todas  partes,  y  tuvo  en  las  primeras  ciu- 
dades de  España  los  corifeos  subalternos  que  hemos  nombrado  en  el 
elogio.  No  hay  para  qué  buscar  nuevas  causas  á  esta  depravación, 
ni  que  atribuirla  al  dibujo  cA/«ejro,  á  las  estampas  au gústale s ^  ni 
á  otras  igualmente  pequeñas.  Abandonados  de  lodo  punto  los  pre- 
ceptos y  máximas  del  arte  :  convertidos  los  albañiles  en  ar(]uilectos, 
y  en  escultores  los  tallistas :  dado  todo  el  mundo  á  imitar,  á  inventar, 
á  disparatar:  en  una  palabra,  perdida  la  vergüenza,  y  puestos  en 
crédito  la  arbitrariedad  y  el  capricho,  ¿cuál  es  el  límite  que  podían 
reconocer  los  ignorantes  profesores? 

Algún  influjo  pudo  también  tener  en  este  mal  el  gusto  literario 
dominante  en  aquel  período.  ¿Se  quiere  una  prueba  de  ello  ?  Pues 


iéase  la  descripción  (*)  de  las  fiestas  de  Toledo  en  el  estreno  de  su 
monstruoso  Transparente,  ¿  Quién  no  verá  allí  la  analogía  que  se 
ocultaba  en  las  cabezas  del  arquitecto  y  del  poeta? 

Pero  estas  fueron  las  últimas  boqueadas  del  espirante  estilo  ri- 
beresco ,  porque  ya  entonces  estaba  cercana  la  venida  de  Yubarra  á 


(*)  Esta  obrita  impresa  en  Toledo  en  1732  ,  se  intitula  asi:  Octava  ma- 
ravilia ,  cantada  en  octavas  rttiimas.  Breve  descripción  del  maravilloso  transpa- 
rente que    costosamente  erigió  la  primada  iglesia  de  las  Esparías  ;  compuestas 

por  el  R.  P.  predicador  Fr.  Francisco  Rodríguez  Galán:  Panegiris Bomba; 

y  allá  va  una  muestra  de  esta  maravillosa  y  reverendísima  composición. 
Al  entrar  á  la  descripción  artística  del  susodicho  Transparente  ,  canta 
el  Poeta : 

Aqui ,  pues,  erigió  la  arquitectura 

á  diestra  proporción  de  los  niveles, 

maravillosa  celebre  estructura, 

de  Lisipo  emulada  y  Praxiteles ; 

pues  eu  la  menos  singular   moldura 

¡oh  milagro  fabril  de  los  cinceles! 

esculpir  puede  solo  sus  envidias  , 

la  diestra  guvia  del  famoso  Fidias. 

Después,  comparando  el  Transparente  á  otras  mas  pequeiaas  maravillas 
de  arquitectura,   prosigue: 

Oh  tú,  bárbara  Memphis,  cuya   vana 
piramidal  gr  iideza  ,  altiva  y  Cera  , 
olvidada    de  Rliod'.pe  liviana  , 
surcó  zafiros   de  la   azul  esfera: 
oh  tú  ,   gran  Bnl)ilonia  ,  la  que  ufana 
lograste  portentcsa  s,er  quimera; 
pues  te  puso  Semíramis  por  muros 
deslices  tiernos  de  alabastros   duros. 

Al  cabo  de  otros  cuatro  ó  cinco  ok  tues,  y  de  otros  mil  quinientos  des- 
propósitos, se  halla  una  escandalosa  comparación  de  las  eügies  de  Santa 
Leocadia  v  Santa  Casilda  cou  una  estatua  de  \  enus ,  célebre  en  la  histo- 
ria de  las  artes  griegas,  por  los  indecentes  amores  que  inspiró;  la  cual 
Falsamente  atribuye  el  poeta  al  escultor  Myron  en  esta  octava,  que  debe 
ser  célebre  también  por  sus  indecentes  alusiones: 

Mira  ,  Myron  ,  su  injuria  milagrosa 
en  dos  estatuas  del  cincel,  que  ufano 
labio  en  el  marmol  ia  disculpa  hermosa 
de  aquella  ceguedad  de  Selimbriano  ; 
tan  bellas  que  en  sentencia  litigiosa 
para  justificarse  el  Juez   troyano  , 
dejara  á  Venus  mas  premiada  y  vana, 
partiendo  á  las  eíigies  la  manzaua. 

Hasta  aqui  pudieron  llegar  los  desatinos  poéticos  del  panegirista  de 
Narciso  Thomé,  y  del  digno  competidor  de  sus  delirios  arquitectóuicosa 
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Madrid  ,  al  cual,  á  Sachetti,  á  la  magnífica  obra  del  nuevo  palacio, 
y  finalmente  á  la  erección  de  nuestra  Real  Academia  de  San  Fernan- 
do ,  se  debe  el  renacimiento  de  la  buena  y  magestuosa  arquitectura. 
Hemos  dicho  cuanto  le  aceleró  D.  Ventura  Rodríguez:  pero  no  fué 
solo  en  este  designio,  porque  le  ayudaron  otros  buenos  ingenios 
con  el  ejemplo  ,  con  la  enseñanza  ,  y  aun  con  ia  crítica.  Entre  estos 
es  preciso  contar  á  D.  Diego  de  Villanueva,  Director  de  arquitectura 
en  nuestra  Academia,  y  digno  por  cierto  de  alabanza,  por  el  valor 
con  que  zahirió  y  persiguió  los  restos  del  mal  gusto,  que  aun  se 
escondían  en  los  talleres  de  los  plateros  y  tallistas,  y  de  algunos  ar- 
quitectos sus  contemporáneos;  y  por  la  destreza  con  que  supo  em- 
bozar la  buena  doctrina  ,  ya  en  alusiones  agudas  y  festivas  ,  y  ya  en 
alabanzas  irónicas  para  que  fuese,  como  fué,  bien  recibida.  Su  obra 
se  intitula:  Colección  de  diferentes- papeles  críticos  sobre  todas  las 
partes  de  la  arquitectura.  Valencia  1766  ,  un  tom.  8.° 

Ni  podria  yo  sin  injusticia  dejar  de  alabar  aquí  á  un  hombre 
que  perteneciendo  á  todas  las  bellas  artes,  porque  todas  las  estu- 
dió ,  estimó  y  protegió,  ha  contribuido  mas  particular  y  señala- 
damente al  rnejoramiento  y  esplendor  de  la  arquitectura,  dester- 
rando los  monstruos  y  vestiglos  que  se  hablan  apoderado  de  ella  ,  y 
que  echados  de  la  Corte,  se  guarecían  en  las  provincias  y  pueblos 
mas  distantes.  Hablo  del  autor  del  Viage  de  España. 

Infatigable  en  el  designio  de  descubrirlos  y  delatarlos  al  tribu- 
nal de  la  sana  razón,  sus  descripciones  exactas  ,  sus  juicios  atina- 
dos, sus  exhortaciones,  sus  declamaciones,  han  logrado  al  fin  hacer- 
los detestables  en  todas  partes;  y  si  bien  no  ha  podido  librar  ente- 
ramente de  ellos  las  casas  y  los  templos  ,  por  lo  menos  logró  que  se 
les  cerrasen  para  siempre  sus  puertas.  Difundiendo  hasta  en  las  mas 
retiradas  aldeas  la  luz  de  la  buena  doctrina,  y  ridiculizando  las  vie- 
jas y  estravagantes  preocupaciones,  ha  preparado  los  caminos  á  la 
legislación,  que  hoy  trata  con  tan  laudable  celo  de  arrancar  de  las 
manos  imperitas  las  obras  en  que  se  cifran  la  seguridad  y  el  deco- 
ro publico. 

Quisiera  cerrar  estas  notas  con  el  elogio  de  los  sublimes  genios 
que  por  la  misma  senda  en  que  anduvo  Rodríguez,  caminan  acele- 
radamente á  la  gloria.  Pero  no  es  de  mi  instituto  alabar  á  los  arqui- 
tectos vivos.  El  tiempo  llenará  su  reputación,  y  ú  su  muerte  podrán 
esperar  otro  órgano  mas  sonoro  que  el  mió  para  conducir  sus  nom- 
bres á  la  inmortalidad. 

Ite  nunc  fortes  ubi  eelsa  magni 
ducit  exempli  via. 

Sevcr.  Boet.  de  ConsoL 
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(i  5)  Con  grande  admiración  y  encarecimiento  hablan  los  an- 
tiguos escritos  de  las  cloacas  de  Roma  ,  y  particularmente  de  U 
máxima.  Pliuio  (H.  N.  lib.  36,  cap.  a4)  las  califica,  diciendo, 
que  eran  por  confesión  de  todos  la  mayor  obra  que  se  habia  hecho 
en  Roma;  y  Haiduin  sobre  el  mismo  lugar  de  Plinio  cita  las  pala- 
bras con  que  Dionisio  Halicarnaseo  encareció  su  mérito.  Mihi  sane, 
dice,  tria  magnijicentissima  videntur,  ex  qnibus  máxime  apparet 
amplitiido  Romani  imperií ,  aquceductus  ,vice  stratce ,  et  hce  cloacce. 
En  efecto,  solo  en  limpiarlas  gastaron  de  una  vez  los  censores  looo 
talentos,  que  según  el  cálculo  de  Harduin  equivalían  á  9,600,000 
reales  de  nuestra  moneda.  ]Si  habló  de  ellas  con  menor  admiración 
Theodorico,  en  la  carta  dirigida  al  prefecto  de  Roma  Argóiico,  en 
que  las  recomienda  por  estas  palabras.  Quce  (cloacje)  tantum  vi- 
sentibus  conferunt  stuporern  ut  aliarum  civitatum  possint  miracula, 
superare.  Hinc,  Roma,  singutaris  quanta  in  te  sit  potest  colligi  mag- 
nitudo.  Quce  enim  urbium  audeal  tuis  culminibus  contendere  quan- 
do  nec  ima  tua  possunt  similitudinem  reperire  ?  Cassiodor.  Var. 
lib.  3  ,  epist.  3o. 

No  es  ciertamente  de  tanto  coste  y  grandeza  la  mina  construida 
por  D.  Ventuia  Rodríguez  á  orilla  del  paseo  del  Prado:  pero  aca- 
so no  es  menos  recomendable  su  mérito,  sí  se  atiende  á  su  forma 
interior  y  esterior,  á  su  solidez  y  estension  ,  y  sobre  todo  á  su  con- 
veniencia con  los  objetos  á  que  está  destinada  :  por  cuyas  circuns- 
tancias es  sin  disputa  una  de  las  obras  mas  señaladas  que  debió 
Madrid  al  celo  del  Gobierno  en  el  reinado  de  Carlos  III. 

La  inscripción  esculpida  para  perpetuar  esta  memoria  en  el  ar- 
co de  la  desembocadura  que  está  á  la  salida  de  la  puerta  de  Atocha 
sobre  mano  izquierda  del  paseo  de  las  Delicias,  dice  asi: 

D.    O.   M. 

AUSPICE.  CAROLO.  III.  HISPANIARÜM.  ET.  INDIARI3M. 
REGE.  SUPREMIQIJE.  CASTELL.í:.  SET^ATUS.  JUSSU.  HLISC. 
AQUiEDUCTUM.  DCCCL.  PASSLLM.  AD.  PLRGAWD\M. 
URBEM.  ET.  AQUAS  PLUVIAS.  A.  VIA.  ARCENDAS.  S.  P.  Q. 
MADRIDENSIS.  FIERI.  CURAVIT.  ANNO.  A.  CHRISTO. 
NATO.   MDCCLXXVI.   BONAVENT.  ROD.  ARCH. 

Los  críticos  decidirán  si  hay  ó  no  entre  el  objeto  de  la  obra 
y  su  dedicación,  algo  que  sea  repugnante  al  buen  gusto,  ó  á  los 
principios  de  la  razón  sana,  y  no  preocupada  por  los  ejemplos  de 
la  antigüedad. 

TOiiü  11.  3  a 
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(16)  El  buen  nombre  de  D.  Veaíura  Rodrignez  no  ros  per- 
mite pasar  en  silencio  la  ¡lustre  y  generosa  protección  con  que 
fué  honrado  por  ol  Serme.  Sr.  Infante  D.  Luis  de  Borbon  du- 
rante su  vida.  Gustaba  mucho  este  benéfico  Príncipe  de  su  trato 
y  conversación;  y  no  contento  con  haberle  nombrado  su  primer 
arquitecto,  dotádole  generosamente,  y  eropleádole  en  el  mejora- 
miento y  estension  de  sus  palacios  de  Boadilla  y  Arenas,  le  dis- 
tinguió y  trató  siempre  con  aquella  noble  familiaridad  ,  que  na- 
ciendo en  el  corazón  ,  solo  puede  perfeccionarse  en  el  espíritu; 
pues  no  solo  supone  el  aprecio  de  los  grandes  talentos,  sino  tam- 
bién el  conociraienlo  de  que  el  dinero  es  siempre  la  parte  menos 
preciosa  de  su  recompensa.  Para  señalar  mas  bien  este  linage  de 
aprecio,  mandó  S.  A.  retratar  á  Rodríguez,  significando  que  gus- 
taba de  tenerle  siempre  á  la  visla,  y  fió  este  encargo  al  diestro  y 
vigoroso  pincel  de  D.  Francisco  Goya  ,  pintor  de  Cámara  de  S.  M., 
y  uno  de  los  artífices  con  quienes  señaló  también  su  augusta  pro» 
lección.  Este  retrato  existe  hoy  en  poder  de  la  señora  viuda  de 
aquel  buen  Príncijie,  cuyo  nombre  ha  colocado  ya  la  gratitud  er» 
1^  lista  de  los  protectores  de  ios  artistas  y  las  artes. 

;(i7)  D.  Ventura  Rodríguez  fué  uno  de  los  primeros  que  se 
adscribieron  á  nuestra  Sociedad  Económica,  y  su  nómbrese  halla 
ya  en  la  lista  de  los  36  fundadores,  formada  en-  24  de  junio  de 
1775  (*).  Asistió  á  In  primera  sesión  que  se  celebró  en  1  6  de  julio 
siguiente  en  casa  del  Sr.  D.  Tomás  de  Landazuri ,  y  fué  después 
uno  de  los  individuos  mas  concurrentes  á  las  juntas  ordinarias, 
informando  de  palabra  y  por  escrito  en  varios  espedientes  cientí- 
ficos; y  sobretodo,  asistiendo  á  las  adjudicaciones  de  premios  peT- 
tenecientes  á  la  clase  de  artes  y  oficios,  donde  su  probidad,  peri- 
cia y  buen  gusto  hacían  mas  importantes  sus  dictámenes.  El  ardien- 
te celo  que  distingue  aquellos  primeros  y  venturosos  días  de  nues- 
tra sociedad,  formará  en  sus  fastos  una  época  muy  gloriosa  para 
todos  los  nombres  (¡ue  pertenecen  á  ella  ,  como  el  de  D.  Ventura.  ' 

(i8)  La  de  la  nueva  casa  de  las  carnicerías  que  mira  á  la  cár- 
cel de  Corte. 

(19)  Fué  enterrado  D.  Ventura  Rodrigucz  en  la  misma  iglesia 
de  S.  Marcos  que  habia  construido  ,  y  puede  decirse  que  es  el  único 
monumento  sepulcral  que  hasta  ahora  tiene  esta  bella  obra  de  su 
mano.  Sin  embargo,  la  gratitud  de  su   sobrino  D.  Manuel  Martin 


(*)     Véase  el  núm.  4  del  Apóndite  á  las  Memorias  de  li  Sociedad  Ecb- 
BÓmica  de  Madrid ,  imjjreso  al  fin  del  tomo  2. 


Rodríguez,  director  de  arquitectura  en  nuestra  Academia  de  S.  Fer- 
nando, le  prepara  otro  muy  digno  de  su  raemoiia  en  un  busto  de 
que  está  encargado  el  director  de  escultura  D.  Miguel  Alvarez, 
grande  amigo  y  apreciador  del  difunto. 

(20)  Procurando  no  sentar  hecho  alguno  que  no  estuvies* 
exactamente  averiguado,  hemos  tenido  á  la  vista  el  breve  y  ele- 
gante elogio  de  U.  Ventura  Rodríguez  ,  que  leyó  en  Li  Rt-al  Acade- 
mia de  San  Fernando  el  segundo  director  de  matemáticas  D.  José 
Moreno  en  la  Junta  ordinaria  de  /»  de  diciembre  de  1785,  y  ade- 
mas una  muy  exacta  relación  de  todas  las  obras  ejecutadas  por  el 
mismo  D.  Ventura  en  la  Corle  y  las  provincias,  que  nos  franqueó 
Su  sobrino,  y  gran  parte  de  los  planos  de  aquellas  que  no  han  lle- 
gado á  ejecución  (1), 


(1)  El  principal  objeto  de  estas  notas  ha  sido  fijar  el  origen  ,  haíta  fxi- 
tODces  ignorado,  déla  arquitectura  llamada  ¿¡ótica  ,  y  á  laque  según  las 
mismas,  le  es  mas  propia  la  denominíicion  de  ultramarina ,  porque  prue- 
ban que  los  cruzados  la  trajeron  de  los  paises  de  oriente,  á  doude  llevaron 
sus  espediciones :  con  cuyo  epíteto  se  conformaron  todos  los  inteligentes 
que  las  han  leido.  Pocas  veces  se  vé  tanto  examen  de  autcjres  raros,  tanta 
erudición,  tan  delicadas  observaciones,  tan  acertadas  cougeturas,  tan  ve- 
rosímiles derivaciones  ,  y  tantas  y  tan  bien  fundadas  decisiones  como  eu 
ellas  se  reúnen;  por  lo  que  elevándolas  los  críticos  y  sabios  de  Europa  al 
grado  de  originales,  merecieron  el  mas  alto  aprecio,  y  su  autor  el  dicta- 
do de  cronista  déla  primera,  de  la  ma»  importante  y  necesaria  de  las  be- 
lla» artes. 


ELOGIO    FÚNEBRE 

del  Sr.  marqués  de  los  Llanos  de  Ala;iiazas ,  leído 
en  la  Sociedad  Económica  de  Madrid  el  dia  5 

de  agosto  de  1780  (i). 


Señores. 

venando  la  Sociedail  se  dignó  de  encargarme  el  elogio 
fúnebre  del  ilustre  individuo  que  acaba  de  perder,  síq 
duda  no  previo   la  dificultad   de  la  empresa  que  ponía 
á  mi  cuidado.  Las  razones  que  pudieron  moverla  á  ha- 
cerme este  honor,  son  acaso  las  mismas  que  me  inha- 
bilitan para  su  desempeño.  En  efecto,  nadie  es  mas  in- 
teresado que  yo  en  la  gloria  del  difunto  marqués  de  los 
Llanos,  y  nadie  por  lo  niismo  menos  á  propósito  para 
hacer  su  elogio.   Otio   cualquiera  podria  realzar,  sin 
nota  de  parcialidad,  las  apreciables  dotes  que  le  ador- 
naron en  su  vida;  pero  cuando  la  uniformidad  de  estu- 
dioy  profesión,  la  fraternidad  de  colegio  {•i)y  tribunal, 
y   sobre  todo   un  íntimo  ,   frecuente  y  amistoso  trato 
me    unian   con  los  vínculos  mas  estrechos  á  nuestro 
dif(uilo  socio,   ¿quién  habrá  que  no  crea  que  las  pa- 
labras dichas  en  loor  su}o,   mas  que  dictadas  por  la 
verdad,  son  sugeridas  por  el  afecto  y  la  pasión? 

Sin  embargo,  señores,  la  verdad  sola  será  quien  dé 
materia  á  mi  discurso;  y  al  mismo  tiempo  que  me  pon- 


(1)  Citado  por  Coan,  pág.  1  38. 

(2)  Fueron  coniempoiáiieos  en  el  Mayor  de  San  Ildefonso  de 
Alcalá. 
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gí^  á  cubierto  de  toda  censura,  espero  que  hallaréis  en 
ella  el  único  mérito  de  este  elogio.  Dtjenios  á  otros 
oradores  el  cuidado  de  engrandecer  sus  héroes  á  es- 
pensas  de  la  verdad,  y  aun  de  la  verosimilitud;  pero 
cuando  tratamos  de  pagará  nuestros  difuntos  conipa- 
ñeroseste  tributo  pósthurao  de  estimación  y  de  alaban- 
za, no  injuriemos  sus  cenizas  con  unos  hipérboles  fac- 
ticios, que  sean  tan  indignos  de  nuestra  buena  fé,  co- 
mo de  su  memoria. 

Por  lo  mismo,  no  esperéis  que  yo  finja  para  este 
elogio  una  larga  serie  de  aquellas  acciones  ilustres  y 
gloriosas ,  que  hacen  á  un  héroe  grande  y  espectable, 
y  á  su  orador  elegante  y  grandilocuo.  No,  señores, 
nuestro  socio  fué  uno  de  aquellos  pocos  hombres  á 
quient's  hace  la  razón  tan  moderados  ,  que  jamás  as- 
piían  con  ansia  á  la  gloria  po[)ular.  Contento  con  me- 
recer las  agenas  alabanzas,  jamás  se  fatigó  por  obte- 
nerlas, y  á  diferencia  de  otros,  que  como  canialeo- 
nes  racionales,  viven  alimentados  solamente  iltl  vien- 
to de  las  alabanzas  del  vulgo,  nuestro  socio  se  a{jlica- 
ba  en  el  silencio  de  su  retiro  á  llenar  sin  eslrt[ato  el 
espacio  de  sus  obligaciones;  de  forma,  que  en  el  ejer- 
cicio de  las  virtutles  de  su  estado  ,  mas  estimaba  la  só- 
lida saliáfdccion  de  ejercitarlas ,  que  la  gloria  vana  y 
pasagera  de  ser  teniílo  entre  los  hombres  por  virtuoso. 

Repasemos,  pues,  señores,  la  vida  de  este  Magis- 
trado, y  veamos  lo  que  hubo  en  ella  digno  df  imita- 
ción y  de  alabanza.  Tal  debe  ser  la  suma  de  nuestros 
elogios,  para  que  al  mismo  tiempo  que  la  Sociedad 
satisface  á  la  memoria  de  los  muertos,  pueda  también 
alentar  el  celo  y  la  virtud  de  los  vivos.  De  este  modo 
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las  alabanzas  de  los  primeros  servirán  cíe  estímulo  á 
los  segundos  ,  y  con  un  acto  mismo  ,  dirigido  á    dos 
diversos  fines,  acreditará  la  Sociedad  con  unos  su  gra- 
titud, y  con  otros  su  celo  y  su  prudencia. 

El  Sr.D.  Francisco  de  Olmeda  y  León  nació  en  Ma- 
drid el  año  (le  i733;  fué  hi^o  del  ílustrísimo  Sr.  D.  Ga- 
briel de  Olmeda  López  de  Aguüar,  caballero  del  orden 
de  Santiago,  primer  marqués  de  los  Llanos  de  Alguazas, 
y  del  Consejo  y  Cámara  de  Castilla :  digno  Magistrado, 
cuyos  méritos  duran  todáviaen  la  memoria  de  los  pre- 
sentes ,  y  de  cuyos  altos  servicios  podrán  tal  vez  ser 
testigos  muchos  de  los  que  me  oyen.  La  nación  ente- 
ra goza  tranquilamente  en  nuestros  dias  del  fruto  de 
sus  ilustres  trabajos,  y  ella  daria  el  mejor  testimonio 
en  su  favor,  si  su  misma  notoriedad  no  nos  dispen- 
sase de  referirlos  (í).  .  -  *'''-i  ii  t 

Habla  casado  este  célebre  Ministro  en  1732  con  la 
Señora  Doña  María  Teresa  de  León  y  Escandon,  ma- 
trona que  realzaba  el  esplendor  de  su  cuna  con  el  es- 
plendor mucho  mas  brillante  de  sus  virtudes  domés- 
ticas: de  aquellas  virtudes  que  hacen  á  una  señora  de 
calidad  el  ornato  de  su  sexo,  y  la  gloria  de  su  familia. 
Nuestro  D.  Francisco  de  Olmeda  fué  el  primer  fruto 
de  este  enlace,  y  su  padre  puso  desde  luego  en  este  hi- 
jo su  amor  y  su  cuidado,  y  aplicó  á  su  educación  el 
mavor  desvelo  ,  deseos(j  de  formar  un  digno  sucesor 
de  su  reputación  y  su  fortuna. 


(i)  Ei  notorio  cuanto  trabajó  el  piiiner  marqués  (lelos  Lla- 
nos en  la  grande  obra  del  concoidato  ajuslítdu  entre  las  cortes  de 
'España  y  li  OBI  a  eti  Í7  5'j. 
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Después  que  le  vio  fuera  de  aquellos  tiernos  años, 
en  que  una  triste  necesidad  tiene  á  los  niños  rodea- 
dos de  raugeres  incautas  é  ignorantes,  procuró  el  Ilus- 
trísiiuo  Marqués  que  su  hijo  saliese  á  recibir  su  edu- 
cación literaria  fuera  de  su  familia.  Por  una  parte  ad- 
vertía que  las  graves  funciones  de  su  empleo  no  le  per- 
rnitian  aplicar  á  este  objt;to  el  desvelo  necesario,  y  por 
otra  conocía  las  distiacciones  y  los  riesgos  de  la  edu- 
cación doméstica.  El  momento  era  el  mas  crítico  de 
la  enseñanza.  En  él  la  ignorancia,  el  descuido,  la  su- 
perstición, ó  la  malicia  concurren  juntos,  ó  separados 
á  desenvolver  en  el  hombre  las  primeras  semillas  del 
vicio ,  que  saca  dentro  de  si  desde  que  nace  á  respi- 
rar. Por  esfo  C(j1ocó  nuestro  Marqués  á  su  hijo  en  el 
Seminario  de  Nobles,  siendo  de  solo  siete  años.  Allí 
le  hizo  enseñar  las  primeras  letras,  la  latinidad,  la  re# 
tórica  y  la  filosofía,  y  allí  fué  donde  empezó  á  reco- 
ger en  su  aprovechamiento  los  primeros  y  mas  dulces 
frutos  de  Su  vigilancia  paternal.;  ;íjfi¿  akhoahni  i. 
-i.  Acabados  ya  Ixxs  primeros  estudios,  resolvió  nues- 
tro Uustrísimo  que  su  hijo  se  aplicase  á  la  jurispru- 
dencia, para  lo  cual  fué  necesario  volverle  al  seno  de 
su  familia.  Allí  estud¡ó;;los  primeros  elementos  del  De- 
recho, y  empezó  á  cultivarlos  <lcm»s. estudios  que  eran 
relativos  á  la  carrera  á  que  ya  estaba  destinado. 

En  esta  elección  no  siguió  el  sabio  Magistrado  el 
ejemplo  de  aquellos  padres  que  abandonan  al  capri- 
cho de  una  edad  tierna  é  inesperta  la  elección  de  las 
profesiones  y  destinos.  Sabia  muy  bien  que  sola  una 
preocupación  grosera  podia  hacer  á  otros  ó  demasia- 
do tímidos,  ó^stremamente  descuidados  en  este  pun- 
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to.  Sabia  que  aunque  no  es  lícito  á  un  padre  violentar 
el  albeclrio  de  sus  hijos  en  la  elección  de  et-tado,  la 
naturaleza  ,  la  religión  y  la  política  fian  á  su  madu- 
rez y  á  sus  luces  la  dirección  de  sus  tiernos  años  en 
la  elección  de  destinos  y  carreras.  ¿Qué  sería  de  una 
república  donde  fuese  lícito  á  los  niños  arrojarse  in- 
consideradamente á  la  profesión  que  les  hiciese  prefe- 
rir su  capricho?  ¡Qué  de  males  no  resultarían  de  un 
sistema  tan  irracional  y  pernicioso ! 

Con  efecto  ,  nuestro  Ihistrísimo  INIarqués,  imbuido 
en  mejores  máximas  ,  habia  elegido  para  su  hijo  la 
misma  carrera  que  á  él  le  hnbia  producido  tanta  re- 
putación y  tanta  gloria.  Por  esto  puso  gran  cuidado 
en  ,qiie  adelantase  en  el  estudio  del  Derecho.  jVuestro 
socio,  que  habia  descubierto  desde  el  principio  de  su 
educación  un  talento  claro  y  despejado,  y  una  com- 
prensión viva  y  penetrante  ,  tardó  poco  en  hacer  co- 
nocidos progresos  en  sus  estudios,  y  en  dar  á  su  pa- 
dre la  indecible  satisfacción  de  ver  que  el  cielo  em- 
pezaba á  recompensar  con  ellos  los  cuidados  que  apli- 
caba á  la  educación  de  este  hijo. 

Para  no  malograr  tan  felices  principios,  fué  nues- 
tro socio  enviado  á  continuar  sus  estudios  á  la  Univer- 
sidad de  A.loálá.  Conocía  muy  bien  su  vigilante  padre 
que  la  Corte  no  era  el  teatro  mas  proporcionado  para 
la  carrera  de  las  letras  :  conocía  cuantos  motivos  de 
distracción  podría  ofrecer  á  un  joven  escolar  la  casa 
de  un  Magistrado  querido  y  necesitado  (te  todos,  v 
abierta  siempre  al  afecto  de  los  amigos,  y  á  la  solici- 
tud de  loa  pretendientes.  La  observación  y  la  espe- 
riencia  le  faabiah  enseñado  que  las  grandes  concur- 


rcncias,  la  frecuencia  de  visitas  y  cumplidos,  autori- 
zados por  la  costumbre  ,  la  multitud  y  variedad  de 
regocijos  públicos  y  privados,  y  eu  fin  otras  innume- 
rables distracciones  que  ofrece  la  Corte  ,  eran  otros 
tantos  escollos  donde , tropieza  de  ordinario  la  aplica- 
ción de  los  jóvenes.  Aquel  buen  padre  no  hallaba  me- 
dio para  librar  de  ellos  á  su  hijo  :  sabia  que  estos  des- 
ahogos causan  igual  efecto  concedidos  ó  negados;  por- 
que concedidos  llenan  de  ideas  turbulentas  el  espíritu 
de  un  joven,  y  le  roban  el  tiempo  y  el  reposo  nece- 
sario para  el  estudio;  y  negados  afligen  continuamen- 
te su  memoria  con  la  molesta  idea  de  una  privación, 
que  siempre  es  dura,  y  que  nunca  atribuye  el  jóvea  al 
amor,  sino  á  la  dureza  de  sus  padres  y  directores. 

Pasó  con  efecto  nuestro  socio  á  continuar  sus  estu- 
dios á  la  ciudad  de  Alcalá :  ciudad  que  parecía  fundada 
en  obsequio  de  las  ciencias,  poblada  solamente  de  es- 
colares, y  la  mejor  residencia  de  un  joven  que  entraba 
en  la  carrera  de  las  letras. 

i  Todo  en  estos  pueblos  anima  y  favorece  la  aplica- 
ción de  los  estudiosos.  La  conversación  de  los  buenos 
instruye,  su  ejemplo  alienta  y  estimula,  y  su  amistad 
inspira  un  amor  preferente  á  la  sabiduría.  Como  los 
hombres  obran  casi  siempre  por  imitación,  cuidan  an- 
siosamente de  adquirir,  ó  al  menos  de  remedar  aque- 
llas sobresalientes  dotes,  que  grangean  á  otros  la  ma- 
yor estimación  y  lucimiento.  La  ciencia  es  sin  disputa 
el  mejor,  el  mas  brillante  adorno  del  hombre,  espe^ 
cialmente  en  las  ciudades  de  enseñanza.  En  otras  po- 
blaciones la  gallardía,  la  riqueza,  el  lujo  y  los  talen» 
tos  frivolos  roban  por  lo  común   la  atención   y  I05 
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ojos  de  los  jóvenes;  pero  en  estas  nada  es  estimable, 
nada  bien  visto,  que  no  tenga  relación  con  los  estu- 
dios y  las  ciencias. 

Colocado,  pnes ,  en  este  teatro  nuestro  joven  Ol- 
meda ,  no  desmintió  las  muestras  que  habia  dado  de 
su  penetración  y  talento.  Siguiendo  las  asignaciones 
del  antiguo  método  ,  estudió  con  grande  aplicación 
el  Derecho  civil  de  los  Romanos,  y  se  ocupó  en  los 
frecuentes  ejercicios  tiel  Gimnasio,  que  tanto  contri- 
buyen á  aclarar  las  ideas  científicas,  y  á  fijarlas  tenaz- 
mente en  el  ánimo.  Sustentó  públicas  conclusiones, 
hizo  rigorosas  oposiciones  á  las  cátedras  de  leyes,  re- 
gentó por  sustitución  las  de  Instituta  y  Decretales  ma- 
yores y  menores;  é  impaciente  por  adquirir  algún  tí- 
tulo que  diese  testimonio  de  su  aprovechamiento,  pasó 
á  la  Universidad  de  Sigiienza,  recibió  alli  los  grados  de 
bachiller  y  licenciado  en  Cánones,  y  volvió  á  su  Uni- 
versidad para  continuar  con  mas  vigor  su  carrera  es- 
colástica. 

Para  recompensar  esta  honrada  conducta,  y  dar  al 
mismo  tiempo  un  nuevo  estímido  á  la  aplicación  de 
nuestro  joven,  pensó  su  padre  en  adornar  su  perso- 
na con  otros  títulos  que  la  hiciesen  mas  recomenda- 
ble. Con  esta  idea  ya  le  habia  distinguido  antes  con  la 
cruz  de  Santiago,  que  adornaba  también  su  pecho,  y 
con  la  misma  pensó  ponerle  en  el  colegio  mayor  de 
S.  Ildefonso ,  para  que  alli  continuase  con  mayor  luci- 
miento sus  estudios. 

Pero  no  creáis.  Señores,  que  este  fué  en  el  Ilustrí- 
simo  Olmeda  un  pensamiento  de  pura  vanidad,  sino 
más  bien  una  prueba  de  su  ternura  y  su  desvelo  hacia 
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este  hijo.  Él  conocía  muy  bien  que  la  libre  residencia 
en  aquella  ciudad  literaria   podria  esponerle  todavía 
á  algunas  distracciones  perniciosas  á  su  instrucción  j 
á  sus  costumbres.  Veia  confundidos  en  la  Universidad 
una  multitud  de  jóvenes,  nacidos  en  diferentes  cunas 
y  provincias,  y  dotados  de  varias  inclinaciones  y  cos- 
tumbres, á  quienes  el  estudio  de  una  misma  facultad 
igualaba  en  el  trato,  y  los   hacia  familiares  y  amigos. 
Notaba  que  esta  familiaridad  era  no  pocas  veces  per- 
niciosa; pues  en  fuerza  de  ella,  tal  vez  los  jóvenes  in- 
cautos, en  lugar  del  ejemplo  de  los  buenos  y  estudio- 
sos ,  se  dejaban  arrastrar  del  de  los  malos  y  distraídos. 
Consideraba  por  otra  parte  el  gobierno  de  aquellas  co- 
munidades, que  en  la  renovación  de  los  estudios  habia 
erigido  el  celo  de  algunos  célebres  Prelados  para  ha- 
bitación de  la  juventud  estudiosa,  y  veia  que  en  ellas 
gozaban  los  jóvenes  de  las  mismas  ventajas  que  los  que 
vivian  en  la  ciudad,  sin  estar  espuestos  á  los  mismos 
inconvenientes  y  peligros.  Mirábalos   como  unos   ba- 
luartes ,  levantados  en  los  buenos  tiempos    contra  el 
atractivo  del  libertinage  y  la  disipación,  ó  bien  como 
otros  tantos  santuarios  donde  recibe  gustosa  la  sabi- 
duría á  sus  alumnos.  Los  hombres  célebres  que  habían 
salido  de  estas  almácigas  á  ilustrar  con  su  sabiduría  los 
empleos  civiles  y    eclesiásticos  ,  se  presentaban  fre- 
cuentemente á  su  memoria,  y  le  escitaban  un  ardiente 
deseo  de  proponerlos  á  su  hijo  por  modelos  de  imita- 
ción en  la  carrera  á  que  estaba  destinado.  ¡Ved  aho- 
ra, Señores,  si  estas  ideas  eran  dignas  de  la  ilustracioQ 
de  aquel  Magistrado,  y  si  prueban  bien  su  desvelo  y 
ternura  en  la  educación  de  nuestro  socio ! 
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-    Con  efecto,  fue  este  recibido  en  el  colegio  mayor 
de  S.  Ildefonso  de  Alcalá  en   1753,  y  alli  continuó  el 
estudio  de  las  leyes  civiles  y  eclesiásticas,  aumentán- 
dose su  aplicación  y  sus    tarcas  al  paso  que  los  cono- 
cimientos que  iba  adquiriendo  cada  dia.  Pero  el  Dere- 
cho Romano  era  el  mas  conforme  á  su  inclinación.  En 
él  halló  nn  tesoro  de  sabias  máximas  y  escelente  doc- 
trina, de  cjue  usó  después  con   acierto  y  oportunidad 
en  el  ejercicio  de  sus  empleos.  Nunca  perdió  de  vista 
el  ejemplo  de  aqiiellos  sabios  jurisconsultos,  que  en 
este  solo  manantial  hablan  tomado  la  ciencia  que  los 
elevó  á  la  mayor  reputación  y  los  mas  altos  empleos. 
Yo  sé  muy  bien  que  no  se  cifra  en  estas  leyes,  según 
la  necia  opinión  de  Acursio,  toda  la  ciencia  del  juris- 
consulto; pero   ¿quién  se  atreverá  á  negar  que  están 
fundadas  sobre  los  mas  ciertos  y  luminosos  principios 
de  la  equidad  y  justicia  natural? 

No  estaba  contento  nuestro  Olmeda  con  la  licen- 
cia que  habia  obtenido  en  la  universidad  de  Sigüen- 
za;  y  deseoso  de  prepararse  para  el  doctorado  de  la 
de  Alcalá,  se  sometió  en  ella  al  riguroso  examen  que 
debía  preceder  al  título  de  licenciado.  Desempeñó  con 
singular  lucimiento  los  ejercicios  público  y  privado 
que  dispone  el  estatuto  de  aquella  universidad,  y  me- 
reciendo la  unánime  aprobación  de  aquel  respetable 
claustro,  recibióla  licencia  en  1757. 

Habia  llegado  ya  el  tiempo  de  dar  alguna  recom- 
pensa á  la  constante  aplicación  de  nuestro  escolar.  Su 
padre,  á  quien  la  muerte  habia  anticipado  un  terrible 
aviso  en  el  acci  lente  con  que  le  atacó  en  1766,  de- 
seaba con  ausia  ver  á  su  primogénito  colocado  en  la 
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misma  carrera  de  la  magistratura,  que  él  debia  aban- 
donar dentro  de  poco.  Deseaba  que  fuese  heredero  de 
suiíiiásma  profesión,  el  que  lo  habia  de  ser  de  su  nom- 
bre y  su  fortuna.  No  le  fué  muy  difícil  conseguirlo, 
pues  que  ademas  de  ser  entonces  uuo  de  los  ,sumos 
magistrados  á  quienes  el  Rey  confia  la  elección  de  los 
que  deben  servirle  eu  sus  tribunales,  sus  servicios  dis- 
tinguidos, y  el  mérito  y  la  aptitud  de  su  Lijo  hacian 
mas  fácil  el  cumplimiento  de  sus  deseos. 

Con  efecto,  fué  nuestro  socio  nombrado  alcalde  de 
faijos-dalgo  de  la  Chancillería  de  Granada  en  el  año  de 
1737,  y  pasó  á  servir  esta  plaza,  bien  penetrado  de  las 
altas  obligaciones  que  le  imponían  la  confianza  del  So- 
berano, los  ejemplos  domésticos  (i),  y  los  títulos  este- 
riores  que  adornaban  su  persona. 

Colocado,  pues,  en  aquella  sala  de  hijos-dalgo, 
que  entonces  conocia  solamente  de  las  causas  de  no- 
bleza, fueron  singulares  la  aplicación  y  el  desvelo  con 
qu9  desempeñó  las  funciones  de  su  nuevo  ministerio. 
Sabia  de  cuánta  importancia  era  para  un  estado  mo- 
nárquico oponerse  á  la  confusión  de  las  condiciones 
y  las  clases.  Sabia  que  las  leyes,  la  razón  y  la  buena 
política,  obligan  á  guardar  estrechamente  á  la  nobleza 
unos  privilegios,  comprados  por  sus  predecesores  al 


(i)  Ademas  de  su  padre,  tenia  otros  parientes  altamente  co- 
locados en  empleos  públicos.  El  Ilustiisimo  D.  Fiancisco  Antonio 
de  Eseandon,  Arzobispo  de  Lima,  y  D.  Pedro  León  y  Escandon, 
del  Consejo  y  Cámara  de  Castilla  ,  eran  sus  tios  carnales;  y  el  IIus- 
trísirao  Señor  D.  Domingo  Tres-Palacios,  del  Consejo  y  Cámara 
d'?  ludias,  era  también  su  tio  segundo. 
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precio  de  su  sangre  derramada  por  la  patria  ,  ó  de  otros 
insignes  servicios  hechos  en  obsequio  de  ella.  Sabia, 
en  fin,  que  nada  es  mas  injusto,  nada  mas  pernicio- 
so que  introducir  al  goce  de  estos  privilegios  á  unos 
hombres  oscuros,  que  no  tienen  otra  distinción  que 
sus  riquezas,  y  que  al  mismo  tiempo  que  suben  á  una 
clase  que  los  desconoce,  á  pesar  de  sus  ejecutorias, 
hacen  recaer  toda  la  obligación  de  los  pechos  y  servi- 
cios sobre  otros  dignos  y  honrados  ciudadanos:  sobre 
aquellos  mismos  que,  contentos  con  su  suerte,  no  tie- 
nen por  qué  envidiar  la  de  otros,  ni  apetecen  otro 
lustre,  otra  nobleza  que  los  que  nacen  del  ejercicio  de 
la  virtud  y  del  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Imbuido  nuestro  socio  en  tan  sabias  máximas,  fué 
siempre  el  mas  celoso  antagonista  de  los  pseudo -no- 
bles ,  y  el  mas  terrible  enemigo  de  ciertos  ministros 
inferiores,  fabricantes  de  ejecutorias  y  noblezas,  que 
infieles  á  su  obligación,  sacrifican  al  oro  y  á  las  dádi- 
vas su  fé,  su  conciencia,  y  la  verdad  misma.  Granada 
está  llena  de  testigos  de  esta  verdad,  y  en  los  archivos 
de  su  Chancillería  existirán  todavía  las  pruebas  mas 
auténticas  del  celo  y  la  constancia  de  nuestro  ma- 
gistrado. 

Yo  apelo  también  á  los  sabios  ministros  del  mismo 
tribunal ,  para  que  depongan  de  la  exactitud ,  aplica- 
ción y  sabiduría  con  que  nuestro  socio  sirvió  la  plaza 
de  oidor  en  ella,  á  que  fué  promovido  en  1766.  Mu- 
chos de  estos  testigos  sirven  actualmente  en  la  Corte 
los  últimos  empleos  de  la  toga,  á  que  los  elevó  la  Pro- 
videncia. Ellos  que  le  observaron  de  cerca,  que  vieron 
su  conducta ,  que  leyeron  sus  escritoS)  que  vieron  sus 
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decisiones  y  discursos,  que  vengan  á  este  circo,  y  tes- 
tifiquen de  la  verdad  de  mis  palabras. 

Era  nuestro  socio  hombre  muy  amante  de  su  profe- 
sión y  de  su  clase,  al  contrario  de  aquellos  espíritus  vo- 
lubles, que  jamás  están  contentos  con  su  estado  y  con 
su  suerte;  estimaba  la  carrera  de  la  toga  sobre  todas 
las  demás,  y  hallaba  singular  placer  en  conversar  con 
los  individuos  de  su  clase.  En  sus  distribuciones,  en 
su  vestido,  y  en  su  porte  esterior,  seguía  un  tenor  de 
vida  conforme  á  la  seriedad  de  sus  obligaciones.  Bien 
sé  que  no  por  eso  se  libró  de  amargas  y  sangrientas 
murmuraciones,  que  recayeron  sobre  su  conducta  pri- 
vada. Yo  no  debo  ser  aqui  su  censor,  ni  tampoco  su 
apologista;  pero  si  es  cierta  la  nota  que  opone  la  ma- 
licia á  su  conducta,  muy  lejos  de  culparle,  yo  hallo 
en  ella  misma  un  testimonio  irrefragable  de  su  pundo* 
ñor,  y  de  la  rectitud  de  su  conciencia.  Los  hombres, 
después  de  haber  errado ,  nada  pueden  hacer  mas  jus- 
to, mas  plausible  que  reparar  los  males  de  que  fueron 
autores  en  un  momento  de  flaqueza.  Los  que, proce- 
den de  otro  modo pero  corramos  el  velo  sobre  esta 

parte  oscura  y  dudosa  de  su  conducta,  cuya  discu- 
sión no  conviene  á  la  circunspección  de  este  sitio,  ni 
al  objeto  de  este  acto. 

Después  que  nuestro  socio  había  servido  al  Rey 
por  espacio  de  20  años,  solicitó  una  licencia  para  ve- 
nir á  ver  á  sus  hermanos,  de  quienes  había  vivido  au- 
sente desde  su  colocación.  Vino  en  efecto  á  Madrid  en 
1775,  tiempo  en  que  acababa  de  erigirse  la  Sociedad 
que  hoy  consagra  estos  instantes  á  su  memoria.  Cono- 
ció su  penetración  cuanta  utihdad  podría  resultar  en 


lo  sucesivo  á  toda  la  nación  del  establecimiento  de 
unos  cuerpos  ,  únicamente  destinados  á  promover  su 
felicidad ,  y  penetrado  de  esta  idea ,  fué  de  los  prime- 
Tos  que  corrieron  á  solicitar  que  se  le  incluyese  en  la 
llueva  Sociedad  ;  y  en  efecto  fue  agregado  á  la  lista 
de  los  socios  en  1776.  :>  >' 

■  Permítaseme  ahora,  señores,  admirar  la  ilustración 
y  celo  de  este  magistrado,  que  sin  estar  domiciliado 
en  Madrid-,  quiso  dar  á  nuestro  cuerpo  este  claro  tes- 
timonio de  su  estimación  en  un  tiempo  en  que  tantos 
=otros  individuos  de -la  Corte  íhuiari  afectadamente  de 
ser  incluidos  en  él.  Vosotros  sois  testigos  de  que  un 
gran  número  de  personas ,  dignas  por  otra  parte  de 
nuestro  respeto^  no  isolo.  se  des<leñaron  de  venir  á  sen- 
tarse entre  nosotros ,  sipo  que  de  algún  modo  se  de- 
clararon nuestros  émulos.  Enemigos  de  todo  lo  nuevo, 
sin  examinarlo,  y  partidarios  de  la  ignorancia  y  la  pe- 
reza, unos  murmuraron  en  secreto  de  nuestro  celo, 
otros  pretendieron  ridiculizar  nuestros  trabajos,  y  aun 
huboi  quienes  llegaron  al  estremo.de  consagrar  su  plu- 
ma y  su  talento  al  odio  y  al  descrédito  de  nuestro 
instituto. 

De  tales  gentes  estaba  llena  la  Corte,  cuando  nues- 
tro magistrado,  menospreciando  las  hablillas  de  estos 
genios  mal  contentadizos,  y  siguiendo  el  ejemplo  de 
otros  buenos  y  honrados  ciudadanos ,  que  le  hablan 
precedido ,  vino  á  sentarse  con  ellos  en  esta  morada 
de  la  amistad  patriúlica,  y  dio  á  las  personas  de  su 
clase  un  ejemplo,  que  bastaria  por  sí  solo  para  hacerle 
digno  del  tributo,  de  gratitud  y  de  alabanza  que  le  con 
sagramos  en  este  dia. 
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Esta  conducta ,  y  el  conücimieTito  de  sus  méritos 
le  proporcionaron  en  fin  su  colocación  en  la  Regencia 
de  la  Real  Audienc¡¿i  de  Sevilla,  á  que  fué  pronaovido 
en  el  mismo  año  de  1776. 

Colocado,  pues,  nuestro  socio  á  la  cabeza  de  aquel 
respetable  tribunal,  nada  omitió  de  cuanto  puede  ha- 
cer un  sabio  regente,  para  que  en  él  floreciese  la  mas 
pura  y  vigorosa  administración  de  justicia.  Asiduo  en 
la  asistencia,  constante  en  el  trabajo,  pronto  y  acti- 
vo en  el  despacho  de  los  negocios  ,  jamás  dio  lugar 
á  que  la  tolerancia,  la  pereza  ni  la  acepción  de  per- 
sonas, causasen  al  litigante  las  largas  y  molestas  de- 
tenciones que  de  ordinario  le  son  mas  ruinosas  que 
la  misma  pérdida  de  sus  instancias.  Exacto  hasta  el 
estremo  en  el  cumplimiento  de  las  ordenanzas,  con- 
servó siempre  en  su  tribunal  la  pureza  de  aquella  an- 
tigua disciplina,  que  aunque  cifrada  muchas  veces  en 
menudas  observancias  y  meras  formalidades ,  es  alma 
de  la  justicia,  apoyo  y  ornamento  de  la  magistratura. 
Era  afable  y  familiar  con  los  compañeros,  grave  y  cir- 
cunspecto con  los  inferiores,  severo  y  tolerante,  recto 
y  compasivo;  en  fin,  era  uno  de  aquellos  pocos  ma- 
gistrados que  han  descubierto  el  secreto  de  hacerse 
amar  y  temer  á  un  mismo  tiempo. 

Pero  esta  última  prenda  era,  si  se  puede  decirlo 
asi,  la  virtud  favorita  de  nuestro  socio.  Conocia  muy 
bien  que  el  oficio  de  juez,  aunque  generalmente  res- 
petado por  los  altos  fines  para  que  fué  instituido,  era 
empero  odioso  muchas  veces  por  el  modo  con  que  se 
ejerce.  Le  habia  enseñado  la  esperiencia ,  que  nada  es 

roas  aborrecible  á  los  ojos  del  pueblo,  que   un   juez 
Touo  II.  34 
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duro  y  desabrido  en  el  trato.  De  su  mano  ni  se  esti- 
man las  decisiones  favorables;  porque  se  compran  al 
amargo  precio  de  duros  desaires  y  repulsas;  ni  se  dis- 
culpan las  adversas,  que  se  atribuyen  mas  bien  que  al 
ri^or  de  la  ley,  á  la  dureza  del  que  juzga  por  ella.  El 
pueblo  sabe  que  la  judicatura  no  se  ha  establecido  pa- 
ra servir  á  la  vanidad  de  los  que  la  ejercen,  sino  al 
consuelo  de  los  que  la  buscan.  Sabe  que  el  mas  humil- 
de de  sus  individuos  tiene,  como  decia  Plinio  el  mo- 
zo, derecho  á  importunarnos,  y  que  si  nos  debe  res- 
peto y  veneración,  es  acreedor  también  á  nuestra  rec- 
titud ,  paciencia  y  afabilidad. 

Penetrado  de  esta  máxima  nuestro  socio,  era  en 
estremo  afable  y  popular  con  los  pretendientes.  Con- 
solaba á  unos,  animaba  á  otros,  daba  á  este  conseja 
para  dirigir  sus  justas  pretensiones,  dictaba  á  aquel 
recursos  para  llevarlas  al  deseado  fin;  y  en  conclusión, 
hacia  que  todos  se  separasen  contentos  de  su  vista. 
Asi  hacia  muchas  veces  amable  á  la  justicia,  aun  á 
aquellos  mismos  á  quienes  la  justicia  despojaba  de  sus 
posesiones  y  derechos.  n;; 

j  Ojalá  fuese  esta  máxima  generalmente  seguida  en- 
tce  nosotros!  Pero  ¡cómo  no  lo  seria,  si  los  magistra- 
dos reflexionasen  cuan  delicioso  objeto,  es  sobre  la  tier-? 
ra  un  juez  humano,  afable  y  popular  I  Discurrid  por 
todos  los  estados,  en  que  coloca  la  Providenciadlos 
hombres,  y  decidme  si  alguno  gozará  mas  seguramen- 
te de  la  benevolencia  universal,  que  el  digno  magis- 
trado, ique  después  de  haber  cedido  una  parte  de  su  co- 
razón á  la  justicia,  reserva  otra  para  consagrarla  al 
consufilo  dejos  infelices  ciudadanos ^  á  quienes  la  ma« 
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no  imparcial  de  la  justicia  misma,  arranca  la  vida  qué 
recibieron  del  cielo,  el  honor  que  heredaron  de  sus 
padres,  ó  los  dulces  bienes  de  que  están  pendientes  la 
dicha  y  el  sosiego  de  los  mortales. 

Era  también  nuestro  socio  muy  estudioso.  Conocia 
que  las  leyes  apenas  contienen  otra  cosa  que  los  axio- 
mas primitivos,  ó  como  suele  decirse,  los  primeros 
principios  de  justicia  positiva.  Conocia  que  los  casos 
litigiosos  rara  vez,  ó  nunca  están  espresamente  conte- 
nidos en  las  leyes,  y  que  para  decidirlos  con  aciertan- 
era  precisó  recurrir  con  frecuencia  á  sus  intérpretes. 
No  creia  como  otros  presuntuosos ,  que  hallaria  en  el 
propio  fondo  la  misma  luz  que  en  aquellos  venerables 
jurisconsultos,  que  á  costa  de  largas  vigilias  é  incesante 
meditación,  lograron  penetrar  el  verdadero  espíritu  de 
las  leyes.  Tampoco  creia  que  la  obligación  de  estudiar 
prescribía  con  los  años,  ni  se  escoudia  en  la  muche- 
dumbre de  negocios.  Asi,  á  pesar  de  los  graves  cuida- 
dos que  le  rodeaban ,  consultaba  con  frecuencia  los 
autores,  y  jamás  se  arrojoba  á  decidir  los  negocios  ar- 
duos y  dudosos ,  sin  que  antes  buscase  en  los  comen¿ 
tadores  aqtiellos  dogmas  de  jurisprudencia  escondida, 
que  siempre  están  ocultos  al  orgullo,  á  la  ociosidad  y 
á  la  pereza.  ;  •     t-íí 

Estas  continuas  tareas,  seguidas  con  tesón  en  los 
it\  años  que  estuvo  empleado  en  la  toga  nuestro  so- 
cio, hablan  hecho  no  poca  impresión  en  su  naturale- 
za. Habia  algún  tiempo  que  padecía  un  afecto  de  opre- 
sión al  pecho,  que  aunque  no  le  afligía  diariamente, 
solia  atormentarle  por  temporadas,  especialmente  en 
la  mudanza  de  las  estaciones.  Corno  esta  dolencia  pro- 
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venia -de  una  causa  antigua,  que  obraba  lenta  y  disi- 
muladamente, no  daba  á  nuestro  socio  todo  el  cuida- 
do que  merecía.  Muchas  veces  este  mal  habia  puesto  en 
riesgo  su  vida,  y  sin  embargo  no  se  recelaba  de  su  ma- 
lignidad ,  ó  porque  desatendía  un  riesgo  de  que  se  ha- 
bia librado  muchas  veces  ,  ó  porque ,  á  manera  del  sol- 
dado que  corrió  sin  desgracia  las  contingencias  de  mu- 
chas campañas,  se  habia  familiarizado  ya  con  el  peligro. 
Como  quiera  que  sea,  el  terrible  momento,  que  se- 
gún la  frase  de  la  Escritura  ha  de  venir  siempre  es- 
condido, y  no  esperado ,  sorprendió  á  nuestro  socio  el 
día  4  del  último  mes  de  junio.  Tres  días  antes  se  ha- 
bia sentido  acometido  de  su  ordinario  accidente,  acom- 
pañado de  algún  dolor  de  costado,  que  por  ligero  no 
dio  susto  al  paciente  ni  á  los  físicos.  Sangráronle  al 
tercero  día,  y  al  punto  huyó  el  dolor,  se  aumentó  la 
opresión  al  pecho,  y  descubrió  el  mal  toda  su  malig- 
nidad y  su  peligro.  Aunque  corto,  tuvo  el  paciente  al- 
gún tiempo  para  confesarse  y  recibir  el  santo  Viático. 
Tratóse  de  atender  al  arreglo  de  los  negocios  tempo- 
rales; pero  la  vehemencia  del  mal  no  dejó  al  enfermo 
capacidad  ni  tiempo  para  hacerlo,  porque  creciendo 
por  instantes,  puso  término  á  su  vida  en  el  mismo  día 
tercero  de  su  enfermedad,  en  que  falleció  nuestro  so- 
jcio,  siendo  de  edad  de  47  años  (i). 


(i)  Sobre  el  mérito  común  á  todas  las  obras  del  autor,  tiene 
de  particular  este  escrito  la  circunstancia  de  haberse  trabajado  en 
dos  días,  y  en  los  ratos  que  le  dejaban  libres  las  tareas  ordinarias 
de  su  destino  ,  según  él  mismo  asegura  en  una  carta  con  que  lo  re- 
mitió á  su  heiniauo  D.  Francisco  de  Paula. 


ORACIÓN  INAUGURAL 

á  la   apertura  del  Real  Instituto 
Asturiano  (i). 


Quid  verum  ,  quid  utiie. 


Señores: 


rrv!-'''?   -'''IgOl    : 


JLIoce  años  habrá  que  hablando  yo  en  nuestra  Socie- 
dad Patriótica  sobre  los  medios  de  acelerar  la  prospe- 
ridad de  Asturias,  tuve  el  honor  de  proponer  á  sus  ce- 
losos individuos  que  ninguno  seria  tan  eficaz  y  prove- 
choso, ninguno  tan  digno  de  su  celo  y  solicitud,  co- 
mo el  atraer  á  su  suelo  el  estudio  de  las  ciencias  úti- 
les (2).  Algunos  de  los  que  ahora  me  oyen  fueron  tes- 
tigos del  ardor  con  que  procuré  persuadir  tan  prove- 
chosa verdad  ,  por  mas  que  nos  juzgásemos  todavia 
muy  distantes  de  las  felices  circunstancias  que  hacen 
hoy  mas  y  mas  necesario  este  estudio,  ¿Quién  nos  di- 
ría entonces,  que  después  de  un  periodo  tan  breve,  y 
en  medio  de  las  brillantes  esperanzas  que  abren  á  nues- 
tra _  idea  la  protección  de  un  Rey  bueno,  y  el  influjo 
de  un  ministro  celoso  (3),  veríamos  cumplido  aquel  jus- 
to deseo?  ¿Y  quién  me  diria  á  mí,  que  volvería  de  tan  lé- 

(1)  Citado  por  Cean  ,  pág  188.  •   » 

(2)  Este  discurso  se  inseiiará  cuas  adelante.  ■    • 

(3)  El  Escelentísimo  Baylio  Fr.  D.  Antonio  Valdés  ,  Ministro 
de  Marina  ,  constante  protector  del  Instituto  Asturiano. 
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jos  á  ocupar  esta^  sill^i ;  tan  cerca;  de  las  paredes  que 
me  vieron  nacer,  entre  los  compañeros  de  mi  niñez 
y  primeros  estudios,  y  rodeado  de  tantos  y  tan  distin- 
guidos personages,  para  anunciar  á  mi  patria  tan  se- 
ñalado beneficio?  Pues  no  es  otra,  amados  compatrio- 
tas, la  misión  de  que  estoy  encargado:  no  es  otro  el 
objeto  de  la  presente  solemnidad.  Preparaos  ya  á  reci- 
bir el  bien  que  os  traigo:  preparaos  á  celebrarle,  no  con 
vanas  demostraciones  de  alegría,  sino  con  puros  senti- 
mientos de  amor  y  giatitud  al  Monarca  que  os  le  dis- 
pensa. Después  de  haber  empleado  en  su  logro  todoj^ 
los  esñierzos  de  mi  celo,  ¿qué  me  resta  que  hacer,  ^li- 
no presentar  á  vuestros  ojos  las  ventajas  que  os  pro- 
mete, y  la  obligación  en  que  os  constituye?  Esto  es 
lo  que  servirá  de  materia  al  presente  discurso,  si  mere- 
ciere vuestra  atención.  ''"* 
Sí,  señores,  la  deuda  que  contraemos  hoy  es  in- 
mensa ,  porque  lo  es  en  valor  el  don  con  que  nos  ha 
enriquecido  nuestro  buen  Rey.  ¿Hay  por  ventura  so- 
bre la  tierra  cosa  mas  nuble,  ni  mas  preciosa  que  la 
sabiduría?  Pues  ved  aqui  que  Carlos  IV  quiere  domi- 
ciliarla entre  vosotros.  Ya  no  tendréis  que  abandonar 
vuestra  patria  para  alcanzarla,  ni  que  peregrinar  en  pos 
de  ella,  buscándola  como  Pitágoras  en  países  remotos. 
Este  Instituto  de  enseñanza  ,  que  ahora  inauguramos, 
es  un  monumento  que  su  mano  benéfica  levanta  á  las 
ciencias,  para  que  en  él  sean  perpetuamente  cultiva- 
das y  honradas.  Aqui  tendrán  siempre  alimento  y  mo- 
rada ,  y  los  depositarios  de  su  doctrina  se  ocuparán 
continuamente  en  derramar  sobre  este  suelo  su  luz  y 
sus  tesoros.  '^' 


(^70 
,..Í,¿Y  qué  otro  don  pudiera  ser  mas  digHio  de  vues.- 

Iro  reconocimiento  ?  Sin  duda  que  entre  cuantos  pue- 
de hacera  sus  pueblos  un  Monarca  justo,  ninguno  es 
tan  grande ,  tan  provechoso ,  como  ta  ilustración.  Si 
le, queréis  estimar  justamente,  pensad  en. los, males  que 
ha  desterrado  del  mundo  j  ;y  Volved  un  instante  los  ojos 
á  aquellos  infelices  pueblos  que  yacen  sumidos  toda- 
vía en  su  ignorancia  primitiva.  La  tierra  no  produce 
para  ellos,  sino  malezas  y  abrojos.  Pobres  y  vagabun- 
dos sobre  ella ,  tienen  que  disputar  con  las  íieras  el 
suelo  que  pisar» ,  las  grutas  en  que  raoran:,;y  hasta  el 
grosero  alimento  de  que  viven  y  se  mantienen.  ¿Qué 
artes  acuden,  no  ya  á  la  satisfacción  de  sus  deseos, 
sino  al  socorro  de  sus  necesidades?  O  condenados  á 
sufrir  el  continuo  estímulo  de  tan  punzantes  privacio- 
aeSi,  ¿  qué  esperaUiZias  ,  qué  ideas  de  resignación  y  con- 
suelo pueden  conservar  la  paz.y;^,tranquilidad  de  su  es- 
píritu? ¿Hay  por  ventura  espectáculo  mas  triste  que 
ver-siíjeto  y  esclavizado;  ála-náturaleza  el  homljíre  que 
nació  para  enseñorearla?        ü  ;      :  .         .  j  ;   !  < 

Y  he  aqui  porque  la  instrucción  de  los  piieblos  fué 
entre  los  sabios  dé  la  antigüedad  el  primer  objeto  de 
la  legislación.  Desde  ConfuiciA  árZoroastro,  y  desde  So- 
Ion  hjasta  Nuraa  Pompilio,  cultivar  el  espíi'itu,  y  for- 
mar el  corazón  de  los  hombres  fué  el  grande  fin  de  las 
instituciones  políticas.  Leed  los  fragmentos  de  sus  le* 
yes  ,  y  los  hallaréis  mas  henchidos  de  máximas  de  edu- 
cación, que  de  reglamentos  de  policía.  Todas  se  dirí- 
gelo: á  engrandecer  lafi  almas ;  y  si  algunas  á  períeccio- 
nar  las  facultades  físicas  del  cuerpo ,  endureciéndole 
y  acostumbrándole  á  la  agilidad  y  á  la  fatiga ,  era  solo 


(272) 

para  arraigar  en  los  ciudadanos  aquellas  dos  grandes 
virtudes,  sobre  que  descansan  los  estados ;  el  valor,  co- 
rao  primer  apoyo  de  la  seguridad  pública ,  y  el  amor  al 
trabajo,  como  primera  fuente  de  la  felicidad  individual. 
Tal  era  entoíices,  tan  sencillo  y  sublime  el  carácter  de 
la  sabiduría.  La  moral  pública  y  privada  era  su  único 
objeto.  Este  solo  estudio  ilustró  á  tantos  hombres  cé- 
lebres; este  soló  mereció  la  aplicación  y  vigilias  de  tan- 
tos legisladores  y  filósofos :  por  él  fueron  afirmadas  y 
ennoblecidas  las  antiguas  repúblicas:  por  él  exaltadas 
las  almas  de  sus  ciudadanos  ;  y  por  él  engendradas 
aquellas  altas  virtudes ,  que  arrebatan  todavia  nuestra 
admiración,  y  que  darán  eterno  testimonio  de  la  esce- 
lencia  de  su  sabiduría. 

¡Pluguiera  á  Dios,  amados  compatriotas,  que  en 
este  día,  consagrado  á  la  verdad  y  á  la  utilidad  pública,' 
no  tuviese  yo  que  proponer  otro  estudio  á  vuestra  apli- 
cación! ¡Pluguiera  á  Dios  que  en  él  solo  se  afianzasen 
todavia  la  seguridad  de  los  estados  y  la  fortuna  de  sus 
miembros!  ¡Pluguiera  á  Dios  que  en  la  presente  cor- 
rupción de  ideas  y  costumbres  rayase  á  lo  menos  la  es- 
peranza de  recobrar  algún  dia  aquella  inocente  y  ven- 
turosa sencillez !  Entonces  la  sabiduría  que  reinó  en 
medio  de  ella,  fuera  el  primero,  fuera  el  único  objeto 
de  mis  exhortaciones.  Entonces  temeroso  de  corrom- 
perla, ó  de  alejarla  de  nuestro  suelo,  y  señalando  con 
el  dedo  los  augustos  aledaños  que  le  circunscriben, 
«volved  ,  os  diria,  volved  los  ojos  á  esas  rocas  altísimas 
«que  se  levantan  al  mediodía,  y  ved  en  ellas  el  valía- 
te dar  inaccesible,  que  la  naturaleza  interpuso  para  sepa- 
«rarnos  del  resto  de  la  tierra.  Tended  la  vista  al  proce* 
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«loso  mar  Cantábrico,  y  ved  en  esas  olas  bramadoras 
«que  baten  el  cimiento  de  vuestras  moradas,  el  terri- 
«bie  límite  que  señaló  á  vuestra  ambición.  Allende  de 
«estas  eternas  barreras  no  encontrareis  sino  monstruos 
«y,  peligros.  Guardaos  de  traspasarlas  en  busca  de  una 
«felicidad,  que  la  Providencia  colocó  mas  cerca  de  no- 
ccsotros.  jMiradlas  mas  bien  como  términos  señalados  á 
«la  división  de  vuestros  pueblos,  para  reducir  la  ebfe- 
«ra  de  su  trabajo  y  sus  deseos;  para  reconcentrarlos  en 
<^eVsíeno  de  sus  familias  ,  y  para  estrechar  mas  y  mas 
«aqu-ellos  tiernos  vínculos  que  las  hacen  venturosas, 
«lío.. aspiréis  á  otra  felicidad:  no  aspiréis  á  otra  sabi- 
«duría,  que  á  la  que  puede  asegurarla;  y  para  ser  fe- 
«clices,  tratad  solamente  de  ser  virtuosos.» 
-gtdjPero  ah!   ¿Quién  podrá  revocar  aquella  inocente 
edad,  que  pasó  como  un  relámpago,  para  no  aparecer 
mas  sobre  la  tierra?  La  ambición  la  desterró  para  siem- 
pre de  su  superficie:  la  ambición,   que  levantando  su 
trpno  sobre  el  de  la  virtud,  todo  lo  trastrocó,  todo  lo 
Gor-rompió,  todo,  hasta  los  objetos  de  la  sabiduría,  que 
parecian  inmutables  como  ella.  Un  general  frenesí  que 
difundió  por  todas  partes,  v  que  infundió  en  todos  los 
corazones,  hizo  á  los  hombres  ponf^r  su  gloria  en  la 
muerte  y  la  desolación.  Desde  entonces  la  fuerza  triunfó 
de  la  virtud,y  la  ignorancia  do  la  sabiduría.  Asi  la  sabia, 
Grecia,  ennoblecida  con  la  santidad  de  Cymony  de  Só- 
crates ,  pereció  á  manos  del  grosero  Mummio;  y  asi  tara- 
bien  la  prudente  Roma,  á  quien  engradecieran  mas  las 
virtudes  de  Regulo  y  Catón,  que  sus  sangrientos  triun- 
fos, cedió  al  furor  del  pueblo  insipiente  y  bárbaro,  que 
restalileció  sobre  U  tierra  el  imperio  de  la  ignorancia, 
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¡Ahí  separemos  la  vista  de  una  época  tan  funesta 
para  la  humanidad ,  como  vergonzosa  á  la  sabiduría. 
¿Qué  nos  presenta  la  historia  de  diez  siglos,  sino  vio- 
lencias é  injusticias,  guerra  y  destrucción,  horror  y 
calamidad?  ¡O  siglos  de  ignorancia  y  superstición  !  ¡Si- 
glos de  ambición  y  de  ruina  y  de  infamia  y  de  llanto  pa- 
ra el  género  humano!  La  sabiduría  os  recordará  siem- 
pre con  execración,  y  la  humanidad  llorará  perpetua- 
mente sobre  vuestra  memoria. 

Al  salir  de  este  triste  periodo  volvieron  á  conocer 
los  legisladores  que  la  fortuna  de  los  Estados  era  in- 
separable de  la  de  los  pueblos,  y  que  para  hacer  á  los 
pueblos  felices  era  preciso  ilustrarlos.  Entonces  rena- 
ció el  aprecio  de  las  letras;  y  la  legislación,  reconci- 
liada con  la  sabiduría,  se  apresuró  á  multiplicar  los  Ins- 
titutos de  enseñanza  pública.  ''  -'''M   ■'"^'  J>f  í^'i' 

¿Y  cuáles  en  tan  feliz  revolución  pudieran  ser  losf 
objetos  de  esta  enseñanza?  ¿Cuáles,  cuando  la  legisla- 
ción tenia  que  purgar  el  santuario  de  las  inmundicias 
con  que  la  superstición  habia  pretendido  manchaí"  el 
dogma,  la  moral,  y  la  venerable  disciplina  de  la  Igle- 
sia? ¿Cuando  tenia  que  desterrar  las  feroces  máximas 
que  la  prepotencia  feudal  introdujera  en  el  templo  de 
la  justicia?  ¿Cuando  tenia  que  hacer  la  guerra  á  la  am- 
bición de  las  clases  poderosas,  encaramadas  sobre  las 
débiles,  solo  para  oprimirlas  y  conculcar  sus  derechos? 
¿Cuando,  en  fin ,  tenia  que  afirmar  los  cimientos  de  la 
Soberanía;  y  mientras  refrenaba  con  una  mano  las  ir- 
rupciones del  poder,  tender  la  otra  para  cubrir  á  los 
inermes  pueblos  con  el  escudo  de  su  protección  ?  Estos 
santos  oficios  pedían  á  la  legislación  nuevos  y  muy  va- 
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rios  conocimientos.  Para  alcanzarlos  era  preciso  per- 
feccionar las  artes  áe\  discurso  y  el  raciocinio ,  corrora» 
pidas  también  por  la  ignorancia;  y  ved  aqui  por  qué 
las  humanidades,  la  Dialéctica,  la  Teología  y  la  Juris- 
prudencia fueron  los  primeros  objetos  del  estudio  ea 
la  renovación  de  las  letras. 

En  aquel  general  impulso  que  arrastró  en  pos  de 
ellas  todas  las  naciones  de  Europa,  ninguna  las  buscó 
con  mas  afán,  ninguna  las  cultivó  con  mas  gloria  que 
la  ingeniosa  España.  ¡Ah!  si  esta  gloria  pudiese  con- 
tentar nuestro  celo,  si  en  esta  sola  sabiduría  descau- 
sase la  dicha  y  la  seguridad  de  un  pueblo  ,  ¿qué  na- 
ción pudiera  decirse  mas  fuerte  y  venturosa,  que  la 
ni:estra? 

Pero  mientras  desvanecidos  con  este  esplendor,  y 
confiados  en  nuestra  propia  grandeza,  dábamos  todas 
nuestras  vigilias  á  las  ciencias  intelectuales,  otros  pue- 
blos mas  atentos  á  su  seguridad  promovían  el  estudio 
de  la  naturaleza,  que  una  nueva  política  hacia  de  cada 
dia  mas  y  mas  necesario.  Conocieron  que  la  firmeza 
de  los  Estados  ya  no  se  derivaba  tanto  de  la  virtud  y  el 
valor,  cuanto  del  número  y  riqueza  de  sus  miembros. 
Conocieron  que  se  apoyaba  principalmente  en  aquel 
arte  mortífero  que  inventó  la  ambición  ,  y  en  la  inge- 
niosa disciplina  ,  y  en  las  horrendas  armas  que  tan 
cruelmente  perfeccionó  y  multiplicó.  Conocieron,  en 
fin ,  que  este  poder  funesto  no  se  compraba  ya ,  sino 
á  fuerza  de  oro:  que  si  los  pueblos  no  eran  ricos,  no 
podían  ser  libres  ni  dichosos  ;  y  que  levantado  sobre 
la  tierra  este  ídolo,  era  preciso  esperar  de  la  sabiduría 
los  únicos  dones  que  podían  aplacarle.  Iít; 
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¿  Y  por  ventura ,  amenazados  por  todas  partes  de 
los  feroces  designios  de  la  ambicron  ,  pudieron  los  le- 
gisladores rehusar  este  cuitó?  Temer  aquellos  designios 
era  una  prudencia  necesaria  :  prepararse  contra  ellos 
un  sacrificio  debido  á  la  paz  y  á  la  seguridad  de  los 
pueblos.  En  medio  de  tan  general  convulsión,  ¿qué 
pudo  hacer  el  Gobierno  mas  justo  sino  temporizar  con 
esta  terrible  necesidad,  y  conciliaria  con  el  sosiego  y  la 
dicha  de  sus  miembros?  Y  cuando  la  fuerza  pública  na 
puede  establecerse  ya,  sino  en  el  superfino  de  las 
fortunas  privadas,  ¿qué  deberá  buscar  el  Gobierno 
mas  justo,  sino  el  aumento  de  las  fortunas  privadas, 
para  hacer  mas  firme  la  seguridad ,  y  mas  respetable 
la  fuerza  pública  ? 

Asturianos,  ved  aqni  erl  grande  objeto  de  los  nue- 
vos estudios  á  que  hoy  os  llama  nuestro  buen  Rey: 
promover  los  conocimientos  útiles,  para  perfeccionar 
las  artes  lucrativas:  para  presentar  nuevos  objetos  al 
libíiesto  trabajo:  para  dar  nueva  materia  al  comercio 
y  á  la  navegación  :  para  aumentar  la  población  y  la 
iabundatícia;  y  para  fundar  sobre  una  misma  base  la  se- 
guridad del  Estado  y  la  dicha  de  sus  miembros.  Tal  es 
el  término  de  su  beneficencia  ,  y  tal  debe  ser  el  de 
vuestras  vigilias. 

Para  conseguir  tan  grandes  fines,  os  llama  vuestro 
Rey  al  estudio  de  la  naturaleza  ,  y  os  convida  á  que 
busquéis  en  ella  aquellas  útiles  verdades  sobre  que 
están  librados.  TIe  aqni  la  divisa  de  este  nuevo  Insti- 
tia(tl©..TÍó  se  trataránen  :cl  de  ofuscar  vuestro  espíritu 
eanívanas  opiniones,  ni  de  cebarle  con  verdades  esté- 
riles. No  se  tratará  de  empeñarle  en  indagaciones  me- 


tafískas ,  ni  d«  liaeéHé' "ragar- por  aquéllas  regiones  in- 
cógnitas donde  anduvo  perdido  tan  largo  tiempo.  ¿Que 
es  lo  que  puede  encoíitiar  en  ellas  la  temeraria  pre- 
sunción del  hombre?  Desde  Zenon  á  Espinosa,  y  des- 
de Thalés  áMaíebrañche,  ¿qué  pudo  descubrir  la  dn- 
tologia,  sinO'WiOnstruos  ó  quimeras  ó  dudas  ó  ilusio- 
nes? ¡A.h!-gín^iá  re^'etafci<ín,  si«  ésta  luz  div'iii*!  qué 
descendió  deUclelo  para' alumbrar  y  fortalecer  tiuestra 
oscura,  nuestra  flaca  raz.on  ,  ¿qué  hubiera  alcanzado 
el  hombre  de^  lo  que  existe  fuera  de  la  naturaleza? 
¿Qué  hubiera  alcanzado  aun  de  aquellas  santas  verda- 
des que  tanto  en noblecétt  síu  'Ser,  y  hacen  su  mas  dul- 
ce consolación? 

Si  algún  estudio  nos- puede  levantar  á  estas  verda- 
déSvCS  el  estudio  de  la  naturaleza;  es  el  estudio  de 
este  orden  admirable  que  reina  en  ella,- que  descubre^ 
por  todas  partes  la  s«íbia  y  omnipotente  liíano  que  le 
dispuso,  y  que  llamándonos  al  conocirniento  de  las 
criaturas,  nos  indica  los  grandes  fines  para  que  fuimos 
colocados  en  medio  de  ellas.  Corred,  pues,  amados 
compatriotas,  á  cultivar  este  inocente  y  provechoso  es- 
tudio. Corred,  y  mientras  una  parte  de  nuestra  juven- 
tud, ansiosa  de  ejercer  los  ministerios  de  la  religión  y  la 
justicia,  recibe  en  las  escuelas  generales  los  principios 
del  dogma  y  la  moral  pública  y  privada^  venid  voso- 
tros á  estudiar  la  naturaleza:  poned'  ios  ojos  en  este 
gran  libro  que  la  Providencia  abrió  ante  todos  Ios- 
hombres  ,  para  que  continuamente  le  leyesen:  buscad 
en  su  inmenso  volumen  aquellas  páginas  que  el  dedo 
déla  verdad  ha  señalado:  aumentad  este  patrimonio, 
todavía  pequeño,  pero  muy  precioso;  y  este  sea  el  fin 
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de  vuestra$.taF.e3S,,^eiSíe  el  4e  .vAie§tí:4  ^mlp(icipn  y  vues- 
tra gloria..';;^  -  v^.,.;!  n:;}  rihíf^r-^q  c-míínf;  ^hnc^ 

No  temo  yo,  amados  compatriotas,  que  le  menos- 
preciéis. Dotados  de  una  razón  clara  y  penetrante,  y 
de  un  espíritu  capaz  de  remontarse  á  los  altos  princi- 
pios de  las  ciencias,  mi  voz. no  se  ocupará  tanto  en 
escitar  vuestra  aplicación,  como  en  recomendaros  la 
modestia  con  que  debéis  entrar  en  esta  nueva  senda 
de  la  sabiduría.  No  tanto  en  aguijaros  para  que  corráis 
inconsideradamente  por  ella,  cuanto  en  señalaros  los 
riesgos  y  precipicios  que  están  en  su  orilla,  y  las  os- 
curas é  intrincadas  trochas  en  que  podéis  estraviaros. 
La  verdad  y  la  utilidad ,  que  son  objeto  de  este  Ins- 
tituto, lo  serán  hoy  de  mis  exhortaciones.  ¡.Dichoso  yo 
si  el  celo  que  rae  las  dicta ,  lograse  inspiraros  aquella 
sobriedad,  aquella  constancia,  sin  la  cual  no  puede  ser 
alcanzado  objeto  tan  sublime. 

Sin  duda  que  el  hombre  nació  para  estudiar  la  na- 
turaleza. A  él  solo  fué  dado  un  espíritu  capaz  de  com- 
prender su  inmensidad,  y  penetrar  sus  leyes;  y  él  solo 
puede  reconocer  su  orden,  y  sentir  su  belleza:  él  solo 
entre  todas  las  criaturas.  ¿Hay  otra  por  ventura  capaz 
de  abrazar  este  sistema  de  unión  y  de  armonía  en  que 
están  enlazados  todos  los  entes,  desde  los  brillantes 
escuadrones  de  estrellas  que  vagan  por  el  inmenso 
cielo,  hasta  el  mas  pequeño  átomo  de  materia  que 
duerme  en  el  corazón  de  los  montes?  ¿Hay  otra  que 
pueda  columbrar  en  esta  armonía,  en  este  orden,  en 
esta  grandeza,  la  mano  sapientísima  del  Criador;  ó 
que  absorta  en  la  contemplación  de  tantas  maravillas, 
pueda  subir  hasta  su  trono,  y  entonarle  ardientes  him- 
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nos  de  gratitud  y  de  alabanza?  Ved  aquí,  amados  com- 
patriotas, señalada  la  vocación:  ved  aqui  indicado  el 
objeto  de  vuestro  estudio. 

Pero  estos  dones  preciosísimos ,  dados  al  hombre 
para  conocer  la  naturaleza  y  poseerla,  ¿serán  conver- 
tidos por  su  orgullo  en  instrumentos  de  opresión  y  de 
ruina?  A  la  verdad  que  en  ellos  se  encierra,  por  decir- 
lo asi,  el  título  de  su  soberanía.  Pero  si  el  hombre  hu- 
biese de  ejercerla  según  su  albedrío,  ó  sus  pasiones, 
¿nacería  tan  débil  y  desnudo,  tan  tímido  y  desarmado 
como  sale  al  mundo?  Sin  duda  que  entonceis  la  Pro- 
videncia le  habría  dotado  de  mas  vigor  y  agilidad  que 
á  las  otras  criaturas,  y  dádole  una  fuerza  superior  á  la 
fuerza  y  poder  de  los  elementos.  Entonces  no  le  hu- 
biera cercado  de  tantos  peligros,  ni  sujetado  á  tantas 
necesidades  y  miserias;  Reconozcamos,  pues,  que  no 
teniendo  otra  superioridad  que  la  de  nuestra  razón,  si 
poY  ella  dominamos  en  la  naturaleza,  debemos  tam- 
bién dominar  según  ella. 

'  Empecemos  ,  pues,  perfeccionando  esta  razón,  cu- 
ya escelencia  tiO  se  cifra  tanto  en  su  vigor,  cuanto  en 
la  facultad  de  adquirirle:  no  tanto  en  su  perfección, 
cuanto  en  su  perfectibilidad.  Débil  y  tenebrosa  mientras 
sé  abandona  á  su  natural  pereza,  áe  fortifica  y  estiénde 
en  el  ejercicio  de  sus  facultades  ,  hasta  que  remontada 
sobre  la  naturaleza,  se  lanza  á  la  contemplación  de  las 
verdades  mas   sublimes  y  mas  distantes  de  ella. 

-  Pero  en  este  progreso  la  imaginación  suele  enga- 
ñarla, y  las  pasiones  la  estravían  á  cada  paso.  ¡Qué  de 
precauciones,  qué  de  apoyos  no  necesita  para  seguir 
constantemente  el  único  camino  que  guia  á  la  verdad, 
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y  para  no  perderse  en  los  infiíjitos  senderos  del  error! 
Busquemos,  pues,  estos  apoyos,  y  tratemos  deiperfeoj 
clonar  nuestra  razón  antes  de  llamar-  á  las  puertas  de 
l^iSabíduría. 

.'•  ,  jCultiveivos  píiimero  el  don  de  la  palabra.  .Cultive^* 
mos,-este^^(d.ii)irable  íiiSitriLmiento  dei  perfeocion  y -.ebi-í 
niunica;CÍoij.j  dad,o  abhombre  solo  para  aualizár'y  or- 
denar isus  pensamientos,  para  sacarlos  de  los  ínti- 
mos escondrijos  de  su  alma,  para  imprimirlos  en  las. 
dtí  .Sius  semejan  tes,  par  a  esit^üderjos  por  toda  la  tier-, 
Ea,y<y  (transiniitirlos  iije  gen^raJíioñ  enigeneraciion  has-') 
ta  laiírtas;  lejana  ¡posteridad.  POr  su  medio  s©  hacen 
comunes  todos  los  bienes  y  todas  las  verdades.  ¡  A.h ! 
¿Por  qué  la  ambición  ,  por  qué  las  frenéticas  pasiones, 
multiplicando  este  instrumento,  le  han  inutilizado? 
¿Por  cjué  .han  leivaiitado  en  l?í  diferencia  de  idiomas, 
un  muro  de  separación,  mas  insuperable  al  hombre 
que  los  moptes  y  mares?  ¿Por  qué  han  dividido  en 
pueblos  y  naciones,  por  qué  han  condenado  á  perpe- 
tua discordia,  la  gran  familia. (),el  géuefo  humano?  Pero 
cediendo  ¿  tan  poderosa  iiece^jdad,  tratemos  de  dis-c 
minuirla.  Estudiemos  las  lenguas  de  las  naciones  cuU! 
tas:  estudiemos  por  lo  menos  aquellas  qu«  atesoran 
las  riquezas  de  la  antigua, y  moderna  sabiduría;  y  ad- 
quiriendo las  que  hablaron  Ne\yton  y  Priestley,  Buf- 
fon  y  Lavoisier,  traslademos  á  nuestra  patria  los  gran- > 
des  monumentos  de  la  razón  humana. 

¿Y  por  ventura,  reputaréis  indigno  de  su  grandeza 
el  arte  del  diseño?  Si  el  lujo  le  esclavizó  á  los  placeres 
de  la  imaginación,  la  sabiduría,  aplicándole  al  socorro 
de  la  razón  y  de  nuestras  necesidades,  ennoblecerá  su., 
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ministerio.  Toda  la  naturaleza  pertenece  á  su  jurisdic- 
ción. Capaz  de  imitarla,  capaz,  por  decirlo  asi,  de  me- 
jorarla, de  criarla  de  nuevo,  servirá  á  las  ciencias  de- 
mostrativas como  fiel  depositario  de  sus  verdades,  y 
servirá  á  las  ciencias  naturales  y  á  las  artes  útiles,  co- 
mo primera  guia  en  sus  operaciones.  Sus  signos  hablan 
con  todos  los  pueblos  y  á  todos  los  hombres,  y  espre- 
san las  producciones  de  todos  los  climas  y  todos  los 
tiempos.  Cultivadle,  pues,  y  los  rasgos  de  vuestra  ma- 
no presentarán  un  dia,  asi  á  los  ojos  del  Malabar  y  el 
Samoyedo,  como  al  sabio  inglés  y  al  industrioso  chino, 
las  ricas  producciones  de  este  suelo. 

Ni  os  contentéis  con  estos  auxilios.  El  ejercicio  de 
vuestra  razón  necesita  de  mas  firmes  apoyos.  Buscad 
el  primero,  el  mas  seguro  de  todos  en  aquellas  cien- 
cias, que  solo  dan  culto  á  la  verdad  demostrada:  cien- 
cias que  el  hombre  mismo  inventó  y  llevó  á  la  mayor 
altura.  Elias  son  el  grande,  el  poderoso  instrumento 
de  la  razón  humana.  Son  las  precursoras  de  la  verdad, 
y  sus  inseparables  compañeras.  Nada  hay  en  su  juris- 
dicción de  ambiguo  ni  dudoso.  Nada  que  no  sea  cierto 
y  demostrado.  El  scepticismo  se  postra  ante  su  ima- 
gen, y  el  error  huye  avergonzado  de  sus  confines.  Con 
estas  alas  vuela  seguro  nuestro  espíritu  desde  los  prin- 
cipios mas  sencillos  indicados  por  la  naturaleza,  hasta 
las  verdades  mas  altas  colocadas  sobre  sus  inmensas 
regiones.  Ningunas  perfeccionan  tanto  nuestro  ser,  nin- 
gunas le  ennoblecen  mas.  ¿Hay  por  ventura  un  objeto 
mas  grande,  mas  digno  de  nuestra  contemplación,  que 
ver  el  débil  espíritu  del   hombre  levantado  por  esas 

ciencias  á  tanta  altura,  pesando  las  inmensas  aguas 
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del  Océano,  averiguando  el  tamaño,  la  distancia  y  el 
movimiento  de  los  planetas,  midiendo  su  luz  y  sus  es- 
pléndidos caminos,  y  sujetando  á  sus  cálculos  el  infi- 
nito mismo? 

Pero  guardaos,  amados  compatriotas,  de  abusar  de 
este  precioso  instrumento:  guardaos  de  aplicarle  á  ob- 
jetos que  no  sean  dignos  de  su  escelencia  y  nuestra 
vocación.  No  olvidemos  jamás  que  nos  fué  dado  para 
mejorar  nuestra  existencia,  y  concurrir  al  bien  del 
género  humano;  y  que  si  somos  llamados  al  estudio 
de  la  naturaleza,  no  es  para  satisfacer  nuestro  orgullo, 
sino  para  socorrer  nuestra  miseria.  Qué  ¿no  será  en 
el  hombre  necia  temeridad  arrojarse  á  medir  la  in- 
mensa estension  de  los  cielos,  sin  conocer  la  tierra 
que  habita  y  le  alimenta? 

Y  ved  aqui  una  ventaja  de  que  ciertamente  se 
puede  gloriar  nuestra  edad.  Sin  duda  que  tendremos 
pocos  nombres  que  oponer  á  los  claros  nombres  de 
Euclides  y  Arquimedes.  Ellos  fueron  los  maestros  del 
mundo,  y  son  todavía  sus  guias  en  el  estudio  de  las 
verdades  abstractas.  Pero  ¿qué  fruto  sacó  de  ellas  la 
presuntuosa  antigüedad  ?  Levantada  sobre  la  natura- 
leza ,  apenas  se  dignó  de  observarla  ;  y  mientras  in- 
dagaba desvanecidas  las  propiedades  abstractas  de  los 
cuerpos ,  yacía  en  la  mas  grosera  ignorancia  de  su 
esencia  y  destinos:  como  si  tantos  bienes  derramados 
por  la  sobrehaz  de  la  tierra  fuesen  indignos  de  su 
contemplación,  ó  como  si  pudiese  llamarse  sabidu- 
ría la  que  no  se  consagra  al  bien  y  al  consuelo  de  los 
mortales. 

Concluyamos  de  aqui,  que  perfeccionado  el  órga- 
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no  de  nuestra  comprensión,  debemos  aplicarle  al  co- 
nocimiento de  los  entes  que  nos  rodean:  que  no  de- 
bemos contentarnos  con  averiguar  las  propieilades  de 
los  cuerpos  como  separadas,  sino  también  como  in- 
separables de  ellos.  Este  es  el  carácter  de  aquellas  cien- 
cias, que  entre  las  exactas  se  llaman  físicas:  de  aque- 
llas que  conduciendo  el  espíritu  humano  á  la  obser- 
vación, y  haciéndole  bajar  de  las  obscuras  regiones 
en  que  andaba  estraviado ,  le  forzaron,  por  decirlo  asi, 
á  seguir  los  lentos  pasos  de  la  esperiencia,  y  le  intro- 
dujeron poco  á  poco  en  el  alcázar  de  la  naturaleza. 

Con  tan  poderoso  auxilio,  ¿qué  progresos  no  hi- 
cieron las  ciencias  naturales?  ¿Qué  progresos  tan  por- 
tentosos, después  que  el  hombre  unió  la  observación 
al  raciocinio,  se  sujetó  á  la  esperiencia  y  al  cálculo, 
y  se  acostumbró  á  caminar  continuamente  á  su  lado? 
Los  antiguos  filósofos  cultivaron  también  estas  cien- 
cias; pero  desconfiando  de  sus  sentidos,  se  entregaron 
del  todo  á  su  razón ,  y  la  física  no  fué  para  ellus  mas 
que  una  ciencia  especulativa,  eternamente  ocupada  en 
el  estudio  de  las  propiedades  abstractas  de  la  materia. 
El  gran  genio  de  Aristóteles,  que  tanto  ennobli^ció  el 
espíritu  humano,  acabó  de  tiranizarle;  y  su  prodigiosa 
comprensión,  asombrando  á  Icjs  sabios,  sub}  ugó  á  su 
autoridad  los  sabios  y  la  sabiduría.  ¿Qué  de  siglos  no 
corrieron  en  que  su  solo  nombre  establecía  los  dog- 
mas de  la  física,  como  los  de  la  dialéctica  y  ontolo- 
giaPYsi  Descartes  y  Newton,  sacudiendo  estas  catle- 
nas,  no  hubiesen  sometido  su  doctrina  al  criterio  de 
la  esperiencia,  ¿cuan  lejos  no  vagaría  todavía  uuestríi 
razón  de  los  umbrales  de  la  naturaleza? 
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Entremos  por  ellos,  amados  compatriotas,  y  siga- 
mos la  huellas  de  estos  ilustres   genios,  nacidos  para 
conocerla  y  honrarla.  Estudiemos  como  ellos  la  natu- 
raleza, uniendo  la  esperiencia  al  raciocinio,  y  hacien- 
do que  la  observación  sea  perpetua  compañera  de  en- 
trambos. Pero  guardémonos  de  seguir  esta  sola  guia, 
de  entregarnos  ciegamente  á  ella.  Si  los  antiguos  hló- 
sofos,  asustados   de  la   fabilidad  de  sus    sentidos,  se 
fiaron  solo  de  su  razón,  y  privados  del  auxilio  de  la 
esperiencia,  cayeron  en  la  vanidad  y  el  error,  ¿cuán- 
tos de  los  que  ahora  filosofan ,  desconfiados  de  su  ra- 
zón ,  pretenden  esclavizar  la  verdad  á  la  tiranía  de  los 
sentidos?   ¿Qué  de   sistemas  absurdos  ,  qué  de  hipó- 
tesis atrevidas  y   locas  no  ha  producido   esta  manía, 
este  nuevo   frenesí  en  el  estudio  de  la  física?  ¿Pero 
acaso  puede  desconocer  el  hombre  su  propio  ser? ¿Pue- 
de ignorar  que  le  fué  comunicado  este  destello  de  la 
luz  celestial  para  socorro  de  sus  débiles  y  falaces  sen- 
tidos? ¿O  puede  olvidar  que  su  espíritu  fué  atado  á 
la  materia,  y   como  aherrojado  en  medio  de  ella  pa- 
ra que  recibiese  las  ideas  por  medio  de  las  sensaciones, 
y  para  que  no  pudiese  percibir  sin  sentir,  ni  pensar 
sin  haber  sentido?  Huyamos,  amados  compatriotas,  de 
tan  funestos  ,  de  tan  locos  estreñios.  Respetemos  este 
vínculo  con  que  la  Omnipotencia,  eimobleciendo  nues- 
tro ser,  quiso  distinguirnos  entre  todas  las  criaturas; 
este  vínculo  atlmirable,  que  al  mismo  tiempo  que  nos 
ata  -Á  vivir  en  medio  de  ellas,  nos  levanta  á  la  contem- 
plación de  sus  obras  magníficas,  y  al  conocimiento  de 
sus  santos  y  benéficos  designios.  Preparados  asi,  en- 
trad en  hora  buena  á  los  nuevos  estudios  á  que  os  Ua- 
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má  la  Patria.  Entrad  á  buscar  la  sabiduría  én  este  nue- 
vo templo,  cualquiera  que  sea  vuestra  profesión,  vues- 
tros designios.  ¿Queréis  entregaros  al  terrible  océano 
que  brama  á  vuestra  vista?  La  sabiduría  levantará  so- 
bre sus  abismos  una  morada  firme  y  segura,  y  os  en- 
señará á  conducirla  á  los  estreñios  de  la  tierra.  Ella 
pondrá  en  vuestra  mano  la  llave  de  los  vientos,  y  ha- 
ciéndoos leer  en  el  cielo  los  rumbos  que  debéis  seguir 
sobre  las  ondas,  os  enseñará  á  triunfar  de  peligros  y 
tempestades.  Mientras  el  astro  del  día  alumbrare  los 
climas  que  están  bajo  de  vuestros  pies,  os  mostrará 
la  estrella  de  les  navegantes  velando  sobre  vuestras 
cabezas ;  y  si  las  tinieblas  la  robaren  á  vuestros  ojos, 
pondrá  en  vuestra  mano  un  instrumento  débil,  pero 
maravilloso,  que  os  señalará  continuamente  los  polos 
sobre  que  gira  el  mundo.  Asi  surcaréis  seguros  los  an- 
chos mares,  y  asi  conduciréis  á  las  regiones  mas  re- 
motas el  pacífico  negociante  que  buscare  en  ellas  la 
recompensa  de  vuestro  sudor.  Y  si  tal  vez  el  deseo  de 
fama  y  nombradía  hinchare  vuestros  corazones,  asi 
también  subiréis  á  la  gloria  inmortal  (jue  hoy  ilustra 
los  nombres  célebres  de  Colon  y  Magallanes,  de  Cook 
y  Malespina. 

Pero  si  mas  tímidos,  ó  menos  ambiciosos  prefirie- 
reis una  felicidad  mas  cercana  y  segura,  estudiad  la 
naturaleza,  y  ella  os  franqueará  sus  tesoros.  Estudiad 
estas  numerosas  repúblicas  de  entes  que  vagan  sobre 
vuestras  cabezas,  y  que  yacen  bajo  de  vuestros  pies,  y 
que  están  ó  se  mueven  en  derredor  de  vosotros.  Inves- 
tigad su  esencia  y  propiedades,  y  lo  que  es  aun  mas 
digno  de  vuestra  aplicación,  investigad  los  usos  á  que 
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los  destinó  la  benéfica  mano  del  Criador.  La  naturale- 
za, complacida  de  ser  único  objeto  de  vuestro  estudio 
y  contemplación,  os  abrirá  su  fecundo  seno,  derrama- 
rá ante  vosotros  su  rica  cornucopia,  y  ninguno  la  so- 
licitará que  no  vuelva  de  su  presencia  enriquecido  y 
mejorado. 

jOh,  amados  compatriotas!  [Cuánto  se  complace  mi 
alma  al  contemplaros  dedicados  á  tan  inocente,  tan 
agradable,  tan  provechoso  estudio:  á  un  estudio  tan 
propio  para  mejorar  y  engrandecer  vuestro  espíritu! 
¡Qué  escenas  tan  magníficas  no  presentará  la  física  á 
vuestra  razón,  al  pasar  en  alarde  la  rica  colección  de 
seres  que  pueblan  el  universo,  y  al  reconocer  las  eter- 
nas leyes  que  dirigen  su  movimiento  y  reproducción: 
cuando  os  enseñare  á  distinguir  la  índole  de  estos 
fluidos,  que  traen  á  nosotros  la  luz  y  el  calor  y  el  fue- 
go y  el  sonido:  de  estas  admirables  y  tenuísimas  sus- 
tancias, que  minan  y  penetran  todos  los  entes,  y  en 
medio  de  los  cuales  nada,  por  decirlo  asi,  y  se  su- 
merge toda  la  naturaleza!  ¡Qué  perspectivas  tan  nue- 
vas y  agradables  cuando  la  química,  corriendo  el  velo 
misterioso  que  envuelve  la  esencia  y  propiedades  de 
los  cuerpos,  y  reduciéndolos  á  sus  simplicísimos  ele- 
mentos, ponga  delante  de  vosotros  aquellas  afinidades, 
aquellas  íntimas  relaciones  de  amor  ó  de  aversión  que 
los  atraen  ó  repelen ,  que  los  hacen  buscarse  ó  huirse, 
y  que  con  tan  portentosa  armonía  los  conservan  en 
la  gran  cadena  de  la  creación!  Entonces  todo  aparece- 
rá en  derredor  de  vosotros  lleno  de  movimiento  y  vi- 
da, todo  animado,  todo  colocado  y  dispuesto  en  un 
orden  invariable  y  sapientísimo,  todo,  en  fin,  forma- 
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do  y  dirigido  por  una  mano  santa  y  benéfica,  al  bien 
y  al  consuelo  del  género  humano. 

No  quiera  Dios,  amados  compatriotas,  que  per- 
dais  nunca  de  vista  este  gran  carácter  que  brilla  en  las 
obras  de  la  naturaleza,  y  señala  el  fin  de  vuestro  estu- 
dio. No  quiera  Dios  que  le  empleéis  jamás  en  aquellas 
estériles  indagaciones  que  solo  pueden  alimentar  una 
liviana  ó  presuntuosa  curiosidad.  Desconfiad  de  esta 
terrible  pasión,  tanto  mas  funesta,  cuanto  mas  hala- 
güeña al  espíritu  humano ;  y  si  alguno  de  vosotros  se 
hallare  tentado  á  seguir  su  voz ,  sepa  que  la  verdad  se 
esconde  de  los  que  la  buscan  con  temerario  orgullo; 
que  se  complace  en  burlar  sus  conatos,  y  que  mien- 
tras ceba  su  presunción  con  fantasmas  y  vanas  apa- 
riencias, solo  se  presenta  clara  y  brillante  cual  bajó 
del  cielo ,  á  los  que  la  buscan  con  sobriedad  y  recti- 
tud de  intención.  Sea  asi  como  estudiéis  vosotros  la 
naturaleza:  sea  asi  como  busquéis  en  ella  aquellas  ver- 
dades que  están  calificadas  por  el  bien  y  el  provecho: 
y  la  verdad  y  la  utilidad,  que  forman  la  doble  divisa 
de  este  Instituto,  sean  el  constante,  el  único  fin  de 
vuestra  aplicación. 

¿Podréis  negar  esta  prueba  de  gratitud  al  piadoso 
Monarca  que  tan  benignamente  la  solicita,  y  que  para 
escitar  vuestro  celo  os  distingue  con  tantas  señales  de 
protección  y  beneficencia?  Ved  cómo  lucha  con  la 
naturaleza  para  remover  los  estorbos  que  opone  por 
todas  partes  á  nuestra  felicidad,  y  cómo  la  fuerza  á 
concurrir  á  ella;  cómo  mejora  nuestros  puertos:  cómo 
franquea  nuestros  caminos :  cómo  para  hacer  navega- 
bles nuestros  rios  emplea  la  actividad  y  el  raro  ta- 
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lento  del  sabio  ingeniero  (i)  que  tenéis  á  la  vista;  có- 
mo, en  fin,  busca  solícito  para  vosotros  la  abundancia 
y  la  prosperidad.  Y  si  acaso  no  bastare  tan  poderoso 
estímulo,  si  necesitareis  todavía  un  ejemplo  privado 
de  patriotismo  y  amor  público  ,  volved  los  ojos  al 
amabhe,  al  honrado  Ministro  que  con  tanta  constancia 
promueve  vuestro  bien.  ¡Ah,  cuánto  se  afana  por  sa- 
car á  luz  los  tesoros  que  yacen  ignorados  en  vuestro 
territorio  !  ¡  A.h ,  cómo  protege  su  propiedad  ,  cómo 
promueve  su  circulación,  cómo  anima  su  esportacion 
con  gracias  y  franquicias,  cómo,  en  fin,  os  llama  al  es- 
tudio de  la  naturaleza,  para  que  conozcáis  los  bienes 
que  os  rodean,  y  que  hasta  ahora  despreciasteis! 

Pero  ¡ah,  que  en  medio  de  esperanzas  tan  dulces 
para  mi  corazón,  un  triste  recelo  introduce  en  él  la 
desconfianza,  y  desconcierta  su  constancia  y  su  celol 
Sin  duda  que  nace  de  esta  terrible  alianza  que  tienen 
en  todas  partes  la  ignorancia  y  la  pereza.  «¿Quién  (rae 
<f parece  que  las  oigo  susurrar),  quién  vendrá  á  reco- 
«ger  estas  preciosas  doctrinas?  Los  hombres  están  cla- 
«sificados  en  toda  sociedad:  cada  profesión,  cada  es- 
«tado  tiene  su  destino  y  sus  funciones:  cada  uno  tie- 
«ne  sus  ocupaciones  y  sus  placeres:  todos  tienen  dis- 
« tribuidos  los  momentos  de  su  fatiga  y  su  descanso. 
«(¿Quien  será  el  que  los  sacrifique  á  la  aplicación  y  al 
«(estudio?  Las  verdades  científicas  solo  se  pueden  al- 
te canzar  á  costa  de  largo  tiempo  y  largas  vigilias,  y  el 
«pobre  solo  trata  de  subsistir,  como  el  rico  de  gozar. 

(ij     D.  Fernando  Casado  de  Torres  ,  ingeniero  ,  director  y  c»- 
.pilan  de  navio  de  la  Real  Armada, 


«¿Quién,  pues,  se  encargará  aquí  de  buscarlas,  de 
«ponerlas  á  logro  ,  y  de  difundirlas  entre  sus  her- 
«raanos?» 

Asturianos,  ved  aquí  indicados  todos  mis  temores: 
ved  el  escollo  en  que  han  zozobrado  las  mas  útiles  ins- 
tituciones. ¿Pero  seremos  nosotros  tan  desgraciados? 
¿Qué  digo?  ¿Seremos  tan  indolentes  y  perezosos,  que 
teniendo  el  bien  tan  cerca,  no  levantemos  nuestro  es- 
píritu para  recibirle?  ¿Quién  es  el  que  no  puede  sa- 
car provecho  del  estudio  de  la  naturaleza?  ¿Hay  por 
ventura  clase,  hay  estado,  hay  profesión  á  quien  no 
sirvan  las  importantes  verdades  que  enseña  ? 

Venid  vosotros  á  recibirlas,  generosos  descendien- 
tes del  gran  Pelayo,  venid:  la  patriaos  convoca  á  es- 
te Instituto,  El  pueblo  que  os  mantiene  necesita  de 
vuestra  dirección  y  vuestras  luces.  Si  su  desamparo  no 
os  moviere  á  socorrerle,  muévaos  á  lo  menos  vuestro 
interés  y  el  decoro  de  vuestra  clase.  Ya  no  sois,  como 
en  otro  tiempo,  los  únicos  apoyos  de  la  seguridad  na- 
cional, ni  los  defensores  de  sus  derechos,  ni  los  intér- 
pretes de  su  voluntad.  Vuestros  blasones,  vuestros  pri- 
vilegios ya  no  se  libran  sobre  tan  firmes  títulos.  Solo 
el  verdadero  patriotismo,  solo  la  virtud  ,  una  virtud 
ilustrada  y  benéfica,  pueden  justificarlos  y  conservar- 
los. Venid,  instruid  al  pueblo,  socorredle,  y  recompen- 
sad con  vuestras  luces  y  consejos  el  continuo  sudor 
que  derrama  sobre  vuestras  tierras:  este  sudor  inocen- 
te y  precioso,  á  quien  debéis  vuestro  esplendor  y  vues- 
tra misma  existencia. 

Venid  también  vosotros,  ministros  del  Santuario,  no 

desdeñéis  este  inocente  estudio  que  tanto  puede  per- 
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feccionat  vuestra  sabiduría.  ¡Ah!  una  triste  necesidad 
os  llama  poderosamente  hacia  él.  La  impiedad  preten- 
de corromperle:  acudid  vosotros  á  santificarle  y  con- 
servar su  pureza.   Una  secta  de  hombres  feroces  y  blas- 
femos, buscando  sus  armas  en  la  naturaleza,  se  levan- 
tan contra  el  cielo  como  los  Titanes.  Venid  ,   estudiad 
en  ella  esta  varia  y  magnífica  colección  de  seres,  este 
orden  constante,  estas  inefables  armonías  que  los  en- 
lazan ,  esta  prodigiosa  abundancia  de  bienes  y  place- 
res derramados  en  derredor  de  nosotros,  y  ved  cómo 
predican,  cómo  demuestran  al  hombre   la  omnipoten- 
cia, la  sabiduría,  y  la  bondad  de  su  Hacedor.  Venid, 
estudiadlos,  y  combatid  con  sus  mismas  armas  á  la  in- 
grata incredulidad ;  confundidla  ,  aterradla,  conservad 
al  pueblo,  que  os  honra  y  alimenta ,  el  mejor  de  todos 
los  coíisuelos;  y  mientras  le  doctrináis  en  las  verdades 
eternas  ,    ayudadle  también  á  conocer  aquella  escasa 
porción  de  felicidad  que  le  está  concedida  en  la  tierra. 
Y  tú,  pueblo  laborioso,  primer  objeto  de  rais  des- 
velos ,   tu  clase  menos  recomendable  á  mis   ojos  por 
tus  olvidados  derechos,  que  por  tus  inocentes  fatigas, 
mientras  tanto  que  las  continúas  en  beneficio  de  todos 
los  órdenes  del  Estado,  envia  tu  juventud  á   educarse 
en  este  Instituto.   Aqui  aprenderá  á  despreciar  los  pe- 
ligros del  Océano,  y  á  buscaren  las  lejanas  playas  tu  ali- 
vio y  tu  consuelo,  Aqui  aprenderá  á  multiplicar  los  ob- 
jetos de  tu  trabajo,  á  mejorar  tus  instrumentos  y  má- 
quinas, y  á  perfeccionar  las  artes  útiles  en  que  conti- 
nuamente te  empleas.  Aqui  aprenderá  á  romper  esas 
rocas  altísimas  d-e  que  estás  circundado,  á  penetrar  los 
senos  de  la  tierra,  y  á  sacar  de  tus  íntimas  entrañas 
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los  bienes  que  la  Providencia  depositó  en  ellas  para  tu 
alivio;  estos  bienes  negados  á  la  pereza  y  al  indolente 
orgullo,  y  solo  reservados  al  ingenio  y  á  la  aplicación 
laboriosa.  Envíala,  instruyela,  y  asi  recobrarás  la  con- 
sideración que  te  rinden  ya  todas  las  almas  buenas  y 
sensibles. 

Y  vosotros ,  gijoneses  mios,  privilegiados  en  la  ve- 
cindad de  este  Instituto  ,  guardaos  de  alimentar  con  él 
vuestro  orgullo.  Considerad  que  no  para  vosotros  ,  sino 
para  todos  los  asturianos  se  ba  levantado  aqui  este  mo- 
numento á  las  ciencias;  y  que  cuanto  mas  cerca  estáis 
de  él,  tanto  es  mayor  vuestra  obligación  de  honrarle  y 
deíenderle.  Poned  á  logro  esta  ventaja,  y  fundad  en 
ella  un  título  al  amor  y  al  aprecio  de  vuestros  herma- 
nos. Sea  de  hoy  mas  la  hospitalidad  vuestra  primera 
virtud.  De  dó  quiera  que  vengan,  recibidlos  en  vues- 
tros brazos,  abridles  vuestro  corazón,  y  formad  coa 
ellos  un  solo  pueblo,  animado  por  el  amor  á  la  sabidu- 
ría. Ojalá  que  llamados  todos  igualmente  á  su  parti- 
cipación, sea  ella  un  vínculo  de  fraternidad  firme  y 
eterno,  que  estinga  para  siempre  los  ruines  partidos 
que  dividen  vuestros  ánimos,  y  los  reúna  en  una  sola 
voluntad,  en  el  solo  designio  de  trabajar  por  el  bieu 
de  la  patria. 

Españoles,  cualesquiera  que  seáis,  ved  aqui  vues- 
tra vocación:  seguidla,  y  buscad  la  felicidad  en  el  co- 
nocimiento de  la  naturaleza.  Y  si  respetando  sus  arca- 
nos no  os  atreviereis  á  tocar  el  velo  que  enciibie  á  los 
mortales  sus  misteriosas  operaciones,  estudiad  por  lo 
menos  su  historia  en  esta  rica  muchedumbre  de  bienes 
que  presenta  á  vuestra  observación.  Contemplad  el  ofi- 
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closo  reino  animal,  en   medio  del  cual  brilla  y  preside 
el  hoiibre  ,    coma  el  sol  entre  las  estrellas  del  firma- 
mento;   y  ved  como  sus  individuos,  después  de  llenar 
la  tierra   de   acción   y  de  alegría,   se  presta»)  dóciles  á 
ayudarle  en  sus  fatigas,   ó  se  esconden  de  su  poder  y 
respetan  su  imperio.  Observad  como  la  tierra  se  enno- 
blece con  la  frondosa  pompa  del  reino  vejetal ,  y  como 
desde  la  humilde   grama   hasta  el  alto  cedro  del  Líba- 
no, después  de  aumentar  su  magestad  ,   presentan   al 
deseo  del  hombre  una  inmensidad  de  bienes  y  consue- 
los.  Ved,  en  fin,  como  la  naturaleza  oprime  con  la  pe- 
sadumbre de  los  montes ,  ó  encierra  en  sus  hondas  ca- 
vernas el  enorme  reino  mineral,  materia  de  tantos  bie- 
nes y  tantos  mah's;  y  como  sin  embargo  confia  genero- 
sa sns  llaves  al  hombre,  cuyo  albedrio  y  dominio  re* 
conoce.    Admirad  tanta  exuberancia,  tanta  profusión, 
tanta  variedad  de  producciones  ,  y  apresuraos  á  con- 
vertirlas en   el  conuní  provecho. 

jFelices  vosotros,  una  y  mil  veces  felices  aquellos 
á  cuyo  estudio  solo  se  propone  tan  delicioso  y  sublime 
fin!  Sí:  demasiado  se  han  escudriñado  las  fuerzas  de  la 
naturaleza  solo  para  afligirla  y  conturbarla.  Demasiado 
se  han  perfeccionado  ya  ios  instrumentos  de  su  ruina 
y  desolación.  Vosotros,  amados  compatriotas,  no  ten- 
dréis rpíe  profafíJir  tan  ferozmente  el  nombre  y  los  ofi- 
cios de  la  sa'oid liria.  Consagradla  sola  y  enteramente  á 
aquellas  artes  inocentes  y  pacíficas,  que  honran  y  con- 
suelan la  especie  humma.  Consagradla  á  la  multiplica- 
ción y  perfi.'ccion  de  sus  instrumentos  y  métodos  ,  y 
abiierulo  con  ellos  los  manantiales  de  abundancia  y 
de  vida,  que  una  ambición  frenética  pretende  contí- 
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nuaraente  cerrar,  haced  que  el  reino  de  la  razón  y  la 
concordia  universal  sucedan  á  estos  tristes  dias  de  con- 
fusión y  escánd.ilo,  que  la  afligida  humanidad  mira  con 
tanto  horror. 

Sobre  todo,  hijos  mios  (que  bien  debéis  permitir 
este  nombre  á  la  ternura  de  mi  celo),  sobre  todo,  con- 
sagrad vuestro  estudio  á  aquella  arte  que  es  mas  amiga 
y  allegada  de  la  sabiduría,  y  que  mas  ennoblece  y  per- 
fecciona la  naturaleza.  Consagradle  á  la  primera ,  á  la 
mas  necesaria,  á  lu  mas  provechosa,  á  la  inocente  agri- 
cultura. Observando  la  inmensa  mole  de  materia  ruda 
é  inorgánica  ,  que  parece  destinada  al  socorro  de  nues- 
tras miserias,  íijad  vuestra  atíucion  *?n  la  tierra:  en 
esta  madre  univeí sal,  cu)a  juventud  se  renueva  con  la 
anual  revolución  de  los  cielos,  y  estudiad  á  todas  ho- 
Tas  aquella  virtud  maravillosa  de  fomentar  las  semillas 
que  se  confian  á  su  seno,  y  de  asegurar  en  su  repro- 
ducción la  multiplicación  y  el  consuelo  dtl  género  hu- 
mano. Y  cuando  tan  útiles  y  preciosos  dones,  ciano 
presenta  á  vuestra  vista,  no  saciasen  vuestros  deseos, 
abrid  por  fin  sus  entrañas,  y  deocubrircis  nuevas  fuen- 
tes de  riqueza  y  prosperidad.  ¡Qué  de  bienes  no  os 
guardan  en  sus  tenebrosos   abisujoj»  !    Piedras  ,   sales, 

betunes,  metales ¡Ah!    No  os  deslumhréis  con  lá 

codicia  de  tantos  tesoros.  Elegid  los  que  son   mas  úti- 
les é  inocentes,  y  deteneos  sobre  todo  en  este  admira- 
ble y  abundantísimo  fósil(i),  que  la  Providencia  descu- 
brió en  vuestros  dias  para  colmar  vuestra  felicidad. 
Ved  aqui  un  objeto  bien  digno  de  vuestra  particu- 

(i)      Carbou  mineral. 
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lar  aplicación.  La  patria  os  llama  á  estudiarle  y  cono- 
cerle. No  os  desdeñéis  de  volver  hacia  él  los  ojos,  por 
mas  que  os  parezca  humilde  y  grosero.  Dentro  de  po- 
co él  solo  servirá  de  recurso  al  abrigo,  de  auxilio  á  la 
industria,  y  de  materia  al  comercio  y  á  la  navegación 
de  los  españoles.  Vuestros  hermanos  derramados  por  las 
provincias  de  oriente  y  mediodía  le  desean  y  esperan 
de  vosotros.  Vendrá  también  un  dia  en  que  las  demás 
naciones  se  hagan  vuestras  tributarias,  y  corran  ansio- 
sas á  buscarle  en  nuestras  orillas  ,  ó  le  reciban  de  las 
naos  que  llevaren  este  consuelo  á  los  helados  habitan- 
tes de  uno  y  otro  polo.  Entonces  todo  será  en  Astu- 
rias abundancia  y  felicidad.  Entonces  ,  mejorada  vues- 
tra agricidtura,  animadas  vuestras  artes,  estendidos  vues- 
tro comercio  y  navegación,  os  multiplicaréis  como  las 
arenas  de  vuestras  playas,  y  la  paz  y  la  alegría  morarán 
en  medio  de  vosotros. 

|0  dias  venturosos!  ¡Dias  de  plenitud  y  de  holganza 
y  de  gloria  para  los  asturianos!  ¡Dichosos  aquellos  que 
os  alcanzaren,  y  que  renovando  la  memoria  aniversaria 
de  este  solemne  dia ,  puedan  celebrar  su  aparición  en 
el  círculo  de  los  años!  ¡Dichosos  los  que  oyeren  los 
cánticos  de  gratitud  y  alabanza  que  entonarán  nuestros 
venideros  al  nombre  y  á  la  gloria  del  buen  Rey ,  que 
domiciliando  las  ciencias  en  este  suelo,  abre  hoy  las 
fuentes  de  la  felicidad  que  gozarán  entonces!  Entonces 
sus  bendiciones  renovarán  también  el  tierno  y  venera- 
ble nombre  del  ministro  patriota  que  preparó  los  ca- 
minos á  su  sabiduría,  y  le  irán  llevando  de  generación 
en  generación  á  la  mas  remota  posteridad.  Y  si  en  el 
entusiasmo  del  reconocimiento  algún  tierno  recuerdo 
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despertare  la  memoria  de  los  débiles  esfuerzos  de  mi 
celo,  de  este  celo  de  vuestro  bien  que  ahora  me  con- 
sume ,  entonces  mis  yertas  cenizas,  que  no  reposarán 
lejos  de  vosotros  ,  recibiendo  el  único  premio  que  pu- 
do anhelar  mi  corazón,  os  predicarán  todavía  desde  el 
sepulcro  que  estudiéis  continuamente  la  naturaleza,  que 
solo  busquéis  en  ella  las  verdades  útiles  ,  y  que  consa- 
gréis toda  vuestra  aplicación ,  toda  vuestra  sabiduría, 
todo  vuestro  celo  al  bien  de  vuestra  patria  y  al  cousue- 
lo  del  género  humano  (i). 


(i)  Solo  estas  ultimas  frases  del  discurso  merecerán  eternamen- 
te del  Gübienio  alguna  miíada  benéfica  háeia  aquel  liceo,  objeto  de 
tantas  esperanzas  para  la  provincia  ,  y  tan  floreciente  algún  dia 
mientras  le  duró  la  asistencia  de  su  celoso  pioniotor,  como  aliora 
lastimosamente  decaído  de  su  dotación,  y  del  esplendor  de  su  en- 
seña uza  |)riiiiitiva. 


DISCURSO 

sobre  el  estudio  de  la  geografía  histórica ,  pro- 
nunciado en  el  Instituto  de  Gijon  (i). 


S  i:  Ñ  o  R  E  s : 

v>iuando  preparaba  yo  el  certamen  que  vamos  á  cer- 
rar ,  me  proponia  recomendaros  á  presencia  del  pú- 
blico la  importíjncia  de  los  estudios  que  \ais  sucesiva- 
mente cultivando,  en  uno  de  aquellos  discursos  en  que 
mi  alma  puesta  toda  en  vosotros,  renueva  y  estiende 
complacida  las  dulces  esperanzas  que  al  concebir  el 
plan  de  vuestra  educación,  {alienaban  de  energía  y  con- 
suelo. Entonces  contando  de  seguro  con  el  desempe- 
ño que  tan  sobresalientemente  habéis  acreditado,  me 
lisongeaba  de  que  nuestro  celo  seria  recompensado, 


(i)  Citado  por  Cean,  pág.  191. 
La  geografía  histórica  ,  tomada  aquí  por  el  autor  en  contraposi- 
ción á  la  física  y  la  astronóinic;i  ,  en  que  comunmente  se  divide  esta 
ciencia  ,  es  atjuclia  que  haciendo  la  descripción  de  algún  reino  ,  pais 
ó  provincia  ,  dá  noticia  de  su  administración  interior  ,  de  sus  leyes  y 
délas  revoluciones  que  ha  habido  en  la  forma  de  su  gobierno:  del 
carácter,  déla  religión  y  las  costumbres  de  sus  habitantes,  de  los  mo- 
nuroenlos  antiguos  y  modernos  ,  de  la  cantidad  de  población  ,  de  la 
temperatura  del  clima,  de  las  producciones  naturales  é  industria- 
les, y  del  estado  de  su  comercio  :  indica  los  Concilios  que  se  han  ce- 
lebrado ,  los  hombres  célebres  que  ha  producido  el  pais,  los  sitios 
que  sostuvieron  las  plazas  fuertes  ,  las  batallas  mas  famosas  que  se 
han  dado  etc. 

Esta  parte  de  la  geografía  es  sin  duda  la  mas  necesaria  para  me- 
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si  no  con  la  gratitud,  que  es  virtud  harto  rara  en  el  pú- 
blico, por  lo  menos  con  aquel  aprecio  y  estimación  a 
que  el  esmero  de  vuestros  gefes  y  maestros  ,  y  vuestra 
mismaaplicacion  se  hicieron  tan  acreedores.  ¿Cuál,  pues, 
no  habrá  sido  mi  sorpresa  al  advertir  en  la  falta  de  con- 
currencia á  tan  solemne  acto,  que  alguna  vez  tocó  en 
absoluta  deserción  de  nuestras  sesiones,  un  claro  tes- 
timonio de  la  indiferencia,  ó  del  desvío  con  que  este 
mismo  público  empieza  á  mirar  los  progresos  de  vuestra 
enseñanza,  como  si  no  estuviese  enteramente  consagra- 
da á  su  bien  y  prosperidad?  ¿Qué  mucho,  pues,  que  tan 
amarga  idea  me  hiciese  enmudecer,  y  que  prefiriese 
un  modesto  silencio  al  desperdicio  de  unas  re/lexiones, 
que  solo  podrían  ser  provechosas,  cuando  bien  oidas  y 
apreciadas?  Pero  hoy  que  coronando  á  los  que  mas  se 
distinguieron  en  esta  palestra  de  aplicación  é  ingenio, 
debo  también  aplaudir  el  desempeño  de  todos  vosotros: 
hoy  que  debe  ser  para  todos  un  dia  de  alegría  y  de  triun- 
fo, tanto  mas  puro  cuanto  mas  desinteresado,  y  tanto 
mas  notable  cuanto  menos  reconocido  de  aquellos  por 


jorar  la  poUtica  de  los  gobiernos  ;  porque  no  slcnilo  en  el  fondo  raas 
que  la  ciencia  del  estado  de  las  naciones  ,  esta  ciencia  supone  nece- 
sariamente el  conocimiento  de  su  historia.  Sobre  ella  solamente  pue- 
den combinar  con  tino  los  planes  de  la  administración  económica,  en- 
tablar con  ventaja  tratados  de  alianza  y  comercio,  y  los  particulares 
dirigir  con  acierto  las  especulaciones  de  este  ramo  enpais  estrangero. 
No  es  menos  importante  la  geografía  histórica  para  el  progreso 
de  las  ciencias  que  se  llaman  útiles.  Correspondiendo  á  la  misma 
descubrir  y  seíialar  el  lugar  de  la»  diferentes  producciones  de  nues^ 
tro  globo,  el  naturalista  las  reduce  á  clases  ,  el  químico  las  descom- 
pone y  analiza  ,  y  estos  nuevos  objetos  de  la  historia  natural  abren 
después  nn  cam[)o  á  las  investigaciones  del  filósofo  para  los  adelan- 
tamientos de  la  física, 
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cujo  bien  nos  desvelamos:  lioy  en  fin,  que  el  testimo- 
nio (le  nuestra  conciencia  ,  y  el  aplauso  de  las  pocas, 
pero  ilustradas  personas  que  honraron  nuestras  sesio- 
nes, recompensan  suficientemente  nuestro  celo,  mi  es- 
píritu cobra  nuevo  aliento  para  volver  á  su  antiguo  pro- 
pósito; y  atendiendo  mas  á  vuestro  proveclio,  que  al 
desvío  del  público,  confia  nuestro  desagravio  á  la  pos- 
teridad ,  que  ha  de  juzgarnos  ,  y  á  vosotros  que  seréis 
en  ella  nuestra  mejor  apología. 

Mas  no  por  eso  os  esconderé  que  la  opinión  pública 
es  la  primera  de  las  ventajas  que  deseo  para  nuestro 
Instituto.  Mirándola  siempre  como  su  mas  firme  apo- 
yo, he  hecho  y  haré  cuanto  en  mí  estuviere  para  que 
la  merezca;  y  ve<l  aqui  por  qué  la  busco  con  tanto  afán, 
y  la  espero  con  tanta  impaciencia.  Pero  al  fin  debemos 
convencernos  de  que  esta  opinión  no  es  obra  de  un  dia, 
y  que  bien  tan  precioso  solo  se  puede  alcanzar  á  fuerza 
de  constancia  y  fatiga.  Por  grandes  y  provechosos  que 
sean  los  objetos  de  vuestra  enseñanza,  debemos  sufrir 
por  algún  tiempo  que  la  ignorancia  y  el  egoísmo  los 
desestimen  ,  y  aun  también  que  la  envidia  los  muerda 
y  los  persiga.  Por  fortuna  tan  ruines  juicios  no  pertene- 
cerán á  los  elementos  de  la  opinión  pública.  Ella  no  se 
mendiga  ni  pretende  ;  se  deja  conquistar.  Sus  juicios 
no  se  doblan  al  ruego,  ni  se  prostituyen  al  favor;  pero 
jamas  se  niegan  al  mérito.  Nace  y  se  forma  en  silencio, 
se  alimenta  y  crece  con  el  aprecio  de  la  imparcialidad, 
y  con  la  aprobación  de  la  sabiduría,  y  cuanto  mas  len- 
tos son  sus  progresos,  tanto  son  mas  seguros  y  dura- 
bles. Pero  al  fin,  cuando  cobra  aquella  fuerza  imperiosa 
que  la  hace  superior  á  los  mayores  obstáculos ,  y  ar- 
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rastra  en  pos  de  sí  todos  los  votos ,  entonces  el  pasmo 

de  la  ignorancia  y  la  coníusiori  de  la  envidia  harán  njas 
dulce  y  mas  plausible  la  gloria  de  su  triunfo.  Permitid- 
me, pues,  que  mientras  llega  este  dia  de  consuelo  y  jus- 
ticia ,  que  no  puede  estar  muy  distante  para  nuestro 
Instituto,  discurra  un  rato  con  vosotros  sobre  la  im- 
portancia de  la  geografía  histórica,  que  hemos  agregado 
al  plan  de  vuestra  educación,  y  cuyas  primicias  hemos 
presentado  ya  al  público.  Este  estudio,  tan  recomen- 
dable por  su  objeto,  como  por  el  auxilio  que  presta  á 
las  demás  ciencias ,  lo  es  mucho  mas  á  mis  ojos  por  el 
desprecio  ó  el  olvido  con  que  ha  sido  mirado  en  otros 
Institutos.  Es  bien  raro  por  cierto  que  ninguna  de 
nuestras  escuelas  generales  le  haya  adoptado  hasta  aho- 
ra en  los  planes  de  su  enseñanza,  y  que  adoptado  al- 
guna vez  en  los  de  educación  privada,  haya  sido  con- 
fundido en  la  literatura,  cual  si  solo  servir  pudiese  pa- 
ra ornamento  de  la  memoria.  Tócanos,  pues,  á  nosotros 
vengar  á  la  geografía  de  este  agravio:  tócanos  darle  el 
digno  lugar  que  sus  recientes  progresos  le  han  adqui- 
rido entre  las  ciencias  útiles;  y  á  este  Instituto,  erigi- 
do en  los  fines  del  siglo  xviii  para  servir  de  modelo  á 
los  que  la  nación  se  apresurará  á  multiplicar  en  el  xix, 
le  toca  abrir  en  este  como  en  otros  ramos  de  ensf  fian- 
za pública,  la  senda  gloriosa  por  donde  nuestra  poste- 
ridad debe  caminar  á  la  verdadera  ilustración.  La  mas 
sencilla,  la  mayor  recomendación  de  esta  ciencia,  se 
encierra  en  su  nombre;  porque  geografía  quiere  tanto 
decir  como  pintura  ó  descripción  de  la  tierra.  Pero  si 
reflexionáis  que  ella  debe  conduciros  al  conocimiento 
del  lugar  que  fué  señalado  á  nuestro  planeta  eu  el  gran 
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sistema  del  universo,  al  de  su  figura  y  tamaño,  al  de 
los  climas  y  regiones  en  que  está  dividido,  de  los  ma- 
res que  le  abrazan  ,  de  las  montañas  que  le  cruzan ,  de 
los  pueblos  y  naciones  que  le  habitan,  y  finalmente,  al 
de  esta  superabundancia  de  bienes  y  consuelos  que  la 
bondad  del  Criador  derramó  en  su  superficie,  ó  encer- 
ró en  sus  entrañas  para  dicha  del  hombre,  fácilmente 
concebiréis  cuanta  sea  la  estension,  cuanta  la  escelen- 
cia  de  este  nuevo  estudio. 

Pero  esta  escelencia  se  realzará  mas  á  vuestros  ojos, 
cuando  reuniendo  el  estudio  de  la  historia  al  de  la  geo- 
grafía, considerareis  la  tierra  como  morada  del  género 
humano.  Entonces  este  estudio,  levantándoos  á  mas 
alta  contemplación  ,  os  pondrá  delante  los  hombres  de 
todos  los  tiempos,  como  los  de  todos  los  paises  ,  las 
varias  sociedades  en  que  se  reunieron,  las  leyes  é  ins- 
tituciones que  los  gobernaron,  y  los  ritos,  usos  y  cos- 
tumbres que  los  distinguieron.  Él  os  descubrirá  las  se- 
cretas causas,  y  las  grandes  revoluciones  que  levantaron 
los  imperios  de  la  tierra,  y  los  borraron  de  su  sobre- 
haz; y  en  el  rápido  torrente  de  tantas  generaciones, 
viendo  al  hombre  subir  lentamente  desde  la  mas  estú- 
pida ignorancia  hasta  la  mas  alta  ilustración,  ó  caer 
precipitado  (hsde  las  virtudes  mas  sublimes  á  la  mas 
corrompida  di  pravacion,  conoceréis  que  no  puede  pre- 
sentárseos un  estudio  mas  provechoso  ni  mas  digno 
dtl  hombre. 

Y  to'lavia  este  estudio  recibe  mayor  recomenda- 
ci<jn  por  ol  auxilio  que  presta  á  las  demás  ciencias; 
pues  si  birn  se  aílelanta  y  [lerfecciona  por  ellas,  tam- 
bién las  vuelve  cou  ubura  lo  que  recibe,  Concurriendo 
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á  perfeccionarlas.  El  conocimiento  de  la  naturaleza  es 
el  íin  á  que  se  encaminan  todas  las  ciencias;  pero  el 
hombre  no  puede  subir  á  este  conocimiento  sino  por 
el  estudio  del  planeta  do  tiene  su  morada  ,  y  por  el 
examen  de  las  relaciones  que  le  enlazan  con  el  gran  sis- 
tema del  universo.  La  misma  astronomía,  que  mas  que 
otra  alguna  ha  concurrido  á  ilustrar  los  principios  geo- 
gráficos, parte  desde  el  conocimiento  de  este  planeta  á 
contemplar  los  cielos,  y  busca  en  él  sus  puntos  de  apo- 
yo para  fijar  la  situación  de  los  astros  ,  señalar  sus  ór- 
bitas, y  seguir  su  curso  en  los  inmensos  desiertos  del 
espacio.  En  él  toma  la  geometría  el  tipo  original  y  eter- 
no de  sus  medidas,  para  perfeccionar  sus  teoiías  y  a[)li- 
carlas  después  á  tantos  usos  púbhcos,  como  la  hacen 
recomendable.  La  geografía  diiige  al  navegante  por  los 
inciertos  mares,  al  mismo  tiempo  que  abre  al  gtólogo 
todos  los  ángulos  de  la  tierra;  y  conduciendo  por  su 
inmenso  ámbito  al  historiador  y  al  estudioso  de  la  na- 
turaleza, desenvuelve  á  sus  ojos  todos  los  seres  que 
debe  describir,  todos  los  hechos  que  debe  recoger ,  to- 
dos los  fenómenos  que  debe  someter  á  la  observación 
y  á  la  esperiencia  para  indagar  estas  leyes  eternas  ,  á 
que  obedece  constantemente  el  imiverso,  y  que  forman 
el  grande  y  universal  objeto  de  las  ciencias.  Feío  las 
que  pertenecen  á  la  política  tienen  aun  mas  clara  de- 
pendencia de  la  geografía.  ¿  Pueden  por  ventura  sin 
su  conocitniento  organizarse  las  sociedades  ,  ni  regu- 
larse su  gobierno?  Ella  es  la  que  fija  sus  límites,  y  los 
subdivide;  la  que  determina  los  objetos  de  las  leyes  y 
su  conveniencia,  y  la  que  señala  la  necesidad  y  el  pro- 
vecho de  sus  instituciones.   Sin  ella  no  puede  la  políti- 
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ca  combinar  sus  empresas,  la  magistratura  dirigir  su 
vigilancia  y  providencias,  ni  la  economía  perfeccionar 
su  sistema  y  sus  planes.  La  agricultura,  la  industria  y 
el  comercio  deben  consultarla  á  todas  horas,  ya  sea  pa- 
ra dirigir  sus  operaciones,  ya  para  rectificar  sus  cálcu- 
los, ó  ya  para  buscar,  determinar  y  estender  la  esfe- 
ra de  sus  consumos;  y  si  es  cierto  que  las  ciencias  mo- 
rales se  apoyan  principalmente  sobre  el  conocimiento 
del  hombre,  ¿cuánta  luz,  cuánto  auxilio  no  podrán  es- 
perar de  la  geografía  histórica ,  la  única  que  le  puede 
presentar  en  todas  las  épocas ,  en  todos  los  climas ,  en 
todos  los  estados  y  en  todas  las  situaciones  de  la  vida 
pública  y  privada? 

No  os  negaré  yo  que  los  hombres,  abusando  de  la 
geografía,  han  prostituido  sus  luces  á  la  dirección  de 
tantas  sangrientas  guerras,  tantas  feroces  conquistas, 
tantos  horrendos  planes  de  destrucción  esterior,  y  de 
opresión  interna  ,  como  han  afligido  al  género  humano. 
Pero  ¿quién  se  atreverá  á  imputar  á  esta  ciencia  ino- 
cente y  provechosa  las  locuras  y  atrociedades  de  la  am- 
bición? ¿No  será  mas  justo  atribuir  á  sus  luces  estos 
pasos  tan  lentos,  pero  tan  seguros,  con  que  el  género 
humano  camina  hacia  la  época  que  debe  reunir  todos 
sus  individuos  en  paz  y  amistad  santa?  ¿No  será  mas 
glorioso  esperar  que  la  política,  desprendida  de  la  am- 
bición, é  ilustrada  por  la  moral,  se  dará  priesa  á  estre- 
char estos  vínculos  de  amor  y  fraternidad  universal, 
que  ninguna  razón  ilustrada  desconoce,  que  todo  co- 
razón puro  respeta ,  y  en  los  cuales  está  cifrada  la  glo- 
ria de  la  especie  humana?  Entonces  ya  no  indagará  de 
la  geografía  naciones  que  conquistar,  pueblos  queopri- 
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mir  ,  regiones  que  cubrir  de  luto  y  horfandad,  sino 
países  ignorados  y  desiertos  ,  pueblos  condenados  á 
obscuridad  é  infortunio,  para  volar  á  su  consuelo,  lle- 
vándoles con  las  virtudes  humanas,  con  las  ciencias 
útiles  y  las  artes  pacíficas,  todos  los  dones  de  la  abun- 
dancia y  de  la  paz  ,  para  agregarlos  á  la  gran  familia 
del  género  humano  ,  y  para  llenar  asi  el  mas  santo  y  su- 
blime designio  de  la  creación. 

Por  mas  distante  que  se  halle  de  la  presente  cor- 
rupción esta  halagüeña  perspectiva  ,  no  parecerá  agena 
del  espíritu  humano  al  que,  siguiendo  su  historia,  calcu- 
lare por  los  pasos  dados  los  que  puede  dar  todavía  hacia 
su  perfección.  Esta  historia  acredita  que  los  hombres 
se  cultivaron  al  paso  que  se  conocieron  y  reunieron; 
que  sus  luces  se  adelantaron  á  la  par  de  sus  descubri- 
mientos ,  y  que  la  geografía  fue  siempre  ante  ellos 
alumbrándolos  en  la  investigación  y  conocimiento  de 
la  naturaleza.  A  la  luz  de  esta  antorcha  se  fueron  disi- 
pando poco  apoco  los  seres  monstruosos,  los  errores 
groseros  y  las  fábulas  absurdas  que  había  forjado  el 
interés  combinado  con  la  ignorancia,  y  que  tan  fácil- 
mente adoptara  la  sencilla  credulidad. 

Cuando  no  se  habla  esplorado  la  tierra,  fue  tan  fá- 
cil creerla  llena  de  sátiros  y  faunos,  de  centauros  y  es- 
finges, como  suponer  dríadas  y  náyades  en  bosques 
y  ríos  nunca  vistos,  ó  tritones  y  sirenas  en  mares  nun- 
ca surcados.  Sobre  esta  crt  dulidad  levantaron  sus  des- 
cripciones los  antiguos  naturalistas :  ella  dio  asenso  á  los 
gigantes  y  pigmeos,  y  á  los  monáculos  y  hermafrodí- 
tas:  ella  forjó  la  salamandra,  y  el  basilisco,  y  el  pelíca- 
no alimentado  cou  la  sangre  materna,  y  al  fénix  rena- 
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cíendo  de  sus  cenizas:  ella,  en  fin,  abortó  estos  entes 
quiméricos,  estas  propiedades  maravillosas,  estas  ocul- 
tas y  estupendas  virtudes,  que  embrollándola  antigua 
historia  natural,  la  convirtieron  en  un  caos  confuso  de 
portentos  y  fábulas.  Y  por  ventura,  ¿pudo  tener  otro 
origen  aquella  superstición,  que  tanto  ha  corrompido 
la  antigua  moral ,  y  cuyos  restos  han  penetrado  hasta 
nosotros  por  medio  de  tantos  siglos  y  generaciones? 
Vosotros  veis  que  cuando  los  entes  mitológicos  no 
existen  ya  sino  entre  los  adornos  de  la  poesía,  todavia 
un  mundo  ideal,  poblado  de  seres  imaginarios,  llena 
de  terror  al  vulgo  crédulo  con  sus  genios  y  hadas,  sus 
espectros  y  duendes,  sus  brujas  y  adivinos,  sus  encan- 
tos y  sortilegios.  Tan  horrenda  creación  solo  pudo  con- 
cebirse en  la  ignorancia  de  la  naturaleza.  Pero  al  fin,  la 
geografía  descubrió  todos  sus  espacios  ,  la  verdad  los 
iluminó,  y  el  mundo  mágico  va  desapareciendo  por  to- 
das partes. 

Una  ojeada,  aunque  rápida,  sobre  la  geografía  de  los 
antiguos  (i),  acabará  de  convenceros  de  esta  verdad.  V^e- 
reis  por  ella  cuan  lerilamentc;  procedieron  los  hombres 
en  el  coriociuúento  de  la  tierra,  y  á  cuantos  y  cuaa 
groseros  errores  dio  crédito  su  primera  ignorancia. 
Hubieron  de  correr  muchos  siglos,  y  de  sucederse 
ranchas  generaciones,  antes  de  alcanzar  unas  verdades 


(i)  Los  metodistas  han  clasificado  con  el  nombre  de  geografía 
antigua,  la  que  se  conoció  hasta  la  decaiiencia  del  imperio  roraano; 
de  geografía  de  la  edad  media,  la  (¡ue  abraza  el  intervalo  desde 
esta  época  ó  de  la  irrupción  de  los  septentrionales  basta  el  siglo  de  la 
renovación  de  las  letras,  y  K\e  moderna  ,  la  suma  de  descubrimieDtos 
hechos  en  esta  ciencia  desde  entonces  hasta  nuestros  dias. 
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que  vosotros  habéis  apremlido  en  pocos  días.  Sea  esto 
dicho  no  para  vuestro  orgullo,  sino  para  vuestra  en- 
señanza. Por  mucho  que  se  haya  adelantado  en  este  ca- 
mino, vosotros  estáis  forzados  á  seguirle  con  la  mis- 
ma lentitud,  aunque  con  mayores  auxilios;  y  si  te- 
neis  alguna  ventaja  sobre  vuestros  mayores,  la  debéis 
á  las  luces  que  han  esparcido  sobre  él,  y  á  las  ilustres 
fatigas  que  emplearon  en  franquearle  y  abrir  sus  sende- 
ros. Sigámoslos,  pues,  un  instante;  y  observando  sus  pa- 
sos, veréis  en  las  dificultades  mismas  que  vencieron, 
cuan  dignos  se  han  hecho  de  vuestra  gratitud  y  vene- 


ración. 


Hubo  nn  tiempo  en  que  el  hombre,  no  sospechan- 
do mas  tierra  que  la  que  alcanzaban  sus  ojos ,  juzgaba 
que  el  horizonte  natural  la  circunscribía.  Notando  que 
el  sol  se  escondia  tras  la  cumbre  vecina  ,  esperaba 
tranquilo  verle  asomar  al  otro  dia  por  la  montaña 
opuesta,  ó  salir  de  entre  las  aguas  del  mar  cercano. 
Forzado  después  por  sus  necesidades  á  mudar  de  re- 
sidencia y  clima ,  hubo  de  ensanchar  el  mundo ;  pero 
habia  cruzado  ya  muchas  y  distantes  regiones  ,  cuan- 
do empezó  á  concebir  la  tierra  como  una  llanura  in- 
mensa, rodeada  en  torno  por  las  aguas,  y  cubierta  de 
la  ancha  bóveda  del  cielo.  Aqui  solo  llegó  la  geogra- 
fía en  la  infancia  del  espíritu  humano:  esta  era  la 
geografía  de  los  sentidos,  y  esta  es  todavía  la  del  hom- 
bre salvage,  cuya  razón  no  se  elevó  sobre  sus  necesi- 
dades naturales. 

Pero  al  fin  los  hombres,  mirando  al  cielo,  dieron 
un  paso  en  el  conocimiento  de  la  tierra;  y  aqui  ver- 
daderamente empezó  la  geografía  racional.  Observau- 
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do  que  en  proporción  que  se  adelantaban,  aparecían 
en  ei  cielo  nuevos  astros,  y  sobre  el  horizonte  nuevos 
objetos,  hubieron  de  inferir  que  describían  una  curva, 
mas  no  se  atrevieron  á  determinar  su  naturaleza;  pues 
que  unos  concibieron  el  mundo  como  una  enorme 
barca  ,  y  otros  como  un  inmenso  cilindro,  cortado  por 
los  polos.  Bastaba  sin  duda  repetir  esta  observación 
en  diversos  sentidos,  y  hacia  diferentes  plagas,  para 
colegir  la  esfericidad  del  globo  y  con  todo  corrieron 
muchas  edades  antes  que  fuese  sospechada  esta  ver- 
dad. Y  si  acaso  la  alcanzó  mas  temprano  un  pueblo 
desconocido,  de  cuya  antigua  existencia  y  sabiduría 
dan  indicios  algunos  conocimientos  importantes,  de- 
rivados á  las  groseras  naciones  del  oriente ,  ved  aqui 
otra  prueba  de  la  desidia  del  espíritu  humano,  pues 
que  hubieron  de  pasar  mas  de  cuarenta  siglos  antes 
que  Thalés  y  Anaximandro  la  volviesen  á  anunciar  á 
la  sabia  Grecia. 

Pero  si  esta  Imninosa  verdad  puso  á  los  griegos 
en  el  buen  sendero  de  la  geografía,  enseñándoles  á 
buscar  en  la  esfera  celeste  el  conocimiento  de  nuestro 
globo,  su  ardiente  imaginación,  arrebatada  por  ei  mag- 
nífico espectáculo  que  se  abría  á  sus  ojos,  se  lanzó  á 
contemplarle,  y  perdida,  por  decirlo  asi,  en  los  cielos, 
se  ülviiló  de  la  tierra,  ó  se  desdeñó  de  mirarla.  Asi  es 
corno  en  medio  de  sus  grandes  descubrimientos  astro- 
nómicos, debemos  admirar  con  humillación  lo  poco 
que  adelantarían  en  la  geografía. 

Eti  vano  la  crítica  pretende  librarlos  de  esta  nota, 
que  oscurecerá  siempre  su  fama  en  la  historia  de  las 
ciencias.  Por  ella  vemos  que  habiendo  partido  el  globo 
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en  cinco  zonas  ,  condenaron  las  tres  á  perpetua  sole- 
dad y  muerte,  no  creyendo  que  pudiese  penetrar  ia 
vida  ni  ios  rayos  de  la  luz  benéfica  por  las  tinieblas  y 
eterno  yelo  de  los  polos ,  ni  que  cosa  alguna  pudiese 
respirar  ni  germinar  bajo  los  rayos  perpendiculares 
del  sol  equinocial.  Creyeron  solo  habitables  las  dos  zo- 
nas medias;  la  una  por  esperiencia,  y  la  otra  por  la 
analogía  de  su  temperamento;  pero  al  mismo  tiempo 
las  juzgaron  incomunicables  y  condenadas  á  perdura- 
ble separación,  por  la  interposición  de  la  zona  tórrida. 
Ved  aqui  el  límite  en  que  se  detuvo  la  geografía  prác- 
tica de  los  griegos,  y  ved  aqui  también  donde  pereció 
con  la  libertad  y  la  gloria  de  aquel  gran  pueblo;  pues 
que  ni  la  escuela  de  Alejandría,  ni  los  estudios  de  Ro- 
ma ,  aunque  ennoblecidos  con  los  nombres  de  Ptolo- 
meo  y  Estrabon,  de  Mela  y  Plinio,  la  pudieron  sacar 
de  tan  estrechos  confines.  Vedla,  en  fin,  reducida  á 
una  escasa  porción  de  las  regiones  contenidas  entre  el 
círculo  boreal  y  el  trópico  de  Cáncer.  ¡Qué  mucho 
que  el  cronista  de  la  naturaleza  se  quejase  del  cielo, 
porque  después  de  abandonar  al  océano  la  mayor  par- 
te del  orbe,  hubiese  robado  al  hombre  tres  partes  de 
la  tierra ! 

¿Y  por  ventura  eran  de  esperar  mayores  luces  de 
una  edad  que  abandonaba  el  progreso  de  las  ciencias 
á  la  especulación  de  algunos  filósofos,  y  en  que  el  es- 
píritu de  descubrimientos  no  tenia  mas  estímulos  qué 
los  de  la  ambición  ?  Ya  Estrabon  observó  con  su  acos- 
tumbrado juicio,  que  todos  los  progresos  de  la  geo- 
grafía fueron  debidos  al  genio  de  la  guerra :  que  las 
conquistas  de  Alejandro  le  abrieron  el  oriente,  las  de 
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Mitridales  el  norte,  y  las  ríe  Roma  el  occidente.  Pero 
como  si  estos  azotes  del  género  humano  tratasen  mas 
de  oprimirle  que  de  conocerle,  ó  como  si  se  horrori- 
zasen de  contemplar  unas  regiones  que  habian  inun- 
dado en  sangre  y  cubierto  de  ruinas,  sus  nombres 
apenas  merecen  entrar  en  la  historia  de  la  geografía. 
Llámelos  en  hora  buena  señores  del  mundo  la  igno- 
rancia; pero  siempre  será  cierto  que  su  oriente  no 
pasó  del  Ganges,  su  norte  de  los  montes  Cárpatos,  su 
mediodía  de  las  costas  mediterráneas  de  África,  y  su 
occidente  de  las  orillas  del  Elva :  siempre  será  cierto 
que  nada  conocieron  de  las  regiones  que  con  los  nom- 
bres de  Suecia,  Dinamarca,  Prusia,  Polonia  y  Rusia  ha- 
cen tan  gran  figura  en  el  mapa  político  de  Europa:  na- 
da de  los  vastos  países  situados  hacia  el  ártico,  y  en 
los  estremos  del  Asia:  nada,  en  fin,  del  nuevo  inmenso 
continente  de  América  ,  cuya  estension  abraza  los  cír- 
culos polares,  y  cuyo  conocimiento  es  ya  tan  familiar 
á  cada  uno  de  nosotros. 

Aun  esta  débil  gloria  de  la  antigua  geografía  de- 
bía perecer  con  la  del  nombre  romano.  En  vano  la 
buscaréis  entre  las  bárbaras  naciones,  que  inundando 
su  imptrio  ,  ahuyentaron  de  él  las  ciencias,  las  artes  y 
los  descubrimientos  de  la  antigüedad.  Entonces  divi- 
dida la  Eriropa  en  reinos  pequeños,  partida  en  mas  pe- 
queños stñoríos,  turbada  con  frecuentes  guerras,  in- 
festada por  aventureros  y  bandidos,  sin  estudios,  sin 
comercio,  sin  ninguna  relación  de  correspondencia  ó 
comunicación  habitual ,  dejó  de  conocer  el  resto  déla 
tierra,  y  aun  de  conocerse  á  sí  misma.  Apenas  el  tráfico 
de  Constantinopla,  comunicando  por  grandes  rodeos 
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con  la  India,  conservó  algún  conocimiento  del  Asia;  y 
si  los  árabes  con  las  ciencias  matemáticas  cultivaron 
la  geografía,  fué  para  ilustrar  sus  principios,  sin  es- 
tender  sus  límites  fuera  del  imperio  de  la  media  luna. 
A  los  antiguos  errores  añadió  la  ignorancia  otros  nue- 
vos; y  para  mayor  confusión  del  espíritu  humano  la 
población  de  las  zonas,  la  existencia  de  los  antípodas, 
las  verdades  mas  triviales  de  esta  ciencia,  eran  mira- 
das como  una  impiedad,  ó  como  un  sueño  por  los  ge- 
nios mas  superiores  de  la  baja  edad. 

Pero  en  medio  de  sus  tinieblas,  España,  á  quien 
tanta  gloria  estaba  reservada  en  la  historia  de  la  geo- 
grafía ,  mientras  rechazaba  con  una  mano  los  enemi- 
gos de  la  libertad  y  de  su  culto,  preparaba  con  otra 
la  feliz  revolución  que  dtbia  ilustiar  Kjs  principios  y 
ensanchar  los  límites  de  esta  noble  ciencia.  Ya  en  el 
siglo  XII,  el  intrépido  Benjamín  de  Tudela,  penetran- 
do por  nuevas  y  desconocidas  regiones,  le  había  dado 
á  conocer  el  A.sia  y  el  África.  Ya  en  el  xni  una  reunión 
de  sabios  á  la  sombra  de  un  Príncipe,  justamente  dis- 
tinguido por  este  nombre,  habia  prohijado  y  comuni- 
cado á  la  Europa  el  yálmageslo  de  Ptolomeo,  mejorado 
por  Albategnio.  Ya  en  el  xiv,  engolfándose  en  el  Atlánti- 
co, habia  descubierto  y  dado  á  Betancourt  las  Canarias, 
cuando  en  el  xv,  cultivando  la  astronomía  y  la  náuti- 
ca, inventand)  la  hidrografía,  y  arrojándose  á  ignotos 
mares,  se  disponía  á  llevar  sus  banderas  á  los  estre- 
mos  de  oriente  y  occidente ,  para  abrir  toda  la  tierra 
ala  contemplación  de  la  filosofía. 

jLoor  te  sea  dado,  oh  valerosa  y  magnánima  na- 
ción, escogida  por  el  cielo  para  descubrir  un  nuevo 
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mundo,  y  unir  con  eterno  vínculo  dos  hemisferios, 
antes  tan  desconocidos  como  separados!  ¡Loor  á  los 
héroes  intrépidos,  que  despreciando  la  muerte  y  los 
naufragios,  corrieron  los  vastos  continentes  de  ocaso 
y  mediodia,  y  penetraron  hasta  los  mas  escondidos 
estremos  del  mar  Atlántico  y  Pacífico!  jLoor  inmortal 
á  Colon  y  á  Gama,  á  Balboa  y  Magallanes,  cuyos  nom- 
bres brillarán  con  perdurable  esplendor  en  los  fastos 
de  la  geografía!  ¡Loor,  en  fin,  al  valeroso  Elcano,  que 
con  su  nao  Victoria  rodeó  el  primero  la  tierra,  cir- 
cunscribiendo en  su  giro  todos  los  límites  del  mundo! 
Desde  entonces  nada  quedó  escondido  en  él  á  la  in- 
trepidez del  genio  español.  Nuevas  espediciones  y  des- 
cubrimientos se  suceden  en  oriente  y  ocaso:  los  con- 
tinentes mas  ignorados,  las  islas  mas  remotas  ven  tre- 
molar en  nuestras  naves  el  león  de  España;  y  esplora- 
dos todos  los  senos  del  océano,  la  geografía  sacó  de  en- 
tre las  ondas  su  brillante  cabeza. 

Mientras  la  envidia  pesa  en  injusta  balanza  la  san- 
gre y  lágrimas  de  tantos  pueblos  descubiertos  y  con- 
quistados ,  sin  poner  en  ella  la  santa  moral  ,  las  leyes 
justas,  y  las  instituciones  benéficas  que  recibieron  en 
cambio,  saquemos  nosotros  una  útil  lección  de  estas 
pasadas  glorias;  y  veamos  como  España,  después  de 
haber  despertado  la  atención  de  las  demás  naciones,  y 
dádoles  el  primer  impulso  para  que  la  siguiesen  en 
tan  ilustre  carrera,  contenta  con  el  fruto  de  sus  victo- 
rias, y  dormida  sobre  sus  laureles,  empezó  á  desdeñar 
los  estudios  á  que  los  debiera;  y  como,  olvidándolos 
casi  por  dos  siglos  enteros,  se  abandonó  á  las  especu- 
laciones de  una  filosofía  estrepitosa  y  vacía,  en  tanto 
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que  otros  pueblos,  contemplando  los  cielos,  esploran- 
do la  tierra,  y  cultivando  las  ciencias  naturales,  cor- 
rian  á  un  mismo  paso  á  la  cumbre  de  la  ilustración  y 
la  opulencia. 

¡Qué  época  tan  gloriosa  no  abre  aqui  la  historia  á 
vuestros  ojos,  y  cuántos  ilustres  genios  no  presenta 
á  vuestra  veneración!  Copérnico  fijando  el  sol  en  su 
trono,  Keplero  dando  leyes  al  giro  de  los  planetas, 
Newton  reduciéndolas  á  un  principio  tan  sublime  por 
su  sencillez  como  por  su  grandeza,  Galileo  ,  Heve- 
lio,  Casini,  Lacaille  y  Herschel  describiendo,  poblan- 
do y  ensanchando  los  cielos,  y  tantos  como  buscan- 
do en  ellos  el  conocimiento  del  globo,  lograron  colo- 
car su  nombre  entre  los  fundadores  de  la  geografía 
moderna. 

Su  ilustre  ejemplo  infunde  un  ardiente  espíritu  de 
investigación  en  la  filosofía,  que  aliada  con  las  artes, 
inventa  instrumentos,  perfecciona  métodos,  multiplica 
recursos,  y  doblando  el  alcance  de  la  vista  y  las  fuer- 
zas de  la  razón  humana,  abre  á  su  contemplación  los 
cielos  y  la  tierra,  y  somete  á  sus  cálculos  asi  los  cuer- 
pos grandes  y  remotos,  como  los  mas  imperceptibles  y 
escondidos  de  la  naturaleza. 

Entonces  fué  cuando  la  política,  avergonzada  de  no 
tener  alguna  parte  en  esta  gloria,  empezó  á  inspirar  en 
los  gobiernos  el  deseo  de  asociarse  á  las  ciencias  ,  y 
acalorar  y  proteger  sus  designios.  Y  ved  aqui  el  noble 
impulso  á  que  fueron  debidas  aquellas  empresas  me- 
morables ,  que  solo  pudo  coronar  la  generosidad  del 
poder,  reunida  al  amor  de  la  sabiduría,  y  que  levanta- 
ron á  tanto  esplendor  la  ciencia  geográfica.  Premios 
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señalados  á  los  inventores  de  instrumentos  para  com- 
binar con  mayor  exactitud  las  medidas  del  tiempo  y 
del  espacio:  colonias  de  sabios  destinadas  al  ecuador 
y  á  nuestro  polo,  para  resolver  la  cuestión  cardinal  de 
la  figura  y  tamaño  de  la  tierra:  astrónomos  derrama- 
dos por  todas  las  plagas  del  mundo,  para  determinar  el 
tránsito  de  venus  por  el  disco  solar ,  la  paralage  de  este 
gran  planeta,  y  su  tamaño  y  distancia  de  nosotros: 
navegantes  entregados  á  mares  nunca  conocidos,  para 
descubrir  entre  peligros  y  natifragios  los  helados  con- 
tinentes de  uno  y  otro  polo....  INo,  no  nos  es  dado  re- 
ducir á  los  estrechos  límites  de  un  discurso  tan  am- 
plia materia  de  alabanza.  Algún  dia  la  descubriréis  en 
la  historia  de  las  ciencias,  cuando  con  los  nombres  de 
Condamine  y  Maiipertuis  os  presente  los  de  tantos  dig- 
nos compañeros  de  sus  trabajos;  y  algún  dia  también 
leyéndola,  honraréis  con  vuestras  lágrimas  los  de  Cook, 
Malespina  y  Lapeyrouse  ,  y  deploraréis  el  maligno  ha- 
do que  se  complació  en  confundir  en  su  memoria, 
como  en  la  de  Colon  y  Magallanes,  la  gloria  y  el  in- 
fortunio. 

España,  cediendo  al  mismo  noble  impulso,  habia 
asociado  sus  hijos  á  la  gloria  y  á  las  fatigas  de  estas 
empresas;  pero  como  si  solo  hubiese  recobrado  su  an- 
tigua energía  para  hacer  mas  digno  uso  de  tantas  lu- 
ces y  esperiencias,  la  veréis  ahora  acometiendo  otra 
empresa,  cuya  grandeza  se  recomienda  por  su  misma 
utilidad.  Yo  os  la  recuerdo  con  tanto  mas  placer,  cuan- 
to con  algunos  nombres,  muy  caros  á  mi  amistad,  pre- 
sente á  vuestra  gratitud  el  del  piadoso  jNIonarca,  á 
quien  Asturias  debe  este  Instituto,  y  vosotros  esta  en- 
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señanza.  Carlos  IV  siguienda  las  büeílas  dé  sií  Miislre 
Padre  y  los  consejos  de  un  celoso  Ministro,  nuestro 
protector  y  compatriota,  supo  aplicar  todas  las  luces 
atesoradas  por  la  astronomía  y  la  náutica  al  adelanta- 
miento de  nuestra  geografía  nacional.  A  ellas  se  debe 
el-  escelen  te  atlashidrográfico  que  tenéis'  á  la  visl'a,  tráx 
bajado  con  tan  sábiá  díligenciíi,  y  publicada  fcdn  tan-' 
ta  generosidad.  El  encierra  un  rico  depósito  de i'itdes  é 
indispensables  conocimientos,  y  él  es  el  mas  irrefraga- 
ble testimonio  de  la  beneficencia  del  Soberano,  y  de  la 
ilustración  de¡ su  Ministro.  Él  fijó  con  eternas  Señales 
los  límites  del  continente  de  España,  ofreciendo  á  súB 
pilotos  y  al  estrangero  navegante  una  senda  segura  en 
sus  mares,  una  cierta  guia  en  los  arruuíbamientos  de 
sus  costas ;  una  sonda  y  una  Itíz  cÓbSlainle  en  las  ráda^ 
y  puertos  do  quieran  conducir  sus  ná^ésíTíiievas  car- 
tas esféricas  se  suceden  todos  los  dias,  y  eíiriquecen 
nuestra  colección  hidrográfica  ,  y  estienden  tan  impor- 
tante beneficio  á  los  vastos  continentes  de  nuestras 
colonias;  y  si  algim>hadoadver}>o  no  detuviese  tan 
loabiei  impulso,  la  hidrografía  españdlaviliístrando  la- 
mayor  porción  de  la  tierra,  restablecerá  él  nombre  de 
España  al  digno  lugar  que  ocupó  algiui  dia  ,  y  que  ya 
le  destina  la  posteridad  en  la  historia  geográfica. 
•^-'^jOjalá  que  pudiese  yo  también  revindicar  para  mi 
patria  la  gloria  de  haber  perfeccionado  su  topogiaí'ía 
interior:  gloria  debida  en  otro  tiempo  al  celo  de  Fe- 
lipe II,  y  á  las  sabias  operaciones  y  tareas  del  m.-u-felro 
Esquibel;  pero  de  que  se  hizo  indigno  el  triste  ^iglo 
xvn,  que  con  el  fruto  y  las  reliquias  dé  esta  empresa, 

la  primera  acometida,»  y  li^'úiirca  acabada  en  Europa, 
TOKo  11.  4  o 


(3i4> 

perdió  también,  para  mayor  halílon  suyo,  su  rastro  y 
su  memorial  jOjalá  que  coiid<;»li{la  de  pérdida  tan  la- 
mentable; ojalá  que  ansiosa  de  repararla,  vuelva  los 
ojos  á  este  objeto,  y  reuniendo  tantas  luces  astronó- 
niicas  y  geométricas  como  andan  dispersas  y  ociosas 
pofj  nuestra  juventud  militar,  las  consagre  á  la  forma- 
cipi^  de..jiiia, nuciva  y  €xactí^, carta  de  nuestra  península! 
De  aquella  carta  tau  deseada,  sin  cuya  luz  la  política 
no  formará  un  cálculo  sin  error,  no  concebirá  un  plan 
siu  desacierto,  no  ;da,rá  sin  tropiezo  un  solo  paso:  sin 
cuya  dirííccion  la  e,conpnr)ía  mas,  prudente  no  podrá, 
^1). riesgo  de  desperiJiciar  sus  fundos,  ó; malograr  sus 
fíneS;  emprender  la  navegación  de  un  rio,  la  abertura 
de  un  canal  de  riego,  la  construcción  de  un  camiqo, 
9  (le  ua  nuevo  puertQ,  ni  ptrp  alguno,  de  aquellos  de-> 
SÍg.n¡os,que  abriendo  .-las,  íiieíiJites  de  lariquieza  públiea,- 
hacen  florecer  jas  proviujCÁaSíty íí'U'oieutau. el  verdadero, 
esplendor  de  las  naciones. 

Miremos  como  una  desgracia  del  espíritu  humano, 
que  sea  mas  píoj>ia  de  su  condición  esta  inquieta  cu-i 
riosidad  de  saber  lo  que  menos  le  importa,  que  la 
constancia  en  a(lquirir  lo  que  mas  le  interesa.  ¿Por, 
qué  correrá  desalado  tras  lo  distante  y  estraño,  des- 
cuidando lo  cercano  y  doméstico?  Observamos  con 
mas  aliinco  el  cielo  que  la  tierra,  y  preferimos  el  tles- 
cubrimiento  ile  regiones  estrañas  y  remotas  al  cono- 
cimiento de  nuestra  propia  morada.  Estudiamos  con 
mas  afán  las  historias  de  Roma  y  Grecia  que  la  de  Es- 
paña, y  la  geografía  del  Japón  que  la  de  nuestn»  pe- 
nínsula. A'  mientras  podemos  síñalar  con  el  dedo  el 
lugar  qjiQ  ocupa; MUft.í^.ií^ri^lk  solitarií»,.^ii  |ps^ieip§,^  y. 
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uua  isla  desierta  en  la  inmensidad  de  los  mares,  igno- 
ramos el  origen  de  nuestros  rios ,  las  raices  de  nues- 
tros montes,  la  situación  de  nuestras  provincias,  y 
acaso  el  punto  que  ocupa  en  España  el  centro  de  nues- 
tra circulación,  y  el  asiento  de  nuestro  gobierno.  ¡Fu- 
nesto abandono  que  parecería  increible,  si  propio  de 
la  humana  flaqueza  no  fuese  mas  ó  menos  imputable 
á  todos  los  gobiernos! 

¡Oh,  Asturias,  porción  preciosa  de  España!  ¿Cuán- 
do llegará  el  dia  que  poniendo  á  io^ro  las  luces  que 
vamos  difundiendo  en  tu, seno,  en)|>lees  en  tan  noble 
objeto  estos  jóvenes,  que  serán  sus  depoi^i tirios,  y  que 
ahora  te  presentamos  como  primicias  i!e  nurslio  celo, 
y  prenda  y  anuncio  de  tu  futura  prosperiilad  ?  ¡Oh, 
amados  jóvenes!  ¿cuándo  os  verán  n>is  ojos,  pn  cedi- 
dos de  vuestros  maestros,  trepar  jior  e-tns  cnnibres, 
que  nos  rodean,  con  el  teodolito  al  ojo  y  el  compás  en 
la  mano,  medir  en  vastos  triángulos  el  territorio  de 
Asturias,  y  preguntar  al  cielo  cuál  es  el  espacio  que 
ocupa  vuestra  patria  en  el  globo,  cuáles  los  límites 
que  le  dividen,  las  fuentes  de  sus  rápidos  rios,  las  con- 
cas  de  sus  htmdos  valles,  el  rumbo  y  la  altura  de  .sus 
montes,  y  la  estension  de  estas  tierras  y  playas,  donde 
vuestros  hermanos  buscan  con  diario  sudor  el  alimen- 
to y  la  dicha  de  tantas  familias?  ¿Cuándo  os  veré  yo 
reducir  este  trabajo  á  una  breve  y  exactísima  carta  to- 
pográíica,  que  multiplicada  por  el  buril  difunda  por 
todas  partes,  con  la  imagen  de  vuestra  patria,  el  mas 
ilustre  testimonio  del  amor  que  la  profesáis? 

¡Oh  Gijon,  amada  cuna  mia,  y  objeto  de  ui¡4  conti- 
nuos desvelos!  2io,  no  será  ilusorio  el  dalce  presenli- 
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miento  de  que  el  cielo  te  tiene  reservada  esta  gloria; 
que  llegará  el  dia  venturoso  en  que  veas  á  tus  hijos 
llevando  en  la  mano  esta  carta ,  fruto  de  su  celo  y  sus 
luces,  correr  todos  los  ángulos  de  Asturias,  indagar 
las  varias  clases  de  vivientes  que  los  pueblan ,  los  ve- 
getales que  los  adornan  ,  los  minerales  que  los  enrique- 
cen ,  y  observar  y  ordenar  y  describir  cuantos  dones 
derramó  sobre  ellos  la  Providencia.  Tú  los  verás  ilus- 
trarla tojíografía,  la  geografía  física,  y  la  historia  natu- 
ral de  este  precioso  suelo  en  que  vieron  la  luz,  en  que 
recibieron  la  educación,  y  á  cuyo  bien  están  consagra- 
dos estos  estudios. 
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ORACIÓN 

que  pronunció  en  el  Instituto  sobre  la  necesi- 
dad de  unir  el  estudio  de  la  literatura  al  de 
las  ciencias  (i). 


Señores: 

J-Ja  primera  vez  que  tuve  el  honor  de  hablaros  desde 
este  lugar,  en  aquel  día  memorable  y  glorioso,  en  que 
con  el  júbilo  mas  puro  y  las  mas  halagüeñas  esperan- 
zas os  abrimos  las  puertas  de  este  nuevo  Instituto,  j 
os  admitimos  á  su  enseñanza,  bien  sabéis  que  fué  mi 
primer  cuidado  realzar  á  vuestros  ojos  la  importan- 
cia y  utilidad  de  las  ciencias  que  veníais  buscando. 
Y  si  algún  valor  residía  en  mis  palabras,  si  alguna 
fuerza  les  podia  inspirar  el  celo  ardiente  de  vuestro 
bien  (2)  que  las  animaba ,  tampoco  habréis  olvidado  la 
tierna  solicitud  con  que  las  empleé  en  persuadiros  tan 
provechosa  verdad,  y  en  exhortaros  á  abrazarla.  Y  qué? 
después  de  corridos  tres  años,  cuando  habéis  cerrado 
ya  tan  gloriosamente  el  círculo  de  vuestros  estudios, 
y  cuando  vamos  á  presentar  al  público  los  primeros 
frutos  de  vuestra  aplicación  y  nuestra  conducta,  ¿es- 
taremos todavía  en  la  triste  necesidad  de  persuadir  é 
inculcar  una  verdad  tan  conocida? 

Esto  acaso  exigiría  de  nosotros  la  opinión  pública, 
y  esto  haríamos  en  su  obsequio,  si  no  nos  prometiése- 


(1)      Citado  por  Cean  en  las  memorias  para  la  vida  del  autor, 
(2).     Véase  el  discurso  inaugural  inserto  en  la  pág.    169, 
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mos  captarla  mas  bien  con  hechos  que  con  discursos. 
Sí,  scfiDres  :  á  pesar  de  los  progresos  debidos  á  nues- 
tra constancia  y  la  vuestra,  y  en  medio  de  la  justicia 
con  que  la  honran -aquellas  almas  buenas,  que  pene- 
tradas de  la  ijnportancia  de  la  educación  pública,  sus- 
piran por  sus  mejoras;  sé  que  audan  todavía  en  der- 
redor de  vosotros  ciertos  espíritus  malignos,  que  cen- 
suran y  persiguen  vuestros  esfuerzos:  enemigos  de  to- 
da buena  instrucción,  como  del  público  bien,  cifrado 
en  ella,  cU^sacreditan  los  objetos  de  vuestra  enseñanza, 
y  aparentando  falsa  amistad  y  compasión  hacia  voso- 
tros, quiertii  poner  en  duda  sus  ventajas  y  vuestro 
provecho  particular.  Tal  es  la  lucha  de  la  luz  con  las 
tiniíblas,  que  presentí,  y  os  predije  en  aquel  solem- 
ne dia;  y  tal  será  siempre  la  suerte  de  los  estableci- 
mientos públicos,  que  liacitndo  la  guerra  á  la  igno- 
rancia,  tr;itdu  lie  promover  la  verdadera  instrucción. 

¿Pero  qué  podria  }o  rt-sponder  á  unos  litHnbres, 
que  no  por  celo,  sino  por  espíritu  de  contradicción; 
no  por  convicción,  sino  |)or  envidia  y  malignidad,  mur- 
nnirau  de  lo  que  no  entienden  ,  y  persiguen  lo  que 
no  puedeií  alcanzar?  No,  no  esperéis  que  les  respon- 
daujos  sino  con  nutstro  hilencio  y  nuestra  conducta. 
Vean  hoy  los  frutos  de  vuestro  e^tndio,  y  enmudez- 
can. Ellos  serán  nuestra  mejor  apología,  y  ellos  serán 
también  su  nj,i\or  confusión,  si  meiiospreciando  no- 
sotros sus  susurros,  seguís  constantes  vuestras  útiles 
tareas,  como  l.ts  imlustriosas  abejas  labran  tianquila- 
mente  sus  panales,  mientras  los  záitganos  de  la  Col- 
mena zumban  y  se  agitan  en  derre(K>r. 

Un  nuevo  objeto  no  menos  censurado  de  estos  zói- 
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los,  ni  á  vosotros  menos  provechoso,  ocupa  hoy  to- 
da mi  atención,  y  reclama  la  vuestra,  En  el  curso  de 
buenas  letras,  ó  mas  bien  en  el  ensayo  de  este  estu- 
dio, que  hemos  abierto  con  el  año,  visteis  anunciar 
el  designio  de  reunir  la  literatura  con  las  ciencias;  y 
esta  reunión,  tanto  tiempo  ha  deseada,  y  nunca  bien 
establecida  en  nuestros  imperfectos  métodos  de  edu- 
cación, parecerá  á  unos  estraña,  á  otros  imposible,  y 
acaso  á  vosotros  mismos  inútil,  ó  poco  provechosa. 

Es  nuestro  ánimo  satisfacer  hoy  á  todos,  porque  á 
todos  debemos  la  razón   de  nuestra  conducta.  La  de- 
bemos al  Gobierno  que   nos  ha  encargado  de  perfec- 
cionar este  establecimiento;  la  debemos  al  público,  á 
cuyo  bien  está  consagrado;  y  pues  que  nos  habéis  con- 
fiado vuestra  educación  ,  la  debemos  á  vosotros  prin- 
cipalmente. Qué  ¿me  atrevería  yo  á  pediros  este  nue- 
vo sacrificio  de  trabajo  y  vigilias,  si  no  pudiese  pre- 
sentaros en   él  la  esperanza  de  un  provecho  grande  y 
seguro?  Ved,  pues,  aqiú  lo  que  servirá  de  maleria  á 
mi  discurso.  No  temáis,  hijos  mios,  que  para  inclina- 
ros al  estudio   de   las  bnenas  letras  trate  yo  de   men- 
guar ni  entibiar  vnestro  amor  á  las  ciencias.  No  por 
cierto  :  las  ciencias  serán  siempre  á    mis  ojos  el    pri- 
mero, el  mas  digno  objeto  de  vuestra  e;iucacion  :  ellas 
solas  pueden  ilustrar  vnestro  espíritu;  ellas  solas  en- 
riquecerle; ellas  solas  comunicaros  el  precioso  tesoro 
de  verdades  que  nos  ha  transmitido  la  anf igíicd.fd,  y 
disponer  vuestros  ánimos  á   adquirir  otras  nuevas,  y 
aumentar  mas  y  mas  este  rico  dep(')sito:  ellas  sol. is  pue- 
den poner  término  á  tantas  ituililes  dif-putas,  y  á  tan- 
tas absurdas  opiniones;  y  ellas  en  fin,  disipando  la  te- 
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Hebrosa  aíniósfera  de  errores  que  gira  sobre  la  tier- 
ra, pueden  difundir  algún  dia,  aquella  pleuiiud  de  lu- 
ces y  conocimientos  que  realza  la  nobleza  de  la  bu- 
mana  especie. 

Mas  no  porque  las  ciencias  senn  el  primero,  de- 
ben ser  el  único  objeto  de  vuei-^tro  estudio.  Ll  de  las 
buenas  letras  será  para  vosotros  no  menos  útil,  y  aun 
nic  atrevo  á  decir  no  menos  necesario.  Porque  ¿«|ué 
son  las  ciencias  sin  su  auxilio?  Si  las  ciencias  esclare- 
cen el  e.spíritu,  la  literatura  le  adorna:  si  aquellas  le 
enriquecen,  esta  pide  y  avalora  sus  tesoros.  Las  cien- 
cias rectifican  el  juicio,  y  le  dan  exactitud  y  firme- 
za; la  literatura  le  da  discernimiento  y  gusto,  y  le 
hermosea  y  perfecciona.  Estos  oficios  son  esclusiva- 
mente  suyos,  porque  á  su  inmensa  jurisdiccií>n  per- 
tenece cuanto  tiene  relación  con  la  espresion  de  nues- 
tras ideas.  Y  ved  aquí  la  gran  línea  de  demarcación 
que  divide  los  conocimientos  humanos.  Ella  nos  pre- 
senta las  ciencias  empleadas  en  adquirir  y  atesorar 
ideas,  y  la  literatura  en  enunciarlas:  por  las  ciencias 
alcanzamos  el  conocimiento  de  los  seres  que  nos  ro- 
dean, columbramos  su  esencia,  penetramos  sus  pro- 
piedades, y  levantándonos  sobre  nosotros  mismos,  su- 
bimos hasta  su  mas  alto  origen.  Pero  aqui  acaba  su 
ministerio,  y  einpirza  el  de  la  literatura,  que  después 
de  liaberlas  seguido  en  su  rápido  vuelo  ,  se  apodera 
de  todas  sus  riquezas ,  les  dá  nuevas  formas,  las  pule 
y  engalana,  y  las  comunica  y  difunde,  y  lleva  de  una 
en  otra  generación. 

Pura  alcanzar  tan  sublime  fin  no  os  propondré  yo 
largos  y  penosos  estudios:  el  plazo  de  nuestra  vida  es 
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tan  breve,  y  el  de  vuestra  juventud  linirá  tan  rápida- 
mente, que  me  tendré  por  venturoso  si  lograre  econo- 
mizar algunos  de  sus  momentos.  Tal  por  lo  menos  ha 
sido  mi  deseo,  reduciendo  el  estudio  de  las  ])ellas  le- 
tras al  arte  de  hablar,  y  encerrando  en  él  todas  las  ar- 
tes que  Con  varios  nombres  han  distinguido  los  meto- 
distas, y  que  esencialmente  le  pertenecen. 

¿Y  por  qué  no  p<Klré  yo  combatir  aqui  uno  de  los 
mayores  vicios  de  nuestra  vulgar  educación:  el  vicio 
que  mas  ha  retardado  los  progresos  de  las  ciencias  y 
los  del  espíritu  humano  ?  Sin  duda  que  la  subdivisión 
de  las  ciencias,  asi  como  la  de  las  artes,  ha  contribui- 
do maravillosamente  á  su  perfección.  Un  hombre  con- 
sagrado toda  su  vida  á  un  solo  ram<»  de  nisrruccion, 
pudo  sin  duda  emplear  en  ella  mayor  medilacion  y  es- 
tudio; pudo  acumular  mayor  número  de  observaciones 
y  esperiencias,  y  atesorar  mayor  suma  de  luces  y  co- 
nocimientos. Asi  es  couío  se  formó  y  creció  el  árbol  de 
las  ciencias:  asi  se  midliplicaron  y  estendienni  sus  ra- 
mas; y  asi  como  nudrida  y  fortificada ,  cada  una  de  ellas 
pudo  llevar  mas  sazonados  y  abundantes  frutos. 

Mas  esta  subdivisión  tan  provechosa  al  progreso, 
fué  muy  funesta  al  estado  de  las  ciencias;  y  ai  paso 
que  estendia  sus  límites,  iba  dificultando  su  adquisi- 
ción, y  trasladada  á  la  enst-ñanza  elemental,  la  hizo 
mas  largH  y  penosa,  si  ya  no  imposible  y  eteri/a.  ¿Có- 
mo es  que  no  se  ha  sentido  ha^ta  ahora  este  inconve- 
niente? ¿Cómo  no  se  ha  echado  de  ver  que  truncado 
el  árbol  de  la  sabiduría,  separada  la  raiz  de  su  tronco, 
y  del  tronco  sus  grandes  ramas,  y  desmembrando  y 
esparciendo  todos  sus  vastagos,  se  destruía  aquel  eu- 


lace,  aquella  íntima  unión  que  tienen  entre  sí  todos 
los  conocimientos  hunií^ nos,  cuya  intuición,  cuya  com- 
prehension  debe  ser  el  único  fin  de  nuestro  estudio,  y 
sin  cuya  pos.esion  todo  saber  es  vano? 

¿Y  cómo  no  se  ha  temido  otro  mas  grave  mal,  de- 
rivado del  mismo  origen?  Ved  como  mrdtiplicando 
los  grados  de  la  escala  científica,  detenemos  en  ellos 
á  una  preciosa  juventud  ,  que  es  la  esperanza  de  las 
generaciones  futuras,  y  como  cargando  su  memoria  de 
impertinentes  reglas  y  preceptos ,  le  hacemos  consagrar 
á  los  métodos  de  inquirir  la  verdad  el  tiempo  que  de- 
biera emplear  en  alcanzarla  y  poseerla.  Asi  es  como 
se  le  prolonga  el  camino  de  la  sabiduría,  sin  acercarla 
nunca  á  su  término.  Asi  es  como  en  vez  de  amor,  le 
inspiramos  tedio  y  aversión  á  unos  estudios  en  que  se 
siente  envejecer  sin  pro\echo;  y  asi  también  como  se 
llena,  se  plaga  la  sociedad  de  tantos  hombres  vanos  y 
locuaces,  que  se  abrogan  el  título  de  sabios,  sin  nin- 
guna luz  de  las  que  ilustran  el  espíritu,  sin  ningún 
sentimiento  de  los  que  mejoran  el  corazón.  Para  huir 
de  este  escollo,  asi  como  hemos  reducido  al  curso  de 
matemáticas  los  elementos  de  todas  las  ciencias  exac- 
tas,  y  al  de  física  los  de  todas  las  naturales,  reducire- 
mos al  de  buenas  letras  cuanto  pertenece  á  la  espre- 
sion  de  nuestras  ideas.  Por  ventura  ¿es  otro  el  oficio 
de  la  gramática,  retórica  y  poética,  y  aun  de  la  dialéc- 
tica y  lógica,  que  el  de  espresar  reciamente  nuestras 
ideas?  ¿Es  otro  su  fin  que  la  exacta  enunciación  de 
nuestros  pensamientos,  por  medio  de  palubras  claras, 
colocadas  en  el  orden  y  serie  mas  convenientes  al  ob- 
jeto y  fin  de  nuestros  discursos? 
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Pues  tal  será  la  suma  de  esta  nueva  enseñanza.  Ni 
teníais  que  para  darla  oprimamos  vuestra  memoria 
con  aquel  fárrago  importuno  de  definiciones  y  reglns, 
á  que  vulgarmente  se  han  reducido  estos  estudios.  No 
por  cierto.  La  sencilla  lógica  del  leuguage,  reducida  á 
pocos  y  luniinos(js  principios,  derivados  del  purísimo 
origen  de  nuestra  razón,  ilustrados  con  la  observación 
de  los  grandes  modelos  en  el  arte  de  decir,  harán  la  su- 
ma de  vuestro  estudio.  Corto  será  el  trabajo;  pero  si 
vuestra  aplicación  correspondiere  á  nuestros  deseos  y  al 
tierno  desvelo  del  laborioso  profesor  cpie  está  encarga- 
do de  vuestra  enseñanza,  el  fruto  será  grande  y  copioso. 

Mas  por  ventura,  al  oirme  hablar  de  los  grandes 
modelos,  preguntará  alguno  si  trato  de  empeñaros  en 
el  largo  y  penoso  estudio  délas  lenguas  muertas,' para 
transportaros  á  los  siglos  y  regiones  que  los  han  pro- 
ducido. No,  señores:  confieso  que  fuera  para  vosotros 
de  grande  provecho  beber  en  sus  fuentes  purísimas 
los  sublimes  raudales  del  genio  qHÍ\  produjerun  Grecia 
y  Roma.  Pero  valga  la  verdad:  ¿seiía  tan  preciosa  esta 
Tentaja,corao  el  tien)po  y  el  ímprobo  trabajo  que  os 
costaría  alcanznrla?  ¿Hasta  cuándo  ha  de  dur^r  esta 
veneración,  esta  ciega  idolatiía  ,  por  decirU)  a^i  ,  (pie 
profesamos  á  la  antigüedad?  ¿Por  qué  no  habenius  ile 
sacudir  alguna  vez  esta  rancia  preocíipacion,  á  que  tnn 
neciamente  esclavizaniDS  nuestra  razón,  y  sacrificamos 
la  flor  de  nuestra  vitia  ? 

Lo  reconozco,  lo  confieso  de  buena  fé:  fuera  nece- 
dad negar  la  escelencia  de  acpiellos  grandes  modelos. 
No,  no  liay  entre  nosotros,  no  hay  todavia  en  liuigu- 
na  de  las  iiucioties  sabias  cusa  comparable  á  Homero 
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y  Phidaro ,  ni  á  Horacio  y  el  Mantiiano;  nada  que 
iguale  á  Xenofonte  y  Tito  Livio ,  ni  á  Demóstenes  y 
Cicerón.  Pero  ¿de  dónde  viene  esta  vergonzosa  dife- 
rencia? ¿Por  qué  en  las  obras  de  los  modernos,  con 
mas  sabiduría,  se  halla  menos  genio  que  en  las  de  los 
antiguos?  ¿Y  por  qué  brillan  mas  los  que  supieron  me- 
nos? La  razón  es  clara,  dice  un  moderno:  porque  los 
antiguos  crearon,  y  nosotros  imitamos:  porque  los  an- 
tiguos estudiaron  en  la  naturaleza,  y  nosotros  en  ellos. 
¿Por  qué,  pues,  no  seguiremos  sus  huellas?  Ysi  quere- 
mos igualarlos,  ¿por  qué  no  estudiaremos  como  ellos? 
He  aqui  en  lo  que  debemos  imitarlos. 

Y  he  aqui  también  adonde  deseamos  guiaros  por 
medio  de  esta  nueva  enseñanza.  Su  fin  es  sembrar  en 
vuestros  ánimos  las  semillas  del  buen  gusto  en  todos 
los  géneros  de  decir.  Para  formarle,  para  hacerlas  ger- 
minar, hartos  modelos  escogidos  se  os  pondrán  á  la 
vista,  de  los  antiguos  en  sus  versiones,  y  de  los  mo- 
dernos en  sus  originales.  Estudiad  las  lenguas  vivas; 
estudiad  sobre  todo  la  vuestra;  cultivadla;  dad  mas  á 
la  observación  y  á  la  meditación,  que  á  una  infructuo- 
sa lectura ;  y  sacudiendo  de  una  vez  las  cadenas  de  la 
imitación,  separaos  del  rebaño  de  los  metodistas  y 
copiadores,  y  atreveos  á  subir  á  la  contemplación  de 
la  naturaleza.  En  ella  estudiaron  los  hombres  célebres 
de  la  antigüedad,  y  en  ella  se  formaron  y  descollaron 
aquellos  grandes  talentos  en  que  tanto  como  su  esce- 
lencia,  admiramos  su  estension  y  generalidad.  Juzgad- 
los ,  no  ya  por  lo  que  supieron  y  dijeron,  sino  por  lo 
que  hicieron;  y  veréis  de  cuánto  aprecio  no  son  dig- 
nos unos  hombres  que  pareciau  nacidos  para  todas  las 
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profesiones  y  todos  los  empleos,  y  q«e  como  los  sol- 
dados de  Cadmo  brotaban  del  seno  de  la  tierra  arma- 
dos y  preparados  á  pelear,  asi  sallan  ellos  de  las  manos 
de  sus  pedagogos  á  brillar  sucesivamente  en  todos  los 
destinos  y  cargos  públicos.  Ved  á  Pericles  ,  apoyo  y 
delicia  de  Atenas,  por  su  profunda  política  y  por  su 
victoriosa  elocuencia,  al  mismo  tiempo  que  era  por  su 
sabiduría  el  ornamento  del  Liceo,  asi  como  por  su  sen- 
sibilidad y  buen  gusto  el  amigo  de  Sófocles,  de  Fí- 
dias  y  de  Aspásia.  Ved  á  Cicerón  mandando  ejércitos, 
gobernando  provincias,  aterrando  á  los  facciosos,  y 
salvando  la  patria,  mientras  que  desenvolvía  en  sus  ofi- 
cios y  en  sus  academias  los  sublimes  preceptos  de  la 
moral  pública  y  privada:  á  Xenofonte  dirigiendo  la 
gloriosa  retirada  de  los  diez  mil,  é  inmortalizándola 
después  con  su  pluma:  á  Cesar  lidiando,  oríindo  y  es- 
cribiendo con  la  misma  sublimidad  ;  y  á  Pünio,  asom- 
bro de  sabiduría,  escudrinando  entre  los  afanes  de  la 
magistratura  y  de  la  milicia  los  arcanos  de  la  natura- 
leza,  y  describiendo  con  el  pincel  mas  atrevido  sus 
riquezas  inimitables. 

Estudiad  vosotros  como  ellos  el  imiverso  natural  y 
racional,  y  contemplad  como  ellos  este  gran  modelo, 
este  sublime  tipo  de  cuanto  hay  de  bello  y  perft.cto, 
de  magestuoso  y  grande  en  el  orden  fí^ico  y  moral, 
que  asi  podréis  igualar  á  aquellas  ilustres  lumbreras 
del  genio.  ¿Queréis  ser  grandes  poetas?  Observad  co- 
mo Homero  á  los  hombres  en  los  importantes  trancL'S 
de  la  vida  pública  y  privada,  ó  estudiad  como  Eurípi- 
des el  corazón  humano  en  el  tumulto  y  fluctuación  de 
las  pasiones,  ó  contemplad  como  Tiíócrifo  y  Virgdio, 
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las  deliciosas  situaciones  de  ia  vida  rústica.  ¿Queréis 
ser  uradures  elocuentes,  historiadores  disertos,  políti- 
cos insignes  y  profundos?  Estudiad,  indagad  como  Hor- 
tensio  y  Tulio,  como  Salustio  y  Tácito,  aquellas  secre- 
tas relaciones,  aquellos  grandes  y  repentinos  movi- 
mientos con  que  una  mano  invisible,  encadenando  los 
humanos  sucesos,  compone  los  destinos  de  los  hom- 
bres, y  fuerza  y  arrastra  todas  las  vicisitudes  políticas. 
Ved  aqui  las  huellas  que  debéis  seguir:  ved  aquí  el 
gran  modelo  que  debéis  imitar.  Nacidos  en  un  clima 
dulce  y  templado  ,  y  en  un  suelo  en  que  la  naturaleza 
reunió  á  las  escenas  mas  augustas  y  sublimes,  las  mas 
bellas  y  graciosas:  dotados  de  un  ingenio  firme  y  pe" 
netranle,  y  ay miados  de  una  lengua  llena  de  magestad 
y  de  armonía,  si  la  cultivareis,  si  aprendiereis  á  em- 
plearla dignamente,  cantareis  como  Píndaro  ,  narraréis 
como  Tucídides,  persuadiréis  como  Sócrates,  argüi- 
réis como  Platón  y  Aristóteles,  y  aun  demostraréis  con 
la  victoriosa  precisiun  de  Euclides. 

¡Dichoso  aquel  que  aspiríJiido  á  igualar  á  estos  hom- 
bres célebres,  luchare  por  alcanzar  tan  preciosos  tá- 
lenlos! ¡Cuánta  gloria,  cuánto  placer  no  recompensará 
sus  fatigas!  Pero  si  una  fal^a  modestia  entibiare  en  al- 
guno de  vosotros  el  inocente  deseo  de  fama  literal  ia;  si 
la  pereza  le  hiciere  preferir  mas  humildes  y  fácdes  pla- 
ceros, no  por  eso  cr*  a  que  el  e¿tndio  que  le  propon- 
go es  para  el  menos  necesario.  Porque  ¿quién  no  le 
habrá  menester  para  su  provecho  y  conducta  particu- 
lar? Cieedme:  la  exactitud  del  juicio,  el  fino  y  deli- 
cado discertiimiento;  en  una  palabra,  el  buen  gusto 
que  inspira  este  estudio,  es  el  talento  mas  necesario 


en  el  uso  de  la  vida.  Lo  es  no  solo  para  hablar  y  es- 
cribir, sino  también  para  oir  y  leer;  y  aun  me  atrevo 
á  decir,  que  para  sentir  y  pensar.  Porque  habéis  de 
saber,  que  el  buen  gusto  es  como  el  tacto  de  nuestra 
razón;  y  á  la  manera  que  tocando  y  palpando  los  cuer- 
pos, nos  enteramos  de  su  estension  y  figura,  de  su 
blandura,  ó  dureza,  de  su  aspereza,  ó  suavidad,  asi 
también  tentando  ó  examinando  con  el  criterio  del 
buen  gusto  nuestros  escritos,  ó  los  ágenos,  descubri- 
mos sus  bellezas,  ó  imperfecciones,  y  juzgamos  recta- 
mente del  mérito  y  valor  de  cada  uno. 

Este  tacto,  este  sentido  critico  es  también  la  fuen- 
te de  todo  el  placer  que  escitan  en  nuestra  alma  las 
producciones  del  genio,  asi  en  la  literatura  como  en 
las  artes;  y  esta  deliciosa  sensación  es  siempre  pro- 
porcionada al  grado  de  exactitud  con  que  distingui- 
mos sus  bellezas  de  sus  defectos.  El  es  ti  que  nos  eleva 
con  los  sublimes  raptos  de  Fr.  Luis  de  León  ,  ó  nos 
atormenta  con  las  hinchadas  metáforas  de  Silvcira;  y 
él  es  el  que  nos  embelesa  con  los  encantos  di  1  pincel 
de  Murillo,  ó  nos  fastidia  con  la  descarnada  seqjiedad 
del  Grecco.  Por  él  lloramos  con  Virgilio  y  U^cine,  ó 
reimos  con  Moreto  y  Cervantes;  y  mientras  iiosalrja 
desabridos  de  la  ruidosa  palahrería  de  un  charlatán, 
nos  ata  con  cadenas  doradas  á  los  labios  de  un  hom- 
bre elocuente.  El,  en  fitj,  perfeccionando  nuestras  ideas 
y  nuestros  sentimientos,  nos  descubre  las  gracias  y 
bellezas  de  la  naturaleza  y  de  las  artes ,  nos  hace  amar- 
las y  saborearnos  con  ellas, y  nos  arrebata  sin  arbitrio 
en  pos  de  sus  encantos 

Perfeccionad,  hijos  mios,  este  precioso  sentido,  j 
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él  os  servirá  de  guia  en  todos  vuestros  estudios,  y  él 
tendrá  la  primera  influencia  en  vuestras  opiniones  y 
en  vuestra  conducta.  El  pondrá  en  vuestras  manos  las 
obras  marcadas  con  el  sello  de  la  verdad  y  del  genio, 
y  arrancará  ó  bará  caer  de  ellas  los  abortos  del  error 
y  de  la  ignorancia.  Perfeccionadle,  y  vendrá  el  dia  en 
que  difundido  por  todas  partes,  y  no  pudiendo  sufrir 
ni  la  estrave  ganda,  ni  la  medianía,  ahuyente  para  siem- 
pre de  vuestros  ojos  esta  plaga,  esta  asquerosa  colubie 
de  embriones,  de  engendros,  de  monstruos  y  vestiglos 
literarios,  con  que  el  mal  gusto  de  los  pasados  siglos 
infestó  la  república  de  las  letras.  Entonces,  comparan- 
do la  necesidad  que  tenemos  de  buena  y  provechosa 
doctrina  con  el  breve  periodo  que  nos  es  dado  para 
adquirirla,  condenaremos  de  una  vez  á  las  llamas,  y  al 
eterno  olvido,  tantos  enigmas,  sofismas  y  sutilezas, 
tantas  fábulas  y  patrañas  y  supercherías  ,  tanta  para- 
doja, lauta  inmundicia,  tanta  sandez  y  necedad,  como 
88  han  amontonado  en  la  enorme  enciclopedia  de  la 
barbarie  y  la  pedantería. 

Esto  deberá  la  educación  pública  á  ]a  reunión  de 
las  ciencias  con  la  literatura;  esto  le  deberá  la  vuestra. 
Alcanzadlo ,  y  cualquiera  que  sea  vuestra  vocación, 
vuestro  destino,  apareceréis  en  el  público  como  miem- 
bros dignos  de  la  nación  que  os  instruye;  que  tal  de- 
be ser  el  alto  fin  de  vuestros  estudios.  Porque  ¿qué 
vale  la  instrucción  que  no  se  consagra  al  provecho  co- 
mún? ISo,  la  patria  no  os  apreciará  nunca  por  lo  que 
supiereis,  sino  por  lo  que  hiciereis.  ¿Y  de  qué  servirá 
que  atesoréis  muchas  verdades,  si  no  las  sabéis  co- 
municar? 
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Ahora  bien :  para  comunicar  la  verdad  es  menea* 
ler  persuadirla,  y  para  persuadirla  hacerla  amable. Es 
menester  despojarla  del  oscuro  científico  aparato,  to- 
mar sus  mas  puros  y  claros  resultados,  simplificarla, 
acomodarla  á  la  comprensión  general,  é  inspirarle  aque- 
lla fuerza  ,  aquella  gracia  que  fijando  la  imaginación 
cautiva  victoriosamente  la  atención  de  cuantos  la  oyen. 

¿Y  á  quién  os  parece  que  se  deberá  esta  victoria 
sino  al  arte  de  bien  hablar?  No  lo  dudéis:  el  dominio  de 
las  ciencias  se  ejerce  solo  sobre  la  razón.  Todas  hablan 
con  ella,  con  el  corazón  ninguna ;  porque  á  la  razón 
toca  el  asenso,  y  á  la  voluntad  el  albedrío.  Aun  parece 
que  el  corazón,  como  celoso  de  su  independencia,  se 
revela  alguna  vez  contra  la  fuerza  del  raciocinio,  v  no 
quiere  ser  rendido  ni  sojuzgado  sino  por  el  sentimien- 
to. Ved,  pues,  aqui  el  mas  alto  oficio  de  la  literatura, 
á  quien  fué  dado  el  arte  poderoso  de  atraer  y  mover 
los  corazones,  de  encenderlos,  de  encantarlos,  y  suje» 
tarlos  a  su  imperio. 

Tal  es  la  fuerza  de  su  hechizo, y  tal  será  la  del  hom- 
bre que  á  una  sólida  instrucción  uniere  el  talento  de 
la  palabra,  perfeccionado  por  la  literatura.  Consagrado 
al  servicio  público,  ¿con  cu;'into  esplendor  no  llenará 
las  funciones  que  le, confiare  la  patria?  Mientras  las 
ciencias  alumbren  la  esfera  de  acción  en  que  debe 
emplear  sus  talentos;  mientras  le  hagan  ver  en  toda 
su  luz  los  objetos  del  público  interés  que  debe  pronio- 
ver,  y  los  medios  de  alcanzarlos,  y  los  fines  á  qjie  de- 
be conducirlos,  la  literatura  le  allanará  las  sendas  del 
mando.  Dirigiendo,  ó  exhortando;  hablando,  ó  escri- 
biendo, sus  palabras  serán  siempre  fortificadas  por  la 
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razón,  ó  endulzadas  por  la  elocuencia;  y  escitando  los 
sentimientos  ,  y  captando  la  voluntad  del  |3Úblico,  le 
asegurarán  el  asenso  y  la  gratitud  universa!. 

,,C({mparemos  con  este  hombre  respetable  uno  de 
.aquellos  sabios  especulativos,  queidésdeñando  tan  pre- 
cio vu  talento,  deben  tal  vez  á  la  incierta  opinión  de 
sus  teorías  la  entrada  á  los  ¡empleos  públicos.  Veréis 
que  sus  estudios  no  le  inspiran  otra  pasión  que  el  or- 
gullo, otro  sentimiento  que  el  menosprecio,  otra  afi- 
ción que  el  retiro  y  la  spledad.  Pero  al  emplear  sus 
talentos,  vedle  en  un  pais  desconocido ,  en  que  ni  íles- 
cid>re  la  esfera  de  su  acción,  ni  la  estension  de  sus 
fuerzas,  ni  atina  con  los  medios  de  mandar  ni  con  los 
de  liiicerse  obedecer.  Abstracto  en  los  principios,  in- 
flexiblcen  sus  máximas,  enemigo  de  la  sociedad ,  in- 
sensible- á  las  delicias  del  trato;  si  alguna  vez  los  de- 
beres de  urbanidad  le  arrancan  de  sus  nocturnas  lucu- 
braciones, aparecerá  desaliñado  en  su  porte,  embara- 
zado en  su  trato,  taciturno  ó  importunamente  miste- 
rioso en  su  conversación ,  como  si  solo  hubiese  naci- 
do para  ser  espantajo  de  la  sociedad  y  baldón  de  la 
sabiduría. 

Pero  la  literatura,  enemiga  del  mando,  y  amarte- 
lada de  la  dulce  intlependencia  ,  se  acomoda  mucho 
mejor  con  la  vida  privada,  y  en  ella  se  recrea,  y  en 
ella  ejerce  y  desenvuelve  sus  gracias.  Mientras  los  co- 
nocimientos científicos,  levantados  en  su  alta  atmós- 
fera, se  desdeñan  de  bajar  hasta  el  trato  y  conversa- 
ción familiar,  ó  son  desdeñados  de  ella,  veréis  que 
la  erudición  pule  y  hace  amable  este  trato,  le  ador- 
na,  le  perfecciona,  y    concurre  asi  al  esplendor  de 
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la  sociedad  ,  y  también  al  provecho.  Sí .  señores":  tam- 
bién al  provecho.  ¿Por  ventura  es  la  sociedad  otra  co- 
sa que  una  gran  compañía,  en  que  cada  uno  pone  sus 
fuerzas  y  sus  luces  y  las  consagra  al  bien  de  los  demás? 
Cortés,  amigable,  espresivo  en  sus  palabras,  ningu- 
no obligará,  ninguno  persuadirá  niejori  Cariñoso,  tier- 
no, compasivo  en  sus  sentí. tiientos,  ninguno  será  mas 
apto  para  dirigir  y  consolar.  Lleno  de  amabilidad  y 
dulzura  en  su  porte,  y  de  gracia  y  policía  en  sus  pa- 
labras, ¿quién  mejor  entretendrá,  complacerá  y  conci- 
llará á  sus  semejantes? 

Y  ved  aqui  por  que  el  hombre  adornado  de  estos 
talentos  agradables  y  conciliatorios  ,  será  siempre  el 
amigo  y  el  consuelo  de  los  demás.  ¿Quién  resistirá  al 
imperio  de  su  espresion?  Llena  de  vigor  y  atractivos, 
siempre  amena  é  interesante  ,  siempre  oportuna  y 
aGomodada  á  ía  materia  presentada  por  la  ocasión, 
le  atraerá  sin  arbitrio  la  atención  y  el  aplauso  de 
sus  oyentes;  y  ora  narre  y  esponga,  ora  reflexione 
y  discurra,  ora  ría,  ora  sienta,  le  veréis  ser  siempre 
el  alma  de  las  conversaciones ,  y  la  delicia  de  los  con- 
currentes. 

Pero  ¡ah!  quemas  de  una  vez  le  arrojarán  de  ellas 
la  ignorancia  y  mala  educación,  ¡Ah!  que  atormenta- 
do del  estúpido  silencio,  de  la  grosera  chocarrería, 'de 
la  mordaz  y  ruin  maledicencia ,  que  suele  reinar  en 
ellas,  se  acogerá  mas  de  una  vez  á  su  dulce  letiro; 
pero  seguidle,  y  veréis  cuantos  encantos  tiene  para 
él  la  soieilad.  Alli  restituido  á  sí  misnid  y  al  estudibi 
y  *á  la  contera;)lacion  que  hacen  sU  delicia,  encuentra' 
aquel  inoceiite  placer,  cuya  iueíable  dulzura  solo  es 
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dado  sentir  y  gozar  á  los  amantes  de  las  letras.  Alli  en 
dulce  comercio  con  las  Musas,  pasa  independiente  y 
tranquilo  las  plácidas  horas,  rodeado  de  los  ilustres 
genios  que  las  han  cultivado  en  todas  las  edades.  Alli 
sobre  todo  ejercita  su  imaginación,  y  alli  es  donde 
esta  imperiosa  facultad  del  espíritu  humano,  volando 
libremente  por  todas  partes,  llena  su  alma  de  grandes 
ideas  y  sentimientos:  ya  la  enternece,  ó  eleva,  ya  la 
conmueve,  ó  Inflama,  hasta  que  arrebatándíjla  sobre  las 
alas  del  fogoso  entusiasmo,  la  levanta  sobre  toda  la 
naturaleza  á  un  nuevo  universo,  lleno  de  maravillas  y 
de  encantos,  donde  se  goza  extasiada  entre  los  entes 
imaginarios  que  ella  misma  ha  creado. 

Alguno  me  dirá  que  todo  es  una  ilusión,  y  es  ver- 
dad; pero  es  una  ilusión  inocente,  agradable,  prove- 
chosa. Y  ¿qué  bien,  qué  gozo  del  mundo  no  es  unst 
ilusión  sobre  la  tierra?  ¿Es  acaso  otra  cosa  lo  que  se. 
llama  en  él  felicidad?  ¿Acaso  la  encuentra  mas  segura- 
mente el  hombre  ambicioso  en  la  devorante  sed  de 
gloria,  de  mando,  y  de  oro,  ó  el  sensual  en  la  intem- 
perancia ,  que  paga  brevísimos  instantes  de  gozo  con 
plazos  prolongados  de  inquietud  y  amargura?  ¿Se  ha- 
lla acaso  entre  el  sudor  y  las  fatigas  de  la  caza ,  ó  en  la 
zozobra  y  angustiosa  incertidumbre  del  juego?  ¿Se 
halla  en  aquel  continuo  vaguear  de  calle  en  calle,  con 
que  veis  á  algunos  hombres  indolentes  andar  acá  y  allá 
todo  el  dia,  aburridos  con  el  fastidio,  y  agoviados  con 
el  peso  de  su  misma  ociosidad?  No,  hijos  mios:  si  al- 
go sobre  la  tierra  merece  el  nombre  de  felicidad  ,  es 
aquella  interna  satisfacción  ,  aquel  íntimo  sentimiento 
nnoral,  que  resulta  del  empleo  de  nuestras  facultades 
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en  la  indagación  de  la  verdad,  y  en  la  práctica  de  la 
virtud.  ¿Y  qué  otros  estudios  escitaián  esta  pura  sa- 
tisfacción ,  este  delicioso  sentimiento,  que  los  dtl  li- 
terato? Aun  aquellos  que  los  sabios  presuntuosos  mo- 
tejan con  el  nombre  de  frivolos  y  vanos,  concurren 
á  mejorar  é  ilustrar  su  alma.  La  poesía  misma,  entre 
sus  dulces  ficciones  y  sabias  alegorías,  le  brinda  á  ca- 
da paso  con  sublimes  ideas  y  sentimientos,  qtie  enter- 
neciéndola y  elevándola,  la  arrancan  de  las  garras  del 
torpe  vicio,  y  la  fuerzan  á  adorar  la  virtud  y  seguirla; 
y  mientras  la  elocuencia,  adornando  con  amable  colo- 
rido sus  victoriosos  raciocinios,  le  recomienda  los  mas 
puros  sentimientos,  y  los  ejemplos  mas  ilustres  de  vir- 
tud y  honestidad  ,  la  historia  le  presenta  en  augusta 
perspectiva,  con  las  verdades  y  los  errores,  y  las  virtu- 
des y  los  vicios  de  todos  los  siglos,  aquella  rápida  vi-? 
cisitud  con  que  la  eterna  Providencia  levanta  los  im- 
perios y  las  naciones,  y  los  abate,  y  los  rae  de  la  faz  de 
la  tierra.  Y  si  en  este  magnífico  teatro  vé  al  mayor  nú- 
mero de  los  hombres  arrastrados  por  la  ambición  y  la 
codicia  ,  también  le  consuelan  aquellos  pocos  modelos 
de  virtud,  que  descuellan  acá  y  allá  en  el  campo  de  la 
historia ,  como  en  un  bosque  devorado  por  las  llamas, 
tal  cual  roble  salvado  del  incendio  por  su  misma  pro* 
ceridad. 

¿Y  por  ventura  no  pertenece  también  la  filosofía  á 
los  estudios  del  literato?  Sí,  hijos  mios:  esta  es  sumas 
noble  provincia.  No  la  creáis  agena  ni  distante  de  ellos; 
porque  todo  está  unido  y  enlazado  en  el  plan  de  los  co- 
nocimientos humanos.  ¿Por  ventura  podremos  tratar 
de  la  espresion  de  nuestras  ideas,  sin  analizar  su  genc- 

TOAIO  II.  43 
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ración?  ¿Ni  analizarla,  sin  encontrar  con  el  origen  de 
nuestro  ser?  ¿  Ni  contemplar  este  ser,  sin  subir  á  aquel 
alto  supremo  origen ,  que  es  fuente  de  todos  los  seres, 
como  de  todas  las  verdades?  Veil  aquí,  pues,  el  alto 
punto  á  que  quisiera  conduciros  por  medio  de  esta 
nueva  enseñanza.  Corred  á  él,  hijos  mios:  apresuraos 
sobre  todo  hacia  aquella  parte  sublime  de  la  filosofía, 
que  nos  enseíia  á  conocer  al  Criador,  y  á  conocernos 
á  nosotros  mismos  ,  y  que  sobre  el  conocimiento  del 
sumo  bien,  estiblece  toilas  las  obligaciones  naturales, 
y  todo»  los  deberes  civiles  del  hombre. 

Estuiliad  la  ética:  en  ella  encontraréis  aquella  mo- 
ral purísima,  que  profesaron  los  hombres  virtuosos  dé 
todos  los  siglos,  que  después  ilustró,  perfeccionó  y  san- 
tificó el  Evaiiglio,  y  que  es  la  cima  y  el  cimiento  de 
Bueatra  augusta  religión.  Su  guia  es  la  verdatl ,  y  su 
término  la  virtud.  ¡Ah!  ¿  por  qué  no  ha  de  ser  este  tam- 
bién el  sublime  fin  de  todo  estudio  y  enseñanza?  ¿VoT 
qué  fatalidad  en  nuestros  institutos  de  educación  se 
cuiíla  tanto  de  hacer  á  los  hombre  sabios,  y  tan  poco 
de  hacerlos  virtuosos?  ¿Y  porqué  la  ciencia  de  la  vir- 
tud no  ha  de  tener  también  sii  cátedra  en  las  escuelas 
públicas? 

j  Dichoso  yo,  hijos  mios,  si  pudiere  establecerla  al- 
gún (lia,  y  coronar  con  ella  vuestra  enseñanza  y  mis 
deseos!  F^as  obras  de  Platón  y  de  Epitecto,  las  de  Ci- 
cerón y  Séneca  ilustrarán  vuestro  espirita,  é  inflamarán 
vuestro  Gor;izon.  Nuestra  religión  sacrosanta  elevará 
vuestras  ideas  ,  os  dará  moderación  en  la  prosperidad, 
fortaleza  en  h  tribuhcion  ,  y  la  justicia  de  principios 
y  de  sentimieniüs  q^ue  caracterizan  la  virtud  verda- 
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dera.  Cuando  lleguéis  á  esta  elevación  ,  sahreis  cam-? 
biar  el  peligroso  mando  por  la  virtuosa  obscuridad, 
entonar  dulces  cánticos  en  medio  de  horrorosíjs  toe* 
raentos,  ó  morir  adorando  la  divina  Providencia ,  ale- 
gres en  medio  del  infortunio. 


Otra  pronunciada  en  el  misino  Instituto  Asturia^^ 
no,  sobre  el  estudio  de  las  ciencias  naturales^ 
que  se  podria  intitular  Meditación  sobre  los  se^ 
res  criados  y  sus  relaciones  con  Dios  y  el  hom- 
bre ,  consideradas  en  el  orden  de  la  natura- 
leza (i). 

Señores: 

JUespues  de  haber  pagado  á  la  venerable  memoria  de 
nuestro  difunto  Director  el  tributo  de  gratitud  y  de  lá-^ 
grimas  (a),  que  era  tan  debido  á  sus  virtudes,  como 


(i)      Citada  por  Cean  ,  pág.  i2  4- 

(a)  D.  Francisco  de  Paula,  su  hermano,  que  había  muerto 
tres  meses  antes,  cuando  todavía  el  autor  estaba  en  el  ministerio 
de  Gracia  y  Justicia.  Separado  de  él  y  confinado  segunda  vez  á  As- 
turias, se  retiró  á  su  pueblo  de  Gijon,  á  donde  llegó  el  dÍ3  27  de  se- 
tiembre de  179H.  Según  tenia  de  costumbre  se  dedicó  por  la  no- 
che á  estender  el  diario  de  lo  que  habia  observado  por  el  camino  ea 
la  última  jornada,  poniendo  por  principio  este  patético  y  sublime 
rasgo. 

«Nada  me  ocupa  (dice  al  verse  en  sn  casa)  de  cnanto  dejo 
airas,  pero  me  llena  de  amargura  la  falta  de  uii  hermano,  que  tan- 
to contribuía  á  la  felicidad  y  dulzura  de  mi  vida  en  tiempo  ma» 
venturoso.  Su  sombra  virtuosa  se  me  presenta  en  todas  partes ,  y 
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á  su  celo  y  vigilancia  paternal:  después  de  haber  co- 
rt>tiado  á  los  aliimuos  qne  liiliaron  con  mas  ventaja  en 
el  certamen  de  ingenio  y  aplicación  que  habéis  sos- 
tenido: después  de  haber  satisfecho  asila  espectacion 
del  público,  vamos  al  fin  á  presentarle  el  último  de 
los  títidos,  que  nos  deben  asegurar  de  su  benevolen- 
cia. Vamos  á  anunciarle  que  hoy  es  el  dia  señalado  pa- 
ra abrir  la  enseñanza  de  ciencias  naturales:  aquella  en- 
señ<inza  que  debe  ser  término  de  vuestros  estudios:  que 
lo  ha  sido  siempre  de  nuestros  deseos,  y  que  lo  será  un 
dia  de  la  prosperidad  y  la  gloria  de  nuestro  Instituto. 

Cuanto  sea  el  gozo  que  inunda  mi  alma  al  haceros 
este  precioso  anuncio,  vosotros  mismos  lo  podéis  in- 
ferir del  afán  con  que  he  procurado  acelerarle,  y  de 
la  constancia  con  que  combatí  los  estorbos  que  le  re- 
tardaban. Cedieron  todos  por  fin,  y  mi  corazón  se 
siente  penetrado  de  ternura  al  considerar  por  cuan  ra- 
ros y  desusados  caminos  plugo  á  la  divina  Providencia 
conducirme  á  este  alegre  y  bienhadado  instante.  ¿Por 
ventura  habrán  caído  ya  de  vuestra  memoria  aquellos 
días  de  sorpresa  y  de  angustia  ,  en  que  súbitamente 
arrancado  de  vuestra  presencia,  me  vi  llevar  por  ua 
impulso  irresistible  á  otro  destino  tan  superior  á  mis 
fuerzas  como  lo   era  á  mis  deseos  (i)?  ¿O  no  habréis 


empozando  a  veneíatlo  como  el  espíritu  de  un  justo  que  descansa, 
ca^i  (lO  me  atievo  á  iiorar  sobre  sus  ce^oizas.  » 

(i")  En  el  diario  que  formó  de  todo  lo  ocurrido  en  Gijon  al 
rff¡!)irse  la  noticia  de  su  Ministerio,  dos  ó  tres  días  después  de 
iiaber  s¡<lo  nou\brado  embajador  de  Rusia,  se  hallan  las  ¡lalabras 
siguientes.  «Nueva  sorpresa,  Uias  bulla  ,  mas  alegría  en  el  pueblo, 
«uiU'uuas  yo,  abatido,  \oy  ¿  catiac  ea  una  carreta  diücil,  lucbu- 
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ecliado  de  ver  el  ansia  con  que  volví  á  vosotros,  des- 
de que  me  fué  dado  recobrar  mis  antiguas  y  gloriosas 
funcuíues  ?  Sí,  hijos  mios  :  en   su   desempeño   babia 
puesto  yo  toda  mi  gloria,  y  la  pongo  todavía.  Porque, 


«(len»a,  peligrosa. ..  .Mi  consuelo....  la  esperanza  de  comprar  con 
«ella  la  ie>tauiacion  del  dulce  retiro  en  que  esciibo  esto.  ...  Haré 
«el  bien  evitaré  el  mal  que  [)»ieda....  ¡Dichoso  yo  si  conservo  el 
«amor  del  público  que  pude  ganar  f-n  la  vida  obscura  y  privada!  » 
Pero  en  oiro  de  sus»  diarios,  escí  ito  mucho  tiempo  antes  de 
esta  ocurrencia,  se  halla  un  le>lim<>!iio  tcid.ivia  miis  claro  del  des- 
apego con  que  este  u)agi>trado  fiiósofj  miraba  los  empleos  de  la 
Corle,  '«Seguu  Arias  ,  dice,  t-s  tiempo  de  pensar,  en  volver  á  Mar 
«  drid.  No  lo  deseo:  lo  repugno.  Coucil)o  <|ue  alli  no  gozaié  la  mas, 
«[)equeña  parte  de  felicid.ul  que  acpii  gusto.  No  negaré  que  deseo 
«  alguna  pública'*señal  del  aprecio  dd  Gobierno,  |>ara  ganar  cu  ella 
«atjuella  especie  de  sanción  que  neíCsita  el  mérito  en  la  opinión  de 
«algunos  necios.  Veo  que  esto  es  sugestión  del  amoi  })ropio,  y  que 
«la  posteridad  no  me  juzgará  por  mis  lílulos  sino  por  mis  obras. 
«Mi  conducta  ha  sido  puia,  honesta  y  sin  mancha,  y  espero  que 
«tal  sea  reputada.  Si  es  asi,  este  testimonio  me  debe  consolar  de 
«cualquiera  desaire  de  la  torluna.  Sino,  debo  conieniiu  me  con  el 
■  de  mi  conciencia ,  que  solo  me  acusa  de  aquellas'flaquezas,  que 
«son  tan  propias  de  la  condición  humana.  » 

«Resuelvo  en  mi  ánimo  una  obrita  sobie  la  instrucción  públi- 
«ca  ,  para  la  cual  tengo  In-chos  algunos  apuntamientos  y  observa- 
«ciones.  He  meditado  mucho  sobre  esta  iuq)orlaiite  maleiia,  y  pien- 
«so  emjiezar  á  escribir  este  año,  si  la  s^lud  y  el  tiempo  lo  pcrmitie- 
«ren.  Pero  si  volviese  á  Madrid,  debo  lennnciar  á  ella.  Alli  no 
«habrá  gusto  ni  vagar,  y  cuaiulo  ningún  encargo  estraordinario 
«lo  estorbase,  los  ordinarios  del  Consejo  de  Ordenes  y  Junta  de 
«Comercio,  y  los  que  no  podi  ia  evit.ir  de  academias  y  juntas,  ¿  cuán~ 
«to  no  estorbariau  ?  Todo  bien  combinado,  ^  no  debo  concluir,  que 
cconiinuando  aqui  j)uedo  ser  mas  úiil  al  público  que  allá?  Y  sien- 
«do  asi,  ¿no  es  mi  ])rimera  üblij;acion  prohuigar  cuanto  pueda  es- 
•  ta  residencia?  Asi  lo  haré  sin  iuipoitunar  á  nadie;  aunque  tam- • 
«poco  puedo  atar  las  manos  á  mi  buen  amigo  Arias  ,  porque  des- 
«  de  el  principio  me  resigné  en  las  siiyas.  Favor,  influjo,  amistad, 
«opiuion,  si  algo  tuviere,  quiero  consagrarlo  lodo  al  bieu  de  este 
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¿cuál  otra  puede  ser  mas  ilustre?  ¿Cuál  otra  mas  agra- 
dable á  un  verdadero  amigo  del  público,  que  la  de 
ilustrar  el  espíritu  y  perfeccionar  el  corazón  de  una 
preciosa  juventud,  que  es  la  mejor  esperanza  de  nues- 
tra patria  ? 

Ni  creáis  que  lo  diga  por  orgullo,  ni  por  ostenta- 
ción de  mi  celo;  aunque  no  os  esconderé  que  mi  alma 
apenas  acierta  á  resistir  aquella  inocente  vanidad,  que 
alguna  vez  se  mezcla  al  ejercicio  de  la  beneficencia  pú- 
blica. Dígolo  solamente  para  congratularme  con  voso- 
tros en  el  advenimiento  de  este  dia,  cuya  gloria  es  de 
todos ,  porque  todos  babeis  cooperado  conmigo  á  su 
logro.  Dígolo  para  fijarle  mas  bien  en  vuestra  memo- 
ria, como  una  época  de  nueva  y  provechosa  ilustra- 
ción, que  abrimos  hoy  á  nuestra  posteridad.  Dígolo,  en 
fin,  para  solemnizarle  como  un  dia  de  renovación  y  de 
esperanza ,  en  que  llamados  al  estudio  de  la  naturale- 
za, vais  á  domiciliar  en  este  suelo  las  preciosas  verda- 
des en  que  está  cifrada  la  prosperidad  de  los  pueblos, 
y  la  perfección  de  la  especie  humana  (i). 


«nuevo  establecimiento  que  está  á  mi  cargo,  á  la  mejora  de  esta 
«provincia  ,  en  que  nací  y  cuento  morir,  y  al  consuelo  de  los  in- 
« felices  y  de  los  hombres  de  bien.» 

(i)  No  es  la  protección,  ni  la  riqueza,  ni  los  pomposos  títu- 
los, ni  los  vanos  aplausos  lo  que  recouiierida  los  institutos  piibli- 
cos.  Todo  esto  pasa,  y  la  duración  y  estension  del  bi<'n  que  hacen, 
forman  la  única  medida  de  su  aprecio  en  la  opinión  común.  Sobre 
esta  sola  hipoteca  se  afianza  el  crédito  del  Instituto  Asturiano  ,  y 
tales  son  sus  objetos  y  fines,  que  con  alcnuzar  alguna  j^arte  de 
ellos,  se  podrá  contar  de  seguro  con  la  acept.icion  y  benevoiea- 
cía  genera  1. 

Sin  duda  que  todos  los  institutos   literarios  pueden  aspirar 


i 


(339) 
Pero  haciéndoos  este  anuncio,  el  amor  que  os  pro- 
feso y  la  obligación  que  me  impone  la  confianza  del 
Soberano,  nie  llaman  á  discurrir  un  rato  con  voso- 
tros acerca  de  la  importancia  del  estudio  que  vais  á 
emprender.  Yo  invoco  en  su  favor  toda  vuestra  aten- 
ción, todo  vuestro  celo.  Su  novedad,  su  grandeza,  su 
misma  incertidumbre  exigen  de  vosotros  una  aplica- 
ción t^onstante,  una  meditación  proíiuula,  una  p;<cien- 
cia  heroica.  Los  cielos,  la  üerra.  cuanfí)  alcanza  la  vas- 
ta estension  del  Universo,  será  materia  de  vuestra  con- 
templación; pero  este  admirable,  este  iuraeuso  objeto, 
desenvuelto  ante  vuestros  ojos,  y  sometido  al  parecer 
á  la  jurisdicción  de  vuestros  sentidos  ,  estR  mudo  y  si- 
lencioso para  vosotio.s  :  nada  dice  toílavia  á  vuestra  ra- 


dias, poique  todos  se  proponen  la  verdal,  como  término  de  su  en- 
señanza; y  la  verdad  cualquiera  (¡ue  ella  sea,  siempre  concurre  a 
cultivar  I»  razón  y  á  peifercio/iar  la  especie  linniana.  Sin  embar- 
go, el  lina^re  de  instrucción  que  cada  lnstiiati>  se  j)í opone,  debe 
establecer  entre  ellos  notables  diferencias  ;  ¡»*)rque  la  viinidad  del 
hombre  en  este,  como  en  oíros  puntos,  no  solo  ha  jirel'erido  rau- 
clias  veces  lo  aparente  á  lo  sóliilo,  lo  agradable  á  lo  úiil,  y  lo  me- 
nos á  K)  mas  ]>r«veclH»so ,  sino  qne  tal  \«  7.  se  ha  i<i.»  ira,"»  de  las  opi- 
niones estériles  con  un  af»n  ,  con  un  empeño  ,  de  que  solo  podian 
ser  dignas  las  veidades  liiiles. 

En  los  siglos  ]>asados  las  ciencias  inlelcct nales  aspiraron  ,  no 
ya  á  una  preferencia  «lecidida,  si»*>  á  una  esclusivíi  protección;  y 
lo  que  es  mas,  la  consignienn.  Ya  se  ve  qne  jiaia  tanto  no  jmdo  ha- 
ber razón.  Por  lo  mlsum  q*ke  su  objeto  es  sublime,  su  doctfina  es 
mas  lecóndiia,  y  sn  cimocimiento  menos  comunicable.  Levanta- 
das, por  decirlo  asi,  sobre  U  atmóifera  de  la  ra^on  popular,  su  in- 
fluencia nu  podia  descender  á  aquellas  profes^iones  }  objetos  or«li- 
naiios  de  li  vida  civil,  que  por  mas  que  parezcan  llanos  y  humil- 
des, constituyen  el  sólido  poder  de  los  estados,  y  la  felicidad  de 
sus  miembros. 

Ue  aq^ui  lo  <^ue  hizo  volver  los  ojos  bacía  las  ciencias  demos- 
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zon,  y  nada  le  dirá  mientras  no  la  pongáis  en  comer- 
cio con  la  naturaleza  misma.  Conocerla,  para  perfec- 
cionar vuestro  ser:  aplicar  este  conocimiento  al  socor- 
ro de  vuestras  necesidades,  al  servicio  de  vuestra  pa- 
tria, y  al  bien  del  género  humano;  ved  aqui  el  fin  de 
la  nueva  ciencia  á  que  os  preparáis.  Ella  es  la  cien- 
cia del  hombre,  la  que  califica  todas  las  demás,  y  en 
la  que  todas  buscan  su  complemento;  y  es,  en  fin,  la 
que  perfeccionando  vuestros  estudios,  cerrará  gloriosa- 
mente el  círculo  de  vuestra  educación. 

Acaso  alguno  de  vosotros,  desvanecido  con  los  su- 
blimes conocimientos  de  la  matemática;  se  creerá  ca- 
paz de  penetrar  al  santuario  de  la  naturaleza,  pero  ha- 


tratívas,  y  lo  que  las  reintegró  en  aquella  parte  de  aprecio  de  que 
eran  merecedoras.  Es  bueno,  es  santo  qne  los  ministros  del  Altar 
se  ilustren  con  los  principios  del  dogma  y  la  moral  evangélica,  pa- 
ra que  guarden  fielmente  el  depósito  de  doctrina  que  les  está  confia- 
do, y  le  defiend.in  de  los  estravios  de  la  ignorancia,  ó  délos  ata- 
ques de  la  imj)iedad.  Es  también  justo  y  conveniente  que  los  de- 
positarios de  las  leyes  suban  á  los  altos  principios  de  la  moral  pii- 
blica  y  privada,  para  alejar  el  error  del  santuario  de  la  legislación, 
y  la  iniquidad  del  de  la  justicia.  Pero  esto  no  basta:  la  prosperi- 
dad de  los  pueblos  pende  de  otros  principios,  y  por  consiguiente  de 
otro»  esludios.  Prescindiendo,  pues,  de  los  vicios  que  pueden  de- 
gradar tan  sublimes  ciencias,  ¿qné  seria  de  una  nación,  que  en  vea 
de  geómetras,  astrónomos,  arquitectos  y  mineralogistas,  no  tuvie- 
se sino  teólogos  y  jurisconsultos? 

Esta  consideración  basta  para  recomendar  á  los  ojos  del  pú- 
blico el  Instituto  Asturiano  ,  que  la  piedad  de  Carlos  IV  fun- 
dó en  la  villa  de  Gijon.  Su  enseñanza,  aunque  principalmente 
encaminada  á  determinados  fines,  abraza  todas  las  ciencias  exac- 
tas y  naturales;  y  mientras  dé  al  Estado  diestros  pilotos,  y  há- 
biles mineros,  mejorará  en  general  la  educación  pública,  instruyen* 
do  la  juventud  de  todas  las  clases  en  los  elementos  de  todas  las  cien- 
cias útiles,  i  .H',>  íi>Í    UO-Mv)/  .  >(k    .1  ;     >.  ;ii.  .. 
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beis  de  saber  que  estáis  muy  lejos  todavia  de  sus  um- 
brales. Son  por  cierto  muy  importantes  y  provecho- 
sas las  verdades  que  habéis  alcanzado;  pero  serán  es- 
tériles mientras  no  las  aplicareis  á  la  investigación  de 
la  naturaleza.  Conocéis  ya  la  cantidad  y  la  estension, 
grandes  y  esenciales  propiedades  de  la  materia:  pero 
solo  las  conocéis  en  abstracto,  y  como  separadas  de 
los  cuerpos.  Tenéis  que  investigarlas  como  unidas,  y 
como  inseparables  de  ellos,  y  con  todo  nada  alcanza- 
réis de  la  naturaleza  mientras  no  la  observareis  en  los 
cuerpos  mismos.  ¿Qué  importa  que  podáis  calcularla 
rápida  sucesión  del  tiempo,  la  inmensa  estension  del 
espacio,  la  dirección  y  los  progresos  del  movimien- 
to, si  el  movimiento,  el  espacio,  el  tiempo  son  unos 
seres  ideales  y  abstractos,  unos  seres  que  no  existen; 
si  son  nada,  mientras  no  los  consideréis  como  medida 
del  estado  y  sucesión  de  los  entes  reales?  Debéis  pues 
contemplar  estos  entes  en  sí  mismos,  observar  su  ac- 
ción, y  sus  mudanzas  ó  fenómenos,  y  subiendo  desde 
ellos  á  sus  causas,  investigar  aquellas  eternas  y  cons- 
tantes leyes,  que  la  sabiduría  del  Criador  dictó  á  la  na- 
turaleza para  la  inmutable  conservación  de  #u  grande 
obra. 

Y  ved  aqui  porque  los  antiguos,  abandonando  es- 
te camino  de  investigación  ,  han  delirado  tanto  en  la 
filosofía  natural.  Bien  conocieron  que  su  objeto  era 
el  Universo;  pero  asombrados  de  su  inmensidad,  bus- 
caron algún  breve  camino  de  descubrir  las  leyes  que 
le  regian.  Investigarlas  en  la  innumerable  muche- 
dumbre de  seres  que  abraza ,  pareció  inaccesible  á  la 
constancia  y   á  las  fuerzas  del  espíritu  humano.  ¿Na 
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era  mas  fácil  y  mas  gloriosa  empresa  subir  derecha- 

mente  á  ellas,  buscándolas   en  su  misma  razón?  Esto 
juzgaron   y  esto    hicieron  ,  y  en  vez  de  consultar  los 
hechos,  inventaron  hipótesis,    sobre  las  hipótesis  le- 
vantaron  sistemas,  y   desde  entonces  todo  fué  sueño 
é  ilusión  en  la  filosofía  natural.  Cual  señaló  el  fuego 
por  principio  universal  délas  cosas,  como  Zoroastro, 
fundador  de  la   filosofía  oriental  :   cual   el  agua  como 
Thales,  padre  de  la  filosofía  griega:  Pitágoras,  admiran- 
do el  orden  del  Universo,  le  derivó  de  su  armonía,  y 
Cenon,  viendo  solo  un  aparente  desorden,  le  atribuyó 
ala  casual  reunión  de  los  átomos.  ¿Quién  apurará  los 
sueños  de  los  antiguos  corifeos  de  la  filosofía?  Cada 
uno  forjaba  un  sistema,  cada  uno  le  pretendía  demos- 
trar á  fuerza  de  raciocinios.  El  arte  de  disputar  se  hi- 
zo el  grande  instrumento  de  los  filósofos:  las  ciencias 
esperimentales  se  conviitieron  en  especulativas,  y  des- 
de entonces  el  Universo  fué  entregado  al  gobierno  de 
agentes  invisibles  ,   de  fuerzas  inherentes,  y  de  cuali- 
dades ocultas.  Asi  que,  mientras  el  espíritu  de  parti- 
do multiplicaba  estas  ilusiones  y  las  defendía  ,  la  na- 
turalt^za,  abandonada  á  las  disputas  y  caprichos  de  las 
sectas,  parecía  haber  vuelto  al  caos  tenebroso  de  don- 
de saliera  el  primero  de  los  días. 

Tal  era  el  aspecto  de  la  filosofía  natural  cuando 
Aristóteles,  rigiendo  sus  cielos  cristalinos  por  la  mano 
de  supiemas  inteligencias,  y  sujetando  nuestro  globo 
á  sus  tres  famosos  principios,  negando  cantidad  y  cua- 
lidad á  la  materia,  para  dársela  ala  forma  ,  y  atribu- 
yendo existencia  real  á  las  formas  universales  ,  echó 
los  fundamentos  del  Peripato,  destinado  á  dominar  la 
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tierra.  Las  conquistas  de  Alejandro  llevaron  su  doctri- 
na por  el  Asia  y  la  ludia  ,  y  le  dieron  autoridad  en 
Grecia.  Las  de  Roma  la  difundieron  por  el  orbe  la- 
tino; y  después  de  haber  triunfado  del  Platonismo,  ora 
llevada  al  imperio  de  la  media  Luna ,  ora  atraida  y  ca- 
nonizada por  las  escuelas  generales  de  Europa ,  esten- 
dió al  fin  por  todas  partes  su  influjo ,  y  le  supo  con- 
servar casi  basta  nuestros  dias. 

No  os  detendré  yo  en  la  esposicion  de  unos  erro- 
res que  la  antorcha  de  la  esperiencia  ha  descubierto 
ya  ,  y  casi  desterrado  del  mundo.  Básteos  reflexionar, 
que  Aristóteles  fué  menos  funesto  á  la  filosofía  por  sus 
doctrinas  que  por  sus  métodos.  ¿Cuál  de  los  antiguos, 
y  aun  de  los  modernos  filósofos,  se  gloriará  de  no  ha- 
ber pagado  su  tributo  al  error?  Pero  el  método  de  in- 
vestigación señalado  por  Aristóteles,  estravió  la  filoso- 
fía del  sendero  de  la  verdad.  Este  método  era  precisa- 
mente lo  contrario  de  lo  que  debió  ser,  pues  que  tra- 
taba de  establecer  leyes  generales  para  esplicar  los  fe- 
nómenos naturales,  cuando  solo  de  la  observación  de 
estos  fenómenos  podía  resultar  el  descubrimiento  de 
a^oitas  leyes.  Es  sin  duda  muy  ingenioso  su  sistema 
de  categorías  y  predicamentos,  y  lo  es  también  el  ar- 
tificio de  sus  silogismos:  pero  la  aplicación  de  uno  y 
otro  fué  equivocada  y  perniciosa.  Su  método  sintético 
es  admirable  para  convencer  el  error,  pero  no   para 
descubrir  la  verdad:  es  admirable  para  comunicarla, 
pero  inútil  para  inquirirla;  y  cuando  la  indulgente  sa- 
biduría perdonare  á  este  grati  filósofo  los  errores  que 
introdujo  en  su  imperio,  ¿cómo  le  perdonará  el  haber 
cegado  sus  caminos  y  atrancado  sus  puertas? 
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La  gloria  de  abrirlas  de  par  en  par,  estaba  reserva- 
da al  sublime  géuío  de  Bacon.  Él  fué  quien  con  intré- 
pida resolución  y  fuerte  brazo,  qutbrantó  los  cerrojos 
que  tantos  esfuerzos  y  tantos  siglos  no  pudieron  des- 
correr. Él  fué  quien  aterró  al  monstruo  de  las  catego- 
rías, y  sustituyeuílo  la  inducción  al  silogismo,  y  el  aná- 
lisis á  la  sintesis,  allanó  el  camino  de  la  investigación 
de  la  verdad,  y  franqueó  las  avenidas  de  la  sabiduría. 
El  fué  quien  primero  enseñó  á  dudar,  á  examinar  los 
hechos,  y  á  inquirir  en  ellos  miamos  la  razón  de  su 
existencia  y  sus  fenómenos.  Asi  aló  el  espíritu  á  la  ob- 
servación y  la  esperiencia:  asi  le  forzó  á  estudiar  sus 
resultados,  y  á  seguir,  comparar  y  reunir  sus  analogías; 
y  asi,  llevándole  siempre  de  los  efectos  á  las  causas, 
le  hizo  cobnubrar  aquellas  sabias  admirables  leyes  que 
tan  constantemente  obedece  el  universo. 

Por  tan  segura  y  gloriosa  senda  entraron  á  esplo- 
rar la  naturaleza  los  hombres  célebres  ,  cuyos  pasos 
debéis  seguir,  y  cuyos  descubrimientos  darán  tan  am- 
plia materia  á  vuestro  estudio.  Sus  útiles  trabajos,  ilus- 
trando la  generación  á  que  pertenecéis ,  le  dieron  un 
derecho  á  mas  altos  y  provechosos  conocimientos.  Bus- 
cándolos vosotros,  reconoceréis  por  todas  partes  los 
cammos  que  anduvieron,  las  huellas  que  dejaron  es- 
tampadas en  las  vastas  regiones  del  universo.  Alli  ve- 
réis como  C';opérnico,  desl>aratando  ios  cielos  de  Hi- 
parcf)  V  Ptolomeo  ,  se  atrevió  á  restituir  el  sol  al  centro 
del  mundo,  y  fijar  pira  siempre  alli  su  inmóvil  trono; 
y  co!n(}  R -plero  en  torno  <le  él  señaló  nuevas  vias  á  los 
plauítís,  y  disipó  las  sabias  ilusiones  de  su  maestro 
Tico,  ea  tanto  que  llareUo  espiaba  los  iaconstantes  pa« 
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SOS  de  laliitici,  y  subía  hasta  ella  para  contar  sus  valles, 
medir  sus  montes,  y  determinar  el  espacio  de  sus  ma- 
res, y  el  gran  Newton  se  alzaba  sobre  la  candente  ma- 
sa del  sol  para  regir  desde  ella  los  escuadrones  celes- 
tes. Allí  veréis  á  Galileo  y  Hiigens  ensanchar  con  la 
fuerz.H  de  su  telescopio  aquel  brillante  imperio  que 
debían  poblar  después  el  sabio  Cassini  y  el  laborioso 
Herschel,  mientras  Descartes  sometía  el  de  la  tierra  á 
su  sublime  geometría,  Leibiiitü  pr'netraba  hasta  las  pri- 
meras moléculas  de  la  materia,  Torricelli  encadenaba 
el  aliento  para  pesarle  en  su  balanza,  Franklin  estudia- 
ba el  fuego  para  apoderarse  del  rajo,  y  Priestley  des- 
componía el  aire  para  conocer  su  varia  índole  y  su 
fuerza  portentosa.  Allí  hallaréis  á  la  intrépida  cohorte 
de  ios  químicos  destruyendo  para  reedificar,  y  desmo- 
ronando las  obras  de  la  naturaUza  para  ob>ervar  sus 
materiales,  penetrar  sus  elementos,  y  remedar  sus 
operaciones.  Alli  veréis  como  mas  atentos  otros  á  re- 
coger hechos  que  á  sacar  inducciones,  se  derramaron 
por  todos  los  ángulos  de  nuestro  globo  para  ilustrar 
su  historia.  Como  Kleint  conversó  con  los  cuadrúpe- 
dos, Adanson  con  los  que  cruzan  la  región  del  aire,  y 
Yonston  y  la  Cepede  con  los  que  surcan  las  aguas.  Co- 
mo Reauíuur  se  abatió  hasta  la  rastrera  república  de  los 
insectos,  y  Rondelel  hasta  las  conchas  ujoradoras  de 
las  desiertas  playas.  Nada,  nada  quedó  por  observar; 
nada  por  describir  desde  que  Tourntfurt  y  Linneo  se 
atrevieron  á  formar  el  iíuncnso  inventario  de  las  rique- 
zas naturales,  como  si  no  fuesen  inagotables.  Hasta 
que  al  fiu  el  inmortal  Buífon,  subiendo  á  ios  primeros 
4ias  del  mundo,  resolviendo  sus  antiguas  épocas  ,  lus- 
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trando  los  cielos  y  las  regiones  intermedias,  y  corriendo 
con  pasos  de  gigante  toda  la  tierra,  coronó  aquel  glo- 
rioso raonumento  quePlinio  habia  levantado  á  la  natu- 
raleza, y  que  debe  de  ser  tan  durable  como  ella  misma. 
Al  entrar  á  estudiarla,   ¡qué   espectáculo   tan   au- 
gusto no  se  abrirá  á  vuestra  contemplación!  Vosotros, 
acostumbrados  á  verle  á  todas  horas,  y  familiarizados 
con  su  grandeza,  apenas  os  dignáis  de  examinarle.  Pero 
levantad  á  él  vuestro  espíritu,  y  veréis   cómo  atónito 
con  tantas  maravillas,  se  enciende  y  suspira  por  cono- 
cerlas. La  razón  os  fué  dada  para  alcanzar  una  parte 
de  ellas:  elevadla  hasta  el  sol,  inmenso  globo  de  fuego 
y  resplandor,  y  veréis  cómo  fué  colocado  en  el  centro 
del  mundo  para  regir  desde  alli  los  planetas  situados  á 
tan  diversas  distancias.  Como  padre  y  rey  de  los  astros, 
él  los  ilumina  y  fomenta  y  dirige  sus  pasos,  y  prescri- 
be sus   movimientos.  Cada  uno  oye  su  voz,  la  sigue 
obediente,  y  gira  en  torno  de  su  brillante  trono.  La 
tierra,  este  pequeño  globo  que  habitamos,  y  uno  de 
sus  planetas  inferiores,  reconoce  la  misma  ley,  y  de  él 
recibe  luz  y  movimiento.  ¿Queréis  formar  alguna  idea 
del  gran  ttistema  de  que  somos  una  pequeñísima  parte? 
Pues  sabed  que  el  lugar  que  ocupáis,  dista  sobre  vein- 
te y  siete  millones  de  leguas  del  sol,  que  es  su  centro: 
que  Saturno  dista  del  mismo  centro  sobre  doscientos 
y  sesenta  y  cinco  millones  de  leguas:  que  el  planeta 
Urano,  columbrado  en  nuestros  dias,  dista  todavía  mas 
de  Saturno,  que  Saturno  del  sol:  que  todavía  se  alejan 
mas  y  mas  de  él  los  cometas  en  sus  giros  excéntricos; 
y  que  todavía  la  flaca  razón  del  hombre  no  ha  podido 
tocar  los  límites  de  este  magnítico  sistema. 


(347) 

¿Y  qué?  cuando  los  hubiese  alcanzado,  cuando  pu- 
diese transportarse  hasta  ellos,  ¿divisaria  desde  allí  los 
términos  de  la  creación?  Preguntadlo  á  esa  muche- 
dumbre de  estrellas  fijas,  que  en  el  silencio  déla  noche 
veis  centellear  sobre  los  remotos  cielos.  Parece  que  su 
número  crece  cada  dia  al  paso  que  se  perfeccionan  los 
instrumentos  ópticos,  y  cada  dia  nos  hace  ver  que  el 
Altísimo  las  sembró  como  brillante  polvo  en  el  espa- 
cio inmensurable.  Fijas  en  el  lugar  que  les  fué  señala- 
do ,  cada  una  es  un  sol,  centro  de  otro  sistema ,  en  tor- 
no del  cual  giran  sin  duda  otros  cuerpos  opacos,  y 
acaso  en  torno  de  estos  otras  lunas,  como  las  que  si- 
guen nuestro  globo  y  el  de  Ji'ipiter.  He  aqui  lo  que  al- 
canzamos: pero  ¿quién  adivinará  dónde  empieza  ni 
dónde  acaba  la  naturaleza  inaccesible  á  nuestros  debí* 
los  sentidos?  ¿O  quién  comprenderá  los  limites  de  la 
creación,  sino  aquella  suprema  inteligencia,  que  en- 
cierra en  su  misma  inmensidad  el  vastíbimo  imperio  de 
la  existencia  y  del  espacio? 

Pero  en  torno  de  vosotros  existen  mas  cercanos  tes- 
timonios de  esta  grandeza.  ¿No  veis  esa  dilatada  región, 
que  se  esliende  entre  los  cielos  y  la  tierra?  A  vuestros 
ojos  se  presenta  vacía  ;  mas  jcuál  será  vuestro  asombro 
cuando  os  convenciereis  de  que  toda  está  henchida  y 
penetrada  de  aquella  naturaleza  activa,  benéfica,  y  á 
que  se  dá  el  nombre  de  elemental,  porque  parece  ocu- 
pada perennemente  en  la  sucesiva  reproducción  de  los 
entes,  y  en  la  conservación  del  todo!  Alli  sabréis  co- 
mo la  luz,  emanada  del  sol,  ya  se  lanza  á  ilumiíiar  el 
anillo  de  Saturno  y  las  radiantes  cabelleras  de  los  co- 
metas remotísimos,  y  ya  descendiendo  sobre  nosotros. 
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inunda  la  tierra  en  un  océano  de  esplendor.  Corpórea, 
pero  impalpable;  penetrante  hasta  traspasar  los  poros 
del  diamante  mas  duro,  pero  flexible  hasta  ceder  al 
encuentro  de  una  plumilla,  ella  vivifica  cuanto  existe, 
y  no  visible  en  sí,  hace  visibles  todas  las  cosas.  Sim- 
ple y  inmaculada,  ella  las  colora  y  cubre  de  bellas  y 
variadas  tintas.  Sabe  recogerse  y  eslenderse,  y  ya  la 
veis  reunida  en  esplendentes  manojos,  ya  suelta  y  des- 
atada en  brillantes  hilos.  Su  solo  movimiento  produce 
el  calor,  y  la  agitación  del  calor  este  fuego  elemental, 
alma  de  la  naturaleza,  que  difundido  por  todos  los  cuer- 
pos,  los  penetra,  los  llena,  los  dilata,  y  asi  reside  en  la 
deleznable  arcilla,  como  en  el  duro  pedernal;  asi  en  el 
agua  thermal  cíuuo  en  el  friísimo  carámbano.  Este  agen- 
te poderosísimo  los  mueve  y  los  anima;  su  influjo  los 
fomenta  y  vivifica;  pero  también  su  enojo  los  destruye 
y  anonada,  ora  sea  que  anunciado  por  el  trueno,  caiga 
desde  las  nubes  á  derrocar  las  altas  torres,  ora  que 
desgarrando  las  entrañas  de  la  tierra,  rebiente  por  las 
llevadas  cumbres  para  sepultar  en  ríos  de  lava  y  ceni- 
za los  bosques  y  los  campos,  las  solitarias  alquerías,  y 
las  ciudades  populosas. 

El  aire  le  alimenta:  el  aire,  otro  fluido  elemental, 
invisible,  movible,  elástico  p(;r  escelencia,  y  grave  y 
velocísimo.  En  él,  como  en  un  golfo  inmenso,  nada  su- 
mergida la  tierra.  Un  dia  conoceréis  cómo  la  estrecha 
y  abraza  por  todas  partes,  y  cómo  gravita  sobre  ella  y 
la  sostiene  ,  y  cóuio  la  sigue  constante  en  su  diurno 
y  anual  movimiento.  Por  él  respiran  los  entes  anima- 
dos; por  él  alienta  la  vegetación  y  se  renueva  todos  los 
años,  y  á  él  deben  todos  los  cuerpos  solidez,  sonori- 
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dad  y  armonía.  Por  él  el  hombre  anuncia  la  serenidad 

y  las  tormentas,  y  por  él  mide  la  elevación,  y  compara 
la  temperatura  de  los  cliraas.  Su  movimiento  forma 
los  vientos  salutíferos,  purificadores  de  la  atmóí'ft.ra,  y 
conservadores  de  la  existencia  y  la  vida.  jCuán  bené- 
ficos y  regalados  cuando  en  las  mañanas  de  primavera 
cubren  de  flores  los  valles  y  colinas,  ó  en  las  tardes  de 
estío  difunden  el  refrigerio  sobre  los  campos  abrasa- 
dos! Pero  ¡cuan  terribles,  si  rotas  alguna  vez  sus  cade- 
nas, se  precipitan  á  conmover  los  cieios  ,  y  llamando 
las  tempestades  turban  y  sublevan  el  vasto  impeiio  de 
los  mares! 

Estos  mares  son  abastecidos  por  el  agua,  otro  be- 
néfico elemento,  líquido,  diáfano,  y  siempre  ansioso 
del  equilibrio;  que  ya  se  congrega  en  las  nubes  para 
descender  suelta  en  lluvias  y  rocíos,  ó  cojigulada  en 
nieves  y  granizos,  ya  se  deposita  en  el  coiazon  de  los 
montes  para  brotar  en  fuentes  y  arroyos  ,  abastecer 
lagos  y  rios ,  y  después  de  haber  llenado  la  tierra  de 
fecundidad,  y  los  vivientes  de  salud  y  alegiía,  sumirse 
en  el  inmenso  Océano;  en  el  Océano,  llencj  tanibiín 
de  riqueza  y  de  vida,  que  enlaza  y  acerca  los  separados 
continentes,  y  forma  aquel  estendido  vínculo  d'.-  comu- 
nicación que  el  Dios  Omnipotente  (pjiso  establecer  en- 
tre la  especie  humana,  y  que  en  vano  pretende  desatar 
la  loca  ambición  de  los  h<jmbres. 

Estos  seres  purísimos,  tan  diferentes  en  sus  propie- 
dades; que  siguen  tan  constantemeiite  la  ley  que  les 
fué  impuesta  por  el  Criador;  que  siguiéndola,  concur- 
ren á  la  continua  reproiluccion  de  los  ilt-mas  seres,  y 

que  perpetúan  la  naturaleza,  aun   cuando  parece  que 
To;ao  II.  4  5 
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araenazm  su  Jestruccion,  ¡cuan  admirable  materia  no 
ofrecerán  á  vuestro  estudio  I 

Pero  uacitlos  para  vivir  sobre  la  tierra,  ella  es  la  que 
os  presentará  los  objetos  mas  dignos  de  vuestra  con- 
templación. ¿Qué  nos  importaria  el  conocimiento  de 
los  seres  superiores  ,  si  no  fuese  por  las  admirables  re- 
laciones que  los  enlazan  con  nuestro  globo?  ¡Oh  có- 
mo resplandece  sobre  él  la  beneficencia  de  Dios!  Do 
quiera  que  volváis  los  ojos,  hallaréis  impresa  la  marca 
de  su  omnipotencia  y  su  bondad.  Considerad  el  activo 
y  oficioso  reino  animal  derramado  por  todo  el  orbe: 
consideradle  desde  el  elefante  que  roe  los  hojosos  bos- 
ques de  Abisinia,  ha>ta  el  minador,  que  se  esconde  y 
.mantirne  en  las  membranas  de  una  hojilla;  desde  el 
águila  cabdal  qne  se  remonta  á  las  nubes  para  beber 
mas  t!e  cerca  los  rajos  del  sol,  hasta  el  pájaro  mos- 
ca que  revolotea  entre  las  flores  de  América;  y  desde 
la  enorme  ballena  que  sondea  los  mares  del  Norte,  ó 
se  tiende  sobre  sus  espaldas  como  una  isla  batida  en 
vano  de  las  ondas,  hasta  la  inmóvil  lapa,  que  nace  y 
muere  pegada  á  nuestras  penas.  ¡Qué  muchedumbre 
de  pueblos  y  familias!  ¡Qué  variedad  de  formas  y  ta- 
maños, de  índ<jles  é  instintos!  ¡y  qué  escala  de  per- 
fección tan  maravillosa!  lUiscadle,  y  le  hallaréis  poblan- 
do la  pina  región  de  la  atm<Jsfera,  como  el  fétido  am- 
biente de  las  cavernas;  asi  en  las  aguas  dulces  y  cor- 
rientes, comí)  en  las  salobres  y  estancadas;  en  las  plan- 
tas como  en  las  rocas;  en  lo  alto  de  los  montes  como 
en  el  fondo  de  los  valles,  y  en  la  superficie  como  en 
las  entrañas  de  la  tierra.  Todo  está  poblado,  todo  hen- 
chido de  vida  y  sentimiento.  ¿Quédi¿ü  henchido?  La 
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vida  misma  es  alimento  de  la  vida,  y  los  vivientes  de 
otros  vivientes. Nosotros  mismos,  nuestra  carne,  niies- 
tra  sangre,  nuestros  huesos  encierran  dtrntro  de  sí  nu- 
merosas familias  de  otros  vivientes,  que  acaso  encer- 
rarán también  en  sí,  y  darán  morada  y  alimento  á  otros 
y  otros  vivientes.  Porque  ¿quién  sabe  hasta  dónde  plu- 
go al  Omnipotente  multiplicar  la  vida  y  estender  los 
términos  de  la  creación  animada? 

¿Y  quién  alcanzó  todavía  los  de  la  creación  vegetal? 
Este  reino,  lleno  también  de  vigor  y  de  vida,  ostenta 
por  todas  partes  la  misma  grandeza,  la  misma  variedad, 
la  misma  esquisita  graduación  de  formas  y  tamaños. 
Ved  cual  cubre  toda  la  tierra ,  y  forma  su  gala  y  orna- 
mento, y  cual  va  difundiendo  sobre  ella  la  abundancia 
y  la  alegría.  Tan  admirable  en  lo  grande  como  en  lo 
pequeño;  en  el  cedro  del  Líbano  como  en  el  lirio  de 
los  valles;  y  asi  en  la  madrepora,  que  nace  en  el  fondo 
del  mar,  como  en  el  nioho  que  crece  y  fruclifica  sobre 
una  piedrezuela,  sirve  de  sustento  y  abrigo  á  la  vida 
animal,  es  origen  fecundísimo  de  iiujcente  riqu<za,  y 
el  mejor  apoyo  de  la  uni(^n  social.  jCuánto  no  consue- 
la al  labrador  llenando  sus  trojes  con  las  doradas  mie- 
ses,  ó  hinchiendo  sus  hervientes  cubas,  inocente  recom- 
pensa de  sus  fatigas!  ¡Y  cuánto  no  enriquece  ai  iíulus- 
trioso  artesano,  ora  le  ofrezca  preciosa  materia  para 
que  le  inspire  nuevas  formas  ,  ora  multiplique  los  ins- 
trumentos de  las  artes  útiles,  desde  el  arado  que  nos 
alimenta,  hasta  el  telar  que  nos  viste,  y  desde  el  tarro 
que  dá  los  primeros  pasos  del  comercio,  hasta  las  na- 
ves voladoras,  que  llevan  á  los  habitadores  del  Septen- 
trión los  frutos  y  manufacturas  del  Mediodía! 
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Así  es  como  la  iiatiiraieza  reúne  siempre  estos  ca- 
racteres lie  grandeza  y  utilidad ,  que  resplandecen  en 
sus  obras,  y  que  vosotros  descubriréis  hasta  en  el  in- 
forme reino  mineral.  ¡Qué  inmensa  mole  de  materia 
ruda  y  inorgánica,  tendida  debajo  de  nuestros  pies,  y 
compuesta  de  seres  tan  diferentes  por  su  substancia, 
por  su  forma,  y  por  sus  propiedades!  Tierras  y  piedras, 

sales  y  betunes,  metales  y  cristales j cuántos  bienes 

presentados  á  'as  necesidades  y  al  recreo  del  hombre! 
Y  cual  se  ostenta  en  ellos  aquella  delicada  progresión 
de  perfecciones,  que  tanto  embellece  y  armoniza  las 
obras  de  la  naturaleza.  ¿Quién  comparará  el  barro  con 
el  minio,  el  asperón  con  el  jaspe,  el  fierro  con  el  oro, 
y  el  oscuro  pedernal  con  el  lucidísimo  diamante  de 
Colconda?  ¿Quién  esplicará  la  naturaleza  del  imán, 
guia  constante  de  la  navegación,  ó  la  virtud  atractiva 
y  repulsiva  del  succino,  ó  la  indocilidad  de  este  mine- 
ral, fluido  inquietísimo,  que  asi  se  niega  al  derretimien- 
ti>  ct)mo  á  la  congelación,  y  que  tan  fácilmente  se  reú- 
ne conjo  se  disuelve  y  sublima?  ¿Quién  dirá  por  qué 
el  fu.  go,  (pie  funde  la  platina,  deja  ileso  al  amianto?  ¿O 
por  qué  la  platina  resiste  tan  tenazmente  al  martillo, 
que  estiende  un  átomo  de  oro  á  distancias  incalcula- 
bles? Y  como  si  la  naturaleza  se  complaciese  en  acu- 
mular mayores  prodigios  en  los  seres  que  nuestra  or- 
gullosa  ignorancia  mira  con  mas  desprecio,  ¿  quién  es- 
plicará las  virtudes  de  esta  tierra  que  hollamos,  y  que 
es  cima  y  sepulcro  de  cuanto  existe  sobre  ella.  ¿No 
veis  como  de  ella  nace,  y  en  ella  se  resuelve  cuanto 
vive  y  muere  delante  de  vosotros?  Engendre,  ó  destru- 
ya,  ¡cuan  portentosa  es  su  fuerza!  O  ya  de  un  grano 


(353) 
rnenudísimo  haga  brotar  el  roble,  cuya  sombra  cobija 
rebaños  numerosos;  ó* ya  devore  y  convierta  en  sus- 
tancia propia  animales  y  plantas,  mármoles  y  bronces, 
palacios  y  templos,  y  todo  cuanto  existe:  ¡que  todo 
está  condenado  á  caer  en  el  abismo  de  sus  entrañas! 

Y  he  aqui  cómo  la  simple  observación  de  la  natu- 
raleza os  conducirá  á  mas  altas  indagaciones  de  filoso- 
fía natural:  porque  habéis  de  saber  que  vuestro  espíri- 
tu jamas  se  contentará  con  el  recuento  y  clasificación 
de  los  seres,  sino  que  suspirará  principalmente  por  co- 
nocer sus  propiedades.  El  hombre  no  puede  anhelarlos, 
sin  también  anhelar  á  este  conocimiento.Una  insaciable 
curiosidad,  inherente  á  su  ser,  y  que  no  en  vano  le  fué 
inspirada  sino  para  levantarle  á  la  contemplación  del 
universo,  le  lleva  en  pos  del  gran  sistema  de  causa- 
ción que  imagina  y  descubre  por  todas  partes.  Mira 
en  torno  de  sí  otros  seres,  y  no  viendo  en  ellos  cosa 
estable  ni  duradera,  se  apresura  á  observar  su  flujo 
sucesivo.  Entonces  cada  alteración  es  para  él  un  fenó- 
meno, en  cada  fenómeno  ve  un  efecto,  y  en  cada  efec- 
to busca  una  causa.  Reúne  las  analogías  de  los  fenó- 
menos particulares,  y  deduce  la  existencia  de  causas 
generales  que  erige  en  leyes.  Sigue  también  estas  leyes, 
y  viendo  en  su  tendencia  y  dirección  un  fin  determi- 
nado, se  levanta  al  conocimiento  del  orden  general 
que  las  enlaza:  de  este  orden  admirable,  cuya  couretn- 
placion  tanto  ennoblece  su  espíritu,  y  tanto  magnifica 
las  obras  de  la  naturaleza. 

Cuánto  se  hayan  desvelado  los  hombres  desde  que 
rayó  la  aurora  de  la  filosofía,  y  cuáu  admirables  hayan 
sido  sus  progresos  en  la  investigación  de  este  orden,  lo* 
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echaréis  de  ver  á  cada  paso  en  el  progreso  de  vuestro 
estudio.  Observando  la  varia  nnuchedumbre  de  seres 
que  veian  en  rededor  de  sí;  reuniendo  unos  por  la  ana- 
logía de  sus  formas  y  propiedades;  separando  otros  por 
la  desemejanza  de  sus  fenómenos,  y  inquiriendo,  si- 
guiendo, y  calando  las  relaciones  que  parecían  enlazar 
á  luios  con  otros,  lograron  al  fin  componer  estos  sis- 
temas celestes,  estos  reinos  geológicos,  estos  géneros 
y  especies,  y  familias  y  clases,  que  veréis  tan  menuda- 
mente deslindados  en  la  historia  de  la  naturaleza;  y 
como  el  navegante  señaló  ciertos  puntos  y  alturas  para 
atravesar  sin  peligro  el  ciego  y  vasto  Océano,  asi  el 
filósofo  marcó  estas  divisiones  para  no  perderse  en  la 
inmensidad  del  universo.  No,  yo  no  las  condenaré, 
hijos  mios,  ni  os  privaré  de  un  auxilio  que  la  grande- 
za misma  del  objeto  hace  indispensable.  Empero  ad- 
vertiros he  que  no  atribuyáis  á  la  naturaleza  las  inven- 
ciones de  la  flaqueza  humana.  Estas  clasificaciones  son 
obra  nuestra,  no  suya.  La  naturaleza  no  produce  mas 
que  individuos,  de  cuyo  número  y  propiedades,  asi 
como  de  las  relaciones  que  los  unen,  solo  conocemos 
una  porción  pequeñísima.  Sin  duda  que  en  la  grande 
obra  de  la  creación  todo  está  enlazado,  graduado,  or- 
denado; pero  también  en  ella  está  todo  lleno,  henchi- 
do, completo.  En  la  inmensa  cadena  de  les  seres  no  hay 
interrupción  ni  vacío;  y  mientras  percibimos  algunos 
eslabones  sueltos  acá  y  allá,  y  distinguidos  por  muy 
notables  caracteres,  perdemos  de  vista  los  demás,  y  se 
nos  escapan  aquellas  imperceptibles  transiciones  con 
que  la  naturaleza  pasa  de  uno  en  otro  ser.  ¿Hay  por 
ventura  quien  alcance  las  esencias  intermedias  que  el 
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Omnipotente  colocó  entre  el  sentimiento  y  la  anima- 
ción, entre  la  animación  y  la  vida,  y  entre  la  vida  y  el 
movimiento,  y  la  simple  existencia?  ¿Hay  quien  pene- 
tre las  relaciones  y  los  grados  de  perfección  que  inter- 
caló entre  la  razón  y  el  instinto,  el  instinto  y  la  pro- 
pensión, la  propensión  y  la  gravedad,  y  estas  afinida- 
des, estas  aversiones,  y  estas  apetencias  á  ciertas  formas, 
que  descubren  los  seres  conocidos? 

¡Ah!  fuérame  dado  penetrar  la  esencia  del  mas  pe- 
queño de  ellos:  de  una  raariposilla,  una  flor,  un  gra- 
no de  arena  de  los  que  agita  el  viento  en  nuestras  pla- 
yas, y  yo  sorprenderla  vuestro  espíritu,  llenándole  de 
admiración  y  pasmo!  Pero  ignorante  como  vosotros 
de  la  economía  de  la  naturaleza  ,  solo  podré  llamar 
vuestra  atención  hacia  los  grandes  caracteres  que  dis- 
tinguen los  entes.  Volvedla  hacia  aquellos  á  quienes 
fué  dada  vida  y  sentimiento,  y  detenedla  por  un  rato 
sobre  la  organización  animal.  ¿Quién  ha  sondeado  to- 
davía los  prodigios  que  abraza,  la  muchedumbre  y 
delicadeza  de  sus  partes,  su  trabazón  y  enlace,  la  pro- 
porción relativa  de  cada  una,  su  conveniencia  recí- 
proca ,  y  aquella  tendencia  uniforme  con  que  con- 
curren á  la  unidad  de  acción  que  les  fué  prescrita?  ¿Y 
quién  esplicará  los  varios  y  diversificados  movimien- 
tos de  esta  acción  multifaria,  siempre  certera,  siempre 
congruente  á  tantas  y  tan  diferentes  funciop.es,  y  siem- 
pre determinada  á  un  íin  conocido,  y  jamás  equivo- 
cado ni  alterado?  Observad  cualipiiera  de  los  indivi- 
duos de  este  reino  animado,  y  desde  el  leou  que  atrue- 
na con  su  bramido  los  desiertos  de  África  ,  hasta  el  im- 
perceptible auimaliilo  que  se  esconde  en  la  pimienta, 
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cíen  millones  de  veces  mas  pequeño  que  un  grano  de 
arena,  no  hallaréis  alguno  cuya  organización  no  sea 
tan  cumplida  y  perfecta,  cual  conviene  á  su  ser,  y  al 
grado  que  le  cupo  en  la  escala  de  la  naturaleza  ani- 
mal. En  todos,  en  cada  uno  hallaréis  completos  los  ór- 
ganos de  respiración,  disgestion,  secreción ,  genera- 
ción, alimentación,  movimiento  y  sensación:  en  to- 
dos, los  instrumentos  y  los  recursos  necesarios  para  la- 
brar su  morada,  buscar  su  alimento,  engendrar  y  criar 
su  prole,  y  defender  su  vida,  ¿Y  á  quién  no  sorpren- 
de la  congruencia  de  esta  organización  con  el  elemen- 
to  que  debe  habitar,  el  alimento  de  que  debe  vivir, 
y  las  fimciones  en  que  se  debe  ocupar  cada  especie,  y 
aun  cada  individuo  ?  Y  no  mas?  ¿No  les  fué  dada  tam- 
bién aquella  partecilla  de  razón  (i)  que  convenia  á  su 
ser?  Aqui  es  donde  el  observador  de  la  naturaleza  ad- 
mira estasiadü  la  conveniencia  portentosa  que  hay  en- 
tre el  instituto  y  la  organización  animal,  y  la  constan- 
te fidelidad  con  que  el  mas  pequeño  viviente  llena  es- 
te fin  de  conservación  ,  y  la  sagacidad  y  el  acierto 
con  que  camina  á  la  perfección  para  que  fué  criado. 
Kinguno  desmiente  la  tendencia  de  esta  ley.  Todos  la 
siguen  ,  asi  los  que  amigos  de  soledad  huyen  á  los 
bosques  y  cavernas  umbrías,  ó  pasan  su  vida  eremí- 
tica en  un  tronco,  en  una  roca,  ó  en  el  corazón  de 
una  fruta,  como  los  que,  amando  la  compañía,  se  re- 
unen  en  rebaños  ó  bandadas  para  hacer  comunes  sus 
pastos,   sus  juegos,   sus  amores,  y  su  seguridad.   Fie- 


(i)      Esto  es ,  una  semejanza  de  razón  f&la.  cual  se  aproxima  el 
instituto  de  los  animales. 
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les  algunos  á  la  voz  de  la  naturaleza,  ved  como  se  bus- 
can, se  congregan  para  volar  sobre  las  altas  cumbres,  ó 
cruzan  los  houílos  mares  en  busca  de  otro  cielo,  otro 
clima,  otro  suelo  mas  conveniente  á  su  ser;  mientras  que 
otros,  aspirando  á  mas  perfecta  unión,  forman  aquellas 
oficiosas  repúblicas,  donde  el  interés  personal  apare- 
ce siempre  sacrificado  al  bien  común  ;  donde  reina 
siempre  el  orden  y  la  laboriosidad,  y  donde  tanto  bri- 
llan la  previsión  y  la  justicia. del  Gobierno,  como  la 
subordinación  y  el  celo  público  de  los  individuos.  ¡De- 
chados admirables,  que  debiera  observar  con  mas  ver- 
güenza que  pasmo  el  hombre  temerario,  que  rompién- 
dolos vínculos  sociales,  arma  tal  vez  su  razón,  ó  su  bra- 
zo contra  la  patria,  á  quien  debe  la  vida,  y  el  estado 
que  se  la  asegura ! 

Sin  duda  que  tales  ejemplos  tienen  derecho  á  nues- 
tra admiración.  Sin  duda  que  la  prudencia  de  las  hor- 
migas, los  trabajos  de  las  abejas,  las  estupendas  obras 
de  los  castores,  nos  presentan  grandes  prodigios  y  gran- 
des documentos ;  pero  nosotros  debemos  esta  admira- 
ción á  su  escelencia,  y  la  damos  solo  á  su  singularidad.^ 
Descuidados  de  la  naturaleza,  no  vemos  que  el  mas  ru- 
do de  los  vivientes  nos  presenta  iguales  prodigios,  y  los 
presenta  en  todos  los  periodos ,  en  todos  los  accidentes, 
en  todas  las  funciones  de  su  vida.  Observadlos  en  cual- 
quiera de  ellas:  observadlos  en  una  sola,  en  aquella 
que  los  mueve  á  la  propagación  de  su  especie,  y  sobre 
la  cual  se  apoya  la  gran  ley  de  la  conservación.  ¡Cuan 
tierno  y  espresivo  no  es  entonces  el  idioma  de  sus 
amores!  Sus  querellas  ¡cuan  afectuosas  y  bien  sentidas! 
¡Qué  solercia,  qué  industria  en  la  nidificacion!   ¡Qué 
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mansedumbre,  qué  paciencia  en  la  incubación  y  lac- 
tación! i  Qué  solicitud  en  la  crianza  y  educación  de  su 
prole!  Y  si  algún  enemigo  le  amenaza,  ¡qué  valor  tan 
intrépido,  qué  resolución  tan  heroica  para  defenderla! 
Pero  estos  medios  de  preservación  y  propagación 
brillan  mas  todavia  en  seres  menos  perfectos.  Qué  ¿no 
descubrimos  esta  sombra  de  instinto,  esta  propensión 
determinada  al  mismo  fin  en  el  reino  vejeíal,  aunque 
inmóvil,  y  á  nuestro  parecer  dotado  de  menos  perfec- 
ta organización?  ¿A.  cuál  de  sus  individuos  faltan  los 
medios  de  conservar  su  vida  y  propagar  su  especie? 
Poned  una  planta  en  la  oscuridad,  y  veréis  como  al- 
terando su  natural  dirección  ,  se  encamina  eii  busca  del 
aire  que  <lebe  respirar,  y  de  los  fecundos  rayos  de  luz 
que  la  alimentan.  Todas  estienden  sus  raices  al  paso 
que  sus  ramas,  para  proporcionar  el  cimiento  á  la  cum- 
bre. Todas  las  apartan  de  los  lugares  estériles,  y  las  di- 
rigen á  los  húmedos  y  pingües.  Todas  buscan,  todas  ha- 
llan su  equilibrio,  y  perdido,  todas  sabeu  restablecer- 
le. Apenas  columbramos  sus  amores;  pero  la  diferen- 
cia de  sexos  y  el  don  de  fecundidad  los  atestiguan. 
Ninguna  ignora  el  arte  de  distribuir  y  defender  sus  se- 
millas, que  ora  siembran  y  esparcen,  ora  las  fian  al  am- 
biente, ó  á  las  aguas,  provistas  de  airones  ó  quillas  pa- 
ra que  vayan  á  germinar  lejos  de  su  tallo.  Si  son  ham- 
brientas y  voraces,  ved  cual  se  adhieren  á  los  verdes 
troncos,  6  á  los  ancianos  muros,  y  trepan  por  ellos,  y 
tienden  sus  brazos,  y  multiplican  sus  bocas,  hasta  sa- 
ciarse de  los  jugos  convenientes.  Si  débiles  y  flacas,  ved 
cual  dirigen  sus  ramillas  en  busca  del  cercano  apo- 
yo, y  le  estrechan  y  abrazan  eu  líneas  espirales ,  ó  bus- 
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can  otros  medios  de  seguridid  y  subsistencia.  Asi  es 
como  Jas  propensiones  se  proporcionau  a  los  recursos, 
y  los  recursos  á  las  necesidades;  y  mientras  la  robusta 
encina,  cuyas  raices  ocupan  una  región  entera,  resiíile 
apenas  los  embates  del  Aquilón,  la  dócil  caña,  doblan- 
do su  cuello,  salva  su  vida,  y  se  burla  de  los  mas  vio- 
lentos uracanes. 

Pero  al  examinar  las  propiedades  de  los  seres,  ¿dón- 
de llevaréis  vuestros  ojos ,  que  no  descubran  nuevas 
maravillas?  ¿Por  ventura  carece  de  ellas  el  reino  mi- 
neral? ¡Ah!  ¡cuántas  no  reserva  para  vosotros  la  quí- 
mica ;  esta  ciencia  de  nuestros  dias,  que  saliendo  ape- 
nas de  su  infancia,  levanta  ya  entre  las  demás  su  orgu- 
llosa  cabeza ,  y  como  la  astronomía  al  imperio  de  los 
cielos,  parece  aspirar  al  de  las  sustancias  sublun.ires! 
Ella  es  hoy  el  anteojo  de  la  física,  y  la  esploradora  de 
la  naturaleza.  Prespicaz  y  desconfiada  en  sus  combi- 
naciones, pero  constante  y  atrevida  en   sus  designios, 
logró  desatar  los  vínculos  de  la  materia,  y  sorprender 
algunos  de  estos  secretísimos  agentes,  que  la  natura- 
leza emplea  en  la  formación  y  disolución  de  los  cuer- 
pos. ¿Quién  no  admirará   la   índole  de  sus  sales,   su 
forma  regidar,   su  tenaz  propensión  á  recobrarla,  su 
amor  y    afinidad  con  unos  cuerpos,  y  su  aversión  y 
repugnancia  á  otros?  Poned  en  contacto  los  alkalinos 
y  los  ácidos,  y  ved  que  odio  tan  fervoroso,  qué  guer- 
ra tan  encarnizada  escitais   entre  ellos.   Ninguno  ce- 
derá hasta  que  mutuamente  se  destruyan,  i'i  otro  agen» 
te  los  neutralice,   para  producir  una  sustancia  diver- 
sa. Pero  separados,  ¿quién  resiste  á  su  fuerza  ?  Tron- 
cos, rocas,   metales,  todo  lo  disuelven,  todo  lo  riu- 
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den  y  avasallan.  A  su  lado  pelea  la  numerosa  legión  de 
los  gases,  que  parten  su  doiiiinio:  los  gases,  otias  sus- 
tancias aeriformes,  elásticas,  impetuosísimas,  y  que  in- 
visibles como  el  espíritu  (i),  solo  pueden  ser  conocidas 
por  sus  tfectos.  Cuanto  nos  rodea  reconoce  su  influjo. 
Este  ambiente  que  respiramos,  estos  alimentos  de  que 
nos  nutrimos,  la  sangre  que  bulle  en  nuestras  venas, 
el  aire,  el  agua,  el  fuego,  todo  es  gas,  todo  pertenece 
á  estos  estupendos  fluidos,  en  mil  maneras  combina- 
dos: sustancias  impalpables,  indóciles,  y  que  sin  em-? 
bargo  ha  sabido  sujetar  á  su  mano  el  poderoso  genio 
de  la  química. 

¿  Pero  acaso  la  química  robará  á  la  naturaleza  to- 
dos sus  arcanos?  No,  por  cierto;  una  mano  invisible  de^ 
tendrá  sus  pasos  y  refrenará  su  temeridad,  si  no  los  res- 
petare. El  hombre  no  verá  jamás  en  los  seres  sino  for- 
mas y  apariencias  ;  las  sustancias  y  las  esencias  de 
las  cosas  se  negarán  siempre  á  sus  sentidos.  En  vano 
les  esforzará  por  observar  los  cuerpos:  en  vano  seguirá 
las  huellas  que  la  naturaleza  va  rápidamente  imprimien- 
do en  sus  formas.  En  la  fluida  vicisitud  de  su  estado 
solo  verá  mudanzas  ó  fenómenos.  En  vano  por  estos 
efectos  querrá  subir  hasta  sus  causas.  Tal  vez  alcanza-, 
rá  algunas  de  las  inmediatas,  pero  no  las  intermedias  y 
remotas  (2); y  por  mas  que  las  siga  las  verá  confundirse 


fi)      Sin  dejar  de  ser  materiales. 

(2)  Las  causas  y  esencias  de  las  cosas  son  tan  íntimas,  tan  re- 
cónditas, que  no  se  sujetan  á  la  jurisdicción  de  los  sentidos,  y  por 
tanto  son  casi  absolutamente  ignoradas.  Nadie  hasta  ahora  ha  podi- 
do averiguar  por  que  el  fuego  quema,  porque  el  imán  atrae  y  los 
grATCs  caminau  á  su  centro  j  mas  para  subir  ai  conocLrniento  de  Dios 
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todas  en  aquella  eterna,  única  primera  causa,  de  que  to- 
do procede  y  se  deriva ,  y  por  la  cual  existe  todo 
cuanto  existe.  ¡Dichoso  si  siguiendo  la  maravillosa  ca- 
dena de  la  existencia,  se  prosternare  á  adorar  la  mano 
omnipotente,  que  tiene  su  primer  eslabón!  Pero  sies- 
ta gran  causa,  si  este  ser  adorable  y  benéfico  ha  rodea- 
do de  sombras  los  principios  de  las  cosas,  ved  como 
por  todas  partes  nos  descubre  sus  fines.  Mas  atento  á 
socorrer  nuestras  necesidades,  que  acontentar  nuestro 
orgullo  ,  nos  presenta  en  todos  los  fenómenos,  y  en 
todas  las  leyes  naturales  una  tendencia,  una  deter- 
minación á  fines  conocidos  y  provechosos  ,  y  en  la 
reunión  de  estas  determinaciones  nos  hace  columbrar 
aquel  orden  grande  y  admirable  que  armoniza  el  Uni- 
verso,  y  en  el  cual  tan  gloriosamente  resplandece  el 
fin  de  la  creación. 

Ved  aqui  adonde  debéis  encaminar  vuestros  estu- 
dios. La  naturaleza  se  presenta  por  todas  partes  á  vues- 
tra contemplación,  y  do  quiera  que  volváis  los  ojos  ve- 
réis brillando  la  conveniencia  ,  la  armonía,  el  orden  pa- 
tente y  magnífico  que  atestiguan  este  gran  fin.  Consul- 
tadla ,  y  nada  os  esconderá  de  cuanto  conduzca  á  la 
perfección  de  vuestro  ser:  el  único  ,  entre  todos  ,  do- 
tado de  una  perfectibilidad  indefinida.  Nada  os  escon- 


como  primera  causa,  no  es  necesario  conocer  las  intermedias  ó  inmedia* 
tas,  basta  solo  un  acto  de  reflexión  sobre  los  efectos  visibles  de  la  na- 
turaleza. Esta  esplicacion  y  alguna  que  oira,  que  se  pondrán  en  el  mis- 
mo discurso  y  los  siguientes,  nos  ha  sido  preciso  hacerlas  para  preve- 
nir cualquiera  interpretación  siniestra  de  la  doctrina  del  autor  en  los 
pasages  á  que  se  aplican,  sin  embargo  de  que  los  lectores  de  recto  y 
sano  juicio  tengan  algunas  de  ellas  por  no  necesarias. 
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ílerá,  porque  esta  perfección  pertenece  al  mismo  or- 
den, y  está  contenida  en  el   mismo  fin.  Consultadla, 
y  luego  desenvolverá  á  vuestros  ojos  el  admirable  y 
portentoso  lazo    con  que  sostiene  el  Universo  ,   atan- 
do y  subordinando  todos  los  seres  ,  haciéndolos  de- 
pender unos  de  otros,  y  ordenándolos  parala  conser- 
vación del  todo.  Veréis  que  en  él  todo  está  enlazado, 
todo  ordenado:  que  nada  existe  por  si,  ni  para  sí;  que 
toda  existencia  viene  de  otra,  y   se  determina  hacia 
otra;   y    que  todo  existe  para  todo,   y  está  ordenado 
hacia  el  gran  fin.  Nada  producirían  los  elementos  pri- 
mitivos  sin  los  principios  secundarios  ,   ni  existirían 
estos  principios  sin  la  sucesiva  y  perenne  destrucción 
de  los  cuerpos.  Sin  la  atracción  :  sin  esta  ley  de  amor 
que  coloca  y  sostiene  todos  los  seres,  y  á  la  cual  asi 
obedece  el  anillo  de  Saturno,  como  la  arista  arrebatada 
por  un  torbellino,  la  naturaleza,  trastrocada,  solo  pre- 
sentaría confusión  y  desorden.  Ella  detiene  al  sol  en 
el  centro  del  mundo,  y  lleva  en  torno  de  él  los  gran- 
des y  pequeños  planetas.  Sin  sus  ordenados  movimien- 
tos, no   luciera  sobre    nosotros   el  día  ,  ni  la  callada 
noche  protegería  nuestro  reposo:  no,  habría  meses  ni 
años,  ni  medida  que  reglase  nuestros  cuidados  y  pla- 
ceres ,  nuestros  deberes  civiles  y  religiosos.  Sin  ella  no 
asomaría  la  primavera  á  renovar  la  vida  y  la  vejeta- 
cion ,  ni  la  sucederían  el  estío  con   sus  doradas  míe- 
ses  ,  y  el  otoño  con  sus  opimos  frutos ,  ni  el  invier- 
no cobijaría  en  sus  yelos  y  nieves  las  esperanzas  de  una 
futura  renovación.  Asi  es  como  el  Omnipotente  ató  los 
cielos   con  la  tierra,   y   como  enlazó  sobre  ella  todas 
las  cosas  en  un  mismo  vínculo  de  amor  y  mutua  de- 
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pendencia.  ¿No  veis  como  las  rocas  durísimas,  pe'htí- 
trando  con  sus  raices  las  entrañas  de  nuestro  planeta 
le  ciñen,  le  estrechan  por  el  ecuador  y  las  zonas,  y 
dan  estabilidad  á  su  superficie  ?  Ved  cómo  abren  iitk 
ancho  asiento  á  los  tendidos  mares  ;  pefo  ved  taní- 
bien  cómo  les  oponen  los  promontorios  y  dilatados 
continentes,  para  refrenar  el  furor  de  sus  olas;  y  có- 
mo rompiendo  acá  y  allá  seguros  abrigos  y  enseiradas, 
llaman  el  hombre  al  uso  de  las  riquezas  que  produ- 
ce su  fondo,  y  le  convidan  á  la  pesca,  al  comercio  y 
á  la  navegación.  Sobre  estas  rocas  como  sobre  un  in- 
contrastable fundamento,  se  levantan  los  montes  :  las 
nieves  cobijan ,  y  las  nubes  riegan  sus  cumbres,  é  hin- 
chen sus  entrañas  con  aguas  salutíferas,  y  la  tierra  las 
cubre  y  enriquece  con  magestuosos  árboles,  en  que  ha- 
llan abrigo  y  alimento  fieras  y  aves  ,  insectos  y  rep- 
tiles. Sin  los  despojos  de  estos  árboles  y  estos  vivien- 
tes, sin  las  aguas  que  fluyen  de  las  alturas,  fueran  es* 
tériles  los  valles,  y  no  nacieran  el  rubio  grafio,  ni  la 
brizna  de  yerba,  ni  el  trabajo  del  hombre  recogería 
tanta  abtmdancia' de  bienes  y  regalos,  que  la  iudus'- 
tria  mejora  y  multiplica,  el  comercio  cambia,  y  la  na- 
vegación difunde  por  toda  la  tierra.  Asi  es  como  se 
enlazan  también  todos  los  pueblos  que  la  habitan,  co- 
mo se  hacen  comunes  sus  conocimientos,  sus  artes,  su^ 
riquezas  y  sus  virtudes,  y  como  se  prepara  aquel  dia 
tan  suspirado  de  las  almas  (i),  en  que  perft-ccionadas  la 


(i)  Estas  últimas  palabras  no  enriprraii  ningun  sentido  miste- 
rioso. El  autor  en  lodo  este  discurso  se  propuso  exli'irtai  á  sus  alum- 
Bos  ai  estudio  de  U  naturttleza,  y  á  la  coutemplacion  de  sus  mará* 


razón  y  la  naturaleza,  y  unida  la  gran  familia  del  gé- 
nero humano  en  sentimientos  de  paz  y  amistad  san- 
ta, se  establecerá  el  imperio  de  la  inocencia,  y  se  lle- 
narán los  augustos  fines  de  la  creación.  Dia  venturo- 
so que  no  nierece  la  corrupción  de  nuestra  edad,  y 
que  está  reservado  sin  duda  á  otra  generación  mas  inor 
cente  y  mas  digna  de  conocer  por  la  contemplación  de 
la  naturaleza  el  alto  grado  que  fué  señalado  al  hombre 
en  su  escala. 

El  hombre,  ved  aqui  el  rey  de  la  tierra  y  el  térmi- 
no de  vuestros  estudios.  Yedle  colocado  en  el  centro 
de  todas  las  relaciones  que  presenta  la  armonía  del 
universo.  Él  es  la  única  criatura  capaz  de  comprender 
esta  armonía,  y  de  subir  por  ella  hasta  el  Supremo  Ar- 
tífice que  la  ordenó.  Derramado  por  la  superficie  del 
globo,  capaz  de  habitar  todos  sus  climas,  dotado  déla 
organización  mas  esquisita  y  de  la  forma  mas  augusta, 
aparece  en  todas  partes  destinado  á  dominar  la  tierra, 
Firme  y  erguido  entre  los  demás  seres,  su  aspecto  mis- 
mo anuncia  su  superioridad.  ¡  Ved  cuan  escelsa  se  le- 
vanta su  frente  al  Empíreo  en  busca  de  objetos  dignos 


villas ,  por  cuyo  medio  se  levanta  naturalmente  el  espíritu  al  cono- 
cimiento y  adoración  de  su  Criador,  al  mismo  tiempo  que  se  descu- 
bren verdades  útiles  para  el  adelantamiento  de  las  artes  y  el  comer- 
cio. Con  la  multiplicación  de  las  artes  y  el  coinercio  se  enlazan  to- 
dos los  pueblos  de  la  tierra,  como  luego  añade,  se  comunican  sus 
conocimientos,  sus  riquezas,  y  sus  virtudes;  y  este  interés  recíproco 
contribuye  á  estrechar  los  vínculos  de  amor  y  fraternidad  univer- 
sal. Con  pasos  aunque  lentos ,  podría  asi  el  genero  humano  unirse 
algún  día  en  sentimientos  de  paz  y  amistad  durables,  cuya  dicho- 
sa época  es  ciertamente  de  desear  de  todos,  aunque  no  de  espe- 
rar que  llegue. 
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de  su  contemplación!  ¡Y  cómo  sus  ojos  penetrantes 
circundan  de  un  vuelo  los  dilatados  horizonles  y  las 
bóvedas  celestes!  Habla,  y  todo  viviente  reconoce  la 
voz  de  su  señor,  y  viene  humilde  á  su  morada  para 
ayudarle  y  enriquecerle;  ó  tímido  se  esconde  respe- 
tando su  imperio.  No  le  resiste  el  rinoceronte  en  los 
umbríos  bosques,  ni  la  garza  en  la  sublime  región 
del  viento,  ni  el  leviatan  en  el  profundo  de  los  mares. 
Todo  se  le  rinde:  á  su  albedrío  está  el  planeta  en  que 
tiene  su  morada;  y  ya  le  veis  penetrar  sus  abismos, 
remover  sus  montes,  levantar  sus  rios,  atravesar  sus 
golfos  ;  ya  remontarse  á  las  nubes  para  colocar  su 
trono  entre  los  cielos  y  la  tierra.  Su  mano  es  instru- 
mento admirable  de  invención,  de  ejecución,  de  per- 
fección, capaz  de  mejorar  la  naturaleza,  de  dirigir  sus 
fuerzas,  de  aumentar  y  variar  y  transformar  sus  pro- 
ducciones, y  de  someterlas  á  sus  deseos.  Su  palabra, 
vínculo  inefable  de  unión  y  comunicación  con  su  es- 
pecie, le  dá  la  portentosa  facultad  de  analizar  y  orde- 
nar el  pensamiento,  pronunciarle  al  oido,  piularle  á 
los  ojos,  difundirle  de  un  cabo  al  otro  de  la  tierra,  y 
transmitirle  á  las  generaciones  que  no  han  nacido  aun. 
Sobre  todo  su  alma,  ved  aqui  el  mas  sublime  de  los 
dones  con  que  pingo  al  Altísimo  enriquecer  al  hom- 
bre, y  el  que  corona  todos  los  demás:  su  alma,  deste- 
llo de  la  luz  increada,  purísima  emanaci<jn  de  la  eterna 
sabiduría,  sustancia  simple,  indivisible  ,  inmortal,  que 
anima  y  esclarece  la  parte  corpórea  y  perecedera  de  su 
ser,  y  encaramándola  sobre  toda  la  naturaleza  visible, 
la  acerca  y  asimila  á  las  supremas  intelig*  ncias.  Mas 
aguda  que  la  saeta  en  penetración,  mas  veloz  que  el 

TOMU    II,  4? 
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rayo  en  su  movimiento,  mas  estendida  que  los  cielos 
en  su  comprensión,  abraza  de  nna  ojeada  todos  los 
seres,  penetra  sus  propiedades,  sus  analogías,  sus  re- 
laciones, y  subiendo  liasta  la  razón  de  su  existencia, 
ve  en  ella  la  gran  cadena  que  los  enlaza,  y  columbra  la 
mano  omnipotente  que  la  sostiene. 

Entonces  es  cuando  estasiado  en  la  contemplación 
de  tan  admirable  armonía ,  pierde  de  vista  cuanto  hay 
de  material  y  perecedero  en  la  tierra,  y  levantándose 
sobre  sí  mismo,  reconoce  otro  universo  mas  noble  y 
magnífico  que  el  que  le  habían  mostrado  los  torpes 
sentidos,  poblado  de  seres  mas  perfectos,  gobernado 
por  leyes  mas  sublimes,  y  orilenado  á  mas  escelsos  é 
imporiantes  fines.  En  medio  de  este  lutiverso  moral, 
descubre  el  alto  grado  que  le  fué  concedido  en  la  es- 
cala lie  los  seres.  Ve  nías  de  lltiKj  las  relaciones  que 
enlazan  tantas  y  tan  varias  esencias  ,  y  se  lanza  de  un 
vutlo  hasta  el  ineílible  principio  de  tíonde  todas  ma- 
nan y  se  derivan.  Allí  es  donde  penetrado  de  admira- 
ción y  reverencia,  reconoce  aquella  eterna  y  purísima 
fuente  de  bondad,  en  la  cual  esencialmente  residt-n,  y 
de  la  cual  perennalmenle  fluyen  los  tipos  de  cuanto 
es  sublime,  bello,  gracioso  en  el  mundo  físico,  y  de 
cuanto  es  juí-to,  honesto,  deleitable  en  el  niundo  mo- 
ral. Allí  es  donde  se  inunda,  se  embehe  en  estos  puros 
y  generosos  sentimientos  ,  que  tanto  realzan  la  gloria 
de  la  naturaleza  y  la  dignidad  de  la  especie  humana: 
en  la  activa  ilimitada  sensibilidad  que  le  interesa  en 
el  bien  estar  tle  cuanto  existe ,  en  la  augusta  longani- 
midad que  le  fortifica  contra  el  dolor  y  la  trihnlacion: 
en  la  gran  prudencia,  la  noble  gratitud,  la  tierna  coni- 
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pasión,  y  la  celestial  beneíicencia,  corona  de  todas  sus 
virtudes.  Alli  vé,  en  íin,  cómo  á  él  solo  fueron  dados 
este  amor  á  la  verdad,  este  respeto  á  la  virtud,  este 
íntimo  religioso  sentimiento  de  la  divinidad,  que  des- 
prendiéndole de  todas  las  criaturas,  le  mueve,  le  fuer- 
za á  buscar  solamente  en  el  seno  de  su  Criador  la  causa 
y  el  fin  de  toda  existencia ,  y  el  principio  y  término 
de  toda  felicidad. 

Ved  aquí,  amados  jóvenes  ,  los  títulos  de  vuestra 
dignidad:  títulos  gloriosos,  á  ninguno  negados,  y  ante 
los  cuales  se  eclipsan,  ó  se  disipan  como  el  humo  to- 
dos los  títulos  y  vanas  distinciones  que  la  ambición  y 
el  orgullo  han  inventado.  Conocerlos,  merecerlos,  per- 
feccionarlos es  el  sublime  objeto  de  vuestros  estudios 
y  de  mis  ardientes  deseos.  ¡Venturosos  vosotros  si  en 
medio  de  la  depravación  de  un  siglo  en  que  la  supers- 
tición y  la  impiedad  se  disputan  el  imperio  de  la  sa- 
biduría,    siguiereis  el  único   camino  que  ella  señala  á 
los  que  quiere  conducir  á  su  templo!  ¡Venturosos  si  le 
hallareis  en  el  estudio  de  la  naturaleza,  y  en  la  contem- 
plación del  alto  fin  para  que  fuisteis  colocados  en  me- 
dio de  ella!   ¡Venturosos,  si  ilustrado  vuestro  espíritu 
con  el  conocimiento  de  las  verdades  que  encierra ,  y 
perfeccionado  vuestro  corazón  con  la  posesión  de  las 
virtudes  á  que  conduce,  alcanzareis  la  verdadera  sabi- 
duría para  asegurar  vuestra  felicidad,  mejorar  vuestro 
ser,  y  acelerar  la  perfección  de  la  especie  humana!  En- 
tonces podréis  convencer  con  la  razón  y  con  el  ejem- 
plo  á  aquellos  hombres  tímidos  y  espantadizos,  que 
deslumhrados  por  una  supersticiosa  ignorancia,  con- 
denan el  estudio  de  la  naturaleza ,  como  si  el  Criador 
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no  la  hubiese  espnesto  á  la  cotitemplacion  del  hombre, 
para  que  viese  en  ella  su  poder  y  su  gloria  ,  que  pre- 
dican á  todas  horas  los  cielos  y  la  tierra.  Entonces  sí 
que  podrt  is  confundir  mas  bien  á  aquellos  espíritus 
altaneros  é  impíos  (baldón  de  la  sabiduría  y  de  su  mis- 
ma especie),  que  solo  escudriñan  la  naturaleza  para 
atribuirla  al  acaso,  ó  abandonarla  al  gobierno  de  un 
ciego  y  necesario  mecanismo,  usando  solo,  ó  mas  bien 
abusando  del  privilegio  de  su  razón  para  degradarla 
bajo  del  nivel  del  instinto  animal  (i).  Entonces  sí  que 


(i)  «Asi  hablaba  el  que  un  año  antes  habia  sido  arrojado 
«del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  por  ateísta.  Tal  era  el  enco- 
«  no  ,  obcecación,  perfidia  é  ignoiancia  de  sus  enemigos,  sia  te- 
«  mer  el  ser  desmentidos  por  la  sabiduiia  del  mismo  que  sacrifi- 
«caban.y  por  su  respetuosa  creencia  y  veneración  al  Ser  divino. 
«¿Y  quién  de  vosotros,  malsines,  los  que  también  ie  reputasteis 
«por  herege,  le  escedió  en  confesar  los  augustos  misterios  de  nues- 
«  tra  santísima  Religión  ,  y  en  observar  hasta  los  preceptos  ecle- 
«  síásticos  ?  Yo  que  fui  testigo  inmediato  de  sus  acciones,  y  parti- 
«<  cipante  de  sus  sentimientos  religiosos,  con  que  procuró  tantas 
«  veces  dirigirme  por  el  camino  de  la  verdadera  Religión  ,  le  he 
«visto  siempre  santificar  los  dias  festivos,  y  cumplir  publica  y 
'-devotamente  iodos  los  años  con  el  precepto  pascual ,  ademas  de 
«otras  oraciones  instituidas  por  la  Iglesia,  de  que  usaba  frecuen- 
«teuiente  en  su  retiro.  ¿Y  quién  de  vosotros  conoció  mejor  qu« 
"  él  el  espíritu  de  los  cánones  ,  y  defendió  los  derechos  eclesiás- 
«  ticos?  Dígalo  el  Consejo  de  las  Ordenes,  y  publíquenlo  los  des- 
«  preocupados  que  tuvieron  la  dicha  de  tratarle  sobre  estas  mate- 
«  fias.   Pero    ¿para  qué   me  canso    en   querer    sostener   y    defender 

*  unas  verdades  que  solamente  la  maligni<!ad  pudo  Cfmlraderir  ? 
•Por  último,  vosotros  ¡os  que  perseguíais  en  lo  osíuio  de  vues- 
*1ros   conciliábulos  el  Instituto    astuiiano,   y  que  jiarapetados   con 

*  el  escudo  de  un  falso  celo,  insj)irábais  á  los  incautos  é  igno- 
•laiites  que  se  enseñaban  en  él  malas  doctrinas,  leed ;  leed,  fari- 
*»eos,  cómo  exhurlaba  á  sus  alumnos  concluyendo  este  discurso.» 

Cean  Bennudez,  pág.  197. 
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subiendo  continuamente  de  la  contemplíicíon  de  la  na- 
turaleza á  la  de  vuestro  ser,  y  de  esta  á  la  del  Ser  su- 
premo, y  adorando  en  espíritu  á  este  Ser  de  los  seres: 
Ser  infinito,  que  existe  por  si  mismo,  y  que  es  princi- 
pio y  término  de  toda  existencia,  perfeccionaréis  el  co- 
nocimiento de  los  grandes  objetos  en  que  está  cifrada 
toda  la  humana  sabiduría,  Dios,  el  hombre  y  la  na- 
turaleza (i). 


Al  propio  tiempo  que  los  enemigos  de  aquel  establecimiento  le 
hacían  la  guerra  por  tales  medios  dentro  de  la  provincia  ,  manio- 
braban en  la  corte,  no  dejando  piedra  por  mover  para  destruirlo, 
ó  trastornar  el  vasto  plan  de  enseñanza  que  se  habia  propuesto  su 
celoso  promotor ;  de  lo  que  dejó  un  claro  testimonio  en  uno  de 
sus  diarios.  «Ayer,  dice,  se  han  mandado  suspender  los  trabajos 
«  del  nuevo  edificio,  ó  por  mejor  decir,  se  lian  reducido  al  mínimo, 
«  y  asi  apenas  se  podrán  sostener.  Se  han  negado  los  auxilios  que 
«pedí  en  noviembre  (esto  lo  escribia  en  el  año  de  1801,  doa  me- 
«  ses  antes  de  su  encierro  en  el  castillo  de  Bellver),  á  saber:  la  con- 
ntinuacion  de  la  pensión  del  Nalon  y  otra  consignación  sobre  el 
«fundo  del  Consulado.  Se  nos  deben   40.000  rs.  de  la  pensión  del 

«año  último Dicen  que  algunos  tratan  de  desacreditar  el  Insti- 

ntuto,  y  que  nueva  persecución  le  amenaza.  Si  la  guerra  fuera  no- 
«bley  abierta  no  la  temería.  ¿Qué  digo?  la  provocaría  abíerta- 
«<  mente,  cierto  del  triunfo  y  ansioso  de  la  nueva  gloria  que  resul- 
«  taria  al  establecimiento.  Pero  ¿quién  podrá  parar  los  golpes  que 
«la  calumnia  y  la    envidia    dan   en    la    oscuridad?    La    Providencia 

«que  vela  sobre  los    derechos  de  la   justicia Si  ella  permite  la 

«ruina  j  veneremos  sus  altos  juícííjs.» 

(i)  Es  bien  seguro  que  ninguna  academia  ni  otro  Instituto  li- 
terario de  Europa  puedan  presentar  un  cuadro  de  mas  ,  ni  acaso 
de  igual  mérito  al  de  este,  en  que  su  autor,  pasando  en  alai  de  ,  y 
sujetando  al  pincel  cuanto  de  maravilloso  y  estupendo  abrazan  los 
cielos  y  la  tierra  ,  se  hizo  tan  merecedor  como  Buffon  y  Plinio  del 
titulo  de  Pintor  sublime  de  la  oaturaleza. 


ELOGIO    FÚNEBRE 

de  Carlos  III,  leido  en  la  Real  Sociedad  de  Mo/- 
dríd  el  dia  8  de  noviembre  de  1788  (i  ). 


E  aun  deben  (los  Reyes)  honrar ,  e  amar 
a  los  maestros  de  los  grandes  saberes.... 
por  cuyo  consejo  se  mantienen ,  e  se 
enderezan  muchas  vegadas  ios  reinos. 

R,  D.  Alf.  el  Sabio  en  la  1.  3,  tit.  10 
de  la  Partida  2. 


ADVERTENCIA    DEL    AUTOR. 

V  >omo  el  primer  fin  de  este  elogio  fuese  manifestar 
cuanto  se  había  hecho  en  tiempo  del  buen  Rey  Car- 
los lll,  que  ya  descansa  en  paz,  para  promover  en 
España  los  estudios  útiles,  fué  necesario  referir  con 
mucha  brevedad  los  hechos,  y  reducir  estrechamente 
las  reflexiones  que  presentaba  tan  vasto  plan.  La  na- 
turaleza misma  del  escrito  pedia  también  esta  conci- 
sión; y  de  aqui  es  que  algunos  juzgasen  muy  conve- 
niente ilustrar  con  varias  notas  los  puntos  que  en  él 
se  tocan  mas  rápidamente. 

No  distaba  mucho  el  autor  de  este  modo  de  pen- 
sar: pero  cree  sin  embargo  que  ni  puede,  ni  debe  se- 
guirle en  esta  ocasión  ,  por  dos  razones  para  él  muy 
poderosas.  Una  ,  que  los  lectores  en  cuyo  obsequio 
prefirió  este  á  otros  muchos  objetos  de  alabanza,  que 
podian  dar  amplia  materia  al  elogio  de  Carlos  III ,  no 
habrán  menester  comentarios  para  entenderle;  y  otra, 

(i)      Citado  por  Ceaa ,  pág.  il^i. 
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que  habiendo  merecido  que  la  Real  Sociedad  de  Ma- 
drid ,  á  quien  se  dirigió,  prohijase,  por  decirlo  asi,  y 
distinguiese  tan  geuerosamente  su  trabajo,  ya  no  de- 
bia  mirarle  como  propio,  ni  añadirle  cosa  sobre  que 
no  hubiese  recaído  tan  honrosa  aprobación.  Sale,  pues, 
á  luz  este  elogio  tal  cual  se  presentó  y  leyó  á  aquel  ilus- 
tre cuerpo  el  sábado  8  de  noviembre  del  ano  pasado: 
condescendiendo  en  obsequio  suyo  el  autor,  no  solo 
á  la  publicación  de  un  escrito  incapaz  de  llenar  el 
grande  objeto  que  se  propuso,  sino  también  á  no  al- 
terarle, y  renunciar  el  mejoramiento  que  tal  vez  pu- 
diera adquirir  por  medio  de  una  corrección  meditada 
y  severa. 

Mas  si  el  público,  que  suele  prescindir  del  mérito 
accidental  cuando  juzga  las  obras  dirigidas  á  su  utili- 
dad, acogiese  esta  benignamente,  el  autor  se  reserva 
el  derecho  de  mejorarla  y  de  publicarla  de  nuevo.  En- 
tonces procurará  dustrar  con  algunas  notas  los  ptuitos 
reKativos  á  la  historia  literaria  de  la  Economía  civil  en- 
tre nosotros,  que  son  á  su  juicio  los  que  mas  pueden 
necesitar  de  ellas,  y  aun  merecerlas  (i). 

Señores: 

j-j\  elogio  de  Carlos  III ,  pronunciado  en  esta  morada 
del  patriotismo  no  debe  ser  una  ofrenda  de  la  adida- 


(i)  Estas  notas  las  estendió  algunos  años  después.  Tuve  en  mi 
poder  una  copia'  el  año  de  1800,  y  me  parecieion  no  menos  in- 
teresantes en  su  clase  que  las  que  van  puestas  al  elojjio  de  D.  Ven- 
tura Rodríguez  ;  pero  por  desgracia  han  perecido  como  otros  pa- 
pelea del  Autor. 


cion,  sino  un  tributo  del  reconocimiento.  Si  la  tímida 
antigüedad  inventó  los  pane^jíricos  de  los  Soberanos, 
no  para  celebrar  á  los  que  profesaban  la  virtud ,  sino 
para  acallar  á  ios  que  la  perseguían  (i),  nosotros  hemos 
mejorado  esta  institución  convirtiéndola  á  la  alabanza 
de  aquellos  buenos  Príncipes,  cuyas  virtudes  han  te- 
nido por  objeto  el  bien  de  los  hombres  que  goberna- 
ron. Asi  es  que  mientras  la  elocuencia,  instigada  por 
el  temor,  se  desentona  en  otras  partes  para  divinizar 
á  los  opresores  de  los  pueblos  (2),  aqui  libre  y  desin- 
teresada se  consagrará  perpetuamente  á  la  recomenda- 
ción de  las  benéficas  virtudes  en  que  su  alivio  y  su  fe- 
licidad están  cifrados. 

Tal  es,  señores,  la  obligación  que  nos  impone  nues- 
tro instituto;  y  mi  lengua,  consagrada  tanto  tiempo 
ha  á  un  ministerio  de  verdad  y  justicia,  no  tendrá 
que  profanarle  por  la  primera  vez  para  decir  las  alaban- 
zas de  Carlos  III.  Considerándole  como  padre  de  sus 
vasallos,  solo  ensalzaré  aquellas  providencias  suyas  que 
le  han  dado  un  derecho  mas  cierto  á  tan  glorioso  títu- 
lo ;  y  entonces  este  elogio  modesto  como  su  virtud ,  y 
sencillo  como  su  carácter,  sonará  en  vuestro  oido  á  la 
manera  de  aquellos  himnos  con  que  la  inocencia  de  los 
antiguos  pueblos  ofrecía  sus  loores  á  la  divinidad  (3), 
tanto   mas  agradables   cuanto    eran  mas  sinceros  ,  y 


(i)      Mr.  Thomas:  Essay  sur  les  eloges. 

(2)  Alude  á  aquellos  Príncipes  ambiciosos  que  cifran  toda  su 
gloria  en  las  conquistas  ,   según  se  deduce  del  párrafo  que  sigue. 

(3)  Se  entiende  naturalmente  de  los  pueblos  gentílicos,  y  no 
hay  repugnancia  en  que  los  del  cristianismo  dirijan  himnos  ó  cán- 
ticos de  alabanza  á  su  Dios ,  como  los  de  David. 


(.37^) 
cantados  sin  otro  entusiasmo  qne  el  de  la  gratitud. 

¡Ah!  cuando  los  Soberanos  no  han  sentido  en  su 
pecho  el  placer  de  la  beneficencia:  cuando  no  han  oí- 
do en  la  boca  de  sus  pueblos  las  bendiciones  del  reco- 
nocimiento, ¿de  qué  les  servirá  esta  gloria  vana  y  esté- 
ril  que  buscan  con  tanto  afán  para  saciar  su  arabicion, 
y  contentar  el  orgullo  de  las  naciones?  También  Espa- 
ña pudiera  sacar  de  sus  anales  los  títulos  pomposos  en 
que  se  cifra  este  funesto  esplendor  (i).  Pudiera  presentar 
sus  banderas  llevadas  á  las  últimas  regiones  del  ocaso, 
para  medir  con  la  del  mundo  la  estensiou  de  su  impe- 
rio: sus  naves  cru2;ando  desde  el  Mediterráneo  al  mar 
Pacífico,  y  rodeando  las  primeras  la  tierra  para  cir- 
cunscribir todos  los  límites  de  la  ambición  humana: 
sus  doctores  defendiendo  la  Iglesia,  sus  leyes  ilustran- 
do, la  Europa,  y  sus  artistas  compitiendo  con  los  mas 
célebres  de  la  antigüedad.  Pudiera  en  fin  amontonar 
ejemplos  de  heroicidad  y  patriotismo,  de  valor  y  cons- 
tancia, de  prudencia  y  sabiduría.  Pero  con  tantos  j 
tan  gloriosos  timbres ,  ¿  qué  bienes  puede  presentar 
añadidos  á  la  suma  de  su  felicidad  ? 

Si  los  hombres  se  han  asociado  (2),  si  han  reconoci- 


(1)  Si  los  doscubrimiontos  y  conc|uistas  que  hizo  España  en  to- 
do el  conlinente  de  Amerita,  le  dieron  glorioso  esplendor  ,  j)or 
haber  hecho  civiles  y  religiosos  á  unos  idólatras  báibaros,  y  san- 
guinarios, este  esplendor  fué  funesto  para  la  España  misma,  por  la 
ruina  de  su  población  y  de  su  industria  y  i)or  la  molicie  é  iumopa- 
lldad  que  se  siguici  oii  á  estas  conquistas. 

(2)  Se  habla  aqni  de  la  sociedad  civil  y  política  ,  y  no  de  la 
doméstica  ,  pues  esta  tuvo  principio  con  Adán  y  Eva  ,  siendo  Dios 
el  aulor  de  entrambas.  Mucho  menos  se  trata  de  que  los  hombres  an-r 
duviesen  errantes  siglos  enteros  aqtes  de  formarse  las  sociedade» 
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do  una  soberanía,  si  le  han  sacrificado  sus  derechos  mas 
preciosos,  lo  han  hecho  sin  diida  para  asegurar  aque- 
llos bienes  á  cuya  posesión  los  arrastraba  el  voto  ge- 
neral (le  la  naturaleza.  ¡O  Príncipes!  Vosotros  fuisteis 
colocados  por  el  Oami potente  en  medio  de  las  nacio- 
nes para  atraer  á  ellas  la  abundancia  y  la  prosperi- 
dad. Ved  aqui  vuestra  primera  obligación.  Guardaos 
de  atender  á  ios  que  os  distraen  de  su  cumplimiento: 
cerrad  cuidadosamente  el  oidu  á  las  sugestiones  de  la 
lisonja,  y  á  los  encantos  de  vuestra  propia  vanidad;  y 
no  os  dejéis  deslumhrar  del  esplendor  que  continua- 
mente os  rodea,  ni  del  aparato  del  poder  depositado 
en  vuestras  manos.  Mientras  ios  pueblos  afligidos  le- 
vantan á  vosotros  sus  brazos,  la  posteridad  os  mira  des- 
de lejos,  observa  vuestra  conducta,  escribe  en  sus  me- 
moriales vuestras  acciones  ,  y  reserva  vuestros  nom- 
bres para  la  alabanza ,  el  olvido,  ó  la  execración  de  los 
siglos  venideros. 

Parece  que  este  precepto  de  la  lilosofía  resonaba  en 
el  corazón  de  Carlos  líl  cuando  venia  de  Ñapóles  á  Ma- 
drid, traído  por  la  Providencia  á  ocupar  el  trono  de  sus 
padres.  Un  largo  ensayo  en  el  arte  de  reinar  le  enseííára, 
que  la  mayor  gloria  de  un  Soberano  es  la  que  se  apoya  so- 
bre el  amor  de  sus  subditos ,  y  que  nunca  este  amor  es 
mas  sincero,  mis  durable,  mas  glorioso  que  cuando  es 
inspirado  por  el  reconocimiento.  Esta  lección  ,  tantas 
veces  repetida  en  la  administración  de  un  reino  que  ha- 
bía conquistado  por  sí  mismo  ,   no  podía  serio  menos 


domésticas,  como  deliran  algunos  autores  antiguos  y  modernos.  Yéa- 
«e  lo  que  «1  autor  dice  en  seguida. 
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en  el  que  venia  á  poseer  como  una  dádiva  del  cielo. 

La  enumeración  de  aquellas  providencias  y  estable* 
cimientos  con  que  este  benéfico  Soberano  ganó  nues- 
tro amor  y  gratitud,  ha  sido  ya  objeto  do  otros  mas 
elocuentes  discursos.  Mi  plan  me  permite  apenas  re- 
cordarlas. La  erección  de  nuevas  colonias   agrícolas, 
el  repartimiento  de   las  tierras  comunales,   la    reduc- 
ción de   los   privilegios  de   la  ganadería,  la  abolición 
de  la  tasa,  y  la  libre  circulación  de  los  granos,  con  que 
mejoró  la  agricultura:   la  propagación  de  la  enseñan- 
za fabril,  la    reforma  de  la  policía  gremial,  la  multi- 
plicación de  los  establecimientos  industriales,  y  la  ge- 
nerosa profusión  de  gracias  y  franquicias  sobre  las  ar- 
tes en  beneficio  de  la  industria:  la  rotura  de  las  anti- 
guas cadenas  del  tráfico  nacional,  la  abertura  de  nue- 
vos puntos  a!  consumo  esterior,  la  paz  del  Mediterrá- 
neo, la  periódica  correspondencia,  y   la   libre  comu- 
nicación con  nuestras  colonias  ultramarinas  en  obse- 
quio del  comercio:  restablecidas  la  representación  del 
pueblo  para  perfeccionar  el  gobierno  municipal,  y  la 
sagrada  potestad  de  los  padres  para  mejorar  el  domés- 
tico: los  objetos  de  beneficencia  pública  distinguidos 
en  odio  de  la  voluntaria  ociosidad,  y  abiertos  en  mil 
partes  los  senos  de  la  caridad  en  gracia  de  la  aplica- 
ción  indigente;  y  sobre  todo,   levantados  en  medio 
de  los  pueblos  estos  cuerpos  patrióticos,  dechado  de 
instituciones  políticas,   y  sometidos  á  la  especulación, 
de  su  celo  todos  los  objetos  del  provecho  común ,  ¡qué 
materia  tan  amplia   y  tan  gloriosa  para  elogiar  á  Car- 
los III,  y  asegurarle  el  título  de  padre  de  sus  vasallos! 

Pero  no  nos  engañemos:  la  senda  de  las  reformas, 
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demasiado  trillada,  solo  hubiera  conducido  á  Car» 
los  ni  á  una  gloria  muy  pasagera,  si  su  desvelo  no 
hubiese  buscado  los  medios  de  perpetuar  en  sus  esta- 
dos el  bien  á  que  aspiraba.  Ko  se  ocultal)a  á  su  sabi- 
duría que  las  leyes  mas  bien  meditadas  no  bastan  de 
onlinario  para  traer  la  prosperidad  á  una  nación,  y 
mucho  menos  p^ra  fijarla  en  ella.  Sibia  que  los  me- 
jores, los  mas  sabios  eslablecimientos,  después  de  ha- 
b-^r  producido  una  utilidad  eííinera  y  dudosa,  suelen 
recompensar  á  sus  autores  con  un  triste  y  tardío  de- 
sengaño. Espurstos  desde  luego  al  torrente  de  las  con- 
tratlicciones  ,  que  jamás  pueden  evitar  las  reformas: 
imperfectos  al  principio  por  su  misma  novedad:  difí- 
ciles de  perfeccionar  poco  á  poco  por  el  desaliento  que 
causa  la  lentitud  de  esta  operación,  pero  mucho  mas 
difíciles  todavía  de  reducir  á  unidad,  y  de  combinar 
con  la  muchedumbre  de  circunstancias  coetáneas,  que 
deciden  siempre  de  su  buen  ó  mal  efecto  ,  Carlos  pre- 
vio que  nada  podría  hacer  en  favor  de  su  nación  ,  si 
antes  no  la  preparaba  á  recibir  estas  reformas  :  si  no 
le  infundia  aquel  espíritu,  de  quien  enteramente  pen- 
den su  perfección  y  estabilidad. 

Vosotros  ,  señores ,  vosotros  que  cooperáis  con  tan- 
to celo  al  logro  de  sus  paternales  desigrúos,  no  desco- 
noceréis cu;d  era  este  espíritu  que  faltaba  á  la  nación. 
Ciencias  útiles,  jirincipios  ecoruimicos,  espíritu  general 
de  ilustracioTí  (i) :  ved  aqui  lo  que  España  deberá  al  rei- 
nado de  Carlos  111. 


(i)      Por  <»-|.Íi  itil  geiici  al  de  ilusfi.ciotí  enteiuiió  el  autor  aquella 
igue«c  Aflige  ai  f(/iueato  d«  la  a|[iiculiuia,  ius  ailea  y  el  comercio. 
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Si  dudáis  que  en  estos  medios  se  cifra  la  felicidad 

de  un  Estüdo,  volved  los  ojos  á  aquellas  tristes  épocas 
en  que  España  vivió  entregada  á  la  superstición  y  á 
la  ignorancia.  ¡Qué  espectáculo  de  horror  y  de  lásti- 
ma! La  religión,  envi.íila  desde  el  cielo  á  ilustrar  y 
consolar  al  hombre,  pero  forzada  por  el  intt-rés  á  en- 
tristecerle y  eludirle:  la  anarqtiía  establecida  en  lugar 
del  orden:  el  gefe  del  estado  tirano  ó  víctima  de  la 
nobleza:  los  pueblos,  cotno  ctros  tantos  rt baños  en- 
tregados á  la  codicia  de  sus  señores  :  la  indigencia  ago- 
viada  con  las  cargas  púl)lic;«í.:  la  opulencia  libre  en- 
teramente de  ellas,  y  auttirizada  a  agravar  su  peso: 
abiertamente  resistidas,  ó  uisnUnteineute  atropelladas 
las  leyes:  menospreciada  la  justicia:  roto  el  freno  de 
las  costumbres,  y  abismados  tn  la  confusión  y  el  des- 
orden todos  los  objetos  del  bien  y  el  orden  público, 
¿dónde,  dór.de  residia  entonces  aquel  espíritu  á  quien 
debieron  después  las  naciones  su  prosperülad  ? 

España  tardó  algunos  siglos  rn  salir  de  esíe  abis- 
mo; pero  cuando  ra\ó  el  xvi ,  la  soberanía  habia  re- 
cobrado ya  su  autoridad;  la  nobleza  sufi  ido  la  reduc- 
ción de  sus  prerogativas;  el  pueblo  asegurado  su  repre- 
sentación; los  tribunales  hacían  respetar  la  voz  ile  las 
leyes  y  la  acción  de  la  justicia;  y  la  agricultura,  la  in- 
dustria, el  comercio  prosperaban  á  impulso  de  la  pro- 
tección y  el  orden.  ¡Qué  humano  poder  hub'era  sido 
capaz  de  derrocar  á  España  del  ápice  de  graud<za  á 
que  entonces  subió  ,  si  el  espíritu  de  verdadera  ilus- 
tración la  hubiese  enstíñado  á  conservar  lo  que  tan  rá- 
pidamente habia  adquirido? 

Hü  desdeñó  España  las  letras,  no:  antes  aspiró 


(378) 
también  por  este  rumbo  á  la  celebridad.  Pero  ¡ahí 
¿cuáles  son  las  útiles  verdades  que  recogió  por  fruto 
de  las  vigilias  de  sus  sabios?  ¿De  qué  la  sirvieron  los 
estudios  eclesiásticos,  después  que  la  sutileza  escolás- 
tica (i)  le  robó  to  la  la  atención  que  debia  á  la  moral  y 
al  dogma?  ¿De  qué  la  jurisprudencia,  obstinada  por 
una  parte  en  multiplicar  las  leyes,  y  por  otra  en  some- 
ter su  sentido  a!  arbi*^rio  de  la  interpretación?  ¿De  qué 
las  ciencias  naturales,  solo  coní)c¡das  por  el  ridículo 
abuso  que  hioierou  de  ellas  la  astrología  y  la  química? 
¿De  qué,  por  fin,  las  matemáticas,  cultivadas  solo  es- 
peculativamente, y  nunca  convertidas  ni  aplicadas  al 
beneficio  de  los  hombres?  Y  si  la  utilidad  es  la  mejor 
medida  del  aprecio,  ¿cuál  se  deberá  á  tantos  nombres 
como  se  nos  citan  á  cada  paso  para  lisongear  nuestra 
pereza  y  nuestro  orgullo? 

Entre  tantos  estudios  no  tuvo  entonces  lugar  la 
economía  civil,  ciencia  que  enseña  á  gobernar,  cuyos 
principios  no  ha  corrompido  todavía  el  interés  como 
los  de  la  política,  y  cuyos  progresos  se  deben  entera- 
mente á  la  filosofía  de  la  presente  edad.  Las  miserias 
públicas  debían  despertar  alguna  vez  al  patriotismo,  y 
conducirle  á  la  indagación  de  la  causa  y  el  remedio 


(i)  Habla  el  autor  del  ¡nlolerable  abuso  de  aquellos  que  en 
vez  de  convertir  su  estJidio  á  la  defensa  de  la  religión,  se  ocupa- 
ron en  cavilaciones  y  abstracciones,  olvidando  el  dogma,  la  disci- 
plina y  la  moral,  como  se  ve  en  muchos,  especialmente  del  sigla 
XVII.  Desatendieron  el  estudio  de  la  Escritura  ,  de  los  Padres  ,  y 
de  cuantii  constituye  un  verd.idero  teólogo,  empeñándose  en  cues- 
tiones inútiles.  Por  lo  demás  el  método  esciilá»tico  es  ut¡Ií>imo  y 
el  mas  temible  á  los  ¡rapios  y  hereges,  como  el  mismo  autor  re- 
conoce en  otro  escrito  que  insertaremos  luego. 
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de  tantos  males ;  pero  eí>ta  época  se   hallaba  todavía 

muy  distante.  Entre  tanto  que  el  abandono  de  los  cam- 
pos, la  ruina  délas  fábricas  y  el  desaliento  del  comer- 
cio sobresaltaba  ios  corazones,  las  guerras  estrange- 
ras,  el  fausto  de  la  corte,  la  codicia  ilt;l  Ministerio  y 
la  hidropesía  del  Erario,  abortaban  enjambres  de  mi- 
serables arbitristas,  que  reduciendo  á  sistema  el  arte 
de  estrujar  los  pueblos,  hicieron  consumir  en  dos  rei- 
nados la  sustancia  de  muchas  generaciones. 

Entonces  fué  cuando  el  espectro  de  la  miseria,  vo- 
lando sobre  los  campos  incultos,  sobre  los  talleres  de- 
siertos y  sobre  los  pueblos  desamparados,  difundió 
por  todas  partes  el  horror  y  la  lástima.  Entonces  fué 
cuando  el  patriotismo  inflamó  el  celo  de  algunos  gene- 
rosos españoles,  que  tanto  meditaron  sobre  los  mdes 
públicos ,  y  tan  vigorosamente  clamaron  por  su  refor- 
ma: entonces  cuando  se  pensó  por  la  primera  vez  que 
habia  una  ciencia  que  enseñaba  á  gobernar  los  hom- 
bres y  hacerlos  felices:  ent«>nces,  finalmente,  cuando 
del  seno  mismo  de  la  ignorancia  y  el  desorden  nació 
el  estudio  de  la  economía  civil. 

Pero  ¿cuál  era  la  suma  de  verdades  y  conocimientos 
<jue  contenia  entonces  nuestra  ciencia  económica?  ¿Por 
ventura  podremos  honrarla  con  esteapreciable  nombre? 
Vacilante  en  sus  principios,  absurda  en  sus  consecuen- 
cias, equivocada  en  sus  cálculos,  y  tan  deslumhrada  en 
-el  conocitniento  de  los  males  como  en  la  elección  de  los 
remedios,  apenas  nos  ofrece  una  máxima  constante  de 
buen  gobierno.  Cada  economista  formaba  un  sistema 
peculiar:  cada  uno  le  derivaba  de  diferente  origen ;  y 
sin  convenir  jamas  en  los  elementos ,  cada  uno  cami- 
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naba  á  su  objeto  por  distinta  senda.  Deza,  amante  de  la 
agricultura,  solo  pedia  enseñanza,  auxilios  y  exenciones 
páralos  labradores. Leruela,  declarado  por  la  ganadería, 
pensaba  aun  en  estender  los  enormes  privilegios  de  la 
Mesta.  Críales  descubre  la  triste  influencia  de  los  ma- 
yorazgos, y  grita  por  la  circulación  de  las  tierras  y  sus 
productos.  Pérez  de  Herrera  divisa  por  todas  partes  va- 
gos y  pobres  baldíos,  y  quiere  llenar  los  mares  de  for- 
zados, y  de  albergues  las  provincias.  Navarrete,  des- 
lumbrado  por  la  autoridad  del  Consejo,  ve  huir  de  Es- 
paña la  felicidad  en  pos  de  las  familias  espulsas,  ó  es- 
patriadas que  la  desamparan;  y  Moneada  ve  venir  la 
miseria  con  los  estrangeros  que  la  inundan.  Cevallos 
atribuye  el  mal  á  la  introducción  délas  manufacturas 
estrañas ,  y  Olivares  á  la  ruina  de  las  fábricas  propias. 
Osorio  á  los  metales  venidos  de  la  América,  y  Mata  á 
la  salida  de  ellos  del  continente.  No  hay  mal,  no  hay 
vicio ,  no  hay  abuso  que  no  tenga  su  particular  decla- 
mador. La  riqueza  del  estado  eclesiástico,  la  pobreza 
y  escesiva  multiplicación  del  religioso,  los  asientos, 
las  sisas,  los  juros,  la  licencia  en  los  trages,  todo  se 
examina,  se  calcula,  se  reprende;  mas  nada  se  remedia. 
Se  equivocan  los  efectos  con  las  causas;  nadie  atina 
cou  el  origen  del  mal:  nadie  trata  de  llevar  el  remedio 
á  su  raíz;  y  mientras  Alemania,  Flandes,  Italia  sepul- 
tan los  hombres,  tragan  los  tesoros,  y  consumen  la  sus- 
tancia y  los  recursos  del  Estado,  la  nación  agoniza  en 
brazos  de  los  empíricos  que  se  habiau  encargado  de 
su  remedio. 

A  tan   triste  y   horroroso  estado  habiau  los  malos 
estudios  reducido  nuestra  patria,  cuando  acababa  con 
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el  siglo  XVII  la  dinastía  austiiaca.  El  cielo  tenia  reser- 
vada á  la  de  los  Borbones  la  restauración  de  su  esplen- 
dor y  sus  fuerzas.  A  la  entrada  del  siglo  xvni  e!  pi  ime- 
ro  de  ellos  pasa  los  Pirineos,  y  entre  los  horrores  de 
una  guerra  tan  justa  como  encarnizada,  vuelve  de  cuan- 
do en  cuando  los  ojos  al  pueblo  que  luchaba  genero- 
samente por  defender  sus  derechos.  Felipe,  conocien- 
do que  no  puede  hacerle  feliz  si  no  le  instruye,  funda 
academias,  erige  seminarios,  establece  bibliotecas,  pro- 
tege las  letras  y  los  literatos  ,  y  en  un  reinado  de  casi 
medio  siglo,  le  enseña  á  conocer  lo  que  vale  la  ilus- 
tración. 

Fernando,  en  un  periodo  mas  breve,  pero  mas  flo- 
reciente y  pacífico,  sigue  las  huellas  de  su  padre:  cria 
la  marina,  fomenta  la  industria,  favorece  la  circula- 
ción interior,  domicilia  y  recompensa  las  bellas  artes, 
protege  los  talentos,  y  para  aumentar  mas  rápidamen- 
te la  suma  de  los  conocimientos  útiles,  al  mismo  tiem- 
po que  envia  por  Europa  muchos  sobresalientes  jóve- 
nes en  busca  de  tan  preciosa  mercancía,  acoge  favora- 
blemente en  España  los  artistas  y  sabios  extrarigtros, 
y  compra  sus  luces  con  prerai(js  y  pensiones.  De  este 
modo  se  prepararon  las  sendas  que  tan  gloriosamente 
corrió  después  Carlos  III. 

Determinado  este  piadoso  Soberano  á  dar  entrada 
á  la  hiz  en  sus  dominios,  empieza  removiendo  los  es- 
torbos que  podian  detener  sus  prcgrest  s.  Este  fué  su 
primer  cuidado.  La  ignorancia  defiende  todavía  sus 
trincheras;  pero  Carlos  acabará  de  derribarlas.  Ea  ver- 
dad lidia  á  su  lado,  y  á  su  vista  desaparecerán  del  todo 
las  tinieblas. 

TOMO    II.  /,g 
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La  filosofía  de  Aristóteles  liabia  tiranizado  por  lar- 
gos siglos  la  repi'ibiica  de  las  letras;  y  aunque  desprecia- 
da y  espulsa  de  casi  toda  Europa,  conservaba  todavía  la 
veneración  de  nuestras  escuelas  Poco  útil  en  sí  misma, 
porque  todo  lo  dá  á  la  especulación  y  nada  á  la  espe- 
riencia  ,  y  desfigurada  en  las  versiones  de  los  árabes,  á 
quienes  Europa  debió  tan  funesto  don,  habia  acabado 
de  corromperse  á  esfuerzos  de  la  ignorancia  de  sus  co- 
mentadores. 

Sus  sectarios,  divididos  en  bandos,  la  habían  oscu- 
recido entre  nosotros  con  nuevas  sutilezas,  inventadas 
para  apoyar  el   imperio  de  cada  .secta;   y  mientras  el 
interés  encendía  sus  guerras  intestinas,  la  doctrina  del 
estagirita  era  el  mejor   escudo  de  las  preocupaciones 
generales.  Carlos  disipa,  destruye,  aniquila  de  un  gol- 
pe estos  partidos,  y  dando  entrada  en  nuestras  aulas 
á  la  libertad  de  filosofar,  atrae  á  ellas  un  tesoro  de  co- 
nocimientos filosóficos,  que  circulan  ya  en  los  ánimos 
de  nuestra  juventud,  y  empiezan  á  restablecer  el  im- 
perio de  la   razón    Ya  se  oyen  apenas  entre  nosotros 
aquellas  voces   bárbaras,  aquellas  sentencias  oscurísi- 
mas,  aquellos  raciacinios   vanos  y  sutiles,  que  antes 
eran  gloria  del  peripáto  y  delicia  de  sus  creyentes.  Y 
en  fin,  hasta  los  títulos  de  Thomistas,  Escotistas,  Sua- 
risfas, han  huido  ya  de  nuestras  escuelas,  con  los  nom- 
bres de  Froilan,  González  y  Eosada  sus  corifeos,  tan 
celebrados  antes  en  ellas,  como  pospuestos  y  olvida- 
dos en  el  dia.  De  este  modo  la  justa  posteridad  per- 
mite por  algún  tiempo  que  la  alabanza  y  el  desprecio 
se  disputen  la  posesión  de  algunos  nombres,  para  ar- 
rancárselos después  y  entregarlos  al  olvido. 
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La  teología,  libre  dei  yugo  Aristotélico,  abandona 
las  cuestiones  escolásticas,  que  antes  llevaban  su  pri- 
mera atención  (i),  y  se  vuelve  al  estudio  del  dogma  y  la 
controversia.  Carlos,  entregándola  á  la  crítica,  la  con- 
duce por  medio  de  ella  al  conocimiento  de  sus  purí- 
simas fuentes,  de  la  Santa  Escritura,  los  Concilios,  los 
Padres,  la  historia  y  disciplina  de  la  Iglesia,  y  restitu- 
ye asi  á  su  antiguo  decoro  la  ciencia  de  la  religión. 

La  enseñanza  de  la  ética,  del  derecho  natural  y 
púbhco,  establecida  por  Carlos  III,  mejora  la  ciencia 
del  jurisconsulto.  También  esta  habia  tenido  sus  esco- 
lásticos que  la  estraviáran  en  otro  tiempo  hacia  los  la- 
berintos del  arbitrio  y  la  opinión.  Carlos  la  eleva  al 
estudio  de  sus  orígenes:  fija  sus  principios:  coloca  so- 
bre las  cátedras  el  derecho  natural:  hace  que  la  voz 
de  nuestros  legisladores  se  oiga  por  la  primera  vez  en 
nuestras  aulas,  y  la  jurisprudencia  española  empieza  á 
correr  gloriosamente  por  los  senderos  de  la  equidad  y 
la  justicia. 

Pero  Carlos  no  se  contenta  con  guiar  sus  subditos 
al  conocimiento  de  las  altas  verdades  que  son  objeto 
de  estas  ciencias.  Aunque  dignas  de  su  atención  por 
su  influjo  en  la  creencia,  en  las  costumbres  y  en  la 
tranquilidad  del  ciudadano,  conoce  que  hay  otras  ver- 
dades menos  sublimes  por  cierto,  pero  de  las  cuales 
pende  mas  inmediatamente  la  prosperidad  de  los  pue- 
blos. El  cuidado  de  convertirlos  con  preferencia  á  su 
indagación,  distinguirá  perpetuamente  en  la  historia 
de  España  el  reinado  de  Carlos  III. 

(i)      Véase  lo  dicho  en  la  nota  antecedente. 
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El  hombre,  condenado  por  la  Providencia  al  traba- 
jo (i),  nace  ignorante  y  débil.  Sin  luces,  sin  fuerzas,  no 
sabe  dónde  dirigir  sus  deseos,  dónde  aplicar  sus  bra- 
zos. Fué  necesario  el  transcurso  de  muclios  siglos  (2)  y 
la  reunión  de  una  muchedumbre  de  observaciones  para 
juntar  una  escasa  suma  de  conocimientos  útiles  á  la 
dirección  dtl  trabajo;  y  á  estas  pocas  >er(lades  debió 
el  mundo  la  primera  multiplicación  de  sus  habitantes. 

Sin  embargo,  el  Criador  h;ibia  íiepositado  en  el  es- 
píritu del  hombre  un  grande  .suplement<j  á  la  debili- 
dad de  su  constitución.  Capaz  de  ctmprender  á  un 
mismo  tiempo  la  esten.sit)n  tie  la  tierra,  la  profundidad 
de  los  mares,  la  altura  é  inmensidad  de  los  cielos:  ca- 
paz de  penetrar  los  mas  esconriidos  misterios  de  la  na- 
turaleza entregada  á  su  observación  ,  solo    necesitaba 


(1)  El  lioiubre  fué  comlenado  al  Mabajo  por  su  desobpdien- 
cla  á  IJids  ,  (ic  cuya  eterna  justicia  sieudo  propio  castigar  los  ma- 
los y  pre^riiar  los  btienos  ,  iininiso  esta  pena  á  nuestro  primer  pa- 
dre ,  siendo  él  ini'.uio  el  jii"z  y  intlinador  (Je  la    sentencia. 

(2)  Si  Adán  lecibió  de  Dio»  nn  pleno  conocimiento  de  to- 
da Ir*  naintaleza,  v  cnll^e^^ó  ese  niisn-o  conocimiento  después  del 
pecado  :  si  es  inuv  cierto  qne  ccrnuiut  ó  estas  not  cias  a  sus  l)ijOS 
y  descendientes,  sietido  su  vida  tan  laiga  qne  llegó  á  contar  •ji'io 
años,  lo  e>  igualmente  que  abandonados  l<«s  hoinhies  a  todos 
los  escesos  d*-  las  ¡lasiones  ,  y  entregados  á  la  mas  torpe  y  abcmi- 
nable  ¡dulati  ia  ,  oKidaion  las  noticias  que  hablan  heredado,  de- 
bilitaron su  entendimiento  ,  If)  ciilirieion  de  tinitbias  ,  y  llegaron 
á  constituirse  casi  lodos  los  pueblos  v  naciones  en  un  estado  de 
baibane.  Vieron  luego  sus  neces»ií;ides ,  c<n<>cieion  lo  que  le* 
liacia  falta  ,  v  observando  Ja  naturaleza  ,  es  cuando  empezaron  á 
culti\ar  las  artes,  sin  que  pudiesen  llevarlas  á  su  |)er(eccion  sin 
el  transcurso  de  nrnclnis  siijlos  1.a  hisl'>ria  sagiada  ofrece  Jos  me- 
jores dociiTiieíiius  de  e^le  ¡iberio,  y  en  tal  sentido  Jebe  euleuderse 
que  Labio  ei  autor  en  estf  pasagc. 


(38.^) 
estudiarla,  reunir,  combinar  y  ordenar  sus  ideas  para 
sujetar  el  universo  á  su  dominio.  Cansado  al  fin  de 
perderse  en  la  oscuridad  de  las  indagaciones  metafísi- 
cas, que  por  tantos  siglos  habian  ocupado  estérilmente 
su  razón,  vuelve  hacia  sí,  contempla  la  naturaleza, 
cria  las  ciencias  que  la  tienen  por  objeto,  engrandece 
su  ser,  conoce  todo  el  vigor  de  su  espíritu,  y  sujeta 
la  felicidad  á  su  albedrío. 

(>arl<)S,  destoso  de  hacer  en  su  reino  esta  especie 
de  regeneración,  empieza  promoviendo  la  enseñaiiza 
de  las  ciencias  exnctas,  sin  cuyo  auxilio  es  poco  ó 
nada  lo  que  se  adelanta  tn  la  investigación  dejas  ver- 
dades naturales.  Míulrid,  Sevilla  ,  SaUímauca,  Aicalá  ven 
renacer  sus  antiguas  escuelas  matemáticas.  Barcelona, 
Valencia,  Zaragoza,  Saritiago,  y  casi  todos  los  estu- 
dios generales  las  ven  establecer  de  nuevo.  La  fuerza 
de  la  demostración  sucede  á  la  sutileza  del  silogismo. 
El  estudio  de  la  física,  apocado  ya  sobre  ta  esperien- 
cia  y  el  cálculo,  se  perfecciona:  nacen  con  él  las  de- 
mas  ciencias  de  su  jurisdicción,  la  química,  la  mine- 
ralogía y  la  metalurgia,  la  historia  natjiral,  la  botánica; 
y  mientras  el  naturalista  observador  indaga  y  descubre 
los  primeros  elementos  de  l(*s  cuerpos,  y  penetra  y 
analiza  todas  sus  propiedades  y  virtudes,  el  |)olític<'  es- 
tudia las  relaciones  que  la  sabiduría  del  Criador  deposi- 
tó en  ellos  para  asegurar  la  multiplicación  y  la  dicha 
del   género  humano. 

Mas  otra  ciencia  era  todavía  necesaria  para  hacer 
tan  provechosa  aplicación.  Su  fin  es  apoderarse  de  es- 
tos conociníientos  ,  distribuirlos  útilmente,  acercarlos 
á  los  objetoo  del  provecho  coiiiUii,y  eu  una  palabra, 
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aplicarlos  por  principios  ciertos  y  constantes  al  go* 
bierno  de  los  pueblos.  Esta  es  la  verdadera  ciencia  del 
Estado,  la  ciencia  del  Magistrado  publico  (s).  Carlos 
vuelve  á  ella  los  ojos,  y  la  economía  civil  aparece  de 
nuevo  en  sus  dominios. 

Habia  debido  ya  algún  desvelo  á  su  heroico  padre 
en  la  protección  que  dispensó  á  los  ilustres  ciudada- 
nos que  le  consagraron  sus  tareas.  Mientras  el  mar- 
ques de  Santa  Cruz  reduela  en  Turin  á  una  breve  suma 
de  preciosas  máximas  toílo  el  fruto  de  sus  viages  y 
observaciones,  D.  G^^rónimo  Uz;tariz  en  Madrid  depo- 
sitaba en  un  amplio  tratado  las  luces  debidas  á  su  lar- 


(i)  «Esta  convicción  (dice  el  mismo  en  otra  parte)  dio  á  mía 
«  estudios  una  dirección  mas  determinada  ,  porque  corriendo  loa 
«grandes  y  diversos  conocimientos  que  requiere  la  ciencia  de  la 
«legislación,  hube  de  reconocer  muy  luego  que  el  mas  importante 
«  y  mas  esencial  de  todos  era  el  de  la  economía  civil  ó  política; 
«porque  tocando  á  esta  ciencia  la  indagación  de  las  fuentes  de  la 
«pública  prosperidad,  y  la  de  los  medios  de  franquear  y  difundir 
«sus  benéficos  raudales,  ella  es  la  que  debe  consultarse  continua- 
«  mente  para  la  derogación  de  las  leyes  inútiles  ó  perniciosas,  y 
«para  la  formación  de  las  necesarias  y  convenientes.  Ella  por  con- 
« siguiente  debe  formar  el  primer  objeto  de  los  estudios  del  !Vlagis« 
«lirado,  para  que  consultado  por  el  gobierno,  pueda  ilustrarle  pre- 
«  sentándole  los  medios  de  labrar  la  felicidad  del  Estado,  » 

El  Conde  de  Camporoanes  en  una  carta  que  escribió  al  autor 
sobre  lo  mismo,  añade:  «La  economía  ])olítica  se  debia  enseñar 
«antes  <|ue  Vinio,  y  nadie  debia  ser  admitido  á  la  toga  ni  á  loa 
«empleos  de  la  Administración  económica,  sin  sufrir  un  exaniea 
«en  este  ramo  esencial  de  la  jurisprudencia  civil.»  Sí,  pues,  esta 
ciencia  es  la  que  ferrad  principalmente  los  dos  mas  grandes  hom- 
bres de  Estado  que  tuvo  la  nación  hasta  su  siglo:  sí,  ella  es  la 
que  levantó  á  nuestra  vista  el  poder  asombroso  de  otras  potencia» 
de  Europa:  ¿qué  diremos  de  la  indiferencia  ó  el  desprecio  con 
ique  muchos  entre  nosotros  miran  todavía  su  estudio? 
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go  estudio  y  profun(]a  njeditacion.  Poco  después  se 
dedica  Zabala  á  reconocer  el  estado  interior  de  nues- 
tras provincias,  y  ó  examinar  todos  los  ramos  de  la 
Hacienda  Real;  y  Ulloa  pesa  en  la  balanza  de  su  juicio 
rectísimo  los  cálculos  y  raciocinios  de  los  que  le  pre- 
cedieron en  tan  distinguida  carrera. 

Es  forzoso  colocar  estos  economistas  sobre  todos 
ios  del  siglo  pasado;  reconocer  que  habla  mas  unidad 
y  firmeza  en  sus  principios,  y  confesar  que  se  eleva- 
ron mas  al  origen  de  nuestra  decadencia.  Sin  embar- 
go aun  <luraba  entre  ellos  el  abuso  de  tratar  las  mate- 
rias económicas  por  sistemas  particulares.  Cada  uno 
aspiraba  á  una  particular  reforma.  Navia,  proponiendo 
la  de  la  Marina  Real,  piensa  criar  la  mercantil  y  abrir 
los  mares  á  un  rico  y  estendido  comercio:  Uztariz,  de- 
clamando contra  la  alcabala,  contra  las  aduanas  in- 
ternas, y  contra  los  aranceles  de  las  marítimas,  con- 
cibe un  plan  de  comercio  activo,  tan  vasto  como  jui- 
ciosamente combinado;  Zavala  demuestra  y  dice  abier- 
tamente que  la  prosperidad  de  la  agricultura  y  las  ar- 
tes,  únicas  fuentes  del  comercio,  es  incompatible  con 
el  sistema  de  Rentas  provinciales  ,  opresivo  por  su 
objeto,  ruinoso  por  su  forma,  y  dispendioso  en  su  eje- 
cución, y  libra  todo  el  remedio  sobre  la  única  contri- 
bución; y  Ulloa  aplica  las  luces  dtl  cálculo  y  la  espe- 
riencia  á  todos  los  objetos  de  la  economía  pública  ,  y 
á  todos  los  sistemas  relativos  á  su  mejoramiento;  y 
sin  fijarse  en  algjino,  quiere  remediar  los  vicios  gene- 
rales por  medio  de  parciales  reformas. 

Algo  mas  dignamente  apareció  este  estudio  bajo 
los  auspicios   de  Fernando.  La   doctrina  del  célebre 
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José  González,  mejorada  por  Zavala,  resucitada  por 
Loiiiaz ,  modificada  y  adoptada  al  fin  por  el  célebre 
Ensenada,  hubiera  á  lo  menos  reducido  á  unidad  el  sis- 
tema de  los  impuestos,  si  la  impericia  de  sus  ejecuto- 
res no  malograse  tan  benéfica  idea  (i).  Sin  embargo, 


(i)  A-qui  se  dejó  arrastrar  el  autor  de  una  opinión  que  fué 
la  dominante  entre  casi  todos  los  economistas  desde  el  siglo  xvi 
hasta  el  tiempo  en  que  escribía,  y  aun  después,  antes  que  se 
lucieran  ensayos  <jue  luego  acreditaron  el  sistenja  de  la  única 
contribución  de  una  teoría  mas  brillante  que  sólida  bajo  de  todos 
respectos. 

En  primer  lugar,  con  él  se  destruye  el  antiguo  método  de  con- 
tribuir, siendo  ya  un  canon  fundamental  de  la  economía  pública 
que  los  tiibutüs  antiguos  no  se  deben  refundir  en  otros  nuevos, 
aunque  presenten  á  {)r¡mera  vista  mas  ventajas. 

Aunque  sea  la  exacción  de  los  conocidos,  siempre  será  mal 
recibida  mientras  que  los  hombres  no  conozcan  bien  las  relacio- 
nes que  los  lig;in  al  Estado  de  quien  dependen,  y  que  es  un  sa- 
crificio que  deben  hacer  en  cambio  de  la  protección  que  les 
dispensa;  pero  de  este  conocimiento  se  hallan  muy  distantes,  es- 
pecialmente el  pueblo,  que  no  percibe  en  tales  casos  mas  que  la 
sensación  del  momento ,  cuando  la  mano  fiscal  le  saca  los  impues* 
tos.  Esta  sensación  le  será  tanto  mas  estraña,  tanto  roas  des- 
agradable, cuanto  sea  mas  nueva  ó  menos  se  halle  acostumbra- 
do á  ella,  ya  sea  en  la  sustancia  ó  en  el  modo.  Le  afectará,  pues, 
el  cambio  de  un  impuesto  en  este  último  sentido,  cuando  haya  un 
método  diverso  en  la  exacción,  aunque  de  igual  ó  menor  suma. 
Siempre  será  á  sus  ojos  mas  aborrecible  que  el  primero,  porque 
estaba  hecho  á  él ,  ó  se  lo  hacían  ver  asi  el  hábito  y  la  costumbre, 
que  influyen  casi  siempre  en  la  opinión  y  el  juicio  que  se  forma  de 
las  cosas.  Tan  cierto  es  que  el  no  contar  en  esta  materia  hasta  con 
los  efectos  de  la  aprehensión  y  de  la  fantasía,  es  una  de  las  abstrac- 
ciones mas  peligrosas  en  economía  política,  como  decia  Necker:  es 
no  contar  con  el  primer  elemento  de  cálculo  en  materia  de  contri- 
buciones:  esto  es,  la  mas  ó  menos  repugnancia  por  parte  de  los 
pueblos  en  prestarse  á  ellas;  la  mas  ó  menos  facilidad  que  con  esta 
repugnancia  tengan  de  eludir  su  pago. 

Hay  todavía  inconvenientes  de  otro  orden  en  el  cambio  gene- 
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la  nación  no   perdió  todo  el  fruto  de  estos  trabajos, 

pues  se  libró  entonces  de  la  plaga  de  los  Asifutos,  y 
ahuyentó  para  siempre  de  su  vista  el  vergonzoso  ejem- 
plo de  tantas  súbitas  y  enormes  fortunas  ci>nio  la  pe- 


ral de  los  tributos  ,  que  son  rnas  perjudiciales  y  tenuLles.  Son  tan- 
tos los  puntos  de  contacta  de  un  sistema  de  Hacienda  con  los  de- 
más ramos  de  administración,  tantas  y  tan  diversas  las  relaciones 
que  los  ligan  y  hacen  dependientes  de  él  ,  y  tal  y  tan  secreto  SU 
influjo  hasta  sobre  el  interés  privado  c  individual,  que  el  menor 
trastorno  de  sus  bases  no  puede  menos  de  {>ioducir  un  desnivel  en 
toda  la  economía  pública.  En  la  sociedad  como  en  la  naturaleza, 
todo  está  ligado,  todo  es  una  cadena  de  intereses  recíprocos.  El 
sistema  de  hacienda  de  un  Estado  forma  el  primer  anillo  de  esta 
gran  cadena,  y  es  como  el  muelle  real  de  una  máquina,  el  cual  si 
se  rompe,  ó  sufre  alteraciones,  se  destruye  ó  desconcierta  toda  la 
armonía. 

Al  establecimiento  de  un  nuevo  plan  de  impuestos,  mientras 
no  se  arregle,  ha  de  seguirse  un  gran  vacío  en  los  ingresos:  de 
aqui  el  atraso  de  los  sueldos  y  pensiones  de  los  dependientes  del 
Gobierno,  y  de  aqui,  la  reducción  de  las  ganancias  de  otras  clases 
que  trabajan  para  ellos.  Los  efectos  de  una  alteración  semejante  todo 
lo  recorren  ,  á  todo  se  estienden,  basta  los  estremos  ó  últimas  ra- 
mificaciones del  cuerpo  social.  Obran  sobre  todo  en  el  alza  gene- 
ral de  precios,  unas  veces  por  efecto  natural  de  los  impuestos,  y 
otras,  que  son  las  mas,  con  pretesto  de  ellos,  pero  siempre  en  fuer- 
za de  este  enlace  que  tienen  entre  sí  los  intereses  todos  de  la  so- 
ciedad. El  labrador  que  antes  que  se  estableciese  el  nuevo  impues- 
to vendía  sus  frutos  á  un  precio  como  cuatro,  luego  no  los  daiá 
menos  de  á  seis;  el  artesano  y  comerciante  que  los  com¡)ran  ,  ha- 
rán lo  mismo  con  sus  géneros  y  manufattuias;  lo  mismo  el  jor- 
nalero en  su  trabajo,  y  todos  los  demás  en  sus  oficios.  Es  verdad 
que  con  el  tiempo  vuelven  á  tomar  los  precios  su  nivel;  pero  siem- 
pre es  á  costa  de  un  desorden  precédeme,  cuyos  detrimentos  no 
pueden  resarcirse  á  los  que  los  han  sufrido.  Concluyamos,  pues, 
sentando  la  máxima  de  un  moderno  economista  (i):  íoc/o  antigua 
impuesto  es  bueno,  y  todo  nuevo  impuesto  es  malo.  No  dijo  esto  asi 
queriendo  cscluir  del  todo  las  contribuciones  nuevas,  cuyo  estable* 

(t)     Caxidivá:  Frinclpes  cT Econumie  politique^^igm  IQlt 
TOMO  II.  5o 


reza  del  gobierno  dejaba  fundar  cada  día  sobre  la  sus- 
tancia de  sus  hijos. 

Entre  tanto  un  sabio  irlandés,  felizmente  prohija- 
do en  ella,  se  encarga  de  enriquecerla  con  nuevos  co- 


cirniento  puede  ser  preciso  muchas  veces;  sino  para  mostrar  que 
nunca  deben  subrogarse  á  las  antiguas,  pudiendo  estas  reformarse: 
«n  una  palabra,  que  en  esta  materia  como  en  otras,  no  con\ieQe 
destruir  para  edificar  de  nuevo. 

Por  otra  paite,  los  tributos  indirectos  deben  preferirse  á  los  di- 
rectos. Esta  máxima  se  ha  de  mirar  como  una  consecuencia  de  la 
doctrina  anterior  ,  respecto  de  aquellos  países  como  España,  cuyas 
contribuciones  están  establecidas  desde  antiguo  sobre  los  consumos, 
Pero  aun  prescindiendo  de  su  antigüedad  que  como  á  todas  las 
Instituciones  políticas,  les  concilia  cierta  autoridad  y  una  como  ve- 
ncí ación  religiosa,  pueden  defenderse  por  el  lado  de  la  ct)nvenien- 
cia  que  tienen  en  sí  mismas  con  respecto  á  las  directas.  Efectivamen- 
te, tienen  estas  muchas  desventajas  compaiadas  con  aquellas.  Pá- 
ganse  sus  cuotas  cada  cuatro  meses  por  lo  regular,  y  á  plazos  ea 
que  los  contribuyentes  no  esián  á  veces  en  proporción  de  hacerlo 
cómí'damet  te:  tienen  que  sufrir  apremios  y  estorsiones  para  su  co- 
branza ,  que  equivalen  tal  vez  á  un  cuatro  tanto  mas  de  lo  que  im- 
portan: quedan  sujetos  sus  bienes  á  pesquisas,  delaciones,  escruti- 
nios é  investigaciones  odiosas,  que  ponen  de  manifiesto  sus  quie- 
bras ó  sus  deudas,  y  el  estado  real  de  sus  fortunas.  Aun  hay  mas,  y 
es  la  injusticia  ineviiable  del  repartimiento.  Esta  injusticia  ,  como 
dice  Montesquicu  hablando  de  lo  mismo,  ó  nace  de  las  cosas,  ó 
de  los  hombi-es:  nace  de  las  cosas  por  falta  de  un  registro  exacto, 
que  no  puede  habei  de  las  propiedades  de  todos,  y  menos  de  sus 
utilidades  y  ganancias;  y  nace  de  los  hombres,  poique  estos  ya  por 
Ignorancia  ó  poca  inteligencia  ,  ya  por  diferencia  en  el  juzgar  ó 
por  soborno  ,  hacen  la  distribución  en  favor  de  unos  con  per- 
juicio de  otros. 

Pero  en  los  impuestos  indirectos  todo  es  al  contrario.  Páganse 
sobre  las  ventas  y  consumos  :  en  las  primeras  en  el  acto  mismo  en 
que  se  recibe  dinrio,  en  que  hay  algnn  contrato  lucrativo,  ó  me- 
^ia  otro  negocio  de  inferes:  circunstancias  que  hacen  la  exacción 
menos  sensible;  y  en  los  consumos  va  eubobida  esta  como  parte 
del  valor  ó  precio  á  que  se  venden.  El  consumidor   no   se  figura 
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nocí  míen  tos  económicos.  A  la  voz  de  Fernando  ^D.  Ber- 
nardo Ward,  instruido  en  las  ciencias  ntiles  y  en  el 
estado  político  de  España,  sale  á  visitar  la  Europa:  re- 
corre la  mayor  parte  de  sus  provincias:  se  ds.'tiene  en 
Francia,  en  Inglaterra,  en  Holanda,  centros  de  la  opu- 
lencia del  mundo:  examina  su  agricultura,  su  indus- 
tria, su  comercio,  su  gobierno  económico:  vuelve  á 
Madrid  con  un  inmenso  caudal  de  observaciones:  rec- 
tifica por  medio  de  la  comparación  sus  ¡deas:  las  orde- 
na, las  aplica,  escribe  su  célebre  Projecto  económico\ 
y  cuando  nos  iba  á  enriquecer  con  este  don  preciosí- 
simo, la  muerte  le  arrebata,  y  hunde  en  su  sepulcro  el 
fruto  de  tan  dignos  trabajos. 


qne  en  aquel  acto  contribuye,  sino  que  compra,  ó  que  ya  ha  pa- 
gado el  vendedor.  El  vendedor,  aunque  contribuye  los  derechos  á 
las  puertas  ó  en  la  aduana,  lo  hace  sin  dificultad  ni  repugnancia,  por- 
que espera  reembolsarlos  del  consumidor,  como  asi  sucede  en  par- 
te. Tienen  ademas  la  circunstancia  de  adeudarse  voluntariamente,  j 
en  la  cantidad  que  cada  uno  quiere  y  cuando  quiere:  páganse  ])ara 
contentar  un  capricho  ó  lisongear  un  placer,  o  para  satisfacer  las 
necesidddes  déla  vida;  y  esta  satisfacción  y  este  placer  disimulan 
el  disgusto  que  ellas  causan.  Tan  atendibles  deben  ser  en  esta  paite 

hasta  los  efectos  favorables  de  la  ilusión 

Todas  estas  propiedades  ,  que  convienen  esclusivamente  á  loi 
impuestos  indirectos,  hacen  (|ue  por  medio  de  ellos  puedan  sacarse 
insensiblemente  sumas  que  no  se  sacarían  directamente  sin  arrui- 
nar una  nación.  £1  sistema  de  la  contribución  única  ó  acumulativa, 
es  la  mas  hermosa  idea  ,  si  se  diesen  todas  las  condiciones  ((ue  ell« 
supone  para  su  ejecución  ;  pero  aun  asi  no  lo  seria  en  un  pais  po~ 
bre  ,  en  que  mucha  parte  de  la  población,  si  gana  paia  vivir  esca- 
samente ó  con  miseria  ,  mal  podrá  reunir  para  pagar  de  una  vea 
ó  do»  lo  que  paga  insensiblemente  cada  dia  por  sus  consumos, 
Pero  esto  no  escluye  una  contribución  territorial  imj)uesta  á  los 
propietarios  sobre  las  rentas  de  las  tierras  y  las  casas,  según  está 
•stablecid»  entre  oosotrus. 
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Estaba  reservado  á  Carlos  ITI  aprovechar  los  rayos 
íle  luz  que  estos  dignos  ciudadaiK  s  habían  depositado 
en  sus  obras.  Estábale  reservado  el  phcer  de  difun'- 
dirios  por  su  reino,  y  la  gloria  de  convertir  enteramen* 
te  sus  vasallos  al  esluílio  de  la  economía.  Sí,  buen  Rey, 
ve  aquí  la  gloria  que  mas  distinguirá  tu  nombre  en  la 
posteridad.  El  santuario  de  ías  ciencias  se  abre  sola- 
mente á  una  pequeña  porción  de  ciudadanos,  dedica- 
dos á  investigar  en  silencio  los  misterios  <le  la  natu- 
raleza para  declararlos  á  la  nación.  Tuyo  es  el  cargo  de 
recoger  sus  oráculxjs:  tuyo  el  de  comunicar  la  luz  de 
sus  investigaciones;  tuyo  €Í  de  aplicarla  al  btneíicio 
de  tns  subditos.  La  ciencia  económica  te  pertenece 
esclusivamente  á  tí  y  á  los  dtpositarios  de  tu  autori- 
dad. Los  ministros  que  rodean  tu  trono,  constituidos 
órganos  de  tu  suprema  voluntad:  los  altos  magistra- 
dos que  la  deben  intimar  al  pueblo,  y  elevar  á  tu  oí- 
do sus  derechos  y  necesidades :  los  que  presiden  al 
gobierno  interior  de  tu  reino;  los  que  velan  sobre  tus 
provincias;  los  que  dirigen  inmediatamente  tus  vasa- 
llos deben  estuíliarla,  deben  saberla,  ó  caer  derroca- 
dos á  las  clases  destinadas  á  trabajar  y  obedecer.  Tus 
decretos  dtben  emanar  de  sus  principios,  y  sus  ejecu- 
tores deben  respetailos.  Ve  aquí  la  fuente  de  la  pros- 
peridad, ó  la  desgracia  de  los  vastos  imperios  que  la 
Providencia  puso  en  tus  manos.  No  hay  en  ellos  mal, 
no  hay  vicio,  no  hay  abuso  que  no  se  derive  de  algu- 
na contravención  á  estos  principios.  Un  error,  un  des- 
cuido, un  falso  cálculo  en  econonn'a,  llena  de  confu- 
sión las  provincias,  de  lágrimas  los  pueblos,  y  aleja  de 
ellos  para  siempre  la  felicidad.  Tú,  Señor,  has  promo- 
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virio  tan  importante  estudio:  haz  que  se  estremezcan 
los  que  debiendo  ilustrarse    con    él  ,  le  desprecien  ó 
insulten. 

Apenas  Carlos  sube  al  tronó,  cuando  el  espíritu  de 
examen  y  reloima  repasa  todos  los  objetos  de  la  eco- 
nomía pública.  La  acción  del  Gobierno  despierta  la 
curiosidad  de  I«<s  ciudadanos.  Renace  entonces  el  es- 
tudio de  esta  ciencia,  que  va  por  aquel  tiempo  se  lle- 
vaba en  Eul"opa  la  principal  atención  de  la  filosofía. 
España  lee  sus  mas  célebres  escritores,  examina  sus 
principios,  analiza  sus  obras:  se  habla,  se  disputa,  se 
escribe,  y  la  nación  empieza  á  teuer  ecoiíomistas  (i)i. 

Entre  tanto  una  súbita  convulsión  S(d)reco^^e  ines- 
peradamente al  Gobierno,  y  embarga  toda  su  vigilah»" 
cia.  ¡Qué  días  aquellos  de  confusión  y  oprobio!  Pero 
un  genio  superior  nacido  para  bien  de  la  España,  acu- 
de al  remedio.  A  su  vista  p^isa  la  sorpresa,  se  restituye 
la  serenidad,  y  el  celo  recobraudo  su  actividad,  vuel- 
ve á  herbir,  y  se  agita  con  mayor  fuerza.  Su  ardor  se 
apodera  entonces  del  primer  senado  del  Reino,  y  in- 


(i)  Tío  puedo  dejar  de  cifar  aqui  una  obra  qne  bastn  por  sí 
sola  p;ira  que  no  se  tache  de  arrof[aiile  la  prí>posie¡oi)  que  acabo 
de  sentar.  Time  por  lítulo:  Discurso  sobre  la  econotm'u  fmliUcay 
Madrid  176^,  un  voi.  8."  en  casa  de  Ibatra.  Este  escrito,  tan  es- 
ceit  nte  como  poco  conocido ,  se  publicó  entonces  con  el  nombre 
de  D.  Antonio  Muñoz;  pi'io  su  vertlndero  autor  es  uno  (le  los  Ji- 
teratos  que  liacen  mas  honor  á  nuestra  edad  ,  y  con  cuyo  nombre 
hubiera  ilustrada  yo  esta  parte  de  mi  discurso  si  no  respetase  la 
modestia  con  (pie  trata  de  encubrirle.  Mas  no  (Kir  eso  <It]aré  de 
aconsejar  á  los  amantes  de  los  estudios  econórnicos ,  que  le  lean  y 
relean  nociic  y  dia,  porque  es  de  aquellos  que  cncieiiau  eu  pucos 
capítulos  grandes  tesoros  de  doctrina. 
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flama  á  sus  individuos.  La  timidez,  la  indecisión,  el 
respeto  á  los  errores  antiguos,  el  horror  á  las  verdades 
nuevas,  y  todo  el  séquito  de  las  preocupaciones  huyen 
ó  enmudecen,  y  á  su  impulso  se  acelera  y  propaga  el 
movimiento  de  la  justicia.  No  hay  recurso,  no  hay  es- 
pediente que  no  se  generalice.  Los  mayores  intereses, 
las  cuestiones  raas  importantes  se  agitan,  se  ilustran,  se 
deciden  por  los  mas  ciertos  principios  de  la  economía. 
La  Magistratura  ilustrada  por  ellos,  reduce  todos  sus 
decretos  á  un  sistema  de  orden  y  de  unidad  antes  des- 
conocido. Agricultura,  pohlacion,  cria  de  ganados,  in- 
dustria, comercio,  estudios,  todo  se  examina,  todo  se 
mejora  según  estos  principios  ;  y  en  la  agitación  de  tan 
importantes  discusiones,  la  luz  se  difunde,  ilumina 
todos  los  cuerpos  políticos  del  Reino,  se  deriva  á  to- 
das las  clases,  y  prepara  los  caminos  á  una  reforma 
general. 

¡Oh,  cuan  grandes,  cuan  increíbles  hubieran  sido 
sus  progresos,  si  la  preocupación  no  hubiese  distraído 
el  celo,  provocándole  á  la  defensa  de  otros  objetos  me- 
nos preciosos!  La  nación,  no  discerniendo  bien  toda- 
vía los  que  estaban  mas  unidos  con  su  interés,  volvía 
su  espectacion  hacia  las  nuevas  disputas  que  el  espíri- 
tu de  partido  acaloraba  mas  y  mas  cada  dia.  Era  pre- 
ciso llamarla  otra  vez  hacia  ellos,  mostrarla  la  luz  que 
empezaba  á  eclipsarse,  y  disponerla  para  recibir  sus 
rayos  bienhechores. 

Entonces  fué  cuando  un  insigne  magistrado  que 
reunía  al  mas  vasto  estudio  de  la  constitución,  histo- 
ria y  derecho  nacional ,  el  conocimiento  mas  profun- 
do del  estado  interior  y  relaciones  políticas  de  la  mo- 
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narqina(f),  se  levantó  en  medio  del  senado,  cuyo  ce- 
lo habia  invocado  tantas  veces  como  primer  represen- 
tante del  putblo.  Su  voz  arrebatando  nuevamente  la 
atención  de  la  magistratura,  le  presenta  la  mas  per- 
fecta de  todas  las  instituciones  políticas,  que  un  pue- 
blo libre  y  venturoso  h;ib¡a  admitido  y  acreditado  con 
admirables  ejemplos  de  iUistiacion  y  patriotismo.  El 
senado  adopta  este  plan,  Carlos  le  proteje,  le  autoriza 
con  su  sanción,  y  las  sociedades  económicas  nacen  de 
repente. 

Estos  cuerpos  llaman  hacia  sus  operaciones  la  es- 
pectacion  general,  y  todos  corren  á  alistarse  en  ellos. 
El  clero,  atraído  por  la  análoga  de  su  objeto  con  el  de 
su  ministerio  benéfico  y  piadoso;  la  magistratura,  des- 
pojada por  algnnos  instantes  del  aparato  de  su  autori- 
dad: la  nobleza,  olvidada  de  sus  prerogativas:  los  lite- 
ratos, los  negociantes,  los  artistas  desnudos  de  las  afi- 
ciones de  su  interés  per.sonal  ,  y  tocados  del  deseo  del 
bien  común:  todos  se  reúnen,  se  reconocen  ciuda- 
danos, se  confiesan  miembros  de  la  asociación  gene- 
ral antes  que  de  su  clase,  y  se  preparan  á  trabajar 
por  la  utilidad  de  sus  hermanos.  El  celo  y  la  sabidu- 
ría juntan  sus  fuerzas,  el  patriotismo  hierve,  y  la  na- 
ción atónita  ve  por  la  primera  vez  vueltos  hacia  sí  to- 
dos los  corazones  de  sus  hijos. 

Este  era  el  tiempo  de  hablarla,  de  ilustrarla,  y  de 
poner  en  acción  los  principios  de  su  felicidad.  Aquel 
mismo  espíritu  que  habia  escitado  tan  maravillosa  fer- 
mentación, (lebia  hacerle  también  este  alto  servicio.  Cár- 

(i)     £1  conde  de  Campomaaes« 


(396) 
los  le  proteje,  el  senado  le  anima,  la  patria  le  observa, 
y  movido  de  tan  poderosos  estímulos,  se  ciñe  para  la 
ejecución  de  tan  ardua  empresa.  Habla  al  pueblo  ,  le 
descubre  sus  verdaderos  intereses^  le  exhorta,  le  ins- 
truye, le  educa,  y  abre  á  sus  ojos  todas  las  fuentes 
de  su  prosperidad. 

Vtjsotros,  señores,  fuisteis  testigos  del  ardor  que 
inflamaba  su  celo  en  aquellojs  memorables  dias  en  que 
nuestro  augusto  fundador  con  su  sanción  daba  el  ser  á 
nuestra  Sociedad.  Su  voz  fué  la  primera  que  se  escu- 
chó en  nuestras  asambleas:  la  primera  que  pagó  á  Car- 
los el  tributo  de  gratitud  por  el  beneficio,  cuyo  aniver- 
sario celebramos  hoy:  la  primera  que  animó,  que  guió 
nuestro  celo;  la  primera,  en  fin,  que  nos  mostró  la 
senda  que  debia  llevarnos  al  conocimiento  de  los  bie- 
nes propuestos  á  nuestra  indagación. 

Los  antiguos  economistas,  aunque  inconstantes  en 
sus  principios,  hahian  depositado  en  sus  obras  una  in- 
creíble copia  de  hechos,  de  cálculos  y  raciocinios,  tan 
preciosos,  como  indispensables  para  conocer  el  esta- 
do civil  de  la  nación,  y  la  influencia  de  sus  errores 
políticos.  Faltaba  solo  una  mano  sabia  y  laboriosa  que 
los  entresacase  y  esclareciese  á  la  luz  de  los  verdade- 
ros principios.  El  infatigable  magistrado  lee  y  estrac- 
ta  estas  obras:  publica  las  inéditas:  desentierra  las  ig- 
noradas: comenta  unas  y  otras:  rectifica  los  juicios,  y 
corrije  las  consecuencias  de  sus  au^^^res;  y  mejoradas 
con  nuevas  y  admirables  observaciones,  las  presenta  á 
sus  compatriotas.  Todos  se  afinan  por  gozar  de  este 
rico  tesoro:  las  luces  económicas  circulan,  se  propa- 
gan, y  se  depositan  en  las  sociedades;  y  el  patriotis- 
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mo  lleno  de  ilustración  y  celo ,  funda  en  ellas  su  me- 
jor patrimonio. 

Ah!  Si  la  envidia  no  me  perdonare  la  justicia  que 
acabo  de  hacer  á  este  sabio  cooperador  de  los  desig- 
nios de  Carlos  III,  aquellos  de  vosotros  que  fueron 
testigos  de  los  sucesos  de  esta  época  memorable;  sus 
obras  que  andan  siempre  en  vuestras  manos;  sus  má- 
ximas que  están  impresas  en  vuestros  corazones,  y  es- 
tas mismas  paredes  donde  tantas  veces  ba  resonado  su 
voz,  darán  el  testimonio  mas  puro  de  su  mérito  y  mi 
imparcialidad. 

Pero  á  tí,  ó  buen  Carlos,  á  tí  se  debe  siempre  la 
mayor  parte  de  esta  gloria  y  de  nuestra  gratituil.  Sin 
tu  protección,  sin  tu  generosidad,  sin  el  ardiente  amor 
que  profesas  á  tns  pueblos,  estas  preciosas  semillas  hu- 
bieran perecido.  Caídas  en  una  tierra  estéiil,  la  cizaña 
de  la  contradicción  las  hubiera  sufocado  en  su  seno.  Tú 
has  hecho  respetar  las  tiernas  plantas  que  germ.inarou: 
tú  vas  ya  á  recoger  su  fruto;  y  este  fruto  de  ilustra- 
ción y  de  verdad  será  la  prenda  mas  cierta  de  la  feli- 
cidad de  tu  pueblo. 

Sí,  españoles,  ved  aquí  el  mayor  de  todos  los  be- 
neficios que  derramó  sobre  vosotros  Carlos  III.  Sem- 
bró en  la  nación  las  semillas  de  luz  que  han  de  ilus- 
traros, y  os  desembarazó  los  senrleros  de  la  sabiduría. 
Las  inspiraciones  del  vigilante  ministro,  que  encarga- 
do de  la  pública  instrucción,  sabe  pron)over  con  tan 
noble  y  constante  afán  las  artes  y  las  ciencias,  y  á  quien 
nada  distinguirá  tanto  en  la  posteridad  como  vs[n  glo- 
ria, lograron  al  fin  restablecer  el  imperio  de  la  verdad. 
En  ninguna  época  ha  sido  tan  libre  su  circulación:  en 
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ninguna  tan  firmes  sus  deítnsores  :  en  ninguna  tan 
bien  sosteiiiclus  sus  derechos.  Apenas  hay  ya  estorbos 
que  detengan  sus  pasos  ;  y  entre  tanto  que  los  baluar- 
tes levantados  contra  el  error  se  fortifican  y  respetan, 
el  santo  idioma  de  la  verelad  se  oye  en  nuestras  asam- 
bleas, se  lee  en  nuestros  escritos,  y  se  imprime  tran- 
quilamente en  nuestros  corazones.  Su  luz  se  recoge  de 
todos  los  ángulos  de  la  tierra,  se  reúne,  se  estiende,  y 
muy  presto  bañará  todo  nuestro  horizonte  (i).  Sí,  mi 
espíritu  arrebatado  por  los  inmensos  espacios  del  futu- 
ro, ve  allí  cumplido  este  agradable  vaticinio.  Allí  des- 
cubre el  simulacro  de  la  verdad  sentado  subre  el  tro- 
no de  Carlos:  la  sabiduría  y  el  patriotismo  le  acom- 
pañan: innumerables  generaciones  le  reverencian,  y  se 
le  postran  en  derredor :  los  pueblos  beatificados  por 
5u  influencia  le  dan  un  culto  puro  y  sencillo;  y  en 
recompensa  del  olvido  con  que  le  injuriaron  los  siglos 
que  han  pasado,  le  «ofrecen  los  hiujnos  del  contento,  y 
los  dones  de  la  abundancia  que  recibieron  de  su  mano. 
O  vosotros,  amigos  de  la  patria,  á  quienes  está  en- 
cargada la  mayor  parte  de  e^ta  feliz  rcvoincioii,  mien- 
tras la  mano  bienhechora  de  Carlos  levanta  el  mag- 
nífico monumento  que  quiere  consagrar  á  la  sabidu- 

(i)  El  autur,  celoso  por  el  bien  y  pr(iS[)ei  idiui  df  la  iiarion  ,  é 
infatigable  en  promover  los  conofirnitntos  uiiles  que  mas  eíicaxmen- 
-te  la  aseguian  ;  al  ver  la  piotercinn  ipie  (  ¿ríos  111  )i;<b¡a  dispensa- 
do á  las  altes  cc.n  la  fundación  de  las  S<  ciedades  económicas,  y  los 
estudios  de  matemáticas,  ili^tor  ia  naru;  al ,  física,  niiiieralogia  ,  zoo- 
logíi»  y  oir(»s  ,  cuyo  ehiableí  iniienio  abiia  á  mi  imaginación  y  á  su 
de-eo  las  mas  bnllantes  csiieíanzas  ,  protumpió  ,  como  arrebatado 
en  esias  palabras  y  las  «leí  siguiente  apóstiofe,  que  aunque  llenas  de 
eniusiasnio  y  vehciueucía  ,  no  euclcnau  tampoco  iiingua  seulido 
mijleiiObu. 
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ría»  mientras  bs  hijos  de  Minerva  congregados  en  él 

rompen  los  senos  de  la  naturaleza,  descubren  sus  ín- 
timos arcanos,  y  abren  á  los  pueblos  industriosos  un 
minero  inagotable  de  iitiles  verdades,  cultivad  voso- 
tros noche  y  dia  el  arte  de  aplicar  esta  luz  á  su  bien 
y  prosperidad.  Haced  que  su  resplandor  inunde  todas 
las  avenidas  del  trono,  que  se  difimda  por  los  palacios 
y  altos  consistori(»s,  y  que  penetre  hasta  los  mas  dis- 
tantes y  hun)il(les  hogares.  Este  sea  vuestro  alan,  es* 
te  vuestro  deseo  y  única  ambición.  Y  si  queréis  ha- 
cer á  Carlos  un  obsequio  digno  de  su  piedad  y  ile  su 
nombre,  cooperad  con  él  en  el  glorioso  empeño  de 
ilustrar  la  nación  para  hacerla  dichosa. 

También  vosotras,  noble  y  preciosa  porción  de  es" 
te  cuerpo  patriótico,  también  vosotras  podéis  arreba- 
tar esta  gloria,  si  os  dedicáis  á  desempeñar  el  sublime 
oficio  que  la  naturaleza  y  la  religión  os  han  confiado. 
La  patria  juzgará  algún  dia  los  ciudatlanos  que  le  pre- 
sentéis para  librar  en  ellos  la  esperanza  de  su  es[)len- 
dor.  Tal  vez  corrtián  á  servilla  en  la  Iglesia,  en  la 
magistratura,  en  la  milicia;  y  serán  destcbadtjs  con 
ignominia,  si  no  los  hubiereis  hecho  dignos  de  lan  al- 
tas hinciones.  Por  desgracia  los  hombres  nos  hemos  ar- 
rogado el  derecho  ef-clusivo  de  instruiihjs,  y  la  educa- 
ción se  ha  reducido  á  fórmulas.  Pero  pues  nos  aban- 
donáis el  cuidado  de  ihistiar  su  espíritu,  á  lo  minos 
reservaos  el  de  formar  sus  corazones.  ¡  Ah !  ¿De  qué  sir- 
ven las  luces,  los  talentos:  de  qué  todo  el  aparato  de 
la  sabiduría,  sin  la  bondad  y  rtctilud  del  cofrzoi:?  Sí, 
ilustres  comptiñeras,  sí,  }o  os  lo  as<guro,  y  la  voz  de,l 
defensor  de  los  derechos  de  vuestro  sexo  lio  dtbe  seros 
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sospechosa  (i):  yo  os  lo  repito:  á  vosotras  toca  formar 
el  C(>razoii  de  los  ciudadutios.  Inspirad  en  ellos  aquellas 
tiernas  afecciones  á  que  están  unidos  el  bien  y  la  di- 
cha íle  la  humanidad.  Inspiradles  la  sensibilidad:  es- 
ta amable  virtud,  que  vosotras  recibisteis  de  la  natura- 
leza, y  que  el  hombre  alcanza  apenas  á  fuerza  de  refle- 
xión y  de  estudio.  Hacedlos  sencillos,  esforzados,  com- 
pasivos, generosos:  pero  sobre  todo  hacedlos  amantes 
de  la  verdad,  y  de  la  patria.  Disponedlos  asi  á  recibir 
la  ilustración  que  Carlos  quiere  vincular  en  sus  pueblos, 
y  preparadlos  para  ser  algún  dia  recompensa  y  consola- 
ci'Uí  de  vuestros  afanes,  gloria  de  sus  familias,  dignos 
imitatlores  de  vuestro  celo,  y  bienhechores  de  la  nación. 

ORACIOÜ^ 

de  la  Real  Academia  Española  al  Sefior  D.  Car- 
los III  con  motivo  del  feliz  nacimiento  de  sus 
nietos  lus  dos  Infantes  D.  Carlos  y  D,  Felipe  (2). 

Señor: 

\-J2i  Academia  Española  llega  á  los  P.  de  V.  M.  llena  de 
estraordinario  júbilo  á  tributarle  el  mas  espresivo  para- 
bien  por  el  feliz  nacimiento  de  los  dos  Infantes  Car- 
los y  Felipe. 

Muchas  veces   ha  interrumpido  las  tareas  de   su 
Instituto  ,   para  unir  sus  voces   con   las  aclamaciones 

(2)      Aliiile  á  haber  sostenido  (|Uf  se  íes  dcbia'ailiuitii  en  ln  vSn- 
cietíad  ddiidc  liablalia.Vóüse  el  di'rmsode  1*  página  3yy  del  lumu  I. 
(i)      Citado  por  Cean ,  pág.  i56. 
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públicas,  y  manifestar  á  V.  M.  cuanto  se  complace  en 
ver  premiatlas  sus  virtudes  cotí  los  prósperos  acaeci- 
mientos que  hacen  íeliz  y  glorioso  su  reiua«.io.  Pero 
el  que  aliora  la  acerca  al  trono,  es  tanto  mas  digno  de 
celebrarse  estraordinariamente ,  cuanto  es  mas  impor- 
tante, singular  y  oportuno. 

Poco  tiempo  ha  que  el  pueblo  español,  libre  ya 
de  los  melles  de  una  forzosa  guerra  ,  celebraba  alboro- 
zado los  dtas  de  gloria  y  de  ventura  con  que  le  habia 
favorecido  el  cielo.  Puestos  lo»  ojos  en  la  augusta  Ptr* 
sena  de  V.  M.,  miraba  su  frente  adornada  con  los  nue- 
vos laureles,  que  i¿  ciñó  la  victoria  en  el  Me  íiterrá- 
neo  y  en  la  América,  llevando  en  una  mano  el  símbo- 
lo de  la  paz,  que  aeab;!ba  de  dar  al  mundo,  y  abrien- 
do con  la  otra  los  tesoros  de  su  generosidad,  para  der- 
ramarlos sobre  los  que  con  su  valor  y  esfueizo  habiaa 
contribuido  á  sus  triunfos. 

La  duración  de  estos  bienes  parecía  firmemen- 
te afianzada  en  la  constante  y  vigi>rosa  salud  de  V.  M., 
en  la  robusta  perst>na  del  Príncipe  de  Asturias,  en  la 
preciosa  y  floreciente  vida  del  Infante  Carlos  Ensebio, 
y  en  las  nuevas  señales  de  fecundidad,  que  }a  se  re- 
conocian  en  sii  augusta  madre.  Todo  era  entonces  jú- 
bilo y  alegría ,  todo  favorable  á  la  conservación  y  al 
esplendor  de  la  Real  haniiiia,  todo  conforme  á  los  de- 
seos y  á  las  esperanzas  de  la  nación,  y  todo,  eu  ílii, 
presentaba  una  perspectiva  de  felicidail  ,  cuyos  lejos 
se  perdían  en  los  últimos  términos  tlel  uiuiulo  y  de 
los  tienipos. 

La  muerte  cambió  de  re|)eate  esta  agradable  y 
lisongera  perspectiva  en  una  tríate  escena  de  dolor  y 
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sentimiento,  llenó  de  susto  los  pechos  españoles  ,  cons- 
ternó H  los  augustos  Príncipes  de  Asturias  ,  y  turbó 
tanibien  el  generoso  y  magnánimo  corazón  de  Y.  M. 

Pero  mientras  la  nación  ,  entregada  á  los  estre- 
mos  de  tan  grave  dolor,  publicaba  con  su  tristeza  que 
la  muerte  del  Real  nieto  de  V.  M.  habia  frustrado  las 
esperanzas  de  la  Patria  y  del  E-.tado,  contemplaba  la 
Academia,  fijos  siempre  los  ojos  en  el  trono,  la  subli- 
nie  y  ejemplar  constancia,  con  que  V.  M.  y  su  amado 
Primogénito  supieron  tolerar  aquel  acerbo  golpe,  y  lle- 
na de  admiración  y  de  consuelo,  concebia  la  mas  firme 
esperanza  de  que  alguna  grande  y  estraordinaria  re- 
compensa estaba  reservada  por  el  Omnipotente,  para 
premií)  de  resignación  tan  grande  y  tan  heroica. 

No  fueron  vanos  estos  presentimientos.  A  aquel 
profundo  y  terrible  dolor  siguió  muy  luego  un  gene- 
ral consuelo  y  alegría.  Los  dos  nietos  gemelos,  que  el 
cielo  ha  concedido  á  V.  M.,  ambos  varones,  é  iguales  en 
robustez,  gracia  y  hermosura,  ofrecen  un  espectáculo 
admirable,  nuevo  del  todo,  y  sin  ejemplo  en  la  Real 
Familia.  Pero  la  singular  circunstancia  de  haberlos  da- 
do la  Providencia  en  lugar  de  otros  dos  que  nos  fue- 
ron dolorosamente  arrebatados:  la  de  haber  nacido  en 
el  seno  de  la  paz  mas  gloriosa  que  ha  firmado  Espa- 
ña en  muchos  siglos:  la  de  haber  sido  concedidos  al 
justo  anhelo  de  V.  M.,  á  las  tiernas  ansias  de  su  augus- 
to Primogénito,  á  los  ardientes  ruegos  de  toda  la  na- 
ción, y  á  la  necesidail  misma  del  Estado,  califican  es- 
te don  por  uno  de  aquellos  mas  sublimes  y  estraordi- 
-  narios ,  con  que  el  cielo  suele  premiar  las  grandes  vir- 
tudes de  los  Monarcas  justos,  y  muestra  la  particular 
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protección  que  dispensa  á  los  pueblos  que  les  confia. 

Pero  cuarulo  habla  la  Academia  de  tan  suigular 
beneficio,  ¿podrá  dejar  de  hacer  la  mas  grata  memo- 
ria de  la  Augusta  Princesa,  por  quien  España  le  tlisfru- 
ta?  ¿Dó  una  Priiicesa,  que  es  el  encanto  de  la  nación 
por  e\  torrente  ile  gracias  que  el  cielo  ha  derramado 
sobre  su  amable  persona,  y  por  la  maravillosa  fecun- 
didad con  que  nos  asegura  y  rouHipiíca  los  apoyos  del 
trono,  y  con  ellos  la  pública  felicidad,  afianzada  en  una 
serie  no  interrumpida  de  herederos  descendientes  de 
la  esclarecida  sangre  de  Boibon  en  la  Heal  Ca.sa  de  Es- 
paña? Este  era  entonces  el  objtto  de  los  votos  públi- 
cos ,  y  es  ahora  la  prenda  mas  segura  íie  nuestra  ver- 
dadera prosperidad,  que  pri(icij>alujcuie  con^iste  en  los 
estrechos  lazos  que  unen  los  ánini.'S  de  los  Prírtcipes 
con  aquellos  á  cuyo  carácter,  ejemplos  y  costumbres 
se  coníürnia  su  educación. 

En  efecto,  ¿de  qinén  esperarán  mejor  los  espa- 
ñoles el  talento  y  las  virtudes  necesarias  para  gober- 
narlos, que  de  un  Príncipe  que  descien.ie  de  V.  M., 
nacido  de  su  mismo  Primogénito,  y  unido  ínt.ma'.nen- 
te  á  los  que  ha  de  gob  mar  algún  dia  por  el  trato,  por 
el  amor,  por  el  reconocimiento,  y  pt)r  todos  los  vni- 
cnlos  que  las  leyes,  h  rei¡jt;ion  y  la  naturaleza  hacen  tan 
fuertes  y  tan  sagrados? 

La  Academia  ,  á  quien  la  contemplación  de  tan- 
tos bienes  como  acompañan  á  este  grande  suceso,  ar- 
rebata en  un  éxtasis  de  inesplicable  aleg.'ía,  se  aj.ie- 
ve  á  vaticinar,  sin  receU)  ,  (pje  en  los  liií.inl«  s  s*' verán 
copiadas  con  el  tiempo  las  virtudes  tie  sus  gloiiosos 
ascendientes.    Llena  del  dulce  cnlusiasmu   que  lucpi- 
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ra  el  júbilo,  y  fijando  su  atención  en  el  qne  la  Provi- 
dencia destina  para  el  trono,  se  deleita  al  contemplar 
desde  ahora  aquellos  afortunatlos  dias ,  en  que  brillan- 
do  en  su  persona   la  piediul  de  nn  San  Fernando,  la 
sabi  luíía  de  nn  Alonso  el  X,  la  prudencia  de  un  Fer- 
nando el  Católico,   el  valor  inveiicible  de  un  Carlos  I, 
la  magnanimidad  de  nn  Feli¡)e  V,  el  celo,  la  religión 
y  la  justicia  de  un  Carlos  III,  será  el  í'lolo,  la  gloria 
y  delicia  de  toda  la  nación.   Hijo  de  nn  Príncipe,  que 
unido  á  la  suerte  de  sus  pueblos  por  sus  derechos  al 
trono,  y  por  el  amor  que  les  profesa,  se  une  mucho 
mas  á  ellos  por  el  empeño  con  qtie  se  dedica  á  apren- 
der <le  V.  M.  el  sublime  arte  de  reinar;  y  nieto  de  un 
Monarca,  en  cuyo  Gobierno  tanto  se  han  mejorado  la 
legislación  y  las  ciencias,   tanto  se  han  perfeccionado 
la  literatura  y  las  artes,  tanto  se  han  aumentado  la  po- 
blación, la  riqueza  y  el  lustre  de  la  Monarquía,  ¿qué 
no  deberá  esperar  el  pueblo,  que  le  ha  visto  nacer  en 
medio  de  tan  ventajosas  circunstancias,  para  fijar  su 
destino  y  perpetuar  sus  felicidades? 

La  Academia,  Señor,  pone  su  consideración  con 
tanto  mas  gusto  en  aquellos  dichosos  tiempos,  cuan- 
to los  mira  como  la  época  mas  proporcionada  para 
el  ejercicio  de  los  talentos  que  cultiva.  Entonces  lle- 
na de  magestad  y  energía  la  lengua  castellana,  de  vi- 
gor y  hermosura  la  elocuencia,  de  armonía  y  suavi- 
dad la  poesía,  se  ocupará  gustosa  en  levantar  hasta  el 
cielo  la  gloria  del  trono  y  de  la  nación,  y  en  celebrar 
las  dichas  destinadas  por  la  Providencia  á  la  posteridad, 
en  premio  de  las  heroicas  virtudes  del  grande,  del  jus- 
to, del  magnánimo  Carlos  iíl. 


ORACIÓN 

pronunciada  en  la  Sociedad  Económica  de 
Madrid  con  motiwo  de  la  distribución  de  pre" 
mios  (i). 


S  E  Ñ  o  K  E  s : 

XLste  dia  que  una  orden  emanada  del  trono  señaló 
á  la  Sociedad  como  el  mas  oportuno  para  recompen- 
sar la  aplicación  y  el  mérito  ,  debe  ser  por  muchos 
títulos  fausto  y  solemne  para  los  amigos  de  Madrid. 
Siglos  ha  que  la  Iglesia  le  tiene  consagrado  á  la  pia- 
dosa memoria  del  santo  tutelar  de  esta  gran  villa:  de 
aquel  venerable  madrileño  ,  que  supo  santificar  el  ejer- 
cicio de  la  vida  rústica  con  el  de  todas  las  virtudes 
civiles  y  evangélicas.  Ahora  nuestro  augusto  fundador, 
movido  del  mismo  impulso,  establece  en  él  un  aniver- 
sario de  piedad  y  beneficencia  pública,  para  que  con  el 
ejercicio  de  estas  provechosas  virtudes  se  santifique 
también  nuestro  patriótico  Instituto. 

jCuán  grande,  cuan  augusta  es  la  obligación  que 
esta  circunstancia  nos  impone!  La  Sociedad  se  hades- 
velado  por  desempeñarla  cumplidamente,  y  ojalá  que 
el  objeto  hidiiese  correspondido  á  sus  intenciones. 

Una  terrible  plaga  tan  antigua  como  el  mundo,  y 
que  de  tiempo  en  tiempo  le  aflige  y  le  destruye  en  al- 
guna de  sus  regiones,   habia  desolado  en  los  años  an- 
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tenores  los  campos  de  esta  provincia,  ahogando  en  ellos 
antes  de  .sazón  la  fortuna  y  las  esperanzas  de  nues- 
tros aldeanos.  Lleno  de  sabia  previsión  el  Gobierno, 
después  de  haber  dictado  aquellas  providencias  mo- 
meniáneas  que  la  cercanía  del  riesgo  y  la  urgente  gra- 
vedad del  mal  exijian  de  su  celo,  quiso  recoger  mayo- 
res luces  y  conocimientos  acerca  del  origen  de  esta  ca- 
lamidad y  sus  remedios,  para  mejorar  la  legislación 
en  un  punto  tan  importante  de  policía  rústica.  La  So- 
cie<lail,  respondiendo  á  su^ deseos  é  insinuaciones,  abre 
un  certamen  de  ingenio;  convoca  los  sabios  al  com- 
bate; los  inflama  con  un  premio  de  interés  y  de  glo- 
ria, y  los  ve  concurrir  á  él  de  todas  partes.  Naturales  y 
eslrangcros  le  ofrecieron  á  porfía  los  conocimientos  de- 
bidos al  estudio  y  la  esperiencia  ;  pero  no  tuvo  el  con- 
suelo de  hallar  un  solo  combatiente  que  arrebatase  la 
corona  prometida. 

No  obstante,  si  en  los  escritos  presentados  no  ha- 
lló la  Sociedad  plenamente  satisfechas  sus  miras,  vio  á 
lo  menos  en  ellos  muchas  buenas  y  útiles  ideas  espar- 
cidas acá  y  alia,  cuya  redacción  metóiiica  podrá  ilus- 
trar considerableaiente  el  asufíto  propuesto.  Para  no 
defraudar,  pues,  al  público  de  tan  provechoso  beneficio, 
se  encargó  de  formar  por  sí  misma  una  luemoria  que 
los  reuniese  y  mejorase,  y  fió  su  desempeño  á  dos  in- 
dividuos (i),  en  cuyo  superior  talento  descansan  hoy 
aquellas  e.speran^as  que  no  pudieron  colmar  sus  anti- 
guos esfuerzos. 

No  fueron  ciertamente  mas  eficaces,  pero  fueron 

(i)      Los  señores  D.  Casimiro  Oilega,  y  coude  del  Carpió. 
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mas  felices  los  que  hizo  para  promover  la  industria  po- 
pular; y  en  este  punto  se  debe  la  mayor  parte  de  glo- 
ria á  la  generosidad  ingeniosa  de  un  individuo  (i),  que 
le  ofreció  los  medios  de  realizarlos.  Este  ilustre  y  mo- 
desto ciudadano  supo  descubrir  nuevos  objetos  al  tra- 
bajo del  pueblo,  supo  dar  nuevos  estímulos  á  la  in- 
ílustria  doméstica,  y  supo  finalmente  demostrar  que 
la  riqueza  de  las  familias  podia  encontrarse  en  el  apro- 
vechamiento de  aquellos  desperdicios  de  la  aplicación 
y  del  tiempo,  con  que  están  también  halladas  la  po- 
breza y  la  desidia. 

Vosotros,  señores,  oiréis  con  admiración  los  varios 
rumbos  que  siguieron  los  aspirantes  para  conseguir  es- 
te premio,  y  el  ingenioso  afán  con  que  corrieron  á  él. 
La  Sociedad  que  los  examinó  llena  de  ternura,  ha  in- 
ventado un  medio  de  hacer  compatible  la  justicia  coa 
que  escluia  del  premio,  y  el  deseo  de  recompensar  la 
aplicación  laudable,  aunque  menos  dichosa,  de  algu- 
nos concurrentes.  Con  esta  idea  hizo  acunar  las  meda- 
llas, y  acordó  las  distinciones  cuya  distribución  vais 
á  oir,  y  con  ella  el  mejor  testimonio  de  su  equidad  y 
beneficencia. 

Ni  descansó  aqui  su  ardiente  celo.  Los  buenos  efec- 
tos que  habia  producido  la  publicación  de  este  premio, 
la  hicieron  desear  con  ansia  fijarle  para  los  años  su- 
cesivos, perpetuando  con  el  estímulo  la  esperanza  do 
¡guales  ventajas.  Pero  sus  facultades  no  llegaban  tan 
allá  como  sus  deseos.  Ocro  digno  individuo  (2)  se  pre- 


(1)      El  N.  D.  Francisco  Cahnrriís. 
(a)     El  Excmo.  Señor  Pnucipe  de  Monfort. 

s 
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setita  lleno  de  generosidad  á  auxiliarla ,  y  deseoso  de 
participar  de  ia  gloria  que  va  siempre  unida  al  ejer- 
cicio de  las  virtudes  patrióticas,  promete  suplir  á  la  es- 
casez de  sus  fondos  y  pagar  este  premio,  entre  tanto 
que  la  Sociedad  obtiene  de  la  munificencia  de  su  au- 
gusto Fundador  la  dotación  deseada. 

Tales  son,  señores,  los  objetos  que  nos  ocuparán 
en  la  presente  sesión.  La  Sociedad  que  tiene  la  satis- 
facción de  esponerlos  á  vuesrra  vista,  no  puede  ser  in- 
sensible, ni  dejar  de  responder  con  la  mas  sincera  gra- 
titud al  honor  que  la  hacéis  en  presenciar  y  autorizar 
sus  asambleas,  y  en  venir  á  convenceros,  por  medio  de 
tan  frecuentes  testimonios,  del  incesante  desvelo  con 
que  promueve  el  bien  y  la  prosperidad  de  este  pais. 


OTRA 

de  ¡a  misma  Real  Sociedad  á  Carlos  III  con 
motLK'o  del  drible  desposorio  de  los  Señores  In- 
fantes de  España  Doña  Carióla  Joaquina^  y 
Don  Gabriel  Antonio^  con  los  Señores  Infantes 
de  Portugal  Don  Juan ,  y  Doña  María  Ana 
Victoria  (i). 


Finítimas  gentes,  quasque  amplns  dividí»  OrLis, 
Auspice  te,  duplici  foedere  juogit  Hymen. 


S  K  Ñ  O  R : 


venando  V.  M.,  proporcionando  dignos  y  gloriosos  en* 
laces  á  dos  augustos  individuos  de  su  Real  Familia,  pre- 
senta á  sus  fieles  vasallos  el  mas  ilustre  ejemplo  de  vi- 
gilancia paternal  y  doméstica,  la  Sociedad  de  Mailrid, 
llena  de  amor  y  de  respeto,  se  acerca  al  trono  de  V.  M. 
para  ofrecer  á  sus  R.  P.  un  puro  testimonio  de  su  edi- 
ficación y  su  contento.  Obligada  por  instituto  á  pro- 
mover en  todas  partes  aquellas  provechosas,  virtudes  á 
que  siempre  anduvieron  unidos  el  bien  y  la  prosperi-- 
dad  de  los  Estados,  tiene  la  satisfacción  mas  cumplida 
en  rendir  á  Y.  M.  este  tributo  de  obsequio  y  gratitud, 
tan  propio  de  su  ardiente  celo,  como  debido  al  desve- 
lo paternal  de  su  piadoso  fundador. 

Otros  cuerpos,  Señor,  aprovechando  tan  plausible 

(i)     Citada  por  Cean  ,  pájj.  140. 


ocasión,  recordarán  la  gloriosa  serie  de  acciones  con 
que  V.  M. ,  ya  dilatando  sus  dominios,  ya  dando  la  paz 
á  sus  pueblos  ,  ya  mejorando  la  legislación  y  los  estu- 
dios, y  ya  animando  la  agricultura,  las  artes,  la  nave- 
gación y  el  comercio,  ha  eslendido  el  esplendor  de  su 
trono  y  la  gloria  de  su  reinado.  Pero  los  amigos  de  Ma- 
drid, contemplando  en  V.  M.  al  padre  y  protector  de 
sus  vasallos,  solo  se  dejarán  arrebatar  del  brillante  es- 
plendor que  derrama  sobre  su  augusta  Persona  el  ejer- 
cicio de  estas  virtudes  sociales  y  domésticas,  que  por 
medio  de  tan  sublime  ejemplo,  esperan  ver  difundi- 
das y  domiciliadas  en  las  familias. 

¡Ojalá  que  los  pueblos  á  cuyo  bien  consagra  la  So- 
ciedad sus  tareas,  atentos  á  su  voz,  y  al  resperable  mo- 
delo que  les  propone,  se  empeñasen,  se  apresurasen 
á  porfía  por  imitarle!  jQué  de  bienes  no  produciria  á 
la  nación  esta  dischosa  competencia!  jCuánto  no  ga- 
narían en  ella  las  costumbres  públicas;  cuánto  la  edu^ 
cacion  ,  que  tiene  tan  señalada  influencia  en  la  prospe- 
ridad de  los  reinos!  ¡Esta  educación,  cuyo  descuido  es 
la  causa  primitiva  y  mas  general  de  todos  los  males  po- 
líticos; esta  educación,  cnyos  defectos  han  engendra- 
do el  orgullo,  la  ignorancia,  la  pereza,  la  ociosidad, 
y  todos  los  monstruos  que  combate  la  Sociedad  por 
instituto! 

La  nación,  Señor,  drberá  á  V.  M.  la  dicha  de  des- 
terrarlos de  sa  seno,  cuando  todos  los  padres  de  fa^ 
niilia  ,  auxiliando  los  débiles  esfueraos  de  este  cuerpo 
patriótico,  se  preparen  á  ejemplo  de  V.  M.  á  perse- 
guirlos y  hacerles  la  guerra.  Los  presentes  sucesos 
anuncian  ya  la  proximidad  de  tan  feliz  instante.  ¡Qué 
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espectáculo  tau  tierno ,  tan  eficaz  no  será  á  los  ojos  de 
los  españoles  ver  á  V.  M.  que  después  de  haberse  apli- 
cado como  buen  padre  á  labrar  la  felicidad  de  sus  hi«> 
jos,  cuidando  de  su  educación  con  el  mayor  desvelo, 
adornándolos  de  los  conocimientos  convenientes  á  su 
estado,  é  infundiendo  en  sus  ánimos  las  semillas  de 
todas  las  virtudes,  se  dispone  almra  á  premiar  su  apli- 
cación con  una  recompensa  digna  de  su  mérito  y  de 
sus  altas  calidades! 

¡Dichoso  Portugal  que  logrará  en  la  Señora  Infan- 
ta Doña  Carlota  Joaquuia  ,  una  Pí  incesa  educaila  en 
estas  sabias  máximas !  La  Sociedad,  que  ha  participa- 
do ya  de  la  admiración  uuiyersal  con  qtie  mas  de  una 
vez  ha  aplaudido  la  Eiu'opa'  los  rápidos  progresos,  en 
que  no  brillan  menos  la  superioridad  de  sus  talentos 
que  el  desvelo  de  V.  M. ,  y  el  paternal  nicesante  cui- 
dado de  los  augustos  Príncipes  de  Asturias,  mezcla  aho- 
ra su  voz  á  las  del  regocijo  público  para  celebrar  su 
dichosa  unión  con  el  Señor  Infante  D.  Juan  de  Portu- 
gal. La  estraorditiaria  comprensión  de  esta  esclarecida 
esposa,  sus  raros  conocimietitos,  sus  suavísimas  cos- 
tumbres, y  el  lleno  de  gracias  que  la  adornan,  si  han 
sido  hasta  ahora  el  conswelo  de  V.M.,  la  delicia  desús 
heroicos  padres,  y  la  esperanza  del  pueblo  español,  se- 
rán dentro  de  poco  admiraciím  y  hechizo  del  pueblo 
lusitano,  cuando  sazonadas  por  la  edad  y  la  esptriencia 
tan  tempranas  virtudes,  den  un  nuevo  apoyo  á  aqjiel 
trono,  y  tengan  la  primera  influencia  en  su  esplendor 
y  prosperidad. 

Tal  es  la  gloria   que  el  cielo  reservaba  á  V.  M.: 
la  gloria  de  estrechar  con  este  lazo  la  alianza  de  dos 


reinos ,  siempre  unidos  por  la  naturaleza ,  separados 
alguna  vez  por  la  política,  y  vueltos  ahora  á  enlazar 
en  una  perpetua  concordia,  que  dictó  el  amor,  aplau- 
de la  razón  ,  y  afianza  el  interés  recíproco.  Por  tan 
suave  medio  el  alma  benéfica  de  V.  M.  ha  sabido  sus- 
tituir al  odio  irracional  con  que  la  envidia  suele  di- 
vidir los  pueblos  hermanados  por  la  naturaleza,  una 
santa  y  sólida  amistad  ,  que  es  el  primer  bien  que  pue- 
den dar  á  la  tierra  los  Monarcas. 

La  Sociedad  ,  Seíior,  cuyo  instituto  se  cifra  en  es- 
te espíritu  de  amistad  y  concordia  pública,  no  puede 
dejar  de  aplaudir  el  celo  con  que  V.  M.  le  hace  res- 
plandecer en  su  conducta,  doblando  los  vínculos  que 
deben  unir  al  pueblo  español  y  al  portugués.  El  despo- 
sorio del  Señor  Infante  D.  Gabriel  con  la  Señora  In- 
fanta de  Portugal  Doña  María  Ana  Victoria,  es  otra 
firme  y  recíproca  prenda  de  la  seguridad  de  esta  unión, 
y  de  las  felicidades  que  promete  á  entrambas  monar- 
quías. Los  sub'imes  talentos  de  este  augusto  hijo  de 
V.  M. ,  su  amor  á  las  letras ,  su  ardiente  deseo  del  bien 
público,  su  ilustración,  su  afabilidad  y  sus  nobles  vir- 
tudes, le  hacían  acreedor  sin  dudaá  la  alta  recompensa 
con  que  V.  M.  señala  ahora  su  amor  y  su  justicia  ha- 
cia su  digna  persona. 

También  esta  jíloria  se  deberá  al  paternal  desvelo 
de  V.  M. :  la  gloria  de  estender  y  multiplicar  las  ramas 
de  su  Real  estirpe,  antes  esterilizadas  por  una  política 
severa  y  recelosa,  y  ahora  restituidas  por  V.  M.  á  los 
dulces  derechos  que  les  daban  el  cielo  y  la  naturaleza. 
La  Sociedad  se  complace  tanto  mas  en  tan  plausible 
suceso,  cuanto  le  abre  una  rica  y  dilatada  perspecti- 
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va  de  esperanzas  para  aquel  tiempo,  en  qne  las  augus- 
tas generaciones,  cifradas  en  este  vínculo,  f'íjm>n  eii 
el  Estado  una  nueva  clase,  que  sirva  de  apoyo  al  I  ro- 
ño, de  escudo  á  la  nobleza,  de  protección  al  putbio, 
y  sea  el  pri-nero  y  mas  firme  eslabón  de  aquella  mara- 
villosa cadena  que  une  al  último  de  los  vasallos  con  la 
suprema  cabeza  de  la  monarquía. 

Tan  sublimes  bienes,  tan  ricas  esperanzas  sacan  k 
la  Sociedad  de  su  modesto  retiro,  para  renovar  á  los 
pies  del  trono  los  testimonios  dfl  constante  y  patrió- 
tico amor,  con  que  se  interesa  en  la  gloria  de  V.  M.,  en 
el  esplendor  de  su  Real  Familia,  y  en  el  bien  y  pros- 
peridad de  todos  sus  vasallos. 

DISCURSO 

pronunciado  en  la  misma  Sociedad  Económica 
en  i6  de  julio  de  178,5,  con  motii'o  de  la  dis* 
tribucion  de  premios  de  hilados  (i). 


Señores: 

venando  vamos  á  cerrar  el  primer  semestre  de  nues- 
tras tareas  ecouómicas,  y  á  esponer  á  vuestra  vista  el 
fruto  que  han  producido  en  esta  parte;  del  afu»,  es  sin- 
gularmente agradable  [)ara  nuestra  Sociedad  el  ver  (jue 
sus  ilustres   protectores   verígan  á   ser  testigos  de  sus 


(i)      Citado  por  Cean,  pág.  i  4o,  y  copiado  de  las  acias  de  la  So- 
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operaciones  y  progresos  los  mismos  que  la  han  fun- 
dado, ó  visto  nacer:  los  que  la  han  fomentado  con  su 
celo,  é  instruido  con  sus  avisos,  la  verán  ahora  cre- 
cer y  prosperar  á  la  sombra  de  su  protección.  Por 
eso  en  este  solemne  dia  no  solo  hace  ostentación  de  su 
celo,  sino  también  de  su  gratitud;  y  á  la  manera  que 
una  tierna  planta  recompensa  con  las  primicias  de  sus 
esquilmos  la  benéfica  mano  á  quien  debió  el  riego  y 
el  cultivo,  la  Socifdad  se  apresura  por  presentar  á  sus 
bienhechores  los  nuevos  frutos  que  su  aplicación  y  sus 
desvelos  van  sazonando. 

Los  que  teneií»  á  la  vista,  aunque  humildes  y  pe- 
queños al  parecer,  son  ciertamente  acreedores  á  vucs-. 
tra  alabanza  y  vuestro  aprf^cio.  Ellos  testifican  no  so- 
lo el  celo  de  la  Sociedad,  sino  tami)ien  su  ilustración; 
porque  ¿qué  otro  objeto  será  mas  digno  de  sus  desve- 
los que  el  fomento  del  arte  de  hilar?  ¿De  este  arte  pri- 
mitivo, que  ora  se  considere  por  el  número  y  variedad 
de  manufacturas  á  que  sirve,  ora  por  la  muchedum- 
bre de  manos  que  ocupa,  )'a  por  la  facilidad  con  que 
se  aprende,  ó  ya  en  fin,  por  las  riqurzas  que  produce, 
es,  sin  disputa,  el  mas  importante,  y.  provechoso  de 
cuantos  ha  inventado  la  industria  de  los  hombres? 

Pero  Sobre  todo,  se  conocerán  su  utilidad  y  su  im- 
portancia ,  si  se  atiende  á  la  influencia  que  tiene  sobre 
las  costumbres  públicas.  ¿Y  quién  podrá  negar  esta  in- 
fluencia á  vista  de  las  inocentes  criaturas  que  tenemos 
presentes?  Considerad  por  un  instante  los  beneficios 
q^ue  han  recibido  de  nosotros.  Considerad  los  males  de 
que  las  hemos  preservado.  Ved  en  ellas  la  instrucción 
religiosa  sustituida  á  la  mas  grosera  ignoraucia,  la  ho- 
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nesta  aplicación  á  la  torpe  ociosidad  ,  la  emulación  á 
la  indolencia,  la  modestia  al  descaro;  en  una  palabra, 
vedlas  trasladadas  desde  los  caminos  del  vicio  al  sen- 
dero de  la  virtud. 

Tal  es,  señores,  el  estado  de  nuestros  trabajos,  y 
tal  el  título  que  los  hace  acreedores  á  la  gratitud  pú- 
blica. Bien  sé  que  estas  ventajas  parecerán  tan  despre- 
ciables á  los  ojos  de  la  ignorancia,  cuanto  son  preciosas 
á  los  de  la  sabiduría.  El  hombre  de  mundo  las  ten- 
drá en  poco,  porque  no  descubrirá  en  ellas  ninguno  de 
aquellos  atractivos  que  ordinariamente  le  arrebatan; 
pero  entre  tanto  el  sabio,  trasluciendo  en  su  misma  pe- 
quenez la  gran  suma  de  utilidad  que  prometen  ,  no 
les  negará  el  tributo  de  aprecio  y  alabanza  á  que  soa 
acreedoras. 

Es  preciso  decirlo  de  inia  vez,  y  repetirlo  á  cara 
descubierta  :  sin  costumbres  no  podrá  esperar  jamás 
ningún  estado  ventajas  permanentes.  La  virtud  no  es 
solo  el  fundamento  de  la  felicidad  del  hombre,  sino 
también  de  la  de  los  estados.  Un  erario  opulento,  un 
ejército  numeroso,  una  marina  formidable  no  son  las 
mas  ciertas  señales  de  la  prosperidad  de  mía  monar- 
quía. ¡Cuántas  veces  se  han  visto  estas  ventajas  uni- 
das á  un  gobierno  injusto  y  opresivo!  •Cuánt.is  se  ha 
gloriado  de  ellas  un  pueblo  corro/npido,  y  e.stiavo! 
¡Cuántas  esta  aparente  prosperidad  ha  conducido  á  la 
destrucción   y  á  la  ruina  de  los  mas  grandírs  imperios, 

Pero  vendrá  un  tiempo  en  que  el  nombre  de  la 
felicidad,  tan  repetido  en  nnc-lros  dias,  s(  ii^ili-  una  idea 
menos  equívoca,  mas  agrad^ibU",  y  mas  digna  íK-  los  de- 
seos del  patriotismo.  Cuando  el  estudio  de  la  moral,  ca- 
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si  (lescnnociflo  y  olvidado  tntre  nosotros,  sea,  por  de- 
cir'o  asi,  el  estudio  del  ciudadano:  cuando  la  educación 
mejorada  en  todos  los  órdenes  del  Estado,  fije  y  difun- 
da en  ellos  sus  saludables  máxinnas;  cuando  la  políti- 
ca las  abrace,  y  uniforme  con  elias  sus  principios,  en- 
tonces será  uno  mismo  el  modo  de  ver  y  de  graduar 
„estos  objetos:  entonces  se  conocerá  que  no  puede  exis- 
tir la  felicidad  sin  la  virtud;  y  entonces  los  que  con- 
curriesen en  alguna  parte  á  la  reforma  de  las  costum- 
bres públicas,  serán  acreedores  á  la  gratitud  desús  con- 
temporáneos y  á  la  memoria  de  la  posteridad. 

Otro  que  pronunció  en  Junta  celebrada  en  2/\  de 
diciembre  de  lyS./J* 

Señores: 

X-JU  este  dia,  en  que  nuestra  Real  Sociedad  cierra  con 
un  acto  »le  beneficencia  pública  el  círculo  anual  de  sus 
tareas  económicas,  tengo  yo  el  honor  de  ser  intérpre- 
te de  sus  sentimientos  ante  el  distitiguido  concurso  que 
ha  venido  á  honrar  esta  asamblea.  Acaso  habrá  quien 
juzgue  que  la  importancia  del  asunto  que  nos  ha  con- 
gregado, y  la  espectacion  con  que  el  público  aguarda 
las  resultas  de  nuestras  operaciones  exigian  que  un  ór- 
gano mas  eloctiente  y  autorizado  se  encargase  de  ins- 
pirar á  tan  ilustres  oyentes  el  grande  interés  con  que 
mira  la  Sociedad  el  objeto  de  esta   sesión.    Pero  de- 


(í)      Citado  por  Cean,  pág.  i/|0,  y  copiado  de  las  actas  de  la  So- 
ciedad. 
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bo  esperar  que  el  espíritu  de  patriotismo  que  os  con- 
duce á  esta  sala,  y  el  que  auima  a  la  Sociedad  á  re- 
petir á  vuestra  vista  estos  testimonios  auuales  de  su 
ceU)  piiblico,  querrá  mas  bien  hallar  en  mis  labios  la 
sencilla  esprt-siou  de  algunas  verdades  provechosas, 
que  verlos  manchados  con  aquella  especie  de  artifi- 
cios, que  solo  se  han  inventado  para  servir  de  ador- 
no á  la  mentira. 

En  efecto  ,  señores  ,  el  objeto  que  tenemos  á  la  vis- 
ta no  necesita  de  estrañas  ni  artificiosas  recomenda- 
ciones. Éi  se  recomienda  bastante  por  sí  mismo,  por 
su  ternura,  por  su  utilidad  y  por  su  importancia.  Di- 
gan lo  que  quit-ran  ciertos  espíritus  detractores,  cuya 
sola  ocupación  es  maldecir  de  las  ocupaciones  agenas: 
digan  lo  que  quieran  de  nosotros,  de  nuestro  celo,  de 
nuestras  tareas,  y  de  nuestros  progresos:  el  deseo  de 
servir  al  público  hará  siempre  nuestra  apología  ,  y  cual- 
quiera corta  ventaja  que  se  deba  á  este  deseo  ,  bastará 
para  avergonzarlos  y  desmentirlos.      uyiK-.^j  íui    ul-wáil 

Y  á  la  verdad,  que  una  asociación  de  honrados  ciu- 
dadanos, que  separándose  de  la  muchedumbre  entre- 
gada á  la  disipación  y  á  los  vanos  entretenimientos,  se 
congregan  para  hacer  de  su  tiempo  el  uso  mas  hones- 
to y  provechoso:  que  sin  otro  impulso  que  el  de  la 
caridad,  sin  mas  estímulo  que  el  de  su  mismo  honor, 
y  sin  otra  recompensa  que  el  gusto  de  hacer  hien  á 
sus  hermanos,  trabajan  todo  el  año  en  este  iinportau- 
te  objeto,  dedican  á  él  sus  luces,  su  tiempo  v  su  (ies- 
canso,  le  promueven  por  todos  los  medios  que  t.stáu 
en  su  arbitrio,  y  al  mismo  tiempo  que  llenan  las  obli- 
gaciones de  su  instituto,   cooperan,  por  decirlo  así, 
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con  el  Cobierno  en  el  importante  ministerio  de  labrar 
la  felicidad  del  Estado,  es  sin  duda  un  objeto  el  mas 
recomendable,  lo  debe  ser  en  todos  tiempos  y  paises, 
y  lo  será  singularmente  para  aquellas  almas  privilegia- 
das, á  quienes  ha  tocado  alguna  vez  con  su  fuego  el  amor 
de  la  patria. 

Pero  ¿cuánto  mas  lo  debe  ser  en  el  día,  en  que  de- 
seando comunicar  este  mismo  amor  á  todos  los  cora- 
zones, convocan  tantos  y  tan  respetables  testigos  para 
esponer  ante  sus  ojos  el  fruto  de  sus  tareas?  ¿el  dia 
en  que  les  ofrecen  las  pruebas  menos  equívocas  de  su 
aplicación  y  sus  desvelos?  ¿el  dia,  en  fin,  en  que  so- 
metiéndose voluntariamente  al  juicio  del  mismo  pú- 
blico, para  quien  trabajan,  le  presentan  los  tiernos  ob- 
jetos entre  quienes  han  repartido  su  beneficencia  y  sus 
desvelos? 

Vosotros,  señores,  estáis  mirando  el  mas  recomen- 
dable de  todos  en  estas  inocentes  criaturas,  que  hemos 
librado  del  desamparo  y  la  miseria.  Las  obras  delica- 
das que  salieron  de  sus  manos,  al  mismo  tiempo  que 
dan  el  mejor  testimonio  del  esmero  con  que  hemos 
promovido  su  enseñanza,  testifican  también  que  no 
será  pasagero  ni  momentáneo  el  beneficio  que  han  re- 
cibido de  nosotros ,  sino  tal  que  puedan  librar  sobre 
él  la  subsistencia  de  toda  su  vida;  y  los  rudimentos 
de  la  religión,  en  que  han  sido  instruidas,  el  amor  al 
recogimiento  y  al  trabajo  que  se  les  ha  inspirado,  y 
las  máximas  de  honestidad  y  modestia  que  se  han  in- 
culcado frecuentemente  en  sus  oidos,  acaban  de  com- 
pletar este  beneficio,  y  prometen  á  la  Sociedad  y  al 
público  que  serán  algún  dia  modelos  de  aplicación  y 
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de  virtud  en  aquellas  mismas  familias  que  las  habian 

abandonado. 

Pero  si  alguno  quisiere  poner  en  duda  esta  verdad, 
que  comjKire  su  situación  presente  con  la  que  tenian 
cuando  la  Sociedad  volvió  hacia  ellas  su  vista  y  su 
cuidado.  Privadas  por  la  Providencia  de  sus  padres, 
ó  reducidas  por  el  abandono  de  estos  á  una  mas.  pe- 
ligrosa orfandad  ,  vivian  espuestas  á  todos  los  ma- 
les que  suelen  acarrear  el  desamparo  y  la  pobreza.  La 
pereza  y  la  ignorancia  crecían  con  ellas,  y  el  vicio  las 
acechaba  desde  lejos,  aguardando  el  momento  de  su 
adolescencia  para  perderlas  en  sazón.  En  este  punto, 
mil  enemigos  lidiarían  contra  ellas,  y  nadi«  en  su  fa- 
vor. Una  muchedumbre  de  deseos,  que  nacen  en  aque- 
lla edad  ,  y  se  aumentan  con  la  mismí»  imposibilidad 
de  cumplirlos;  la  libertad  inseparable  de  su  misma  in- 
digencia,  la  necesidad  de  buscar  socorros  en  un  ca- 
mina sembrado  de  lazos  y  peligros,  la  ocioMdad ,  la 
desnudez,  el  tlesamparo,  y  sobre  todo  la  fuerza  del  mal 
ejemplo,  auxiliada  de  los  atractivoír  del  lujo,  las  afrras-^ 
trarian  violentamente  á  la  corrupción,  y  un  soto  paso 
dado  háciti  elia,  deci<liendo  para  siempre  su  suerte,  las 
hubiera  quitado  hasta  el  arbitrio  de  volver  a  so  pre- 
ciosa inocencia.  ¡De  tantos  riesgos  las  salvó  la  próvi- 
da mano  que  hoy  las  presenta  al  pueJjlo  en  que  nacie- 
ron como  otras  tantas  víctimas  arrancadas  al  dtsetifre- 
no,  y  la  licencia  pública!  ¿Qué  objeto  mas  propio  dé 
nuestro  benéfico  Instituto?  ¿mas  acreedor  á  los  des- 
velos del  Gobierno?  ¿mas  diguo  (k  la  leriuwa.  y  de  !a 
gratitud  de  los  corazonej»,  eu  que  se  abriga  la  candad 
pública? 
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Pero  por  mas  importante  que  sea  este  objeto,  no 
es  el  único  á  quien  la  Sociedad  ha  consagrado  sus  ta- 
reas: otros  muchos  de  púbhco  y  genera!  niterés  la  han 
ocupado  útilmente.  La  agricultura,  como  el  primer  ma- 
nantial ue  la  riqueza ,  ha  merecido  siempre  su  prime- 
ra atención.  Después  de  haber  perfeccionado  bUS  ins- 
trumentos ,  y  después  de  haber  reunido  las  luces  de 
la  especulación  y  la  esperiencia,  para  mtjorar  el  labo- 
reo de  las  tierras,  quiso  entender  sus  miras  al  mejo- 
ramiento de  los  abonos.  Esta  escelente  idea  ,  así  como 
los  medios  de  realizarla,  se  debieron  á  aun  alto  Ma- 
gistrado (i),  tan  recomendable  por  la  estension  de  su 
Cflo,  como  célebre  por  la  de  sus  talentos,  y  á  quien 
jamás  dejará  de  reconocer  la  Sociedad  por  su  primer 
bienhechor,  y  por  el  mas  justo  acreedor  á  su  gratitud 
y  alabanzas.  Penetrados  de  la  utilidad  de  sus  miras, 
las  propusimos  á  los  sabios  españoles ,  y  los  escita- 
mos al  trabajo  por  medio  de  una  útil  y  h(mrosa  re- 
compensa. Nuestra  voz  penetró  hasta  el  retiro  de  los 
claustros,  y  un  individuo,  que  supo  conciliar  el  estudio 
de  las  verdades  dogmáticas  con  el  délos  principios  eco- 
nómicos, salió  de  ellos  para  arrebatar  la  corona  que 
parecía  destinada  á  otras  manos. 

Los  oficios,  en  calidatl  de  fuentes  de  la  industria 
nos  merecieron  igual  desvelo.  Convencidos  de  que  el 
honor,  según  la  frase  de  Cicerón,  es  también  el  ali- 
mento de  las  artes,  tentó  por  este  medio  la  aplicación 
de  los  artistas,  y  ofreciéndoles  premios,  en  que  á  un 


(i)      El  Ilustrísimo  .Señor  Conde  dé  Campnmanes  ,  Gobernador 
interino  del  Consejo,  é  individuo  de  nuestra  Real  Sociedad. 


(4m  ) 

peqneíío  interés  iba  unida  mayor  snma  de  gloria,  los 
empeñó  en  una  competencia,  que  hizo  redoblar  los  es- 
fuerzos (le  su  ingenio.  L.js  obras  que  tt  nemos  á  la  vis- 
ta prueban  hasta  qué  punto  correspondió  el  suceso  á 
nuestras  esperanzas. 

Tal  es,  señores,  en  compendio,  la  mnteria  déla 
presente  sesión.  La  Sociedad  se  abstiene  de  propósito 
de  publicar  los  trabajos  de  todo  el  año ,  porque  ni 
quiere  molestar  con  su  menuda  relación  á  tan  distin- 
guido concurso,  ni  hacer  vana  ostentación  de  sus  ta- 
reas. Bástale  tener  en  la  confianza  ,  con  que  la  honran 
el  alto  ministerio  y  el  primer  tribunal  de  la  nación,  la 
prueba  menos  equívoca  de  su  aplicación  y  su  celo.  Es- 
ta confianza  la  proporciona  el  provechoso  arbitrio  de 
esponer  libremente  su  dictamen  sobre  todas  las  mate- 
rias que  tienen  relación  con  su  instituto ,  y  la  empeña 
mas  y  mas  cada  dia  en  el  cuidado  de  no  desmerecerla. 
jOjalá  que  pueda  desempeñarla  dignamente  en  el  exa- 
men de  dos  grandes  objetos  cometidos  actualmente  á 
su  informe  :  las  leyes  agrarias  y  gremiales,  que  da- 
rán materia  á  sus  trabajos  en  el  año  próximo!  ¡Y  oja- 
lá que  en  el  estudio  de  ellos  logre  atinar  con  aquellas 
sublimes  verdades,  de  que  están  pendientes  el  bien  y 
la  prosperidad  de  la  nación! 

Entre  tanto  es  justo  que  yo  pague  á  nombre  de  la 
Sociedad  el  tributo  de  gratitud,  que  es  debido  al  celo- 
so Primado  que  tan  constante  y  generosamente  con- 
curre á  promover  nuestros  deseos:  al  Ilustre  Ayunta- 
miento, que  nos  abriga  en  su  seno  y  fomenta  con  sus 
auxiUos:  al  piadoso  clero,  que  siguiendo  el  ejemplo 
de  sus  prelados,  ha  reunido  las  funciones  de  su  minis- 
terio á  las  de  nuestro  Instituto,  en  beneficio  de  sus  pró- 
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gimos  y  déla  causa  pública;  y,  finalmente,  á  los  distin- 
guidos ciudadanos  que  no  se  han  desdeñado  de  venir 
á  solemnizar  con  nosotros  este  acto  de  beneficencia 
pública,  ni  de  recompensar  por  este  medio  el  celo  con 
que  los  amigos  de  Madrid  trabajan  continuamente  por 
el  bien  y  la  felicidad  de  sus  hermanos. 

DISCURSO 

pronunciado  en  Ja  Sociedad  de  Ami- 
bos del  Pais  del  Principado  de  As- 
turias (i). 


SeSores: 

Oí  el  amor  de  la  patria  fuese  en  mí  un  sentimiento 
estérd  y  subordinado  al  amor  propio,  como  suele  ser 
por  desgracia  aquel  de  que  la  mayor  parte  de  los  hom- 
bres se  gloría,  dificilmeiile  pudiera  persuadiros,  que  en 
este  instante,  y  en  medio  de  tantos  y  tan  distinguidas 
patriotas,  escita  en  mi  corazón  una  muchedimibre  de 
sentimientos,  mas  fííciles  de  percibir  que  de  esplicar. 
Pero  como  hablo  á  una  asamblea  de  personas,  que  ani- 
madas del  mismo  afecto,  ni  pueden  desconocer  las  ver- 
daderas seíias  del  amor  patriótico,  ni  ignorar  los  efec- 
tos que  prodíice  en  los  corazones  que  inílama,  no  ten- 
go empacho  de  deciros,  que  todos  los  e.'^fueizus  de  la 
elocuencia  serian  insuficientes  para  hallar  palabras  bas- 


(i)      Citado  por  Ccan ,  pág,  i35. 
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tante  significntivas  con  que  esplicar  las  ideas  qne  me 
inspiran  en  este  niomeiifo;   el  lugar  en  qne  me  h.illo, 
el  objeto  que  me  hace  liaLlar,  y  las  [icrí-oníiS  qne  me 
escuchan. 

Permitid,  pues,  qne  en  lugar  de  un  discurso  pom- 
poso (que  solo  pudiera  ser -fruto  de  otra  imaginación 
fria  y  tranquilamente  aplicada  á  ataviarle  con  h  s  ador- 
nos fiicticios  de  la  elocuencia),  os  declare  sencillamen- 
te alguna  parte  de  la  dulce  satisfacción  que  gozo  al  ver- 
me sentado  entre  vosotros.  Permitidme  que  entrega- 
do á  los  agradables  sentimientos  que  escita  en  mi  co* 
razón  vuestra  presencia  ,  siga  en  la  esposicion  de  mis 
ideas  aquel  mismo  desorden  con  que  atropelladamen- 
te se  suceden  las  sensaciones  que  las  producen.  Per- 
mitidme, en  fin  ,  que  abriendo  mi  alma  á  la  muchedum- 
bre de  afectos  que  engendran  la  amistad,  el  parentes- 
co y  el  paisanage  en  un  corazón,  nacido  para  sentirlos 
con  la  mayor  delicadtrza,  se  ocupe  enteramente  en  go- 
zar las  dulzuras  de  este  dichoso  instante,  en  que  todo 
cuanto  la  rodea  concurre  á  llenarla  de  la  mas  pura  y 
sabrosa  satisfacción. 

Sí,  señores:  este  instante  es  para  mí  completamen- 
te dichoso,  no  solo  porque  miro  entre  vosotros  á  mis 
parientes,  á  mis  amigos  y  paisanos,  y  á  los  compañe- 
ros de  mi  niñez  y  mis  primeros  estudios,  sino  princi- 
palmente porque  estoy  sentado  entre  una  porción  es- 
cogida de  patriotas,  seriamente  ap!icad()S  por  el  bien  j 
felicidad  de  mi  pais.  Muchos  de  vosotros  sois  testigos 
de  las  ansias  con  que  he  deseado  la  erección  de  tsta 
Sociedad:  muchos,  del  gozo  con  que  celebré  su  solem- 
ne aprobación,  y  todos  del  ardor  con  que  he  concur- 
rido ai  complemento  de  sus  útiles  designios.  Ahora 
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puedo  renovar  en  vuestra  presencia  estos  mismos  sen- 
timientos: testificaros  de  nuevo  el  deseo  que  me  con- 
sume de  la  felicidad  de  mi  pais,  y  lo  que  es  para  mí  de 
inesplicable  complacencia,  aseguraros  que  he  visto  y 
observado  por  mí  mismo,  qué  ya  reside  en  nuestra 
patria  una  gran  parte  de  aquella  misma  felicidad  que 
todos  deseamos. 

En  efecto,  en  el  discurso  de  mi  viage  he  visto 
por  todas  partes  la  abundancia  y  la  prosperidad:  he 
visto  la  agricultura  increibiemente  estendida,  y  redu- 
cidos á  cultivo,  no  solo  las  vegas  y  los  valles,  sino  tam- 
bién las  hondas  cañadas  y  las  altas  cimas  de  los  mon- 
tes. He  visto  cousitlerablemente  aumentada  la  cria  de 
ganados,  y  abiertos  en  los  sitios  mas  ásperos  y  difíci- 
les una  muchedumbre  de  hermosos  prados,  que  ase- 
guran para  lo  sucesivo  su  aumento  y  subsistencia.  He 
visto  introducido  el  uso  de  diferentes  instrumentos  y 
ab('nos,y  labradas  y  engrasadas  las  tierras  con  unes-, 
mero  imponderable;  y  finalmente,  he  visto  el  manan- 
tial de  riqueza,  que  producen  la  aplicación  y  el  traba- 
jo, en  las  inmensas  porciones  de  frutos  estraidos  á  los 
mercados  de  Castilla,  cuyo  valor  no  solo  igualará,  sino 
que  debe  esceder  en  mucho  á  los  que  recibimos  de 
otras  provincias. 

Y  no  creáis,  señores,  que  son  estas  las  únicas  ven- 
tajas en  que  libra  Asturias  la  esperanza  de  su  felicidad. 
El  estado  de  su  industria  es  ig(íalmente  ventajoso,  en 
especial,  si  hablamos  de  aquella  que  por  estar  abrigada 
en  el  seno  de  l;is  familias,  se  llama  industria  popular. 
Apenas  hay  concejo  en  Asturias,  donde  no  se  hilen  y 
tejan  los  litiizos,  sayales  }  paños  ordinarios  de  que  se 
visten  sus  naturales,  y  donde  no  se  fabriquen  sus  ro- 
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pas,  sus  calzados,  sus  muebles,  sus  instrumentos  rústi- 
cos, y  lo  (lemas  necesario  para  el  uso  de  la  vida.  De 
aquí  es  que  puede  asegurarse  de  Asturias  una  propo- 
sición, que  acaso  no  podrá  verificarse  en  alguna  otra 
provincia  de  España;  y  es,  que  la  subsistencia  de  su 
pueblo  no  pende  de  otro  alguno;  porque  se  alimenta, 
se  viste  y  calza  de  su  industria  y  producciones. 

Es  verdad  que  b;ij<»  de  esta  palabra  pueblo,  no 
comprendo  yo  los  propietarios  ni  gentes  acomodadas, 
cuyo  lujo  atrae  á  nuestro  país  las  producciones  de  otras 
provincias.  Los  vinos  y  licores;  los  lienzos,  sedas  y  pa- 
ños delicados;  las  alhajas  de  piedras  falsas  y  preciosas; 
las  obras  esquisitas  de  quincalla,  y  orfebrería ,  y  en 
fin,  todos  ios  géneros  raros  y  costosos,  que  son  ma- 
teria del  lujo  de  los  particulares,  vienen  de  otras  pro- 
vincias por  la  mayor  paite  estrangeras.  Pero  siendo 
muy  corto  el  número  de  personas  que  consumen  es- 
tas producciones,  en  comparación  de  las  innumerables 
que  consumen  las  obras  trabajadas  por  la  industria  po- 
pular, siempre  resultará  que,  á  pesar  de  la  diferencia 
dé  los  precios  que  hay  de  unas  y  otras,  el  valor  total 
de  las  primeras  debe  ser  mucho  menor  que  el  de  las 
segundas. 

De  esta  observación  resulta  una  máxima  frecuente- 
mente inculcada  por  los  economistas;  y  es,  que  para 
dar  impulso  á  la  industria  de  una  provincia,  se  dtbe 
empezar  por  aquellas  manufacturas  ordinarias  ,  cuyo 
consumo  es  general  ,  y  fomentarlas  con  preferencia 
á  las  que  sirven  de  materia  al  lujo  de  los  ricos.  Aque- 
lla especie  de  industria  produce  una  riqueza  tanto  mas 
provechosa,  cuanto  mas  bien  repaitida,  pues  se  der- 
rama por  todas  las  clases  del  Estado,  y  tauto  mas  li^ 
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bre  de  riesgos  y  menoscabos,  cnanto  el  consumo  de 
sus  productos  no  está  espiiesto  á  las  alteraciones  de  la 
moda  ,  sino  asegurado  sobre  las  costumbres  de  los  pue- 
blos, que  son  tan  tenaces  en  conservar  sus  usos,  cuan- 
to propensos  los  poderosos  á  seguir  las  novedades  que 
introducen  el  capricho  y  el  gusto  dominante. 

Sin  embargo,  cuando  una  provincia  ha  logrado 
estender  su  industria  popular  hasta  el  punto  que  yo 
la  snpotigo  en  Asturia-^,  no  dobe  perder  de  vista  el  fo- 
mento de  la  otra  especie  de  industria  que  es  siempre 
muy  lucrativa.  x\sturias  tiene  doble  motivo  para  pensar 
de  este  modo;  porque  en  sus  linos  y  en  sus  metales, 
tiene  seguras  las  primeras  materias  para  los  géneros 
mas  preciosos.  Por  eso  me  parece  que  el  momento  de 
pensar  en  el  establecimiento  de  algunas  fábricas  ,  ha  lle- 
gado ya,  y  yo  se  lo  anuncio  con  la  mayor  satisfacción; 
lio  para  que  piense  desde  ahora  en  los  ramos  que  debe 
fomentar  con  preferencia  (porque  estas  operaciones 
st)n  demasiado  importantes  y  delicadas  para  entrar  en 
ellas  á  ciegas),  sino  para  que  desde  luego  procure  atraer 
y  derramar  por  esta  provincia  aquellas  luces  y  conoci- 
mientos, sin  los  cuales  podria  errar  en  la  elección  y 
dirección  de  las  empresas. 

Yo  no  me  detendré  en  asegurar  á  la  Sociedad  que 
estas  luces  y  conocimientos  solo  pueden  derivarse  del 
estudio  de  ¡as  ciencias  matemáticas,  de  la  buena  física, 
de  la  química  y  de  la  mineralogía:  facultades  que  han 
enseñado  á  los  hombres  muchas  verdades  útiles;  que 
han  desterrado  del  mundo  muchas  preocupaciones  per- 
niciosas, y  á  quienes  la  agricultura,  las  artes  y  el  comer- 
cio de  Europa  deben  los  rápidos  progresos  que  han  he- 
cho  en  este  siglo.  Y  en  efecto,  ¿cómo  será  posible  sin 
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el  estudio  délas  matemáticas  adelantar  el  arte  dt;l dibu- 
jo, qye  es  la  única  fuente  donde  las  <irtes  pueden  t,omar 
las  perfección  y  el  buen  gusto?  ¿Ni  como  se  alcanzará 
el  conocimiento  de  un  número  increible  de  instrumen- 
tos y  máquinas,  absolutamente  necesarias  para  asegu- 
rar la  solidez,  la  hermosura,  y  el  cómodo  precio  de  las 
cosas?  ¿Cómo  sin  la  química  podrá  adelantarse  el  ar- 
te de  teñir  y  estampar  las  fábricas  de  loza  y  porcela- 
na, ni  las  manufacturas  trabajadas  sobre  varios  meta- 
les? ¿Sin  la  mineralogía,  la  estraccion  y  beneficio  de 
los  mas  abundantes  mineros,  no  seria  tan  difícil  y  dis- 
pendiosa ,  que  en  vano  se  fatigarían  los  hombres  pa- 
ra sacarlos  de  las  entrañas  de  la  tierra?  ¿Quién,  final- 
mente, sin  la  metalurgia,  sabrá  distinguir  la  esencia  y 
nombre  de  los  metales,  averiguar  las  propiedades  de 
cada  uno,  y  señalar  los  medios  de  fundirlos,  mezclar- 
los, purificarlos  y  convertirlos,  y  los  de  darles  color, 
brUlo,  dureza,  ó  ductilidad  para  hacerles  servir  á  toda 
especie  de  manufacturas? 

Pero  yo  no  debo  cansarme  en  persuadiros  la  utili- 
dad de  unos  estudios,  de  cuya  necesidad  estáis  conven- 
cidos. I.o  que  conviene  es  buscar  los  medios  de  atraer- 
los á  esta  provincia,  y  arraigarlos  en  ella.  Ved  aquí  lo 
que  voy  á  proponeros  en  este  instante;  y  para  no  va- 
guear inútilmente  en  discursos  superfinos  ,  reduzco 
mis  ideas  á  esta  proposición.  Para  que  la  Socií-dad 
pueda  hacer  á  este  país  el  beneficio  de  atraer  á  él  las 
ciencias  útiles,  conviene  que  abra  una  suscripci(»n  pa- 
ra juntar  el  fondo  necesario  á  dolar  dos  pensionislas 
que  salgan  de  la  provincia  á  estudiarlas,  y  aiUjuieran, 
viajando,  los  conocimitMitos  prácticos  que  tengau  rela- 
ción con  el  adelantamiento  de  las  artes. 
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Para  qne  esta  proposición  no  parezca  eslravagante, 
voy  á  esponer  por  partes  su  contenido,  y  á  indicar  los 
medios  de  verificarla. 

i.^  Se  buscarán  dos  jóvenes  naturales  de  este  país, 
de  buen  nacimiento,  y  que  hayan  estudiado  bien  la  gra- 
mática ,  las  humanidades  y  la  lógica,  y  se  les  señala- 
rá una  pensión  competente,  para  que  puedan  pasar  á  la 
ciudad  de  Vergara,  y  estudiar  en  ella:  primero,  un  cur- 
so completo  de  matemáticas:  segundo,  otro  de  física 
esperimental:  tercero,  otro  de  química:  cuarto,  otro 
de  mineralogia  y  metaluriga. 

2.^  Acabados  estos  estudios  ,  deberán  los  pensio- 
nistas hacer  un  viage  á  Francia  ,  Inglaterra  y  algunas 
otras  provincias  del  Norte,  para  examinar  en  ellas  las 
minas  de  diferentes  metales  que  allí  se  estraen,  las  fá- 
bricas de  loza  y  porct-lana,  los  tintes  de  sedas  y  lana, 
las  oficinas  de  eslampados  de  lienzo  y  algodón  ,  y  los 
talleres  de  diferentes  artistas  ;  tomando  razón  de  los 
métodos,  operaciones,  máquinas,  é  instrumentos  usa- 
dos en  otros  países,  y  haciendo  de  ellos  una  descrip- 
ción la  mas  exacta  y  completa  que  les  fuere  posible, 
para  presentarla  á  su  vuelta  en  esta  Sociedad. 

3.^  Para  que  los  pensionistas  puedan  aprovechar 
en  sus  estudios ,  la  Sociedad  deberá  recomendarlos  á 
la  de  los  amigos  del  pais  vascongado  ,  suplicándole 
sé  digne  tomar  á  su  cargo  el  velar  sobre  la  conducta 
de  ellos,  por  medio  de  los  individuos  que  cuidan  del 
colegio  de  Vergara ,  y  de  los  maestros  que  enseñan 
allí  las  facultades  que  van  mencionadas. 

4.'^  Asimismo  deberá  la  Sociedad  dirigir  una  repre- 
sentación al  Escelenlísimo  Señor  Conde  de  Floridablan- 
ca,  recomendando  á  los  pensionistas  cuando  llegue  el 
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caso  de  que  salgan  á  viajar  fuera  del  reino,  y  suplican- 
do á  S.  E.  los  tome  bajo  su  protección,  y  los  recomien- 
de á  los  ministros  y  cónsules  de  S.  M.  resident<  s  en 
las  provincias  por  donde  hubieren  de  viajar,  para  que 
les  faciliten  la  proporción  de  ver  y  observar  todos  los 
objetos  relativos  á  su  estudio,  y  la  de  tomar  la  demás 
instrucción  y  conocimientos  que  fueren  análogos  á  él. 

5.*  Durante  el  tiempo  que  consumieren  los  pensio- 
nistas en  estudiar  y  viajar  ,  la  Sociedad  deberá  pensar 
seriamente  en  el  establecimiento  de  un  seminario  de 
nobles;  y  si  para  entonces  se  hubiere  verifícalo,  po- 
drá establecer  en  él  la  enseñanza  de  las  referidas  facul- 
tades, nombrando  por  maestros  en  ellas  á  sus  pensio- 
nistas con  alguna  dotación  competente. 

6.^  Si  la  erección  del  seminario  no  pudiere  veriíi- 
carse,  la  Sociedad  deberá  pensar  en  los  medios  mas 
oportunos  para  dotar  una  ó  dos  cátedras  donde  se  en- 
señen las  referidas  facultades,  destinando  á  este  objeto 
los  pensionistas. 

7.^  Para  el  arreglo  de  todos  estos  artículos,  cui- 
dado y  asistencia  de  los  pensionistas,  gobierno  de  la' 
suscripción  y  demás  puntos  relativos  á  ella,  deberá  la 
Sociedad  nombrar  una  comisión  de  cualro  ó  seis  indi- 
viduos, con  el  nombre  de  Junta  de  Suscripci(;rí,  á  cuyo 
cargo  correrá  todo  lo  que  sea  respectivo  á  este  objeto, 
bajo  la  aprobación  de  la  Sociedad,  á  quien  se  dará  cuen- 
ta de  todo  lo  acordado. 

8.*  Respecto  de  que  para  el  estudio  de  las  faculta- 
des que  se  han  señalado,  podrá  bastar  el  tiempo  de  cua- 
tro años,  y  el  de  uno  para  Imcer  el  viage,  que  también 

se  ha  indicado,  la  cautidad  señalada  á  los  ptíusionistas 
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pudiera  ser  de  cnatrocieutos  ducados  anuales  á  cada 
uno  de  ellos  ,  por  el  tiempo  de  los  estudios,  y  de  mil 
para  el  año  de  viage;  cu}a,s  cantidades  con  mas  otros 
mil  ducados  á  cada  uno  para  el  viage  de  ida  y  vuelta  á 
Vergara,  y  para  la  compra  <le  libróse  instrumentos  ne- 
cesarios, compondrian  la  suma  total  de  siete  mil  y  dos- 
cientos ducados,  qtie  hacen  sesenta  y  nueve  mil  y  dos- 
cientos reales,  los  cuales  dividitlos  en  cinco  años,  re- 
sulta que  la  suscripción  necesitará  ser  de  quince  mil 
ochocientos  y  cuarenta  reales  anuales. 

9.*  A  este  íiu,  señalando  la  cantidad  de  cien  reales 
anuales  á  cada  suscriptor,  se  juntaria  el  fondo  necesa- 
rio, siem[)re  que  concurriesen  á  firmar  ciento  cincuen- 
ta y  ocho  personas. 

10.  Para  fíjcilitar  este  pensamiento  se  podria  es- 
tender  é  imprimir  un  plan  de  esta  suscripción  por  la 
comisión  encargada  de  ella  ,  y  convidar  por  medio  de 
él  á  nuestros  socios  de  número  y  honorarios,  y  á  las 
demás  personas  pudientes,  naturales  de  e^te  pais,  para 
que  concurrieran  á  suscribirse;  con  lo  cual  seria  fá- 
cil juntar  el  número  que  va  señalado. 

11.  Si  por  ventura  no  acudiese  el  número  suficien- 
te de  suscriptores ,  la  Sociedad  podria  enviar  un  solo 
pensionista;  en  cuyo  caso  baslaria  la  mitad  del  fondo 
señalado;  ó  bien  podria  hacer  que  los  dos  nombrados 
estudiasen  las  matemáticas  en  esta  ciudad,  y  fuesen  á 
Vergara  á  hacer  los  demás  estudios  por  solo  el  tiempo 
de  dos  ó  tres  años. 

12.  Pero  si  acaso  aderfias  del  número  de  suscrip- 
tores necesarios  acudiesen  otros  con  el  deseo  de  con- 
tribuirá tan  importante  objeto,  la  Sociedad  podria  ñora- 
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brar  otro  pensionisía  mas,  ó  bien  destinar  el  fonclo  es-^ 
ccílente  á  la  com{3ra  de  los  instrumentos  y  máqijinas 
necesarios  para  establecer  en  esta  ciudad  un  elaboialo- 
rio  químico  y  de  física  experinieutal,  que  tanto  facilita- 
ría la  propagación  de  estos  estudios. 

Estas  son  las  reflexiones  que  me  han  ocurrido  pa- 
ra facilitar  un  objeto,  de  cuyo  cumplimiento  pende  aca- 
so la  suerte  de  la  industria  de  Asturias.  Yo  las  es  pon- 
go sencillamente  á  la  Sociedad  ,  para  que  se  sirva  to- 
marlas en  consideración  ,  y  mejorarlas  con  sus  luces. 
Oviedo  6  de  mayo  de  1782  (1). 


(i)  Todos  aplaudieron  al  principio  el  pensamiento;  lodos  co» 
nocieron  la  estension  del  bien  que  no  podia  menos  de  traer  á  la  pro* 
vincia,  atendida  la  abundancia  y  variedad  de  minerales  que  encier- 
ra,  y  su  proporción  para  toda  clase  de  establecimientos  de  indus- 
tria; pero  al  fin  la  desconfianza  aliada  con  la  pereza,  y  otras  pasio-» 
nes  menos  nobles,  dejaron  sin  ejecución  el  proyecto,  hasta  que  el 
Señor  Jovellanos  buscó  otro  medio  de  realizarlo  ,  estableciendo 
bajo  de  la  Real  protección  un  Instituto  de  ciencias  naturales  y  exac- 
tas ,  que  produjo  los  mas  aventajados  profesores  en  las  mismas,  y 
en  otros  ramos  de  enseñanza  que  después  se  le  agregaron. 

y  ahora  pregunto  yo:  un  establecimiento  de  tan  poca  costa  co- 
mo el  que  propuso  el  autor  para  propagar  en  la  provincia  los  co- 
nocimientos útiles ,  ¿  no  podria  lograrse  con  igual  facilidad  en  todas 
las  demás  del  reino  por  los  propios  medios?  ¿Y  no  seria  este  un  ob- 
jeto el  mas  digno  del  celo  y  solicitud  de  las  Sociedades  patrióticas? 
Desengañémonos:  las  operaciones  de  las  ailes  jamas  podrán  ser  di- 
rigidas sino  por  una  especie  de  empirismo  ó  rutina,  ni  por  consi- 
guiente dar  un  solo  paso  hacia  su  perfección,  sin  recurrir  al  auxi- 
lio de  las  ciencias  físico-matemáticas;  ni  los  conocimientos  de  estas 
ciencias  podrán  multii)licarse  ni  estenderse  ,  sin  la  multiplicacioa 
de  iuslitutos  eligidos  para  su  enseñanza. 


PROCLAMA 

á  los  paisanos  de  Muros  de  Noya^  en  Galicia^  ani- 
mándoles á  la  guerra  contra  lo?  franceses  (i). 


A  AI  A  DOS    COMPAÑEROS: 

i-^a  patria  nos  llama  á  su  defensa,  y  me  manda  ca- 
pitanearos en  tan  glorioso  empeño.  Yo  sigo  con  gus- 
to esta  sagrada  voz;  pero  mas  confiado  en  vuestro  va- 
lor que  en  mis  talentos.  Lo  que  en  estos  faltare  lo  su- 
plirá mi  celo  por  la  libertad  de  la  nación,  y  por  la 
conservación  de  su  gloria  ,  el  auxilio  de  vuestro  va- 
lor y  vuestra  fidelidad ,  y  el  amor  que  todos  profesa- 
mos á  nuestro  amado  y  deseado  Fernando  VIL  En  me- 
dio de  tantas  provincias  cautivas,  Galicia  está  libre, 
porque  quiso  serlo.  Está  libre  porque  conquistó  su  li- 
bertad resta  libre  porque  quiso,  y  á  fuerza  de  proezas, 
logró  vencer  y  escarmentar  á  los  satélites  del  tirano, 
que  se  atrevieron  á  insultarla.  Pero  este  feroz  enemi- 
go la  amenaza  todavia,  y  otra  vez  se  atreve  á  acercar- 
se á  iHiestros confines.  ¿Qué  ,  sufriremos  que  los  tras- 
pase para  robarnos  tan  precioso  bien?  ¿[)ara  profa- 
nar nuestros  templos,   é  insultar  nuestra  Santa  Reli- 

(i)  Cuando  el  Señor  Pard¡ñ.is,  cura  de  Lira,  era  gefe  princi- 
pal de  alarma  del  partido  de  Muros  ,  se  hallaba  el  Sr.  Jovellanos 
en  aquella  >illa  y  pucito,  y  liizo  entonces  para  un  joven  muradano, 
subalterno  del  referido  gefe,  la  siguiente  proclama,  que  este  último 
nos  ha  remitido. 
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gion?  ¿para  infamar  á  nuestras  esposas,  y  nuestras  hi- 
jas, dechados  de  modestia,  y  para   saciar  su  codicia 
con  el  fruto  de  nuestro  sudor?  No,    no  lo  consen- 
tirá vuestra  lealtad.  Galicia  tuvo  muchos  insultos  que 
sufrir,   y    tiene    muchas  afrentas  que  vengar.  ¿Pero 
quién  mas  que  vosotros,  amados  rauradanos?   Si  al- 
guno entrare  con  tibieza  en  el  ilustre  empeño  de  nues- 
tra defensa,  alze  los  ojos  á  los  tristes  objetos  que  nos 
rodean:  alze  los  ojos  á  nuestras  antiguas  moradas,  con- 
sumidas por  el  fuego  con  lo  mejor  de  nuestra  fortu- 
na, y  vea  esas  paredes  ennegrecidas,  esos  techos  des- 
plomados, esos  montes  de  ruinas  y  escombros,  que 
poco  ha  regábamos  con  nuestras  lágrimas,  y  ahora  á 
cada  paso  que  damos  renuevan  nuestro  dolor  y  nues- 
tra ira,  y  nos  provocan  á  la  venganza.  Vuestra  indus- 
tria se  apresura  á  reparar  tantos  estragos,  y  nuestra 
villa  se  levanta  mas  firme  y  hermosa  de  entre  sus  rui- 
nas. Pero  si  para  reedificarla  basta  nuestra  industria, 
para  conservarla  es  necesario  nuestro  valor.  Preparé- 
monos, pues  ,  para  el  desempeño  de  esta  sagrada  obli- 
gación: armémonos,  y  juremos  venceré  morir,  antes 
que  rendirnos  cobardemente  al  bárbaro  opresor.  Qui- 
zá al  vernos  asi  armados  y  resueltos,  no  se  atreverá  á 
manchar  nuestro  suelo  con  sus  infames  plantas:  qui- 
zá se  alejará  de  nuestros  confines,  temeroso  de  nuevas 
derrotas  y  escarmientos,  Pero  si  su  obstinada  osadía 
se  atreviere  otra  vez  á  provocar  vuestro  valor:  si  tan- 
to mas  irritado,  cuanto  mas  resistido,  volviere  á  itjsul- 
tarnos,  armad  vuestro  fuerte  brazo  ,  y   preparaos  de 
nuevo  para  escarmentarle  y  oprimirle.  ¿Pues  qué?  Si 
fué  vencido  y  acosado  y  lanzado  vergonzosamente  de 
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nuestro  reino,  cuando  hallándose  sin  preparación  ni 
defensa,  logró  sorprenderle  é  intimidarle  con  sus  nu- 
merosos ejércitos  ,  ¿cuál  otra  puede  ser  su  suerte,  cuan- 
do levantada  en  masa  la  valerosa  juventud  de  Galicia, 
reunidos  todos  nuestros  esfuerzos,  y  guiados  por  los 
dignos  gefes  que  están  destinados  á  mandarnos  ,  le 
opongamos  nuestros  pechos  para  defender  nuestro  ho- 
nor y  nuestra  libertad?  Arrostremos,  pues,  nosotros 
esta  gloriosa  empresa,  y  llenos  de  ardor  y  confianza 
sigamos  la  voz  y  el  ejemplo  del  ilustre  y  venerable  ge- 
fe  que  tendremos  al  frente.  Con  la  cruz  en  una  ma- 
no, y  la  espada  en  la  otra,  nos  precederá  en  la  lucha, 
y  su  elocuencia  y  patriotismo  inflamará  nuestros  pe- 
chos, infundirá  valor  á  nuestros  brazos,  y  nos  con- 
ducirá á  la  victoria.  Sigámosle,  pues,  y  prefiramos  un 
peligro  glorioso  á  una  falsa  seguridad.  Muros  26  de 
marzo  de  1810  (i). 


(i)  A  esta  composición,  que  el  autor  hizo  como  una  especie  de 
juguete  ,  quiso  darle  la  sencillez  que  convenía  asi  al  carácter  del 
orador  que  había  de  pronunciarla,  como  al  del  público  á  quien  te^ 
nia  que  arengar.  Sin  embargo  tiene  nobleza  y  dignidad  en  los  pen- 
samientos, y  lodo  el  aire  y  la  gracia  de  estilo  que  se  notan  general- 
xQcate  en  sus  obtas. 


DISCURSO 

pronunciado  por  el  Autor  en  su  recepción  á  la 
Real  Academia  de  la  iiistoria  ,  sobre  la  necesi-- 
dad  de  unir  al  estudio  de  la  legislación  el  de 
nuestra  Historia  y  antigüedades. 


Et  illud  in  primis  sta»uo  Frustra  tentare  pluri- 
jnos  Ínter  per  feítos,  consunimatosque  jurisconsul- 
tos iiumeíati,  msi  una  simul  histnriaruní  periti 
siot,  et  autiquiíatis  Cüiligaiit  niemoriam 

Januar,  in  Rep.  J .  C. 

Señores: 

xLste  <lia,  en  que  vengo  á  manifestaros  mi  reconoci- 
miento por  la  singular  distinción  con  que  me  ha  hon- 
rado esta  ilustre  Academia,  debe  ser  para  mí  el  mas 
g(.'ZOSo  y  el  mas  plausible  de  mi  vida.  El  ruhf>r  con  que 
me  miro  adornado  de  un  título  á  que  no  me  juzgo 
acreedor,  disminuirla  rni  actual  satisfacción,  si  no  con- 
templase que  cuando  me  dais  el  derecho  de  sentarme 
entre  vosotros,  no  tanto-  consideráis  lo  que  soy^  como 
lo  que  deseo  ser;  que  halláis  en  mis  buenos  deseos 
una  especie  de  mérito  anticipado,  y  que  para  dar  ma- 
yor estímulo  á  mi  ¿niorá  la  sabiduría,  me  adelantáis 
el  premio,  que  solo  debiera  recompensar  á  la  sabidu- 
ría misma. 

Incorporado  ,  pues,  en  esta  asamblea,  que  es  el  de- 

fi^      Citado  por  Cean,  pág.  i36. 
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pósito  fie  la  enulicion  y  de  la  crítica  de  España:  sen- 
tado entre  unos  sabios,  que  al  conocimieuto  lie  la  his- 
toria juntan  el  de  las  ciencias  útiles,  y  agregado  á  es- 
ta porción  de  hombres  escogidos,  que  huyendo  déla 
ociosidad  y  de  la  disipación,  vienen  á  dar  culto  á  la  ver- 
dad en  su  santuario^,  mientras  la  ignorancia  y  las  pre- 
ocupaciones se  apoderan  por  fuerza  de  la  muchedum- 
bre ,  empiezo  á  considerarme  á  mí  mismo  como  un 
hombre  distinto  del  que  antes  era,  y  me  siento  ani- 
mado de  una  poderosa  emulación  á  seguir  vuestros 
pasos,  é  imitar  vuestro  celo.  Porque  estoy  bien  seguro 
de  que  solo  siendo  compañero  de  vuestras  vigilias  y 
trabajos,  puedo  aspirar  con  justicia  á  ser  participante 
de  vuestra  reputación  y  verdadera  gloria. 

Pero  nada  contribuye  tanto  á  mi  presente  satisfac- 
ción como  la  esperanza  de  adquirir  en  vuestra  conver- 
sación y  compañía  alguna  parte  de  vuestros  conoci- 
mientos: de  enriquecer  con  ellos  el  escaso  patrimo- 
nio de  mis  ideas;  y  de  hacerme  asi  mas  digno  de  vues- 
tro lado  y  de  mi  propio  ministerio.  Porque  ,  señores, 
si  la  ciencia  de  la  historia  es,  como  creo,  del  todo  ne- 
cesaria al  Jurisconsulto,  ¿dónde  mejor  que  entre  voso- 
tros podré  adquirir  unos  conocimientos  de  que  con- 
fieso estar  desproveído,  y  sin  los  cuales  nunca  podré 
desempeñar  dignamente  las  funciones  de  la  magistra- 
tura ? 

Mas  cuando  me  confieso  desproveído  del  conoci- 
miento de  la  historia,  no  creáis  que  mi  amor  propio 
ba  hecho  algún  esfuerzo  estraordinario.  Yo  hago  esta 
confesión  con  la  sencilla  ingenuidad  que  es  propia  de 
mi  carácter  y  de  este  sitio.  Por  otra  parte,  ¿cuál  será  mi 
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ciilpa  en  no  haber  hecho  un  estudio  serio  y  reflexivo  de 
la  Historia?  En  mis  primeros  estudios  seguí,  sin  elec- 
ción, el  método  regidar  de  nuestros  preceptores.  IMe  de- 
diqué después  á  la  fiiosoíía,  siguiendo  siempre  el  mé- 
todo común  y  las  antiguas  asignaciones  de  nuestras  es- 
cuelas. Entré  á  la  jurisprudencia,  sin  mas  preparación 
que  una  lógica  bárbara,  y  una  metafísica  estérii  y  con- 
fusa, en  las  cuales  creia  entonces  tener  una  llave  maes- 
tra para  penetrar  al  santuario  de  las  ciencias.  Mis  pro- 
pios directores  rnirahan  como  inútiles  los  demás  estu- 
dios, incluso  el  de  la  Historia;  y  dedicados  siempre  á 
interpretar  las  leyes  romanas ,  creían  perdido  el.tiem- 
po  que  se  gastaba  en  leer  los  fastos  de  aquella  repú- 
blica. De  forma  que  hasta  el  ejemplo  de  mis  propios 
maestros  contribuyó  á  separarme  de  un  estudio,  que 
después  el  tiempo  nie  hizo  conocer  del  todo  nece- 
sario. 

Con  efecto,  después  de  haber  estudiado  el  Dere- 
cho civil  de  Roma,  me  apliqué  á  la  lectura  de  las  le- 
yes de  España  ;  de  unas  leyes  que  había  de  ejecutar 
algún  día.  Ljís  mismas  dificultades  que  hallaba  en  pe- 
netrar su  espíritu  ,  me  hacian  desear  el  conocimiento 
de  su  origen;  y  este  deseo  me  guiaba  ya  naturalmen- 
te á  las  fuentes  de  la  Historia.  Pero  en  este  estado  me 
vi  repentinamente  elevado  á  la  magistratura,  y  envuel- 
to en  las  funciones  de  la  judicatura  criminal.  Joven, 
inesperto,  y  mal  instruido,  apenas  podía  conocer  toda 
la  estension  de  las  nuevas  obligaciones  que  contraía. 
Desde  aquel  punto  yo  no  vi  delante  de  mí  mas  que  las 
leyes  que  debía  ejecutar,  el  riesgo  inmenso  de  ejecu- 
tarlas mal,  y  la  absoluta  necesidad  de  penetrar  su  es- 
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pírltu  para  ejecutarlas  bien.  Entonces  fué  cuando  em- 
pezó á  triunfar  !a  verdad  de  la  preocupación.  Enton- 
ces conocí  que  los  códigos  legalts  estaban  escritos  en 
un  idioma  enigmático,  cuyos  misterios  no  podian  des- 
atarse sin  la  ciencia  déla  Historia:  provechoso,  pe- 
ro tardío  desengaño,  que  sirvió  mas  para  hacerme  co- 
nocer los  riesgos,  que  para  librarme  de  ellos. 

Permitid,  pues,  Señores,  que  yo  saque  de  este  des. 
engaño  la  materia  de  mi  discurso.  Permitidme  que 
comunique  con  vosotros  algunas  de  las  reflexiones  que 
me  sugirió  la  misma  esperieucia  ,  y  que  rae  hicieron 
conocer  que  el  estudio  de  la  Historia  es  del  todo  ne- 
cesario al  jurisconsulto.  Este  argumento  no  parecerá 
ageuo  de  mi  presente  obligación,  ni  de  vuestro  ins- 
tituto, y  yo  me  resuelvo  á  tratarle,  no  solo  para  da- 
ros una  prueba  de  mi  reconocimiento,  sino  también 
del  deseo  de  ocuparme  en  objetos  dignos  de  verdade- 
ra atención.  ¡Ojalá  que  pudiera  hacerlo  de  un  modo 
digno  de  vuestra  sabiduría! 

Es  la  Historia,  según  la  frase  de  Cicerón,  el  me- 
jor testigo  de  los  tiompos  pasados,  la  maestra  de  la  vi- 
da, la  meusagera  de  la  antigüedad.  Entre  todas  las  pro- 
fesiones á  que  consagran  los  hombres  sus  talentos,  ape- 
nas hay  alguno  á  quien  su  estudio  no  convenga.  El 
estadista,  el  militar,  el  eclesiástico  pueden  sacar  de  su 
conocimiento  grande  enseñanza  para  el  desempeño  de 
sus  deberes.  Hasta  el  hombre  privado,  que  no  tiene  en 
el  orden  público  mas  rt'presentacion  que  la  de  simple 
ciudadano,  puede  estudiar  en  ella  sus  obligaciones  y 
«US  derechos.  Y  finalmente,  no  hay  miembro  alguno 
en  la  sociedad  política ,  que  no  pueda  sacar  de  la  His- 
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toria  útiles  y  saludables  documentos,  para  seguir  cons-» 
tantemente  la  virtud  y  huir  del  vicio, 

Pero  entre  todas  las  profesiones  es  la  del  Magistra^ 
do  la  que  puede  sacar  mas  fruto  del  estudio  de  la  His- 
toria. Él  debe  por  su  ministerio  gobernar  á  los  hom- 
bres. Para  gobernarlos  es  menester  conocerlos,  y  para 
conocerlos  estudiarlos.  ¿Dónde,  pues,  se  podrán  estu- 
diar los  hombres  mejor  que  en  la  historia,  que  los  pin- 
ta en  todos  los  estados  de  la  vida  civil ;  en  la  subordi- 
nación, y  en  la  independencia;  dados  á  la  virtud,  y  ar- 
rastrados del  vicio  ;  levantados  por  la  prosperidad  y 
abatidos  por  la  desgracia?  Por  otra  parle,  ¿qué  otro  es- 
tudio tiene  tanta  relación  como  la  Historia  con  la  cien- 
cia del  jurisconsulto?  Yo  veo  á  la  verdad  que  esta  cieu" 
cia  no  puede  completarse  sin  el  estudio  de  otras  facul- 
tades. La  gramática  enseñará  al  jurisconsulto  á  hablar, 
la  retórica  á  mover  y  persuadir,  la  lógica  á  raciocinar, 
la  crítica  á  discernir,  la  metafísica  á  analizar,  la  ética 
á  graduar  las  acciones  humanas ,  las  matemáticas  á 
calcular  y  á  proceder  ordenadamente  de  unas  verda- 
des en  otras ;  pero  la  Historia  solamente  le  podrá  en- 
señar á  conocer  los  hombres,  y  á  gobernarlos  según  el 
dictamen  de  la  razón  y  los  preceptos  de  las  leyes. 

El  mismo  Cicerón,  á  cuyo  vasto  talento  no  se  ocul- 
tó alguno  de  los  estudios  referidos,  solia  decir,  que  los 
que  ignoraban  la  Historia  debian  ser  comparados  con 
los  niños;  sin  duda  porque  la  esfera  de  sus  conoció 
mientos  no  pasa  de  un  breve  espacio  de  tiempo.  Ana- 
dia que  la  edad  del  hombre  era  un  átomo  ,  si  no  se  au- 
mentaba con  la  noticia  de  las  edades  pasadas.  ¿Pero  qué 
diría  Cicerón  si  hablase  precisamente  de  los  que  estu« 


dian  el  derecho?  Como  dice  con  agudeza  el  erudito 
Aurelio  de  Januario,  ¿cómo  es  posible  que  llegue  á 
ser  un  consumailo  jurisconsulto  aquel  que,  en  dicta- 
men de  Cicerón,  vive  en  perpetua  puericia:  esto  es, 
aquel  que  no  sabe  por  la  Historia  las  revoluciones  y 
sucesos  de  los  tiempos  pasados  ?  Por  eso  han  reco- 
mendado tanto  este  estudio  los  sabios  jurisconsultos, 
que  hallaron  en  la  historia  de  todos  los  pueblos  el 
mejor  comentario  de  sus  leyes  ,  Gravina  ,  íleineccio, 
d'Aguesseau ,  y  todos  los  metodistas.  Por  eso  también 
el  mismo  Januario  se  burlaba  de  aquellos  juristas  que 
esclavos  de  la  preocupación  ,  se  atrevieron  á  afirmar, 
que  el  solo  estudio  de  las  leyes  romanas  bastaba  pa- 
ra formar  un  sabio  dotado  de  todos  los  conocimien- 
tos que  pueden  adornar  el  espíritu  y  rectificar  el  co- 
razón del  hombre. 

Hasta  aqui  hemos  probado  con  argumentos  gene- 
rales la  necesidad  de  reunir  el  estudio  de  la  Historia 
al  de  las  leyes ;  pero  las  pruebas  mas  conducentes  se 
deberán  tomar  del  íntimo  y  particular  enlace  que  hay 
entre  la  historia  de  cada  pais  y  su  legislación.  Pasemos, 
pues,  de  los  argumentos  generales  á  los  particulares; 
y  para  no  vagar  inútilmente  sobre  el  estudio  de  las 
leyes  estrafias,  reduzcamos  nuestras  reflexiones  á  los 
que  se  dedican  al  estudio  del  Derecho  español.  Bus- 
queraos  el  enlace  que  hay  entre  nuestras  leyes  y  la 
historia  lie  nuestra  nación,  y  demostremos  en  cuanlo 
sea  posible,  la  necesidad  que  tiene  de  saber  esta  quien 
pretende  conocer  aquellas.  Pero  cuando  hayamos  de- 
mostrado esta  necesidad,  no  creamos  haber  descubier- 
to una  verdad  oculta  y  desconocida,  sino  haber  hecho 
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una  invectiva  contra  el  olvido  de  los  que  la  coiiócen 
y  confiesan  ,  sin  seguirla  y  practicarla. 

Nosotros,  señores  ,  nos  gobernamos  en  el  dia  por 
leyes  no  solo  hechas  en  los  tiempos  mas  remotos  de 
nuestra  monarquía  ,  sino  también  en  las  épocas  que 
corrieron  desde  su  fundación  hasta  el  presente.  El  có- 
digo que  tiene  en  nuestros  tribunales  la  primera  au- 
toridad, es  una  colección  de  leyes  antiguas  y  moder- 
nas, donde  al  lado  de  los  establecimientos  mas  recien- 
tes, están  consignados,  ó  mas  bien  confundidos  los 
que  dispuso  la  mas  remota  antigüedad.  Varias  colec- 
ciones de  leyes  hechas  en  los  siglos  medios  se  han 
refundido  y  renovado  en  este  código;  y  las  leyes  que 
no  han  entrado  en  la  colección  ^  no  por  eso  han  per- 
dido su  primitiva  autoridad,  pues  está  mandado  que 
se  recurra  á  ellas  en  falta  de  decisión  reciente.  Asi  el 
buen  jurisconsulto  que  quiere  conocer  nuestro  dere- 
cho, debe  revolver  continuamente  nuestros  códigos 
antiguos  y  modernos,  y  estudiar  en  el  inmenso  cúmu- 
lo de  sus  leyes  el  sistema  civil  que  siguió  la  nación 
por  espacio  de  tres  siglos. 

Bien  comprendemos  que  seria  empresa  muy  ardua 
dar  la  particular  descripción  de  cada  uno  de  estos  có- 
digos, y  mucho  mas  el  hacer  análisis  de  sus  leyes.  Pe- 
ro el  objeto  que  seguimos  nos  obliga  á  lo  menos  á  pa- 
sar aunque  rápidamente  la  vista  por  los  mas  principa- 
les, á  buscar  las  fuentes  del  derecho  que  cada  uno  en- 
cierra, y  á  descubrir  con  la  luz  de  la  Historia  las  re- 
laciones que  hay  entre  este  derecho,  y  la  constitución 
y  costumbres  coetáneas.  Esta  sencilla  revisión,  mas 
que  los  mas  fuertes  raciocinios,  descubrirá  la  necesi- 


dad  de  reunir  el  estudio  de  la  Historia  al  de  las  leyes. 
Subamos  ,  pues,  á  la  fuente  primitiva  de  nuestro  dere- 
cho, y  descubramos  el  antiguo  manantial  de  las  leyes 
que  nos  gobiernan,  y  que  habiendo  tenido  su  origen 
bajo  la  dominación  de  los  godos  desde  el  siglo  v  has- 
ta el  viir,  se  obedecen  todavia  por  los  españoles  del  si- 
glo xviir. 

Los  godos ,  gente  feroz  y  belicosa,  que  arrojó  de  su 
seno  el  Septentrión  para  ser  sucesivamente  enemi- 
gos ,  aliados  ,  subditos  ,  y  destructores  del  imperio  Ro- 
mano, mal  hallados  con  la  escasa  suerte  que  les  ha- 
bían ofrecido  en  su  decadencia  los  señores  del  mun- 
do, pensaron  en  buscar  otra  menos  dependiente,  y  en 
deberla  solo  á  sus  esfuerzos  y  victorias.  Con  este  de- 
signio invadieron  varias  provincias  del  Imperio,  y 
mientras  algunas  de  sus  tribus  ocupaban  el  resto  de 
la  Europa  ,  los  visigodos  se  estendieron  por  España 
y  parte  de  las  Galias,  y  fundaron  aqui  una  de  las  mas 
brillantes  monarquías.  Con  su  imperio  trajeron  á  ella 
sus  leyes  y  costumbres,  y  aunque  el  trato  con  los  ro- 
manos les  habia  hecho  adoptar  su  religión  y  parti- 
cipar de  su  cultura,  no  por  eso  olvidaron  del  todo,  ni 
la  natural  ferocidad  de  su  carácter,  ni  su  dominante 
inclinación  á  la  independencia  y  á  las  armas.  El  valor 
fué  siempre  su  virtud  ,y  la  libertad  su  ídolo. 

La  política  de  los  primeros  príncipes  que  domina- 
ron en  España,  pretendió  conciliar  el  interés  del  pue- 
blo conquistador  con  la  utilidad  del  conquistado.  Pa* 
ra  recompensar  al  primero,  le  repartió  las  dos  terceras 
partes  de  las  tierras  de  esta  conquista,  y  le  dejó  vivir 
con  sus  costumbres  y  derecho  no  escrito;  y  para  acá- 


(443) 
llar  al  segundo  le  reservó  el  restante  tercio  de  sus  tiei> 
ras  y  el  uso  de  las  leyes  romanas.  Para  que  no  se  per- 
dieran las  leyes  que  debian  obedecer  unos  y  otros, 
Curcio  hizo  una  compilaciou  de  las  costumbres  góti- 
cas, y  Alclaríco  hizo  recoger  y  publicar  un  código  de 
leyes  romanas.  Asi  vivia  dividido  el  pueblo  español; 
y  aunque  la  dominación  era  una  sola,  la  condición  de 
los  subditos  era  muy  diferente.  Distinguíanse  no  solo 
en  las  leyes  que  obedecian  y  en  los  derechos  qtie  go- 
zaban ,  sino. también  en  el  amparo  y  protección  de  las 
mismas  leyes;  en  fin,  basta  en  los  nombres,  dáiuiose 
el  de  ios  godos  á  los  vencedores,  y  el  de  los  rumanos á 
los  vencidos. 

Sobre  este  peligroso  sistema  se  estableció  al  prin- 
cipio la  dominación  visigoda,  hasta  que  sus  Príncipes 
empezaron  á  descubrir  y  á  temer  los  incotivenientes 
que  producía.  Los  riesgos  á  que  los  esponia  esta  divi- 
sión les  abrieron  los  ojos.  Pensaron  seriamente  en  evi- 
tarlos ,  y  para  conseguirlo  formaron  el  gran  proyecto 
de  borrar  unas  di^tiiiciones  que  separaban  al  pueblo 
vencedor  del  vencido  ,  y  eran  tan  peligrosas  al  que 
mandaba,  como  á  los  que  obedecian.  En  una  palabra, 
trataron  de  hacer  de  los  dos  pueblos  uno  solo.  Dié- 
ronles  primero  una  misma  y  la  mejor  creencia  para 
reiuiir  los  ánimos,  divididos  entre  la  verdadera  reli- 
gión ,  la  idolatría  y  el  arrianismo.  Permitiéronles  los 
recíprocos  matrimonios,  para  confundir  las  familias. 
Desterraron  el  nombre  de  romanos,  para  que  todos  se 
llamasen  godos.  Y  en  fin,  los  sometieron  á  unas  mis- 
mas leyes,  para  igualar  su  condición  política.  De  este 
modo  uniformando  el  Gobierno,  empezaron  á  conso- 
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lidar  su  autoridad  y  hacer  mas  segura  su  dominación. 
Después  de  esta  época,  se  redujeron  á  unidad  to- 
dos los  miembros  del  Gobierno,  de  tal  manera,  que  aun 
aquellas  dos  potestades,  á  quienes  siempre  ha  dividi- 
do mas  que  la  diferencia  de  sus  objetos  (i),  los  encon- 
trados intereses  de  sus  depositarios,  se  vieron  concur- 
rir desde  entonces  unidas  y  conformes  al  arreglo  de  los 
negocios  públicos.  Con  efecto,  oficiales  del  Palacio, 
grandes  y  señores  de  la  Corte  ,  obispos  y  prelados 
eclesiásticos,  presididos  del  Príncipe,  se  juntaban  fre- 
cuentemente en  unas  asambleas,  que  eran  á  un  mis- 
mo tiempo  Cortes  y  Concilios,  y  en  ellas  arreglaban 
los  negocios  relativos  al  gobierno  de  la  Iglesia  y  del 
Estado  (2);  examinaban  los  males  necesitados  de  reme- 
dio, y  para  ocurrir  á  ellos  dictaban  y  proponian  leyes, 
que  eran  una  esplicacion  de  la  voluntad  general,  de- 
clarada por  los  principales  miembros  que  representa- 
ban la  Iglesia  y  el  Estado.  Union  admirable,  á  la  que  de- 
bió España  su  seguridad  y  su  reposo  en  aquellas  épo- 
cas de  confusión  y  discordia  civil,  en  que  los  aspiran- 
tes al  mando,  ó  á  la  tutela  de  los  Reyes  pupilos,  ó  im- 


(1)  La  diferencia  de  objetos  de  estas  dos  potestades  consiste 
en  que  la  una  dirige  á  los  lionibres  en  la  vida  espiritual,  y  la  otra 
en  la  civil,  aunque  ambas  ordenadas  á  un  mismo  término,  que  es 
Dios  ,  como  autor  de  una  y  otra  Sociedad. 

(2)  Respecto  de  los  negocios  civiles,  se  debe  entender  que  se 
arreglaban  proponiendo  el  Rey  las  materias  de  discusión  que  tenia 
por  convcnieiíte ,  ú  otorgando  las  peticiones  que  le  hacia  el  reino 
por  el  órgano  de  sus  representantes  en  estas  juntas  ,  y  dando  libre- 
mente la  sanción  á  sus  acueidos,  con  la  que  recibian  el  carácter 
de  ley.  Los  asuntos  eclesiásticos,  pertenecientes  á  dogma  y  disci- 
plina se  acordaban  y  saacionahun  por  los  Obispos, 
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béciles  ,  ponian  el  Estado  con  sus  bandos  y  preleii- 
siones  ambiciosas  á  oí  illa  de  su  ruina.  Acudíase  en- 
tonces á  buscar  el  último  remedio  eu  las  Corles,  y  es- 
tas, atrayendo  á  unos,  amedrentando,  ó  refrenando  á 
otros;  ya  haciendo  observar  religiosamente  las  leyes; 
ya  templando  su  rigor  algún  tanto,  para  traer  á  con- 
ciliación los  partidos  contendientes,  conseguían  ase- 
gurar, con  su  constante  y  firme  prudencia,  la  paz  y 
sosiego  interior  del  reino,  que  eran  entonces  inasequi- 
bles por  otros  medios. 

Pero  las  leyes  hechas  en  estas  augustas  asambleas, 
recalan  por  la  mayor  parte  sobre  objetos  respectivos 
al  derecho  público  y  á  la  política  superior  del  reino. 
Los  negocios  de  los  particulares  se  decidían  entre  tan- 
to, ó  por  las  costumbres  góticas  que  habia  recopilado 
Curcio,  ó  por  las  leyes  de  sus  sucesores  ,  publicadas 
hasta  el  tiempo  de  Leovigildo ,  y  agregadas  por  este  ú 
la  compilación  de  Cuicio,  ó  en  fin  por  las  leyes  Ro- 
manas que  obedecían  el  clero  y  los  españoles,  y  de 
que  también  se  hallan  vestigios  en  la  compilación  de 
Egica.  En  suma,  las  leyes  conciliares  dieron  el  último 
complemento  á  esta  colección.  Chindaswinto  ,  Reces- 
winto,  y  Wamba  las  fueron  sucesivamente  agregando 
ala  compilación  de  LeovigiKlo,  hasta  que  Egica,  para 
quien  estaba  reservada  esta  gloria  ,  le  dio  la  última 
mano,  formando  el  admirable  código  que  hoy  cono- 
cemos todos  con  el  nombre  de  Fuero  de  los  Jueces. 

Al  considerar  las  diversas  fuentes  de  donde  se  de- 
rivan las  leyes  que  encierra  esta  preciosa  colección: 
al  examinar  el  sistema  de  gobierno  civil  que  en  ella 
se  descubre,  y  finalmente  al  indagar  las  causas  y  las 
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ocultas  relaciones  que  hay  entre  sus  decretos  y  el  ge- 
nio ,  las  CQSturr.bíTS  y  las  idf;i3  del  pueblo  para  quien 
se  hicieron,  ¿quién  habrá  que  no  conozca  que  es  pre- 
ciso recurrir  al  estudio  de  la  Historia,  para  penetrar 
el  cspíiitu,  y  conocer  la  esencia  de  estas  leyes? 

Con  efecto,  la  primera  fuente  de  donde  se  han  de- 
rivado es  el  derecho  no  escrito,  que  trajeron  los  godos 
á  España  con  su  dominación.  ¿Pero  quién  podrá  co- 
nocer las  costumbres  góticas,  sin  saber  la  historia  an- 
tigua de  estos  pueblos,  su. gobierno  mientras  estaban 
allende  del  Rhin,  su  religión  ,  su  cultura,  sus  usos  y 
costumbres?  Este  estudio  no  se  ha  de  hacer  solamen- 
te en  los  códigos  septentrionales  ,  sino  también  en  los 
historiadores  de  aquellos  pueblos.  Cesar  y  Tácito,  di- 
ce al  propósito  Moutesquieu,  se  hallan  de  tal  modo 
conformes  con  las  leyes  de  los  pueblos  del  Norte,  que 
leyendo  sus  obras  ,  se  tropiezan  á  cada  paso  estos  có- 
digos, y  leyendo  estos  códigos,  se  encuentra  en  to- 
das partes  á  Tácito  y  á  Cesar. 

¿Y  por  qué  no  diremos  lo  mismo  de  los  estableci- 
mientos hc'clios  en  Espina  por  los  antecesores  de  Re- 
caredo,  que  form.sn  la  segunda  fuente  del  derecho  Vi- 
sigodo? ¿Quien  podra  conocer  su  espíritu  sin  saber 
antes  por  la  Hi-toria  cómo  se  estableció  en  España  la 
díjminacion  de  los  godos,  qué  forma  se  dio  á  sn  go- 
bierno, cilál  fué  su  gerarquía  política,  civil  y  militar, 
cuáles  las  obligaciones  y  derechos  del  pueblo  gotlo  y 
español,  y  hasta  qué  punto  influía  en  el  carácter  de 
los  primeros  la  constitución  que  adoptaron,  el  clima 
en  que  vivieron,  la  religión  que  profesaron,  las  nue- 
vas ideas,  usos  y  costumbres  que  recibieron  de  los 
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segundos?  No  se  dude,  dice  el  mismo  Moritésqniru, 
que  estos  bárbaros  conservaron  por  mucho  tic  mpo  en 
sus  conquistas  las  inclinaciones,  usos  y  costunibrcs  que 
tenían  en  su  pais;  porque  una  nación  no  muda  de  re- 
pente su  modo  de  jiensar.  ¿l'ero  quien  dndaiá  tam- 
poco que  una  nación  trasladada  á  vivir  á  un  cuma  dis- 
tante, bajo  de  un  gobierno  diferente,  y  en  nuevas  y 
desconocidas  regiones  ,  iría  mudando  poco  á  poco  sus 
ideas  y  sus  costumbres? 

Yo  miro  el  Derecho  Romano  como  la  tercera  fuen- 
te de  las  leyes  Visigodas;  y  no  me  cansaré  en  persua- 
dir cuáíi  necesario  sea  el  estudio  de  la  Historia  para 
conocer  las  leyes  de  aqueha  famosa  repúi)nca.  Otros 
han  desempeñado  felizmente  esta  empresa,  y  acaso  al- 
gún dia  sera  este  punto  objeto  de  un  discurso  particu- 
lar que  yo  ofrezca  á  vuestro  examen. 

Pero  no  puedo  dejar  de  detenerme  á  hablar  mas  par- 
ticularmente de  los  decretos  conciliares  hechos  desde  el 
tiempo  de  Recaredo  ,  que  forman  la  cuai  ta  y  principal 
fuente  de  la  legislación  Visigoda.  ¿  For  qué  no  lu  diremos 
claramente?  Ellos  alteraron  la  constitución  del  Estado 
en  los  puntos  capitales,  y  la  dieron  una  nueva  forma. 
Esta  alteración  fué  un  eft^cto  de  la  prepotencia  del  cle- 
ro. Veamos  si  es  posible  descubrir  las  causas  de  una 
revolución,  que  ya  habia  esperimcntado  el  gobierno  de 
Roma  bajo  los  Etnperi.lores  Católicos,  y  de  que  pue- 
den testificar  no  pocas  leyes  de  los  códigos  de  T*  < do- 
sioy  Justiniano.  Pero  no  quiera  Dios  ({ue  mi  leui^'ua  se 
atreva  á  manchar  temerariamente  las  santas  intencio- 
nes de  aquellos  venerables  pndados  ,  sin  cu\o  consejo 
todo,  hasta  la  Iglesia  misma,  hubiera  zozobrado  en  unos 
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tiempos  y  entre  unos  legos  que  no  conocían  mas  vir- 
tud que  el  valor,  mas  ejercicio  que  el  pelear,  ni  mas 
ciencia  que  la  de  vencer  y  destruir.  lío,  señores,  yo 
aplaudo  con  sincera  veneración  el  celo  que  los  guia- 
ba, y  si  me  atrtvo  á  indagar  el  orígeii  de  las  leyes  que 
dictaron,  no  es  para  censurarlas,  sino  para  conocerlas. 
Un  pueblo  marcial,  ignorante  y  supersticiost),  de- 
bía tener  costumbres  sencillas,  pero  al  mismo  tiempo 
rudas  y  feroces.  Para  hacerle  feliz  era  menester  culti- 
varle é  iiistruii  le.  Los  Príncipes  fiaron  este  cuidado  á 
los  eclesiásticos  ,  únicos  depositarios  de  la  instrucción 
y  de  la  virtud  de  aquellos  tiempos:  con  el  encargo  de 
reformarle,  les  dieron  tuda  la  autoridad  precisa  para  el 
desempeño.  La  Historia  nos  los  representa  desde  el  si- 
glo vil  concurriendo  á  la  formación  de  las  leyes  en  los 
Concilios.  Allí  los  vemos  ocJipados,  no  solo  en  la  refor- 
ma de  la  disciplina  eclesiástica,  sino  también  en  dictar 
reglas  pf>líticas  de  conducta  á  los  pueblos,  á  los  ma- 
gistrados y  ministros  públicos  ,  á  los  grandes  y  seño- 
res de  la  Corte,  y  aun  á  los  Reyes  mismos.  Los  ofi- 
ciales del  Palacio,  los  prefectos  del  Fisco,  los  jueces 
y  altos  magistrados,  debían  responder  al  Concilio  del 
buen  ejercicio  de  sus  funciones.  Aun  fuera  del  Conci- 
lio ejercían  particularmente  los  obispos  una  especie 
de  superintendencia  general  sobre  la  administración 
civil,  en  tanto  grado,  que  de  las  previdencias  injusta^ 
del  Magistrado  secular  se  llevaba  recurso  de  fuerza 
á  los  obispos.  Por  e?te  medio  la  mejor  parte  de  la  po- 
testad temporal  se  subordiii<'>  á  la  eclesiástica,  creció 
ilimítadanjente  el  influjo  de  los  obispos  en  los  nego- 
cios públicos,  y  en  fin,  las  mismas  leyes  autorizaron 
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una  novedad,  que  nriirada  ó  la  luz  de  las  ideas  de  nues- 
tro tiiglo,  parecería  no  solo  estraordinaria,  sino  es  tam- 
bién prodigiosa. 

,  Gomo  quiera  que  sea,  ¿quién  podrá  conocer  estas 
leyes  sin  el  auxilio  de  la  Historia?  ¿Y  dónde  sino  en 
ella  se  hallará  nna  idea  cabal  de  su  espíritu  y  carác- 
ter? ¿Si  los  profesores  del  Derecho  no  las  estudian  con 
este  auxilio,  cuántos  principios  erróneos  y  funestos  no 
podrán  deducir  de  ellas?  Ved  aqui  por  qué  me  he  de- 
tenido mas  particularmente  en  descubrir  las  relacio- 
nes que  se, hallan  entre  la  Historia  y  las  leyes  de  aque- 
llos tiempos.  Pero  otra  razón  mas  urgente  me  hubiera 
obligado  á  hacerlo  asi.  Nosotros  veremos  en  la  siguien- 
te época  de  nuestra  legislación  empeñados  los  Prínci- 
pes en  renovarlas,  y  á  pesar  de  las  mudanzas. que  pa- 
deció la  constitución  por  las  revoluciones  que  acaecie- 
ron ,  veremos  también  conservado  hasta  nuestros  dias 
el  respeto  que  estas  leyes  se  habían  conciliado  desde 
su  origen.  .. 

Con  efecto,  los  tiempos  que  siguieron  á  la  inun- 
dación de  los  árabes,  vieron  renacer  la  legislación  Vi- 
sigoda, y  con  ella  la  .antigua  constitución,  que  no  per^ 
dio  su  forma  sino  muy.poco  á  poco.  Para  demostrar 
esta  alteración,  me  es  forzoso  seguir,  aunque  rápida- 
mente, la  historia  de  los  tiempos  que  la  produjeron,  y 
descubrir  en  ellos  la  naturah  za  v  carácter  de  la  nue- 
Ya. constitución  y  de  las.nu^yaslyj^^s  qijie  o^ede^ió  la. 
España  c|.u''ante  un  largo  periodo  fie  siglos. 

Mientras  los  godos  y  españoles,  hv,chos  j^  una  na- 
ción y  un  solo  pueblo,  gozaban  de  la  protección  de  es- 
tas ieye^  que  ucabg^Tips,de  tiescrjbir  ,  la.  eterna ^^¿^i^i-. 
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dnría ,  que  preside  á  la  suerte  de  todos  los  imperios, 
había  señalado  en  el  reinado  de  D.  Rodrigo  el  térmi- 
no á  la  dominación  de  los  godos.  El  siglo  vni  vió  en 
sus  primeros  años  el  amago  y  el  cumplimiento  de  es- 
ta revolución.  Los  árabes,  que  habitaban  la  Mauritania^ 
atraiilos  quizá  por  los  judíos,  cuya  suerte  habian  hecho 
demasiado  dura  en  España  las  leyes  coqciliares,  ó  aca- 
so llamados  por  los  hijos  de  Witiza,   que  no  pudiendo 
sufrir  á  otro  sobre  el  trono  de  f^n  padre,   habian  for- 
mado una  conspiración  para  destronar  á   Rodrigo,  ca- 
yerdií  de  repente  sobre  la  España,  é  inundaron  casi 
todas   sus  provincias,   á  guisa  de   un   torrente   impe- 
tuosf)  que  destruye  cuantos  estorbos  se  oponen  á   su 
furia.  Todo  desapareció  entonces  bajo  las  huellas  del 
purblo  conquistador:  nación,  estado,  religión  ,  leyes, 
costu«nbres,    todo  hubiera  perecido  enteram'^nte ,    si 
aquella  misma  Providencia  que  enviaba  esta  calami- 
dad, no  hubiera  preparado  en  los  montes  de  Asturias  un 
asilo  á  las  reliquias  del  anliguo  imperio  de  los  godos. 
Estas  reliquias,  reunidas  bajo  la  protección  del  cie- 
lo y  la  conducta  del  invencible  D,  Pelayo,  no  solo  de- 
tuvieron por  aquella  parte  la  irrupción,  sino  que  ayu- 
daron al  establecimiento  de  un    nuevo  imperio,  des- 
tinado á  reparar  las  pérdidas  del  antiguo,  y  aun  á  lle- 
var  mas  adelante  su  gloria  y  esplendor.  Con   efecto, 
D.  Pelayo,  cuyas  heroicas  virtudes  premió  el  cielo  con 
altos  y  señalados  beneficios ,  echó  en  Asturias  los  fun- 
damentos  del  nuevo  trono.    Ocupóle   por  espacio  de 
veinte  años,  y  en  ellos  logró  fijarla  suerte  de  aque-» 
Ha  pequeña  nación,  acogida  á  su  sombra,  para  que  no 
volviese  á  temer  jamás  las  cadenas  que  le  preparaba 
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el  sarraceno.  D.  Alfonso  el  Calólico ,  su  yerno,  y  su  nie- 
to D.  Friiela,  agregaron  al  nuevo  reino  de  Asturias  la 
mayor  parte  de  Galicia  y  Vizcaya,  y  aun  de  Portugal 
y  Castilla.  D.  Alfonso  el  Casto,  bisnieto,  llevó  susvicto- 
riosas  banderas  hasta  las  (orillas  del  Tajo,  y  en  un  rei- 
nado de  níedio  siglo,  en  que  brillaron  igualmente  la 
gloria  de  sus  armas  y  la  sabiduría  de  su  gobierno,  lo- 
gi^ó  restituir  la  antigua  constitución  á  su  esplendor 
primitivo. 

Con  efecto  ,  este  habia  sido  el  principal  designio 
de  sus  predeces(3res.  Pero  parece  que  la  Providencia 
detuvo  de  propósito  á  D.  Alonso  sobre  el  trotjo  para 
<jue  le  llevase  al  cabo.  Desde  su  tiemno  vemos  conso- 
lidada una  forma  de  gobierno  del  todo  semejante  á  la 
constitución  Visigoda.  Los  empleos  y  oficios  de  la  Cor- 
te y  del  Palacio  se  distribuyen,  y  el  ceremonial  y  la 
etiquetase  arreglan  según  la  norma  de  la  Corte  antigua. 
La  gerarquía  civil  se  establece  á  semejanza  de  la  de 
los  godos.  Se  divide  en  condados  el  pais  recoiiquista- 
do,  y  se  fian  á  cada  conde  la  jurisdicción  y  defensa  de 
su  distrito. 

Renuévase  el  uso  de  aquellas  asambleas,  que  eran 
á  un  mismo  tiempo  Cortes  y  Concilios,  y  en  ejlas  los 
graiules  y  prelados  arreglan  los  negocios  del  Estado  y 
de  la  Iglesia.  Fujalmente  restituyese  su  autoridad  á  las 
leyes  godas,  conocidas  desde  estos:  tiempos  con  el 
nombre  de  Fuero  de  los  Jueces,  y  se  gibiernau  según 
ellas  los  negocios  públicos  y  privados,  en  cuanto  per- 
miten las  circjinstancias  de  aquella  época. 

Desde  entonces  todos  los-lugires  que  se  iba ii  agre- 
gando á  la  corona  de  León ,  recibían  para  su  gubier- 
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-nó  las  leyes  godas:  leyes  que  aun  en  tiempos  mas  re- 
cientes sé  dieron  también  á  muchos  lugares  de  la  co- 
rona de  Castilla.  Y  este  es  un  claro  é  irrefragable  tes-i 
timonio  del  respeto  que  se  adquirieron  entre  nosotros 
desde  el  principio  de  la  restauración. 

Como  quiera  que  sea,  lo  dicho  hasta  aqui  demues- 
tra que  los  primeros  Reyes  de  Asturias  pensaron  se- 
riamente en  restablecer  la  constitución  Visigoda.  Pe- 
ro este  designio  era  en  aquel  tiempo  casi  impractica- 
ble. Una  constitución  perfeccionada  en  el  espacio  de 
dos  siglos,  y  cuyo  objeto  era  conservar  un  imperio  es- 
tendido,  mantener  un  gobierno  pacífico,  y  reunir  dos 
pueblos  diferentes  ,  no  podia  acomodar  al  nuevo  es- 
tado; esto  es,  á  un  estado  pequeño,  vacilante,  rodeado 
de  poderosos  enemigos,  falto  de  fuerzas  y  recursos,  y 
donde  la  población  y  la  defensa  nacional  debian  for- 
mar su  principal  objeto. 

Esto  se  conoció  muy  bien  cuando  los  castellanos 
empezaron  á  sentir  la  fuerza  de  los  moros  de  León,  y 
cuando,  sacudiendo  el  yugo  que  los  oprimia  ,  empeza- 
ron á  reconocer  á  sus  condes,  como  á  Soberanos  inde- 
pendientes ,  asegurando  por  este  medio  su  libertad 
misma.  Este  suceso  por  mas  que  fuese  una  consecuen- 
cia natural  del  estado  mismo  de  las  cosas,  debia  causar 
y  causó  con  efecto  una  considerable  alteración  en  el 
'antiguo  sistema  de  Gobierno.  Por  eso  vemos  des- 
pués de  consolidarse  poco  á  poco,  otra  constitución 
notablemente  diversa  de  la  antigua,  y  cuyo  principio 
merece  también  de  nuestra  parte  algún  examen  por 
la  influencia  que  tuvo  en  las  leyes  que  nacieron  de 
ella.    ;Ojalá  que  á  mi  pluma  le  fuera  dada  aquella  fe- 


(453) 
liz  energía  que  sabe  piular  de  un  rasgo  las  ideas  mas 
coiupUcadas ,  para  poder  descubrir  sin  molestaros  la 
esencia  de  esta  constitución  y  los  jirogrf^sos  por  don- 
de fué  pasando  desde  su  principio  hasta  su  coujple- 
niento! 

A  los  Reyes  de  Asturias,  que  empezaron  á  recobrar 
del  sarraceno  los  pueblos  invadidos,  no  les  era  tan 
fácil  mantenerlos  como  conquistarlos.  D.  Alfonso  el 
Católico  estendió  tanto  su  dominación,  que  le  fué  ne- 
cesario abandonar  una  parte  de  sus  conquistas,  por  no 
aventurarlas  todas.  Poco  á  poco  se  fueron  establecien- 
do presidios  en  algunos  pueblos,  en  otros  se  capituló 
con  los  moros  y  antiguos  habitantes  establecidos  en 
ellos,  y  los  demás  quedaron  abandonados  á  la  fideli- 
dad de  los  pocos  españoles  que  habia  preservado  del 
estrago  el  mismo  interés  del  vencedor. 

Pero  cuando  la  victoria  habia  afirmado  ya  los  fun- 
damentos del  trono  de  León:  cuando  acudieron  de  to- 
das partes  españoles  y  estrangeros  á  vivir  á  su  som- 
bra, y  á  tener  alguna  parte  en  la  fatiga  y  en  el  premio 
de  las  nuevas  conquistas ,  entonces  solo  se  pensó  en 
repartir  las  tierras  ocupadas,  y  establecer  en  ellas  nue- 
vas poblaciones.  Los  grandes  y  señores  de  la  Corte, 
los  nobles,  los  caballeros,  los  estrangeros  y  volunta- 
rios que  asistían  á  los  Reyes  en  la  guerra ,  obtenían  de 
ellos  lugares  y  términos ,  sin  mas  cargo  que  el  de  po- 
blarlos y  el  de  concurrir  con  sus  personas  y  las  de  los 
nuevos  vecinos  á  la  defensa  del  Estado.  Los  Príncipes, 
cuya  liberalidad  hallaba  abundante  materia  para  estos 
dones,  á  nadie  dejaban  descontento.  Su  piedad  y  ce- 
lo por  la  Religión  estendió  también  á  las  iglesias   j 

Tozao  II  58 


(4.^4) 

monasterios  los  efectos  de  su  munificencia.  De  tan 
remoto  origen  se  derivan  las  grandes  riquezas  que  hoy 
admiramos  en  muchos  monasterios  de  antigua  funda- 
ción. En  fin,  los  Reyes  después  de  haber  recompen- 
sado á  los  compañeros  de  sus  victorias,  reservaban 
muchos  pueblos  para  su  propio  patrimonio,  y  deja- 
ban á  otros  la  facultad  de  vivir  libres  de  obligaciones 
y  servicios  ,  ó  de  elegir  el  dueño  y  protector  que  les 
pluguiese. 

De  aqui  nació  aquella  obligación  casi  feudal  que 
descubrimos  en  la  historia  de  estos  primeros  tiempos. 
Los  repartimientos  de  tierras  y  lugares  eran  de  parte 
de  ios  Príncipes  mas  que  un  don,  una  paga  de  los 
servicios  de  sus  vasallos.  Un  ejército  compuesto  de 
hombres  libres,  pedia  con  justicia  en  recompensa  de 
sus  fatigas,  una  porción  del  terreno  sobre  que  habian 
derramado  su  sudor  y  su  sangre.  Los  condes  de  Cas- 
tilla  tuvierou  mayor  necesidad  de  seguir  esta  máxi- 
ma, por  lo  mismo  que  habian  fundado  sobre  ella  su 
independencia.  Por  esto  la  vemos  uniformemente  se- 
guida desde  los  tiempos  mas  remotos,  y  por  esto  de- 
bemos mirar  á  los  nobles  castellanos  como  á  los  pn- 
lafieros  que  aseguraron  los  privilegios  ,  libertades  y 
franquicias  que  concedió  la  constitución  á  su  clase. 

Sería  cosa  demasiado  prolija  indagar  toda  la  es- 
tension  de  estas  mercedes  Reales  ,  asi  en  cuanto  á  su 
esericfa,  como  en  cuanto  á  su  duración.  Pudieron  al 
pi^ncipio  ser  vitalicias  ;  pudieron  tener  algunas  res- 
tricciones, pero  tardaron  poco  en  ser  absolutas  y  per- 
petuas. Los  señores,  no  solo  poseian  el  suelo  ,  sino 
también  la  jurisdicción ,  los  tributos  ,  los  servicios  y 
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los  demás  derechos  dominicales  de  las  tierras  reparli- 
das,  y  sus  habitadores.  Parece  que  los  Príncipes  se  ha- 
bían visto  forzados  á  partir  su  soberanía  con  los  que 
les  ayudaban  á  estenderla.  Los  mismos  señores  parti- 
culares,  las  iglesias  y  monasterios  subdividian  tam- 
bién su  propiedad,  y  repartiéndola  en  menores  por- 
ciones, criaban  vasallos  que  los  asistiesen  en  las  guer- 
ras comunes  y  privadas.  Tal  vez  estos  vasallos  se  eri- 
gían en  señores,  repartiendo  á  otros  sus  tierras,  con  el 
cargo  de  asistirlos  en  la  guerra.  Tal  era  la  condición 
de  aquellos  tiempos ,  que.  nunca  se  separaba  el  dere- 
cho de  poseer  de  la  obligación  de  militar.  De  aquí 
nació  aquella  multitud  de  clases  subordinadas  unas  á 
otras  ,  y  todas  al  Monarca.  De  aquí  aquella  diferen- 
cia de  señorííis ,  realengos,  solariegos,  abadengos  y 
de  behetría.  De  aquí ,  en  fin,  aquella  diferencia  de  es- 
tados, ricos-ornes,  hijos-dalgo,  infanzones,  señores, 
deviseros,  caballeros  ,  vasallos,  subvasal'íos,  y  otros 
muchos  que  todos  dicen  relación  á  un  mismo  tiempo 
al  derecho  de  poseer  y  á  la  obligación  de  servir  y  mi- 
litar: relación  que  solo  puede  enseñar  el  estudio  de 
la  Historia  y  de  las  leyes,  y  para  cuya  comprensión 
apenas  son  bastantes  las  mayores  tareas. 

La  legislación  siguió  siempre  los  progresos  de  es- 
te sistema  de  población  y  defensa  ,  que  íijmentaba  la 
constitución,  y  era  en  todo  conforme  á  ella.  Dejemos 
á  un  lado  las  leyes  que  obedeció  el  reino  de  León ,  y 
se  habían  desviado  menos  de  la  constitución  Visigo- 
da, cuyas  huellas  siguieron  mas  de  cerca  los  leoneses, 
y  hablemos  solo  de  la  legislación  de  Castilla.  Y<»  la  en- 
cuentro en  un  código,  cuyo  origen  se  pierde  en  la  os- 
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enrulad  de  los  primeros  tiempos  de  !a  restauración. 
Eti  él  están  señaladas  las  obligaciones  y  derechos  de 
las  clases  altas,  y  los  cargos  y  deberes  de  las  inferio- 
res. En  él  se  halla  una  colección  de  f.izafias,  aibedrios, 
fueros  y  buenos  usos,  que  no  son  otra  cosa  que  el  de- 
recho no  escrito ,  ó  consuetudinario  ,  porque  se  ha- 
bían regido  los  castellanos,  cuando  se  iba  consolidan- 
do su  constitución.  En  él,  en  fin  ,  están  depositados  los 
principios  fundamentales  de  esta  constitución,  y  de  la 
legislación  que  debia  mantenerla.  No  debo  advertir 
que  hablo  del  Fuero  viejo. ¡de  Castilla:  tesoro  escondi- 
do hasta  nuestros  tiempos  ,  mirado  con  desden  por  los 
jurisconsultos  preocupados,  y  por  los  juristas  melin- 
drosos ,  pero  cuyo  continuo  estudio  dtbiera  ocupar 
á  todo  hí.rabre  amante  de  su  patria,  para  que  nadie 
ignorase  el  primer  origen  de  una  constitución  ó  for- 
ma de  Gobierno  que  todavía  existe,  aunque  alterada 
por  la  yicisitud  de  los  tiempos,  y  la  diversidad  de  cos- 
tumbres y  circuiístancias. 

Bien  quisiera  yo  que  el  tiempo  me  permitiese  se- 
ñalar c<Hi  menos  generalidad  el  origen,  y  esplicar  mas 
determinadaminte  el  carácter  de  las  leyes  que  contie- 
ne este  código,  y  que  son  tan  venerables  por  su  sabi- 
duría, como  por  su  antigüedad.  Llámenlas  en  buen 
hora  bárbaras  y  groseras  los  que  ignorando  su  orí- 
gen»  son  incapaces  de  penetrar  su  esencia.  Pero  yo 
admiraré  siempre  la  prodigiosa  conformidad  que  hay 
entre  ellas  y  la  constitución  coetánea.  Las  guerras  pri- 
vadas entre  los  señores;  los  duelos,  treguas  y  asegu- 
ranzas  de  los  particulares,  los  combates  jutliciales,  el 
apitcio  pecuniario  de  las  ofensas  personales,  las  prue» 
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bas  de  agua  y  fuego,  las  fórinulas  solemnes  para  to- 
mar ó  dejar  la  hidalguía,  probar  la  legitimidad,  ates- 
tiguar los  espousales,  calificar  la  violación  y  el  rap- 
to» y  otros  mil  establecimientos  que  parecen  absur^- 
dos  y  monstruosos  á  los  que  son  peregrinos  en  el  pais 
de  la  antigüedad,  ¿qué  otra  cosa  son  que  unas  reglas 
claras  y  sencillas  para  terminar  brevemente  las  con- 
tiendas su&aitadas  entre  los  individuos  de  una  nación 
marcial,  iliterata,  sincera  y  generosa?  Y  á  la  verdad, 
señores  ,  ¿qué  es  lo  que  falta  á  las  leyes  para  ser  sa- 
bias cuando  son  convenientes?  ¿Acaso  las  leyes  de  Zo- 
roastres,  de  Solón,  de  Licurgo  y  <le  iVunia,  tuviortm 
otra  bondad  que  la  de  ser  acomodadas  á  los  pueblos 
para  quienes  se  hicieron?  jj  ,^  r,  :     <  .. 

Pero  lo  que  hace  mas  á  mi  propósito  es,  qiie  el 
espíritu  de  estas  leyes  antiguas  solo  se  puede  descu- 
brir á  la  luz  <le  la  Historia.  Sin  este  auxilio  el  juris- 
consulto dedicado  á  estudiarlas,  correrá  deslumhrado 
por  un  país:  tenebroso  y  lleno  de  dificuliades  y  tro- 
piezos. Yo  quisiera  poderlos  descubrir  menudamen- 
te, para  inculcar  en  los  ánimos  una  verdad  tan  pro- 
vechosa é  importante;  pero  la,  generalidad  de  mi  ob- 
jeto no  me  permite  tanta  detención.  Por  eso,  dejando 
á  UD  lado  otras  dificultades,  hablaré  solamente  de  una 
que  es  acaso  la  mas  principal  de  todas. 

Esta  dificultad  consiste  en  el  mismo  lenguage  en 
que  están  escritas  nuestras  leyes  antiguas:  en  este  len? 
guage  venerable,  que  por  mas  que  le  moteje*»  de  tos- 
co y  de  grosero  los  jurisconsultos  vulgares,  está  lleno 
de  profiinda  sabiduría  y  altos  misterios  para  to<los 
aquelIo6  á  quienes  la  Historia   ha  descubierto  los  ar- 
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canos  de  la  antigüedad.  Las  palabras  y  frases  que  le 
componen  están  casi  desterradas  de  nuestros  diccio- 
narios, y  el  preferente  estudio  que  han  hecho  nues- 
tros jurisconsultos  en  unas  leyes  estrañas ,  y  escritas 
en  un  idioma  forastero,  las  ha  puesto  enteramente  en 
olvido.  Sus  significaciones,  ó  se  han  perdido  del  todo, 
ó  se  han  cambiado  ,  ó  desfigurado  estrañamente.  Los 
glosadores  no  las  han  esphcado,  y  acaso  no  diré  mu- 
cho si  afirmo  que  ni  las  han  entendido.  ¿Qué  dificul- 
tad ,pues,  tan  insuperable  no  ofrecerá  á  los  juriscon- 
sultos su  lectura?  ¿Y  cómo  podrán  evitarla  si  el  estu- 
dio de  la  Historia  y  de  la  antigüedad  no  les  abren  las 
fuentes  de  la  etimología?  ,¡¿ 

Y  no  creáis,  señores,  que  el  conocimiento  de  es- 
te lenguage  primitivo  sea  una  ventaja  de  pura  curio- 
sidad. Su  importancia  es  notoria ,  y  su  necesidad  abso- 
luta. Sin  él  no  puede  conocerse  la  verdadera  esencia 
de  la  propiedad  de  las  tierras,  la  estension  del  seño- 
río Real  eminente ,  ni  las  diferentes  especies  de  los  se- 
ñoríos particulares ,  realengos ,  solariegos  ,  abadengos 
y  de  behetría.  Sin  él  no  se  puede  conocer  la  gerarquía 
política  y  militar  del  reino  ,  ni  los  miembros  que  la 
componen,  ricos-omes ,  infanzones,  fidalgos,  seño- 
res, deviseros,  vasallos,  caballeros,  atemaderos,  peo- 
nes, villanos  ,  y  mañeros.  Sin  él  no  se  puede  compren- 
der la  gerarquía  civil,  ni  las  facultades  de  sus  miem- 
bros, consejeros  del  Rey,  condes,  adelantados,  me- 
rinos,  alcaldes,  alguaciles,  sayones  y  otros  semejan- 
tes. ¿Quién  entenderá  sin  este  auxilio  los  nombres  de 
solar,  feudo,  honor,  tierra,  condado,  alfoz,  merindad, 
sacada,  coto,  concejo,  villa,  lugar,  y  otros  que  se- 
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fíalan  la  esencia  de  las  propiedades,  ó  los  límites  de 
las  jurisdicciones?  ¿Quién  los  de  mañería,  infurcion, 
conducho,  yantar,  abnuda,  martiniega  ,  marzadga  y 
otros  que  distinguen  la  calidad  de  los  tributos?  ¿Quién 
los  de  amistad,  fieldad,  fé  ,  desafio,  rieplo  ,  tregua, 
paz,  aseguranza,  omecillo,  desprez,  caloña,  coto,  en- 
tregas, enmiendas  y  otros  pertenecientes  á  la  juris- 
prudencia civil  y  á  la  legislación  criminal?  ¿Quién, 
finalmente,  podrá  entender  otros  infinitos  nombres, 
verbos ,  frases,  idiotismos  de  aquel  lenguage  ,  cuyas 
significaciones  ha  perdido  ó  desfigurado  la  decantada 
cultura  de  nuestro  siglo?  Pero  volvamos  á  hablar  de 
nuestros  códigos,  y  sigamos  aunque  con  paso  acelera- 
do el  progreso  de  nuestra  antigua  legislación. 

La  misma  serie  de  la  Historia  nos  conduce  á  ha- 
blar de  otros  códigos  particulares ,  cuya  autoridad  no 
ha  sido  en  lo  antiguo  menos  respetada  que  la  del  Fue- 
ro viejo.  Ellos  contienen  una  parte  de  legislación  que 
sirvió  de  complemento  al  derecho  antiguo  ,  y  nació, 
digámoslo  asi,  en  la  misma  cuna.  Hablo  de  los  fue- 
ros y  cartas-pueblas  dados  á  las  villas  y  ciudades,  que 
la  siierte  de  la  guerra  iba  reduciendo  al  dominio  de 
nuestros  Reyes.  El  número  de  estos  códigos  se  con- 
taria  por  el  de  las  capitales  restituidas,  ó  fundadas  des- 
pués de  la  restauración,  si  el  tiempo  y  el  descuido  no 
hubieran  consumido  unos  y  olvidado  otros.  En  aquel 
tiempo  todos  querían  vivir  con  leyes  propias,  y  esta 
máxima  se  siguió  tan  tenazmente,  que  muchas  veces 
se  daban  á  un  solo  pueblo  distintos  fueros.  En  Toledo 
le  obtuvieron  de  su  conquistador  D.  Alfonso  VH!,  no 
solo  los  castellanos  que  hicieron  la   conquista  ,   sino 
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también  los  antiguos  iiioradores  católicos ,  que  ha- 
bían vivido  bajo  la  tlominaciou  sarracena  ,  conocidos 
por  el  nombre  de  mozárabes.  Hasta  los  estrangeros 
que  habían  acudido  como  auxiliares  á  la  conquista, 
conocidos  generalmente  por  el  nombre  de  francos, 
lograron  también  su  fuero.  Ademas  de  esto  estaban 
otorgados  á  cada  clase  particulares  fueros;  de  manera 
que  cada  individuo  podia  vivir  confiado  en  la  protec- 
ción de  unas  leyes  que  eran  propias,  y  que  se  debiau 
interpretar  por  jueces  de  su  misma  clase. 

Pero  lo  que  mas  merece  nuestra  observación  es 
que  al  favor  de  estos  fueros  se  perfeccionó  poco  á  po- 
co la  forma  del  Gobierno  municipal  de  los  pueblos, 
conocida  ya  desde  los  tiempos  mas  remotos.  Hablo 
de  ios  ayuntamientos ,  á  quienes  les  fué  dada  desde  el 
principio  la  autoridad  precisa  para  dirigir  los  nego- 
cios tocantes  al  procomunal  de  los  pueblos.  Los  con- 
cejos formaron  desde  entonces  como  unas  pequeñas 
repúblicas,  y  su  gobierno  se  podia  llamar  por  seme- 
janza, democrático,  o  bien  porque  el  pueblo  nombra- 
ba todos  los  miembros  de  su  primer  senado ,  ó  bien 
porque  en  este  residia  siempre  uno  ó  mas  represen- 
tantes de  sus  derechos.  Estos  cuerpos  políticos  habían 
sido  también  considerados  en  el  repartimiento  de  las 
tierras,  señalándose  unas  para  el  aprovechamiento  co- 
mún de  los  vecinos,,  y  otras  como  propio  patrimonio 
de  la  comunidad.  Con  estas  rentas,  de  que  tenían  ios 
concejos  la  facultad  de  disponer  libremente,  acudian  á 
las  necesidades  públicas,  no  solo  de  su  común,  sino 
también  del  Estado.  Nosotros  vemos  desde  muy  anti- 
guo á  estos  concejos  haciendo  un  gran  papel  en  la  His- 
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toria  ,  concurriendo  con  sus  pendones  á  la  guerra,  con 
su  voto  á  las  Cortes,  te-niendo  una  conocida  influen- 
cia en  el  arreglo  de  los  negocios ,  y  en  la  suerte  del 
Estado. 

Pero  este  sistema  de  Gobierno,  en  que  estaban  co- 
mo aisladas  las  varias  porciones  en  que  se  dividia  la 
nación,  hubiera  hecho  nuestra  constitución  varia  y  va- 
cilante, si  las  Cortes,  establecidas  desde  los  primitivos 
tiempos,  no  reunieran  las  partes  que  la  componiau  (i), 
para  el  arreglo  de  los  negocios  que  interesaban  al 
bien  general.  Al  principio,  como  hemos  dicho,  estas 
Cortes  eran  también  concilios,  y  en  ellas  el  Rey,  los 
grandes,  los  prelados  y  señores  arreglaban  los  nego- 
cios del  Estado  y  de  la  Iglesia.  Pero  después  que  la 
nación  creció  en  individuos  y  provincias:  después  que 
empezaron  á  distinguirse  los  tres  estados,  y  después 
que  se  fijó  la  representación  y  la  influencia  de  cada 
uno  en  los  negocios,  las  Cortes  solo  cuidaron  del  go- 
bierno civil  y  político  del  reino.  Todo  el  mundo  sa- 
be cuánto  contribuian  entonces  estas  asambleas  para 
conservar  la  paz  interior  del  reino,  y  á  mantener  las 
clases  en  su  debida  dependencia ,  y  á  refrenar  los  esce- 
sos  de  la  ambición  y  del  poder  de  los  magnates:  en 
ellas  se  reunia  la  voluntad  general  por  medio  de  los  re- 
presentantes de  cada  estado,  se  clamaba  por  el  reme- 
dio de  los  males  públicos,  se  descubrían  sus  causas, 
y  se  indicaban  los  medios  de  estirpar  los  abusos  que 
la  relajación  ó  inobservancia  de  las  leyes  introducía  en 


(i)     De  aqui  nacieron  los  privilegios  de  voló  en  Cortes,  conce- 
didos por  el  Príncipe  á  varias  ciudades  del  reino. 
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los   diferentes   ramos   de  la  administración  pública. 

Pero,  Señores,  ¿podré  yo  ahora  convertir  mis  re- 
flexiones hacia  los  vicios  y  defectos  de  esta  constitu- 
ción ?  ¿Cur'd  es  la  desgracia  que  hace  á  los  hurabres 
tímidos,  y  los  retrae  de  descubrir  sus  opiniones  en 
las  materias  de  Gobierno?  ¿El  santo  nombre  de  la 
verdarl  no  bastará  para  ponerlos  á  cubierto  de  toda 
censura?  ¿Por  qué  se  han  de  callar  las  verdades  úti- 
les, por  mas  que  desagraden  á  unos  pocos,  vergon- 
zosamente interesados  en  alejarlas  del  conocimiento  de 
aquellos  mismos,  á  quienes  conviene  mas  descubrir- 
las y  saberlas?  Pero  }o  hablo  á  un  congreso,  donde 
nada  de  lo  que  voy  á  decir  parecerá  nuevo  ni  estraor- 
dinario,  y  sobre  todo  á  unos  sabios  que  dotados  de 
tanta  buena  fé  como  ilustración  no  creerán  que  mi 
voz  se  dirige  á  sus  oivlos  para  inspirarles  ideas  me- 
n(js  CüUvenieiUes  á  la  gravedad  ile  los  que  oyen,  que 
á  la  modestia  del  que  discurre. 

Digámoslo  claramente:  si  la  antigua  legislación  de 
que  hablamos  es  digna  de  nuestros  elogios  por  la  ab- 
st)luta  conformidad  que  habia  entre  ella  y  la  constitu- 
ción coetánea  ,  es  preciso  confesar  que  esta  misma 
constitución  tenia  dentro  de  sí  ciertos  vicios  genera- 
les que  conspiraban  á  destruirla,  y  que  estos  vicios 
estaban  de  algún  modo  autorizados  por  las  leyes.  El 
poder  de  los  señores  era  demasiado  grande,  y  en  ía 
primera  dignidad  no  liabia  entonces  bastante  autori- 
dad para  moderarle.  Toda  la  fuerza  del  Estado  estaba 
en  manos  de  los  mismos  señores.  Cada  uno  podia  dis- 
poner de  un  pequeño  ejército  ,  com[)uesto  de  sus  va- 
sallos, y  amigos  }  parientes.  Los  maestres  de  las  Or- 
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tienes  Militares  tenian  en  su  séquito  una  porción  de  mi- 
licia la  mas  ilustre  y  numerosa.  I^os  prelados,  en  cali- 
dad de  propietarios,  disponían  también  de  una  porción 
de  brazos  que  se  sustentaban  de  sus  tierras,  y  aun  ios 
concejos  acudian  á  las  guerras,  llevando  una  nume- 
rosa comitiva  bajo  de  sus  pendones.  Es  verdad  que 
toda  esta  fuerza  estaba  subordinada  por  la  constitu- 
ción al  Príncipe,  á  quien  debia  seguir  todo  vasallo  en 
sus  espediciones;  pero  en  el  efecto  estos  eran  siem- 
pre unos  auxilios  precarios,  y  dependientes  de  la  vo- 
luntad ó  del  capricho  de  los  señores.  Aun  cuando  se 
prestaron  sin  resistencia  á  los  designios  del  Monarca, 
era  de  cargo  de  este  mantenerlos  en  la  guerra.  Por 
un  antigtio  privilegio  de  la  nobleza  no  debia  csla  mi- 
litar sino  á  sueldo  del  Príncipe.  El  erario  era  enton- 
ces muy  pobre,  los  tributos  pocos  y  temporales,  los 
recursos  difíciles,  y  siempre  pendientes  del  arb'itrio 
de  las  Cortes.  ¿Qué  era,  pues,  el  Príncipe  en  esta  cons- 
titución, sino  un  gefe  subordinado  al  capricho  de  sus 
vasallos  ? 

Yo  bien  sé  que  en  otros  muchos  puntos  la  depen- 
dencia era  recí()roca,  y  que  ios  nobles  debían  seguir 
al  Monarca,  ó  porque  podia  separadamente  oprimir- 
los, ó  porque  de  él  solo  podinn  esperar  grandes  re- 
compensas. Pero  esto  mismo  dividió  la  nación  muclias 
veces  en  partidcjs,  y  aquel  era  mas  fuerte  doticfe  ca»ga- 
ba  la  mayor  parte  de  los  grandes  propietarios.  El  Piin- 
cipe  no  tenia  por  la  constitución  medios  para  repri- 
mir estos  escesos.  Era  preciso  que  los  buscase  en  el 
arte  y  la  política.  Ninguno  tan  seguro,  como  el  de  di- 
sidir á  los  señores  para  debilitarlos;  y  como  el  interés 


era  el  móvil  universal,  los  Príncipes  astutos  maneja- 
ban diestramente  este  muelle  para  ganar  á  unos  y  cas- 
tigar á  otros,  recompensando  á  sus  afectos  con  lo  que 
quitaba  á  sus  contrarios.  Asi  se  vió  muchas  veces  va- 
cilando la  suerte  del  Estado,  sepultada  la  nación  en 
la  anarquía  mas  funesta,  y  empleadas  en  guerras  intes- 
tinas las  armas  que  debieran  dirigirse  contra  los  co- 
munes enemigos. 

Pero  sobre  todo,  en  esta  constitución  yo  busco  un 
pueblo  libre,  y  no  le  encuentro.  Entre  unos  Príncipes 
subordinados,  y  unos  señores  independientes,  ¿qué 
otra  cosa  era  el  pueblo  que  un  rebaño  de  esclavos, 
destinado  á  saciar  la  ambición  de  sus  señores?  Este 
pueblo  que  debia  mantener  con  su  sudor  al  Príncipe, 
se  vé  separado  del  Príncipe  para  alimentar  la  codicia 
de  los  señores;  y  puesto  bajo  la  protección  de  los  se- 
fiores,  se  le  forzaba  á  levantar  sus  manos  contra  el  Prín- 
cipe que  debia  proteger.  Ninguna  cosa  podía  librar 
de  esta  suerte  á  un  pueblo  que  no  sabia  lo  que  era  li- 
bertad. Con  efecto  la  libertad  era  entonces  un  bien  tan 
desconocido  á  ¡a  última  clase,  que  los  mismos  pue- 
blos libres,  llamados  behetrías,  creían  no  poder  vivir 
sin  reconocer  un  dueño.  Para  huir  de  la  opresión  con 
que  los  amenazaba  la  ambición  por  todas  partes,  bus- 
caban un  protector,  y  hallaban  un  tirano.  Y  como  el 
derecho  de  elección  los  autorizaba  para  abandonarlo, 
no  pudiendo  vivir  sin  obedecer,  corrían  voluntaria- 
mente á  otras  cadenas.  A  la  manera  de  aquellos  mise- 
rables, de  quienes  cuenta  Aristóteles  que  rendían  es- 
pontáneameritesu  libertad, para  asegurar  en  los  horro- 
res del  cautiverio  una  precaria  y  miserable  subsistencia. 
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El  iinico  resorte  que  podía  mover  la  constitución 
para  evitar  los  inconvenientes  que  producia  ella  mis- 
ma ,  eran  las  Corles.  Pero  en  las  Cortes  preponderaba 
también  el  poder  de  las  primeras  clases.  La  nobleza  y 
los  eclesiásticos  eran  igualmente  interesados  en  su  in- 
dependencia, y  en  la  opresión  del  pueblo.  Los  conce- 
jos que  le  representaban,  eran  representados  también 
por  personas  tocadas  del  mismo  interés,  y  á  quienes 
dolia  muy  poco  la  suerte  de  la  plebe  mferior.  En  una 
palabra  ,  una  constitución  que  permitia  que  el  Estado 
se  compusiese  de  mucbos  miembros  poderosos  y  fuer- 
tes, en  que  los  vínculos  de  unión  eran  pocos  y  débiles, 
y  los  principios  de  división  muchos  y  muy  activos:  una 
constitución,  en  fin,  en  que  los  st ñores  lo  podían  todo, 
el  Príncipe  poco,  y  el  pueblo  nada,  era  sin  diula  una 
constitución,  débil  é  imperfecta,  peligrosa  y  vacilante. 
La  legislación  siguió  siempre  sus  huellas,  y  aunque 
es  preciso  confesar,  que  confrontada  coü  la  constitu- 
ción era  buena  y  sabía,  tanibien  es  cierto  que  parti- 
cipaba de  sus  vicios  y  defectos.  El  mas  particular  era 
la  falta  de  uniformidad.  Apenas  se  conocían  leyes  ge- 
nerales. Todos  vivían  con  sus  leyes,  y  eran  juzgados 
por  sus  jueces.  Los  híjos-dalgo  tenían  su  fut^'ro  par- 
ticular. Cada  concejo  tenía  el  suyo.  Y  aun  dentro  de 
una  misma  villa,  como  hemos  dicho,  cada  clase  de  ha- 
bitadores tenia  sus  leyes  y  sus  jueces.  Por  lo  mismo 
el  Gobierno  civil  era  vario,  incierto  y  dividido;  y  en 
aquel  tiempo  la  porción  de  España  libre  del  yugo  sar- 
raceno, mas  que  una  nación  compuesta  de  varios  pue- 
blos y  provincias,  parecía  un  estado  de  confederación 
compuesto  de  varias  pequeñas  repúblicas. 
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Tal  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  el  deseo  de 
reducir  la  legislación  á  un  sistema  uniforme  sugirió 
en  el  siglo  xiii  la  idea  de  formar  un  código  general. 
Dos  grandes  Príncipes,  D.  Fernando  el  iii  y  D.  Alonso 
el  X  trabajaron  en  esta  digna  empresa;  esto  es,  el  mas 
sabio  y  el  mas  santo  de  los  Reyes  que  dominaron  en 
aquellos  siglos.  El  primero  apenas  hizo  otra  cosa  que 
proyectarla;  pero  animado  el  último  por  aquella  cons- 
tancia invencible  con  que  se  aplicaba  á  promover  los 
proyectos  literarios,  logró  llevar  al  cabo  la  formación 
de  las  Partidas;  cótligo  el  mas  sabio,  el  mas  comple- 
to, el  mas  bien  ordenado  que  pudo  producirla  rude- 
za de  aquellos  tiempos. 

Bien  conocía  el  rey  Sabio  que  era  menester  pre- 
parar la  nación  para  que  conociese  este  beneficio  y 
le  admitiese.  Con  esta  idea  compuso  el  Fuero  de  las 
Leyes,  y  aforó  según  él  algunas  villas  y  ciudades.  En 
isi55  le  declaró  en  Burgos  por  Fuero  general,  y  le  dio 
como  tal  á  los  Concejos  de  Castilla.  Asi  trataba  de  acos- 
tumbrarlos á  reconocer  una  legislación  uniforme,  para 
abrir  después  el  tesoro  de  sus  Partidas,  y  hacerlas  in- 
troducir en  todas  partes. 

Los"  nobles  de  Castilla,  que  conocieron  el  golpe  que 
iba  á  recibir  su  autoridad  con  la  admisión  de  estos  có- 
digos, trataron  seriamente  de  evitarle.  Empezaron  des- 
de luego  á  manifestar  su  resentimiento  con  poco  di- 
simulo. Quejábanse  de  que  se  les  quitaban  sus  pro- 
pias y  antiguas  leyes  ,  para  someterlos  á  otras  nuevas, 
y  pidiendo  altamente  la  restitución  de  sus  fueros,  le 
decían  á  D.  Alfonso,  que  debía  conservárselos,  como 
habían  hecho  su  padre  y  abuelos.    El  Sabio  rey  hu- 
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biera  desatendido  la  queja  que  sugería  el  interés,  y 
avivaba  la  prepotencia  de  ios  señores ,  si  la  necesidad 
de  conservarlos  amigos  no  le  hubiese  forzado  á  reci- 
birla. Por  fin  los  clamores  de  los  bijos-daigo  lograron 
ser  oidos  al  cabo  de  17  años,  y  por  una  ordenanza 
espedida  en  127a,  se  mandó  que  se  volviese  á  juzgar 
como  antes  por  el  Fuero  Viejo  de  Castilla. 

Un  siglo  de  tentativas  y  pretensiones  costó  des- 
pués la  admisión  de  las  Partidas,  que  al  fin  se  publi- 
caron en  Alcalá  en  i3l{ü.  Pero  aun  entonces  quedó  sal- 
va la  autoridad  de  los  fueros  municipales,  y  de  forma 
que  las  Partidas  se  recibieron  mas  bien  como  un  su- 
plemento á  la  incompleta  legislación  antigua ,  que  co- 
mo una  nueva  legislación,  hasta  que  con  el  progreso 
de  los  tiempos,  el  empeño  de  unos,  la  tolerancia  de 
otros,  y  las  ocultas  y  pequeñas  causas  que  influyea 
siempre  en  el  destino  de  los  sucesos  públicos,  hicie- 
ron adinitir  y  respetar  generalmente  los  códigos  Al- 
fonsinos. 

Con  efecto,  desde  este  punto  que  forma  una  nue- 
va época  en  la  historia  de  la  legislación  de  España, 
es  ya  mas  fácil  señalar  las  causas  que  la  alteraron  ,3  por 
mejor  decir,  la  corrompieron.  Me  parece  que  se  pue- 
de decir  sin  temeridad  que  ninguna  cosa  contribuyó 
tanto  como  las  Partidas  á  trastornar  nuestra  Jurispru- 
dencia nacional,  por  donde  volvió  a  introducirse  en- 
tre nosotros  el  gusto  de  las  leyes  Romanas.  Los  juris- 
consultos que  ayudaron  á  D.  Alfonso  en  esta  couipi- 
lacion,  que  eran  sin  duda  de  ¡a  escut  la  de  Bolonia,  co- 
piaron en  ella  no  solo  las  leyes  de  Ronia  ,  sino  tam- 
bién las  opiniones  de  los  jurisconsultos  italianos.  Dgs- 
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de  entonces  no  se  pudieron  entender  las  Partidas,  sin 
recurrir  á  estas  fuentes.  La  Jurisprudencia  romana  em- 
pezó á  ser  por  este  medio  uno  de  los  estudios  mas  es- 
timados, y  los  que  la  profesaban  formaban  en  el  públi- 
co una  clase  distinguida  y  separada.  La  interpretación 
de  las  leyes  del  Digesto  y  Código  era  no  solo  su  prin- 
cipal, sino  su  único  objeto.  Todo  se  juzgaba  según  la 
Jurisprudencia  romana,  y  de  aqui  vino  que  empezan- 
do á  respetarse  como  leyes  las  opiniones  de  los  juris- 
consultos boloñeses,  se  introdujese  entre  nosotros  un 
derecho  que  era  muchas  veces  diferente,  y  no  pocas 
contrario  á  nuestras  leyes  nacionales. 

Pero  aun  es  mas  digno  de  notar,  que  las  Partidas 
fueron  también  el  conducto  por  donde  se  introdujo  el 
Derecho  canónico,  con  todas  las  máximas  y  principios 
de  los  canonistas  italianos.  La  simple  lectura  de  la  pri- 
mera Partida  es  una  prueba  concluyente  de  esta  ver- 
dad. Y  ved  aqui  cómo  una  nación  que  con  las  decisio- 
nes de  sus  propios  Concilios,  podia  formar  un  código 
eclesiástico  el  mas  puro  y  completo,  fué  abrazando  sin 
discreción  el  decreto  de  Graciano,  y  las  Decretales  Gre- 
gorianas, con  todo  cuanto  había  introducido  en  ellos 
de  apócrifo  y  supuesto  la  malicia  del  impostor  Isido- 
ro, la  buena  fé  de  los  siguientes  compiladores,  y  la  adu- 
lación de  los  jurisconsultos  boloñeses.  Este  derecho 
se  vio  desde  entonces  formar  como  una  parte  de  la  le- 
gislación nacional,  en  la  que  se  abrazaron  todas  las  má- 
ximas ultramontanas,  para  que  fuesen  repentinamente 
erigidas  en  leyes.  Y  de  aqui  provino  que  autorizadas 
después  con  el  tiempo,  dominaron  no  solo  general- 
mente en  nuestras  escuelas,  sino  también  en  nuestros 
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tribunales,  sin  que  la  ilustración  de  los  nías  sabios  ju- 
risconsultos ni  el  celo  de  los  mas  sabios  niagi>t indos 
hayan  logrado  desterrarlas  todavia  al  otro  lado  de  los 
Alpes,  donde  nacieron. 

Séame  lícito  preguntar  aqui:  ¿si  podrán  nuestros 
jurisconsultos  concebir  sin  el  auxilio  de  la  Historia  es- 
te trastorno  ,  que  causaron  en  las  ideas  le-gales  los  có- 
digos Alfonsinos?  ¿  si  podrán  conocer  las  fuentes  de  las 
varias  leyes  contenidas  en  ellos?  ¿si  podrán  penetrar 
su  espíritu,  descubrir  su  fuerza,  c;dcuiar  sus  efectos  y 
deducir  su  utilidad  ó  su  perjuicio?  Pero  yo  no  debo 
fatigar  vuestros  oidos  con  unas  reflexiones  que  escita 
á  cada  paso  la  narración  de  los  liecbos.  ¿Quién  de  vo- 
sotros no  las  habrá  formado  muchas  veces  leyendo 
nuestra  Historia  ? 

Pero  por  otra  parte,  veo  que  las  Partidas,  al  mismo 
tiempo  que  iban  alterando  nuestra  legislación,  causa- 
ban un  bien  efectivo  á  la  nación  entera.  A  pesar  de  la 
diferencia  que  se  halla  entre  ellas  y  la  constitución 
coetánea,  debemos  confesar  que  introdujeron  en  Es- 
paña los  mejores  principios  de  la  equidad  y  justicia 
natural,  y  ayudaron  á  templar  no  solo  id  rudeza  de  la 
antigua  legislacic^n,  sino  también  de  las  antiguas  ideas 
y  costumbres.  Por  donde  quiera  que  se  abra  este  pre- 
cioso código  se  encuentra  lleno  de  sabios  documentos 
morales  y  políticos,  que  suponen  en  sus  autorcK  una 
ilustración  digna  de  siglos  mas  cultivados.  Las  ol  ras 
de  los  antiguos  filósofos,  y  lo  que  es  mís,  l.is  de  los 
Santos  Padres,  frecuentemente  citados  en  las  J'artidas, 
guiaron  la  nación  al  estudio  de  la  aniigüedad  profana 
y  eclesiástica,  y  la  inspiraron  las  máximas  de  ia.ma- 
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nidad  y  justicia  que  tanto  hrillaron  en  los  gobiernos 
antiguos.  Asi  se  fueron  poco  á  poco  suavizando  la  fe- 
rocidad y  rudeza  que  inspiraba  en  los  ánimos  la  escla- 
vitud feudal,  el  espíritu  caballeresco  ,  y  la  ignorancia 
de  los  primeros  siglos.  Desde  entonces  se  empezó  á  es- 
timar á  los  hombres,  y  se  hizo  mas  preciosa  su  liber- 
tad: la  nación  que  ya  se  congregaba  con  mas  frecuen- 
cia en  las  Cortes,  imbuida  ya  en  mejores  ideas,  deman- 
daba y  obtenía  de  los  Reyes  algunos  reglamentos  úti- 
les á  la  libertad  de  los  pueblos  (i);  y  por  fin  la  idea  de 
que  estos  eran  el  principal  apoyo  de  toda  autoridad, 
y  de  que  donde  no  hay  pueblo,  no  hay  tampoco  no- 
bleza, ni  soberanía,  despertó  el  amor  á  la  muche- 
dumbre,  y  este  amor  aunque  interesado,  fué  poco  á 
poco  estendiendo  la  libertad,  y  produciendo  todos  los 
bienes  á  que  conduce  de  ordinario. 

Entre  tanto  iba  creciendo  en  las  grandes  poblacio- 
nes la  libertad  de  los  plebeyos  á  la  sombra  del  Gobier- 
no y  privilegios  municipales.  Vivían  por  aquel  tiempo 
los  señores  en  sus  castillos  y  casas  fuertes,  ejerciendo 
sobre  sus  vasallos  y  colonos  un  dominio  ruinoso  y 
opresivo,  mientras  que  el  pueblo,  recogido  en  las  vi- 
llas y  lugares,  empezaba  á  gozar  de  una  tranquilidad 
provechosa.  La  consecuencia  natural  de  este  sistema 
fué  que  pasase  á  las  ciudades  una  parte  de  la  pobla- 
ción de  los  campos,  como  sucedió.  Fué  poco  á  poco 
creciendo  la  población  de  las  ciudades,  y  con  la  po- 


(i)  Hal)Ia  déla  libeilad  civil,  de  aquella  justa  y  razonable  li- 
bertad de  que  cartcian  bajo  del  gobieruo  despólico  de  lo»  señores 
Tasallos. 
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blacion  crecieron  también  la  industria  y  el  comercio 

bajo  la  protección  municipal.  Se  empezaron  á  cultivar 
las  artes  de  la  paz;  y  con  el  aumento  de  sus  productos 
se  aumentaba  también  el  número  de  sus  cultivadores. 
Como  estos,  cuya  subsistencia  no  pendía  5a  de  la  li- 
beralidad de  los  señores,  estuviesen  libres  del  servicia 
militar,  quedaban  tranquilos  dentro  de  sus  muros, 
mientras  la  guerra  lo  alteraba  todo  por  defuera,  y  ar- 
rancando de  los  campos  á  los  pobres  labradores,  los 
hacia  cambiar  la  esteba  por  el  mosquete.  Por  este  me- 
dio empezó  á  ver  España  á  un  mismo  tiempo  una  na- 
ción sabia,  guerrera,  industriosa,  comerciaute  y  opu- 
lenta; y  por  este  medio  también  fué  subiendo  poco  á 
poco  á  aquel  punto  de  gloria  y  esplendor  á  que  no 
llegó  jamás  alguno  de  los  imperios  fundados  sobre  las 
ruinas  del  Romano. 

Varias  causas  concurrieron  sucesivamente  á  acele» 
rar  esta  feliz  revolución.  Arrojados  los  moros  de  toda 
España;  reunidas  á  la  de  Castilla  la  corona  de  Aragón 
y  Navarra;  agregados  á  la  dignidad  Real  los  maestraz- 
gos de  las  Ordenes  Militares;  descubierto  y  conquis- 
tado á  la  otra  parte  del  mar  un  dilatado  y  riqtu'simo 
imperio,  crecieron  el  poder  y  la  autoridad  Real  á  un 
grado  de  vigor  que  jamás  habían  tenido.  A  vista  de 
este  coloso  se  desvanecieron  aquellas  potestades  que 
habían  dividido  hasta  entonces  la  soberanía  ,  y  se  em- 
pezó á  conocer  que  los  nohles  y  los  grandes  no  eran 
mas  que  unos  vasallos  distinguidos.  Por  fin,  el  gran- 
de, profundo  y  sistemático  genio  del  cardenal  (>isne- 
ros  acabó  de  moderar  el  poder  de  los  grandes  st  ño- 
res, y  aseguró  á  la  soberanía  una  fuerza  que  hubiera 


súlo  perpetuamente  freno  saludable  de  la  prepotencia  se- 
ñoril ,  si  la  ambición  ministerial  no  la  hubiese  converti- 
do algunas  veces  en  instrumento  de  opresión  y  tiranía  (i). 

Como  quiera  que  sea,  es  preciso  que  miremos  es- 
ta época  como  aquella  á  que  debió  nuestra  legislación 
su  último  complemento.  Como  todos  los  ramos  de  ad- 
ministración tomaron  un  asombroso  incremento,  fué 
preciso  que  la  legislación  se  aumentase  respectiva- 
mente con  cada  uno  de  ellos.  Todas  las  leyes,  pragmá- 
ticas, órdenes  y  reglamentos  respectivos  á  la  agricul- 
tura, artes,  industrias,  comercio  y  navegación:  todas 
las  que  afirmaron  el  gobierno  municipal  de  los  pue- 
blos: todas  las  que  señalaron  la  gerarquia  civil,  y  fi- 
jaron la  autoridad  de  los  tribunales  ,  jueces  y  magis- 
trados que  la  componían;  y  en  fin,  todas  las  que  com- 
pletaron nueíítro  sistema  civil  y  económico,  debieron 
su  origen  á  estos  tiempos,  y  fueron  efecto  de  la  fa- 
vorable revolución  que  hemos  indicado. 

La  mnltitud  de  estas  nuevas  leyes,  la  diferencia 
que  se  notaba  entre  ellas,  y  los  códigos  antiguos,  hizo 
por  fin  conocer  la  necesidad  de  ima  nueva  compila- 
ción. Proyectóla  la  inmortal  Isabel,  Princesa  que  ha- 
bla nacido  para  elevar  á  España  á  su  mayor  esplen- 
dor; pero  prevenida  por  la  muerte,  no  pudo  comple- 
tar este  designio,  y  se  contentó  con  dejarle  muy  re- 
comendado en  su  testamento.  Promovióle  con  calor 
D.  Carlos  I,  instado  por  las  Cortes,  y  de  su  orden  tra- 

(i)  En  todas  las  monarquías  del  mundo  lia  liabido  algunos 
íííiniblros  ó  ¡iiivados,  que  abusando  déla  confianza  de  los  lleves, 
con\iilieron  el  uso  de  la  autoridad  legítima  en  poder  arbitrario,  y 
á  veces  cu  azote  de  los  pueblos. 
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bajaron  en  él  los  doctores  Alcocer  y  Escudero ,  que 
tampoco  pudieron  acabarle,  Pero  por  fin  D.  Felipe  IT, 
á  quien  estaba  reservada  esta  gloria,  encargó-  la  con- 
tinuación de  estos  trabajos  á  los  licenciados  Arrieta  y 
Atieuza,  y  logró  publicar  la  nuera  Recopilación  que 
hoy  conocemos,  por  su  Pragmática  de  1 4  de  marzo  de 
1567,  que  dio  al  nuevo  Código  la  sanción  y  autoridad 
necesarias. 

Pero,  señores  ,  permitid  que  os  pregunte,  ¿quién 
será  eí  hombre  á  quien  el  cielo  haya  dado  las  luces  y 
talentos  necesarios  para  hacer  el  análisis  de  este  Có- 
digo, donde  están  confusamente  ordenadas  las  leyes 
hechas  en  todas  las  épocas  de  la  constitución  Españo- 
la? Yo  confieso  que  esta  es  una  empresa  superior  á 
mis  fuerzas.  Si  hubiese  un  hombre  que  reuniera  en  sí 
todos  los  conocimientos  históricos,  y  toda  la  doctrina 
legal;  esto  es,  que  fuese  un  perfecto  historiador  y  un 
consumado  jurisconsulto,  este  solo  seria  capaz  de  aco- 
meter y  acabar  tamaña  empresa. 

Pero  entre  tanto,  ¿quién  se  atreverá  á  interpretar 
estas  leyes,  sin  saber  la  historia  de  los  tiempos  en  que 
se  hicieron?  Que  vengan  á  esta  asamblea  los  juriscon- 
sultos españoles,  pero  especialmente  aquellos  á  quie- 
nes el  estudio  de  la  Historia  parece  una  tarea  inútjl 
y  superfina:  yo  los  emplazo  para  que  me  digan,  ¿si 
es  posible  conocer  el  espíritu  de  Ins  leyes  recopiladas 
sin  mas  auxilit»  que  el  de  su  lectura?  Vosotros,  minis- 
tros, magistrados  y  jueces,  á  quienes  el  Rey  confia  el 
penoso  y  distinguido  encargo  de  ejecutar  estas  leyes, 
decidrne,  ¿si  os  creéis  capaces  de  conocerlas  sin  la  His- 
toria? Pero  yo  tiemblo  al  esperar  vuestra  respuesta.  Sí 
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me  decís  que  es  necesario  el  estudio  de  la  Historia  pa- 
ra el  complemento  de  la  doctrina  legal  que  piden  vues- 
tras ánfi'ias  é  importantes  funciones,  ¿de  dónde  viene 
que  la  Historia  se  estudia  tan  poco  entre  los  de  nues- 
tra profesión?   Pero  si  decís  que  este  estudio  es  inútil, 
¿qué  podremos  esperar  de  unos  ingenios  tiranizados 
por  tan  absurda  preocupación,  y  espuestos  siempre  á 
que  la  ignorancia  de  Los  tiempos  antiguos  separe  de  sus 
ojos  el  hermoso  simulacro  de  la  verdad? 

Confesemos,  pues,  de  bueua  fé,  que  sin  la  Historia 
no  se  puede  tener  un  cabal  conocimiento  de  nuestra 
constitución  y  nuestras  leyes;  y  confesemos  también, 
que  sin  este  conocimiento  no  debe  lisongearse  el  ma- 
gistrado de  que  sabe  el  Derecho  nacional.  Porque  en 
efecto,  ¿cuál  es  la  obligación  de  un  vasallo  á  quien  su 
Príncipe  encarga  el  importante  depósito  de  las  leyes? 
¿Por  ventura  bastará  que  sepa  los  principios  del  De- 
recho privado,  para  terminar  con  equidad  y  justicia  las 
contiendas  de  los  particulares  ?    Si  se  trata  de  defen- 
der las  prerogativas  de  la   soberanía,   los  privilegios 
del  clero  y  la  nobleza  ,  los  derechos  del  pueblo,  ¿cómo 
lo  podrá   hacer  sin  saber  el  Derecho  público  nacio- 
nal? ¿Sin  este  conocimiento  ¿cómo  podrá  saber  dónde 
llegan  los  límites  de  la  potestad  Real  y  eclesiástica,  los 
deberes  del  clero  y  la  nobleza ,  los  cargos  y  obligacio- 
nes de  los  pueblos?  ¿Cómo  conocerá  la  gerarquía  que 
preside  al  Gobierno,  la  autoridad  de  sus  cuerpos  po- 
líticos, y  la  de  cada  uno  de  sus  miembros?  ¿Cómo  la 
residencia  de  la  soberanía  (i),  y  de  la  potestad  Icgislati- 
,*  — _________^.^^___^_^-— — .— ^— ^^^— ^— 1^«« 

(i)      Según  doctrina  sentada  por  el  Autor  en  otra  parte,  la  So' 
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va  (i)  y  ejecutriz,  sus  inodificaclüiies  y  sus  términos? 
¿Cómo  ,  en  fin,  podrá  calcular  el  grado  de  libertad  po- 
lítica que  concede  la  Constitución  al  ciudadano,  y  has- 
ta dónde  son  inviolables  por  ella  los  derechos  de  su 
propiedad?  ¡Cuántas  veces  en  el  ejercicio  de  la  jurisdic- 
ción criminal  se  ha  desconocido  y  aniquilado  esta  liber- 
tad política!  ¡Cuántas  en  el  uso  de  la  potestad  se  ha 
destruido  y  atropellado  este  derecho  de  propiedad ! 
¡Cuántas  en  fin  en  la  imposición  de  tributos,  en  la  can- 
tidad y  calidad  de  ellos,  y  en  el  modo  de  recaudarlos,  se 
han  vulnerado  á  un  mismo  tiempo  el  derecho  de  pro- 
piedad y  la  libertad  política  de  los  conciudadanos!  Pe- 
ro si  el  estudio  de  la  Historia  puede  librar  de  estos  ma- 
les, ¿cómo  no  temblarán  aquellos  á  quienes  separa  de 
él  una  pereza  vergonzosa? 

Confieso,  señores,  que  de  lo  que  hemos  dicho 
resulta  á  nuestros  jurisconsultos  un  cargo  demasiado 
grave.  Su  profesión  les  obliga  al  estudio  de  una  in- 
mensidad de  leyes  antiguas  y  modernas,  compiladas,  y 
sueltas,  sin  cuyo  conocimiento  vivirán  espuestos  á 
continuos  errores.  Precisados  por  otra  parte  al  estudio 
de  la  Historia,  ¡qué  multitud  de  volúmenes  no  debe- 


beranía ,  como  indivisible  que  es  por  su  esencia ,  fué  reconocido 
constanlemente  desde  la  fundación  de  la  monarquía  goda  en  Es- 
paña, como  un  dictado  ó  atributo  esclusivo  de  nuestros  Reyes, 
igualmente  que  la  potestad  legislativa  ,  que  ejercieron  en  toda  su 
plenitud  ;  y  ha  habido  tiempo  en  que  libraban  por  sí  alguno»  plei- 
tos ,  como  sucedió  antes  de  establecerse  los  supremos  tribunales  de 
la  Corte.  (Véase  el  apéndice  número  i  2  y  la  nota  i.^  á  los  mismos 
de  la  memoria  que  escribió  en  defensa  de  la  conducta  de  los  indi- 
viduos de  la  Junta  Central,  impresa  en  la  Coruña,  ano  de  1811). 
(1)      Véase  lo  dicho  en  la  nota  2.^  puesta  á  la  página  444» 
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rán  revolver  continuamente  para  estudiarla  con  pro- 
\echo1  Yo  no  tengo  empacho  de  decirlo:  la  nación 
carece  de  una  Historia.  En  nuestras  Crónicas,  anales, 
historias, compendios  y  memorias,  apenas  se  encuen- 
tra cosa  que  contribuya  á  dar  una  idea  cabal  de  los 
tiempos  que  describen.  Se  encuentran,  sí,  guerras,  ba- 
tallas, conmociones,  hambres,  pestes,  desolaciones, 
portentos,  profecías,  supersticiones;  en  fin,  cuanto 
hay  de  inútil,  de  absurdo  y  de  nocivo  en  el  pais  de 
la  verdad  y  la  mentira  (i).  ¿Pero  dónde  está  una  historia 
civil  que  esplique  el  origen,  progresos  y  alteraciones 
de  nuestra  constitución,  nuestra  gerarquía  política  y 
civil,  nuestra  legislación,  nuestras  costumbres,  nues- 
tras glorias  y  nuestras  miserias?  ¿Y  es  posible  que  unai 
nación  que  posee  la  mas  completa  colección  de  mo- 
numentos antiguos  :  una  nación  donde  la  crítica  ha 
restablecido  el  imperio  de  la  verdad  ,  y  desterrado  de  él 
las  fábulas  mas  autorizadas:  una  nación  que  tiene  en 
su  seno  esta  Academia  llena  de  ingenios  sabios  y  pro- 
fundos, carezca  todavía  de  una  obra  tan  importante 
y  necesaria?  Permitidme,  señores,  que  yo  sea  el  ór- 
gano de  los  deseos  públicos.  Todos  esperan  de  voso- 
tros este  beneficio  tan  provechoso  :  los  que  cultivan 
las  ciencias,  los  que  estiman  su  patria,  los  que  aman 
la  verdad ,  pero  sobre  todo  aquellos  á  quienes  su  rai- 


(i)  Habla  aquí  de  algunos  de  nuestros  autores,  que  con  mas 
buena  fe  que  ilustración  y  sana  crítica,  mezclaron  con  la  verdad 
de  la  historia  mil  patrañas  y  sucesos  ridículos ,  ó  forjados  por  ellos, 
ó  copiados  de  otros,  que  les  dieron  crédito  sin  examen  ni  tener 
otra  autoridad  en  su  apoyo  que  la  de  una  tiadicion  vaga,  derivada 
j^e  tiempos  oscuros  y  rematos. 


nisterio  obliga  al  estudio  de  unas  leyes,  que  no  se  pue- 
den comprender  sin  el  auxilio  de  la  Historia. 

Ved  aqui,  señores,  las  reflexiones  que  en  medio 
de  la  muchedumbre  de  negocios  que  me  rodean,  he 
podido  ordenar  á  costa  de  inmensos  afanes.  Cuando 
proyecté  este  discurso,  yo  no  previ  que  acometía  una 
empresa  no  solo  superior  á  mis  talentos  y  corta  ins- 
trucción, sino  también  al  tiempo  que  me  dejan  libre 
las  diarias  funciones  de  mi  empleo.  Mas  despacio,  y 
después  de  un  estudio  mas  serio  y  reflexivo,  hubiera 
tal  vez  espuesto  mis  ideas  con  menos  aridez  y  difu- 
sión; pero  trabajando  interrumpida  y  precipitadamen- 
te ;  distraido  el  ánimo  á  mil  varios  importunos  obje- 
tos, y  estimulado  á  todas  horas  del  deseo  de  venir  á 
manifestaros  mi  gratitud,  ¿qué  podia  yo  producir  que 
fuese  digno  de  la  gravedad  de  la  materia  y  de  la  ins- 
trucción del  auditorio?  Pero,  ¡qué  ocasión  ian  opor- 
tuna para  este  ilustrísimo  cuerpo  de  ejercitar  conmi- 
go la  benevolencia  que  ha  empezado  á  manifestarme! 
Yole  suplico  humildemente,  y  á  sus  sabios  individuos, 
que  me  disimulen  una  tardanza  involuntaria,  y  unos 
defectos  inevitables  de  mi  parte;  y  que  asegurándose 
de  mi  ardiente  deseo  de  concurrir  en  cuanto  pueda  á 
los  fines  de  su  provechoso  instituto,  se  digne  de  acep- 
tar mi  sincero  y  cordial  reconocimiento,  que  durará 
tanto  tiempo  como  mi  vida. 
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